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Al  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Doctor 
D.  ¡osé  Garibi  Rivera,  dignísimo 
Arzobispo  de  Guadalajara  y  a  la 
santa  memoria  de  su.  ilustre  antece- 
sor en  el  gobierno  de  la  Arquidió- 
cesis,  Excmo.  y  Rvmo.  Mons.  Doctor 
y  Maestro  D.  Francisco  Orozco  y 
Jiménez,  ambos  asistentes  al  Solio 
Pontificio. 

Humilde  homenaje,  con  sentido 
afecto  y  sincera  gratitud. 


El  Autor. 


ISAGOGE 


T)OR  bondadoso  encargo  del  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Doctor  D.  José 
Garibi  Rivera,  dignísimo  Arzobispo  de  Guadalajara,  Asistente 
al  Sacro  Solio  Pontificio,  etc.,  y  con  el  propósito  de  escribir  algo  útil 
acerca  de  la  Arquidiócesis,  he  preparado  estos  (r Apuntes  para  la  His- 
toria de  la  Iglesia  en  Guadalajara" ,  cuyo  primer  volumen  ya  está 
en  la  Imprenta  y  verá  la  luz  pública  dentro  de  unos  cuantos  meses. 

Si  Dios  la  vida  me  presta  y  las  circunstancias  lo  permiten,  com- 
prenderá esta  obra  cinco  volúmenes  que  abarcan  un  periodo  de  varios 
siglos  o  sea  desde  los  tiempos  precort  estaños  hasta  nuestros  días. 

El  material  histórico  que  atesoran  nuestros  archivos  regionales 
es  inagotable:  Buscarlo,  ordenarlo,  paleo grafiarlo,  estudiarlo,  selec- 
cionarlo y  aprovecharlo  convenientemente  no  puede  ser  obra  de  una 
sola  persona,  por  larga  que  sea  su  vida,  tenaz  y  paciente  su  labor. 
Muy  a  pesar  suyo  tendrá  que  dejar  muchos  libros  y  expedientes  sin 
leer;  muchos  datos  sin  descubrir;  muchos  temas  sin  resolver. 

Por  más  acucioso  que  sea,  no  podrá  librarse  en  algunas  ocasio- 
nes, de  aceptar  como  buenos,  datos  erróneos  contenidos  en  fuentes 
de  consulta  merecedoras  de  toda  confianza,  ni  podrá  tampoco  resol- 
ver satisfactoriamente  todas  las  dudas  que  otros  han  tenido,  ni  obrar 
siempre  con  acierto  en  la  emisión  de  juicios  sobre  personas,  hechos  y 
sucedidos  en  que  no  han  llegado  a  ponerse  de  acuerdo  los  historia- 
dores. 

Difícil  es  en  verdad  la  labor  del  investigador;  pero  más  lo  es 
la  del  historiógrafo  que  procura  apegarse  en  todo  a  la  verdad,  a  la 
justicia  y  a  la  caridad.  Y,  mientras  más  abundante  es  el  material  que 
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se  presenta  a  su  mirada  escudriñadora,  mayor  es  el  peligro  de  que  se 
divague  y  pase  inadvertidas  o  deje  olvidadas,  cosas  que  por  diversas 
causas  conviene  que  sean  conocidas  y  estudiadas. 

Mucho,  de  lo  que  ayer  se  escribió,  hoy  se  está  rectificando;  noti- 
cias que  en  otrora  quedaron  o  vagas  o  incompletas,  ahora  se  están 
pi'ecisando  y  completando.  Lo  mismo  ocurrirá  mañana  con  lo  que 
hoy  se  escribe. 

Abundando  en  estas  y  otras  razones  que  por  brevedad  omito  y 
consciente  de  la  responsabilidad  que  me  he  echado  a  cuestas  al  acep- 
tar un  compromiso  muy  superior  a  mis  fuerzas,  estimo  que  la  pre- 
sente obra  que  bajo  los  auspicios  de  Su  Excia.  el  actual  dignísimo 
Metropolitano  de  Guadalajara,  en  breve  verá  la  luz  pública,  no  es 
— a  pesar  de  su  extensión — sino  una  recopilación  de  datos  referentes 
a  la  arquidiócesis  mencionada  y  no  una  obra  completa  acerca  de  la 
misma  por  lo  cual — apartándome  de  las  opiniones  de  personas  indul- 
gentes y  bondadosas  que  en  todo  o  en  parte  conocen  mi  obra —  no  he 
querido  llamarla  Historia  y  me  he  limitado  a  bautizarla  con  el  título 
que  se  lee  en  la  portada,  o  sea:  Apuntes  para  la  historia  de  la  Iglesia 
en  Guadálajara. 

Como  antecedentes  históricos  de  la  conquista  espiritual  de  los 
antiguos  pobladores  de  la  extensísima  diócesis  de  la  Nueva  Galicia, 
me  ha  parecido  pertinente  escribir  algo  acerca  de  la  organización  po- 
lítica de  los  mismos  en  la  época  de  la  conquista  española,  de  la 
diversidad  de  lenguas  que  hablaban,  del  burdo  politeísmo  que  profe- 
saban, de  sus  prácticas  idolátricas,  vicios,  supersticiones,  hechicerías 
y  otras  varias  cosas  con  las  cuales  tuvieron  que  enfrentarse  los  he- 
roicos evangelizad  ores,  para  convertir  a  la  religión  cristiana  tantas 
almas  envueltas  en  las  tinieblas  del  paganismo. 

La  conquista  por  medio  de  las  armas,  realizada  por  los  soldados 
españoles,  en  su  mayoría  cristianos  de  convicción,  abrió  paso,  preparó 
y  facilitó  la  grandiosa  obra  de  la  evangelización  y  ésta,  a  su  vez,  pre- 
paró el  terreno  para  la  erección  y  funcionamiento  de  la  diócesis  de 
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la  Nueva  Galicia,  que  dio  origen  a  la  actual  arquidiócesis  de  Gua- 
dal a  jar  a. 

Es  por  esto  que  para  mejor  conocimiento  del  lector  he  creído 
conveniente  tratar  en  este  primer  tomo,  aunque  con  la  mayor  bre- 
vedad posible,  todos  estos  temas  antes  de  entrar  de  lleno  en  los  pri- 
meros años  de  la  historia  de  la  iglesia  en  la  Nueva  Galicia,  o  sea 
desde  la  erección  del  obispado  en  1548  hasta  el  año  de  1600  con  que 
finaliza  el  siglo  XVI;  dejando  el  XVII  y  parte  del  XVIII  para  el 
tomo  II.  que  espero  no  tardará  mucho  en  ver  la  luz  pública. 

No  es  por  demás  decir  algo  acerca  de  las  fuentes  de  consulta. 
Citaré  en  primer  lugar,  los  archivos,  algunos  de  ellos  poco  explora- 
dos todavía. 

Entre  los  archivos  europeos  son  de  capital  importancia  por  su 
antigüedad  y  gran  riqueza  documental,  los  del  Vaticano,  en  la  sede 
de  los  Papas  y  el  General  de  Indias  en  la  histórica  ciudad  española  de 
Sevilla. 

En  los  del  Vaticano  se  encuentran  las  bulas  de  todos  los  prelados 
de  Guadalajara  y  otros  muchos  documentos  pontificios  referentes  a 
los  mismos,  así  como  a  la  diócesis,  desde  su  origen  compostelano- 
neogallego  hasta  nuestros  días,  en  que  la  vemos  elevada  a  metropoli- 
tana y  con  numerosas  diócesis  filiales,  algunas  de  ellas  en  territorio 
que  en  la  actualidad  pertenece  a  los  Estados  Unidos;  el  General  de 
Indias  es  riquísimo  en  documentos  de  notorio  interés  para  la  historia 
de  la  Iglesia  en  la  Nueva  Galicia,  particularmente,  la  Sección  de  la 
Audiencia  de  Guadalajara,  en  la  que  están  coleccionados  innumera- 
bles expedientes  de  obispos,  cartas  de  ellos  vistas  en  el  Consejo  de 
Indias  y  otros  muchos  documentos  referentes  al  V .  Cabildo,  a  los 
curatos,  a  los  monasterios,  hospitales,  colegios  y  en  general  a  todo 
aquello  que  tenía  que  ser  consultado  y  resuelto  en  la  Corte. 

Muy  importantes  son  también  algunos  de  los  archivos  estado- 
unidenses que  contienen  abundante  documentación  sobre  nuestro 
país  y  han  sido  consultados  con  provecho  por  el  Doctor  Carlos  E. 


15 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 


Castañeda,  el  P.  Mariano  Cuevas,  S.  ].,  el  Lic.  Victoriano  Salado 
Alvarez  y  otros  laboriosos  investigadores  mexicanos. 

Buena  fuente  de  información  bibliográfica  con  respecto  a  ar- 
chivos extranjeros  es  la  obra  del  maestro  universitario  Cari  Rus  sel  l 
Fish,  intitulada:  "Guide  to  the  Materials  for  American  History  tn 
Roma  and  other  It alian  Archives" ,  impresa  en  Washington  en  1911 
en  la  cual  hay  varias  fichas  referentes  a  la  Nueva  Galicia. 

En  la  ciudad  de  México  el  riquísimo  Archivo  General  de  la  Na- 
ción tiene  varias  secciones  documentales  de  interés  para  el  estudio 
histórico  a  que  vengo  refiriéndome. 

En  la  ciudad  de  Guadal  ajara  por  lo  que  toca  a  archivos  ecle- 
siásticos, son  de  valoi-  indiscutible  el  de  la  Sagrada  Mitra,  el  del  V. 
Cabildo,  el  del  Sagrario  Metropolitano  y  los  de  las  órdenes  religiosas 
fundadoras  de  monasterios  en  la  Nueva  Galicia. 

No  pocos  datos  de  interés  histórico  y  biográfico  contienen  los 
archivos  de  algunas  viejas  parroquias  foráneas  de  la  Arquidiócesis 
de  Guadalajara,  en  los  cuales  existe  alguna  documentación  del  siglo 
XVI  y  toda  o  por  lo  menos  la  mayor  parte  de  la  del  XVIL 

Por  lo  que  toca  a  archivos  de  Gobierno,  son  de  obligada  con- 
sulta el  de  Instrumentos  Públicos  de  Guadalajara,  que  contiene  los 
testamentos  de  casi  todos  los  obispos  neogallegos,  los  juicios  suceso- 
rios de  los  mismos,  las  escrituras  de  obras  pías  y  de  utilidad  pública 
que  realizaron. 

Varios  de  los  tesoros  que  contiene  tan  copioso  y  poco  explorado 
archivo  han  sido  dados  a  conocer  par  el  erudito  doctor  Arturo  Chá- 
vez  Hayhoe  en  sus  diversas  obras  sobre  la  Guadalajara  del  siglo  XVI, 
sobre  la  Guadalajara  de  ayer,  etc.,  etc. 

No  dejan  de  ser  también  muy  importantes  el  Judicial  y  el  del 
Ayuntamiento,  tan  bien  estudiados  por  el  infatigable  historiador  y 
cronista  de  la  ciudad,  Luis  Páez  Brotchie. 
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De  particular  interés  son  también  los  archivos  más  antiguos  que 
se  conservan  en  los  Estados  de  Aguascalientes,  Colima,  Nayarit,  Za- 
catecas y  otras  entidades  colindantes  si  se  tiene  en  cuenta  la  enorme 
extensión  que  tuvo  en  los  primeros  siglos  de  la  dominación  española 
en  México,  el  antiguo  obispado  neogallego. 

Por  otra  parte,  como  la  Arquidiócesis  de  Guadalajara  admi- 
nistra todavía  en  nuestros  días  algunas  parroquias  que  en  el  último 
cuarto  del  siglo  XVIII  le  cedió  el  antiguo  obispado  de  Michoacán, 
son  importantes,  en  lo  conducente,  el  antiguo  archivo  de  la  Sagrada 
Mitra  de  Morelia,  hoy  en  "La  Casa  de  Morelos" ',  y  el  de  Notarías, 
anexo  al  Registro  Público  de  la  Propiedad,  muy  poco  explorado  to- 
davía, a  pesar  de  la  enorme  riqueza  documental  que  contiene. 

Diré — para  mayor  abundamiento — que  el  más  copioso  de  los 
archivos  que  puede  citarse  como  riquísima  fuente  de  consulta  para 
la  historia  de  la  metropolitana  iglesia  de  Guadalajara  y  que  hay  el 
propósito  de  ponerlo  a  la  mayor  brevedad  posible  al  servicio  del 
público,  es  el  Archivo  Microfílmico  de  la  Academia  Mexicana  de 
Genealogía  y  Heráldica  en  el  cual  se  han  concentrado  todos  los  ar- 
chivos parroquiales  de  la  ciudad  de  Guadalajara  y  gran  número  de 
los  de  la  Arquidiócesis,  así  como  también  algunos  de  los  oficiales 
más  importantes,  cuya  documentación  colonial  abarca  el  extenso  te- 
rritorio, que  durante  la  dominación  española  se  llamó  Nueva  Galicia. 

Dicho  archivo  microfílmico  aumenta  considerablemente  de  día 
en  día,  pues  los  trabajos  de  microfilmación  que  se  realizan  en  diver- 
sos lugares  del  país  bajo  los  auspicios  de  una  benemérita  sociedad 
estadounidense  y  bajo  la  dirección  de  dicha  Academia  son  cada  día 
más  intensos. 

En  la  actualidad  se  tienen  archivados  alrededor  de  siete  mil 
rollos  procedentes  de  diversos  archivos  del  país. 

Respecto  de  obras  impresas,  citaré  en  primer  lugar  la  Colección 
de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Arzobis- 
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pado  de  Guadalajara,  editada  por  el  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  y  Miro. 
D.  Francisco  Orozco  y  fiménez,  de  santa  memoria,  por  más  que  en 
¡a  impresión  de  dicha  obra  se  deslizaron  varios  errores  tipográficos 
que  no  fue  posible  corregir,  sobre  todo  en  los  documentos  contenidos 
en  los  últimos  volúmenes,  los  cuales  fueron  impresos  en  plena  per- 
secución religiosa,  en  imprentas  católicas  constantemente  vigiladas 
por  el  Gobierno  y  una  de  ellas  varias  veces  cateada.  Por  otra  parte, 
no  habiendo  sido  posible  obtener  copias  fotostáticas,  en  Sevilla  en 
I92O,  hubo  necesidad  de  conformarse  con  las  copias  manuscritas  del 
Archivo  de  Indias  en  las  cuales  varios  nombres,  principalmente  geo- 
gráficos, no  pudieron  interpretarse  y  corregirse. 

Con  todos  estos  inconvenientes,  esta  colección  en  seis  gruesos 
volúmenes,  los  dos  últimos  inconclusos,  es  una  valiosa  aportación 
para  el  estudio  de  la  historia  de  la  Iglesia  en  lo  que  en  otrora  fue  la 
Nueva  Galicia. 

lndudable?nente  un  valioso  contingente  para  el  estudio  de  la 
Historia  de  la  Iglesia  son  las  crónicas  de  las  órdenes  religiosas  que 
tuvieron  conventos  en  la  Nueva  Galicia,  para  cuya  consulta  puede 
servir  de  guia  la  obra  de  fosé  Asencio  intitulada:  "Ensayo  de  una 
bibliografía  de  cronistas  franciscanos,  agustinos  y  dominicos' ',  pu- 
blicada en  los  números  del  3  al  7  de  la  revista  "Estudios  Históricos" 
(1944-I946)- 

En  cuanto  a  obras  históricas  escritas  durante  la  dominación  espa- 
ñola en  México,  se  ha  tenido  como  fuente  más  antigua  y  principal 
la  "Crónica  Miscelánea  en  que  se  trata  de  la  Conquista  Espiritual 
y  Temporal  de  la  Santa  Provincia  de  Xalisco",  escrita  por  Fray  An- 
tonio Tello,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVII  y  concluida  en  acerca  de  la  cual  y  de  su  autor  han 

emitido  juicios  críticos  muy  importantes  Juan  B.  Iguíniz,  el  P.  Pala- 
cio, fosé  Cornejo  Franco,  Luis  Páez  Brotchie  y  otros. 

De  tan  importante  crónica  se  han  publicado  únicamente  tres 
libros:  el  Segundo  en  I891,  el  Tercero  en  I942  y  el  Cuarto  en  1943- 
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Anterior  a  esta  obra  es,  sin  embargo,  la  "Descripción  Geográ- 
fica de  los  reinos  de  la  Nueva  Galicia,  Nueva  Vizcaya  y  Nuevo 
León",  escrita  por  el  limo.  Sr.  Doctor  D.  Alonso  de  la  Mota  y  Es- 
cobar en  los  albores  del  siglo  XVII,  de  la  cual  se  han  hecho  dos 
ediciones,  la  Segunda  en  I94O,  prologada  y  anotada  por  D.  ]oaquín 
Ramírez  Cabanas;  pero  aunque  útilísima  esta  descripción,  desde  di- 
versos puntos  de  vista,  principalmente  del  geográfico,  del  etnográ- 
fico y  del  estadístico,  no  contiene  tan  abundantes  noticias  relacionadas 
con  la  historia  eclesiástica  del  obispado,  como  las  contenidas  en  la 
Crónica  de  Tello. 

Y,  aunque  de  origen  michoacano,  es  todavía  más  antigua  que 
la  anterior,  del  limo.  Sr.  de  la  Mota,  la  "Descripción  de  la  Provincia 
de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Michoacán  en  las  Indias  de  la  Nueva 
España",  escrita  por  el  R.  P.  Fray  Diego  Muñoz,  de  la  Seráfica  Orden, 
el  año  de  I583  y  prologada  y  publicada  por  el  docto  historiógrafo 
jalis dense,  fosé  Ramírez  Flores,  el  año  de  I95O. 

Del  siglo  XVIII  merece  particular  mención  la  Historia  de  la 
Conquista  de  la  Nueva  Galicia,  por  el  ilustre  abogado  y  en  sus  últi- 
mos años  presbítero,  don  Matías  Angel  de  la  Mota  Padilla,  de  la 
cual  se  han  hecho  varias  ediciones,  la  última  en  I92O,  adicionada  y 
comentada  con  vista  de  documentos  inéditos  del  Archivo  Municipal 
de  Guadalajara,  por  el  Lic.  D.  fosé  Irineo  Gutiérrez;  la  Descripción 
de  la  Nueva  Galicia  por  Domingo  Lázaro  de  Arregui,  publicada  por 
John  Van  Home  y  anotada  por  el  Dr.  Francois  Chevalier,  y  las  cró- 
nicas franciscanas  de  Fray  Mariano  de  Torres,  Fray  Nicolás  de  Or- 
nelas, Mendoza  y  Valdivia  y  Fray  Isidro  Félix  de  Espinosa,  las  dos 
primeras  recientemente  publicadas  en  la  ciudad  de  Guadalajara  y  la 
segunda  edición  de  la  últimamente  citada,  en  México,  D.  F.,  en 
I945,  prologada  y  anotada  por  el  suscripto. 

Los  historiadores  jaliscienses  del  siglo  XIX,  en  general,  no  mos- 
traron mucho  interés  en  documentarse;  unos  a  otros  se  copiaron  y 
más  o  menos  repitieron  los  mismos  errores;  pero  algunos  de  ellos 
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lograron  poner  sus  obras  al  día  agregando  hechos  y  sucedidos  no 
registrados  en  anteriores  publicaciones. 

El  maestro  D.  Ignacio  Navarrete,  que  con  el  deseo  de  facilitar 
a  sus  discípulos  el  estudio  de  la  historia  regional,  publicó  en  18  j 2  un 
Compendio  de  Historia  de  Jalisco,  en  el  cual  están  contenidas  muchas 
noticias  interesantes  y  poco  o  nada  conocidas,  no  pudo  librarse  de 
incurrir  en  graves  anacronismos  y  errores  que  años  más  tarde  el  eru- 
dito historiógrafo  D.  Luis  Pérez  Verdía  se  encargó  de  hacer  notar  y 
corregir. 

Esta  obra — como  dice  Iguíniz  en  sus  "Historiadores  de  Jalis- 
co"—  fue  la  primera  en  que  se  reunieron  por  vez  primera  los  acon- 
tecimientos sucedidos  en  el  territorio  del  Estado,  desde  la  venida  de 
los  toltecas  hasta  los  tiempos  modernos. 

Entre  los  pocos  investigadores  de  la  centuria  a  que  vengo  refi- 
riéndome y  cuya  aportación  para  el  estudio  de  la  historia  eclesiástica 
de  Guadalajara  ha  sido  muy  valiosa,  ocupa  un  lugar  sobresaliente 
el  conocido  maestro  de  muchas  generaciones  D.  Alberto  Santoscoy, 
quien  durante  varios  años  tuvo  a  su  cuidado  el  Archivo  de  la  Sagrada 
Mitra  antes  de  que  hubiera  sufrido  éste  las  mayores  mutilaciones  y 
en  cuyo  valioso  acervo  documental  encontró  importantísimos  datos 
referentes  a  la  historia  de  la  Iglesia  en  Guadalajara,  los  cuales  dio  a 
conocer  en  numerosos  libros,  folletos,  revistas,  periódicos  y  hojas 
impresas.  Una  de  éstas,  la  más  interesante  por  lo  que  toca  a  la  his- 
toria eclesiástica  de  Guadalajara,  es  la  que  publicó  en  I9O2  bajo  el 
título:  ff Báculo  Pastoral  de  la  Iglesia  de  Guadalajara",  hoja  que  en 
la  actualidad  muy  pocas  personas  conservan  y  muchas  desconocen. 

Magnífica  guía  para  la  consulta  y  apreciación  de  obras  sobre 
Jalisco,  particularmente  para  las  escritas  en  el  siglo  XIX  y  primeros 
lustros  del  XX,  es  el tf Epítome  Bibliográfico" ,  del  erudito  historiador 
y  bibliógrafo  Juan  B.  Iguíniz,  intitulado:  frLos  historiadores  de  Ja- 
lisco", que  vio  la  luz  pública  el  año  de  I9I8. 
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Muy  variada  y  muy  copiosa  ha  sido  la  producción  histórica  ja- 
Useteme  en  lo  que  va  del  siglo  actual  y  muchos  los  autores  de  pres- 
tigio que  han  enriquecido  con  sus  valiosas  obras  históricas  la  bi- 
bliografía regional. 

Afortunadamente  de  casi  todas  ellas  se  han  emitido  ya  juicios 
críticos  muy  dignos  de  tomarse  en  consideración. 

La  producción  histórica  en  los  últimos  años  ha  sido  muy  co- 
piosa y  en  su  mayoría  realizada  con  método  científico,  buen  criterio 
y  previo  trabajo  de  investigación  en  los  mejores  archivos. 

Por  otra  parte,  las  fuentes  de  información  sobre  este  particular 
son  numerosas. 

Merced  a  los  documentos  recientemente  descubiertos  por  diver- 
sos investigadores  y  a  tantas  obras  nuevas  que  se  han  publicado,  ha 
sido  posible  rectificar  en  estos  últimos  años  muchos  errores,  precisar 
muchos  datos  y  llenar  muchas  lagunas  que  en  sus  libros  nos  dejaron 
los  historiadores  antiguos. 

En  la  Bibliografía  General  de  este  primer  volumen  encontrará 
el  lector  registradas  quinientas  ochenta  y  seis  obras  consultadas.  No 
son  todas  las  que  hubiera  deseado  estudiar.  Algunas  me  fue  impo- 
sible conseguir;  otras  no  tuve  tiempo  de  leer. 

Hubiera  sido  tal  vez  mejor  esperar  algunos  años  más  para  me- 
jorar hasta  donde  fuera  posible,  esta  obra;  pero  cualquier  espera, 
en  la  senectud,  es  peligrosa.  Mientras  más  se  vive  más  cerca  está  uno 
de  la  muerte. 

Yo  siempre  que  emprendo  alguna  obra  que  requiere  mucho 
tiempo  para  realizarse,  pienso  que  aun  estoy  en  condiciones  de  poder 
concluirla;  pero  en  cuanto  la  comienzo  me  imagino  que  el  sol  de  mi 
vida  va  llegando  ya  a  su  ocaso  y  que  debo  trabajar  intensamente  para 
no  dejarla  inconclusa.  A  cada  paso  recuerdo  el  admirable  consejo 
latino:  Tempus  fugit,  laborcmus,  a  la  vez  que  el  del  gran  pensador 
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Ludovico  Ariosto:  Trabaja  en  esta  vida  como  si  hubieras  de  vivir 
en  ella  eternamente  y  prepárate  para  la  otra  como  si  hubieras  de 
morir  mañana. 

Movido  por  estos  dos  imperativos,  al  parecer  contradictorios, 
me  he  puesto  en  manos  de  Dios  y  emprendido  el  trabajo,  cuyo  plan 
con  relación  a  mi  edad,  no  deja  de  ser  demasiado  ambicioso:  cinco 
volúmenes,  si,  cinco  volúmenes,  cada  uno  de  ellos,  de  seiscientas  a 
setecientas  páginas  aproximadamente,  el  primero  de  ellos,  ya  listo 
para  entrar  en  prensa. 

Se  trata  en  dicho  PRIMER  VOLUMEN,  entre  otras  cosas,  del 
burdo  politeísmo  en  que  se  desarrollaba  la  vida  de  los  pobladores 
del  Jalisco  precortesiano;  de  sus  dioses,  templos,  ofrendas,  creencias 
y  supersticiones;  de  la  magna  obra  de  la  evangelización  de  los  mismos 
indios;  de  la  fundación  de  la  sede  episcopal  neo  gallega,  de  sus  pri- 
meros prelados  y  de  los  principales  hechos  y  sucedidos  desde  la  fecha 
indicada  hasta  el  postrer  día  del  siglo  XVI,  con  una  visión  panorá- 
mica de  la  Iglesia  de  Guadalajara  al  finalizar  dicha  centuria. 

El  SEGUNDO  VOLUMEN,  en  preparación  todavía,  se  refiere 
a  un  lapso  más  corto,  pues  comprende  desde  el  primero  de  enero  de 
1601  hasta  el  26  de  octubre  de  I736  en  que  terminó  la  sede  vacante 
del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  y  Cadena. 

El  TERCER  VOLUMEN  comprenderá  desde  la  fecha  última- 
mente citada,  en  la  cual  se  inicia  el  gobierno  del  limo.  Sr.  Gómez  de 
Parada  Valdés  y  Mendoza,  hasta  la  iniciación  de  la  independencia 
de  México,  con  una  visión  panorámica  del  estado  de  la  diócesis  neo- 
gallega  en  la  primera  década  del  siglo  XIX. 

Respecto  del  CUARTO  VOLUMEN  abarca  un  lapso  más  corto 
que  el  de  los  tres  volúmenes  anteriores,  por  tratarse  de  un  período 
agitadísimo  a  causa  de  las  diversas  luchas  que  ensangrentaron  al  país 
del  16  de  septiembre  de  1810  que  dio  principio  la  guerra  de  Indepen- 
dencia al  17  marzo  de  I864,  que  se  llevó  al  cabo  la  ejecución  de  la 
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bula  de  S.  S.  Pío  IX  que  elevó  a  metropolitana  la  iglesia  de  Guada- 
lajara,  por  lo  cual  hay  mucho  que  decir. 

Por  último,  el  QUINTO  VOLUMEN  que  pondrá  punto  final 
a  la  obra,  estará  consagrado  al  estudio  histórico  'de  la  Arquidiócesis 
de  Guadalajara  desde  la  fecha  últimamente  citada  hasta  nuestros  días. 

A  esto  me  he  comprometido  con  mi  distinguido  primo,  el  Excmo. 
y  Rvmo.  Sr.  Garibi  Rivera  y  tengo  el  propósito  de  dedicar  diariamente 
a  este  trabajo  el  mayor  tiempo  posible  a  fin  de  que  la  obra — si  Dios 
la  vida  me  presta —  quede  concluida  a  la  mayor  brevedad. 

No  'dejo  de  comprender  que  habrá  en  ella  mucho  que  enmendar 
y  corregir,  pues  por  una  parte,  como  es  bien  sabido,  toda  obra  hu- 
mana es  imperfecta,  máxime  cuando  se  hace  con  premura  como  la 
presente,  en  la  cual  tengo  que  trabajar  f estimadamente  aprovechando 
el  escaso  tiempo  que  me  dejan  mis  múltiples  y  variadas  ocupaciones; 
por  otra  parte,  el  trabajo  muy  superior  a  mis  fuerzas  que  me  he 
echado  a  cuestas,  sin  tomar  en  consideración  mi  precaria  salud  y  mi 
edad  que  cuenta  ya  muchos  inviernos. 

Mas,  emprendida  ya  la  obra  y  con  el  propósito  firmísimo  de  con- 
tinuarla y  si  posible  es  terminarla^  no  me  queda  otro  recurso,  que  aco- 
germe a  la  benevolencia  de  mis  lectores,  que  en  su  mayoría,  supongo, 
serán  personas  doctas  e  indulgentes  que  sabrán  disculpar  los  defectos 
y  lunares  que  en  esta  nueva  producción  mía  encontraren.  Cualquier 
error  o  inexactitud  en  que  hubiere  incurrido  estoy  dispuesto  a  enmen- 
darlo para  lo  cual  agregaré  al  final  de  la  obra  las  páginas  a  que 
hubiere  lugar. 

No  quiero  terminar  esta  breve  introducción,  sin  expresar  mi  pro- 
funda gratitud  al  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Guadalajara,  sin  cuya 
iniciativa  y  principesca  ayuda,  esta  obra  no  hubiera  podido  ni  si- 
quiera iniciarse;  al  P.  Eucario  López,  que  secundando  los  deseos  de 
su  excelentísimo  prelado  no  solamente  me  ha  proporcionado  varias 
fotografías  para  ilustrarla,  sino  que  me  ha  enviado  algunos  datos, 
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que  personalmente  ha  tomado  de  los  archivos  eclesiásticos  de  Gua- 
dala)ara;  a  mi  dilecto  amigo  y  compadre  ]uan  B.  Iguiniz,  por  sus  bue- 
nos consejos  y  orientaciones,  préstamos  de  libros  para  consulta  y 
datos  que  bondadosamente  me  dio. 

Debo  agradecer  también  públicamente  a  mis  distinguidos  amigos 
José  Cornejo  Franco,  Luis  Páez  Brotchie  y  Arturo  Chávez  Hayhoe  que 
tan  gentilmente  me  aconsejaron  en  lo  que  fueron  consultados. 

Quiero  por  último,  expresar  mi  agradecimiento  a  mi  secretaria, 
la  Srita.  Gloria  González  Torres,  por  sus  buenos  servicios  en  la  pre- 
paración de  este  trabajo. 

No  debo  extenderme  más  en  esta  desaliñada  introducción  y  voy 
a  ponerle  ya  el  punto  final. 

En  un  buen  colegio  de  jesuítas  me  eduqué  y  un  hermoso  lema 
ignaciano  en  mi  temprana  edad  aprendí.  Compláceme,  pues,  dar  fin 
con  él  a  esta  breve  introducción:  AD  MAJOREM  DEI  GLORIAM- 

México,  mayo  8  de  I95J. 
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ADVERTENCIAS 


1.  — Cualquier  vocablo  que  parezca  título  de  santidad  consig- 
nado en  esta  obra,  debe  tomarse  únicamente  en  el  sentido  que  per- 
mite usar  la  Santa  Iglesia,  a  cuyo  juicio  infalible  me  someto,  lo  mismo 
que  en  lo  que  a  milagros  o  hechos  maravillosos  se  refiere. 

2.  — Cualquier  dato  que  en  alguna  de  mis  anteriores  publica- 
ciones estuviere  en  desacuerdo  con  lo  que  en  la  presente  se  consigna, 
téngase  por  no  escrito  y  aténgase  a  lo  dicho  en  esta  obra  hecha  con 
el  mayor  cuidado  y  como  resultado  de  nuevas  y  laboriosas  investi- 
gaciones. 

3.  — Si  a  pesar  del  cuidado  que  he  tenido  en  la  elección  de  fuen- 
tes de  consulta,  en  la  lectura  del  original,  corrección  de  pruebas 
de  imprenta,  etc.,  etc.,  advirtiere  después  de  impreso  este  tomo  al- 
guna o  algunas  inexactitudes,  serán  cuidadosamente  corregidas  al 
final  de  la  obra. 

4.  — Especial  esmero  he  tenido  en  la  selección  de  los  documentos 
que  ilustran  algunos  de  los  capítulos  de  este  volumen,  los  cuales 
para  comodidad  del  lector,  se  publican  con  la  ortografía  modernizada 
y  desatadas  las  abreviaturas  menos  conocidas.  Lo  mismo  se  hará 
en  los  volúmenes  siguientes.  Al  pie  de  cada  uno  de  ellos  se  dará 
noticia  de  las  obras  impresas  de  donde  han  sido  tomados  y  en  la 
mayoría  de  los  casos,  también  los  archivos  donde  se  conservan  los 
manuscritos  respectivos.  En  cuanto  a  algunos  de  los  documentos  que 
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vieron  la  luz  pública  en  la  interesante  "Colección  de  documentos  his- 
tóricos, inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadala- 
jara",  editada  por  el  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  y  Mtro.  D.  Francisco 
Orozco  y  Jiménez,  me  fue  posible  corregir  algunos  errores  tipográ- 
ficos que  pasaron  inadvertidos  cuando  se  hizo  dicha  publicación. 

5.  — Me  complace  advertir  que  varios  de  los  documentos  que  en 
la  presente  obra  se  publican  habían  permanecido  inéditos  hasta  hoy. 

6.  — Conviene  advertir  que  en  el  curso  de  esta  obra  he  escrito 
Xalixco,  Xalisco  y  Jalisco,  según  la  época:  Xalixco  (hueytlatoanaz- 
go),  Xalisco  (Provincia  franciscana)  y  Jalisco  (Estado). 

7.  — Con  objeto  de  evitar  inútiles  repeticiones,  las  obras  de  ca- 
rácter general  consultadas  para  cada  una  de  las  partes  en  que  se 
divide  la  obra  y  que  ha  sido  menester  mencionar  en  varios  capítulos, 
no  se  describen  en  las  bibliografías  especiales,  sino  únicamente  en  la 
bibliografía  general,  a  no  ser  en  casos  excepcionales,  cuando  la  im- 
portancia de  la  cita  lo  amerite;  pero  al  fin  de  cada  una  de  dichas 
bibliografías  especiales  se  pondrán  los  números  que  les  correspondan 
en  la  bibliografía  general,  contenida  al  principio  del  volumen,  lo 
cual  facilitará  mucho  su  consulta  al  lector. 

El  Autor 
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BIBLIOGRAFIA  GENERAL 
DE  ESTE  PRIMER  VOLUMEN 


I.  Archivos 


1.  Secreto  del  Vaticano,  Roma,  Italia. 

2.  General  de  Indias,  Sevilla,  España. 

3.  General  de  la  Nación,  México,  D.  F. 

4.  Ayuntamiento,  México,  D.  F. 

5.  Instrumentos  Públicos,  Guadalajara,  Jal. 

6.  Sagrario  Metropolitano,  Guadalajara,  Jal. 

7.  Sagrada  Mitra,  época  colonial,  Guadalajara,  Jal. 

8.  Notarías,  Zacatecas,  Zac. 

9.  Municipal,  Zacatecas,  Zac. 

10.  Notarías,  época  virreinal,  Morelia,  Mich. 

11.  Sagrada  Mitra,  época  virreinal,  hoy  en  la  Casa  de  Morelos,  Morelia, 
Mich.,  y  numerosos  archivos  parroquiales  foráneos  de  las  provincias  ecle- 
siásticas de  Guadalajara  y  Michoacán. 

12.  Archivo  particular  del  autor. 

II.  Documentos  inéditos 

Se  citan  en  el  curso  de  esta  obra  y  en  las  notas;  otros  se  publican  en  las  sec- 
ciones correspondientes. 


III.  Obras 

(especialmente  consultadas  para  este  primer  tomo). 
—  A  — 

1.  Agraz  García  de  Alba,  Gabriel,  Esbozos  históricos  de  Tecolotlán,  Gua- 
dalajara, Jal.,  1950. 

2.   ,  "Tecolotlán",  en  Ecos  de  Provincia,  Tomo  I,  Núm.  4,  Tecolo- 
tlán, Jal.,  abril  i9  de  1956. 
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3.   ,  "Investigaciones  históricas.  Señoríos  Chimalhuacanos",  en  Ecos 

de  Provincia,  Tocolotlán,  Jal.,  1956. 

4.  Aguayo  Spencer,  Rafael,  Don  Vasco  de  Quiroga,  Documentos,  Pu- 
blicación de  la  Biblioteca  Mexicana  de  Historia,  bajo  la  dirección  de 
D.  Carlos  Pereyra,  México,  D.  F.,  1940. 

5.  Aguinaga,  Francisco  de,  La  Exposición  de  Arte  Religioso  en  la  Pri- 
mera Gran  Feria  de  j 'alise o,  Guadalajara,  Jal.,  1953. 

6.  Alamán,  Lucas,  Disertaciones  sobre  la  Historia  de  la  República  Mexi- 
cana desde  la  época  de  la  Conquista  que  los  españoles  hicieron  a  fines 
del  siglo  XV  y  principios  del  sgilo  XVI  de  las  islas  y  continentes  ame- 
ricanos hasta  la  independencia.  México,  D.  F.,  1844- 1849. 

7.  Alegre,  Francisco  Javier,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Nueva 
España,  publicada  por  Carlos  María  Bustamante,  México,  D.  F.,  1841- 
1843. 

8.  Alessio  Robles,  Vito,  "Notas",  en  Demostración  del  vastísimo  obispado 
de  la  Nueva  Vizcaya.  .  .,  de  Tamarón  Romeral,  México,  D.  F.,  1937. 

9.   ,  Coahuila  y  Texas  en  la  Epoca  colonial,  México,  D.  F.,  1938. 

10.  Alemán,  Francisco  G.,  "Documentos  que  pueden  servir  para  la  historia 
de  la  Iglesia  de  Guadalajara,  en  Boletín  Eclesiástico  y  Científico  del 
Arzobispado  de  Guadalajara,  Tomos  V-IX,  Guadalajara,  Jal.,  1908- 
1913. 

11.  Alfaro  y  Piña,  Luis,  Relación  descriptiva  de  la  fundación,  dedicación, 
etc.,  de  las  Iglesias  y  Conventos  de  México,  con  una  reseña  de  la  varia- 
ción que  han  sufrido  durante  el  gobierno  de  D.  Benito  Juárez,  México, 
D.  F.,  1863. 

12.   ,  Fundación  y  Descripción  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Guada- 
lajara y  lista  de  los  Prelados  que  ha  tenido  la  Diócesis,  México,  D.  F., 
1863. 

13.  Amador,  Elias,  Bosquejo  Histórico  de  Zacatecas,  Guadalupe,  Zacate- 
cas, 1906. 

14.   ,  Bosquejo  Histórico  de  Zacatecas,  Reimpresión  hecha  por  orden 

expresa  del  Supremo  Gobierno  del  Estado,  Aguascalientes,  agosto,  1943. 

15.   ,  Nombres  indígenas  todavía  en  uso  en  el  Estado  de  Zacatecas, 

Zacatecas,  Zacs.,  1897. 

16.  Amaya,  Jesús,  Ameca,  protofundación  mexicana,  Origen  de  su  pro- 
piedad rural,  Méxcio,  D.  F.,  195 1. 

17.   ,  "Bioteca  de  Occidente.  Conquistadores  y  conquistas,  fundadores 

y  fundaciones,  pobladores  y  poblazones .  .  . ",  en  Ameca.  protofunda- 
ción mexicana,  México,  D.  F.,  ¿951. 

18.   ,  Los  Conquistadores  Fernández  de  Hijar  y  Bracamonte,  Ensayo 

bio-geneográfico,  Premio  Jalisco,  Edición  del  Gobierno  del  Estado, 
Guadalajara,  Jal.,  1952. 

19.   ,  Cédulas  reales  de  I53J  y  I6O9  relativas  a  la  fundación  de  Vdla- 

dolid,  hoy  Morelia,  VII  Feria  Mexicana  del  Libro,  México,  D.  F.,  1956. 

20.  Anaya,  Ricardo  B.,  El  Seminario  Conciliar  de  San  Luis  Potosí,  San  Luis 
Potosí,  9.  L.  P.,  1955. 

30 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 

21.  Andrade,  Vicente  de  P.,  Apéndice  de  la  obra  Noticias  de  México  de 
D.  Francisco  Sedaño,  México,  D.  F.,  1880. 

22.   ,  Primer  estudio  sobre  los  conquistadores  espirituales  de  la  Nueva 

España,  (1519-1531),  México,  D.  F.,  1896. 

23.   ,  "Disquisición  histórica  sobre  la  muerte  de  los  frailes  Juan  de 

Tecto  y  Juan  de  Aora",  en  Congreso  Internacional  de  Americanistas, 
Acta  de  la  XI  Reunión,  México,  D.  F.,  1897. 

24.   ,  Los  Capitulares  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Michoacán  desde 

su  fundación  hasta  hoy,  México,  D.  F.,  1901. 

25.   ,  Los  Sumos  Pontífices  Romanos  y  la  Iglesia  Mexicana,  2*  edición, 

México,  D.  F.,  1903. 

26.   ,  Datos  biográficos  de  los  señores  capitulares  de  la  Santa  Iglesia 

Catedral  de  México,  México,  D.  F.,  1908. 

27.  Anesagasti  y  Llamas,  Jaime  de,  Tonalá  here  et  hodie,  Mans.  del  año 
de  1888. 

28.   ,  Brevísimas  notas  de  la  Historia  Antigua  de  Tonalá,  Guadala- 

jara,  Jal.,  1899. 

29.   ,  Tonalá  ayer  y  hoy  (1892),  Guadalajara,  Jal.,  1941. 

30.  Anónimo,  "Primera  relación  anónima  de  la  jornada  que  hizo  Ñuño  de 
Guzmán  a  la  Nueva  Galicia,  en  García  lcazbalceta,  Colección  de 
Documentos  para  la  Historia  de  México,  Tomo  II,  México,  D.  F., 
1866. 

31.   ,  "Segunda  relación  anónima  de  la  jornada  que  hizo  Ñuño  de 

Guzmán  a  la  Nueva  Galicia",  en  García  lcazbalceta,  Colección  de  Do- 
cumentos para  la  Historia  de  México,  Tomo  II,  México,  D.  F.,  1866. 

32.   ,  "Tercera  relación  anónima  de  la  jornada  que  hizo  Ñuño  de 

Guzmán  a  la  Nueva  Galicia",  en  García  lcazbalceta,  Colección  de  Do- 
cumentos para  la  Historia  de  México,  Tomo  II,  Méxcio,  D.  F.,  1866. 

33.   ,  "Cuarta  relación  anónima  de  la  jornada  que  hizo  Ñuño  de 

Guzmán  a  la  Nueva  Galicia",  en  García  lcazbalceta,  Colección  de  Do- 
cumentos para  la  Historia  de  México,  Tomo  II,  Méxcio,  D.  F.,  1866. 

34.   ,  "El  Apóstol  Santo  Thomás  en  el  Nuevo  Mundo",  Colección  de 

noticias  y  memorias  relativas  a  la  predicación  del  Evangelio  en  Amé- 
rica antes  de  su  descubrimiento  por  los  españoles,  en  Biblioteca  de 
Autores  Mexicanos,  Adiciones  a  la  Biblioteca  de  Beristáin,  Tomo  II, 
México,  D.  F.,  1898. 

35.   ,  "Gobernantes  de  México  I376  a  I932",  (Retratos),  en  el  maga- 

zine  Nuestro  México,  Tomo  I,  Núm.  7,  México,  D.  F.,  octubre  de  1932. 

36.   ,  Relación  de  los  Obispados  de  Tlaxcala,  Michoacán,  Oaxaca  y 

otros  lugares  en  el  siglo  XVI,  Edit.  por  Luis  García,  París,  Francia, 
1904. 

37.   ,  Descripción  Poética,  Catálogo  curioso  de  los  limos.  Sres.  Obispos 

de  la  ciudad  de  Guadalajara.  (Mans.  del  Siglo  XVIII) . 

38.   ,  Fragmentos  Históricos  de  la  vida  de  los  limos.  Sres.  Obispos 

que  ha  habido  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  capital  del  reino  de 
Nueva  Galicia,  Manuscrito  del  año  de  1800. 


31 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 

39.   ,  "Primeros  apuntes  que  acerca  de  la  lengua  cora  tomó  el  sacerdote- 
encargado  actualmente  en  la  administración  de  los  Sacramentos  en  la 
Sierra  del  Nayarit,  en  Nayarit,  Colección  de  Documentos  publicada 
por  D.  Alberto  Santoscoy,  Guadalajara,  Jal.,  1899. 

40.   ,  Vida  del  Venerable  y  gran  siervo  de  Dios  P.  Cebrián  de  la  Nada, 

sacerdote  de  la  Orden  Hospitalaria  de  San  Juan  de  Dios,  fundador  de  la 
ciudad  de  Monterrey .  .  .  y  de  varios  establecimientos  en  México  y  en 
Guadalajara  en  donde  descansan  sus  venerables  restos,  Madrid,  1900. 

41.   ,  "De  la  Nómina  de  nuestros  hombres  ilustres:  El  Venerable  Mar- 
tín de  Rada",  en  el  Diario  de  Navarra,  Pamplona,  España,  Edición  del 
20  de  julio  de  1933. 

42.   ,  "El  Templo  de  San  Francisco,  en  Ecos,  Guadalajara,  Jal.,  fe- 
febrero,  1935. 

43.   ,  "Vida  regional.    La  erección  eclesiástica  de  Guadalajara",  en 

Divulgación  Histórica,  Año  II,  Núm.  9,  México,  D.  F.,  julio  15  de 
1941. 

44.   ,  "Lugares  de  Crónica  General  de  los  Carmelitas  Descalzos  en  los 

cuales  se  trata  ex-profeso  o  se  hace  mención  de  esta  Provincia  de  San 
Alberto  en  la  República  Mexicana,  en  Divulgación  Histórica,  Tomo  III, 
México,  D.  F.,  1941-1942. 

45.   ,  "Relación  Anónima  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia",  Copia 

de  un  Mans.  del  siglo  XVI ...  en  Memorias  de  la  Academia  Mexi- 
cana de  la  Historia,  correspondiente  de  la  de  Madrid,,  Tomo  I,  México, 
D.  F.,  1942. 

46.   ,  "¿Qué  frutos  ha  dado  el  Seminario  Palafoxiano  de  Puebla?",  en 

Palafoxianum,  Número  especial,  Puebla,  Pue.,  febrero-marzo  de  1944. 

47.   ,  "Cuarto  centenario  del  Camino  que  unió  a  Puebla  y  Zacatecas, 

en  Excelsior,  México,  D.  F.,  edición  del  18  de  abril  de  1948. 

48.  Aragón,  Javier  O.,  "Expansión  territorial  del  Imperio  Mexicano",  en 
Anales  del  Museo  Nacional  de  Arqueología,  Historia  y  Etnografía, 
Tomo  XXIV,  Núm.  1,  México,  D.  F.,  enero  a  diciembre  de  1931. 

49.  Arias  de  Saavedra,  Fray  Antonio,  "Información  acerca  del  estado  de 
la  Sierra  de  Nayarit  en  el  siglo  XVII,  en  la  Colección  de  documentos 
históricos  y  etnográficos  acerca  de  la  sierra  de  este  nombre. 

50.  Arlegui,  Fray  José,  Crónica  de  la  Provincia  de  N.  P.  S.  Francisco  de 
Zacatecas,  México,  D.  F.,  185 1. 

51.  Arregui  Domingo,  Lázaro  de,  Descripción  de  la  Nueva  Galicia,  Edición 
y  estudio  por  Francas  Chevalier,  Prólogo  de  John  Van  Horne,  Publi- 
caciones de  la  Escuela  de  Estudios  Hispano-Americanos  de  la  Univer- 
sidad de  Sevilla,  Sevilla,  España,  1946. 

52.  Arreóla,  José  María,  "Vocabulario  del  idioma  mexicano  que  se  habla 
en  el  pueblo  de  San  Andrés  Ixtlán.  .  .  (Jal.),  en  Investigaciones  Lin- 
güísticas, Tomo  II,  México,  D.  F.,  1934. 

53.   ,  "Tres  Vocabularios  dialectales  del  Mexicano",  en  Investigacio- 
nes Lingüísticas,  Tomo  II,  México,  D.  F.,  1934. 

54.   ,  "Vocabulario  breve  del  idioma  mexicano  que  se  habla  en  el 


32 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 

pueblo  de  Tuxpan,  Jal.  ...  en  Investigaciones  Lingüísticas,  Tomo  II, 
México,  D.  F.,  1934. 

55.  "Vocabulario  breve  del  idioma  mexicano  que  se  habla  en  el  pueblo 
de  Suchitlán,  del  Estado  de  Colima",  en  Investigaciones  Lingüísticas, 
Tomo  II,  México,  D.  F.,  1934. 

56.   ,  "Nombres  indígenas  de  lugares  del  Estado  de  Jalisco".  Estudio 

etimológico",  Sobretiros  del  Boletín  de  la  ]unta  Auxiliar  JaJisciense 
de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  Guadalajara,  Jal., 

1935-  e  ' 

57.  Asencio,  José,  "Ensayo  de  una  bibliografía  de  cronistas  franciscanos, 
agustinos  y  dominicos",  en  Estudios  Históricos,  Núms.  3  a  7,  Guada- 
lajara, Jal.,  enero  de  1944  a  enero  de  1946. 

—  B  — 

58.  Balbuena,  Bernardo  de,  Grandeza  Mexicana,  Reproducción  facsimilar 
de  la  edición  Príncipe,  Sociedad  de  Bibliófilos  Mexicanos,  México, 
D.  F.,  1927. 

59.  Basalenque  O.  S.  A.,  Fray  Diego  de,  Historia  de  la  Provincia  de  San 
Nicolás  Tolentino  de  Michoacán,  del  orden  de  N.  P.  San  Agustín, 
México,  D.  F.,  1886. 

60.   ,  Arte  de  la  Lengua  Tarasca,  México,  D.  F.,  1886. 

61.  Basurto,  José  Trinidad,  El  Arzobispado  de  México,  México,  D.  F., 
1901. 

62.  Beals,  Ralph  L.,  "Relaciones  culturales  entre  el  Norte  de  México  y  el 
Suroeste  de  Estados  Unidos  evangélica  y  arqueológicamente,  en  El 
Norte  de  México  y  el  Sur  de  los  Estados  Unidos.  .  .,  México,  D.  F., 
s.  f.  (1944). 

63.  Beaumont  O.  S.  A.,  Fray  ^ablo  de  la  Concepción,  Crónica  de  la  Pro- 
vincia de  los  Santos  Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo  de  Michoacán, 
México,  D.  F.  1873  y  l874- 

64.  Benítez,  José  R.,  "Conquistadores  de  Nueva  Galicia  y  fundadores  de 
Guadalajara,  en  Boletín  de  la  ]unta  Auxiliar  JaJisciense  de  la  Sociedad 
Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  Tomo  VII,  Guadalajara,  Jal., 
septiembre  de  1942. 

65.   ,  IV  Centenario  de  la  Fundación  del  Obispado  de  Guadalajara, 

Artes  Gráficas,  S.  A.,  Guadalajara,  Jal.,  1948. 

66.    "Biografía  del  Arzobispado  de  Guadalajara  de  la  Nueva  Gali- 
cia", en  Cuarío  Centenario  de  la  Fundación  del  obispado  de  Guada- 
lajara, 1 5 48- 1 9 48,  Guadalajara,  Jal.,  1955. 

67.  Beristáin  y  Souza,  José  Mariano  de,  Biblioteca  hispano-americana  seten- 
trional,  2*  Edición,  Amecameca,  1883. 

68.  Bermúdez  de  Castro,  Antonio,  Theatro  Angelopolitano  o  historia  de  la 
ciudad  de  Puebla,  Héxico,  D.  F.,  1908. 

69.  Bernal  y  Sánchez,  Jesús,  Apuntes  Históricos,  Geográficos  y  Estadísticos 
del  Estado  de  Aguascalientes .  .     Aguascalientes,  Ags.,  1928. 


33 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 

70.  Beaucht,  H.,  Manual  de  Arqueología  Americana,  Introducción  de  Do- 
mingo Vaca,  Madrid,  1918. 

71.  Beyer,  Hermán,  Apuntes  de  Arqueología  Mexicana,  Consideraciones 
críticas  sobre  la  obra  Mexican  Archeology  de  Joyce,  México,  D.  F., 
J919. 

72.  Bezanilla  y  Mier,  José  Mariano,  Breve  noticia  histórica  de  la  Bufa  de 
Zacatecas,  que  presenta  a  la  posteridad  Zacatecana .  .  . ,  S.  p.  de  Imp. 

73.  Biblioteca  Mexicana  de  Historia,  Don  Vasco  de  Quiroga,  Documentos, 
Compilación  de  Rafael  Aguayo  Spencer,  México,  D.  F.,  1940. 

74.  Biblioteca  del  Estudiante  Universitario,  12,  Crónicas  de  Michoacán. 
Selección,  introducción  y  notas  de  Federico  Gómez  de  Orozco,  Edicio- 
nes de  la  Universidda  Nacional  Autónoma,  México,  D.  F.,  1940. 

75.  Blasco  y  Navarro,  R.  P.  Dr.  y  Mtro.,  D.  Fr.  Tomás  Antonio  de,  Diser- 
tación Apologética  del  devoto  baile  que  comiinmente  se  practica  en 
obsequio  del  glorioso  taumaturgo  San  Gonzalo  de  Amaranto,  Guada- 
lajara,  Jal.,  1822. 

76.  Bonavit,  Julián,  "Esculturas  tarascas,  de  caña  de  maíz  y  orquídeas  fa- 
bricadas bajo  la  dirección  del  limo.  Sr.  D.  Vasco  de  Quiroga,  en 
Anales  del  Museo  Michoacano,  Núm.  3,  Morelia,  Mich.,  septiembre 
de  1944. 

77.  Borgia  Stech,  Fr.  Francisco,  "Tres  Batallones  en  la  Conquista  espi- 
ritual de  México,  Traducción  de  Luis  Weckman,  en  La  Epoca,  Guada- 
lajara,  Jal.,  enero,  1950. 

78.  Boturini  Benaduci,  Lorenzo,  Idea  de  una  Nueva  Historia  General  de  l¿ 
América  Septentrional,  Madrid,  1746. 

79.  Brakel  Welda,  Othón,  "Apuntes  para  un  estudio  sobre  el  Cristianismo 
en  América  en  los  tiempos  anteriores  a  los  descubrimientos  de  Cris- 
tóbal Colón,  en  Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Esta- 
dística, 4?  Epoca,  Tomo  II,  México,  D.  F.,  1890. 

80.  Brambila,  Felipe  N.,  "Monumentos  aztecas.  Municipio  de  Jalostotitlán 
y  Comisaría  Política  y  Judicial  de  Teocaltitlán",  en  Boletín  de  la  Socie- 
dad Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  Epoca  Cuarta,  Tomo  X,  Mé- 
xico, D.  F.,  1923. 

81.  Brand,  Donald  D.,  "Archaeological  relations  between  Northern  México 
and  the  Southwest",  en  El  Norte  de  México  y  el  Sur  de  los  Estados 
Unidos.  .  .,  México,  D.  F.,  s.  f.  (1944). 

82.  Brasseur  De  Bourbourg  Charles  Etienne,  Histoire  des  nations  civil i  sé  es 
du  Mexique  et  de  1' Amerique  Céntrale,  París,  Francia,  1857. 

83.   ,  "Cartas  para  servir  de  introducción  a  la  historia  primitiva  de 

las  naciones  civilizadas  de  la  América  Septentrional,  en  Boletín  de  la 
Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  Primera  Epoca,  To- 
mos VIII  y  IX,  México,  D.  F.,  1860  y  1863  respectivamente. 

84.  Bravo  Ugarte,  José,  "D.  Vasco  de  Quiroga",  en  Christus,  Año  5,  To- 
mo 9,  Núm.  53  y  54,  México,  D.  F.,  abril  y  mayo  de  1940. 

85.   ,  Diócesis  y  Obispos  de  la  Iglesia  Mexicana,  1^18-1^^,  México, 

D.  F.,  1941. 


34 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 


86.   ,  Historia  de  México,  México,  D.  F.,  1941-1944. 

87.  Buelna,  Eustaquio,  "Introducción,  notas  y  pequeño  diccionario",  en 
Arte  de  la  lengua  cahita,  por  un  padre  de  la  Compañía  de  Jesús, 
México,  D.  F.,  1890. 

88.  Buitrón,  Juan  B.,  Apuntes  para  servir  a  la  historia  del  Arzobispado  de 
Michoacán,  México,  D.  F.,  1948. 

89.  ,  "D.  Vasco  de  Quiroga  primer  obispo  de  Michoacán",  en  Apun- 
tes para  servir  a  la  Historia  del  Arzobispado  de  Morelia,  México,  D.  F., 
1948. 

90.  Bustamante,  Carlos  Muña.,  Indios  caxcanes  (sic).  Suplemento  a  la 
Historia  de  la  Conquista  de  Hernán  Cortés  escrita  por  Chimalpáin,  o 
sea:  Memoria  sobre  la  guerra  del  Mixtón  (sic),  2*  Edición,  Guada- 
lajara,  Jal.,  1827. 

—  C  — 

91.  Cámara  Moreno,  Pedro  Ildefonso  de  la,  Historia  del  Santuario  de 
Nuestra  Señora  de  la  Soledad  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  capital  del 
reino  de  Nueva  Galicia.  .  .,  Guadalajara,  Jal.,  Mans.  del  año  de  1817, 
Propiedad  del  Sr.  José  Ramírez  Flores. 

92.  Canfiel  Délos,  Lincoln,  Spanish  Litterature  on  Mexican  Languages  as 
a  source  for  the  study  of  Spanish  pronunciation,  Instituto  de  las  Espa- 
ñas,  Nueva  York,  EÉ.  UU.,  1934. 

93.  Carbonero,  Ignacio,  Estadística  Eclesiástica  y  Descriptiva  de  Cocula, 
Cocula,  Jal.,  Mans.  del  año  de  1879. 

94.  Cartas  de  Religiosos  de  Nueva  España,  15  39-1 594,  Edit.  Salvadoi 
Chávez  Hayhoe,  México,  D.  F.,  1941. 

95.  Carreño,  Alberto  M.,  La  exposición  de  arte  religioso  en  Guadalajara, 
Guadalajara,  Jal.,  1942. 

96.  Carrera  Stampa,  Manuel,  Figuras  y  episodios  de  la  historia  de  México» 
Ñuño  de  Guzmán,  México,  D.  F.,  1955. 

97.  Castellanos,  Abrahám,  "La  verdadera  cronología  aborígena",  en  Bole- 
tín de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  Quinta  Epoca, 
Tomo  IX,  Núm.  2,  México,  D.  F.,  191 9. 

98.  Catálogo  de  Pasajeros  a  Indias  durante  los  siglos  XVI  y  XVIII,  redac- 
tado por  el  personal  facultativo  del  Archivo  General  de  Indias,  bajo 
la  dirección  del  Director  del  mismo,  don  Cristóbal  Bermúdez  Plata, 
Volúmenes  publicados:  I  a  III,  Sevilla,  1940  a  1946. 

99.  Cavo  S.  J.,  Andrés,  Los  tres  siglos  de  México  durante  el  gobierno  es- 
pañol, México,  D.  F.,  1836. 

100.  Clavijero,  S.  J.,  Francisco  Javier,  Historia  Antigua  de  México,  Núm.  7 
de  la  Colección  de  Escritores  Mexicanos,  México,  D.  F.,  1945. 

101.  Colección  de  "Documentos"  Inéditos  del  siglo  XVI,  para  la  Historia 
de  México,  corregidos  y  anotados  por  el  P.  Mariano  Cuevas,  S.  J., 
México,  D.  F.,  1914. 

102.  Coquet,  Benito,  "El  enigma  del  hombre  americano",  en  O  c  cid  ente  r 
Año  I,  Vol.  I,  Núm.  2,  México,  D.  F.,  enero  a  febrero  de  1945. 


3  5 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 

103.  Cordero  T.  Enrique,  "La  Catedral  de  Puebla",  Publicaciones  del  grupo 
literario,  Bohemia  Poblana,  Puebla,  Pue.,  1950. 

104.  Cornejo  Franco,  José,  "Introducción  biobibliográfica'  'a  los  Estudios 
Gramaticales  de  la  Lengua  Cora",  del  P.  Aniceto  M.  Gómez,  Edición 
de  Investigaciones  Lingüísticas,  México,  D.  F.,  1935. 

105.   ,  Guadalajara  colonial,  Edición  de  la  Cámara  Nacional  de  Comer- 
cio e  Industria  de  Guadalajara,  conmemorativas  del  cincuentenario  de 
su  fundación,  Guadalajara,  Jal.,  1938. 

106.   ,  "Orígenes  de  Guadalajara",  en  Occidente,  Año  I,  Vol.  I,  Núm. 

2,  México,  D.  F.,  enero  a  febrero  de  1945. 

107.   ,  Monografías  Mexicanas  de  Arte,  Núm.  7,  Guadalajara,  Texto 

español  e  inglés,  Guadalajara,  Jal.,  1945. 

108.  Corona  Núñez,  José,  "Arqueología  de  Nayarit",  en  Compostela,  To- 
mo I,  Año  I,  Núm.  1,  Compostela,  Nay.,  octubre  i9  de  1935. 

109.   ,  "Tríptico:  Canto  a  la  América.  Vasco  de  Quiroga.  Bartolomé 

de  las  Casas,  en  Suma,  Revista  bimestral,  s.  n.,  Guadalajara,  Jal.,  agos- 
to de  1954. 

no.   ,  "Importancia  de  Nayarit  en  la  unidad  prehispánica  del  Occi- 
dente de  México",  en  Mensaje,  publicación  mensual  del  Departamento 
de  Extensión  Cultural  dependiente  del  Instituto  del  Estado,  Tepic,  Nay., 
Tomo  I,  Núm.  5,  diciembre  de  1955. 

ni.   /'Arqueología  de  Nayarit",  en  Mensaje,  publicación  mensual  del 

Departamento  de  Extensión  Cultural,  Instituto  del  Estado  de  Nayarit, 
Año  I,  Núm.  6,  pág.  4,  marzo  de  1956. 

112.   ,  "Arqueología  de  Nayarit",  en  El  Nayar,  Edición  especial,  Tepic, 

Nay.,  diciembre  de  1949. 

113.  Cortés  y  Zedeño,  Jerónimo  Tomás  de  Aquino,  Arte,  Vocabulario  y 
Confesionario  Manual  de  la  Lengua  Mexicana,  según  se  habla  en  el 
obispado  de  Guadalajara,  Puebla,  Pue.,  1765. 

114.  Cossío  David,  Alberto,  Historia  de  Nuevo  León,  Monterrey,  N.  L., 
1925-1933. 

115.  Covarrubias  Vicente,  Las  rebeliones  indígenas  en  la  Nueva  España,  Se- 
lección, introducción,  y  notas .  .  . ,  Biblioteca  Enciclopédica  Popular, 
47,  Secretaría  de  Educación  Pública,  México,  D.  F.,  1945. 

116.  Cuevas  S.  J.,  Mariano,  Documentos  inéditos  del  siglo  XVI,  para  la 
historia  de  México,  México,  D.  F.,  1914. 

117.   ,  Historia  de  la  Iglesia  en  México,  Primera  edición,  Tlalpan-Mé- 

xico,  1921-1929. 

118.   ,  Monje  y  Marino.  La  vida  y  los  tiempos  de  Fray  Andrés  de  Ur- 

daneta,  México,  D.  F.,  1943. 

119.  Cyrus,  Thomas,  Indian  Languages  of  México  and  Central  America  and 
other  Geographical  Distribution,  Washington,  191 1. 

—  CH  — 

120.  Chavero,  Alfredo,  "Historia  Antigua  y  de  la  Conquista",  en  México  a 
través  de  los  siglos,  Tomo  I,  México,  D.  F.,  191 3. 


36 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 

21.  Chávez  Hayhoe,  Arturo,  "Geografía  histórica  de  Jalisco",  en  Bandera 
de  Provincias,  Tomo  I,  Guadalajara,  Jal.,  1929. 

22.   ,  "Estudio  sobre  la  fecha  de  la  fundación  de  Guadalajara",  en 

Arte,  Año  I,  Tomo  I,  Guadalajara,  Jal.,  1933. 

23.   ,  "El  escudo  de  armas  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  en  Cúspide, 

Año  I,  Tomo  I,  Guadalajara,  Jal.,  1934. 

24.   ,  "¿Cuándo  se  concedió  a  Guadalajara  el  título  de  ciudad?",  en 

Cúspide,  Tomo  I,  Núm.  12,  Guadalajara,  Jal.,  enero  de  1935. 

25.   ,  Ensayo  sobre  las  construcciones  arqueológicas  del  Cerro  de  la 

Coronilla,  Guadalajara,  Jal.,  1936. 

26.   ,  "Las  Guadalajaras  pre-atemajaquenses",  en  Boletín  de  la  Junta 

Auxiliar  Jalisciense  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadís- 
tica, Tomo  VII,  Núm.  1,  Guadalajara,  Jal.,  septiembre  de  1941. 

27.   ,  "Guadalajara  de  1560  a  1600",  en  Boletín  de  la  Junta  Auxiliar 

Jalisciense  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  Tomo 
VIII,  Guadalajara,  Jal.,  1943. 

28.   ,  "La  esclavitud  de  Guadalajara  en  el  siglo  XVI",  en  Tribuna, 

2*  Epoca,  Año  VI,  Núm.  3,  Guadalajara,  Jal.,  noviembre  de  1946. 

29.   ,  Guadalajara  en  el  siglo  XVI,  Publicaciones  del  Banco  Refaccio- 
nario de  Jalisco,  Guadalajara,  Jal.,  195 3-1954. 

30.   ,  "Los  primeros  años",  en  Memorias  de  la  fundación  del  obispado 

de  la  Nueva  Galicia.  .  .,  Guadalajara,  Jal.,  1948. 

31.   ,  Guadalajara  de  ayer,  Ediciones  del  Banco  Industrial  de  Jalisco, 

Guadalajara,  Jal.,  1956. 

32.  Chávez  Hayhoe,  Salvador,  Historia  Sociológica  de  México,  Colección 
Internacional,  México,  D.  F.,  1944  a  1948. 

—  D  — 

33.  D.Harcourt,  Raúl,  América  antes  de  Colón.  Las  civilizaciones  desapa- 
recidas, Biblioteca  Mínima  Mexicana,  México,  D.  F.,  1955. 

34.  Dávila  Garibi,  J.  Ignacio,  Dos  Ilustres  Prelados  de  la  Iglesia  de  Guada- 
lajara, Datos  Biográficos  de  los  limos,  y  Rvmos.  Sres.  Lic.  D.  Francisco 
Gómez  de  Mendiola  y  Dr.  D.  Juan  Santiago  y  de  León  Garabito.  .  ., 
Sobretiro  de  Juventud,  Guadalajara,  Jal.,  191 2. 

35.   ,  Aventuras  de  Jerónimo  de  Aguilar,  Segunda  Edición,  Escuela 

Tipográfica  Salesiana,  Guadalajara,  Jal.,  191 3. 

36.   ,  Iconografía  episcopal  neogallega.  Recopilación  de  datos  acerca 

de  retratos  al  óleo  de  obispos  neogallegos  y  copia  fiel  de  las  inscrip- 
ciones contenidas  en  dichas  pinturas,  Guadalajara,  Jal.,  1914.  (Inédita). 

37.   ,  La  Venerada  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Zapopan,  Sobretiro 

de  Juventud,  Guadalajara,  Jal.,  1914. 

38.   ,  "Algo  de  lo  que  han  hecho  los  frailes  en  Guadalajara.  Los  PP. 

Franciscanos",  en  La  Epoca,  Guadalajara,  Jal.,  Tomo  I,  Núms.  5  y  6 
correspondientes  a  los  días  16  y  23  de  diciembre  de  1917. 

39.   ,  "El  pequeño  cacicazgo  de  Cocóllan",  en  Publicaciones  de  la  Junta 

37 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 

Auxiliar  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística  en  el  Es- 
tado de  Jalisco,  Guadalajara,  Jal.,  191 8. 

140.   ,  Estudio  histórico  sobre  la  Parroquia  de  Ocotlán.  .  .,  Segunda 

Edición  adicionada  con  varios  apéndices,  Guadalajara,  Jal.,  1918. 

141.   ,  Ensayo  de  un  Catálogo  Alfabético  de  los  religiosos  Agustinos 

del  Convento  de  Santiago  de  Ocotlán  y  Serie  Cronológica  de  los  Curas 
regulares,  desde  la  erección  de  la  parroquia  hasta  la  secularización  de 
la  misma.  (1658-1767),  Guadalajara,  Jal.,  1918. 

142.   ,  "Los  frailes  en  Guadalajara.  Los  PP.  Agustinos",  en  La  Epoca, 

Guadalajara,  Jal.,  Tomo  I,  Núms.  7  y  8  correspondientes  al  30  de  di- 
ciembre de  1917  y  al  6  de  enero  de  1918. 

143.   ,  Cosas  de  Antaño,  Recopilación  de  datos  para  la  historia  de  unos 

curiosos  sombreros  episcopales,  Guadalajara,  Jal.,  1918. 

144.   ,  "La  catedral  de  Guadalajara  con  motivo  del  tercer  centenario 

de  su  dedicación  (febrero  19  de  1918)",  en  La  Epoca,  Guadalajara, 
Jal.,  Tomo  I,  Núms.  15,  16  y  17  correspondientes  a  los  días  24  de 
febrero  y  3  y  10  de  marzo  de  191 8. 

145.   ,  La  obra  civilizadora  de  los  misioneros  en  la  Nueva  Galicia,  Se- 
gunda Edición,  Guadalajara,  Jal.,  1919. 

146.   ,  Notas  genealógicas  y  biográficas  tomadas  de  diversos  expedientes 

del  Archivo  General  de  Indias,  de  la  Sección  denominada  Real  Vatro- 
nato.  Audiencia  de  Guadalajara  y  Cabildos  Seculares  de  Guadalajara, 
y  Zacatecas.  Sevilla,  España,  1920. 

147.   ,  Notas  referentes  a  varios  señores  obispos  neo  gallegos,  tomadas 

del  Archivo  Secreto  del  Vaticano,  Roma,  Italia,  Mans.  del  año  de  192 1. 

148.   ,  "Nuestra  Señora  del  Patrocinio,  Patrona  de  Zacatecas",  en  Fa- 
vores de  María,  Tomo  I,  Núm.  4,  Guadalajara,  Jal.r  septiembre  20 
de  1922. 

149.   ,  Ilustrísimos  mitrados  neogallegos  devotos  de  Nuestra  Señora  del 

Patrocinio  de  Zacatecas,  en  Favores  de  María,  Tomo  I,  Núm.  5,  Gua- 
dalajara, Jal.,  octubre  19  de  1922. 

150.   ,  "El  primer  entredicho  de  la  ciudad  de  Guadalajara",  en  Restau- 
ración, Núm.  1433,  Guadalajara,  Jal.,  octubre  22  de  1922. 

151.   ,  El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Gómez  Maraver.  Rectificaciones 

a  la  inscripción  del  retrato  de  este  prelado  que  se  conserva  en  la  Sala 
Capitular  de  la  Metropolitana  de  Guadalajara,  Guadalajara,  Jal.,  1922. 

152.   ,  ¿Cómo  se  apellidaba  el  cuarto  obispo  efectivo  de  Guadalajara? , 

Guadalajara,  Jal.,  1922. 

153.   ,  "El  incendio  de  la  primitiva  catedral  tapatía,  ocurrido  en  la 

Pascua  del  Espíritu  Santo  del  año  de  1574",  en  Restauración,  Año  V, 
Núm.  1642,  Guadalajara,  Jal.,  mayo  20  de  1923. 

154.   ,  "Los  autógrafos  del  limo,  Sr.  Mendiola",  en  la  Sección  de 

Variedades  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy 
raros  referentes  al  Arzobispo  de  Guadalajara,  Tomo  II,  Núm.  2,  Gua- 
dalajara, Jal.,  abril  5  de  1923. 

155.  "Iconografía  de  los  Mártires  de  Etzatlán",  en  la  Sección  de  Variedades 


38 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUAUALAJARA 

de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  refe- 
rentes al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Guadalajara,  Jal.,  Tomo  II, 
Guadalajara,  Jal.,  1923. 

56.   ,  Notas  tomadas  de  diversos  libros  de  Gobierno  y  de  Visita  de 

varios  señores  obispos  neogallegos,  Guadalajara,  Jal.,  1922-1924. 
(Mans.) 

57.   ,  "Tradiciones  eucarísticas  de  Guadalajara.  .  .",  en  Jornada  Euca- 

ristica  Diocesana,  Guadalajara,  Jal.,  1924. 

58.   ,  Alvaro  Carrillo,  Conquistador  de  Nueva  Galicia  y  Francisco 

Gutiérrez  Rubio,  criador  de  ganados  mayores  en  los  partidos  de  Colt- 
milla,  Matatán,  Tepatitlán  y  Cuquío,  Relación  genealógica,  Guadala- 
jara, Jal.,  1926. 

59.  — — ,  Estudio  Genealógico  referente  al  Lic.  D.  Diego  Pérez  de  la 
Torre,  Juez  de  residencia  del  Conquistador  Ñuño  Beltrán  de  Guzmán 
y  Capitán  General  del  Reino  de  la  Nueva  Galicia.  .  .,  Guadalajara, 
Jal.,  1926. 

60.   ,  Recopilación  de  datos  para  la  historia  del  Convento  de  San  Fran- 
cisco de  Guadalajara,  Guadalajara,  Jal.,  1926. 

61.   ,  "El  templo  de  S.  Francisco  Guadalajara,  antaño  y  ogaño",  en 

el  Boletín  Eclesiástico  de  la  Arquidiócesis  de  Guadalajara,  Epoca  III, 
Año  III,  Núm.  10,  pp.  525  a  554,  Guadalajara,  Jal.,  octubre  de  1926. 

62.   ,  Breves  apuntes  acerca  de  los  Chimalhuacanos ,  civilización  y  cos- 
tumbres de  los  mismos,  Guadalajara,  Jal.,  1927. 

63.   — ,  Manual  de  Historia  de  Jalisco,  Tomo  I,  Prolegómenos  Especiales 

de  Historia  de  Jalisco,  Guadalajara,  Jal.,  1927  (inconclusa). 

64.  — — ,  Ensayo  de  Clasificación  de  idiomas  y  dialectos  indígenas  chimal- 
huacanos, Guadalajara,  Jal.,  1928. 

65.   ,  El  venado  entre  los  antiguos  pobladores  de  Jalisco.  Contribución 

a  los  estudios  históricos,  etnográficos  y  folklóricos  precolombinos, 
Sobretiro  de  Memorias  y  Revista  de  la  Sociedad  Científica  Antonio 
Alzate,  México,  D.  F.,  1929. 

66.  ■  v  'Episcopologio  Michoacano",  en  México  Católico,  Año  I,  Núm. 

7,  México,  D.  F.,  abril  de  1931. 

67.   ,  "Tata  Don  Vasco",  en  México  Católico,  Año  I,  Núm.  7,  Mé- 
xico, D.  F.,  abril  de  193 1. 

68.   ,  Los  últimos  representantes  de  la  raza  otomí  en  Jalisco,,  Sobretiro 

del  Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  Mé- 
xico, D.  F.,  1932. 

69.   ,  Tradiciones  jaliscienses.  El  Cerro  del  Sacramento,  Sobretiro  de 

Memorias  y  Revista  de  la  Sociedad  Científica  Antonio  Alzate",  Mé- 
xico, D.  F.,  1932. 

70-   ,  Los  aborígenes  de  Jalisco.   Contribución  a  los  estudios  de  Ar- 
queología, Historia  y  Etnografía  chimalhuacanas,  México,  D.  F.,  1933. 
71.  — ¡ — ,  Acolíman,  México,  D.  F.,  1934. 

72-   ,  Recopilación  de  datos  acerca  del  idioma  coca  y  de  su  posible 

influencia  en  el  lenguaje  folklórico  de  Jalisco,  Sobretiro  de  Investiga- 
ciones Lingüísticas,  México,  D.  F.,  1935. 


39 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 


73.   ,  Discurso  de  Recepción  que  acerca  de  la  vida  y  hechos  del  Alférez 

Mayor  Hernán  Flores,  Conquistador  de  Nueva  Galicia,  pronunció  la 
noche  del  29  de  abril  de  I938  el  Licenciado  José  Ignacio  Dávila  Garibi 
en  la  Academia  Mexicana  de  la  Historia,  correspondiente  de  la  Real 
Española  y  Respuesta  dada  a  dicho  discurso  biográfico  genealógico  por 
el  Sr.  Ing.  José  López  Portillo  y  Weber  de  la  misma  Academia,  México, 
D.  F.,  1939. 

74.   ,  La  Sociedad  de  Zacatecas  en  los  albores  del  Régimen  Colonial, 

Biblioteca  Histórica  Mexicana  de  Obras  Inéditas,  México,  D.  F.,  1939. 

75.   ,  "Un  período  turbulento  en  la  naciente  sociedad  tapatía  (1559- 

1569)",  Sobretiro  de  la  Edición  Conmemorativa  del  Centenario  del 
Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  México, 
D.  F.,  marzo  de  1939. 

76.   ,  Cazcanos  y  Tochos.  Algunas  observaciones  acerca  de  estas  tribus 

y  de  su  idioma,  Sobretiro  del  Tomo  IV,  Núm.  3  de  la  Revista  Mexi- 
cana de  Estudios  Antropológicos,  México,  D.  F.,  1940. 

77.   ,  "Doña  Beatriz  Hernández",  en  Guadalajara,  número  conmemo- 
rativo del  Comité  Local  Pro-Festejos  del  IV  Centenario  de  Guadala- 
jara, México,  D.  F.,  febrero  de  1942. 

78.   ,  Algunas  afinidades  entre  las  lenguas  coca  y  cahita,  Sobretiro 

de  El  México  Antiguo,  México,  D.  F.,  1942. 

79.   ,  El  problema  de  la  clasificación  de  la  lengua  coca^  México,  D.  F., 

1943- 

80.   ,  Algo  acerca  de  la  fundación  definitiva  de  la  capital  de  Jalisco, 

México,  D.  F.,  1943. 

81.   ,  Fray  Antonio  de  Segovia  y  Fray  Miguel  de  Bolonia.  .  .,  México, 

D.  F.,  1943. 

82.   ,  Los  idiomas  nativos  de  Jalisco  y  el  problema  de  filiación  de  los 

ya  desaparecidos .  .  .,  México,  D.  F.,  1945. 

83.   ,  Bosquejo  Histórico  de  Teocaltiche,  Tomo  I,  Desde  los  primeros 

tiempos  de  que  se  tiene  noticia  hasta  el  15  de  septiembre  de  18 10, 
México,  D.  F.,  1945. 

84.   ,  Una  vieja  devoción  de  familia,  México,  D.  F.,  1947. 

85.   ,  Autografología  episcopal  neo  gallega  o  sea  relación  histórica  y 

reproducción  de  firmas  de  los  obispos  de  Guadalajara  durante  la  época 
colonial,  Monografía  escrita  en  Guadalajara,  Jal.,  en  1924  y  adicionada 
en  México,  D.  F.,  1947.  (Inédita) 

86.   ,  Notas  históricas,  genealógicas  y  biográficas  tomadas  de  diversos 

protocolos  notariales  zacatecanos,  Zacatecas,  Zac,  1947. 

87.   ,  Ocotlán,  ciudad  antigua,  hospitalaria  y  creyente...,  México, 

D.  F.,  1948. 

88.   ,  Serie  cronológica  de  los  prelados  que  a  través  de  cuatro  siglos 

ha  tenido  la  antigua  diócesis,  hoy  arquidiócesis  de  Guadalajara,  México, 
D.  F.,  1948. 

89.   ,  "Traslación  de  la  sede  episcopal  de  Compostela  a  Guadalajara", 

en  El  Occidental,  Núm.  2156,  Guadalajara,  Jal.,  julio  13  de  1948. 

40 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 

190.   ,  El  Culto  Guadalupano  en  lo  que  fue  la  Nueva  Galicia,  México, 

D.  F.,  1948. 

191.   .  Recopilación  de  datos  para  la  historia  del  Obispado  de  Zacatecas, 

Tomo  I,  Zacatecas,  Zac,  1949.  (Inconclusa) 

Nota:  Se  escribió  esta  obra  por  bondadoso  encargo  del  Excmo.  Sr.  Dr. 
D.  Ignacio  Placencio  y  Moreira  y  a  expensas  del  mismo  se  imprimieron 
las  trescientas  veinticuatro  primeras  páginas,  habiéndose  interrumpido  la 
publicación  de  la  obra  con  motivo  de  la  muerte  de  dicho  prelado. 

192.   ,  Los  cazcanes.  .  .,  México,  D.  F.,  1950. 

193.   ,  ¿Es  el  coca  un  idioma  tara-cahíta? \  Sobretiro  de  la  obra  Home- 
naje al  Doctor  Alfonso  Caso,  México,  D.  F.,  1951. 

194.   ,  Martín  Monje,  Conquistador  de  Nueva  España,  México,  D.  F., 

195.   ,  Recopilación  de  datos  para  un  Nobiliario  Eclesiástico  Neo  gallego, 

Guadalajara,  Jal.,  1928,  con  varias  adiciones  posteriores,  México,  D.  F., 
1952.  (Mans.) 

196.   ,  Sucintd  noticia  histórica  de  la  Arquidiócesis  de  Guadalajara, 

en  la  República  Mexicana.  .     Guadalajara,  Jal.,  1953. 

197.   ,  Memorias  tapatías,  Segunda  Ed.  cuidadosamente  corregida,  au- 
mentada y  mejorada,  Edición  del  Banco  Industrial  de  Jalisco,  S.  A., 
Guadalajara,  Jal.,  1953. 

198.   ,  El  Cap.  D.  Diego  de  Ochoa  Garibay,  Conquistador  de  Nueva 

Galicia  y  poblador  muy  antiguo  de  la  Provincia  de  Michoacán,  avecin- 
dado en  Zamora.  .  .,  México,  D.  F.,  1955. 

199.   ,  Recopilación  de  datos  para  un  Diccionario  Bio-biblio gráfico  de 

señores  capitulares  de  la  Metropolitana  Catedral  Basílica  de  Guadala- 
jara, México,  D.  F.,  1956.  (Inédita) 

200.   ,  Recopilación  de  datos  para  la  historia  genealógica  de  la  familia 

Béjar  en  Michoacán  y  Jalisco,  México,  D.  F.,  1956.  (Inédita). 

201.   ,  En  torno  del  vocablo  Chimalhuacán,  México,  D.  F.,  1957. 

202.  Dávila  Padilla  O.  P.,  Fray  Agustín,  Historia  de  la  fundación  y  discurso 
de  la  Provincia  de  Santiago  de  México  de  la  Orden  de  Predicadores, 
Bruselas,  1625. 

203.  Decorme,  S.  J.,  Gerardo,  La  obra  de  los  Jesuítas  Mexicanos  durante  la 
época  colonial,  (1 572-1707),  México,  D.  F.,  1941. 

204.  Descripciones  geográficas  de  la  Nueva  Galicia,  Mans.  del  siglo  XVI. 

205.  Díaz,  Severo,  El  suelo  de  Jalisco,  Sobertiro  del  Boletín  de  la  Junta  Au- 
xiliar Jalis cíense  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística, 
Guadalajara,  Jal.,  1933. 

206.  Díaz  del  Castillo,  Bernal,  Historia  verdadera  de  la  Conquista  de  la 
Nueva  España,  Colección  Austral,  México,  D.  F.,  1955. 

207.  Díaz  Soto  y  Gama,  Antonio,  "Don  Vasco,  Obispo  de  Michoacán", 
en  El  Occidental,  Guadalajara,  Jal.,  21  de  marzo  de  1956. 

208.  Diccionario  Universal  de  Historia  y  Geografía,  por  varios  autores,  pu- 
blicado bajo  la  dirección  del  Lic.  e  Ing.  D.  Manuel  Orozco  y  Berra, 
México,  D.  F.,  1853-1858. 


41 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 

209.  Diccionario  Enciclopédico  Abreviado,  Espasa-Calpe,  Argentina,  S.  A., 
Buenos  Aires-México,  1940. 

210.  Diccionario  Enciclopédico  Hispano- Americano .  .  .,  Edición  Jackson, 
Ferris  Printing  Company,  New  York,  U.  S.  A.  (s.  f.) 

211.  Diguet,  León,  "Le  Chimalhuacan  et  ses  populationes  avant  la  Con- 
quéte  espagnole.  Contribution  a  l'Etnographie  precolombienne  du 
Mexique",  en  Journal  de  la  Société  des  Americanistas,  Tomo  I,  París, 
1903. 

212.  Documentos  referentes  a  la  segregación  de  las  parroquias  de  La  En- 
carnación, Teocaltiche,  El  Bajío,  Michoacanejo  y  Belén  del  Refugio 
de  la  arquidiócesis  de  Guadalajara  y  anexión  de  las  mismas  a  la  dió- 
cesis de  Aguascalientes,  en  el  Boletín  Eclesiástico  de  dichas  arquidió- 
cesis, Epoca  III,  Tomo  II,  Guadalajara,  Jal.,  1925. 

213.  Domínguez  Asseayn,  Salvador,  "Una  nueva  interpretación  de  la  'Rela- 
ción de  Michoacán'.  Los  verdaderos  tarascos",  en  Universidad  Mic boa- 
cana,  Tomo  III,  Núm.  17,  Morelia,  Mich.,  1940. 

214.  Domínguez,  Herón  E.,  Xacaiecas,  Una  recopilación  sintetizada  de  datos 
históricos,  geográficos,  económicos,  etc.,  del  Estado  de  Zacatecas,  en 
ocasión  del  IV  Centenario  de  la  fundación  de  su  capital.  Zacatecas, 
Zac,  8  de  septiembre  de  1546. 

215.  Dorantes  de  Carranza,  Baltasar,  Sumaria  Relación  de  las  Cosas  de  Nue- 
va España.  .  .,  México,  D.  F.,  1902. 

216.  Durán  O.  P.,  Fray  Diego,  Historia  de  las  Indias  de  Nueva  España, 
México,  D.  F.,  1809. 

—  E  — 

217.  El  duque  de  Oñate  (pseudónimo),  "El  Episcopado  Tapatío",  en  Las 
Noticias,  Guadalajara,  Jal.,  febrero  20  a  marzo  10  de  1936. 

218.  Enciclopedia  Universal  Ilustrada  Europea- Americana,  Casa  Editorial 
Hijos  de  José  Espasa,  Barcelona,  España,  (s.  f.) 

219.  Escobar,  O.  S.  A.,  Fray  Matías,  Americana  Thebaida.  Vitas  patrum  de 
los  religiosos  ermitaños  de  N.  P.  San  Agustín  de  la  Provincia  de  San 
Nicolás  Tolentino  de  Michoacán,  México,  D.  F.,  1924. 

220.  Escobedo,  J.  Joaquín,  "Apuntes  históricos  sobre  la  conquista  de  la  Pro- 
vincia de  Nayarit.  Nueva  Galicia,  hoy  departamento  de  Jalisco",  en 
Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  Primera 
Epoca,  Tomo  VII,  México,  D.  F.,  1859. 

221.  Escuidia,  Enrique  de,  "Ñuño  de  Guzmán",  en  Divulgación  Histórica, 
Vol.  I,  Núm.  5,  pp.  183  a  191,  México,  D.  F.,  marzo  15  de  1940. 

222.  Espinosa  O.  F.  M.,  Fr.  Isidro  Félix  de,  Crónica  de  la  Provincia  Fran- 
ciscana de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Michoacán,  Segunda 
Edición,  Apuntes  bio-bibliográficos  por  el  Dr.  Nicolás  León,  Prólogo 
y  notas  de  José  Ignacio  Dávila  Garibi,  México,  D.  F.,  1945. 

223.  Espinosa  y  Dávalos,  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro,  "Noticias  históricas  del 
obispado  de  Guadalajara",  en  Diccionario  Universal  de  Historia  y  Geo- 


42 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 


grafía,  por  varios  autores,  bajo  la  dirección  del  Lic.  D.  Manuel  Orozco 
y  Berra,  México,  D.  F.,  1853-1858. 

224.  Espinosa  Zaragoza,  Pedro,  "Una  ciudad  abatida",  en  Restauración, 
Guadalajara,  Jal.,  enero  7  de  1923. 

—  F  — 

225.  Fastenrath,  Juan,  "El  escandinavo  Leif  Erikson,  descubridor  de  Amé- 
rica", en  Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística, 
Cuarta  Epoca,  Tomo  III,  México,  D.  F.,  1949. 

226.  Fernández,  Justino,  Semblanza  de  Don  Vasco  de  Quiroga.  .  .,  México. 
D.  F.,  1937. 

227.  Fernández  de  Echeverría  y  Veytia,  Mariano,  Historia  de  la  fundación 
de  la  ciudad  de  Puebla  de  los  Angeles  en  la  Nueva  España,  su  des> 
cripción  y  presente  estado,  Puebla,  Pue.,  1931. 

228.  Fernández  Navarrete,  Martín,  Colección  de  los  viajes  y  descubrimientos 
que  hicieron  los  españoles  desde  fines  del  siglo  XV .  .  Madrid,  Es- 
paña, 1825-1837. 

229.  Ferrero,  José,  Pequeña  Gramática  y  Diccionario  de  la  Lengua  Tar ahu- 
mara, México,  D.  F.,  1920. 

230.   ,  Diccionario  Tar  ahumar  Castellano,  Escuela  Tipográfica  Salesia- 

na,  México,  D.  F.,  1924. 

231.  Florencia,  Francisco  de,  Origen  de  los  Célebres  Santuarios  de  la  Nueva 
Galicia,  México,  N.  E.,  1694. 

232.  Foignet,  René,  Manuel  Elementaire  de  Droit  International  Public  (Oc- 
tava Edición),  París,  France,  1913. 

233.  Franco  O.  P.,  Fray  Alonso,  Segunda  Parte  de  la  historia  de  la  Pro- 
vincia de  Santiago  de  México  de  la  Orden  de  Predicadores  en  la  Nueva 
España,  México,  D.  F.,  1900. 

234.  F(rejes),  (F(ray)  F(rancisco),  Memoria  histórica  de  los  sucesos  más 
notables  de  la  conquista  particular  de  Jalisco  por  los  españoles,  Imp. 
del  Supremo  Gobierno,  a  cargo  del  C.  Juan  María  Brambila,  Guada- 
lajara, Jal.,  1833. 

235.   -,  Historia  breve  de  la  conquista  de  los  estados  independientes  del 

Imperio  mexicano,  Edición  de  El  Estado  de  Jalisco,  Guadalajara,  Jal., 
1878. 

236.   ,  Memoria  histórica  de  la  conquista  particular  de  Jalisco  por  los 

españoles,  Edición  de  El  Estado  de  Jalisco,  Guadalajara,  Jal.,  1879. 

,    —  G  —  •  ~ 

237.  Gaceta  Municipal,  Publicación  mensual  del  H.  Ayuntamiento  de  Gua- 
dalajara, Tomo  JOCHI,  Guadalajara,  Jal.,  1955. 

238.  Galindo,  Miguel,  Apuntes  para  la  Historia  de  Colima,  Colima,  Col., 
1923  y  1924. 

239.   ,  Geografía  Arqueológica  de  Colima,  Colima,  Col.,  1925. 


43 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 


240.   ,  Colima  en  el  espacio,  en  el  tiempo  y  en  la  vida,  México,  D.  F., 

1929. 

241.  Galindo  Mendoza,  Alfredo,  Apuntes  Geográficos  y  Estadísticos  de  la 
República  y  de  la  Iglesia  Mexicana,  México,  D.  F.,  1943. 

242.   ,  Apuntes  Geográficos  y  Estadísticos  de  la  Iglesia  Católica  en  Mé- 
xico, México,  D.  F.,  1945. 

243.  Galindo  Torres,  F.,  Lecciones  de  Mitología,  Zapotlán,  Jal.,  1896. 

244.  Gallegos,  Hernando,  "Descripción  de  Teocaltiche.  Año  1584",  en  No- 
ticias varias  de  la  Nueva  Galicia.  .  .,  Edición  de  El  Estado  de  Jalisco. 
Guadalajara,  Jal.,  1878. 

245.  Gamio,  Manuel,  "Los  monumentos  arqueológicos  de  las  inmediacio- 
nes de  Chalchihuites,  Zacatecas,  en  Anales  del  Museo  Nacional  de 
Arqueología,  Historia  y  Etnología,  Tomo  II,  México,  D.  F.,  1910. 

246.   ,  "La  geografía  arqueológica  de  México".  En  Boletín  de  la  Socie- 
dad Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  Quinta  Epoca,  Tomo  VIH, 
Núm.  2,  México,  D.  F.,  1919. 

247.  García  O.  P.,  Fray  Gregorio,  Predicación  del  Evangelio  en  el  Nuevo 
Mundo  viviendo  los  Apóstoles,  Baeza,  España,  1625. 

248.  García  Carraffa,  Alberto  y  Arturo,  Enciclopedia  Heráldica  y  Genea- 
lógica Hispano  Americana.  En  prensa  todavía.  Publicados  ya  los  setenta 
y  ocho  primeros  volúmenes,  Madrid,  España,  1919  a  1956. 

249.   ,  El  Solar  Vasco-Navarro,  Segunda  Edición,  Salamanca,  Madrid, 

Artes  gráficas  Roberto  López,  6  vols.,  1947- 1948. 

250.  García  Cubas,  Antonio,  Diccionario  geográfico,  histórico  y  biográfico 
de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  México,  D.  F.,  1889  a  1891. 

251.   ,  "Descubrimientos  geográficos  en  Nueva  Galicia  en  el  siglo 

XVI",  en  Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística, 
Quinta  Epoca,  Tomo  II,  México,  D.  F.,  1907. 

252.  García  del  Pilar,  "Relación  de  la  entrada  de  Ñuño  de  Guzmán.  .  .". 
En  Colección  de  Documentos  para  la  Historia  de  México,  Tomo  II,  Mé- 
xico, D.  F.,  1866. 

253.  García  Gutiérrez,  Jesús,  Apuntamientos  de  Historia  Eclesiástica  Mexi- 
cana, México,  D.  F.,  1922. 

254.   ,  Bulario  de  la  Iglesia  Mexicana,  México,  D.  F.,  1951. 

255.  García  Icazbalceta,  Joaquín,  Colección  de  documentos  para  la  historia 
de  México,  2  vols.,  México,  D.  F.,  1858  y  1866. 

256.  García  y  Moyeda,  Manuel,  Episcopado  Mexicano  Nacional,  Pequeña  re- 
lación por  orden  cronológico  de  los  limos.  Sres.  Obispos  nacidos  en 
el  suelo  mexicano  que  han  gobernado  la  iglesia  de  su  país  y  los  que 
fuera  de  la  patria  la  han  gobernado  en  otras  naciones.  México,  D.  F., 
1884. 

257.  García  Villada  S.  J.,  Zacarías,  Cómo  se  aprende  a  trabajar  científica- 
mente. Lecciones  de  metodología  y  crítica  históricas,  Barcelona,  España, 
1912. 

258.  Gasea,  José  del  Refugio,  Timbres  y  laureles.  Zacatecanos  o  cantos  a  Za- 
catecas con  notas  crítico-históricas...,  Zacatecas,  Zac,  1902. 


44 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 

259.  Gassó,  Leonardo,  Gramática  Raramuri  o  Tarahumara,  México,  D.  F., 
1903. 

260.  Gibbon,  Eduardo  A.,  Guadalajara,  la  Florencia  Mexicana.  Vagancias 
y  recuerdos,  Guadalajara,  Jal.,  1893. 

261.  Gilberti,  Fr.  Maturino,  Diccionario  de  la  lengua  tarasca  o  de  Michoa- 
cán,  México,  D.  F.,  1901. 

262.  Gómez,  Aniceto  M.,  Estudios  Gramaticales  de  la  lengua  cora,  en  Bi- 
blioteca Lingüística  Mexicana,  México,  D.  F.,  1935. 

263.  Gómez,  Mardonio,  Compendio  de  Historia  Antigua  Completa  de  Coa- 
huila  y  Texas,  Primera  Parte,  Saltillo,  Coah.,  1927. 

264.  Gómez  Haro,  Enrique,  "Arzobispos  y  Obispos  consagrados  en  Puebla 
hasta  hoy,  en  Palafoxianum,  Número  especial,  Puebla,  Pue.,  febrero  a 
marzo,  1944. 

265.   ,  "Obispos  consagrados  en  Puebla  hasta  hoy",  El  Sol  de  Puebla, 

Edición  del  domingo  n  de  octubre  de  1953. 

266.  González,  Agustín  R.,  Historia  del  Estado  de  Aguascalientes,  México, 
D.  F.,  1881. 

267.  González,  Arturo,  Historia  de  Tamaulipas,  Segunda  edición,  Ciudad 
Victoria,  Tams.,  1931. 

268.  González  de  Cossío,  Francisco,  "Fundación  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  Guadalajara,  Manuscrito  inédito  paleografiado  y  anotado  por  .  .  . , 
En  Memorias  de  la  Academia  Mexicana  de  la  Historia  correspondiente 
de  la  de  Madrid,  tomo  V,  Núm.  2,  México,  D.  F.,  abril  a  junio  de 
1946. 

269.  González  Dávila,  Gil,  Teatro  eclesiástico  de  la  primitiva  Iglesia  de  las 
Indias  Occidentales,  Madrid,  1649. 

270.  González  Navarro,  Moisés,  "Repartimiento  de  indios  en  Nueva  Gali- 
cia", en  Serie  Científica,  Museo  Nacional  de  Historia  (INAH),  Méxi- 
co, D.  F.,  1953. 

271.  González  Valadez,  Guillermina,  Cristóbal  de  Oñate  y  su  actuación  en  el 
Noroeste  de  México,  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad 
Nacional  Autónoma  de  México,  México,  D.  F.,  1954. 

272.  Grijalva  O.  S.  A.,  Fr.  Juan  de,  Crónica  de  la  Orden  de  N.  P.  San  Agus- 
tín en  las  provincias  de  Nueva  España,  2a.  edición,  México,  D.  F., 
1924-1930. 

273.  Guerra,  Fray  Juan,  Arte  de  la  Lengua  Mexicana  que  fue  usada  entre  los 
Indios  del  obispado  de  Guadalajara  y  parte  de  los  de  Duran go  y  Mi- 
Choacán,  escrita  en  1629,  segunda  edición,  Guadalajara,  Jal.,  1900. 

274.  Guevara,  Emilio,  Historia  y  Estadística  particular  de  la  villa  de  Zapo- 
tlanejo,  Guadalajara,  Jal.,  191 9. 

275.  Gutiérrez  Cámara,  Marcial,  San  Blas  y  las  Californias,  Estudio  histórico 
del  Puerto,  México,  D.  F.,  1956. 

276.  Gutiérrez  Contreras,  Salvador,  "El  IV  centenario  del  primer  obispado 
de  la  Nueva  Galicia  y  fundación  de  la  actual  ciudad  de  Compostela", 
en  El  Sol  de  Nayarit,  números  180  y  181,  Compostela,  Nay.,  mayo  29 
y  junio  5  de  1948. 


45 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 


277.   ,  "Tepic  y  Compostela.  Su  fundación  y  su  historia",  en  Nayarit  de 

hoy,  Núm.  15,  Tepic,  Nay.,  julio  20  de  1948. 

278.   ,  "Breve  historia  del  obispado  de  Compostela",  en  Jueves  de  Excel- 
sior, México,  D.  F.,  edición  del  22  de  julio  de  1948. 

279.   ,  Breve  historia  del  obispado  de  Compostela,  Compostela,  Nay., 

280.   ,  "Chacala  en  la  historia  y  la  leyenda",  en  Jueves  de  Excelsior,  Mé- 
xico, D.  F.,  edición  del  16  de  febrero  de  1950. 

281.   ,  "El  escudo  de  armas  de  Compostela",  en  Jueves  de  Excelsior,  Mé- 
xico, D.  F.,  edición  del  6  de  julio  de  1950. 

282.   ,  Chacala  en  la  historia  y  en  ta  leyenda  (folleto),  Compostela, 

Nay.,  1954. 

—  H  — 

283.  Hamy,  Dr.  E.  I.,  "Contribution  al'Anthoropologie  du  Nayarit",  en  Me- 
morias y  Revista  de  la  Sociedad  Científica  Antonio  Alzate,  tomo  12,  nú- 
meros 1-3,  febrero  6  de  1899,  México,  D.  F.,  1898-1899. 

284.  Hernáez,  S.  J.,  Francisco  Javier.  Colección  de  bulas,  breves  y  otros 
documentos  relativos  a  la  Iglesia  de  América  y  Filipinas,  Bruselas,  Bél- 
gica, 1879. 

285.  Hernández  E.  Maximino,  "Nayarit,  pueblo  en  marcha",  en  Mensaje, 
publicación  mensual  del  Departamento  de  extensión  cultural  depen- 
diente del  Instituto  del  Estado,  Tepic,  Nay.,  tomo  I,  Núm.  5,  diciembre 
de  1955. 

286.  Herrera,  Antonio  de,  Historia  general  de  lo<  hechos  de  los  castellanos 
en  las  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano.  Madrid,  España,  1730. 

—  I  — 

287.  Ibarra  de  Anda,  Fortino,  Geonimia  indígena  mexicana,  México,  D.  F., 
1932. 

288.  Icaza,  Francisco  de  A.,  Conquistadores  y  pobladores  de  Nueva  España, 
Diccionario  Autobiográfico  sacado  de  los  textos  originales,  2  volúme- 
nes, Madrid,  España,  1923. 

289.  Iguíniz,  Juan  B.,  Apuntes  biográficos  de  los  limos.  Señores  Obispos  de 
Guadalajara,  o  sea  materiales  para  hacer  la  biografía  de  cada  uno  de 
ellos,  Mans.  del  año  de  1908. 

290.   "Serie  Cronológica  de  los  Deanes  del  V.  Cabildo  de  la  Catedral 

Metropolitana  de  Guadalajara",  en  Biblioteca  Histórica  Jalisciense,  to- 
mo I,  Guadalajara,  Jal.,  1909-1910. 

291.   ,  "Catálogo  Alfabético  de  los  Capitulares  de  la  Catedral  de  Guada- 
lajara", en  El  Tiempo,  México,  D.  F.,  octubre  14  a  noviembre  8  de 
1910. 

292.  ,  "La  Crónica  Miscelánea  de  la  Provincia  de  Santiago  de  Jalisco", 

en  Boletín  de  la  Biblioteca  Nacional,  Vol.  XII,  Núm.  2,  México,  D.  F., 
agosto  a  octubre  de  191 7. 


46 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 

293.   ,  Los  historiadores  de  jalisco,  Epítome  bibliográfico,  Oficina  Im- 
presora de  la  Secretaría  de  Hacienda,  México,  D.  F.,  1918. 

294.   ,  "El  Sagrario  Metropolitano  de  Guadalajara.  .  .  Reseña  histórica", 

en  Memorias  de  la  Academia  Mexicana  de  la  Historia  correspondiente 
de  la  Real  de  Madrid,  Tomo  I,  México,  D.  F.,  1942. 

295.   ,  "Los  gobernantes  de  Nueva  Galicia.  Datos  y  documentos  para 

sus  biografías",  en  Memorias  de  la  Academia  Mexicana  de  la  Historia, 
correspondiente  de  la  Real  de  Madrid,  Tomo  VII,  Núm.  4,  México, 
D.  F.,  octubre  a  diciembre  de  1948. 

296.   ,  "Las  Misiones  y  los  misioneros  en  el  Estado  de  Jalisco",  en  Mi- 
siones, año  III,  Núm.  2,  México,  D.  F.,  octubre  i9  de  1950. 

297.   ,  Guadalajara  a  través  de  los  tiempos.  Relatos  y  descripciones  de 

viajes  y  escritores  desde  el  siglo  XVI  hasta  nuestros  días,  México,  D.  F., 
1951. 

298.  Instituto  de  Investigaciones  Estéticas,  Universidad  Nacional  Autónoma 
de  México,  Nueva  noticia  del  país  que  los  españoles  encontraron  en  el 
año  de  I52Í,  llamado  Yucatán,  edición  facsimilar  de  un  impreso  pu- 
blicado entre  1521  y  1523,  México,  D.  F.,  1940. 

299.  Iráizoz  Mina,  Santiago,  Notas  y  extractos  de  varios  documentos  histó- 
ricos del  Archivo  General  de  Indias,  referentes  al  antiguo  obispado  de 
Guadalajara,  Sevilla,  España,  1922.  (Manuscrito). 

-j- 

300.  Jaesver  (Pseudónimo  del  limo.  S'r.  Veres  Acevedo),  "Galería  de  Sagra- 
das Imágenes  que  se  veneran  en  la  nación  mexicana.  Imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Zacatecas  que  se  venera  en  la  Iglesia  Catedral  de  Za- 
catecas", en  El  Mensajero  del  Sagrado  Corazón,  año  XXX,  Tomo  XLV, 
año  1904. 

301.  Jiménez  Moreno,  Wigberto,  "Los  orígenes  de  la  Provincia  Franciscana 
de  Zacatecas",.  .  .  en  Memorias  de  la  Academia  Mexicana  de  la  Histo- 
ria, Tomo  XI,  Núm.  1,  México,  D.  F.,  enero  a  marzo  de  1922. 

302.   ,  "Tula  y  los  toltecas,  según  las  fuentes  históricas",  sobretiro  del 

Tomo  V,  Núm.  2-3,  de  la  Revista  Mexicana  de  Estudios  Antropológi- 
cos, México,  D.  F.,  1941. 

303.   ,  Historia  Antigua  de  México.  Inédita.  (Varios  capítulos). 

—  K  — 

304.  Kelly,  Isabel,  "West  México  and  the  Hohokan",  en  El  Norte  de  Mé- 
xico y  el  Sur  de  los  Estados  Unidos.  .  .,  México,  D.  F.,  s.  f. 

305.  Kroeber,  A.  L.,  Uto-Aztecan  Languages  of  México,  University  of  Cali- 
fornia Press,  Berkeley,  California,  1934. 

306.  Kuri  Breña,  Daniel,  Zacatecas .  .  .  pequeña  biografía  de  una  rara  ciu- 
dad, México,  D.  F.,  1944. 


47 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 

-L  — 

307.  Lagunas,  Juan  Bautista, Arte  y  diccionario  tarascos,  2a.  edición,  Morelia, 
Mich.,  1890. 

308.  Lancaster  Jones,  Ricardo,  "Compostela  de  ayer  y  hoy",  en  Nayarit  de 
hoy,  Núm.  15,  Tepic,  Nay.,  julio  20  de  1948. 

309.   ,  "La  iglesia  parroquial  de  Compostela",  en  Guadalajara,  año  29, 

Vol.  29,  Núm.  13,  Guadalajara,  Jal.,  agosto  i9  de  1948. 

310.   ,  "Los  vecinos  de  Compostela  en  el  siglo  xvi",  en  El  Informador, 

Guadalajara,  Jal.,  1948. 

311.   ,  "La  iglesia  parroquial  de  Compostela",  en  Compostela,  Tomo  I, 

Año  I,  Núm.  1,  Compostela,  Nay.,  octubre  i9  de  1953. 

312.  Laster,  David,  "¿Quién  fue  el  descubridor  de  América?",  en  Excelsior, 
año  XXXIX,  Sección  B,  pág.  7,  México,  D.  F.,  domingo  14  de  agosto 

313.  Lebrón  de  Quiñones,  Lorenzo,  Oidor  del  Nuevo  Reino  de  Galicia.  Re- 
lación breve  y  sumaria  de  la  visita  hécha  por  .  .  .  por  mandato  de  Su 
Alteza,  ediciones  de  la  Junta  Auxiliar  Jalisciense  de  la  Sociedad  Mexi- 
cana de  Geografía  y  Estadística,  Guadalajara,  Jal.,  1952. 

314.  Leduc,  Alberto  y  Lara  Pardo,  Luis,  Diccionario  de  Geografía,  Historia 
y  Biografía  Mexicanas,  París-México,  D.  F.,  1910. 

315.  Leicht,  Hugo,  Las  calles  de  Puebla.  Estudio  Histórico,  México,  D.  F., 
J934- 

316.  León  XIII,  (  "Bula  de  erección  de  varias  provincias  eclesiásticas  de  la 
República  Mexicana"),  en  Colección  de  Documentos  Eclesiásticos,  To- 
mo VII,  Núm.  2,  Guadalajara,  Jal.,  enero  22  de  1892. 

317.  León,  Nicolás,  "Nombres  de  animales  en  tarasco  y  castellano,  con  su 
correspondiente  clasificación  científica",  en  Anales  del  Museo  Michoa- 
cano,  año  II,  Morelia,  Mich.,  1889. 

318.   ,  Familias  lingüísticas  de  México  y  sinopsis  de  sus  familias,  idiomas 

y  dialectos,  México,  D.  F.,  1902. 

319.   ,  Catálogo  de  la  colección  de  antigüedades  matlaltzincas  del  terri- 
torio michoacano  existentes  en  el  Museo  Nacional  de  México,  México, 
D.  F.,  1903. 

320.   ,  Catálogo  de  la  colección  de  antigüedades  tecas  del  territorio  mi- 
choacano existentes  en  el  Museo  Nacional  de  México,  México,  D.  F., 
I903- 

321.   ,  El  limo.  Sr.  D.  Vasco,  primer  obispo  de  Michoacán,  México, 

D.  F.,  1903. 

322.   ,  Los  tarascos,  México,  D.  F.,  1904. 

323.   ,  Compendio  de  Historia  General  de  México  desde  los  tiempos 

prehistóricos  hasta  la  época  actual,  México,  D.  F.,  191 9. 

324.    "Documentos  inéditos  referentes  al  ilustrísimo  Sr.  D.  Vasco  de 

Quiroga,  existentes  en  el  Archivo  General  de  Indias",  en  Biblioteca 
Histórica  Mexicana  de  Obras  Inéditas,  México,  D.  F.,  1940. 

325.  Leyva,  Antonio  de,  "Descripción  del  pueblo  de  Ameca,  año  de  1579", 
en  Noticias  varias  de  la  Nueva  Galicia,  Guadalajara,  Jal.,  1878. 


4S 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 

326.  López  Arciniega,  Agustín,  Investigación  histórica  relativa  al  lugar  en 
que  fue  martirizado  y  muerto  el  Venerable  Siervo  de  Dios  Fr.  Juan  Ca- 
lero de  la  Esperanza  y  del  Espíritu  Santo  .  .  .,  Guadalajara,  Jal.,  1956. 

327.  López  de  Gomara,  Francisco,  Historia  de  las  conquistas  de  Hernán  Cor- 
tés, México,  D.  F.,  1826. 

328.   ,  Historia  de  la  Conquista  de  México,  Edit.  Pedro  Robredo,  Mé- 
xico, D.  F.,  1943. 

329.  López  de  Haro,  Alfonso,  "Arbol  genealógico  de  Ñuño  Beltrán  de 
Guzmán"  (reproducción  del  contenido  en  el  Nobiliario  Genealógico  de 
los  Reyes  y  ti  tu  los  de  España,  escrito  en  1622),  en  una  hoja,  México, 
D.  F.,  1930. 

330.   ,  Nobiliario  Genealógico  de  los  Reyes  y  títulos  de  España,  edición 

del  año  de  1622. 

331.  López  Portillo  y  Rojas,  José,  "Los  Chimalhuacanos",  en  el  Boletín  de 
la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  quinta  época,  Tomo 
VIII,  Núm.  1,  México,  D.  F.,  1918. 

332.   ,  (Los  Cronistas  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia),  Academia 

Mexicana  de  la  Historia,  correspondiente  de  la  Española.  Discurso  de 
ingreso  pronunciado  por  el  Académico  ...  el  día  18  de  abril  de  1934 
y  respuesta  del  Académico  D.  Atanasio  Saravia,  México,  D.  F.,  1934. 

333.  López  Portillo  y  Weber,  José,  La  conquista  de  la  Nueva  Galicia,  Méxi- 
co, D.  F.,  1935. 

334.   ,  La  rebelión  de  Nueva  Galicia,  publicación  Núm.  37  del  Insti- 
tuto Panamericano  de  Geografía  e  Historia,  Tacubaya,  D.  F.,  1939. 

335.   ,  "Concepto  de  la  Historia.  Su  enlace  con  otros  conocimientos",  en 

Divulgación  Histórica,  Vol.  I,  Núm.  6,  pp.  245  a  247,  México,  D.  F., 
abril  15  de  1940. 

336.   ,  "Las  provincias  de  Avalos",  en  Divulgación  histórica,  año  III, 

Núm.  4,  México,  D.  F.,  febrero  de  1942. 

337.   ,  "Los  cronistas  de  la  Nueva  Galicia",  discurso  de  recepción  y 

contestación  por  el  Académico  D.  Atanasio  G.  Saravia,  en  Memorias 
de  la  Academia  Mexicana  de  la  Historia,  correspondiente  de  la  Real  de 
Madrid,  Tomo  II,  Núm.  3,  México,  D.  F.,  julio-septiembre  de  1943. 

338.   ,  "El  nuevo  concepto  de  la  historia",  en  Memorias  de  la  Academia 

Mexicana  de  la  Historia,  correspondiente  de  la  Real  de  Madrid,  Tomo 
III,  Núm.  3,  México,  D.  F.,  julio  a  septiembre  de  1944. 

339.   ,  "Lo  sobrenatural  en  la  conquista  de  México",  en  Cuadernos  de  la 

Revista  Estudios  Históricos,  segunda  época,  Guadalajara,  Jal.,  1955. 

340.   ,  Cristóbal  de  Oñate,  Historia  Novelada,  ediciones  del  Banco  In- 
dustrial de  Jalisco,  Guadalajara,  Jal.,  1955. 

341.  Lorenzana,  Francisco  Antonio  de,  Concilios  Provinciales  Primero  y  Se- 
gundo celebrados  en  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  México  en  los 
años  de         y  I565,  México,  D.  F.,  1769. 

342.  Loureda,  Ignacio,  Elementos  de  Historia  de  Méjico,  México,  D.  F., 

343.  Loweree,  Daniel  R.,  "El  cadáver  del  Sr.  Gómez  de  Mendiola",  en  Di- 
vulgación histórica,  Vol.  IV,  Núm.  3,  México,  D.  F.,  1942-1943. 


49 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 

344.  Lumholtz,  Cari.,  Cinco  años  de  exploraciones  entre  las  tribus  de  la 
Sierra  Madre  Occidental,  en  la  Tierra  Caliente  de  Tepic  y  Jalisco  y 
entre  los  tarascos  de  Michoacán,  Nueva  York,  U.  S.  A.,  1904. 

345.   ,  Unknown  México.  A  record  of  five  years  exploración  among  the 

tribes  of  the  Western  Sierra  Madre,  New  York,  U.  S.  A.„  1902. 

346.   ,  El  México  desconocido,  traducción  de  Balbino  Dávalos,  Nueva 

York,  E.  U.  A.,  1904. 

347.  El  México  desconocido.  Cinco  años  de  exploración  entre  las  tribus  de 
la  Sierra  Madre  Occidental  en  la  tierra  caliente  de  Tepic  y  Jalisco  y 
entre  los  tarascos  de  Michoacán .  .  .  Traducción  castellana  de  Balbino 
Dávalos,  Ediciones  Culturales  de  Publicaciones  Herrerías,  S.  A.,  Mé- 
xico, D.  F.,  1945. 

348.   ,  "The  Huichol  Indian  of  México",  en  American  Geographic 

Society  Journal,  Vol.  XXXV,  New  York,  U.  S.  A.,  1903. 

—  M  — 

349.  Marco  Dorta,  Enrique'La  Catedral  de  Guadalajara",  de  la  obra  Fuentes 
para  la  Historia  del  Arte  Hispano- Americano,  Vol.  I,  Madrid,  Instituto 
de  Cultura  Hispánica,  en  prensa. 

350.  Margáin,  Carlos  R.,  "Zonas  arqueológicas  de  Querétaro,  Guanajuato, 
Aguascalientes  y  Zacatecas",  en  El  Norte  de  México  y  el  Sur  de  Estados 
Unidos,  México,  D.  F.,  1944. 

351.  Martínez,  Félix  M.,  Oración  en  las  honras  fúnebres  que  el  Primer  Con- 
cilio de  Michoacán  celebró  en  sufragio  del  limo.  Sr.  D.  Vasco  de  Qui- 
roga,  Morelia,  Mich.,  1897. 

352.  Martínez  del  Río,  Pablo,  Los  orígenes  americanos,  edición  de  la  Libre- 
ría Porrúa  Hermanos  y  Cía,  México,  D.  F.,  1936. 

353.  Martínez  Sotomayor,  José,  "Guadalajara",  en  Guadalajara,  número 
conmemorativo  del  Comité  Local  Pro-Festejos  del  IV  Centenario  de 
Guadalajara,  México,  D.  F.,  febrero  de  1942. 

354.  Masón  John,  Alden,  "Tepecano  Proyers",  International  Journal  of 
American  Lingüistics,  año  191 7. 

355.  Mechan  J.,  Lloyd,  Francisco  de  lbarra  and  Nueva  Vizcaya,  Durhm, 
North,  Carolina,  U.  S.  A.,  1927. 

356.  Medina  Asencio,  Luis,  "El  seminario  de  Guadalajara  de  1570",  en 
Cvarto  Centenario  de  la  Fvndación  del  obispado  de  Gvadalajara,  I548- 
I948,  Artes  Gráficas,  S.  A.,  Guadalajara,  Jal.,  1955. 

357.    "Las  primeras  escuelas  del  obispado  de  la  Nueva  Galicia",  en 

El  Occidental,  Guadalajara,  Jal.,  julio  13  de  1548. 

358.  Medina  de  la  Torre,  Francisco,  Apuntes  geográficos,  estadísticos  e  his- 
tóricos del  municipio  de  San  Miguel  el  Alto,  Estado  de  Jalisco,  segunda 
edición,  Guadalajara,  Jal.,  1935. 

359.  Méndez  Arceo,  Sergio,  "Contribución  a  la  historia  de  D.  Vasco  de 
Quiroga.  Nuevas  aclaraciones  y  documentos",  en  Abside,  Revista  de 
Cultura  Mexicana,  Vol.  V,  México,  D.  F.,  1941. 


50 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 

360.  Mendieta,  Fray  Jerónimo  de,  Historia  Eclesiástica  Indiana,  México, 
D.  F.,  1870. 

361.  Mendizábal,  Miguel  O.  de,  Ensayo  sobre  las  civilizaciones  aborígenes 
americanas,  Vol.,  I,  México,  D.  F.,  1924. 

362.   ,  Influencia  de  la  sal  en  la  distribución  geográfica  de  los  grupos 

indígenas  de  México,  Imp.  del  Museo  Nacional  de  Arqueología,  His- 
toria y  Etnografía,  México,  D.  F.,  1929. 

363.  Mendizábal,  Miguel  Othón  de  y  Jiménez  Moreno,  Wigberto,  Distribu- 
ción prehíspánica  de  las  lenguas  indígenas  de  México,  México,  D.  F., 
1936. 

364.  Mendizábal,  Miguel  Othón,  Distribución  geográfica  de  las  lenguas  in- 
dígenas de  México  conforme  al  censo  de  I93O.  Mapa  publicado  por  el 
Instituto  Panamericano  de  Investigaciones  Lingüísticas,  Tacubaya,  D.  F., 
1937-  * 

365.   ,  La  evolución  del  Noroeste  de  México,  México,  D.  F.,  1946. 

366.  Molina,  Fray  Alonso,  Vocabulario  de  la  lengua  mexicana,  edición  facsi- 
milaria,  G.  Teubner,  Leipzig,  Alemania,  1880. 

367.  Moreno,  Daniel,  Ensayo  enciclopédico,  con  la  colaboración  de  Aniceto 
Castellanos,  Felipe  Sevilla  del  Río,  Ma.  Hermelinda  Barreda  Fernán- 
dez y  Jesús  Figueroa  Torres,  Ricardo  Romero  Aceves,  Gregorio  An- 
guiano  Tafolla  y  Francisco  G.  Carranza,  México,  D.  F.,  1952. 

368.  Moreno,  Juan  José,  Vida  de  Don  Vasco  de  Quiroga,  primer  obispo  de 
Michoacán,  conforme  a  la  edición  de  1766,  Morelia,  Mich.,  1939. 

369.  Mota  y  Escobar,  Alonso  de  la,  Descripción  geográfica  de  los  reinos  de 
Nueva  Galicia,  Nueva  Vizcaya  y  Nuevo  León,  segunda  edición,  México, 
D.  F.,  1940. 

370.  Mota  Padilla,  Matías  Angel  de  la,  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva 
Galicia,  edición  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística, 
México,  D.  F.,  1870. 

371.  Mota  Velasco,  Salvador,  Algunos  ascendientes  de  D.  Matías  López  (a) 
El  Cautivo,  Guadalajara,  Jal.,  1918.  (Inédita). 

372.  Muñoz,  O.  F.  M.,  Fray  Diego,  Descripción  de  la  Provincia  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  de  Michoacán  en  las  Indias  de  la  Nueva  España,  Cró- 
nica del  siglo  xvi,  introducción  de  José  Ramírez  Flores,  Guadalajara, 
Jal.,  1950. 

—  N  — 

373-  Navarrete,  Ignacio,  Compendio  de  la  historia  de  Jalisco,  Guadalajara, 
Jal.,  1872. 

374.   ,  Nayarit,  publicaciones  del  Departamento  de  Turismo  y  Publici- 
dad del  Gobierno  del  Estado  de  Nayarit,  s.  f.  ni  p.  de  imp. 

375.  Nieto  y  Cortadellas,  Rafael,  "Los  Villaseñor  Cervantes  en  Celaya.  Con- 
tribución al  esclarecimiento  del  linaje  Villaseñor",  en  Memorias  de  la 
Academia  Mexicana  de  Genealogía  y  Heráldica,  Año  II,  Núm.  4,  Mé- 
xico, D.  F.,  agosto  de  1947. 

376.  Noticias  geográficas  y  estadísticas  del  Departamento  de  Jalisco,  reuni- 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 

das  y  coordinadas  de  orden  del  Gobierno  del  mismo,  por  la  ¡unía  de 
Seguridad  Pública,  Guadalajara,  Jal.,  1843. 

377.  Noticias  varias  de  Nueva  Galicia,  Intendencia  de  Guadalajara,  Edición 
del  Estado  de  Jalisco,  Guadalajara,  Jal.,  1878. 

—  O  — 

378.  Obregón,  Baltasar  de,  Historia  de  los  descubrimientos  antiguos  y  mo- 
dernos de  la  Nueva  España  .  .  .  Año  de  I584.  Descubierta  por  Ma- 
riano Cuevas  y  publicada  por  la  Secretaría  de  Educación  Pública,  Mé- 
xico, D.  F.,  1924. 

379.  Ocaranza,  Fernando,  Crónicas  y  relaciones  del  Occidente  de  México, 
Tomo  I,  México,  D.  F.,  1937. 

380.  Ochoa,  O.  F.  M.,  Fr.  Angel,  "Los  franciscanos  en  la  Provincia  de  Ja- 
lisco", en  Divulgación  Histórica,  Tomos  III  y  IV,  México,  D.  F.,  1941- 
1942  . 

381.  O'Gorman,  Edmundo,  Santo  Tomás  Moro  y  la  Utopía  de  Tomás  Moro 
en  la  Nueva  España,  México,  D.  F.,  1937. 

382.  Ojeda,  Fr.  Hernando  de,  Libro  Tercero  de  la  Historia  Religiosa  de  la 
Provincia  de  México  de  la  Orden  de  Santo  Domingo .  .  . ,  México,  D.  F., 
1897. 

383.  Ojeda,  Juan  de,  Libro  de  el  contador .  .  .  en  que  se  asientan  las/provi- 
ciones  y  mandms.  de  sumd.  y  las  librasion3.  de  todos  los  offs/eceto  de 
Corregidores  y  mas  los  de  los  diezmos  que  comenqo  desde  seys  dias  del 
mes  de  dize  de  m.  d.  x  l.  i.  años.  Mans.  del  siglo  xvi. 

384.  Olmedo,  S.  J.,  Daniel,  "La  primera  evangelización  de  América  (1492- 
1504),  en  Abside,  Tomo  VIII,  Núm.  1,  México,  D.  F.,  enero  a  marzo 
de  1953. 

385.  Ornelas  Mendoza  y  Valdivia,  O.  F.  M.,  Fr.  Nicolás,  Crónica  de  la  Pro- 
vincia de  Santiago  de  Xalisco,  Guadalajara,  Jal.,  1941. 

386.  Orozco,  Luis  Enrique,  Iconografía  Mariana  de  la  Arquidiócesis  de  Gua- 
dalajara. Compendio  histórico  sobre  las  imágenes  de  la  Madre  de 
Dios  más  veneradas  en  el  Arzobispado  de  Guadalajara  o  por  la  anti- 
güedad de  su  culto,  la  veneración  de  los  pueblos  o  la  fama  de  sus  pro- 
digios, Guadalajara,  Jal.,  1954. 

387.  Orozco  y  Berra,  Manuel,  "Observaciones  a  la  nota  que  el  Sr.  Lic.  D. 
Hilarión  Romero  Gil  puso  en  su  Memoria  sobre  los  descubrimientos  que 
los  españoles  hicieron  en  la  Nueva  Galicia  en  el  siglo  xvi,  en  Boletín 
de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  primera  época, 
Tomo  VII,  México,  D.  F.,  1860. 

388.   ,  Geografía  de  las  Lenguas  y  Carta  Etnográfica  de  México,  Méxi- 
co, D.  F.,  1864. 

389.   ,  Historia  Antigua  y  de  la  Conquista  de  México,  México,  D.  F., 

1880. 

390.   ,  Historia  de  la  Dominación  Española  en  México,  México,  D.  F., 

1938. 


S2 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 


391.  Orozco  y  Jiménez,  Francisco,  Colección  de  documentos  históricos  inédi- 
tos o  muy  raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Guadalajara, 
Jal.,  1921-1928. 

392.  Ortega,  José  de,  Vocabulario  en  lenguas  castellana  y  cora,  México,  D.  F. 
I-732- 

393.  Osores,  Félix,  Noticias  bio-biblio gráficas  de  los  alumnos  distinguidos 
del  Colegio  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  y  del  de  S.  Ildefonso,  México,  D.  F., 
1908. 


394.  Páez  Brotchie,  Luis,  "Del  Archivo  Judicial  Neogallego",  en  Boletín 
de  la  Junta  Auxiliar  Jalisciense  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía 
y  Estadística,  Tomo  III,  Núm.  12,  Guadalajara,  Jal.,  1934. 

395.   ,  "Del  Archivo  Judicial  Neogallego.    La  Catedral  Tapatía  en 

1899",  en  Cuaderno  de  Cultura  del  Grupo  Indice,  Tomo  I,  Núm.  4, 
Guadalajara,  Jal.,  septiembre  26  de  1936. 

396.   ,  Historia  Mínima  de  Jalisco,  Guadalajara,  Jal.,  1940. 

397-   >  La  Nueva  Galicia  a  través  de  su  viejo  archivo  judicial",  en  Bi- 
blioteca Histórica  Mexicana  de  Obras  Inéditas,  México,  D.  F.,  1940. 

398.   ,  "Vida  regional.  Guadalajara  Novogalaica.  Su  fundación  defini- 
tiva", en  Divulgación  Histórica,  Año  III,  Núms.  5  y  6,  México,  D.  F., 
marzo  15  y  abril  15  de  1942. 

399.   ,  Guadalajara  Novogalaica  desde  su  origen  más  remoto  hasta  su 

fundación  definitiva,  edición  del  H.  Ayuntaminto,  Guadalajara,  Jal., 
1942. 

400.  — : — ,  "Fundación  de  Guadalajara",  en  Leones  Tapatíos,  publicación 
del  "Club  de  Leones  de  Guadalajara,  Jal.",  1945. 

401.   ,  "La  fundación  de  Colima",  en  Criterio,  el  magazine  popular  de 

Jalisco,  época  I,  Núm.  4,  Guadalajara,  Jal.,  diciembre  7  de  1946. 

402.   ,  "Acolíman",  en  Criterio,  época  I,  Núm.  3,  Guadalajara,  Jal.,  no- 
viembre 15  de  1946. 

403.   ,  "Guadalajara  en  su  historia",  en  Criterio,  el  magazine  popular 

de  Jalisco,  época  primera,  Núm.  12,  Guadalajara,  Jal.,  septiembre  i9  de 
!947-  tt 

404.   ,  "Tepic.  Espíritu  Santo  Compostela",  en  Nayarit  de  hoy,  maga- 
zine de  crítica,  orientación  cultural  y  turismo,  Núm.  22,  Tepic,  Nay., 
diciembre  31  de  1948. 

405.   ,  Guadalajara,  Jalisco,  México,  su  crecimiento,  división  y  nomen- 
clatura durante  la  época  colonial,  I542-I82I,  Premio  Jalisco,  Guadala- 
jara, Jal.,  1951. 

406.   ,  "Don  Pergómez  Maraver,  primer  obispo  de  Nueva  Galicia",  IV 

centenario  del  único  autógrafo  suyo  descubierto  hasta  hoy  en  los  ar- 
chivos tapatíos,  en  Gaceta  de  Guadalajara,  Año  9,  Tomo  9,  Núm.  96, 
Guadalajara,  Jal.,  febrero  i9  de  195 1. 

407.   ,  "Zamora,  ensayo  histórico  y  repertorio  documental",  en  El  In- 
formador, Guadalajara,  Jal.,  julio  3  a  octubre  2  de  1952. 


53 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 


408.   ,  "Tricentenario  de  la  muerte  de  Fray  Antonio  Tello",  en  El  In- 
formador, Núm.  12567,  Guadalajara,  Jal.,  junio  n  de  1953. 

409.   ,  "La  incógnita  de  Tuxpan,  Nayarit.  La  investigación  exhaustiva 

acerca  de  su  origen",  en  Mensaje,  publicación  mensual,  Instituto  del 
Estado  de  Nayarit,  Año  I,  Núm.  6,  pág.  2,  Tepic,  Nay.,  marzo  de  1956. 

410.   ,  "Relieve  histórico  de  San  Juanito,  hoy  Antonio  Escobedo".  Co- 
laboración exclusiva  para  El  Infortnador,  en  dicho  diario,  Tomo 
CXLVII,  Guadalajara,  Jal.,  1956. 

411.  Palacio  y  Basave,  O.  F.  M.,  Fray  Luis,  Sobre  el  P.  Segovia.  .  .  Sobre- 
tiro  de  la  Junta  Auxiliar  Jalisciense  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geo- 
grafía y  Estadística,  Guadalajara,  Jal.,  1941. 

412.   ,  Recopilación  de  noticias  y  datos  que  se  relacionan  con  la  mila- 
grosa imagen  de  Nuestra  Señora  de  Zapopan  y  con  su  Colegio  y  San- 
tuario, Tomo  I,  Guadalajara,  Jal.,  1942. 

413.   ,  La  Catedral  de  Guadalajara,  Guadalajara,  Jal.,  1948. 

414.  Palomino  Cañedo,  Jorge,  "El  ilustre  capitán  don  Cristóbal  de  Oñate, 
su  tránsito,  el  lugar  de  su  enterramiento  y  otros  datos  desconocidos", 
en  Aíemorias  de  la  Academia  Mexicana  de  Genealogía  y  Heráldica,  año 
III,  Núm.  4,  México,  D.  F.,  agosto  de  1947. 

415.  Pankinson,  Juan  F.,  Compendio  de  Geografía  Física,  Política,  Econó- 
mica e  Histórica  de  Nayarit,  Tepic,  Nay.,  1923. 

416.  Paso  y  Troncoso,  Francisco  del,  Papeles  de  Nueva  España,  segunda  se- 
rie, Geografía  y  Estadística,  Madrid,  España,  1905. 

417.   ,  Epistolario  de  Nueva  España,  I5O5  a  1818,  Biblioteca  Histórica 

Mexicana  de  Obras  Inéditas,  México,  D.  F.,  1939  a  1942. 

418.  Peñafiel,  Antonio,  "Comparación  del  tarasco  con  el  mexicano  y  sus 
afines",  en  Arte  de  la  Lengua  Tarasca,  por  el  R.  P.  M.  Fr.  Diego  de 
Basalenque,  edición  de  la  Secretaría  de  Fomento,  México,  D.  F.,  1886. 

419.   ,  Nomenclatura  Geográfica  de  México.   Etimologías  de  nombres 

de  lugar,  correspondientes  a  los  principales  idiomas  que  se  hablan  en 
la  República,  México,  D.  F.,  1897. 

420.  Peña  Navarro,  Everardo,  "Datos  para  la  historia  de  Nayarit.  Tlahui- 
tole",  en  Mensaje,  publicación  mensual  del  Departamento  de  Extensión 
Cultural,  Núm.  17,  Tepic,  Nay.,  mayo  de  1956. 

421.  Pérez  Maldonado,  Carlos,  La  ciudad  metropolitana  de  Nuestra  Señora 
de  Monterrey.  .  . ,  Monterrey,  N.  L.,  1946. 

422.   ,  El  Obispado,  monumento  histórico  de  Monterrey,  México,  D.  F., 

1947- 

423.  Pérez  Verdía,  F.  Antonio,  Divagaciones  de  un  devoto  de  la  historia  so- 
bre cosas  vistas  o  sabidas,  México,  D.  F.,  1956. 

424.  ,  Los  jaliscienses  durante  la  Colonia,  conferencia  sustentada  en  la 

sesión  de  la  Real  Academia  Hispanoamericana  de  Ciencias  y  Artes  de 
Cádiz,  Sección  de  México,  en  Divagaciones  de  un  devoto  de  la  histo- 
ria. .  .,  México,  D.  F.,  1956. 

425.  Pérez  Verdía  Luis,  Tratado  de  Derecho  Internacional  Privado,  Guada- 
lajara, Jal.,  1908. 


54 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 

426.   ,  Historia  particular  del  Estado  de  Jal/seo,  Primera  edición,  Gua- 

dalajara,  Jal.,  1910-1911. 

427.   ,  Compendio  de  la  Historia  de  México,  Séptima  edición,  Guadala- 

jara,  Jal.,  1935. 

428.  Pilling,  James  C,  Proof  Sheets  of  a  Bibliography  of  the  Languages  o] 
he  North  American  Indian,  Publication  of  the  Smithsonian  Institution, 
Washington,  U.  S.  A.,  1885. 

429.  Pimentel,  Francisco,  Conde  de  Heras,  Cuadro  descriptivo  y  comparativo 
de  las  lenguas  indígenas  de  México,  México,  D.  F.,  1862  a  1865. 

430.  Pizano  y  Saucedo,  Carlos,  El  Rey  de  Coliman,  Estudio  histórico,  Guada- 
lajara,  Jal.,  abril  de  1955. 

431.  Planearte  y  Navarrete,  Francisco,  "Los  tecos",  en  Anales  del  Museo  Mi- 
cboacano,  Año  II,  Morelia,  Mich.,  1889. 

432.   ,  Prehistoria  de  México,  Tlalpan,  D.  F.,  1923. 

433.  Ponce,  Fray  Alonso,  "Relación  de  las  cosas  que  le  sucedieron".  .  .,  en 
Colección  de  documentos  para  la  historia  de  España,  por  D.  Miguel  Sil- 
va y  el  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle,  Tomos  LVII  y  LVIII,  Ma- 
drid, 1872. 

434.  Porras  Muñoz,  Guillermo,  "Fray  Pedro  de  la  Espinareda,  Inquisidor  de 
Nueva  Vizcaya",  en  Memorias  de  la  Academia  Mexicana  de  la  Historia, 
correspondiente  de  la  Real  de  Madrid,  Tomo  V,  Núm.  3,  México,  D.  F., 
julio  a  septiembre  de  1946. 

435.   ,  "Don  Francisco  Gómez  de  Mendiola  y  Solórzano,  tercer  obispo 

de  Nueva  Galicia",  en  Divulgación  histórica,  Vol.  III,  México,  D.  F., 
1941-1942. 

436.  Portillo,  Manuel  del,  Apuntes  históricos,  geográficos  del  Departamen- 
to de  Zapopan.  Historia  del  origen  y  culto  de  la  Imagen  de  Ntra.  Se- 
ñora de  la  Expectación  o  de  Zapopan  e  historia  del  Apostólico  Colegio 
de  Misiones  de  la  misma  villa,  Guadalajara,  Jal.,  1889. 

437.  Prescott,  Guillermo  H.,  Historia  de  la  Conquista  de  México,  traducida 
al  castellano  por  D.  José  María  González  de  la  Vega  y  anotada  por  el 
Lic.  D.  Lucas  Alamán,  México,  D.  F.,  1844. 

438.  Preus  Konrad,  Theodor,  "Un  viaje  a  la  Sierra  Occidental  de  México", 
Berlín,  1908,  traducción  de  Carlos  Breker,  en  Boletín  de  la  Sociedad 
Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  Quinta  época,  Tomo  III,  Núm.  4, 
México,  D.  F.,  1909. 

439.   ,  Au  sujet  du  Caractere  des  mythes  et  des  chants  huichols  que  j'ai 

recueille.  .  .,  Universidad  Nacional  de  Tucumán,  Tucumán,  1932. 

440.   ,  "Gramatik  der  Cora  Sprache",  en  International  Journal  of  Amer- 
ican Lingüistics,  Vol.  VIII,  Núms.  1-2,  March,  1932,  Colombia  Uni- 
versity  Press,  New  York,  1932. 

441.  Puga,  Vasco  de,  Cedulario  Provisiones,  cédulas,  instrucciones  de  su  Ma- 
jestad, Ordenanzas ,  de  difuntos,  y  Audiencia  para  la  buena  expedición 
de  negocios  y  administración  de  justicia  y  gobernación  de  esta  Nueva 
España.  .  .  desde  el  año  de  hasta  éste  de  63,  México,  D.  F.,  1878- 
1879. 


55 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 

-Q- 

442.  Quirós  y  Gutiérrez,  Nicanor,  "Breve  historia  del  Seminario  Palafoxiano 
de  Puebla",  en  Palafoxianum ,  Tomo  I,  Núm.  2,  Puebla,  Pue.,  diciem- 
bre de  1943. 

—  R  — 

443.  Ramírez,  Félix  C,  "Fonética  del  Tarasco",  en  Investigaciones  Lingüis- 
ticas, Tomo  II,  México,  D.  F.,  1934. 

444.  Ramírez  Cabanas,  Joaquín,  "Introducción",  en  Descripción  geográfica 
de  los  Reino  de  Nueva  Galicia,  Nueva  Vizcaya  y  Nuevo  León" ,  por  D. 
Alonso  de  la  Mota  y  Escobar,  México,  D.  F.,  1946. 

445.  Ramírez  Flores,  José,  "La  arqueología  en  el  Sur  de  Jalisco",  en  el 
Boletín  de  la  Junta  Auxiliar  Jalisciense  de  la  Sociedad  Mexicana  de 
Geografía  y  Estadística,  Tomo  IV,  Guadalajara,  Jal.,  1935. 

446.   ,  "Los  tochos  de  Jalisco",  en  Prisma,  Gaceta  mensual  de  arte  y 

letras,  Núm.  6,  Guadalajara,  Jal.,  marzo  i9  de  1941. 

447.   ,  "La  tarasca  y  los  tarascos",  en  Estudios  históricos,  Núm.  2,  Gua- 
dalajara, Jal.,  julio  de  1943. 

448.   ,  Un  mapa  jalisciense  del  siglo  XVI.    Tierras  de  Chiquilistlán, 

Guadalajara,  Jal.,  1947. 

449.   ,  "Los  indios  cocas",  en  Criterio,  magazine  popular  de  Jalisco, 

Tomo  I,  Núm.  9,  Guadalajara,  Jal.,  mayo  15  de  1947. 

450.   ,  "La  lengua  regional  coca.  Notas  al  vocabulario  de  Rodríguez 

Nixen",  en  Etcétera,  Año  I,  Núm.  1,  Guadalajara,  Jal.,  enero  a  marzo 
de  1950. 

451.  Ramírez,  José  Fernando,  "Noticias  históricas  de  Ñuño  de  Guzmán",  en 
Biblioteca  de  Autores  Mexicanos,  Tomo  III,  México,  D.  F.,  1889. 

452.  Ramos  Pedrosa,  Regino,  "Vocabulario  del  dialecto  tepecano  del  pueblo 
de  Azqueltán,  Jal.",  en  Familias  lingüísticas  de  México,  México,  D.  F., 
1902. 

453.  Rangel,  Nicolás,  "La  Quemada",  página  de  un  diario  de  D.  Félix  Ca- 
lleja, en  Anales  del  Museo  Nacional  de  Arqueología^  Historia  y  Etno- 
logía, México,  D.  F.,  Tomo  20,  Núm.  1,  enero  a  marzo  de  1925,  pp. 
56  y  57- 

454.  Rea,  O.  F.  M.,  Fr.  Alonso  de  la,  Crónica  de  la  Orden  de  Nuestro  Seráfi- 
co P.  San  Francisco,  Provincia  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  de  Michoacán  en 
la  Nueva  España,  México,  D.  F.,  1882. 

455.  Recasens  (pseudónimo  del  Cgo.  D.  Vicente  de  P.  Andrade),  "Bio- 
grafía del  limo.  Sr.  Dr.  Fr.  Domingo  de  Arzola  (sic),  IV  obispo  de 
Guadalajara",  edición  de  La  Voz  de  México,  México,  D.  F.,  1886. 

456.  Reyes  Hurtado,  Salvador,  "Contribución  a  la  historia  de  la  vida  de 
Vasco  de  Quiroga",  en  Anales  del  Museo  Michoacano,  Segunda  época, 
Núm.  4,  Morelia,  Mich.,  1946. 

457.  Ricard,  Robert,  La  conquista  espiritual  de  México.  Ensayo  sobre  el 
apostolado  y  los  métodos  misioneros  de  las  órdenes  mendicantes  en  la 


S6 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 

Nueva  España  de  1423-1524  a  1572,  Traducción  de  Angel  María  Ga- 
bay  K.,  México,  D.  F.,  1947. 

458.  Rivera,  Agustín,  Compendio  de  la  Historia  Antigua  de  México,  Tomo 
I,  San  Juan  de  los  Lagos,  Jal.,  1878. 

459.  Rivera,  Luis  M.,  "Tabla  cronológica  de  los  gobernantes  de  la  Nueva 
Galicia  durante  el  período  colonial",  en  la  Sección  Histórica  de  La 
Gaceta  Municipal  de  Guadalajara,  Tomo  I,  Guadalajara,  Jal.,  191 7. 

460.   ,  Sección  Histórica  de  La  Gaceta  Municipal  de  Guadalajara.  Docu- 
mentación inédita  y  monografías,  Tomo  I,  Epoca  Colonial,  Guadalajara, 
Jal.,  1917. 

461.   ,  Sección  Histórica  de  La  Gaceta  Municipal  de  Guadalajara.  Do- 
cumentos inéditos  o  muy  raros  del  Archivo  del  Ayuntamiento  Constitu- 
cional, ordenados  y  anotados.  .  .,  Tomo  II,  Guadalajara,  Jal.,  1919. 

462.  Rivera  Bernárdez,  José,  Descripción  breve  de  la  muy  noble  y  muy  leal 
ciudad  de  Zacatecas,  Segunda  edición,  Zacatecas,  Zac,  1883. 

463.   ,  "Compendio  de  las  cosas  más  notables  contenidas  en  los  libros 

de  cabildo  de  esta  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  los  Zacatecas,  desde  el 
año  de  su  descubrimiento,  1546  hasta  1730",  en  Biblioteca  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia  correspondiente  de  la  de  Madrid,  Tomo  II,  Mé- 
xico, D.  R,  1945. 

464.  Rivera  y  San  Román,  Sor  María  Dolores  de  las  Llagas  de  N.  S.  Jesu- 
cristo, Noticias  históricas  de  la  fundación  del  Convento  de  religiosas 
dominicas  de  Santa  María  de  Gracia  de  Guadalajara  y  hechos  más  no- 
tables acaecidos  en  él.  .  .,  Guadalajara,  Jal.,  1924. 

465.  Rivet,  Paul,  Los  orígenes  del  hombre  americano,  traducción  española  de 
José  Recaséns,  Ediciones  Cuadernos  Americanos,  5,  México,  D.  F., 
1943- 

466.  Robles,  Francisco  de  P.  y  Velasco,  J.  Manuel,  Ensayo  catequístico  en 
castellano  y  en  huichol,  Zacatecas,  1906. 

467.  Robles  Martínez,  Luis,  "Los  Juaninos  en  Guadalajara",  en  El  Tiempo, 
México,  D.  F.,  marzo  19  de  1909. 

469.  Rodríguez  Nixen,  Ignacio,  Apuntes  históricos  y  tradicionales  referentes 
a  Cocula,  Jal.,  dictados  a  José  Ignacio  Dávila  Garibi  durante  sus  vaca- 
ciones escolares  de  1906  y  1907.  Mans. 

470.   ,  Algunas  noticias  sobre  la  lengua  coca  dictadas  a  José  Ignacio 

Dávila  Garibi  durante  el  invierno  de  1907.  Mans. 

471.  Rodríguez  Zetina,  Arturo,  Zamora,  ensayo  histórico  y  repertorio  docu- 
mental^ México,  D.  F.,  1952. 

472.   ,  Jacona  y  Zamora.   Datos  históricos,  útiles  y  curiosos,  México, 

D.  F.,  1956. 

473.  Romero,  José  Guadalupe,  Noticias  para  formar  la  historia  y  estadís- 
tica del  obispado  de  Michoacán,  México,  D.  F.,  1862. 

474.  Romero,  Joaquín,  Cocóllan,  apuntes  históricos  y  tradicionales.  Mans. 
del  año  de  1908. 


57 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 

475.  Romero  Flores,  Jesús,  "Nomenclatura  Geográfica  de  Michoacán",  en 
Investigaciones  Lingüísticas,  Tomo  IV,  México,  D.  F.,  año  de  1937. 

476.  Romero  Gil,  Hilarión,  "Memoria  sobre  los  descubrimientos  que  los 
españoles  hicieron  en  el  siglo  xvi  en  la  región  occidental  de  este  con- 
tinente en  la  parte  a  que  se  dio  el  nombre  de  Nueva  Galicia,  reinos  y 
cacicazgos  que  contenía",  en  Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geo- 
grafía y  Estadística,  Primera  época,  Tomo  VIII,  México,  D.  F.,  1860. 

477.  Romero  Valencia,  Humberto,  "Antecedentes  históricos  del  descubri- 
miento de  América",  en  Divulgación  histórica,  Vol.  I,  Núm.  4,  pp.  111 
a  113,  México,  D.  F.,  febrero  15  de  1940. 

478.  Romo,  Joaquín,  Guadalajara.  Apuntes  históricos,  biográficos,  estadís- 
ticos y  descriptivos  de  la  capital  del  Estado  de  Jalisco  desde  su  funda- 
ción por  el  conquistador  Ñuño  Beltrán  de  Guzmán  hasta  nuestros  días, 
México,  D.  F.,  1888. 

479.  Rosas,  Rubén  S.,  "Costumbres  de  los  Coras",  en  El  Nayar,  edición  es- 
pecial,  Tepic,  Nay.,  diciembre  de  1949. 

480.  Ruiz,  Mariano,  Informe  gráfico  del  Estado  de  Nayarit  para  el  Congreso 
General  de  Turismo .  .  .,  Mans.  del  año  de  1930. 

481.   ,  Leyenda  histórica  de  los  Estados  de  Michoacán,  Jalisco  y  Naya- 
rit .  .  . ,  Mans.  del  año  de  1931. 

482.  Ruiz  Colmenero,  limo.  Sr.  Dr.  y  Mtro.,  D.  Juan,  Libro  de  Visita  del 
Obispado  de  Guadalajara,  2  Vols.,  1648  y  1649.  Mans. 

483.  Ruvalcaba,  J.  Melquíades,  Informe  al  Inspector  de  Monumentos,  Sr. 
José  Cornejo  Franco,  sobre  la  Cruz  del  Atrio  de  Tuxpan,  Jal.,  S.  Juan 
de  Tuxpan,  Jal.,  junio  24  de  1941. 

484.   ,  "Vocabulario  mexicano  de  Tuxpan,  Jal.",  en  Investigaciones 

Lingüísticas,  Tomo  III,  México,  D.  F.,  1935. 

—  S  — 

485.  Sahagún,  Fray  Bernardino  de,  Historia  General  de  las  Cosas  de  la  Nue- 
va España,  México,  D.  F.,  1938. 

486.  Salas  León,  Antonio,  Pátzcuaro.  Cosas  de  antaño  y  de  ogaño,  Pátzcua- 
ro,  Mich.,  1941. 

487.  Salado  Alvarez,  Victoriano,  "Tiempo  Viejo.  Memorias",  en  El  Infor- 
mador, Tomos  XLV  y  XLVI,  Guadalajara,  Jal.,  1920  y  1930,  respec- 
tivamente. 

488.  Salinas  de  la  Torre,  Gabriel,  Testimonio  de  Zacatecas.  Selección  de.  .  . 
Introducción  de  Juan  B.  Iguíniz,  México,  D.  F.,  1946. 

489.  Sámano,  Juan  de,  "Relación  de  la  conquista  de  los  teules  chichime- 
cas.  .  .  García  Icazbalceta",  en  Colección  de  documentos  para  la  His- 
toria de  México,  Tomo  II,  México,  D.  F.,  1866. 

490.   ,  La  vida  y  la  muerte  entre  los  tlajomulcas,  Biblioteca  de  Autores 

Jalisciences  Modernos,  Guadalajara,  Jal.,  1956. 

491.  Sánchez  Flores,  Pedro,  Teocaltiche.  Su  IV  Centenario,  s.  p.  de  imp., 
1950. 


58 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 

492.  Santana,  José  Epigmenio,  Ñuño  Beltrán  de  Guzmán  y  su  obra  en  la 
Nueva  España,  México,  D.  F.,  1930. 

493.  Santoscoy,  Alberto,  "Apuntamientos  históricos  y  biográficos  jaliscien- 
ses.  Los  primeros  conquistadores  en  el  territorio.  El  primer  mártir 
franciscano.  Los  tastuanes,  Guadalajara,  Jal.,  1889. 

494.   ,  Historia  del  Hospital  Real  de  San  Miguel.  Epoca  colonial,  Gua- 
dalajara, Jal.,  1897. 

495.   ,  Nayarit.  Colección  de  documentos  inéditos,  históricos  y  etnográ- 
ficos acerca  de  la  Sierra  de  ese  nombre,  Guadalajara,  Jal.,  1899. 

496.   ,  Prólogo  de  la  Segunda  Edición  del  Arte  de  la  Lengua  Mexicana, 

del  P.  Fray  Juan  Guerra,  Guadalajara,  Jal.,  1900. 

497.   ,  Báculo  Pastoral  de  la  Iglesia  de  Guadalajara.  Catálogo  biográ- 
fico de  los  Prelados  que  la  han  regido,  de  los  que  han  sido  sus  hijos 
o  sus  domiciliados  y  de  las  diócesis  que  ha  producido,  Guadalajara,  Jal., 
1901. 

498.   ,  (Varios  artículos  referentes  a  la  Nueva  Galicia,  publicados  en  el 

periódico  tapatío  El  Diario  de  Jalisco),  Guadalajara,  Jal.,  1891  a  1903. 

499.   ,  "Los  idiomas  indígenas  en  varios  de  los  pueblos  del  antiguo 

obispado  de  Guadalajara",  en  Familias  Lingüísticas  de  México.  Ensayo 
de  clasificación  por  el  Dr.  Nicolás  León,  México,  D.  F.,  1902. 

500.   ,  'Observaciones  acerca  de  la  Nómina  de  las  lenguas  indígenas 

que  se  hablaban  en  el  obispado  de  Guadalajara",  en  Familias  Lingüísti- 
cas de  México.  Ensayo  de  clasificación  oor  el  Dr.  Nicolás  León,  Mé- 
xico, D.  F.,  1902. 

501.   ,  "Diversos  errores  acerca  de  las  lenguas  indígenas  del  antiguo 

obispado  y  del  actual  arzobispado  de  Guadalajara",  en  Familias  Lin- 
güísticas de  México.  Ensayo  de  clasificación  por  el  Dr.  Nicolás  León, 
México,  D.  F.,  1902. 

502.   ,  Historia  de  Nuestra  Señora  de  San  ]uan  de  los  Lagos  y  del  culto 

de  esta  milagrosa  Imagen,  México,  D.  F.,  1903. 

504.   ,  "Apuntes  históricos.  El  Palacio  Viejo  de  la  Audiencia",  en  Di- 
rectorio del  Estado  de  Jalisco,  editado  por  José  Juan  Sánchez  Fació,  Gua- 
dalajara, Jal.,  1907-108. 

505.   ,  "El  Palacio  Viejo  de  la  Audiencia",  en  Gaceta  de  Guadalajara, 

Año  10,  Tomo  10,  Núm.  115,  Guadalajara,  Jal.,  abril  i9  de  1952. 

506.  Saravia,  Atanasio  G.,  Apuntes  para  la  Historia  de  la  Nueva  Vizcaya, 
Núm.  1,  La  Conquista,  Publicación  Núm.  35  del  Instituto  Panameri- 
cano de  Geografía  e  Historia,  México,  D.  F.,  s.  f.  (1938). 

507.   ,  "Los  primeros  franciscanos  en  la  Nueva  Vizcaya",  en  Memorias 

de  la  Academia  Mexicana  de  la  Historia,  correspondiente  de  la  Real  de 
Madrid,  Tomo  I,  Núm.  4,  México,  D.  F.,  octubre  a  diciembre  de 
1942. 

508.  Sauer,  Karl,  The  distribuí  ion  of  Ab  original  Tribes  and  Languages  in 
Northwestern  México,  University  of  California  Press,  Berkeley,  Cali- 
fornia, 1934. 

509.  Sedaño,  Francisco,  Noticias  de  México  (1756-1800),  México,  D.  F., 
1880. 


59 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 

510.  Seller,  Eduardo,  Indios  huicholes .  .  .  (Traducción  del  texto  original 
alemán  publicado  en  el  tomo  XXXI  de  las  Memorias  de  la  Sociedad 
Antropológica  de  Viena,  en  1901). 

511.   ,  Sobre  el  origen  de  las  antiguas  civilizaciones  americanas.  (Tra- 
ducción del  texto  alemán  publicado  en  Berlín  en  1904). 

512.  Sentenach,  N.,  Ensayo  sobre  la  América  precolombiana  (sic),  Toledo, 
España,  1898. 

513.   ,  "Catecismo  de  la  doctrina  cristiana  en  jeroglíficos  para  la  ense- 
ñanza de  los  indios  americanos",  en  Revista  de  Archivos,  1900. 

514.  Simeón,  Remi,  Dictionaire  de  la  Langue  Náhuatl  ou  Mexicaine,  Impri- 
mieri  Nationale,  París,  1885. 

515.  Sociedad  Mexicana  de  Antropología.  El  Norte  de  México  y  el  Sur  de 
los  Estados  Unidos,  Tercera  Reunión  de  Mesa  Redonda  sobre  proble- 
mas antropológicos  de  México  y  Centroamérica,  25  de  agosto  a  2  de 
septiembre  de  1943,  México,  D.  F.,  s.  f. 

516.  Solís,  Antonio  de,  Historia  de  la  Conquista  de  México,  Madrid,  España, 
1748. 

517.  S<osa,  Francisco,  El  Episcopado  Mexicano.  Galería  biográfica  ilustrada 
de  los  limos.  Señores  Arzobispos  de  México,  México,  D.  F.,  1877. 

518.  Starr,  Frederick,  The  little  pottery  objects  of  the  Lake  Chápala,  Chica- 
go, 111.,  U.  S.  A.,  1907. 

—  T  — 

519.  Tellechea,  Miguel,  Compendio  gramatical  para  la  inteligencia  del  idio- 
ma tarahumara,  oraciones,  doctrina  cristiana,  paláticas  y  otras  cosas 
necesarias  para  la  recta  administración  de  los  Santos  Sacramentos  en  el 
mismo  idioma,  México,  D.  F.,  1826. 

520.  Tello,  O.  F.  M.,  Fr.  Antonio,  Libro  Segundo  de  la  Crónica  Miscelánea 
en  que  se  trata  de  la  Conquista  Espiritual  y  Temporal  de  la  Sancta  Pro- 
vincia de  Xalisco,  Guadalajara,  Jal.,  1891. 

521.   ,  Crónica  Miscelánea  de  la  Sancta  Provincia  de  Xalisco.  Libro  III, 

Guadalajara,  Jal.,  1942. 

522.   ,  Crónica  Miscelánea  de  la  Sancta  Provincia  de  Xalisco,  Libro  IV, 

Guadalajara,  Jal.,  1945. 

523.  Thill,  S.  M.,  Juan  M.,  "Nuestra  Señora  de  la  Soledad",  en  Revista  Ma- 
riana, Tomo  I,  Guadalajara,  Jal.,  1907- 1908. 

524.  Títulos  de  fundación  de  varios  pueblos  de  la  Nueva  Galicia  y  otros 
escritos  indígenas  del  siglo  xvi.  (Manuscritos). 

525.  Topete  Bordes,  Luis,  Jalisco  Precortesiano.  Estudio  histórico  y  etnogé- 
nico,  México,  D.  F.,  1944. 

526.  Torquemada,  Fr.  Juan  de,  Monarquía  indiana,  Tercera  edición,  México, 
D.  F.,  1943-1944. 

527.  Torres,  Mariano  de  Jesús,  Diccionario  histórico,  biográfico,  geográfico, 
estadístico .  .  .  de  Michoacán,  Morelia,  Mich.,  1905-1915. 

528.  Torres,  O.  F.  M.,  Fray  Mariano  Francisco  de,  Fragmento  de  la  Crónica 
de  la  Sancta  Provincia  de  Xalisco,  Folletines  de  la  Junta  Auxiliar  Ja- 


6  0 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 


lisciense  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  Guadala- 
jara,  Jal.,  1939. 

529.  Torres  Lanzas,  Pedro,  Relación  descriptiva  de  los  mapas,  planos,  etc., 
de  México  y  Florida  existentes  en  el  Archivo  General  de  Indias,  Sevilla, 
España,  1900. 

—  U  — 

530.  Un  padre  de  la  Compañía  de  Jesús,  Luces  del  idioma  otomí,  obra  pu- 
blicada y  prologada  por  el  Lic.  D.  Eustaquio  Buelna,  México,  D.  F.? 
1893. 

531.   ,  Catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana,  traducido  en  Lengua  Cahita, 

Edit.  por  Eustaquio  Buelna,  México,  D.  F.,  1890. 

—  V  — 

532.  Valle,  Rafael  Heliodoro,  Santiago  en  América,  Editorial  Santiago,  Mé- 
xico, D.  F.,  1946. 

533-   ,  Cristóbal  de  O  lid,  Conquistador  de  México  y  Honduras,  México, 

D.  F.,  1948. 

534.   ,  "La  cultura  de  los  cazcanes  discutida  en  un  congreso",  en  Excel  - 

sior,  México,  D.  F.,  edición  del  11  de  septiembre  de  1948. 

535.  Vargas,  Francisco  Melitón,  Sermón  predicado  el  lj  de  ogosto  de  1888 
en  la  Iglesia  de  Santa  María  de  Gracia  al  cumplirse  tres  siglos  de  la 
fundación  de  dicho  Convento,  Guadalajara,  Jal.,  1888. 

536.  Varios,  Diccionario  Universal  de  Historia  y  Geografía  publicado  en 
México  de  1853  a  1856,  bajo  la  dirección  del  Lic.  Orozco  y  Berra. 

537.   ,  Congreso  Terciario  Franciscano  de  la  Provincia  de  "El  Santo 

Evangelio"  de  México,  Conferencias  literarias,  Editor  Miguel  Doran- 
tes Aguilar,  México,  D.  F.,  1943. 

538.  Vázquez  Santa  Ana,  Higinio  y  Ortiz  Vidales,  Salvador,  Imágenes  céle- 
bres de  México,  Año  Santo  de  I95O,  México,  D.  F.,  1950. 

539.   ,  Cristos  célebres  de  México,  Año  Santo  de  I950,  México,  D.  F., 

1950. 

540.   ,  Vida  del  Beato  Sebastián  de  Aparicio  en  cuarenta  y  cuatro  estam- 
pas, Año  Santo  de  I95O,  México,  D.  F.,  1950. 

541.  Velasco,  Juan  B.,  Arte  de  la  lengua  cahita,  publicado  por  el  Lic.  Eus- 
taquio Buelna  bajo  los  auspiicos  de  la  Secretaría  de  Gobernación,  Mé- 
xico, D.  F.,  1890. 

542.  Vera,  Fortino  Hipólito,  Notas  del  Compendio  Histórico  del  Concilio  II 
Mexicano,  Amecameca,  Méx.,  1879. 

543.   ,  Catecismo  geográfico,  histórico,  estadístico  de  la  Iglesia  Mexica- 
na, Amecameca,  Méx.,  1881. 

544.  Veres  Acevedo,  Laureano,  Historia  de  la  Sagrada  Imagen  de  Nuestra 
Señora  del  Patrocinio  y  culto  que  se  le  tributa  desde  el  año  de  I546, 
México,  D.  F.,  1904. 


61 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 

545.  Vetancourt,  O.  F.  M.,  Fray  Agustín  de,  Teatro  Mexicano,  2*  edición, 
México,  D.  F.,  1870-1871. 

546.  Vidal,  Salvador,  Estudio  histórico  de  ¡a  ciudad  de  Zacatecas,  Zacatecas, 
Zac,  1944. 

547.  Villa,  Eduardo  W.,  "Síntesis  histórica  del  obispado  de  Sonora",  en 
Divulgación  Histórica,  Vol.  I,  Núrn.  10,  pp.  443  a  448. 

548.  Villa  Sánchez,  Juan,  Puebla  Sagrada  y  Profana,  Puebla,  Pue.,  1935. 

549.  Villalobos  Sandoval,  Roberto,  "La  Audiencia  Novogalaica  y  el  obispado 
compostelano",  en  Nayarit  de  hoy,  Núm.  15,  Tepic,  Nay.,  julio  20  de 
1948. 

550.  Villaseñor  Bordes,  Rubén,  "Anotaciones  sobre  Autlán",  en  Estudios 
Históricos,  revista  semestral,  Núm.  3,  Guadalajara,  Jal.,  enero  de  1944. 

551.   ,  Reales  cédulas  referentes  a  Nueva  Galicia.  (Siglos  XVI,  XVII), 

Autlán,  Jal.,  195 1. 

552.   ,  El  conquistador  ]uan  de  Almesto  y  su  esposa  Leonor  fuárez  de 

Figueroa,  Autlán,  Jal.,  195 1. 

553.  Vivó,  Jorge  A.,  Razas  y  lenguas  indígenas  de  México.  Su  distribución 
geográfica,  Publicación  Núm.  52  del  Instituto  Panamericano  de  Geo- 
grafía e  Historia,  México,  D.  F.,  1941. 

554.  Vizcarra,  Ignacio  G.,  El  jeroglífico  del  antiguo  reino  de  Coliman,  Po- 
lémica terminada,  México,  D.  F.,  1934. 

555.   ,  La  conquista  de  Coliman,  México,  D.  F.,  1941. 

556.  Villaseñor  y  Sánchez,  Alonso,  Theatro  americano.  Descripción  General 
de  los  reynos  y  provincias  de  la  Nueva  España  y  sus  jurisdicciones,  Mé- 
xico, N.  E.,  1746-1748. 

—  W  — 

557.  Weitzberg,  Fritz,  "Contribución  a  la  historia  del  descubrimiento  preco- 
lombiano  de  América",  en  Memorias  y  Revista  de  la  Sociedad  Científica 
"Antonio  Alzate",  Tomo  XL,  México,  D.  F.,  1922. 

—  Y  — 

558.  Yañez,  Agustín,  "Iconografía  de  Guadalajara",  en  Abside,  Tomo  V, 
Núm.  V,  Núm.  2,  México,  D.  F.,  febrero  i9  de  1941. 

559.   ,  Genio  y  figuras  de  Guadalajara,  bajo  el  signo  de  Abside,  revista 

de  cultura  mexicana,  México,  D.  F.,  1942. 

—  Z  — 

560.  Zamacois,  Niceto  de,  Historia  de  México  desde  sus  tiempos  más  remo- 
tos hasta  nuestros  días,  México,  D.  F.,  1877-1882. 

561.  Zárate,  Francisco  de  P.,  Apuntes  sobre  la  minería  en  el  Estado  de  Zaca- 
tecas, Zacatecas,  Zac,  1884. 

562.  Zavala,  Francisco,  J.,  Elementos  de  Derecho  Internacional  Privado,  2? 
Edición,  México,  D.  F.,  1889. 


62 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 

563.  Zavala,  Silvio  Z.,  "La  Utopía  de  Tomás  Moro  en  la  Nueva  España  y 
otros  estudios",  en  Biblioteca  Histórica  Mexicana  de  obras  inéditas .  . 
México,  D.  F.,  1937. 

564.   ,  Las  instituciones  jurídicas  en  la  Conquista  de  América,  Madrid, 

España,  1935. 

565.   ,  "Ñuño  de  Guzmán  y  la  esclavitud  de  los  indios",  en  Historia 

Mexicana,  Núm.  3,  México,  D.  F.,  julio  a  septiembre  de  195 1. 


Obras  que  se  olvidó  incluir  en  la  lista  anterior  o  fueron  consultadas 
después  de  hecha. 

566.  Alonzo  Romero,  Miguel,  Analogías  y  diferencias  entre  los  pueblos  de 
Asia  y  Africa  y  los  de  la  América  lndoespañola,  México,  D.  F.,  1947. 

567.  Aragonés,  Virgilio,  Historia  del  pontificado.  Vidas  de  los  pontífices 
romanos  desde  San  Pedro,  príncipe  de  los  Apóstoles,  hasta  Su  Santidad 
Pío  XII,  Vol.  II,  Barcelona,  España,  1945. 

568.  Chauvet,  O.  F.  M.,  Fray  Fidel,  "Fray  Juan  de  Zumárraga,  O.  F.  M.", 
en  Biblioteca  de  los  Anales  de  las  Provincias  del  Santo  Evangelio  de 
México,  México,  D.  F.,  1948. 

569.  Dávila  Garibi,  Ignacio,  Zumárraga  propulsa  de  la  cultura  en  la  Nueva 
España,  México,  D.  F.,  1948. 

570.   ,  En  torno  del  vocablo  Chimalhuacán,  México,  D.  F.,  1957. 

571.  García  Granados,  Rafael,  Diccionario  Biográfico  de  Historia  Antigua 
de  Méjico,  Publicación  del  Instituto  de  Historia,  México,  D.  F.,  1953. 

572.  García  Icazbalceta,  Joaquín,  Cartas  de  religiosos  de  Nueva  España. 
15  39- 1594,  México,  D.  F.,  1941. 

573.   ,  "Biografía  de  Fray  Juan  de  Zumárraga",  en  Obras  de.  .  .,  To- 
mo V,  México,  D.  F.,  1897. 

574.  Hendrichs  Pérez,  Pedro  R.,  Por  tierras  ignotas.  Viajes  y  abservaciones 
en  la  región  del  río  de  las  Balsas,  México,  D.  F.,  1945  y  1946. 

575.  Kirchoff,  Paúl,  "Los  pueblos  de  la  historia  tolteca-chichimeca:  sus 
migraciones  y  parentesco".  En  Revista  Mexicana  de  Estudios  Antropo- 
lógicos",  tomo  IV,  Núms.  1-2,  México,  D.  F.,  enero-agosto  de  1940. 

576.  Meléndez,  Juan  C,  "Notas  históricas  del  Estado  de  Nayarit",  en  El 
Progreso  Nayarita,  órgano  de  la  Cámara  Nacional  de  Comercio  de  Te- 
pic,  Edición  especial,  Tepic,  Nay.,  enero  de  1928. 

577.  Ochoa  V.,  O.  F.  M.,  Fray  Ángel  S.,  "Notas  históricas",  El  Informador, 
Guadalajara,  Jal.,  1956. 

578.  Orozco,  Luis  Enrique,  "El  juramento  de  tres  patronatos  marianos",  en 
Boletín  Eclesiástico  de  Guadalajara  y  de  la  Baja  California,  Epoca 
Quinta,  tomo  XXVIII,  Núm.  3,  Guadalajara,  Jal.,  marzo  de  1957. 

579.  Palacio,  O.  F.  M.,  "Fray  Luis  del  Refugio  de  Palacio.  El  M.  R.  y  V. 
Padre  Fray  Antonio  Tello,  Padre  y  Cronista  de  la  Providencia  de  San- 
tiago de  Xalisco",  en  Crónica  Miscelánea .  .  .  Libro  IV,  Guadalajara, 
Jal.,  1945. 

63 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 


580.  Pastor,  Ludovico,  Historia  de  los  Papas  desde  fines  de  la  Edad  Media, 
Barcelona,  España,  1910  a  1936. 

581.  Páez  Brotchie,  Luis,  "A  guisa  de  réplica  al  autor  de  'Notas  históricas'  ", 
en  El  Informador,  Guadalajara,  Jal.,  1956  y  1957. 
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América",  en  Excelsior,  ediciones  del  4  y  del  18  de  junio  de  1948. 

A  pesar  del  cuidado  que  se  tuvo  al  formar  esta  larga  lista  de  obras  con- 
sultadas no  obstante  las  adiciones  hechas,  es  posible  que  alguna  de  ellas  se 
hayan  pasado  inadvertidas  y  por  consiguiente  no  están  registradas  aquí.  El 
lector  las  encontrará  citadas  en  el  curso  de  la  obra  y  con  la  nota  bibliográfica 
corerspondiente. 
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Capitulo  Primero 
LA  LLAMADA  CONFEDERACION  CHIMALHUACANA 

SUMARIO 

Algunas  observaciones  acerca  de  la  llamada  "Confederación  Chimalhua- 
cana".  —  Chimalhuacán- Ateneo  y  Chimalhuacán-Tochpan.  —  Chimaltitán. 
—  Rectificación  histórica.  —  Etimología  del  topónimo  Chimalhuacán.  — 
Olvido  o  desconocimiento  del  vocablo  chimalhuacano  entre  antiguos 
cronistas  e  historiadores  regionales.  —  Título  de  fundación  del  pueblo 
de  Santiago  Tenamaztlán  (1538)  y  mercedación  del  Sitio  de  Tototana 
(1567).  —  La  obra  de  Navarrete.  —  Aceptación  del  vocablo  "Chimal- 
huacán" y  sus  derivados  entre  los  autores  regionales  modernos.  — 
La  última  palabra. 

Algunas  observaciones  acerca  de 
la  llamada  Confederación 
Chimalhuacana 

.^L  partir  del  año  de  1872  que  el  maestro,  abogado  e  historia- 
dor jalisciense,  D.  Ignacio  Navarrete,  después  de  haber  consultado 
por  largo  tiempo  los  principales  archivos  de  Guadalajara,  publicó  en 
dicha  ciudad  — aunque  no  exento  de  errores —  su  Compendio  de  His- 
toria de  Jalisco,  el  cual  durante  varios  lustros  fue  obra  de  texto  en  los 
planteles  educativos  del  Estado,  casi  todos  los  historiógrafos  jalis- 
cienses  han  venido  llamando  "Confederación  Chimalhuacana"  a  la 
que  suponen  formaron  en  los  tiempos  precortesianos  los  diversos 
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reinos  y  señoríos  que  encontraron  los  españoles  en  la  época  de  la 
conquista  en  el  extensísimo  territorio  que  actualmente  ocupan  los 
Estados  de  Jalisco,  Colima,  Nayarit  y  Aguascalientes,  parte  del  de 
Zacatecas  y  algo  más  de  otras  entidades  colindantes. 

Refiriéndose  Navarrete  a  las  relaciones  políticas  entre  dichos 
reinos  y  señoríos  tan  poco  estudiados,  dice  textualmente: 

"Parece  que  en  tiempos  de  paz,  cada  uno  obraba  independiente- 
mente, pero  en  los  de  guerra,  a  semejanza  de  los  antiguos  estados 
de  Grecia  en  los  tiempos  de  Priano,  rey  de  Troya,  formaban  una  con- 
federación formidable,  dirigida  por  el  estado  más  poderoso,  o  por  el 
jefe  más  inteligente.  Así  pudieron  humillar  al  poderoso  rey  de  Mi- 
choacán,  su  natural  enemigo,  cuantas  veces  quiso  someterlos;  así  pu- 
dieron combatir  a  los  españoles,  derrotarlos  y  obligar  al  virrey  Men- 
doza a  venir  de  México  con  un  ejército  superior  a  cuanto  en  América 
se  había  visto,  para  someterlos,  lo  cual  sólo  pudo  conseguir  con 
grandes  sacrificios".1 

No  obstante  estas  categóricas  declaraciones,  hace  una  aclaración 
importante:  "A  veces  — dice —  se  hacían  la  guerra  unos  a  otros  y  se 
ensanchaban  o  disminuían  los  límites  de  los  Estados",2  lo  cual  indica 
que  los  pactos  o  alianzas  a  que  se  refiere,  no  eran  tan  firmes  como  a 
primera  vista  parece. 

Y  más  adelante  al  hablar  de  la  última  guerra  contra  los  pure- 
pechas,  confiesa  que  en  esa  ocasión  "los  estados  chimalhuacanos  se 
hallaban  desunidos*' }  por  lo  cual  el  rey  de  Michoacán,  Tangoaxan  II, 
los  atacó  por  sorpresa.3 

No  se  ha  hecho  hasta  hoy  un  cuidadoso  estudio  para  ver  si  a 
la  luz  del  Derecho  Internacional  está  justificada  la  aplicación  del 
vocablo:  confederación  a  un  conjunto  de  pueblos,  de  escasa  cultura 
en  su  mayoría,  cuyas  leyes  únicamente  por  referencias  se  conocen  y 
no  precisamente  en  lo  relativo  a  conflictos  armados. 

Las  noticias  históricas  que  se  tienen  sobre  el  particular  son  muy 
vagas  y  sólo  se  refieren  a  unas  cuantas  contiendas  en  las  que  no 
tomaron  parte  todos  los  estados  que  se  dice  estaban  coaligados. 
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Lo  que  parece  estar  fuera  de  duda  es  que  en  los  casos  de  guerra, 
rara  vez  peleaba  una  monarquía  contra  otra,  pues  por  razones  de 
vasallaje,  conveniencia  o  amistad,  solían  formarse  alianzas  más  o 
menos  vigorosas,  pero  temporales,  ya  que  no  perduraban  después  de 
terminada  la  contienda.  Y,  por  otra  parte,  ni  en  la  defensa  del  pro- 
pio territorio  ni  en  él  ataque  a  un  poderoso  enemigo  común,  la 
defensa  era  general  ya  que  varios  señoríos  se  abstenían  de  tomar 
parte  en  la  lucha.  De  esto  tenemos  ejemplos  en  las  últimas  guerras 
llamadas  del  Salitre,  en  las  que  sólo  los  cacicazgos  que  se  vieron 
afectados  más  de  cerca,  hicieron  causa  común  con  el  rey  de  Coliman 
para  arrojar  del  territorio  chimalhuacano  a  sus  ambiciosos  vecinos 
los  purepechas. 

No  es  por  demás  recordar  que  los  antiguos  cronistas  e  historia- 
dores de  Jalisco,  no  llegaron  a  mencionar  como  confederados  a  los 
pueblos  de  que  se  trata,  ni  les  aplicaron  algún  nombre  común  que 
fuera  revelador  de  la  existencia  de  una  verdadera  confederación. 

El  Lic.  D.  Luis  Pérez  Verdía,  aunque  en  su  Historia  de  Jalisco 
emplea  varias  veces  el  título:  Confederación  Chimalhuacana,  refi- 
riéndose a  los  diversos  pueblos  del  Jalisco  precortesiano,  hace  la  si- 
guiente oportuna  aclaración: 

"No  constituían  una  sola  monarquía  como  en  México  o  Mi- 
chihuacán,  sino  que  en  esta  vasta  extensión  territorial  existían  unos 
centros  de  gobierno,  alrededor  de  los  cuales  se  agrupaban  pobla- 
ciones populosas,  otros  señoríos  o  cacicazgos  aislados  e  indepen- 
dientes, y  hasta  pueblos  separados  que  no  reconocían  soberano. 
Lazos  de  unión  más  o  menos  estrechos  y  provenientes  ora  de  positivo 
vasallaje,  ora  de  interés  de  raza  o  de  pasajeros  pactos,  eran  los  que 
les  daban  ese  barniz  de  unión,  que  malamente  ha  querido  equipa- 
rarse a  la  forma  de  un  gobierno  confederado".4 

Topete  Bordes,  abordando  el  mismo  tema  dice  textualmente: 

"Fue  simplemente  una  región  poblada  de  señoríos  afines,  los 
cuales,  en  determinadas  circunstancias,  principalmente  de  orden  bé- 
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lico,  se  conglomeraban  y  daban  la  impresión  de  una  federación  de 
pequeños  países".5 

Aclarado  este  punto,  estimo  pertinente  decir  algo  acerca  del 
topónimo  Chimalbuácan  con  que  la  mayoría  de  los  historiadores 
modernos  de  Jalisco  designa  al  territorio  mencionado  y  que  da  ori- 
gen a  la  voz  chimalhuacana,  que  se  aplica  a  la  supuesta  confederación 
y  a  otros  derivados,  como  chimalhuacano  y  chimalhuacanos  con  que 
se  nombra  a  los  diversos  pobladores  de  la  misma. 

Chimalhuacán  -  Ateneo  y 
Chimalhuacán  -  Tochpan 

Refiere  el  historiador  Navarrete  que  una  poderosa  migración 
tolteca  invadió  a  mediados  del  siglo  vi  de  la  era  cristiana  el  extenso 
territorio  al  cual  he  venido  refiriéndome  y  que  una  vez  dueños  de  él 
los  vencedores,  impusieron  su  lengua,  religión,  leyes  y  costumbres  a 
los  vencidos. 

Refiere,  además,  que  habiendo  advertido  los  conquistadores  que 
en  algunos  de  los  pueblos  conquistados  usaban  los  aborígenes  escu- 
dos o  rodelas  para  pelear,  llamaron  a  estos  chimalhuacanos  y  al  terri- 
torio ocupado  por  ellos:  Chimalhuacán.'' 

Desgraciadamente  no  expuso  el  señor  Navarrete  las  razones  que 
tuvo  para  hacer  esta  aseveración  ni  la  fuente  de  donde  tomó  dato 
tan  importante. 

El  docto  historiógrafo  jalisciense,  Luis  Topete  Bordes  en  su 
Jalisco  precortesiano  hace  particular  mención  de  dos  antiquísimas 
poblaciones  de  ese  nombre:  Chimalhuacán  -  Atenco  y  Chimal- 
huacán -  Tochpan,  fundadas  por  los  toltecas,  la  primera  el  año 
de  567  y  la  segunda  en  el  de  572,  las  cuales  cree  identificar  con  las 
actuales  poblaciones  jaliscienses  llamadas  Atengo  y  Tuxpan,  o  con 
lugares  muy  inmediatos  a  ellas.7 

Más  adelante,  como  queriendo  darle  mayor  valor  a  su  dicho, 
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dice  textualmente:  "Varios  de  nuestros  historiadores  más  serios,  al 
referir  la  peregrinación  de  los  toltecas  citan  su  paso  por  Chimal- 
huacán-Atenco  y  Chimalhuacán-Tochpan,  lugares  que  han  relacio- 
nado con  Atengo  y  Tuxpan  en  Jalisco".8 

El  joven  historiador  Gabriel  Agraz  García  de  Alba,  en  sus  "In- 
vestigaciones Históricas",  publicadas  en  Ecos  de  Provincia,  órgano 
periodístico  que  mensualmente  ve  la  luz  pública  en  la  ciudad  de  Teco- 
lotlán,  Jal.,  refiriéndose  a  la  importancia  que  a  través  de  la  Historia 
tienen  la  población  de  Atengo,  afirma  que  este  nombre  lo  agregaron 
los  toltecas  al  de  Chimalhuacán,  por  haber  sido  éste  su  primitivo 
asiento  a  su  paso  para  el  Valle  de  México.0 

Chimaltitán 

A  lo  anteriormente  expuesto,  debo  agregar  que  en  el  actual  Es- 
tado de  Jalisco  existen  todavía  otros  dos  lugares  homónimos  que 
recuerdan  el  uso  de  los  chimales,  rodelas  o  escudos  fabricados  por  los 
indios.  Tales  son  Chimaltitán,  pueblo  del  cantón  de  Colotlán  y 
Chimaltitán,  rancho  perteneciente  a  la  municipalidad  de  Santa  Ana 
Acatlán10  y  de  una  hacienda,  situada  en  la  municipalidad  de  Jala 
del  partido  de  Ahuacatlán,  en  el  actual  Estado  de  Nayarit,  que  antes 
perteneció  al  de  Jalisco  y  en  la  época  virreinal  fue  parte  integrante 
del  llamado  reino  de  la  Nueva  Galicia.11. 

Este  topónimo  cazcano  significa:  lugar  donde  se  fabrican  escu- 
dos. (De  chimaltia,  hacer  escudos  y  -tan,  locativo  análogo  al  nahua 
-tlan,  tan  abundante  en  la  toponimia  indígena  mexicana)  y  si  según 
él  toponímico  estudiado,  se  fabricaban  escudos,  es  porque  se  usaban 
en  el  lugar  por  lo  menos  en  la  época  de  la  fundación  de  estos  tres 
poblados. 

Rectificación  histórica 

Durante  más  de  cuatro  centurias  se  tuvo  como  cosa  bien  averi- 
guada que  la  primitiva  patria  de  los  toltecas  estuvo  situada  en  el 
Septentrión,  de  donde  en  el  siglo  Vi  de  la  Era  Cristiana  bajaron  a 
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establecerse  en  el  Valle  de  México,  adueñándose  de  los  territorios 
que  a  su  paso  iban  conquistando  y  fundando  nuevas  poblaciones 
a  las  que  daban  nombre. 

Mas,  hoy  día,  después  de  las  investigaciones  realizadas  por  el 
sabio  historiador  Wigberto  Jiménez  Moreno,  acerca  de  los  toltecas 
y  de  las  observaciones  del  ingeniero,  también  historiador,  José  López 
Portillo  y  Weber,  acerca  de  las  migraciones  toltecas,  no  puede  acep- 
tarse ya,  sin  las  debidas  reservas,  lo  que  sobre  este  particular  escri- 
bieron numerosos  historiógrafos  antiguos  y  modernos. 

Cree  López  Portillo  que  los  toltecas  no  vinieron  del  Norte,  sino 
que  se  formaron  dentro  de  la  evolución  local  de  razas  diversas.12 

Ojalá  y  en  un  futuro  no  lejano,  nuevas  aportaciones  de  eruditos 
historiógrafos  especializados  en  la  historia  de  los  toltecas,  permitan 
ratificar,  o  en  su  caso,  rectificar,  lo  asentado  por  Navarrete  acerca  de 
la  actuación  de  ese  gran  pueblo  en  el  Jalisco  precortesiano. 

Etimología  del  topónimo  Chimalhuacán 

Antes  de  pasar  a  otro  punto,  estimo  pertinente  decir  algo  acerca 
del  vocablo  Chimalhuacán  y  de  sus  derivados. 

Chimalhuacán,  en  náhuatl:  Chimalhuacán,  etimológicamente 
significa  lugar  de  escuderos,  o  en  otros  términos:  país  cuyos  habitan- 
tes tienen  chímales,  escudos  o  rodelas. 

Los  elementos  formativos  del  vocablo  son:  chimalhua,  escudero, 
rodelero  y  -can  postposición  locativa  que  connota  la  idea  de  zona, 
región,  territorio,  país,  etc.;  chimalhua,  a  su  vez,  es  voz  integrada 
por  chimal,  radical  de  chimalli,  rodela  y  la  partícula  pospositiva  -hua 
que  indica  posesión. 

Olvido  o  desconocimiento  del  vocablo  chimalhuacano 
entre  antiguos  cronistas  e  historiadores  regionales. 

Los  cronistas  e  historiadores  neogallegos  no  llegaron  a  usar  en 
sus  obras  el  gentilicio  chimalhuacano  cuando  se  referían  en  general 
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a  los  diversos  reinos  y  señoríos  del  Jalisco  pre-hispánico.  "Los  indios 
de  estas  tierras ...  los  naturales  de  esta  Santa  Provincia .  .  . ",  etc.,  etc., 
son  expresiones  que  suplen  en  esas  obras  las  voces  Chimalhuacán  y 
chimalhuacanos,  tan  pródigamente  usados  en  nuestros  días. 

En  vista  de  esto,  cabe  preguntar:  ¿Desconocieron  dichos  autores 
esos  vocablos  no  obstante  haber  vivido  en  la  provincia  muchos  años 
y  algunos  de  ellos  nacido  en  ella?  ¿Lo  olvidaron  acaso  o  les  pareció 
mejor  mencionar  a  los  nativos  como  pobladores  antiguos  del  pompo- 
samente llamado  Reino  de  la  Nueva  Galicia,  o  de  la  Provincia  Fran- 
ciscana de  Jalisco,  que  tanta  importancia  tuvo  durante  la  dominación 
española  ? 

¿O  se  trata,  en  fin,  de  un  nombre  convencional,  inventado  por 
alguno  de  nuestros  historiógrafos  regionales  del  siglo  xix  ? 

A  primera  vista  esto  parece  lo  más  probable,  sin  embargo,  des- 
concierta el  hecho  de  que  en  documentos  del  siglo  xvi  se  encuentre 
consignado  dicho  gentilicio  con  la  significación  que  actualmente  se 
le  da. 

Título  de  fundación  del  pueblo  de 
T enamaztlán  (I538)  y  mercedacián 
del  sitio  de  Tototana  ( i$6j ) 

Tengo  a  la  vista  copia  de  un  expediente  que  contiene  los  títulos 
de  fundación  del  pueblo  de  Tenamaxtlán13  en  el  reino  de  la  Nueva 
Galicia,  1538,  y  el  de  mercedación  del  Sitio  de  Tototana,  1567,  en  la 
misma  jurisdicción,  la  cual  fue  fielmente  sacada  de  otra  que  de  los 
títulos  originales  tuvo  la  gentileza  de  prestarme  en  Guadalajara,  en 
febrero  de  1928,  el  distinguido  historiador  jalisciense  José  Ramírez 
Flores. 

Encargóse  de  hacerme  el  fiel  traslado  a  que  me  refiero,  mi  se- 
cretaria particular,  la  señorita  María  de  los  Angeles  Reynoso,  hoy 
señora,  viuda  de  Alvarado,  el  16  del  mismo  mes  y  año. 
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En  el  curso  del  escrito  se  habla,  v.g.  del  poder  que  tuvo  el  Excmo. 
Virrey  D.  Gastón  de  Peralta,  Conde  de  Santiesteban,  Marqués  de 
Falces,  etc.,  para  conocer  de  todos  los  asuntos  de  las  "naciones"  az- 
teca y  chimalhuacana  y  más  adelante  refiriéndose  a  cierta  diligencia 
en  la  cual  — se  dice —  estuvo  presente  el  gobernador  neogallego  Lic. 
D.  Diego  Pérez  de  la  Torre,  menciona  a  los  estados  y  dominios  de 
Chimalhuacán. 

Los  títulos  de  fundación  de  los  pueblos  de  indios  neogallegos,  en 
general,  adolecen  de  varios  defectos:  mala  redacción,  repeticiones 
inútiles,  topónimos  adulterados  y  a  veces  hasta  anacronismos.  Me  re- 
fiero a  los  expedidos  en  la  Nueva  Galicia  durante  el  siglo  xvi. 

No  conozco  el  título  original.  Supongo  que  la  copia  que  tan 
gentilmente  me  prestó  el  Sr.  Ramírez  Flores,  juntamente  con  las  de 
otras  poblaciones  del  Estado  de  Jalisco,  es  fiel  traslado  de  un  docu- 
mento auténtico.  Si  no  estoy  mal  informado  fue  oficialmente  acep- 
tado en  Guadalajara,  Jal.,  el  año  de  1907,  en  asuntos  de  carácter 
oficial. 

ha  obra  de  Nav arrete 

El  Compendio  de  Historia  de  Jalisco,  escrito  por  D.  Ignacio  Na- 
varrete,  ameritado  catedrático  del  Liceo  de  Varones  de  la  ciudad 
de  Guadalajara,  es  ciertamente,  la  primera  publicación  en  que  aparece 
el  topónimo  Chimalhuacán  aplicado  a  las  monarquías  del  Jalisco 
Prehispánico  y  no  en  alguna  de  las  obras  de  su  erudito  discípulo  D. 
Alberto  Santoscoy,  como  se  ha  dicho. 

Probablemente  al  aplicar  tan  repetidas  veces  el  Sr.  Navarrete 
en  su  Compendio  de  Historia  de  Jalisco,  el  vocablo  Chimalhuacán 
y  sus  derivados  para  nombrar  en  general  a  los  habitantes  precorte- 
sianos  de  lo  que  en  la  época  colonial  se  llamó  Nueva  Galicia,  fue 
por  haberlo  encontrado  consignado  en  alguno  o  algunos  de  los  docu- 
mentos antiguos  que  tuvo  oportunidad  de  consultar  en  los  archivos 
regionales. 
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Aceptación  del  vocablo  "Chimalhuacán"  y  sus 
derivados  por  los  autores  regionales  modernos 

Después  de  1872  que  Navarrete — con  razón  o  sin  ella —  llamó 
chimalhuacanos  a  los  habitantes  del  Jalisco  precortesiano,  el  nombre 
ha  sido  comúnmente  aceptado  por  los  historiadores  regionales  San- 
toscoy,  Pérez  Verdía,  López  Portillo  y  Rojas,  López  Portillo  y  Weber, 
Iguíniz,  Páez  Brotchie,  Cornejo  Franco,  Lancaster  Jones,  Topete 
Bordes,  Gutiérrez  Contreras  y  otros  muchos  que  sería  prolijo  enu- 
merar. 

Aun  autores  extranjeros  no  han  tenido  inconveniente  en  acep- 
tar el  vocablo  en  cuestión  aun  en  el  título  mismo  de  sus  obras.  Uno 
de  ellos,  el  sabio  historiador  francés  León  Diguet,  que  tanto  se 
interesó  por  las  cosas  de  México,  intituló  una  de  sus  obras,  del  modo 
siguiente: 

"Le  Chimalhuacán  et  ses  populationes  avant  la  Conquéte  Es- 
pagnole.  .  . "  14 

Con  muy  buen  juicio  el  docto  historiógrafo  Topete  Bordes,  des- 
pués de  hacer  algunas  observaciones  acerca  del  tema  objeto  de  estas 
líneas  dice: 

"En  todo  caso  queda  en  pie  el  nombre  regional  Chimalhuacán, 
como  único  en  la  actualidad  para  designar  diferencialmente  de  entre 
zonas  de  nuestro  país  el  grupo  de  señoríos  localmente  llamados 
tlatoanazgos  que  con  características  semejantes  ocupaban  el  Occi- 
dente de  la  nación  mexicana".15 

Si  al  lector  interesa  conocer  algunos  otros  datos  más  sobre  este 
particular,  puede  consultar  mi  estudio  monográfico  intitulado:  "En 
torno  del  vocablo  Chimalhuacán",  en  el  cual  trato  este  asunto  con 
mayor  amplitud. 

La  última  palabra 

No  seré  yo,  sino  alguno  o  algunas  personas  más  capacitadas  que 
yo  quienes,  en  un  futuro  tal  vez  no  lejano,  puedan  decir  la  última 
palabra. 
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Yo  sólo  he  procurado  reunir  en  este  breve  estudio  los  datos  dis- 
persos que  sobre  el  particular  encontré  y  hacer  las  observaciones  que 
me  parecieron  pertinentes  dejando  la  puerta  abierta  para  nuevas  in- 
vestigaciones. 
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Capítulo  Segundo 
LOS  ABORIGENES  DE  CHIMALHUACAN 

SUMARIO 
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cidos otros.  —  Los  gigantes.  —  Los  negros.  —  Los  otonca,  otomites,  oto- 
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de  Hicuiripa.  —  Los  tecos  y  sus  descendientes:  tecuexes,  tecualmes,  tecox- 
quines  y  otros.  —  Origen  de  los  tecos  —  Los  zacatéeos,  según  Amador. — 
Chimalhuacán,  refugio  de  pueblos  emigrados.  —  A  través  de  los  siglos. 
—  Relación  del  cacique  Pantécatl.  —  Los  cazcanes,  pueblo  guerrero  y 

conquistador. 

Antigüedad  prehistórica 
del  hombre  en  Jalisco 

T  ja  antigüedad  prehistórica  del  hombre  en  el  territorio  chimal- 
huacano  es  indudable,  ya  que  en  diversas  ocasiones  y  lugares,  parti- 
cularmente en  la  región  austro-occidental,  se  han  encontrado  ejem- 
plares de  objetos  arqueológicos  de  muy  antiguas  civilizaciones. 

Las  primeras  regiones  habitables  de  Chimalhuacán  fueron,  a  lo 
que  parece,  la  Sierra  Madre  Occidental,  los  valles  de  Zapotlán,  Za- 
coalco  y  Sayula,  parte  de  la  mesa  central  y  parte  de  la  Sierra  del 
Nayarit. 

A  medida  que  las  aguas  que  cubrían  casi  en  su  totalidad  el  te- 
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rritorio,  obligadas  por  las  erupciones  volcánicas  y  fuerzas  orogénicas, 
fueron  poco  a  poco  desalojándolo,  naturalmente  los  puntos  habitables 
fueron  a  su  vez  multiplicándose  y  sirviendo  de  asilo  a  nuevas  tribus 
que,  en  su  mayoría,  bajaban  del  Norte,  en  busca  de  mejores  sitios 
donde  establecerse. 

Ni  los  restos  de  hombres  fósiles  que  en  número  bastante  corto  se 
han  encontrado  hasta  hoy  en  Jalisco,  ni  los  pocos  objetos  arqueológi- 
cos de  manufactura  prehistórica  que  se  han  descubierto,  pueden  pro- 
porcionarnos datos  muy  precisos  que  ayuden  a  resolver  el  discutido 
problema  de  los  aborígenes. 

Mas  cualquiera  que  haya  sido  la  raza  que  primero  ocupó  el  te- 
rritorio chimalhuacano,  hay  que  convenir  en  que  no  fue  autóctona, 
sino  emigrada. 

Monogenismo  y  poligenismo 

No  es  del  caso  entrar  por  ahora  en  discusiones  acerca  de  las  teo- 
rías del  monogenismo  y  del  poligenismo.  En  mi  concepto,  es  la  pri- 
mera de  éstas  la  que  descansa  en  más  sólidos  fundamentos  y  la  que 
ha  sido  generalmente  aceptada  por  nuestros  historiógrafos. 

Por  lo  que  toca  a  Jalisco,  el  autoctonismo  es  del  todo  inadmi- 
sible, pues  no  existen  los  elementos  indispensables  para  comprobar 
que  en  un  pretérito  muy  remoto  haya  sido  centro  de  creación  de  la 
especie  humana. 

La  idea  que  en  general  se  tiene  de  los  primitivos  habitantes  de 
esta  extensa  región  chimalhuacana,  es  que  eran  nómadas  y  troglodi- 
tas y  que  por  espacio  de  algunos  siglos  llevaron  una  vida  oscura  y 
miserable. 

Cuándo  haya  hecho  su  aparición  el  hombre  en  ella,  es  otro  punto 
que  la  Historia,  a  pesar  de  la  valiosa  ayuda  que  le  suministran  la 
Geología,  la  Paleontología,  la  Antropología  y  otras  ciencias  auxilia- 
res, no  ha  logrado  aún  dilucidar.  En  general,  tiénese  como  más  pro- 
bable, la  existencia  de  la  especie  humana  en  esta  región,  a  principios 
de  la  edad  cuaternaria. 
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Los  aborigénes  del  jalisco  precortesiano: 
ignotos  unos;  conocidos  otros 

Los  aborígenes  de  Jalisco,  tomando  el  vocablo  en  su  sentido 
más  lato,  son  aquellos  individuos  que,  antes  que  ningunos  otros,  po- 
blaron el  territorio  jalisciense,  los  cuales  debieron  haber  desaparecido 
en  un  pretérito  remotísimo,  sin  dejar  más  huellas  de  su  existencia  que 
sus  propios  despojos  y  los  objetos  de  arte  o  industria  por  ellos  fabri- 
cados; restos  y  objetos  que  algunos  especialistas  han  logrado  sacar 
de  las  entrañas  de  la  tierra,  aunque  en  número  bastante  corto  y  en  su 
mayor  parte  incompletos. 

Estos  primitivos  pobladores,  cuya  existencia  conocemos  única- 
mente por  sus  restos  y  por  algunos  objetos  arqueológicos  que  en  estas 
regiones  se  han  encontrado  y  cuyo  nombre  y  circunstancias  del  todo 
ignoramos,  son  los  aborígenes  ignotos.  Entre  estos  aborígenes  ignotos 
y  los  primeros  pobladores  de  que  se  tiene  noticia  cierta,  existe  una 
laguna  de  varios  siglos. 

La  ciencia  no  ha  podido  descorrer  aún  el  velo  del  pasado  y  arran- 
carle todos  sus  secretos  y  cuanto  se  dice  con  objeto  de  llenar  esa  enor- 
me laguna  polisecular,  no  puede  aceptarse  sin  las  debidas  reservas. 

Los  gigantes 

Hubo  un  tiempo  en  que  la  mayoría  de  nuestros  historiadores 
aceptó  como  muy  probable  y  aun  como  cosa  muy  bien  averiguada 
la  existencia  de  los  gigantes  en  este  país  y  a  ellos  se  daba  la  prioridad 
en  la  posesión  y  dominio  del  extenso  territorio  conquistado  por 
Cortés. 

Todavía  en  el  siglo  xvi,  en  Europa,  al  igual  que  en  México,  se 
creía  en  los  gigantes.  No  era,  pues,  esta  creencia  peculiar  a  nues- 
tros indios,  como  dice  muy  bien  el  Excmo.  Sr.  Planearte  y  Navarrete, 
en  su  Prehistoria  de  México,  sino  común  en  casi  todos  los  pueblos 
del  globo  y  los  cuentos  de  colonias  de  hombres  colosales  y  de  hecho 
fabulosos,  realizados  por  ellos,  llena  las  páginas  de  la  mitología 
mundial. 
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En  igual  crieencia  abundaron  nuestros  historiógrafos  regionales, 
entre  otros  el  P.  Tello,  cuya  "Crónica  Miscelánea  en  que  se  trata  de 
la  Conquista  Espiritual  y  Temporal  de  la  Provincia  de  Santiago 
de  Xalisco",  ya  lo  he  dicho  repetidamente,  se  tiene  como  una  de  las 
primitivas  fuentes  de  nuestra  historia. 

Al  presente  ya  todos  nuestros  historiógrafos  desechan  de  plano 
la  especie  de  que  los  aborígenes  de  América  y  por  ende  los  de  Jalisco, 
hayan  sido  gigantes. 

Los  huesos  enormes  que  aseguran  haber  visto  nuestros  primi- 
tivos cronistas  e  historiadores  y  que  se  tomaron  como  despojos  hu- 
manos, es  indudable  que  no  fueron  sino  restos  de  grandes  mamíferos, 
pertenecientes  a  la  fauna  gigantesca  antidiluviana,  mas  ni  los  evan- 
gelizadores  de  México  ni  los  conquistadores,  poseían  los  conocimien- 
tos paleontológicos  y  paleoantropológicos  necesarios,  ni  contaban  con 
los  valiosos  elementos  de  que  dispone  la  ciencia  en  la  actualidad,  para 
haber  hecho  la  clasificación  de  tales  fósiles. 

Los  negros 

Se  ha  dicho  también  que  los  primeros  pobladores  de  México 
fueren  los  negros,  fundándose,  entre  otras  razones,  en  la  existencia 
de  innumerables  objetos  arqueológicos  encontrados  en  algunos  luga- 
res del  país,  entre  otros,  varios  idolillos  de  tipo  etiópico  pintados  de 
negro  y  una  gran  cabeza  de  granito  en  la  que  aparecen  bien  marcados 
los  caracteres  étnicos  africanos. 

La  existencia  de  los  negros,  por  lo  que  toca  a  Jalisco,  es  bastante 
dudosa,  pues  no  se  han  encontrado,  como  en  otras  regiones,  ninguno 
de  esos  objetos  arqueológicos  que  denuncian  la  presencia  de  tal  raza 
en  los  tiempos  prehistóricos. 

Respecto  de  los  primeros  pobladores  de  que  se  tiene  noticia 
cierta,  es  decir,  de  aquellos  cuyo  nombre  y  circunstancias  conocemos, 
aunque  sea  de  una  manera  bastante  imperfecta,  a  veces  tan  sólo  por 
las  noticias  o  referencias  que  de  ellos  hacen  otros  habitantes  muy  an- 
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tiguos,  suelen  ser  llamados  también  aborígenes.  Estos  son  los  aborí- 
genes ignotos. 

Los  otonca,  otomites,  otomíes  u  otomts 

Entre  los  primeros  pobladores  de  Chimalhuacán,  de  los  cuales 
se  tiene  noticia  cierta,  figuran  los  otonca,  otomites,  otomíes  u  otomís, 
quienes  en  algún  tiempo  se  creyó  que  fueron  los  pobladores  más  an- 
tiguos de  nuestro  país  y  que  poseyeron  casi  en  su  totalidad  el  terri- 
torio que  actualmente  pertenece  a  la  República  Mexicana.  Algunos 
poligenistas  llegaron  a  considerarlos  como  autóctonos  del  Continente 
Americano.  Sin  embargo,  los  autores  modernos,  en  general,  creen 
que  hubo  otras  gentes  que  en  todo  o  en  parte  ocuparon  dicho  terri- 
torio. 

Importantes  son  las  noticias  que  sobre  este  particular  suministra 
el  erudito  Miguel  Otón  de  Mendizábal  en  su  estudio  monográfico 
intitulado:  "Los  otomíes  no  fueron  los  primeros  pobladores  del  Valle 
de  México",  que  vio  la  luz  pública  en  la  "Revista  Mexicana  de  Es- 
tudios Históricos"  el  año  de  1927.1 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  que  parece  estar  ya  suficientemente 
aclarado  es  que  la  aparición  de  los  otomíes  en  él  territorio  chimalhua- 
cano  fue  en  un  pretérito  tan  lejano  que  se  pierde  en  la  obscuridad  de 
los  tiempos. 

En  el  curso  de  los  siglos  fueron  mezclándose  los  otomíes  con 
otras  razas,  separándose  unos  grupos  de  otros  y  recibiendo  diferentes 
nombres. 

En  la  época  de  la  Conquista  las  principales  tribus  de  origen 
otomí  eran  las  llamadas  bapames,  zapotecos,  pinos,  otomtlatolin  y 
amultecas.  Este  último  nombre  por  la  provincia  de  Amollan,  donde 
tuvo  su  sede  el  núcleo  más  numeroso. 

En  mi  monografía:  "Los  últimos  representantes  de  la  raza  otomí 
en  Jalisco",  que  vio  la  luz  pública  en  1932,  me  ocupo  ampliamente 
de  estos  antiquísimos  pobladores  chimalhuacanos  de  origen  otomí. 
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Todavía  a  mediados  del  siglo  xvn  se  hablaban  en  la  Nueva  Ga- 
licia varios  dialectos  otomíes,  según  las  noticias  recogidas  por  el 
limo.  Sr.  Colmenero  en  su  libro  de  Visitas  Pastorales,  que  sirvieron 
de  base  al  maestro  Santoscoy  para  sus  interesantes  artículos  sobre  las 
lenguas  indígenas  de  Jalisco. 

Los  cocas  y  los  sayultecos 

No  menos  antigüedad  que  los  otomíes  de  Jalisco  deben  haber 
tenido  los  cocas  y  los  sayultecos,  pobladores  de  parte  de  la  región 
chimalhuacana  meridional  y  austro-oriental,  los  cuales  pueden  figu- 
rar entre  los  primeros  pobladores  conocidos  del  extenso  territorio  que 
los  tol tecas  llamaron  Chimalhuácan. 

No  se  sabe  a  ciencia  cierta  el  parentesco  que  haya  habido  entre 
ambos;  lo  más  probable  es  que  unos  y  otros  en  un  pretérito  muy 
lejano  hayan  formado  un  solo  grupo  étnico. 

Respecto  de  los  cocas  su  parentesco  con  los  cahitas  es  muy  claro 
como  lo  demuestra  la  afinidad  de  las  lenguas  coca  y  cahita,  no  obs- 
tante ser  tan  pocas  las  palabras  que  sirven  de  base  para  la  compa- 
ración, ya  que  del  vocabulario  coca  muy  pocas  voces  se  conocen, 
siendo  de  llamar  particularmente  la  atención  la  gran  semejanza  de 
las  postposiciones  locativas  usadas  en  ambas  lenguas  para  designar 
los  topónimos,  algunas  de  esas  postposiciones  idénticas.  Omito  en- 
trar en  mayores  detalles  porque  ya  de  esta  lengua  me  he  ocupado 
en  varias  obras.2 

El  antiquísimo  Imperio 
de  Hicuripa 

Los  fundadores  del  antiquísimo  imperio  de  Hicuripa:  tepegua- 
nos,  guachichiles  (o  primitivos  huicholes)  y  coras,  mejor  dicho,  los 
progenitores  de  estas  tres  naciones  al  parecer  unidos  en  tiempo  del 
famoso  Majakuagy,  deben  contarse  entre  los  pobladores  más  anti- 
guos de  Chimalhuacán.  De  ellos  me  he  ocupado  con  alguna  amplitud 
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en  mi  obra  intitulada:  "Breves  apuntes  acerca  de  los  chimalhuacanos. 
Civilización  y  costumbres  de  los  mismos",  publicada  en  Guadalajara, 
en  1927. 

Los  tecos  y  sus  descendientes:  tecuexes, 
tecualmes,  tecoxquines  y  otros 

Igualmente  hay  que  nombrar  entre  los  aborígenes  de  Jalisco  a 
los  tecuexes,  tecuaras,  tecualmes,  tecoxines  y  otros  belicosos  pueblos 
chimalhuacanos,  probables  descendientes  de  los  tecos  y  parientes  de 
los  cuitlatecos. 

El  historiador  López  Portillo  y  Weber  llama  tecos  a  todos  estos 
pueblos;  los  profesores  Mendizábal  y  Jiménez  Moreno,  en  su  "Dis- 
tribución pre-hispánica  de  las  lenguas  indígenas  de  México"  forman 
con  los  vocablos  teco  y  tecoxquin  el  compuesto  teco-tecOxquin  y  en 
cuanto  al  tecuexe  y  al  cuitlateco  los  registran  entre  los  idiomas  cla- 
sificables. 

Yo  creo  que  el  estudio  de  dichos  gentilicios:  teco  y  cuitlateco, 
puede  dar  alguna  luz  sobre  este  particular,  ya  que  el  tema  nominal 
nahua  cuitla  al  entrar  en  composición  en  funciones  de  adjetivo  ca- 
lificativo y  usado  en  sentido  figurado  toma  las  acepciones  de  impuro, 
falso,  bastardo,  ilegítimo,  etc.  Así  cuitlamiztli  se  traduce  por  león 
bastardo;  cuitlamocazqui,  por  tejón,  aparente,  falso,  etc.,  de  donde 
cuitlateco  pudo  haber  sido  el  nombre  que  en  pretéritos  tiempos  se 
aplicó  a  ciertos  grupos  de  tecos  que  no  eran  de  raza  pura  y  al  idioma 
de  éstos,  como  para  indicar  que  era  un  teco  más  o  menos  adulterado. 

Origen  de  los  tecos 

Cree  el  doctor  Galindo  que  los  tecos  de  Colima,  Michoacán  y 
Jalisco  tuvieron  su  origen  en  la  región  serrana  de  la  Mixteca,  de  don- 
de como  si  fuera  un  enorme  hormiguero,  se  dirigió  una  columna 
emigrante  hacia  el  Noroeste  por  el  gran  valle  del  Sur,  en  gigantesco 
abanico,  se  detuvieron  en  diversos  lugares  del  territorio  chimalhua- 
cano  y  en  otros  se  establecieron  definitivamente. 
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Los  zacatéeos  según  Amador 

Los  indios  zacatéeos  según  el  historiador  D.  Elias  Amador  en  su 
"Bosquejo  histórico  de  Zacatecas",  son  descendientes  de  los  ulmecas 
y  de  los  xicalancas  que  emigraron  hacia  el  Norte  después  de  la  des- 
trucción de  Tula. 

Chimalhuacán,  refugio 
de  pueblos  emigrados 

En  realidad,  fue  Chimalhuacán  un  lugar  de  choque  donde  tribus 
de  diversas  procedencias,  en  diferentes  migraciones  y  por  causas  que 
es  fácil  suponer,  llegaron  en  busca  de  asilo  que,  de  grado  o  por 
fuerza,  hubieron  de  obtener,  quedando  en  el  territorio,  casi  perdidas 
u  olvidadas  entre  los  fuertes  núcleos  de  población  autóctona  que  les 
permitió  permanecer  en  él  a  manera  de  refugiados.  De  este  modo 
se  explica  la  gran  variedad  de  idiomas  y  dialectos  que  tan  justifi- 
cadamente asombró  a  la  vez  que  alarmó  a  los  apostólicos  varones 
que  tuvieron  que  realizar  la  conquista  espiritual  de  los  reinos  y  se- 
ñoríos chimalhuacanos. 

Todavía  en  el  último  cuarto  del  siglo  xvi,  según  consta  en  las 
formaciones  testimoniales  que  bajo  juramento  y  con  todas  las  forma- 
lidades de  ley  fueron  levantadas  en  la  Nueva  Galicia  por  orden  del 
Virrey  D.  Martín  Enríquez  de  Almanza,  de  T579  a  1585,  había  en 
ella,  varias  zonas  bilingües  y  aun  trilingües  y  poblaciones  no  muy 
grandes,  donde  simultáneamente  se  hablaba  la  lengua  principal,  la 
regional  y  la  particular  de  algún  extraño  grupo  superviviente. 

No  obstante  los  esfuerzos  de  varios  obispos  de  Guadalajara  para 
conseguir  la  unificación  lingüística  del  obispado,  la  diversidad  de 
idiomas  a  que  me  he  referido  prevalecía  aún  a  mediados  del  siglo  xvn 
que  el  limo.  Sr.  Colmenero  practicó  la  visita  pastoral  y  completa,  de 
su  extensísima  diócesis. 

A  través  de  los  siglos 

En  la  época  de  la  conquista  de  Chimalhuacán  por  los  españo- 
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les,  no  quedaba  ya  ninguna  nación  de  raza  pura;  en  el  curso  de  los 
siglos,  unas  con  otras  se  habían  mezclado  y  algunas  de  ellas  nahua- 
tlizado  a  causa  de  la  dominación  varias  veces  secular  de  los  toltecas, 
primero,  y  de  los  aztecas,  después. 

El  paso  de  los  chichimecas-acolhuas  por  el  territorio  chimalhua- 
cano  no  dejó  huellas  profundas. 

Por  lo  que  toca  a  la  ocupación  de  dicho  territorio  por  los 
aztecas  y  otras  tribus  nahuas  que  con  ellos  andaban,  transcribe 
el  P.  Fray  Antonio  Tello  en  su  Crónica  Miscelánea,  repetidas  veces 
citada,  la  relación  del  cacique  Pantécatl,  de  la  cual  haré  un  breve 
resumen,  pero  antes  diré  siguiendo  al  referido  cronista  franciscano, 
que  Pantécatl  fue  cacique  de  Tzapotzinco,  y  que  recogió  de  su  padre 
Xonacaltayorit  las  tradiciones  más  importantes  que  había  acerca  de 
su  país,  las  cuales  el  propio  Xonacoltayorit,  hombre  de  mucha  fama 
y  reputación  entre  los  chimalhuacanos,  había  recogido  de  sus  abuelos 
y  antepasados.3 

Relación  del  cacique  Pantécatl 

En  el  siglo  xn  de  la  Era  Cristiana,  varias  familias  nahuatlacas 
que  moraban  en  un  lugar  situado  en  lo  más  interno  del  norte  de  la 
provincia  denominada  Aztátlan  (lugar  de  garzas)  abandonaron  su 
primitiva  patria  y  en  dos  diversas  migraciones  emprendieron  la 
marcha  hacia  el  Sur  y  después  de  varias  estancias  en  diversos  puntos 
se  detuvieron  alrededor  de  dos  años  en  Chicomóztoc  (lugar  de  las 
siete  cuevas)  que  según  el  historiador  zacatecano  don  Elias  Amador 
no  debe  confundirse  con  el  Chicomóztoc  de  los  toltecas.4 

Prosiguieron  su  camino  por  los  valles  de  Poana,  ,Xuchil,  Saín, 
Trujillo,  Fresnillo,  Valparaíso,  Zacatecas,  Malpaso  y  Jerez,  y,  en 
un  valle  que  llamaron  Tuitlán  fundaron  una  gran  ciudad  y  de  allí, 
por  mandato  de  su  dios,  emprendieron  la  conquista  de  los  valles  de 
Tlatenango,  el  Teul,  Juchipila  y  Teocaltiche  y  los  poblaron  — dice 
textualmente — con  los  rústicos  mexicanos  que  traían,  los  cuales  no 
hablaban  la  lengua  mexicana  tan  culta  y  limada  como  ellos.5 
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Estos  rústicos  mexicanos  eran  tan  numerosos  que,  según  afirma 
el  mismo  cronista,  cincuenta  mil  de  ellos  poblaron  la  provincia  de 
Tlatenango  y  en  la  conquista  de  Juchipila  tomaron  parte  cien  mil 
indios  de  esa  denominación,  sin  otros  guerreros  y  pelearon  valero- 
samente contra  los  belicosos  tecuexes,  contra  los  zacatéeos,  los  gua- 
chichiles  y  otros  antiguos  poseedores  de  la  extensa  región  conquis- 
tada. 

Sin  treguas  ni  descanso  continuaron  ensanchando  el  campo  de 
sus  conquistas  en  tierras  de  los  tecuexes,  fundaron  muchas  pobla- 
ciones que  en  aquel  tiempo  fueron  de  importancia,  tales  como  Te- 
nanco,  Xalpa,  Mecatabasco,  Toyahua,  Apozal,  Mezquituta  Moyahua, 
Nochistlán,  Mitic,  Jalostotitlán,  Mezticacán,  Yahualica  y  otras.  Más 
tarde  emprendieron  otras  conquistas  fundando  colonias  en  diversas 
provincias  y  viviendo  en  constante  estado  de  guerra  con  sus  vecinos 
durante  varias  centurias.6 

Los  cazcanes,  pueblo 
guerrero  y  conquistador 

De  lo  anteriormente  expuesto  se  ve  con  claridad  meridiana  que 
los  conquistadores  de  todas  esas  poblaciones  situadas  en  lo  que  hoy 
son  Estados  de' Zacatecas  y  de  Jalisco,  mencionadas  en  el  relato  an- 
terior, no  fueron  los  nahuatlacas  pre-aztecas  que  bajaron  del  Norte 
y  permanecieron  una  corta  temporada  en  Chicomoztoc,  sino  otras 
gentes  que  venían  con  ellos  y  que  no  hablaban  la  lengua  mexicana 
tan  culta  y  pulida  como  los  nahuatlacas  dirigentes  de  la  expedición. 

Unos  y  otros  se  unieron  en  la  aventura  de  buscar  y  conquistar 
tierras  ignotas,  acaso  por  el  cercano  parentesco  que  entre  ambos 
había  y  la  semejanza  de  la  lengua  que  en  el  fondo  era  la  misma;  pero 
esa  unión  tenía  que  ser  transitoria  y  así  lo  fue,  pues  en  Tuitlán 
los  nahuatlacas  prosiguieron  su  marcha  hacia  el  mediodía  indepen- 
dientemente de  los  rústicos  mexicanos  que  prefirieron  quedarse  en 
el  ya  extenso  territorio  que  habían  conquistado,  aunque  en  porfiada 
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lucha  todavía  con  los  tecuexes,  zacatéeos  y  guachichiles  que  desde 
tiempo  inmemorial  en  parte  lo  habían  poseído.7 

El  historiador  tapatío  D.  Alberto  Santoscoy  da  gran  impor- 
tancia a  Tuitlán,  "Ciudad  histórica",  como  él  la  llama,  por  la  di- 
visión que  allí  se  hizo  respecto  de  los  nahuatlacas  que  prosiguieron 
su  larga  peregrinación  por  diversas  regiones  del  país  y  los  llamados 
por  el  P.  Tello  "rústicos  mexicanos"  que  como  atrás  queda  dicho  no 
quisieron  dejar  lo  que  a  gran  costa  habían  conquistado.8 

Prolijo  sería  seguir  haciendo  citas  sobre  este  particular,  ya  que 
las  más  antiguas  y  autorizadas  fuentes  de  la  historia  regional  nos 
muestran  en  forma  que  no  deja  lugar  a  duda  que  unos  fueron  los 
nahuatlacas  que  andando  el  tiempo  se  establecieron  definitivamente 
en  el  valle  de  México  y  fueron  fundadores  del  poderoso  y  robusto 
imperio  de  los  Moctezuma,  y  otros  los  rústicos  mexicanos  que  se 
identifican  plenamente  con  los  cazcanes  o  cazcanos  que  tan  denoda- 
da y  heroicamente  pelearon  contra  los  españoles  en  el  siglo  xvi  y 
que  fueron  dueños  de  una  extensa  región  llamada  por  los  antiguos 
cronistas:  "La  Gran  Cazcana". 

Quien  desee  obtener  mayores  datos  sobre  este  particular,  puede 
consultar  mi  obra:  "Los  Cazcanes". 


NOTAS 

1  Tomo  primero,  Núm.  3. 

2  Recopilación  de  datos  acerca  del  idioma  coca  y  de  su  posible  influencia  en  el 
lenguaje  folklórico  de  Jalisco  (1935);  Algunas  afinidades  entre  las  lenguas  coca  y 
cahita  (1942);  El  problema  de  la  clasificación  de  la  lengua  coca  (1943),  y  Los  idio- 
mas nativos  de  Jalisco  y  el  problema  de  filiación  de  los  ya  desaparecidos  (1945). 

3  Obra  citada,  Libro  Segundo,  pp.  17  a  21. 

4  Bosquejo  Histórico  de  Zacatecas,  la.  Edición,  Tomo  I,  Capítulo  I. 

5  Libro  Segundo  de  dicha  Crónica,  Capítulo  Segundo,  pp.  14  a  21. 

6  Obra  y  capítulo  citados. 

7  Tello,  Mota  Padilla,  Santoscoy,  Amador,  etc.,  etc. 

8  Crónica  Miscelánea,  Libro  Segundo,  pág.  25. 
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DIVISION  POLITICO-GEOGRAFICA  CHIMALHUACANA  EN 
LA  EPOCA  DE  LA  CONQUISTA  • 

SUMARIO 

Aclaración. — Las  cuatro  grandes  monarquías  o  hueytlatoanazgos  del 
tiempo  de  la  Conquista. — Hueytlatoanazgo  de  Coliman. — Cacicazgos  tri- 
butarios de  Coliman. — Hueytlatoanazgo  de  Tonállan — Cacicazgos  tributa- 
rios de  Tonállan. — Hueytlatoanazgo  de  Xalixco. — Cacicazgos  tributa- 
rios de  Xalisco. — Hueytlatoanazgo  de  Aztátlan. — Tlatoanazgos  libres  en 
torno  de  los  hueytlatoanazgos  de  Xalisco  y  Aztátlan. — Cacicazgos  inde- 
pendientes circunvecinos  del  reino  de  Michoacán. 


Aclaración 

!EíS  difícil  señalar  con  toda  precisión  cuáles  eran  los  límites  de 
cada  una  de  las  monarquías  chimalhuacanas,  porque  los  autores  re- 
gionales que  a  partir  de  Navarrete  han  estudiado  esta  cuestión  desde 
el  doble  punto  de  vista:  geográfico  e  histórico,  no  están  enteramente 
de  acuerdo  respecto  de  la  extensión,  límites,  categoría  y  poder  de 
cada  cacicazgo. 

Dado  el  entusiasmo  que  se  advierte  en  nuestro  país  por  los 
trabajos  de  investigación  histórica,  los  métodos  modernos,  bastante 
eficaces,  que  se  emplean  para  realizarlos  y  los  probables  tesoros  que 
aun  se  encuentran  en  archivos  no  consultados  todavía,  es  posible 
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que  en  un  futuro  no  lejano  pueda  hablarse  ya  con  certeza  y  en  de- 
talle, sobre  este  particular. 

Después  de  la  publicación  de  mis  "Breves  apuntes  acerca  de  los 
chimalhuacanos,  civilización  y  costumbres  de  los  mismos",  impresos 
en  1927,  he  tenido  ocasión  de  consultar  la  opinión  de  varios  autores 
que  con  posterioridad  han  escrito  sobre  los  chimalhuacanos,  entre 
otros,  él  Ing.  López  Portillo  y  Weber,  el  Ing.  Topete  Bordes,  el  Dr. 
Chávez  Hayhoe,  D.  Luis  Páez  Brotchie  y  últimamente  el  joven  Agraz 
García  de  Alba. 

Por  otra  parte,  en  los  treinta  años  que  han  transcurrido  desde 
que  vio  la  luz  pública  el  libro  antes  citado,  hasta  el  día  de  hoy, 
he  logrado  encontrar  en  diversos  archivos  y  bibliotecas  datos  que 
antes  me  eran  desconocidos. 

En  tal  virtud,  al  presentar  de  nuevo  la  distribución  histórico- 
geográfica  publicada  en  1927,  le  he  hecho  por  una  parte  las  adicio- 
nes, modificaciones  y  correcciones  que  he  creído  pertinentes  y  por 
otra  he  suprimido  varios  párrafos  y  he  abreviado  otros  con  el  pro- 
pósito de  conseguir  la  mayor  concisión  posible  en  este  capítulo,  que 
en  mi  concepto  es  muy  necesario,  ya  que  los  datos  contenidos  en  él 
permitirán  apreciar  mejor  la  labor  fructífera  realizada  por  los  mi- 
sioneros entre  los  chimalhuacanos. 

Las  cuatro  grandes  monarquías  o 
hueytlatoanazgos  del  tiempo  de  la  Conquista 

Cuando  los  españoles  penetraron  en  son  de  conquista  en  el  ex- 
tenso territorio  chimalhuacano,  encontraron  en  él  cuatro  grandes 
monarquías  o  hueytlatoanazgos,  que  eran  conocidos  con  los  nombres 
de:  Coliman,  Tonállan,  Xalixco  y  Aztátlan. 

Cada  uno  de  estos  grandes  reinos,  que  bien  pudiéramos  deno- 
minar imperios  (  pues  tenían  como  feudatarios  varios  reinos  y  tlatoa- 
nazgos  de  más  o  menos  importancia,  los  cuales  a  su  vez  recibían 
el  tributo  de  otros  pequeños  cacicazgos),  eran  los  más  importantes 
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núcleos  de  población,  en  torno  de  los  cuales  se  agrupaban  otras  mu- 
chas monarquías  independientes. 

Hueytlatoanazgo  de  Coliman 

El  hueytlatoanazgo  de  Coliman  a  cuyo  nombre  no  corresponde 
la  lectura  del  jeroglífico  que  se  tiene  como  de  dicha  monarquía  por 
estar  representado  en  él,  el  signo  fonético  a  raíz  de  atl  agua1  estaba 
situado  en  la  parte  austro-occidental  del  territorio  chimalhuacano 
y  comprendía  según  el  doctor  Miguel  Galindo  "el  macizo  central  de 
la  Sierra  Madre,  desde  el  Sur  del  volcán  de  Colima,  hasta  un  poco 
al  Norte  de  Zacoalco,  abrazando,  al  Oriente  las  cuencas  de  Sayula 
y  de  Zapotlán,  divididas  por  el  ramal  de  la  Sierra  del  Tigre,  y  al 
Occidente  el  enorme  valle  comprendido  entre  la  Sierra  de  Tapalpa 
y  la  de  Cacoma  y  luego  la  sinuosa  falda  de  ésta  desde  el  valle  de 
Banderas  hasta  el  río  de  Coahuayana.2 

Aproximadamente  venía  a  quedar  limitado  el  reino  de  Coliman, 
al  Norte,  por  el  río  de  Mezcala  o  Maravesco  y  el  cacicazgo  indepen- 
diente de  Amecan;  al  Oriente,  por  la  cordillera  de  la  Sierra  Madre 
Occidental  y  al  Poniente  y  al  Sur,  por  el  Océano  Pacífico. 

La  etimología  de  Colima  ha  sido  muy  discutida  y  dio  origen  a 
una  polémica  que  se  entabló  el  año  de  1934  y  en  la  cual  tomaron 
parte  varios  distinguidos  intelectuales.8 

Fundándome  en  las  razones  expuestas  en  mi  estudio  histórico 
etimológico  "Acolíman"  publicado  el  año  citado,  1934,  y  respe- 
tando las  diversas  opiniones  de  otros  autores,  la  interpretación  que 
doy  al  tonónimo  AcoUman  es:  lugar  del  tiempo  de  los  acolhuas;  o 
como  dice  Peñafiel:  lugar  conquistado  por  los  acolhuas.4 

La  presencia  de  la  "a"  en  ese  vocablo  es  tan  necesaria,  que  sin 
ella  y  sin  relacionar  las  raíces  del  mismo,  con  el  jeroglífico  respec- 
tivo, puede  decirse  con  toda  corrección,  como  dijo  Ibarra  de  Anda 
en  su  "Geonimia  Indígena  Mexicana",  que  Colima,  significa  lugar 
conquistado  por  los  colhuas/'  lo  cual  desde  el  punto  de  vista  histórico 
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y  etnográfico,  no  es  exacto,  porque  los  colhuas  y  los  acolhuas  no  son 
una  misma  tribu. 

Por  otra  parte,  el  jeroglífico  de  Colhuácan  es  muy  diferente  al 
de  Acolhuácan.  Este  último  representa  un  brazo  con  pulsera  acom- 


Mapa  del  Chimalhuacán  Meridional. 

(Tomado  de  la  Historia  Particular  del  Estado  de  Jalisco, 
por  el  Lic.  Luis  Pérez  Verdía,  2a.  Ed.,  Tomo  I,  pág.  3). 

pañado  del  signo  agua;  aquél  es  un  cerro  con  la  cumbre  retorcida  y 
rematada  con  una  cabeza  humana,  según  aparece  en  el  Códice  Vati- 
cano, o  sin  esta  última,  según  se  representa  en  otros  códices/3 
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En  mi  concepto  Coliman  no  es  más  que  una  reducción  de  Aco- 
líman,  por  aféresis  de  "a".  Sin  embargo,  por  estar  ya  tan  arraigada 
en  el  corazón  del  pueblo  dicho  topónimo  sin  la  "a"  inicial,  escribiré 
Coliman  cada  vez  que  en  el  curso  de  esta  obra  tenga  que  referirme 
al  gran  cacicazgo  chimalhuacano  sobre  cuyo  territorio  se  levanta 
actualmente  el  Estado  de  Colima. 

Contra  lo  que  asienta  León  Diguet  acerca  de  la  superioridad 
del  reino  de  Tonállan  sobre  los  demás  cacicazgos  chimalhuacanos, 
considera  Topete  Bordes  que  por  su  vecindad  con  el  Océano  Pací- 
fico abundancia  de  recursos  naturales  como  región  feracísima  en 
todos  sentidos,  Coliman  fue  muy  superior  a  Tonállan.1 

Cacicazgos  tributarios  de  Coliman 

Antes  de  la  famosa  guerra  llamada  del  Salitre,  Coliman  tenía 
como  tributarios  los  cacicazgos  de  Xicótlan  (patria  del  rey  héroe 
indígena  Zama),  Aohtlan  (que  lo  fue  del  valeroso  Capaya,  también 
héroe)  y  Amollan  cuyo  último  monarca  fue  conocido  con  el  nom- 
bre de  Hoppey. 

Después  de  dicha  guerra,  ya  en  las  postrimerías  del  período  pre- 
cortesiano,  los  tlatoanazgos  independientes  de  Tzapótlan  y  Tzaóllan 
habían  perdido  su  autonomía  nacional  y  quedado  como  feudatarios 
del  reino  de  Coliman  aunque  en  continua  lucha  por  recobrar  su  in- 
dependencia, la  que  al  fin  parece  recobraron,  transitoriamente  du- 
rante la  invasión  de  su  territorio  por  los  españoles. 

Xicótlan  (hoy  Jicotlán)  significa  lugar  de  abejorros  (de  xicotl, 
abejorro  y  -tlan,  postposición  geográfica  de  lugar)  y  Amollan  (hoy 
Amula),  lugar  de  amóles  o  jabón  vegetal  (de  amolli,  amolé  y  -lan, 
aféresis  de  -tlan,  ya  explicado) . 

Aóhtlan  (hoy  Autlán)  significa  lugar  del  Acueducto,  de  aohtli, 
caño,  acequia,  acueducto  y  -tlan). 

Del  cacicazgo  de  Aóhtlan  dependían  los  pequeños  señoríos  de 
Cuauhtitlan  (entre  la  arboleda)  y  Cihuátlan  (lugar  abundante  en 
mujeres). 
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Chacállan  fue,  a  lo  que  parece  un  cacicazgo  al  que  obedecían 
varios  pueblos  de  indios  coanos,  pero  que  en  diversas  ocasiones  per- 
dió su  libertad,  habiendo  quedado  sujeto  a  veces  al  reino  de  Coli- 
man; a  veces  al  de  Xalixco.  Probablemente  a  esto  se  debe  que  algu- 
nos autores  lo  consideren  comprendido  en  el  territorio  colímense  y 
otros  lo  cuenten  entre  los  tributarios  de  Xalixco. 

El  tlatoanazgo  de  Amollan  habitado  por  indios  bapames,  tenía 
como  tributarios  los  pequeños  cacicazgos  de  Xochítlan,  lugar  de 
flores,  hoy  Juchitlán,  habitado  por  indios  de  lengua  cuyuteca  y 
Exótla,  lugar  abundante  en  ejotes  o  habichuelas,  hoy  Ejutla,  de 
indios  de  filiación  otomiana.  Los  antiguos  cronistas  e  historiadores 
los  nombraban  otomtlatoltin  que  quiere  decir  los  de  habla  o  idioma 
otomí  (de  otomitl,  otomí  y  tlahtolin,  palabra  idioma). 

Del  mismo  tlatoanazgo  dependían  Tonáyan  y  Tuxcacuexco  de 
indios  llamados  pinos  por  los  autores  regionales. 

Pino  es  un  aztequismo  que  procede  de  la  voz  pinotl,  cuyo  plural 
pinome  dice  tanto  como  gentes  de  lengua  extraña. 

Tzapótlan,  que  como  atrás  queda  dicho,  era  libre  antes  de  la 
guerra  del  Salitre  y  lo  fue,  a  lo  que  parece,  durante  la  invasión  del 
territorio  de  Coliman  por  los  españoles  y  poco  después  tuvo  como 
tributarios  los  pequeños  señoríos  d  tlóchpan  (hoy  Tuxpan),  Tla- 
mazóllan  (hoy  Tamazula)  y  Tzapotitlan  (hoy  Zapotitlán). 

Tzapótlan,  voz  que  ya  castellanizada  se  escribe  y  pronuncia  Za- 
potlán,  significa  etimológicamente  lugar  de  zapotes  (de  tzápotl,  za- 
pote y  -tlán  ya  explicado)  e  históricamente  según  interpretación  de 
Arreóla,  lugar  de  la  diosa  Tzapoteotl.8 

Tochpan,  en  el  conejal,  o  mejor  todavía,  como  dice  Montes  de 
Oca,  en  tierra  de  conejos  (de  tochtli,  conejo  y  -pan  postposición  geo- 
gráfica que  significa  en,  sobre)  Tlamazóllan,  significa  lugar  de  zapos 
(de  tlamazolin,  zapo)  y  Tzapotitlan,  dice  tanto  como  donde  se  cul- 
tiva el  zapote  (de  tzapotía  y  -tlan). 

El  cacique  de  Tochpan  tenía  capitanes  y  recaudadores  de  tribu- 
tos en  T 'zapo til tic  y  otros  varios  pueblos  de  su  jurisdicción. 
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Dependían  del  cacique  de  Tlamazóllan  las  capitanías  de  Qui- 
tupán, Mazamitla  y  Xilótlan. 

Al  de  Tzapotitlan  obedecían,  entre  otros,  los  caciques  de  To- 
nillan  y  de  Pihuamo. 

TzaóUan,  o  mejor  Tzayóllan  era  una  de  las  monarquías  más 
antiguas  y  poderosas  del  Chimalhuacán  austro-oriental,  que  tuvo 
bajo  su  dominio  los  cacicazgos  de  Tzacoalco  y  de  Cocóllan,  con  los 
que  pasó  a  ser  tributario  del  reino  de  Coliman  a  principios  del 
siglo  XVI. 

No  ocupaba  dicha  ciudad  de  Tzayóllan  el  sitio  que  actualmente 
ocupa  Sayula,  sino  que  estaba  situada  en  las  lomas  que  hoy  se  llaman 
de  Santa  Inés. 

El  sitio  en  que  actualmente  se  encuentra  dicha  ciudad  se  llamó 
en  lo  antiguo  Altepetl  -  Xomoxojoil  según  el  Cuadro  General  Esta- 
dístico de  la  municipalidad  de  Sayula  publicado  en  1880. 

Formaban  parte  de  la  monarquía  sayulteca  las  capitanías  de 
Uxmaxaque,  Amacuápan,  Techalutla,  Atoyaque,  Teocuitlátlan,  Tux- 
cuécan,  T  apalpan,  Chiquiliztlan  y  otros. 

Tzacoalco  fue  durante  varios  siglos  la  manzana  de  la  discordia 
entre  los  reinos  y  señoríos  circunvecinos,  a  causa  de  las  muy  ricas 
playas  salitrosas  con  que  pudo  dotarlo  el  cielo. 

De  Tzacoalco  dependían  dos  capitanías,  la  de  Atemaxaque  (hoy 
Atemajac  de  Brizuela)  y  la  de  Atotonilco  (hoy  Atotonilco  el  Bajo  o 
Atotonilquillo) . 

Cocóllan,  en  idioma  coca,  Cocolhui,  lugar  de  ondulaciones,  era 
uno  de  los  cacicazgos  chimalhuacanos  más  antiguos,  cuya  capital  en 
tiempo  de  la  dominación  tolteca  se  hallaba  cerca  del  pueblo  de 
Santa  Ana  Acatlán,  de  donde  mudó  varias  veces  de  sitio  con  motivo 
de  las  guerras  contra  los  tarascos,  hasta  que  vino  a  quedar  asentada 
en  el  cerro  que  hoy  llaman  de  Coculán  de  donde  la  trasladaron  los 
misioneros  franciscanos  al  lugar  que  actualmente  ocupa  y  cuyo  nom- 
bre ya  castellanizado  se  escribe  y  pronuncia  Cocula. 

Según  me  han  dicho  personas  que  supongo  bien  informadas 
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en  la  cumbre  de  dicho  cerro  se  conservan  todavía  algunos  cimientos 
y  hay  una  cueva  con  inscripciones  no  estudiadas  todavía. 

Del  cacicazgo  de  Cocóllan,  dependían  las  capitanías  cocas  de 
Thapantzinco  (hoy  Tzapanito,  oficialmente  Villa  Corona)  y  Acu- 
tí an,  (hoy  Santa  Ana  Acatlán)  y  los  cuyutecos  de  Tecolótlan,  Ateneo 
y  Tenamáztlan,  mejor  dicho  Xilotepetque,  como  se  llamaba  este  úl- 
timo pueblo  y  su  distrito,  en  la  época  prehispánica. 

Tzacoalco,  significa  lugar  de  escondite  (de  tcacoalli,  escondite 
y  -co  en);  Tecolótlan,  lugar  de  buhos  (de  tecólotl,  buho),  Amacué- 
pan,  a  la  vuelta  de  los  amates  (de  amatl,  amate,  árbol  de  donde  los 
indios  sacaban  el  papiro,  cuepolli,  vuelta  y  -can,  lugar,  zona,  región. 

A  la  llegada  de  los  españoles  — dice  López  Portillo  y  Weber — 
uno  de  los  señoríos  chimalhuacanos  se  sobreponía  a  los  otros:  el 
de  Colima.  Quizá  este  hueytlatoanazgo  hubiera  logrado  la  unifica- 
ción política  de  las  mesetas  del  centro  y  del  Sur  de  Jalisco,  de  no 
haberse  presentado  en  escena  la  fuerte  figura  del  Conquistador  es- 
pañol. No  es  probable,  sin  embargo,  que  Colima  hubiera  logrado 
la  formación  de  una  verdadera  nacionalidad.0 

Hueytlatoanazgo  de  Tonállan. 

El  gran  señorío,  cacicazgo  o  hueytlatoanazgo  de  Tonállan  se 
hallaba  situado  en  la  parte  oriental  de  la  zona  central,  comprendía 
la  mayor  parte  del  territorio  que  en  la  actualidad  pertenece  a  los 
cantones  primeros,  tercero  y  séptimo  del  Estado  de  Jalisco. 

Tonállan  centro  y  emporio  de  la  nobleza  chimalhuacana,  donde 
de  una  manera  más  especial  se  adoraba  al  sol,  era  el  más  oriental  de 
los  expresados  hueytlatoanazgos,  lo  cual  parece  indicar  su  mismo 
nombre:  Tonállan,  esto  es:  lugar  que  abrasa  el  Sol;  o  solano,  lugar 
estival.  (De  tonálli,  calor  del  Sol  y  -lan  aféresis  de  -tlan). 

Era  la  zona  central  asiento  de  la  histórica  ciudad  de  Tonállan 
la  más  rica  la  más  fértil  y  la  más  avanzada  en  la  civilización,  según 
afirma  el  distinguido  historiógrafo  francés  León  Diguet,  en  su  obra 
sobre  los  chimalhuacanos. 
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Hablando  en  particular  de  la  región  tonalteca  Topete  Bordes  en 
su  jalisco  Precortesiano  la  considera  como  "la  región  comercial  chi- 
malhuacana  más  avanzada  y  esa  pudo  haber  sido  una  causa  para  que 
la  alfarería  chimalhuacana,  afín  a  la  zapoteca  nos  haya  legado  los 
centros  productores  de  Tonalá  y  de  Tlaquepaque,  ya  que  tal  indus- 
tria, lo  mismo  que  la  de  los  tejidos  elementales,  constituía  entonces 
base  para  la  vida  social  y  de  familia".10 

El  reino  de  Tonállan  tenía  como  feudatarios  los  señoríos  de 
Tétan,  Tololótlan  Tlaxomolco,  Talan  y  Atemaxaque. 

La  corona  de  Tonállan  comprendía  varias  poblaciones  que  pa- 
rece fueron  de  alguna  importancia  antes  de  la  Conquista,  entre  otras, 
Toloquillan  (hoy  Toluquilla)  Tzalatitan  (hoy  Zalatitán);  Aquepa- 
que  (ya  que  no  existe) ;  Coyóllan  (hoy  Coyula) ;  Tatepozco,  Tlaque- 
paque, Tepechi,  y  Tequepechpan  (hoy  Santa  María)  y  acaso  tam- 
bién Zapotlanejo  que  en  pretéritos  tiempos  fue  conocido  con  el 
nombre  de  Xopóxix  (de  origen  lingüístico  desconocido),  el  cual 
— dice  el  historiador  regional  Prof.  Emilio  Guevara —  le  cambió 
a  raíz  de  la  conquista  el  P.  Juan  Boniete  por  el  topónimo  náhuatl 
Tzapótlan11  que  al  venir  a  menos  la  población  fue  modificada  por 
el  vocablo  híbrido  nahua-castellano  Zapotlanejo. 

Todas  esas  poblaciones  vinieron  a  menos,  con  motivo  de  la 
Conquista  y  al  presente  se  hallan  en  un  estado  verdaderamente  la- 
mentable, excepción  hecha  de  la  villa  de  San  Pedro  Tlaquepaque, 
ameno  sitio  de  recreo  de  las  familias  tapatías  en  el  verano,  con  un 
hermoso  santuario  dedicado  a  Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  templo 
parroquial  de  tres  naves,  buen  parián,  hospital,  asilos,  sanatorio,  re- 
gular comercio  y  sobre  todo,  numerosas  alfarerías  en  que  se  fabrican 
múltiples  y  variados  objetos  artísticos  de  indiscutible  valor. 

Aun  la  misma  ciudad  que  fuera  metrópoli  tonalteca,  a  pesar 
de  su  proximidad  a  la  capital  del  Estado  de  Jalisco,  de  las  múlti- 
ples y  variadas  obras  con  que  la  impulsó  su  benemérito  párroco 
D.  Jaime  de  Anesagasti  y  Llamas,  después  Cura  Rector  del  Sagrario 
Metropolitano  de  Guadalajara  y  más  tarde  Obispo  de  Campeche  y  de 
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ser  un  centro  alfarero  de  lo  mejor  que  hay  en  el  Estad:»,  no  figura 
más  que  como  cabecera  de  una  de  tantas  municipalidades  en  que  se 
divide  el  primer  cantón  jalisciense. 

La  ciudad  de  Tonalá  llegó  a  ser,  aunque  transitoriamente  el 
asiento  y  refugio  de  los  atemorizados  vecinos  de  la  Guadalajara  tras- 
humante, varias  veces  asaltada  por  los  indios  rebeldes. 

A  la  llegada  de  los  conquistadores  españoles  a  Tonállan.  hallá- 
base esta  monarquía  gobernada  por  una  noble  dama  a  quien  sus 
vasallos  por  cariño  o  por  respeto  llamaban  la  Tzuapílli,  esto  es, 
la  Señora. 

Su  nombre  en  náhuatl  probable  traducción  del  sustantivo  común 
coca:  Otitmhal  (zapote)  fue  sustituido  por  el  afectivo  náhuatl  Tza- 
potzintl't  (zapotito)  que  varios  autores  confunden  con  el  topónimo: 
Tzapotzinco  (en  los  zapotitos). 

Tétlan  en  idioma  cazcano  Tetan,  significa  lugar  de  la  piedra  y 
según  parece  tomó  su  nombre  de  una  piedra  curiosísima  que  durante 
varios  siglos  fue  la  admiración  de  cuantos  la  veían,  aunque  algunos 
suponen  que  fue  llamado  así  por  uno  de  los  principales  dioses  re- 
gionales, Teteotl  (Dios  de  la  piedra)  a  quienes  sus  adoradores  repre- 
sentaban— según  Mota  Padilla — con  una  piedra  en  la  mano,  por 
la  cual  — agrega —  las  principales  armas  de  los  guerreros  tetecas 
eran  la  piedra  y  la  honda.12 

Varios  historiadores  regionales,  entre  otros,  el  Lic.  D.  Hilarión 
Romero  Gil  se  han  ocupado  ampliamente  de  tan  curiosa  piedra,  que 
por  poca  cultura  de  un  rico  terrateniente,  fue  destruida  hace  mu- 
chos años.13 

Tololótlan,  habitado  por  tepocantecas,  tenía  a  su  vez  como  feu- 
datarios los  pequeñísimos  señoríos  tecuexes  de  Tzapótlan  (hoy  Za- 
potlanejo)  y  Xonacátlan  (hoy  Juanacatlán) .  Este  último  nombre 
significa  lugar  de  cebollas  (de  xonácatl,  cebolla). 

Tlaxomolco  (hoy  Tlajomulco)  era  entre  los  tlatoanazgos  cocas, 
uno  de  los  más  antiguos  e  importantes  y  sus  habitantes  (connotados 
enemigos  de  los  pueblos  tecuexes  pertenecientes  a  la  corona  tonal- 
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teca)  eran  generalmente  llamados  tlaxomoltecas  lo  mismo  que  el 
idioma  que  hablaban,  que  era  el  coca. 

El  tlatoanazgo  de  Tlaxomolco  comprendía  dos  pequeñísimos 
cacicazgos,  conocidos  en  la  época  de  la  Conquista  con  los  nombres 
de  Cuyútlan  y  Cuezcomatitan,  y  varias  poblaciones  que  entonces, 
eran  de  alguna  importancia,  entre  otras  Caxitítlan  (hoy  Cajititlán), 
Atliztaque  (hoy  Santa  Anita)  y  Xochitlan  (hoy  San  Juan). 

A  Cuyútlan,  perteneció  la  laguna  de  este  nombre,  y  varios  ce- 
rros, entre  otros  el  llamado  por  los  españoles  del  Sacramento?4  en 
recuerdo  del  bautismo  de  la  patriota  cacique  tlaxumulteca,  Tzual- 
coyótzin. 

No  se  sabe  cual  fue  el  primitivo  nombre  de  Cuyótlan.  Este  úl- 
timo data  del  tiempo  de  la  Conquista  y  tuvo  por  objeto  honrar  la 
memoria  de  la  discreta  gobernante  y  así  Cuyútlan  no  debe  inter- 
pretarse por  lugar  de  coyotes  sino  por  lugar  de  la  cacique  Coyótzin, 
de  la  misma  manera  que  se  interpretan  otros  nombres  geográficos, 
tales  como  Xolotítlan;  lugar  de  Xólotl,  Tenochtítlan,  lugar  de  Te- 
noch;  etc.,  etc. 

Tlaxomolco,  significa  en  el  rincón  de  la  tierra,  esto  es:  lugar 
arrinconado  (de  tlalli,  tierra,  xomolli,  rincón  y  co,  en). 

Tlállan,  comprendía,  entre  otras  poblaciones,  a  Ahuitzcolco, 
Xocótan,  Ocótan  y  Nezticpaque. 

Tlállan  (hoy  Tala),  quiere  decir,  lugar  terroso;  Ahuitzcolco 
(hoy  Ahuisculco),  donde  el  agua  viene  serpenteando,  Xocótan  (hoy 
Jocotán)  lugar  de  fruta  agria,  Ocótan  (hoy  San  Juan  de  Ocotán), 
lugar  de  pinos  y  N^xticpaque  (hoy  Nestipac)  sobre  la  ceniza. 

El  tlatoanazgo  de  Atemaxaque,  tenía  a  su  vez  como  tributarios 
los  pequeños  cacicazgos  de  T zapo  pan,  Tepetítlan  e  Ixcatán. 

Comprendía  dicho  tlatoanazgo  varias  poblaciones  que  en  aquel 
tiempo  eran  del  alguna  importancia.  Pueden  citarse,  entre  otras, 
Techíztan  (hoy  Tesistán) ;  Aztlan  (hoy  San  Esteban) ;  C  o  pallan  (hoy 
Cópala)  y  Huentitan  (hoy  Huentitán). 

Atemaxaque  (hoy  Atemajac)  significa  donde  las  piedras  bifur- 
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can  el  agua  (de  atl  agua;  te  ti,  piedra,  niaxac.  bifurcar  y  que.  pospo- 
sición geográfica  muy  usada  en  lugar  de  co  en  los  pueblos  donde  fue 
usual  la  lengua  cazcana). 

Tzapopan  significa  entre  zapotes,  o  en  el  zapotal;  7epetítlan, 
entre  cerros,  e  Ixcátan,  lugar  de  alfareros  (del  cazcano  ixcat,  alfa- 
rero y  -tan  posposición  locativa  correspondiente  a  la  nahua  -tlan). 

Techíztan.  viene,  según  el  historiógrafo  zapopano  Portillo,  de 
techictli,  que  es  un  pájaro  que  — dice —  así  se  llama;  Aztátlan,  quiere 
decir  lugar  de  garzas;  Copállan,  de  incienso  y  Huent'ülan.  de 
ofrendas. 

Las  capitales  de  esos  pequeños  cacicazgos  tributarios  del  tla- 
toanazgo  de  Atemaxaque ■,  en  cuyo  extenso  y  florido  valle  se  levanta 
hoy  la  gran  ciudad  de  Guadalajara,  vinieron  a  menos  con  motivo 
de  la  Conquista  y  al  presente  sólo  la  villa  de  Zapopan  tiene  la  im- 
portancia y  celebridad  que  le  ha  dado  la  antigua  devoción  a  la  tau- 
maturga  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  O  llamada  también  de  la 
Expectación,  el  Apostólico  Colegio  de  Propaganda  Fide  y  el  mag- 
nífico clima  del  lugar,  que  atrae  anualmente  a  las  familias  acomo- 
dadas tapadas  a  veranear. 

Entre  los  principales  caciques  del  hueytlatoanazgo  de  TonMlan 
se  hace  particular  mención  de  Tlacuiteitbtli,  señorío  de  Tetan;  Ató- 
loch  de  Tlaxomolco;  Axal.  de  Tololótlan  y  Pitáloc,  de  7 lailán. 

Hueytlatoanazgo  de 
Xalixco. 

El  hueytlatoanazgo  de  Xalixco.  se  hallaba  situado  en  la  región 
occidental  chimalhuacana  bañada  por  las  aguas  del  Océano  Pacífico. 

El  río  Grande  o  de  Santiago,  marcaba  por  el  norte  la  línea 
divisoria  entre  este  gran  reino  y  las  tierras  de  los  coras,  antiquísimos 
pobladores  de  la  sierra  de  Nayarit. 

Comprendía  el  territorio  del  reino  de  Xalixco  parte  del  cual 
corresponde  actualmente  al  Estado  de  Nayarit  y  a  casi  todo  el  décimo 
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cantón  del  Estado  de  Jalisco  y  de  algo  más  de  otras  entidades 
colindantes. 

Su  capital,  según  Orozco  y  Berra,  se  hallaba  asentada  como  a 


Mapa  de  Chimalhuacán  Septentrional. 

(Tomado  de  la  Historia  Particular  de  Jalisco,  por  el 
Lic.  D.  Luis  Pérez  Verdía,  2a.  Ed.,  Tomo  I,  pág.  4). 

legua  y  media  al  suroeste  de  Tepic,  en  el  camino  de  Compostela, 
en  un  rincón  de  la  otra  parte  del  río  Seco,  donde  — dice —  se  notan 
algunos  cimientos. 
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Xalixco,  significa  en  la  superficie  de  la  arena  y  en  la  escritura 
jeroglífica  se  le  representa  por  medio  de  un  ojo  medio  cubierto  con 
el  párpado  y  colocado  sobre  un  montón  de  arena. 

Viene  de  xalli,  arena  y  de  ixco,  en  la  superficie,  delante,  en- 
frente. Ixco,  a  su  vez  se  forma  de  ixtli,  cara,  y  de  la  postposición  geo- 
gráfica -ce  que  equivale  a  la  española  en. 

Hoy,  castellanizado  el  nombre,  se  escribe  y  pronuncia  Jalisco. 

En  la  actualidad  dicha  población  mejor  dicho,  la  que  con  el 
mismo  nombre  fue  fundada  por  los  españoles  a  raíz  de  la  Con- 
quista, en  sustitución  de  la  primitiva  y  con  el  mismo  vecindario, 
tiene  de  importancia  el  haber  sustituido  a  la  capital  de  un  poderoso 
reino  que  todavía  en  estado  floreciente  encontraron  los  conquista- 
dores españoles  en  el  primer  cuarto  del  siglo  xvi  y  que  dio  nombre 
a  una  de  las  más  antiguas  provincias  franciscanas  en  que  se  dividía 
el  territorio  de  la  Nueva  España,  de  la  cual  provincia  tomó  a  su  vez 
nombre  el  actual  Estado  de  Jalisco. 

Jalisco  (o  Jalisquillo,  como  también  le  llaman)  no  ocupa  pues 
el  mismo  sitio  que  la  capital  de  hueytlatoanazgo  de  Xalixco.  Cam- 
bió de  lugar  como  casi  todas  las  poblaciones  chimalhuacanas  que 
quedaron  arruinadas  con  motivo  de  la  Conquista  española. 

Comprendía  el  hueytlatoanazgo  de  Xalixco,  cinco  señoríos  tri- 
butarios: Oztotícpac,  Amaxocótlan,  Atenquílitl,  Analco  y  Te  pique. 

Oztoticpac,  se  hallaba  situado  según  afirma  el  docto  historió- 
grafo jalisciense  Topete  Bordes  en  la  región  de  San  Sebastián,  entre 
los  ríos  de  Ameca  y  Mascota  y  creo  que  está  en  lo  justo.15 

Amaxocótlan,  se  extendía  hasta  los  litorales  del  Océano  Pací- 
fico y  tenía  como  tributarios  los  señoríos  de  Tlalpan  (hoy  Talpa) 
junto  en  el  valle  de  este  nombre,  Chacállan  del  que  ya  en  otro  lugar 
se  dijo  que  en  algún  tiempo  perteneció  a  Coliman  y  Tintoque  cuyo 
nombre  cambiaron  los  españoles  por  el  de  Valle  de  Banderas. 

De  alguna  importancia  era  en  tiempos  de  la  Conquista  él  tla- 
toanazgo  de  Atenquílitl,  cuya  cabecera  o  capital  fue  repoblada  a 
raíz  de  la  Conquista  y  se  conoce  hoy  día  con  el  nombre  de  Aten- 
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guillo.  Tenía  este  tlatoanazgo  como  dependiente  los  de  Cuauhchi- 
nanco  al  Norte  y  Cuauhtla  al  Sur. 

Analco  se  hallaba  situado  al  Norte  de  la  Quemada  y  compren- 
día a  lo  que  parece  tierras  que  en  la  actualidad  forman  parte  de  los 
Estados  de  Jalisco,  Nayarit  y  Zacatecas. 

Analco  significa:  al  otro  lado  del  río,  indudablemente  aludien- 
do al  gran  río  de  Santiago. 

Dependían  de  él  varios  pueblos  de  belicosos  indios  tecoxines. 

Muy  importante  fue  en  los  tiempos  precortesianos  el  señorío  de 
Tepeque  que  dominaba  el  valle  de  Coatlán,  Cactlán  o  Caztlán,  de 
los  tres  modos  se  nombra,  hasta  el  pueblo  de  Telítlan,  que  era  el  más 
boreal  del  cacicazgo  independiente  de  Xo  chite  pee. 

El  núcleo  principal  de  la  población  del  reino  de  Xalixco,  el 
más  inmediato  a  la  corte  y  que  dependía  directamete  del  gobierno 
del  centro,  estaba  formado  en  su  mayor  parte  por  los  pueblos  de 
indios  coanos  y  tepeguanos,  en  frecuente  lucha  con  los  tecoxines 
y  otros  belicosos  indios  del  rumbo. 

Entre  las  poblaciones  más  importantes  del  hueytlatoanazgo  de 
Xalixco,  además  de  la  capital  del  mismo  nombre  y  de  Tepic,  se  men- 
cionan entre  otras  poblaciones  importantes:  Atempan,  Tecuitaxco, 
Pochotítlan,  Ximochoque  (hoy  San  Pedro  Lagunillas),  Mecátlan, 
Guaristemba,  Xalcocótlan  y  Zacualpan. 

Entre  el  conglomerado  de  tribus  de  diversas  filiaciones  que  cons- 
truían el  reino  xalixca,  probablemente  había  también  algunas  de 
origen  nahuatlaca,  pues  según  dice  el  historiador  Diguet,  la  lengua 
náhuatl  fue  hablada  en  varios  pueblos  de  dicho  reino. 

El  reino  de  los  coras,  cuyo  primitivo  nombre  según  el  P.  Tello 
fue  Guayco,  o  mejor  Huaeica,  como  escriben  el  P.  Ortega  y  San- 
toscoy,  y  no  Nayarit  como  después  se  le  llamó  en  honor  del  célebre 
caudillo  y  monarca  Naye,  Nayar  o  Nayarit,  era  independiente,  no 
obstante  hallarse  enclavado  en  el  reino  de  Xalixco  y  rodeado  de  va- 
rios cacicazgos  chimalhuacanos. 

El  reino  de  Huaeica  o  del  Nayarit,  de  hecho  no  llegó  a  formar 
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parte  de  la  llamada,  Confederación  Chimalhuacana,  ni  a  participar 
de  los  beneficios  de  la  cultura  tolteca  difundida  entre  los  pueblos 
que  no  se  mostraron  del  todo  refractarios  a  la  civilización. 

Hueytlatoanazgo  de 
Aztátlan. 

El  hueytlatoanazgo  de  Aztátlan  — dice  Diguet —  se  hallaba  si- 
tuado en  la  tierra  caliente,  sobre  las  vastas  llanuras,  bajas  y  poco 
accidentadas  en  general,  comprendidas  entre  los  contrafuertes  de  la 
Sierra  del  Nayarit  y  las  costas  del  Océano  Pacífico.  De  Norte  a 
Sur  se  extendía  desde  Culhuácan  hasta  el  río  de  Santiago.16 

Según  la  relación  de  García  del  Pilar,  que  acompañó  a  Ñuño 
de  Guzmán  en  su  expedición,  era  ese  reino  nordo-occidental  chimal- 
huacano  antes  de  la  Conquista  española  el  más  poblado  y  más  avan- 
zado en  civilización.17 

La  capital  del  reino  se  llamaba  también  Aztátlan,  nombre  que, 
castellanizado  se  escribe  y  pronuncia  Aztlán,  y  significa  lugar  de 
garzas  (de  áztatl,  garza  y  -tlan  lugar). 

Tenía  esta  gran  monarquía  cuatro  señoríos  feudatarios  que 
eran  conocidos  con  los  nombres  de  Tzapotztnco,  Centicpaque,  Aca- 
poneta  y  Culhuácan. 

Tzapotztnco,  cuyo  nombre  mexicano  significa  en  el  zapotito, 
era  importante  por  su  población  bastante  numerosa  en  la  época  de 
la  Conquista. 

El  tlatoanazgo  totorame  de  Teimoac,  más  conocido  por  la  deno- 
minación náhuatl,  Centkipac,  (sobre  el  maíz)  era  de  los  más  pobla- 
dos, pues  sólo  su  capital,  en  la  época  de  la  Conquista  tenía  alrededor 
de  dieciocho  mil  habitantes. 

Centicpaque  tenía  a  su  vez  como  tributarios  dos  pequeños  caci- 
cazgos: Mexcaltitan,  (de  que  ya  se  ha  hablado  anteriormente)  y 
Momote  cuya  capital  destruida  en  tiempo  de  la  conquista  española, 
mudó  de  sitio  y  de  nombre,  como  tantas  otras  poblaciones  pre-cor- 
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tesianas.  Hoy  se  le  llama  del  mismo  modo  que  en  la  época  colonial, 
esto  es:  Santiago  Itzcuintla. 

Dicho  tlatoanazgo  de  Teimoac,  o  de  Centicpaque  tenía  varias 
poblaciones  de  importancia.  Citaré  entre  las  habitadas  por  totora- 
mes:  Axcállan,  Oxaltepetque  y  Tóchpan;  entre  las  de  indios  tepe- 
guanos:  Coátlan,  Acátlan  y  Tepehuácan  y  entre  las  de  coras  (Ayo- 
tochpan,  Yago  y  Onachi,  etc. 

Acaponeta  tenía  también  varias  poblaciones  de  importancia  así 
de  indios  tepeguanos,  cuya  lengua  era  la  dominante  en  el  tlatoanaz- 
go, como  totorames.  En  el  número  de  éstos  cítanse  como  principales 
a  Te  cual  a,  Chimapan  y  Ayoácan. 

El  mencionado  cacicazgo  de  Acaponeta,  estaba  situado  en  la 
orilla  del  caudaloso  río  que  ahora  lleva  este  nombre  Acaponeta  en 
lengua  tepeguana  significa:  junto  al  río. 

Culhuácan,  era  el  tlatoanazgo  más  septentrional,  y  sus  habitan- 
tes se  tenían  por  descendientes  de  los  culhuas,  tradición  que  parece 
confirmar  la  etimología  del  vocablo. 

Probablemente  de  estos  cuatro  tlatoanazgos  feudatarios  de  la 
corona  de  Aztátlan,  dependían,  a  su  vez,  varios  pequeños  señoríos 
cuyo  nombre  y  circunstancias  es  difícil  consignar,  por  falta  de  datos. 

Cacicazgos  libres  en  tomo  de  los 
hueytlatoanazgos  de  Xalixco  y 
de  Aztátlan. 

Larga  y  cansada  sería  la  enumeración  de  tantos  cacicazgos,  en 
su  mayoría  de  escasa  o  ninguna  importancia,  que  tenían  vida  más 
o  menos  autónoma  en  torno  de  las  grandes  monarquías  de  Xalixco  y 
de  Aztátlan. 

Me  limitaré  por  lo  tanto,  en  mérito  de  la  brevedad,  a  hacer 
particular  mención  de  los  principales.  Eran  estos: 

Xochitepetque,  que  fue  patria  del  valeroso  e  indómito  cacique 
Goaxicare,  promotor  — con  Tenamaztli —  del  levantamiento  general 
chimalhuacano  en  1541. 
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Los  habitantes  de  este  señorío,  tenían  a  orillas  de  su  capital 
del  mismo  nombre,  una  hermosa  laguna  que  los  españoles  nombra- 
ron "La  Magdalena". 

El  cacique  de  este  señorío  tenía  capitanes  y  recaudadores  de 
tributos  en  Ahuacátlan,  Xállan,  Tetítlan,  lxtlan  y  Tequepéchpan. 

Ezátlan,  cuyo  territorio  comprendía  parte  de  lo  que  hoy  es  duo- 
décimo cantón  del  Estado  de  Jalisco  y  parte  del  quinto;  su  población 
en  los  tiempos  de  la  Conquista  se  calculaba  a  veinte  mil  habitantes 
y  recibía  tributo  de  los  pequeños  señoríos  de  Ayahualolco  y  T*u- 
chítlan. 

Ezátlan,  al  pie  de  la  letra  significa:  lugar  de  agua  ensangren- 
tada (de  ez  radical  de  eztli,  sangre;  a9  raíz  de  atl,  agua  y'-tlan9  loca- 
tivo ya  explicado). 

Fray  Isidro  Félix  de  Espinosa,  O.  F.  M.  con  más  énfasis  y  mayor 
libertad  en  la  interpretación  etimológica,  interpreta  este  topónimo: 
"en  los  arroyos  de  sangre".18  Actualmente  por  epéntesis  de  "t"  se 
escribe  y  pronuncia:  "Etzatlán". 

En  Ezátlan,  lo  mismo  que  en  pueblo  michoacano  nombrado 
en  tarasco  Yuririapúndaro  (laguna  de  sangre),  algo  grave  debió 
haber  pasado  en  los  tiempos  precortesianos.  Sus  nombres  revelan 
haber  sido  sitios  de  sangrientas  luchas. 

Al  sur  de  Ezátlan,  se  encontraba  el  cacicazgo  de  Amécan  cuyas 
tierras  fertilizaba  el  río  de  su  nombre  y  tuvo  el  privilegio  de  haber 
sido  conquistado  por  "un  solo  hombre  a  pie  y  descalzo  Juan  de 
Almesta"  según  expresión  de  Amaya  Topete  en  su  interesante  obra: 
Ameca,  protofundación  mexicana. 

Poblados,  en  su  mayoría,  por  indios  cazcanes  como  los  dos  an- 
teriores, había  varios  pequeños  señoríos  de  escasa  o  ninguna  impor- 
tancia pero  autónomos.  Algunos  de  ellos  anteriores  al  siglo  xi  ha- 
bían sido  conquistados  por  los  llamados  rústicos  mexicanos,  y  habi- 
tados desde  tiempo  inmemorial  por  tecuexes,  zacateos,  guachichiles 
y  chichimecas. 

Entre  ellos  había,  otros  cacicazgos,  que  aunque  pequeños,  eran 


116 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  F.N  GUADA I  A J ARA 

de  cierta  importancia,  en  el  siglo  vi  de  nuestra  era,  como  Thilu- 
nanco,  en  el  valle  de  su  nombre  al  cual  se  dirigió  la  primera  expe- 
dición de  nahuatlacas  referida  en  la  relación  del  cacique  Pantécatl, 
publicada  por  el  P.  Tello  en  su  famosa  Crónica  Miscelánea  y  Coló- 
tlan  que  los  dichos  nahuatlacas  arrebataron  a  los  tepeguanos  y 
guachichiles. 


El  Cerro  de  los  Antiguos,  Teocaltiche,  Jal. 

(Tomado  de  mi  Bosquejo  Histórico  de 
Teocaltiche,  Tomo  I,  lámina  IX). 

En  la  época  de  la  Conquista  de  Chimalhuacán  por  los  españoles, 
Colótlan  recibía  tributo  de  los  caciques  de  Huexoquilían  y  de  Tota- 
tkhe,  así  como  de  algunos  pueblos  habitados  por  indios  tepecanos, 
entre  otros,  Huexotitlan  y  AzquéÜan. 

Al  sur  de  Tlaltenanco  se  encontraba  el  tlatoanazgo  llamado 
T onanican,  que  los  rústicos  mexicanos  quitaron  a  los  chichimecas. 
Su  capital  la  nombraron  los  españoles,  "El  Teul"  por  el  nombre 
de  un  ídolo  famoso  que  en  la  época  de  la  conquista  era  muy 
venerado. 
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El  más  septentrional  e  importante  de  los  tlatoanazgos  de  origen 
tecuexe  era  Teocaltech  cuya  cabecera  estaba  situada  a  poca  distancia 
de  la  actual  ciudad  de  Teocaltiche,  en  el  cerro  llamado  de  "Los 
Antiguos",  en  el  cual  los  tecuexes  habían  edificado  un  templo  que 
dejaron  abandonado  al  ser  vencidos  por  los  cazcanes.  Por  esto  lla- 
maron a  la  población  Teocaltech  que  quiere  decir:  junto  al  templo, 
(de  teocal,  radical  de  teocalli,  templo  y  -tech  elemento  pospositivo 
que  significa  junto,  próximo,  inmediato)  . 

De  la  heroica  defensa  que  los  tecuexes  y  sus  aliados  los  gua- 
chichiles,  zacatecas  y  chichimecas  hicieron  en  el  siglo  XI  contra  la 
invasión  cazcana,  que  al  fin  triunfó  y  de  otras  muchas  cosas  refe- 
rentes a  Teocaltiche,  me  ocupé  ampliamente  en  mi  obra:  Bosquejo 
histórico  de  Teocaltiche,  cuyo  primer  tomo  vio  la  luz  pública  en  1945. 

Nochéztlan,  cacicazgo  de  origen  tecuexe  tuvo  la  misma  suerte 
de  Teocaltech  y  fue  repoblado  por  cazcanes  siglos  más  tarde  — y 
como  es  bien  sabido —  sirvió  de  primer  asiento  a  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara,  fundada  por  Ñuño  de  Guzmán. 

Entre  Tlaltenanco,  Tonanícan,  Teocaltech  y  Nochéztlan,  se  en- 
contraba el  tlatoanazgo  cazcano  de  Xochipillan,  consagrado  ai  dios 
de  las  Flores,  como  su  nombre  lo  indica:  Xochipilli,  apócope  de 
Xochipiltzintli,  dios  de  las  Flores  y  -lan  aféresis  de  -tlan  que  signi- 
fica lugar  como  ya  varias  veces  se  ha  dicho. 

Xochipillan  tenía  como  tributarios  los  pequeños  señoríos  de 
Apotzolco,  Xalpan,  Ahuanochco,  Metahuazco,  Tayahua,  Apolco, 
Alezquítlan,  T  e  pe  chillan,  T enagüe an  y  otres  más  que  sería  prolijo 
enumerar. 

Al  sur  de  Nochéztlan  se  extendían  los  cacicazgos  tecuexes  de 
Metzticácan  y  Yahualican  y  al  sur  de  Teocaltech  los  de  M/tic  y 
Xaloxtotitlan,  también  tecuexes,  lo  mismo  que  los  de  Acatic,  'l'epa- 
títlan  y  T acotan,  dominados  estos  últimos  por  los  cazcanes. 

Nochéztlan  (hoy  Nochistlán)  significa  lugar  de  grana  (de  no- 
cheztli,  grana  y  -tlan  posposición  geográfica  locativa);  Yahualican. 
redondel  (de  yahualli,  cosa  redonda  y  -can,  posposición  locativa); 
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Mitic,  dentro  del  lugar  de  las  flechas,  de  mitl  flecha  e  -itic,  dentro. 

Xaloztotitlan  significa  entre  las  cuevas  de  arena  (de  xalli,  are- 
na, oztotl,  cueva  y  titlan  posposición  geográfica  que  generalmente  se 
traduce  por  "entre"). 

De  Xalozt otilan  dependían  los  tlatoanazgos  de  Teocatítlan,  lu- 
gar sagrado  célebre  por  sus  teocalis,  Temacapólin  y  APoyOnalco,  en 
cuyo  distrito  se  fundó  según  parece  la  actual  población  de  San  Miguel 
el  Alto.19 

Acátic,  significa  en  el  carrizal  (de  acatla,  carrizal  y  c9  apócope 
de  -co  en);  y  Tecpatítlan™  entre  los  pedernales  (de  tecpatl,  peder- 
nal y  -tttlan  posposición  geográfica,  ya  estudiada). 

Al  tlatoanazgo  de  Tlacótlan  en  cazcano:  T acotan,  lugar  de 
jarillas  (de  tlacotl,  jarilla)  pertenecían  dos  pequeños  señoríos:  uno 
al  norte,  Cuqu'to  (que  en  tarasco  significa  lugar  de  ranas  y  proba- 
blemente fue  fundado  por  los  purefechas  en  alguna  de  sus  incur- 
siones en  territorio  chimalhuacano)  y  el  otro  al  suroeste:  Matátlan, 
que  quiere  decir,  lugar  de  redes. 

Estos  últimos  venían  a  ser  limítrofes  del  hueytlatoanazgo  de 
Tonállan. 

Cacicazgos  independientes  circunvecinos 
del  reino  de  Michoacún. 

Entre  la  orilla  del  río  Chicnahuapan  (nueve  aguas)  y  el  reino 
tarasco  de  Michoacán,  en  el  valle  que  hoy  llaman  de  Guadalupe, 
se  hallaba  el  tlatoanazgo  de  Coinan,  cuya  capital,  según  el  histo- 
riador Navarrete,  tenía  más  de  quince  mil  habitantes  en  la  época 
de  la  conquista  y  recibía  tributo  de  cuatro  pequeños  señoríos:  Ato- 
tonilco,  Ayótlan,  Ocótlan  y  Chicnahuatenco,  que  comprendía  la  ac- 
tual municipalidad  de  la  Barca. 

Atotonilco,  significa  lugar  de  aguas  termales;  Ayótlan  lugar  de 
tortugas  y  Chicnahuatenco,  en  las  nueve  aguas. 

Tasnahuí,  forma  sincopada  de  Tasnanahui  fue  el  nombre  coca 
que  durante  varios  siglos  tuvo  una  importante  ciudad,  capital  del 
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señorío  del  mismo  nombre  en  la  pintoresca  región  del  Chápala. 
Tasnahuí,  significa  lugar  de  pinos,  ocotes,  o  teas  según  la  interpre- 
tación que  le  dieron  los  indios  trilingües  que  bajo  juramento  decla- 
raron en  la  información  testimonial  levantada  el  año  de  1585  por 
orden  del  Virrey  D.  Martín  Enríquez  de  Almanza,  cuando  todavía 
la  lengua  coca  se  hablaba  en  su  prístina  pureza  y  era  de  uso  corriente 
en  la  región. 

En  la  época  de  la  conquista  fue  sustituido  por  el  topónimo  ná- 
huatl Ocótlan  que  significa  exactamente  lo  mismo  que  Tasnahuí  y 
que  acomodado  a  la  evolutiva  fonética  del  castellano  hoy  se  escribe 
y  pronuncia  Ocotlán. 

El  cacique  de  Ocótlan  tenía  capitanías  en  Tzóiian,  hoy  Zula, 
lugar  de  codornices;  en  Zoyátlan,  lugar  de  palmas,  hoy  San  Luis 
Soyatlán  y  en  Xoconochtitlan,  lugar  donde  se  produce  la  tuna  agria. 

Lindando  con  el  de  Coinan,  a  la  orilla  del  mar  Chápalico  hallá- 
base el  cacicazgo  de  Cuitzeo,  que  en  la  lengua  tarasca  significa,  según 
Róbelo,  lugar  de  armadillos. 

Limítrofe  del  de  Cuitzeo,  en  la  ribera  septentrional  del  lago  de 
Chápala,  se  hallaba  él  cacicazgo  de  este  nombre,  cuya  capital,  en  la 
época  de  la  conquista  tenía  al  rededor  de  dieciocho  mil  habitantes. 

Chápala,  en  coca  Chapalhuí,  fun  fundada,  según  dice  el  histo- 
riador Navarrete,  por  un  caudillo  llamado  Chapa  (sic)  quien  dejó 
vinculado  su  nombre  (Chapál.  no  Chapa)  en  la  ciudad,  así  como  en 
el  tlatoanazgo  respectivo. 

Chapállan,  tenía  como  tributarios  los  pequeños  señoríos  cocas 
de  Poancehui  (hoy  Poncitlán),  Cotzállan  (hoy  San  Juan  Cosalá), 
Axixic  (hoy  Ajijíc)  y  Xocotépec  (hoy  Jocotepec). 

Axíxic,  significa:  lugar  orinado,  de  axixtU  orina  y  -c  apócope 
de  co  (locativo),  o  mejor:  donde  el  agua  se  derrama.  (De  atl9 
agua  y  xixime  derramarse);  Xocotépec,  puede  traducirse  por  cerro 
o  lugar  de  las  ciruelas.  (De  xócotl,  ciruela  y  tépetl  cerro) . 

Algunos  autores  han  creído  que  el  nombre  geográfico  Ponci- 
tlán tuvo  su  origen  en  el  apellido  castellano  Ponce,  que  precedido 
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del  nombre  de  pila:  Pedro,  se  dice  le  pusieron  los  españoles  en  el 
bautismo  al  cacique  que  gobernaba  en  tiempo  de  la  Conquista  la 
población  y  su  distrito,  sin  darse  cuenta  de  que  el  nombre  coca  que 
había  tenido  en  su  gentilidad  dicho  cacique  era  Poncet  (grillo)  de 
lo  cual  resulta  que  se  trata  de  una  adaptación  fonética  y  no  de  una 
imposición.  Por  otra  parte  el  pueblo  a  que  me  refiero,  desde  tiempo 
inmemorial  existió  con  ese  nombre. 

Otros  autores  han  creído  que  Poncitlán  es  un  toponímico  ná- 
huatl. D.  Leoncio  Blanco,  en  una  serie  de  artículos  que  bajo  el 
pseudónimo  Iztac  publicó  en  el  semanario  tapado  "El  Obrero",  el 
año  de  1921,  supone  que  Poncitlán  viene  de  la  voz  nahua  poantzitl, 
que  traduce  por  chile  ribereño.21 

En  idioma  coca  este  topónimo  es  Poancehuí  (de  poancil,  cierto 
fruto  cultivado  por  los  indios  de  la  provincia  y  -hui,  locativo  coca 
correspondiente  al  náhuatl  -tlan). 

El  P.  Tello,  hablando  de  Poncitlán  en  su  famosa  Crónica  Misce- 
lánea, repetidas  veces  citada,  escribe  sobre  el  particular: 

.  .y  habiendo  entendido  el  Cap.  Chirinos  como  toda  la  tierra 
estaba  de  paz  y  ganada  se  vino  a  Ponzitlán,  donde  estaba  Ñuño  de 
Guzmán  esperándole  y  se  detuvo  con  su  campo  quince  días  hasta 
que  mejoraron  los  heridos,  y  en  ese  tiempo  fueron  muy  ayudados  del 
cacique  que  era  buen  señor,  con  mucho  pescado  del  río,  aves,  maíz 
y  miel.  Era  el  cacique  gentil  hombre. 

En  todas  estas  jornadas  que  hizo  Guzmán,  siempre  fueron  los 
religiosos  con  el  ejército  predicando  la  ley  de  Dios  a  los  naturales  y 
así  en  esta  ocasión  bautizaron  en  Ponzitlán  al  cacique,  le  pusieron 
por  nombre  Pedro  Ponce  y  aunque  algunos  dicen  que  de  este  cacique 
tomó  nombre  el  pueblo,  dejando  el  que  tenía  en  su  gentilidad,  no  es 
así  sino  que  de  tiempos  inmemoriales  se  llamó  así,  tomando  el  nom- 
bre de  un  género  de  fruta  que  allí  hay  y  que  se  llama  poantzil  y  así 
le  llaman  los  indios  hasta  hoy  Poantzitlán.22 

De  escasa  o  ninguna  importancia  eran  otros  pequeñísimos  caci- 
cagos  que  no  viene  al  caso  enumerar. 
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De  Jalostotitlán  a  Comanja  vagaban  los  iztachichimecas,  en  al- 
gunas pequeñas  regiones  de  Chimalhuacán  nordoriental  vivían  tribus 
salvajes,  entre  otras,  las  de  los  xiconaquis  y  las  de  los  custiques,  que 
eran  enemigos  unos  de  otros  y  alternativamente  ocupaban  la  región 
llamada  Tepechititlan,  en  cuyos  llanos  se  fundó  la  actual  ciudad  de 
Lagos  de  Moreno. 

Había  además  varias  tribus  chichimecas,  zacatecas,  tepehuanas 
y  otios  que  no  llevaban  vida  sedentaria  y  vivían  en  continua  guerra 
con  las  tribus  civilizadas.  Las  guachichiles  solían  hacer  sus  correrías 
hasta  el  valle  de  Guanajuato. 

El  P.  Tello  llama:  "Gran  Caxcand\  a  la  región  ocupada  por 
los  indios  cazcanes,  porfiados  y  aguerridos,  como  lo  demostraron 
en  la  formidable  rebelión  chimalhuacana  del  año  de  1541  que  tuvo  su 
sangriento  epílogo  en  el  escarpado  cerro  del  Miztón. 
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Capítuo  Cuarto 
IDIOMAS  Y  DIALECTOS  CHIMALHUACANOS 

SUMARIO 

Diversidad  de  idiomas  y  dialectos. — Dialectos  de  origen  otomí  hablados 
en  Cbimalbuacán. — Las  lenguas  huichola,  cora  y  tepe  guana— Dialectos 
hablados  por  algunas  de  las  tribus  nómadas  que  hacían  frecuentes  in- 
cursiones en  tierras  chimalhuacanas. — La  lengua  coana. — La  lengua  toto- 
rame. — La  lengua  teca  y  sus  dialectos. — La  lengua  coca. — El  sayulteco. — 
El  tarasco. — La  antiquísima  lengua  cazcana. 


Diversidad  de  lenguas  y 
dialectos. 

la  diversidad  de  pueblos  y  tribus  chimalhuacanas,  correspon- 
dían naturalmente  un  crecido  número  de  lenguas  y  dialectos. 

Había  populosas  urbes  y  metrópolis  en  donde  simultáneamente 
se  oían  hablar  varios  idiomas  diferentes. 

La  capital  del  hueytlatoanazgo  de  Xalixco  era.  una  verdadera 
Babilonia,  pues  contaba  la  corona  como  feudatarios  pueblos  de  len- 
gua coana,  tepeguana,  torame,  tecualme  y  cuyuteca  y,  a  decir  del 
historiador  Diguet,  también  náhuatl.  Tenía  además  enclavada  en  su 
territorio  la  sierra  de  Alika  cuyos  habitantes  hablaban  la  lengua  cora 
y  sus  dialectos  muitzicat  teacuacitzica  y  atzacary,  de  manera  que 
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forzosamente  tenían  que  conocerse  en  la  capital  del  reino  todos  esos 
idiomas. 

El  rey  de  Coliman  después  de  la  famosa  guerra  del  Salitre,  que 
se  anexó  aunque  temporalmente  los  tlatoanazgos  autónomos  de 
Tzaúllan  o  mejor  dicho,  de  Zotixolrneutec  y  de  Tzapótlan  y  por 
ende  los  que  a  éstos  estaban  sujetos,  necesitaba  ser  poligloto,  para 
comunicarse  con  sus  numerosos  caciques  feudatarios  en  el  idioma 
peculiar  de  cada  uno  de  ellos,  o  bien  tener  intérpretes,  cuando  me- 
nos, para  los  pueblos  que  hablaban  coca,  sayulteca,  cuyuteca  y  los 
dialectos  otomites  llamados  amultecas:  bapame  y  otomtlatólin,  y 
otros  que  en  tiempos  de  la  conquista  nombraban  "pino",  segura- 
mente por  no  haber  conocido  su  verdadero  nombre. 

Pino,  como  ya  en  otro  lugar  queda  dicho,  significa  habla  ex- 
traña, extranjera,  desconocida,  entre  los  nativos  de  una  región. 

El  hueytlatoani  de  Xochipíllan  tenía  varios  cacicazgos  de  len- 
guas diversas  entre  otros,  el  de  Xalpan  en  donde  se  hablaba  el  xal- 
teca  que  parece  era  él  más  intrincado  y  difícil  de  los  dialectos  hui- 
choles. 

El  real  consejo  tonalteco  lo  formaban  caciques  de  lengua  coca 
y  de  lengua  tecuexe,  que  eran  las  dos  que  dominaban  en  la  monar- 
quía y  ambas  se  hablaban  de  continuo  en  la  capital.  Había  además 
frecuente  comunicación  con  el  cacicazgo  feudatario  de  Tololótlan, 
de  indios  tepocantecas  que  usaban  un  dialecto  especial. 

Había  pues  varias  regiones  muy  pequeñas  que  ahora  en  auto- 
móvil cómodamente  podrían  recorrerse  en  unas  cuantas  horas  y  sin 
embargo  eran  varios  los  idiomas  hablados  en  las  poblaciones  com- 
prendidas en  ellas. 

Todavía  más,  sin  salir  del  perímetro  que  actualmente  tiene  la 
ciudad  de  Guadalajara,  oíanse  hablar  a  raíz  de  la  conquista  y  aun 
a  mediados  del  siglo  xvi,  cuatro  idiomas  distintos:  el  azteca  en  el  ba- 
rrio de  Mexicaltzingo;  el  coca,  en  el  de  Analco  y  el  cazcano  y  el 
tecuexe  en  los  de  Mezquitán  y  Atemajac,  además  del  castellano,  im- 
puesto por  los  conquistadores. 
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Dialectos  de  origen  otomí 
hablados  en  Chimalhuacán 

Parece  que  en  un  pretérito  muy  remoto  los  hia-hiu,  más  cono- 
cidos por  otomíes,  otomís  u  otomites,  dominaron  en  gran  parte  del 
territorio  chimalhuacano. 

La  lengua  otomí  es  una  de  las  más  antiguas,  cuasimonosilábica, 
sumamente  nasal  y  gutural;  tiene  varios  sonidos  onomatopéyicos, 
siendo,  por  otra  parte,  tan  pobre  de  voces,  que  cada  una  de  ellas 
tiene  varios  significados,  de  manera  que  se  hace  necesario  para  dis- 
tinguirlos, valerse  de  la  mímica  y  del  acento. 

El  sabio  poligloto  carmelitano,  Fray  Manuel  de  San  Juan  Cri- 
sóstomo  Nájera — una  de  las  más  puras  glorias  del  Convento  del 
Carmen  de  Guadalajara —  encontró  varias  afinidades  entre  las  len- 
guas china  y  otomí  y  las  dio  a  conocer  en  Filadelfia,  en  una  famosa 
disertación  latina  que  ha  sido  buena  fuente  de  consulta  para  muchos 
filólogos.  Sin  embargo,  varios  sabios  modernos,  ponen  en  duda  el 
parentesco  entre  ambas  lenguas. 

En  el  transcurso  de  los  años  varias  tribus  hia-hiu  fueron  intro 
duciendo  diversas  reformas  al  idioma  primitivo,  de  manera  que  ya 
en  la  época  de  la  conquista  había  — según  afirman  varios  autores — 
tantos  dialectos  como  pueblos  de  otomíes. 

Por  lo  que  respecta  a  las  colonias  chimalhuacanas  de  origen 
hia-hiu,  aisladas  casi  desde  un  principio  del  gran  núcleo  otomiano 
que  dominó  durante  varios  siglos  en  la  mayor  parte  de  nuestro  país 
y  en  continua  comunicación,  cuando  no  en  continua  lucha  con  las 
tribus  circunvecinas  de  idiomas  diversos,  necesariamente  tuvieron 
que  hablar  con  el  tiempo  un  otomí  más  o  menos  diferente  del  usado 
por  el  grupo  principal  del  cual  se  habían  segregado  y  alejado. 

Los  principales  dialectos  otomíes  hablados  en  Chimalhuacán  y 
que  aún  se  usaban  en  algunas  feligresías  del  obispado  de  Guadala- 
jara a  mediados  del  siglo  xvn,  eran  el  bapame,  él  otomtlatólin  y  otro 
que  acaso  por  no  saber  su  nombre  o  haberse  mezclado  fuertemente 
con  algún  idioma  desconocido  llamáronle  pino  los  de  habla  mexi- 
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cana.  En  conjunto  se  da  el  nombre  de  amultecas  a  los  tres  por  el 
nombre  del  cacicazgo:  Amollan  en  donde  especialmente  fueron  ha- 
blados hasta  a  mediados  del  siglo  xvn  o  poco  después. 

Los  iztachichimecas  o  chichimecas  blancos  que  vagaban  de  Ja- 
lostotitlán  a  Comanja  y  los  otom-chichimecas  usaban  también  dia- 
lectos otomianos. 

Hablando  en  términos  generales,  puede  decirse  que  el  otomí  y 
sus  dialectos  se  hablaron  en  varias  localidades  que  al  presente  for- 
man parte  de  los  cantones  segundo,  quinto,  sexto,  noveno  y  undé- 
cimo del  Estado  de  Jalisco. 

Las  lenguas  huichola,  cora  y  tepe  guana 

La  lengua  huichola  que  todavía  hoy  se  habla  en  algunos  pue- 
blos de  los  Estados  de  Jalisco  y  Zacatecas,  representa  — según  Di- 


Indios  huicholes  con  su  típico  traje  serrano. 

(De  mi  obra  intitulada:  Breves  Apuntes 
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guet —  el  idioma  más  o  menos  bien  conservado  de  los  antiguos  gua- 
chichiles,  tribus  indígenas,  tiempo  ha  desaparecidas,  de  las  cuales 
se  creen  descendientes  los  huicholes. 

Dicha  lengua,  a  la  cual  se  han  dado  también  los  nombres  de 
usulique,  visurita,  guaximi  y  otros,  así  como  los  idiomas  y  dialectos 
que  de  ella  se  derivan,  dominaron  en  una  extensísima  región  del 
territorio  chima'lhuacano  y  aun  fuera  de  él  en  regiones  que  fueron 
habitadas  por  las  tribus  guachichiles. 

La  lengua  cora  o  nayarita,  de  la  misma  familia  lingüística  que 
la  huichola  se  habló  y  se  habla  todavía  en  la  sierra  de  Alika  que 
también  llamaban  del  Nayarit  y  de  Tepic,  cuyos  límites  naturales 
son  según  Diguet:  al  Norte,  la  Sierra  de  Durango;  al  Este,  el  río 
de  Bolaños;  al  Oeste,  el  de  San  Pedro  y  al  Sur,  el  de  Santiago. 

Según  el  ingeniero  D.  Carlos  F.  de  Landero,  la  lengua  huichola, 
forma  con  la  cora  y  los  dialectos  de  ésta,  una  rama  de  la  familia 
opata-pima  del  grupo  lingüístico  mexicano. 

El  P.  Ortega  menciona  como  principales  dialectos  coras  que 
todavía  se  hablaban  en  el  siglo  xvm,  el  muitzkat,  el  teacuacitztka  y 
el  ateakary,  respectivamente  hablados  por  las  tribus  denominadas 
muutzitzti,  teakuacttzhti  y  ateakari. 

El  sabio  antropólogo  francés,  León  Diguet,  varias  veces  nom- 
brado, circunscribe  el  uso  de  los  dialectos  del  cora  en  la  época  ac- 
tual, a  la  suprefectura  de  Jesús  María,  que  divide  en  tres  distritos 
etnográficos,  cada  uno  de  ellos  con  su  dialecto  respectivo,  la  cual 
división  es  más  o  menos  la  misma  que  la  que  existía  en  la  época  de 
la  conquista. 

En  el  primer  distrito,  cuya  principal  ciudad  es  Jesús  María,  en- 
tre los  coras,  Tchouisete,  se  habla  el  ate  o  ateakary,  en  los  pueblos 
siguientes:  San  Francisco  Quajuta,  Santa  Rosa  Nahisa-Mota  y  San 
Juan  Peyotan-Tchuata:  en  el  segundo  distrito  que  comprende  la  mesa 
del  Tonati  cuya  ciudad  principal  es  Hzahoke,  se  habla  el  dialecto 
muilzicat;  en  el  tercer  distrito  que  constituye  la  parte  más  elevada 
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de  la  sierra,  cuya  ciudad  principal  es  Kuaimargussa,  o  Santa  Teresa, 
se  habla  el  dialecto  teacuacitzika} 

La  lengua  tepe  guana  que  en  algunas  localidades  recibía  otros 
nombres,  tales  como  vigiteta,  capone  ta,  gastenca,  etc.,  ha  sido  con- 
siderada por  varios  filólogos  como  de  la  misma  familia  lingüística 
que  la  huichola. 

Cítanse  entre  los  dialectos  tepeguanos  el  tepecano  o  tepicano 
que  algunos  llaman  serrano  y  otros  colotlán  el  cual  dialecto  se  ha- 
blaba todavía  a  principios  del  siglo  actual  en  el  pueblo  de  Azqueltán, 
de  la  feligresía  de  Totatiche,  arquidiócesis  de  Guadalajara. 

El  tepeguano  y  sus  dialectos,  por  lo  que  toca  al  territorio  chi- 
malhuacano,  se  hablaron  en  el  cacicazgo  de  Acaponeta  y  en  algunos 
señoríos  de  la  tierra  caliente,  en  pueblos  de  arostecos,  vigitecos,  guas- 
tencos  y  otros,  que  poblaron  en  la  antigüedad  parte  de  los  Estados 
del  Nayarit,  Zacatecas  y  Jalisco. 

Contra  la  opinión  general  de  que  la  lengua  huichola  y  sus  con- 
géneres son  muy  escasas  en  voces,  el  filólogo  León  Diguet,  que 
vivió  algún  tiempo  entre  los  nayaritas  y  conoció  a  fondo  dicha  len- 
gua, afirma  que  es  ésta  bastante  rica;  que  los  términos  propios  que 
sirven  para  designar  las  personas  y  las  cosas  son  numerosos  y  que  se 
presta  a  maravilla  para  la  formación  de  palabras  polisintéticas,  como 
la  náhuatl? 

Dialectos  hablados  por  las  tribus  nómadas 
que  hacían  frecuentes  incursiones 
en  tierras  chimalhuacanas 

El  idioma  zacateco,  fue  hablado  en  parte  del  territorio  que  ac- 
tualmente ocupa  el  Estado  de  Zacatecas,  por  los  indios  de  este  nom- 
bre, descendientes  de  los  ulmecas  y  xicalancas  según  opina,  entre 
otros  autores,  el  historiógrafo  zacatecano  D.  Elias  Amador. 

Los  zacatéeos,  según  el  historiador  que  acaba  de  citarse,  se  ex- 
tendían desde  Cuzpala,  Huejúcar,  Jerez  y  Zacatecas  hasta  Nieves, 
San  Miguel  del  Mezquital  y  Chalchihuites,  dentro  del  territorio  del 
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Estado  de  Zacatecas  y  hasta  Cuencamé  y  río  de  Nazas  en  el  de  Du- 
rango. 

Según  el  expresado  Sr.  Amador,  existe  un  vocabulario,  aunque 
inédito  del  idioma  zacateco,  debido  a  la  pluma  del  religioso  español 
Fr.  Pedro  de  la  Espinareda. 

Parece  que  algunas  de  esas  tribus  nómadas  que  por  el  Norte  y 
por  el  Oriente  penetraban  con  relativa  frecuencia  en  el  territorio 
chimalhuacano  permaneciendo  en  él  cortas  temporadas,  hablaban  el 
idioma  chichimeco  llamado  pame  o  alguna  variedad  del  mismo. 

La  lengua  coana 

La  lengua  coana,  hablada  por  los  coanos,  onzames,  y  xicote- 
cuanes,  fue  usual  en  parte  del  reino  o  hueytlatoanazgo  de  Xalixco  y 
en  otros  varios  cacicazgos  tributarios  cuyo  territorio  corresponde  en 
la  actualidad  al  Estado  del  Nayarit  y  al  duodécimo  cantón  del  Es- 
tado de  Jalisco. 

La  lengua  totorame 

La  lengua  totorame,  de  los  indios  de  este  nombre,  ocas,  temu- 
retes  y  autecos,  se  habló  también  en  parte  del  reino  de  Xalixco,  en 
el  tlatoanazgo  de  Centicpaque,  eñ  los  pequeños  cacicazgos  de  Quivi- 
quinta,  Metztttlan  y  otros  del  litoral  del  Pacífico  cuyo  territorio  per- 
tenece hoy  día  al  Estado  de  Nayarit. 

La  lengua  teca  y  sus  dialectos 

En  un  pretérito  muy  lejano  la  lengua  teca,  a  lo  que  parece,  se 
habló  en  parte  del  territorio  chimalhuacano,  particularmente  en 
Colima  donde  se  conservó  durante  mayor  tiempo  el  núcleo  principal. 

Esta  lengua  — dice  el  doctor  Galindo,  en  su  Historia  de  Colima 
varias  veces  citada —  "era  bastante  primitiva,  muy  gutural,  de  difícil 
pronunciación  y  muy  imperfecta,  pobre  de  palabras,  con  abundantes 
sinónimos,  esto  es,  teniendo  una  palabra  muchas  significaciones".3. 
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Otros  grupos  de  menor  importancia  fueron  alejándose  del  prin- 
cipal y  mezcándose  con  algunos  de  los  idiomas  comarcanos,  lo  que 
dio  origen  a  nuevos  dialectos  que  en  la  época  de  la  conquista  tenían 
nombres  particulares. 

Las  avanzadas  más  boreales  de  la  columna  teca  emigrante,  que 
caminó  en  dirección  más  o  menos  paralela  a  los  litorales  del  Pa- 
cífico, vivieron  varios  siglos  en  contacto  con  los  huicholes  y  se  mez- 
claron con  ellos,  dieron  origen,  a  lo  que  parece,  a  las  belicosas 
tribus  llamadas  tecoquines  o  tecoxines,  tecuaras,  tecualmes,  texacal- 
me s  y  otras  cuya  lengua,  se  dice,  fue  la  te  cual  a  o  tecualme  que  en 
algunas  localidades  se  llamó  texacalme  y  en  Xalpan  y  su  distrito, 
xalteca. 

La  falta  de  vocabularios  y  de  gramáticas  no  permite  por  ahora 
distinguir  si  esas  voces:  texacalme  y  xalteca  obedecen  a  una  razón 
meramente  topográfica  o  a  diferencias  dialectales  o  idiomáticas, 
muy  probables,  si  se  tiene  en  cuenta  la  facilidad  de  que  se  mixturase 
una  lengua  hablada  por  tribus  que  forzosamente  se  hallaron,  siglos 
enteros,  en  contacto  con  otras  de  idiomas  diversos. 

Casi  todos  los  que  del  tecualme  se  han  ocupado,  lo  han  consi- 
derado como  muy  complicado  y  oscuro,  particularidad  que  han  he- 
cho notar  personas  idóneas  que  oyeron  hablar  otras  lenguas  indí- 
genas, la  huichola  inclusive. 

De  una  manera  todavía  más  especial  se  ha  dicho  del  xalteca 
que  es  un  idioma  sumamente  intrincado  y  difícil. 

De  los  dialectos  tecos,  fue  el  lecuexe  el  más  extendido  en  las 
regiones  central  y  oriental  chimalhuacanas.  Desgraciadamente  no  se 
conocen  vocabularios,  ni  artes,  ni  cosa  alguna  que  pudieran  servir 
de  base  para  un  estudio  comparativo  entre  el  tecuexe  y  sus  afines  de 
Jalisco,  con  el  teco  de  Michoacán. 

Probablemente  todos  estos  dialectos  tecos  de  Chimalhuacán 
tengan  alguna  relación  con  el  idioma  cuitlateco  de  Guerrero,  tan  in- 
trincado y  difícil  como  lo  demuestran  los  interesantes  estudios  sobre 
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esta  lengua  hechos  por  el  docto  lingüista  alemán,  Pedro  R.  Hen- 
drichs  Pérez.4 

Cuitlateca,  etimológicamente  significa  teco,  bastardo,  de  cuitlatl, 
sucio,  impuro,  bastardo,  y  teco  nombre  del  idioma  de  Michoacán, 
del  cual  se  supone  derivan  los  diversos  dialectos  chimalhuacanos  en 
cuya  estructura  aparece  como  integrante  el  vocablo  teco. 

En  el  antiguo  reino  de  Tonállan  convivieron  en  la  época  pre- 
cortesiana  dos  lenguas  nativas  de  notoria  antigüedad:  la  tecuexe  y 
la  coca,  entre  las  cuales  hubo  varios  préstamos  lingüísticos,  según  se 
colige  del  corto  diálogo  de  conversación  en  la  lengua  indígena  luga- 
reña publicado  por  Mons.  Anesagasti  y  Llamas  en  su  obra  Tonda 
here  et  hodie,  en  la  cual  no  supo  distinguir  el  benemérito  párroco 
tonalense  (después  Cura  Rector  del  Sagrario  Metropolitano  de  Gua- 
dalajara  y  Obispo  de  Campeche)  las  voces  cocas  de  las  tecuexes. 

La  lengua  coca 

La  lengua  coca  de  filiación  tara-cahita  fue  hablada  por  los  chi- 
malhuacanos en  varios  cacicazgos  de  la  región  austro-oriental  y  en 
parte  de  la  zona  central,  particularmente  en  el  reino  de  Tonállan  y 
en  algunos  de  sus  señoríos  tributarios,  así  como  en  los  cacicazgos 
de  Poancétlan,  Xocotépec,  Cocóllan  y  otros. 

Probable  convivencia  de  indios  cahitas  y  taraumaras,  en  épocas 
tan  lejanas  cuya  memoria  se  pierde  en  la  obscuridad  de  los  tiempos, 
dio  origen  a  la  lengua  coca,  que  las  avanzadas  más  australes  tara- 
cahitas  llevaron  a  Chimalhuacán,  en  donde  todavía  era  de  uso  co- 
rriente en  varios  señoríos  durante  las  primeras  décadas  de  la  domi- 
nación española.5 

Mi  erudito  maestro  D.  Alberto  Santoscoy  en  sus  interesantes 
estudios  sobre  los  idiomas  nativos  de  Jalisco,  señalaba  a  la  lengua 
coca  los  cantones  cuarto  y  séptimo,  parte  del  primero  y  parte  tam- 
bién del  quinto. 
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El  sayulteco 

Muy  antiguo  también  fue  el  idioma  sayulteco  que  en  la  época 
de  la  conquista  se  hablaba  en  el  hueytlatoanazgo  de  Tzaúllan,  en  al- 
gunos de  los  cacicazgos  limítrofes  y  en  varias  poblaciones  fundadas 
por  los  sayultecas. 

No  cabe  duda  que  tanto  ésta  lengua  como  la  coca,  se  mezclaron 
algo  con  la  tarasca  cuando  menos  en  algunas  poblaciones  con  mo- 
tivo de  las  repetidas  invasiones  de  los  purépechas  y  dominación  más 
o  menos  transitoria  de  éstos  en  parte  del  territorio  chimalhuacano, 
con  motivo  de  la  codiciada  posesión  de  las  playas  salitrosas  con  que 
plugo  al  cielo  dotar  a  los  tlatoanazgos  de  Tzaúllan  y  de  Tzacoalco. 

El  tarasco 

La  lengua  mal  llamada  tarasca,  se  habló  en  Chimalhuacán,  de 
una  manera  permanente,  en  algunas  poblaciones  de  la  región  lagu- 
ner  de  Chápala  y  en  otras  que  fueron  fundadas  por  los  purépechas. 

Supervivencias  de  esta  lengua  michoacana  en  la  toponimia  indí- 
gena de  Jalisco  son  los  nombres  geográficos  Cuitzeo,  Cuquío,  ]zrosto9 
Amborhi  y  otros. 

La  antiquísima  lengua  cazcana 

La  lengua  cazcana,  erróneamente  considerada  como  un  dialecto 
náhuatl,  se  habló  en  varias  regiones  colonizadas  por  los  grupos  na- 
huatlacas  segregados  de  la  columna  emigrante  que  según  la  relación 
de  Pantécatl  publicada  y  comentada  por  el  P.  Tello,  bajó  del  Norte 
hacia  el  Mediodía  y  después  de  mucho  peregrinar  se  estableció  en  el 
valle  de  México. 

Cuando  los  aztecas  — última  tribu  nahuatlaca  que  se  asentó  de- 
finitivamente en  dicho  valle — ,  fundaron  la  ciudad  de  Tenochtítlan, 
los  cazcanos  tenían  ya  más  de  doscientos  años  de  haberse  establecido 
en  parte  de  lo  que  hoy  son  Estados  de  Zacatecas  y  de  Jalisco. 
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Los  aztecas  y  los  cazcanos  eran  coetáneos,  por  eso,  juntos  sa- 
lieron de  Aztátlan  a  la  conquista  de  nuevas  tierras;  eran  pueblos 
hermanos  pues  procedían  del  mismo  tronco,  aunque  los  cazcanos, 
si  se  tiene  en  cuenta  la  rusticidad  del  idioma  que  hablaban  — sobre 
lo  cual  repetidas  veces  llamó  la  atención  el  P.  Tello —  la  preexisten- 
cia de  ciertas  formas  arcaicas  del  mismo  idioma  y  la  carencia  de  la 
evolución  //  del  náhuatl  clásico,  es  de  creerse  que  los  cazcanos  se 
separaron  del  grupo  ancestral  muchos  años  antes  que  los  aztecas. 

Como  ya  lo  dije  en  la  conferencia  que  sustenté  en  la  Sociedad 
Mexicana  de  Antropología  el  18  de  julio  de  1940,  trátase  a  mi 
modo  de  ver,  de  dos  ramas  idiomáticas  desprendidas  desde  hace 
varios  siglos,  de  un  tronco  común,  las  cuales,  ya  en  el  siglo  xii,  cuan- 
do menos  tenían  vida  independiente  y  características  especiales  que 
hacían  que  la  una  no  se  confundiera  con  la  otra. 

La  lengua  mexicana  náhuatl  o  azteca,  más  o  menos  evolucio- 
nada, un  tanto  limada  y  caminando  en  trayectoria  siempre  ascenden- 
te hacia  un  alto  grado  de  perfeccionamiento,  elegancia  y  pulidez  a 
que  no  llegaron  otras  muchas  lenguas  coetáneas;  la  cazcana  o  rústica 
mexicana,  anticuada,  sin  pulir  y  con  cierta  marcada  tendencia  a  con- 
servar sus  formas  arcaicas,  como  nos  lo  demuestran  algunas  de  ellas 
que  subsistieron  hasta  la  época  colonial. 

La  primera  era  la  rama  avanzada,  la  reformadora,  la  que  pau- 
latinamente se  iba  superando  a  sí  misma  y  dejando  atrás  a  otras  con 
las  cuales  estaba  emparentada. 

La  segunda,  era  la  tradicionalista,  la  conservadora,  algo  así 
como  la  supervivencia  de  la  lengua  antigua. 


NOTAS 

1  La  sierra  del  Nayarit  et  ses  Indigénes,  pá#.  13. 

2  Loe  cit. 
8  Loe.  cit. 


135 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 

4  Consúltese  su  interesante  obra:  "Por  tierras  ignotas.  Viajes  y  observaciones  en 
la  región  del  río  de  las  Balsas",  2  vols.,  México,  D.  F.,  1945  y  1946. 

r»  Consúltese  mi  obra:  "¿Es  el  coca  un  idioma  tara-caita?",  sobretiro  de  la  obra 
"Homenaje  al  Dr.  Alfonso  Caso",  México,  D.  F.,  1951. 
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SUMARIO 

El  politeísmo  entre  los  chimalhuacanos. — Dioses  y  diosas. — Principales 
templos  paganos. — Grutas  sagradas. — Ofrendas  y  sacrificios. — Sacerdo- 
tes y  sacerdotisas. — El  peyote  y  el  paxnal,  licores  divinos  embriagantes. — 
Otras  bebidas  embriagantes  muy  estimadas  de  los  indios. — Herencia  nahua 
y  costumbres  chimalhuacanas  en  general. — Gobierno. — Pueblos  y  ciu- 
dades.— Agricultura,  industria,  comercio,  alimentación,  etc. — La  influen- 
cia de  la  sal. — Indumentaria. — La  música  entre  los  chimalhuacanos. — El 
canto  y  la  danza. — La  medicina. — La  hechicería. 

El  politeísmo  entre  los  chimalhuacanos 

N  O  se  sabe  a  ciencia  cierta  cuál  fue  la  primitiva  religión  de  los 
chimalhuacanos.  Es  indudable  que  cada  uno  de  los  pueblos  con- 
quistados por  los  toltecas,  tuvo  la  suya  propia;  pero  una  vez  vencidos 
y  subyugados,  necesariamente  tuvieron  que  profesar  la  del  pueblo 
vencedor. 

Por  eso  quizá,  no  obstante  el  crecido  número  de  reinos  y  caci- 
cazgos chimalhuacanos  y  la  diversidad  de  lenguas  y  costumbres  de 
ellos,  la  religión  era  más  o  menos  la  misma  entre  las  tribus  que  lle- 
van más  firmemente  marcado  el  sello  de  la  civilización  tolteca. 

Lo  que  está  fuera  de  duda  es  qué  los  chimalhuacanos,  en  gene- 
ral, eran  politeístas,  como  casi  todos  los  indios  americanos;  adora- 
ban al  Sol,  a  la  Luna,  al  fuego,  etc.  Tenían  además  una  multitud 
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de  dioses  y  diosas  de  diversas  categorías  contándose  en  la  última  de 
ellas,  los  antepasados. 

Estos  antepasados  penates  o  tepitóton  materializados  en  multi- 
tud de  ídolos  de  piedra  y  de  barro  cocido,  abundan  en  los  museos 
nacionales  y  extranjeros,  públicos  y  privados  y  aun  quedan  innume- 
rables entierros  de  ellos,  casi  a  flor  de  tierra,  en  terrenos  de  Tlajo- 
mulco,  Chápala,  Cocula,  Sayula,  Zacoalco,  Techaluta  y  otras  po- 
blaciones. 

Merecen  particular  mención  entre  los  ídolos  chimalhuacanos, 
los  de  arte  sayulteca,  que  son  los  más  bien  hechos,  a  la  vez  que  los 
más  interesantes  por  los  múltiples  y  variados  detalles  que  contienen. 

Creían  los  chimalhuacanos  en  la  existencia  de  una  vida  ultra- 
terrena,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  haberse  encontrado  en  va- 
rias localidades  chimalhuacanas  esqueletos  humanos  acompañados 
de  armas,  instrumentos  de  labranza,  utensilios  de  cocina,  etc.,  etc., 
lo  cual,  como  muy  bien  dice  Orozco  y  Berra,  revela  la  profunda 
creencia  de  los  indios  en  una  vida  futura  para  la  cual  se  prevenían 
de  todos  aquellos  objetos  que  de  continuo  usaban.1 

Abundan  en  diversas  localidades  por  más  que  todavía  no  han 
sido  objeto  de  estudios  serios,  numerosos  tlateles  o  montículos,  con 
vestigios  de  habitaciones  y  sepulcros. 

Hablando  el  Lic.  Medina  de  la  Torre,  de  las  ruinas  de  la  ciudad 
tecuexe  que  se  conservan  en  el  cerro  de  Póchotl,  dice  que  se  han 
encontrado  hornos  crematorios  parecidos  a  los  que  existen  al  Sur 
de  las  Pirámides  del  Sol,  en  Teotihuacán,  así  como  también  muchos 
sepulcros  ademados  de  piedra  y  con  los  esqueletos  encogidas  las 
piernas  y  con  algunos  objetos  como  platos,  ollas,  molcajetes,  ar- 
mas, etc.2 

Es  en  el  hueytlatoanazgo  de  Xalixco  y  sobre  todo  en  los  pue- 
blos del  Chimalhuacán  meridional,  donde  más  se  nota  el  sello  de  la 
civilización  tolteca,  donde  la  religión  aparece  más  uniforme  y  donde 
el  culto  a  los  dioses  es  notoriamente  menos  sangriento  que  en  los 
pueblos  de  filiación  azteca. 
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Los  nayares,  ante  el  poderoso  empuje  de  la  invasión  col  teca, 
huyeron  a  las  profundidades  de  las  barrancas,  a  las  encrucijadas  de 
las  sierras  y,  en  una  palabra,  a  todos  aquellos  sitios  de  difícil  acceso, 
donde  podían  vivir  a  sus  anchas  la  vida  salvaje  que  les  legaron  sus 
ancestros  y  practicar  sus  primitivas  creencias. 

La  primitiva  religión  de  los  nayares  tuvo  su  origen  en  las  en- 
señanzas de  un  célebre  personaje  llamado  Majakuagy,  cola  de  ciervo 
(de  maja,  ciervo  y  kuagy,  cola)  quien  se  decía  representante  del 
dios  supremo  Tehuehuikame  y  enviado  del  cielo  a  la  tierra  para 
instruir  a  los  hombres  y  evitar  que  se  siguiesen  comiendo  unos  a 
otros. 

Majakuagy  reunió  a  todas  las  tribus  de  su  raza  que  ocupaban 
gran  parte  del  Estado  de  San  Luis  Potosí  y  estableció  un  gobierno 
teocrático  con  gusto  de  unos  y  disgusto  de  otros,  por  lo  cual  se 
creó  muchos  prosélitos,  pero  también  muchos  enemigos. 

Para  hacer  extensiva  su  doctrina  a  muchos  pueblos,  emprendió 
una  larga  peregrinación  que  duró  al  rededor  de  cinco  años  y  logró 
reunir  las  tribus  de  los  coras,  de  los  guachichiles,  (que  parece  fueron 
los  progenitores  de  los  acutlaes  huicholes)  y  de  los  tepeguanos. 

Majakuagy  — según  dice  el  historiador  francés  León  Diguet — 
estableció  su  gobierno  teocrático  bajo  el  nombre  de  Tahuehuikame, 
introdujo  el  culto  del  sol  y  del  fuego,  instituyó  una  religión  panteísta 
cuyos  treinta  y  siete  principales  dioses  presidían  todos  los  actos  de 
la  vida  humana.  . 

El  mismo  Majakuagy  quiso  ser  dios  y  se  hizo  colocar  en  la 
lista  de  ellos  bajo  el  nombre  de  Ta-totzi  y  mandó  que  su  cadáver 
fuera  conservado  a  través  de  los  tiempos,  en  lo  cual  fue  obedecido 
puntualmente,  pues  los  restos  de  este  célebre  personaje  deificado, 
se  encontraban  todavía  hace  poco,  según  dice  el  mismo  Diguet,  en 
una  cueva  llamada  Tzinata,  cerca  de  Potchotita,  villa  huichola  si- 
tuada en  las  riberas  del  río  Chapalagana. 

Consecuentes  con  la  doctrina  que  les  dejara  Majakuagy,  los 
huicholes  edificaron  varios  templos  dedicados  al  Sol,  que  llamaban 
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T a-yaoh  (nuestro  padre)  y  a  decir  de  Lumholtz  aun  existen  todavía 
algunos  de  esos  templos  en  varias  poblaciones  del  octavo  cantón  del 
Estado  dt  Jalisco. 

Para  festejar  y  honrar  a  sus  innumerables  dioses  tenían  los  hui- 
choles  varios  cantares  que  han  llegado  hasta  nuestros  días.  El  Sr. 
Canónigo  de  la  Catedral  de  Zacatecas,  Lic.  D.  Francisco  de  P.  Ro- 
bles, en  su  Ensayo  Catequístico  en  Castellano  y  en  huichol,  enumera 
entre  los  principales  cantares  huicholes,  los  siguientes: 

"Huáhui,  destinado  a  los  mahuarica,  (ofrecimientoos) 
"Machacuaíya,  también  para  ofrecimientos,  en  la  comida  del 
venado. 

"Tatéi.  para  la  fiesta  de  los  elotes,  acompañada  del  tepo  o 
teponaztle. 

"Namahuita,  para  la  fiesta  de  la  despedida  de  las  secas,  como 
preparación  para  sembrar. 

"Jicuri,  para  la  fiesta  del  peyote,  y  del  viaje  para  traerlo. 

"Caquíya,  para  recordar  la  creación  del  venado.  Se  refiere  a 
Huahuaquiéri. 

"]utaimári,  canto  fúnebre,  para  despedimiento  de  un  muerto.3 
Los  pueblos  de  origen  chichimeca,  profesaron,  a  lo  que  parece, 
un  culto  zoolátrico  que  más  tarde  convirtieron  en  un  grosero  po- 
liteísmo. 

Los  tepeguanos  estaban  de  tal  manera  apegados  a  la  idolatría 
que  para  ellos  casi  todo  era  Dios.  Había  tribus  que  según  refieren 
algunos  autores,  idolatraban  hasta  las  hierbas. 

Entre  las  tradiciones  de  ios  bapames,  amultecas  y  otras  tribus 
de  procedencia  otomí,  se  sabe  que  tenían  especial  veneración  a  la 
rana,  por  contar  como  tronco  de  su  genealogía  a  una  rana  vieja 
fecundada  por  la  vía  láctea. 

En  el  reino  de  Coliman,  en  un  terreno  que  se  designa  ahora  con 
el  nombre  de  "El  Chanal"  se  encontró,  según  dice  el  historiador 
colímense  Dr.  Galindo,  al  pie  de  un  montículo  de  formación  prehis- 
pánica  una  piedra  enorme  en  que  está  tallada  una  gran  rana,  con- 
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densación  petrificada  en  la  creencia  principal  de  los  más  antiguos  ha- 
bitantes de  ese  territorio  según  expresión  del  mismo  historiógrafo. 

Del  culto  de  la  rana  entre  los  antiguos  chimalhuacanos,  quedan 
otros  varios  testimonios  arqueológicos  hallados  en  regiones  que  en 
remotos  tiempos  estuvieron  habitados  por  los  otomíes. 

No  tuvo  la  gentilidad  antigua  — dice  el  ya  varias  veces  citado 
P.  Arlegui — tanta  multitud  de  dioses  como  se  les  han  conocido  a 
estos  indios:  todo  cuanto  miran  es  Dios  para  ellos  y  todo  cuanto 
les  causa  admiración  es  su  ídolo.4 

Los  tecoxines,  tecuaras,  teculmes  y  guaynamotas  eran  también 
sabeístas  y  sus  adoratorios  solían  construirlos  en  las  encrucijadas  de 
los  caminos,  en  las  barrancas  y  en  los  montes. 

Dioses  y  diosas 

Uno  de  los  dioses  más  venerados  en  casi  todo  Chimalhuacán, 
particularmente  en  la  región  occidental,  era  el  Teopiltzintli,  o  Niño 
Dios.  A  él  estaban  dedicados  numerosos  templos,  entre  otros,  el  de 
Xalixco,  que  tanto  llamó  la  atención  de  los  conquistadores. 

Muy  venerado  entre  los  chimalhuacanos  fue  también  el  Ixtla- 
qateotl?  dios  que  voltea  colérico  la  cabeza,  según  la  interpretación 
que  a  este  vocablo  le  dan  varios  autores,  entre  otros,  Remi  Simeón. r> 

Veneradísima  entre  los  chimalhuacanos  fue  también  la  Centeotl 
o  diosa  del  Maíz,  de  la  cual  se  conocen  varios  ejemplares. 

Entre  los  habitantes  del  reino  de  Coliman  recibía  especial  culto 
el  dios  de  las  Lluvias,  de  los  toltecas,  el  famoso  Tla/oc,  fecundador 
de  los  campos,  cuya  imagen  aparece  hoy  en  innumerables  objetos 
arqueológicos  encontrados  en  el  territorio  colímense,  que  antes  de 
la  conquista  tenía  una  extensión  mucho  mayor  que  la  que  actual- 
mente tiene  el  Estado  de  Colima,  como  atrás  queda  dicho. 

Entre  los  dioses  que  llamaré  comarcanos  porque  sólo  eran  ado- 
rados en  determinadas  comarcas,  figuran  como  principales:  Atla- 
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quiaquitU,  o  mejor  dicho,  Atlaquiáquitl  (como  lo  llama  el  P.  Pa- 
lacio, siguiendo  al  P.  Tello  y  a  otros  escritores  de  su  Orden),  espe- 
cialmente venerado  en  Amacuepcan,  y  Tlacatecólotl  (o  buho  racio- 
nal) adorado  en  Tzaúllan  y  otros  cacicazgos  limítrofes. 


Teopiltzintli,  uno  de  los  dioses  más  venerados 
por  los  chimalhuacanos. 

(De  mi  Bosquejo  Histórico  de 
Teocaltiche,  Tomo  í,  Lám.  IV). 

Atlaquiáhuitl,  era  representado  en  forma  de  gavilán;  lo  tenían 
por  dios  del  Agua,  o  de  las  Lluvias  y  a  él  se  encomendaban  todos 
los  años  para  obtener  buenas  cosechas. 
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Teocoacóyol,  o  dios  de  la  Salud,  a  quien  casi  siempre  repre- 
sentaban en  cuclillas,  acompañado  de  una  serpiente  y  de  un  recep- 
táculo con  hierbas,  era  uno  de  tantos  ídolos  venerados  en  Cocóllan. 

Teteotl,  era  el  dios  de  las  batallas,  que  representaban  armado 
con  una  honda  y  una  piedra  y  recibía  especial  veneración  en  Tétlan 
y  otros  varios  pueblos  del  hueytlatoanazgo  de  Tonállan. 

En  Atémpan  era  muy  venerado  un  ídolo  grande  bajo  el  nombre 
de  Teocóatl,  que  quiere  decir  Dios-serpiente  y  en  Chapállac  era 
Tlacateótl  el  ídolo  principal;  en  otras  comarcas  se  adoraba  a  Xochi- 
pilli  o  Xochipiltéotl  (dios  de  las  flores)  a  la  diosa  Xilocihuateotl, 
a  la  T 'zapoteo ti  y  otras,  cuyos  nombres  quedaron  vinculados  en  va- 
rios topónimos. 

La  Mitología  huichola  cuenta  con  un  sinnúmero  de  dioses  y 
diosas  de  diversas  categorías  con  sus  propios  nombres. 

Tayaoh  (nuestro  padre),  es  la  representación  mítica  del  rubi- 
cundo Febo,  el  Sol,  y  se  llama  también,  según  el  Canónigo  D.  Fran- 
cisco de  P.  Robles,  de  la  Catedral  de  Zacatecas,  Teihuáre-nieréme 
(El  que  nos  vigila),  ]auricuacáme  (El  Porta  Luz,  o  el  Lucífero), 
Huechmcúa  (E1  que  hace  los  cascabeles) ;  Tatehuári,  (nuestra  abue- 
la), recibía  entre  otros  nombres,  los  siguientes:  Yoarituquí,  esta  es, 
guacamaya  dorada,  Yoarinuma  o  turbante  de  plumas  de  guacamaya, 
Chuñen,  gran  zumbido;  Tatotzi  (nuestro  bisabuelo),  se  le  llama 
también  Macha-Coachi-T  ethuáñ  (de  macha,  venado,  coachi,  cola  y 
teihuari,  fundador,  superior  jefe).  Es  el  mismo  célebre  Majakuagy, 
deidificado. 

Tzacaimoca  era  el  dios  de  los  Bosques;  Huahuaquieriy  el  dios 
de  los  Venados;  Parítzica,  el  del  Peyote;  Chuhuétomi,  el  de  los  muer- 
tos; Nocahue,  el  viejo  que  infunde  terror. 

Tenían  además,  muchas  deidades  femeninas:  Tateihuíri-ohui, 
era  la  diosa  del  Peyote;  Tateicachihuari,  la  del  maíz;  Tatei-otimá- 
huica,  la  de  la  cosecha;  Tatei-onmáhuica,  la  del  desgrane;  Tatei- 
quiehuimoca,  la  de  las  cabañuelas,  Tatemare  ama,  la  de  los  muer- 
tos, etc.,  etc. 
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Principales  templos  paganos 

El  edificio  sobresaliente  en  cada  población  chimalhuacana  era 
el  templo  casi  siempre  elevado  y  primorosamente  construido. 

Notables  fueron  bajo  diversos  aspectos,  los  templos  de  Xalixco, 
Tonállan,  Chapallac,  Amacuepcan,  Atempan,  Teocaltítlan,  Teo cal- 
te ch,  el  Teul  y  otros  varios;  pero  ninguno  fue  tan  suntuoso,  ni  tan 
celebrado  entre  los  conquistadores  como  el  de  Xalixco. 

Antes  de  penetrar  en  el  reino  de  Xalixco,  quedaron  deslumbra- 
dos  los  invasores  con  la  sola  vista  de  tan  magnífico  templo,  que  a 
decir  de  algunos  historiadores  brillaba  como  si  fuera  de  bruñida  plata. 

Dicho  templo  — agregan —  se  levantaba  majestuosamente  en 
forma  de  espiral  y  con  vista  al  Oriente,  sobre  la  plataforma  de  una 
gran  pirámide  truncal  a  la  cual  se  ascendía  por  medio  de  una  esca- 
linata de  setenta  gradas. 

¿Cuándo,  cómo  y  por  qué  desapareció  tan  extraño  edificio,  cuya 
descripción  parece  inverosímil  ?  Nadie  lo  ha  dicho. 

Este,  como  los  demás  templos  de  los  chimalhuacanos,  tenía  un 
adoratorio  en  cada  esquina,  de  donde  casi  continuamente  se  elevaban 
espesas  nubes  de  oloroso  incienso  procedentes  de  las  reciñas  y  odo- 
ríficas maderas  que  a  diario  se  quemaban  en  los  pebeteros  de  dichos 
adoratorios;  en  cada  uno  de  los  adoratorios  había  también  unas 
primorosas  piedras  labradas  a  manera  de  altares,  en  las  cuales  se 
inmolaban  las  víctimas,  que  en  general,  eran  animales  campestres, 
algunas  veces  también  domésticos,  pero  nunca  seres  humanos. 

El  ídolo  principal,  al  que  estaba  dedicado  el  templo  era  Teo- 
piltzintli  (Niño  Dios)  que  no  sólo  era  adorado  en  Xalixco,  sino  en 
los  demás  reinos  y  señoríos  chimalhuacanos. 

Refieren  algunos  historiadores  probablemente  bien  informados 
que  en  la  cúspide  del  templo  moraba  un  hermoso  papagayo  educado, 
que  cada  vez  que  la  reina  se  presentaba  en  él  sagrado  recinto  bajaba 
a  posarse  sobre  la  coronada  cabeza  de  la  soberana. 

El  templo  de  Tonállan,  en  el  cual  se  tributaba  especial  culto 
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al  Sol,  era  también  famosísimo;  pero  al  igual  que  él  de  Xalixco,  fue 
destruido  a  raíz  de  la  conquista. 

Los  conquistadores  espirituales  trataban  de  desterrar  rápida- 
mente la  idolatría  y  creyeron  que  uno  de  los  medios  más  eficaces 
para  lograrlo  era  la  destrucción  de  los  ídolos  y  los  templos  a  ellos 
dedicados.  Desgraciadamente  con  esta  medida  desaparecieron  mu- 
chos monumentos  arqueológicos  de  valor  inestimable. 

Este  templo  estaba  construido  sobre  una  eminencia  piramidal, 
cuya  base  era  una  pequeña  colina  que  existe  todavía. 

El  Teocalli  de  Chapállac  estaba  dedicado  al  dios  Tlacateotl,  que 
según  Diguet  era  el  mismo  ídolo  que  en  Zacoalco  y  otras  localidades 
se  conocía  con  él  nombre  de  Ixtlacateotl. 

Alrededor  de  la  colina  sobre  la  cuál  se  levantaba  el  templo  de 
Chapállac  había  varias  fuentes  de  aguas  termales,  muy  estimadas  en 
la  época  de  la  conquista. 

El  templo  de  T zacoalco  se  hizo  famoso  después  de  la  última 
guerra  del  Salitre  por  haberse  atribuido  al  dios  que  allí  se  vene- 
raba, Ixtlacateotl,  el  triunfo  sobre  los  tarascos,  por  lo  cual  se  le 
proclamó  divino  protector  de  las  Salinas  y  se  aumentó  considerable- 
mente su  culto  y  veneración  en  gran  parte  de  Chimalhuacán.  Un 
gran  montículo  de  forma  piramidal  servía  de  asiento  a  este  famoso 
teocalli  que,  según  reza  la  tradición,  era  el  más  elevado  de  los  tem- 
plos chimalhuacanos. 

Algunos  creen  que  de  este  templo,  cuya  pirámide  causaba  ad- 
miración por  su  altura  a  los  numerosos  fieles  y  peregrinos  que  lo 
visitaban,  tomó  nombre  la  capital  y  por  ende  él  tlatoanazgo  de  que 
se  trata,  si  es  cierta  la  etimología  que  dan  a  este  topónimo  el  P. 
Veytia,  el  Lic.  Orozco  y  Berra,  y  otros,  o  sea:  torre  alta  y  fuerte.  Sin 
embargo,  no  todos  los  filólogos  están  conformes  con  esta  interpre- 
tación, pues  son  varias  las  que  se  le  han  dado  a  dicho  nombre  geo- 
gráfico. 

Cítase  también  entre  los  principales  teocalis  chimalhuacanos  el 
de  Amacuepcan,  en  el  cual  recibía  especial  adoración  el  dios  de  las 
lluvias,  bajo  el  nombre  de  Atlaquiaquitli  y  el  de  Atempan  en  el  que 
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se  adoraba  a  Teocóatl,  o  Dios  Serpiente,  a  quien  creen  algunos  auto- 
res ofrecían  sacrificios  de  niños. 

Teocahech  era  una  ciudad  sagrada,  y  su  templo,  uno  de  los 
más  visitados.  Aun  quedan  — según  dice  Diguet —  algunos  vestigios 
de  dicho  templo  a  orillas  de  la  actual  población  de  Teocaltiche. 
Teocahech  significa:  Junto  al  Templo. 

Ciudad  santa  de  los  tecuexes  era  también  Teocaltítlan,  que  sig- 
nifica lugar  donde  abundan  los  templos,  a  inmediaciones  de  la  cual 
se  han  descubierto  dos  hermosas  pirámides  que  aun  no  han  sido 
estudiadas  con  el  interés  que  se  merecen. 

Al  Oriente  del  actual  pueblo  de  Jalostotitlán,  a  una  distancia 
aproximada  de  dos  kilómetros  y  sobre  una  eminencia  en  su  mayor 
parte  artificial,  existe  un  famoso  teocali^  de  arte  tecuexe,  cuyas  rui- 
nas son  objeto  de  especiales  estudios  de  parte  de  algunos  eruditos.7 

Dicho  templo  es  de  cantera  blanca  y  rosada,  cubierta  con  dos 
gruesos  enjarres;  es  de  regular  extensión  y  contiene,  entre  otros  ac- 
cesorios, un  gran  patio  a  manera  de  plataforma  que  parece  haber 
sido  utilizada  en  las  danzas  y  fiestas  dedicadas  a  los  dioses. 

En  el  cerro  que  llaman  de  la  Mina,  también  artificial  y  dentro 
de  la  misma  zona  arqueológica  tecuexe,  se  hallan  las  ruinas  de  otro 
adoratorio  no  muy  grande,  y  cerca  de  él  algunas  construcciones  que 
parecen  haber  sido  las  viviendas  de  los  sacerdotes  y  sacerdotisas. 

Desde  el  punto  de  vista  arqueológico,  Jalostotitlán  es  una  re- 
gión importante.  Las  ruinas  del  cerro  de  Támara  deben  ser  estudia- 
das con  interés  por  los  especialistas. 

En  la  municipalidad  de  San  Miguel  el  Alto,  se  han  encontrado 
también  varios  vestigios  de  templos  tecuexes,  el  más  notable,  el  del 
cerro  de  la  Corona,  que  según  dice  el  historiador  local  Lic.  Medina 
de  la  Torre  es  de  forma  piramidal  y  consagrado  a  Teocóatl. 

En  la  misma  municipalidad,  según  dice  el  expresado  historia- 
dor, hay  otros  curiosos  templos  pre-hispánicos,  V.g.:  en  el  cerro  de 
Póchotl  (cuyas  ruinas  indican  que  en  tiempos  remotos  fue  una 
gran  ciudad)  y  en  el  de  Bolón. * 
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Tanto  los  cocas  como  los  tecuexes  del  reino  de  Tonállan,  en 
ios  pequeños  poblados  donde  no  tenían  edificado  templo,  solían 
adorar  a  sus  dioses  bajo  las  frondas  de  algún  corpulento  y  añoso 
árbol.  En  esta  forma  era  adorado  un  ídolo  principal  en  el  sitio 
en  que  actualmente  se  encuentra  el  templo  de  San  Francisco  de  la 
ciudad  de  Guadalajara.  Los  primeros  evangelizadores  de  esta  región 
quisieron  que  en  el  mismo  sitio  en  que  recibía  culto  él  demonio, 
fuera  adorado  el  Dios  verdadero,  por  lo  cual  derribaron  el  añoso 
árbol,  destruyeron  el  ídolo  y  construyeron  el  primitivo  templo  con- 
ventual de  San  Francisco,  sobre  cuyas  ruinas  se  edificó  el  que  actual- 
mente existe. 

El  más  famoso  de  todos  los  templos  chimalhuacanos  era  el  del 
Teul,  en  la  capital  del  cacicazgo  de  Tonanípan,  considerada  desde 
la  más  remota  antigüedad  como  una  ciudad  sagrada,  especialmente 
protegida  por  los  dioses  y  de  continuo  visitada  por  peregrinos  de 
diversos  cacicazgos. 

Según  las  tradiciones  nayares  recogidas  por  Diguet,  dicha  ciu- 
dad del  Teul  había  sido  en  una  antigüedad  remotísima,  la  ciudad 
santa,  capital  de  un  vasto  imperio,  destruida  por  los  nahuas  emi- 
grantes que  lograron  adueñarse  de  esa  región  y  sojuzgar  a  los  anti- 
guos habitantes  de  ella. 

En  sustitución  del  primitivo  teocalli,  los  nahuas  edificaron  otro 
en  el  que  sacrificaron  varias  víctimas  humanas,  lo  cual  exasperó  a 
los  naturales,  quienes  al  fin  lograron  sacudir  él  yugo  de  los  vence- 
dores y  recobrar  su  libertad. 

El  templo  del  Teul,  que  todavía  alcanzaron  los  conquistadores 
españoles,  en  el  siglo  xvi,  se  hallaba  situado  en  la  plaza  principal, 
en  la  cual,  según  Mota  Padilla,  había  también  una  fuente  de  agua 
dulce  con  su  respectiva  alberca  de  pulidas  piedras  que  era  de  mucha 
utilidad  en  tiempo  de  secas,  pues  en  ella  podía  conservarse  el  agua 
temporadas  más  o  menos  largas. 

Era,  por  otra  parte,  este  templo  el  mejor  defendido  contra  las 
invasiones  y  profanaciones  de  las  tribus  nómadas,  pues  la  ciudad 
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se  hallaba  toda  amurallada,  en  la  mesa  que  formaba  una  gran 
peña,  con  una  sola  entrada  más  o  menos  estrecha,  dentro  de  la  cual 
había  varios  escalones  que  facilitaban  el  acceso  a  la  plaza. 

El  ídolo  mayor  y  más  venerado  de  los  cazcanos  en  el  Teul,  no 
tenía  denominación  especial  y  se  le  designó  con  el  nombre  genérico 
Teotl}  Dios,  y  según  el  P.  Tello  fue  quitado  de  su  altar  en  1531 
por  los  conquistadores  españoles  quienes  lo  derribaron,  quebraron  y 
probablemente  enterraron;  pues  parece  que  fue  ese  gran  ídolo  el 
que  en  1866,  según  dice  el  historiador  zacatecano  D.  Elias  Amador, 
encontraron  en  una  cisterna  o  excavación  de  dicho  cerro. 

El  templo  de  Nochéztlan  (Nochistlán),  edificado  sobre  un  pe- 
ñol abundante  en  manantiales,  se  hizo  célebre  por  los  numerosos 
prisioneros  tecuexes  inmolados  en  aras  del  dios  Huitzilopochtli  por 
ios  invasores  mexicanos  que  se  adueñaron  en  el  siglo  ix  de  esa  co- 
marca después  de  las  victorias  obtenidas  por  ellos  en  Tlatenango  y 
Teocaltiche,  contra  los  tecuexes,  zacatéeos  y  guachichiles  coaligados. 

Los  huicholes,  tecuexes,  tecoxines  y  otros  belicosos  pueblos 
tenían  templos  dedicados  al  Sol  y  adoraban  un  sinnúmero  de  dioses 
y  diosas  de  diversas  categorías. 

Los  templos  paganos  en  servicio  de  los  indios  huicholes  pre- 
valecieron muchos  años  después  de  la  conquista,  no  obstante  el  em- 
peño de  los  religiosos  para  extirpar  la  idolatría  y  la  frecuencia  con 
que  derribaban  cuantos  templos  y  adoratorios  encontraban  a  los 
naturales. 

En  el  pueblo  de  Tezompa,  de  la  doctrina  de  Huejuquilla  el  Alta, 
todavía  en  el  siglo  xvm  existía  un  templo  pagano  en  que  se  adoraba 
una  momia  que  el  R.  P.  Fr.  Miguel  Díaz  quemó,  lo  mismo  que  el 
templo  y  cuantos  objetos  sagrados  que  encontró  en  él. 

Muchos  años  antes,  el  infatigable  Obispo  Colmenero,  había 
mandado  quemar  varios  templos  huicholes  en  la  Sierra  de  Tezompa, 
de  lo  cual  dio  conocimiento  a  la  Corte. 

En  el  actual  Estado  de  Zacatecas,  al  N.  O.  del  pueblo  de  Mo- 
max,  en  la  mesa  de  Tesabiosca,  se  eleva  una  pequeña  eminencia 
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conocida  con  el  nombre  de  "El  Cerrito  de  los  Teocalis"  por  haberse 
encontrado  restos  de  antiquísimos  templos  de  origen  nahua.9 

Los  coras  también  tenían  templos  dedicados  al  Sol,  el  princi- 
pal, en  la  mesa  de  Tonati,  en  la  ranchería  de  Tzacaymuta,  en  donde 
recibía  especial  culto  su  gran  caudillo,  legislador,  mentor,  pontífice 
y  rey  deidificado,  Naye,  Nayar  o  Nayarit,  de  quien  tomó  nombre  la 
sierra  y  de  ésta,  últimamente  el  Estado  que  tiene  por  capital  la  ciu- 
dad de  Tepic. 

El  Nayar  fue  para  los  coras,  después  de  muerto,  lo  que  Quetzal- 
coatí  para  los  toltecas,  Zamná  para  los  mayas,  y  Votan  para  varias 
de  las  tribus  más  antiguas  que  poblaron  Chiapas. 

Respecto  de  los  templos  de  los  tepeguanos,  no  se  tienen  parti- 
culares noticias,  como  tampoco  de  los  dioses  que  adoraban;  pero  es 
un  hecho  indubitable  que  fueron  idólatras  y  supersticiosos  y  que  los 
religiosos  franciscanos  tuvieron  que  trabajar  mucho  con  las  diversas 
tribus  de  esta  dilatada  nación  para  hacerlas  abrazar  el  cristianismo. 

Grutas  sagradas 

Además  de  sus  templos,  tenían  los  huicholes  varias  grutas  sa- 
gradas en  las  que  celebraban  curiosos  actos  religiosos. 

Las  principales  grutas  divinas  eran  las  siete  que  en  seguida  se 
enumeran:  Keteni,  Cuxtzarauta,  Aikutzimutinieré,  Teakata,  Kehui- 
mota,  Huainotohua  y  Turaskikatuhua. 

De  todas  estas  grutas,  la  de  Huainotohua  era  la  más  antigua  y 
de  gratos  recuerdos  para  los  huicholes,  por  haber  servido  de  habita- 
ción, según  dice  Diguet,  al  célebre  caudillo  Majakuagy.10 

Ofrendas  y  sacrificios 

En  los  templos  de  los  huicholes  abundaban  las  ofrendas  sagra- 
das o  jatohua  que  eran  de  dos  categorías:  objetos  simbólicos  y  ali- 
mentos. 
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Las  ofrendas  simbólicas  consistían  generalmente  en  flechas 
adornadas  con  plumas  de  diversos  tamaños,  formas  y  colores,  según 
el  emblema  que  los  devotos  trataban  de  representar  en  ellas. 

La  ñama,  esto  es,  un  disco  redondo  hecho  de  lana  o  de  algodón 
sobre  un  armazón  de  varillas  o  de  cañas,  era  según  Diguet,  la  re- 
presentación simbólica  de  Ta-Hiao. 

Además  de  la  náma  había  otras  muchas  ofrendas,  v.  g.  la  tzi- 
couri,  la  itari,  la  méritza,  con  sus  respectivos  emblemas;  pero  entre 
todas  esas  ofrendas  la  flecha  era  la  principal.  Ella  significaba  la 
rapidez,  el  espacio,  la  fuerza,  la  voluntad,  etc.,  etc.  y  era  muy  respe- 
tada de  los  indios. 

Refiere  el  mismo  Diguet  que,  cuando  un  huichol  abandona 
momentáneamente  su  casa,  si  ésta  no  tiene  puerta,  deja  en  la  en- 
trada de  ella  una  flecha  adornada  con  plumas,  que  se  designa  con 
el  nombre  de  ikiahuari,  la  cual  flecha  sagrada  impide  a  cualquiera 
entrar  en  la  habitación  so  pena  de  atraerse  la  cólera  de  los  dioses.11 

Los  chimalhuacanos,  en  general,  sólo  sacrificaban  en  sus  adora- 
torios,  animales  campestres  y  domésticos,  v.  g.:  perdices,  conejos, 
iguanas  y  aves  de  corral. 

En  cuanto  a  los  sacrificios  de  niños,  no  hay  que  olvidar  que 
eran  hechos  aislados  que  sólo  se  registraban  en  una  que  otra  loca- 
lidad, por  instigación  — según  creen  algunos —  de  ciertas  viejas 
hechiceras  o  por  las  sacerdotisas. 

Refiere  el  P.  Ornelas,  que  en  Cotzállan  (hoy  San  Juan  Cosalá) 
en  cierta  ocasión  arrojaron  los  indios  cinco  niños  en  unos  pozos 
de  agua  caliente,  porque  el  demonio,  les  pidió  se  los  sacrificasen 
en  esa  forma,  por  lo  cual  llamaron  en  lo  sucesivo  a  dicho  lugar, 
con  el  nombre  de  Pipillan.  o  como  si  dijéramos  en  nuestra  propia 
lengua:  lugar  de  los  niños. 

Se  dice  que  el  teocali:  de  Atenipan,  de  cuando  en  cuando  se 
teñía  con  la  sangre  de  inocentes  parvulillos  sacrificados  al  sangui- 
nario Teocóatl. 

Menos  sediento  de  sangre  que  el  Teocóatl  era  el  dios  principal 
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del  cacicazgo  de  Chapállac,  esto  es,  el  Tlacatéol,  que  de  vez  en  cuan- 
do exigía  el  sacrificio  de  inocentes  niños  que  eran  inhumanamente 
ahogados  en  el  lago  o  en  los  pozos  de  aguas  termales  que  había  cerca 
de  aquél. 

En  él  hueytlatoanazgo  de  Xalixco^  en  un  adoratorio  erigido 
en  el  cerro  que  se  llama  ahora  de  San  , Juan,  había  un  gran  ídolo 
en  forma  de  dragón,  que  también  se  alimentaba  a  veces,  con  la 
sangre  de  los  niños  que  le  eran  inmolados. 

Los  sacrificios  de  adultos  entre  los  chimalhuacanos  eran  verda- 
deramente excepcionales. 

No  se  advierte  pues  en  sus  templos  él  repugnante  aspecto  que 
tenían  los  de  los  aztecas  que  de  continuo  sacrificaban  víctimas 
humanas.  En  vez  del  horrible  tufo  de  la  sangre  se  aspiraba  el  suave 
aroma  del  incienso,  del  copal  y  de  tantas  maderas  y  resinas  olorosas 
que  los  chimalhuacanos  utilizaban  en  el  culto  divino  de  sus  dioses. 

Las  ofrendas  alimenticias  o  hiouran,  consistían  en  maíz  pre- 
parado de  diversos  modos  y  en  la  bebida  sagrada  denominada 
peyote. 

A  Ta-tehuari  y  a  Ta-hiao  como  dioses  de  la  más  elevada  cate- 
goría, se  les  ofrecían  los  animales  más  nobles  v.  g.:  las  águilas  y 
los  animales  monteses;  a  la  diosa  de  las  Aguas,  Na-Kaoue,  madre 
de  todos  los  dioses  y  del  género  humano,  se  le  ofrecían  animales 
acuáticos  v.  g.:  pescados,  patos,  cocodrilos;  a  To-Maki,  dios  de  los 
ciervos,  le  ofrecían  los  despojos  de  este  animal.  En  una  palabra, 
para  cada  dios,  según  su  categoría  y  atributos,  tenían  algo  especial 
que  ofrecerles. 

Sacerdotes  y  sacerdotisas. 

En  la  mayoría  de  los  templos  chimalhuacanos  había  un  com- 
petente número  de  sacerdotes  y  sacerdotisas. 

Entre  los  cocas,  las  sacerdotisas  guardaban  perfecta  castidad, 
usaban  trajes  muy  limpios  y  honestos  y  una  de  sus  principales  ocu- 
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paciones  era  quemar  las  resinas  y  plantas  olorosas,  con  que  de  con- 
tinuo se  perfumaban  los  teocalis. 

En  Cocolía»  y  otros  pueblos  de  lengua  coca  las  sacerdotisas 
principales  eran  designadas  con  el  nombre  de  teotenantzuáltin  y  las 
que  sólo  desempeñaban  papeles  secundarios  en  el  culto  de  los 
dioses,  las  llamaban  tenanchihuxame . 

El  bracero  fijo  del  adoratorio,  en  que  se  quemaba  el  incienso 
le  decían  teotirique  y  a  los  pequeños  bracerillos  manuales  que  en 
ciertas  fiestas  portaban  las  sacerdotisas,  les  llamaban  tenanztin. 

Había  en  los  templos  de  los  coras,  dos  sacerdotisas  que  guar- 
daban perfecta  castidad  y  desde  su  tierna  infancia  eran  instruidas 
en  los  rkos  y  supersticiones  propias  de  esa  raza.  La  principal  de 
las  pitonisas  recibía  el  nombre  de  Noxat  y  la  menos  principal, 
Ychimao. 

Según  el  P.  Ortega,  historiador  especial  del  Nayarit,  una  de 
esas  sacerdotisas,  de  nombre  Guanacrimoa,  llegó  a  gobernar  la  na- 
ción cora  durante  algún  tiempo,  aunque  no  por  su  propio  dere- 
cho, sino  como  ejecutora  de  la  voluntad  suprema  de  su  famoso 
difunto  rey,  Naye9  Nayar  o  Nayarit,,  cuyo  nombre  tomaba. 

Entre  los  huicholes  aunque  el  culto  religioso  estaba  también 
confiado  a  los  sacerdotes  o  sacerdotisas,  se  ponía  a  veces  en  manos 
de  los  hechiceros  o  morahakaine f  cuyo  principal  oficio  era  el  ejer- 
cicio de  la  medicina,  la  adivinación  de  la  suerte,  la  revelación  de 
los  secretos  y  otras  prácticas  supersticiosas 

Los  totorames  tenían  al  Sol,  que  en  su  nativo  idioma  llaman 
Yequiy  por  creador  de  las  aguas  y  de  los  peces. 

Cada  año  al  acercarse  la  estación  de  las  lluvias,  celebraban  la 
fiesta  del  Yequiy  mediante  un  curioso  ceremonial,  en  el  que  el 
oficiante  recibía  el  nombre  de  atzacuani. 

El  atzacuani  guardaba  castidad  durante  todo  el  tiempo  de  la 
cosecha  del  camarón  y  ayunaba  de  sal  y  de  chile  en  los  cinco  días 
que  precedían  a  la  fiesta. 

El  atzacuani,  invocaba  al  astro  del  día  deificado,  Yequi,  du- 
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rante  varias  noches  con  esta  sencilla  invocación:  "Neamoc  tamex 
Yequi",  que  según  el  P.  Arias  de  Saavedra  quiere  decir:  "Señor, 
Hijo  de  Dios,  llovedor  y  creador  de  las  aguas  y  de  los  peces,  dadnos 
camarón'*. 

Los  coanos,  los  coyutecos,  y  otros  varios  pueblos  y  tribus  de 
filiación  desconocida,  tenían  también  sus  dioses  particulares  y  su 
manera  especial  de  honrarlos. 

El  peyote  y  el  paxnal, 
licores  divinos  embriagantes. 

El  peyote  para  los  huicholes  era  algo  santo,  un  licor  divino, 
una  bebida  sagrada  obtenida  de  una  hierba  que  según  ellos,  había 
nacido  de  las  pisadas  de  un  venado  brujo,  o  mejor  dicho,  de  un  dios 
que  tenía  el  cuerpo  de  venado. 

Lumholz,  Seler,  Henning,  Diguet,  Sahagún,  Santoscoy  y  otros 
muchos  etnólogos  e  historiadores,  se  han  ocupado  ampliamente 
de  esta  bebida  embriagante  que  aún  se  usa  todavía  entre  los  huicho- 
les que,  apegadísimos  a  sus  tradiciones  y  costumbres,  se  mantienen 
aún  en  un  lamentable  estado  de  civilización,  siempre  reservados, 
siempre  retraídos,  huyendo  del  contacto  de  los  que  no  son  de  su 
raza. 

Según  él  P.  Sahagún,  los  chichimecas  y  los  teochichimecas  al 
igual  que  los  coras  tenían  el  peyote  como  un  licor  divino,  regalo  de 
los  dioses,  para  darles  ánimo  y  valor  y  librarlos  de  todo  peligro. 

El  peyote — dice  textualmente  Sahagún,  citado  por  Seler,  en 
su  monografía  sobre  los  indios  huicholes  "es  manjar  de  los  chichi- 
mecas,  pues  los  mantiene  y  da  ánimo  para  pelear  y  no  tener  miedo, 
ni  sed,  ni  hambre,  y  dicen  que  los  guarda  de  todo  peligro"  y  respecto 
del  cual,  en  otro  pasaje,12  donde  descubre  los  usos  y  costumbres  de 
los  teochichimecas  o  chichimecas  genuinos,  nos  enseña  lo  siguiente: 

ffYe\ho  antin  in  tlaxaiximach  yu  mito  a  peyotl  inique  in  ic  quiqua 
yu  peyotl  octli  quepoa  mañoco  nanacatl, 
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"quienes  toman  peyote,  lo  usan  en  vez  de  pulque  (bebida  em- 
briagante obtenida  del  maguey)  o  en  lugar  del  hongo  venenoso 
(que  toman  también  los  mexicanos  con  el  fin  de  narcotizarse)"  . 

"nocentlalia  cana  ixtlavacan  moneducoa 
"se  pintan  en  determinado  sitio  del  páramo 

"vncan  mitotia  cuica  ce  yoval  cem  il  vitl, 
"bailan  allí  toda  la  noche  y  todo  el  día 

ffAuh  in  imztlayoco  oceppa  nocentlalia, 
choca  cenca  choca, 

"y  al  día  siguiente  vuelven  a  reunirse 
allí  lloran,  lloran  mucho". 

"quil  mixcapa  ic  quichipava  in  imixtelolo 
"Se  asegura  que  con  esto  (con  las  lágri- 
más)  sa  lavan  los  ojos,  se  los  limpian  (es 
decir  comienzan  a  entender  de  nuevo,  a  ver 
claro  otra  vez".13 

El  uso  del  peyote  se  generalizó  entre  los  indios  de  diversas 
naciones  afines  a  la  huichola,  de  allí  que  el  aztequismo  peyote  (en 
náhautl  peyotl)  aparezca  en  los  vocabularios  de  varios  idiomas  na- 
tivos de  la  región.  Llámanlo  los  huicholes:  huicuri;  los  coras  huatari; 
los  tepeguanos:  kamba;  etc.,  etc. 

En  mi  obra  "Los  Chimalhuacanos  Civilización  y  costumbres 
de  los  mismos",  publicada  en  1927  me  ocupo  ampliamente  de  este 
licor  sagrado. 

Los  totorames  tenían  también  su  licor  divino  predilecto  al  que 
daban  el  nombre  de  paxnal  y  nunca  faltaba  en  las  fiestas  del  Yequi 
ni  en  algunas  otras  de  carácter  más  o  menos  religioso. 

Creían  que  este  vino  embriagante  los  animaba  cuando  estaban 
decaídos  o  tenían  que  emprender  algo  superior  a  sus  fuerzas  y,  por 
otra  parte,  los  aliviaba  de  cuanto  padecían. 
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Oirás  bebidas  embriagantes 
muy  estimadas  de 
les  indios 

Los  totorames  fabricaban  un  vino  embriagante  que  nombraban 
alásan  y  lo  tomaban  diariamente  en  sus  fiestas  y  fuera  de  ellas. 

Las  tribus  xiconaquis,  las  cuztique  y  otras  que  moraban  en 
los  llanos  de  Tepechitítlan  y  tierras  circunvecinas,  lo  mismo  que  los 
iztachichimecas  o  chichimecas  blancos  de  Comanja  fabricaban  con  la 
miel  de  la  tuna  fermentada  el  cohnchi,  bebida  embriagante  de  sabor 
delicioso  que  todavía  se  toma  con  gusto  en  Lagos  de  Moreno  y  otras 
poblaciones  de  la  altiplanicie  jalisciense. 

Otras  tribus  preparaban  además  ciertas  bebidas  embriagantes 
de  nombre  especial  con  el  jugo  del  agave  mediante  un  procedimiento 
bastante  primitivo. 

De  uso  frecuente  eran  en  todos,  o  por  lo  menos  en  la  mayoría 
de  los  cacicazgos  chimalhuacanos,  otras  bebidas  embriagantes  que 
aún  se  toman  hoy  día  en  algunas  poblaciones  del  Estado  de  Jalisco 
y  de  otros  estados  colindantes.  Tales  son  v.  g.:  el  tlachique,  el  te- 
pache y  el  tejuino. 

Herencia  nahua  y  costumbres 
chimalhuacanas  en 
general. 

Expuesto  ya  aunque  brevemente,  algo  de  lo  que  pude  averiguar 
acerca  de  las  creencias  de  los  chimalhuacanos,  de  sus  dioses  y  de 
sus  templos;  de  sus  ofrendas  y  sacrificios  y  de  otras  cosas  relacionadas 
con  el  culto,  me  ocuparé  en  seguida  con  la  mayor  concisión  posible, 
de  las  costumbres  de  esos  pretéritos  pobladores  que  vivieron  tantos 
siglos  sumidos  en  las  tinieblas  del  paganismo  y  de  la  idolatría. 

Casi  todos  los  pueblos  del  Jalisco  precortesiano  o  fueron  des- 
cendientes de  los  nahuas  o  estuvieron  dominados  por  ellos  en  tempo- 
radas más  o  menos  largas,  por  lo  que  en  general,  las  costumbres  de 
unos  y  otros  son  muy  parecidas,  por  lo  menos  en  lo  general. 
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La  herencia  nahua,  particularmente  la  tolteca,  aunque  debili- 
tada y  raquítica  como  muy  bien  dice  Topete  Bordes  en  la  obra 
suya  que  he  venido  citando  fue  predominante  entre  los  chimai- 
huacanos  aun  en  regiones  en  donde  hubieran  pedido  imperar  cos- 
tumbres tarascas  a  las  cuales  eran  generalmente  rehacios  los  chi- 
malhuacanos.14 

En  cuestión  de  educación  y  de  moral  acaso  estaban  algo  más 
atrasados  que  los  aztecas,  aunque  no  tenían  establecida  como  ellos 
ni  la  llamada  guerra  florida  ni  los  sacrificios  humanos,  a  no  ser  de 
manera  excepcional,  como  en  otro  lugar  queda  dicho;  practicaban 
la  hechicería  y  eran  muy  aficionados  al  canto,  a  la  música  y  a  la 
danza,  como  más  adelante  se  dirá. 

Gobierno 

En  general  a  los  jefes  de  los  hueytlatoanazgos,  grandes  caci- 
cazgos o  reinos  que  tenían  como  tributarios  varios  señoríos,  se  les 
nombraba  hueytlatoani,  cuyo  plural  es  hueytlatoanitne  ;  y  a  los  caci- 
ques que  pagan  tributo  a  otros  nombrábaseles:  tlatoani  o  en  plural 
ílatoanime. 

El  rey  de  los  coras  recibía  el  nombre  de  hueitacatl,  voz  de  ori- 
gen mexicano  introducida  entre  los  nayaritas;  los  coras  han  conser- 
vado hasta  la  fecha  los  nombres  indígenas  antiguos,  para  designar 
a  las  autoridades  que  los  rigen,  que  son  siempre  individuos  de  su 
raza.  Así  dicen:  tatohuan,  al  gobernador;  jarcalite,  al  alcalde;  topil, 
al  asistente  del  gobernador,  etc.,  etc. 

Las  tribus  nómadas  carecían  de  gobierno.  En  general  obede- 
cían al  que  era  más  valiente  más  inteligente  o  más  hábil  y  les  servía 
de  guía  en  sus  correrías. 

Pueblos  y  ciudades 

Los  chimalhuacanos,  en  general,  procuraban  fundar  sus  pobla- 
ciones en  los  valles  y  cañadas,  muy  cerca  de  los  ríos,  cuando  no  en 
las  riberas  de  los  mismos  ríos. 
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A  veces  levantaban  el  caserío  a  uno  y  otro  lado  del  río  de  ma- 
nera que  éste  venía  a  quedar  más  o  menos  en  medio  de  la  población, 
dividiendo  unos  barrios  de  otros,  por  lo  que  en  la  estación  de  las 
lluvias,  frecuentemente  había  inundaciones  en  las  partes  más  bajas. 

No  obstante  eso,  los  chimalhuacanos  se  veían  en  la  necesidad 
de  edificar  sus  poblaciones  en  las  orillas  de  los  ríos  por  las  difi- 
cultades que  tenían  para  llevar  a  cabo  obras  de  irrigación. 

Gustábales  también  para  este  objeto  las  lomas  de  los  cerros  y 
aun  las  partes  más  elevadas  de  éstos,  sobre  todo  para  ciertas  capi- 
tales que  deseaban  tener  bien  defendidas,  v.  g.:  la  precortesiana 
Cocolhuí,  que  los  conquistadores  nahuatlizaron  en  Cocóllan  y  fue 
destruida  durante  la  conquista  del  territorio  por  los  españoles,  se 
hallaba  en  la  cumbre  del  cerro  que  llaman  hoy  Coculán\  la  Yahua- 
lican  indígena,  tuvo  su  asiento  en  la  cuna  del  cerro  conocido  aún 
con  el  nombre  de  Yahualli;  la  antigua  Teocaltech,  fue  edificada  en 
el  llamado  cerro  de  los  Antiguos  y  como  éstos  podrían  citarse  otros 
muchos  ejemplos. 

Los  coras,  los  huicholes  y  los  tepeguanos,  preferían  levantar  sus 
poblaciones  en  las  encrucijadas  de  las  sierras  y  en  las  profundidades 
de  las  barrancas,  como  queriendo  ocultarse  de  la  vista  de  las  tribus 
que  no  eran  de  su  raza. 

Aunque  los  reinos  y  señoríos  chimalhuacanos,  jamás  llegaron  a 
ser  feudatarios  del  poderoso  y  robusto  imperio  de  los  Moctezumas, 
los  aztecas,  sin  embargo,  solían  traducir  los  nombres  geográficos  chi- 
malhuacanos al  náhuatl  y  así  en  náhuatl  los  dieron  a  conocer  a  los 
conquistadores.  Lo  mismo  puede  decirse  respecto  de  la  onomástica. 

Los  conquistadores,  en  sus  cartas  y  relaciones  que  enviaban  a 
la  corte,  en  los  mapas  y  cartas  geográficas  que  formaban,  y  aún 
en  las  obras  históricas  que  escribían,  usaban  siempre  los  nombres 
mexicanos  que  habían  aprendido  y  no  los  de  los  nativos  idiomas 
chimalhuacanos,  que  sólo  eran  conocidos  en  las  regiones  donde  tales 
idiomas  se  hablaban. 

Las  casas  en  general  se  construían  en  grupos  más  o  menos  nume- 
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rosos  y  casi  siempre  rodeados  de  árboles  y  plantas.  Su  aspecto  era 
muy  agradable,  pues  según  dice  el  P.  Palacio,  los  chimalhuacanos 
adornaban  sus  cabañas  y  jacales  con  vistosas  plantas  de  enredadera. 

El  edificio  sobresaliente  en  las  poblaciones  chimalhuacanas  era 
el  teocall't  o  templo  pagano,  dedicado  a  alguna  deidad  principal. 

Agricultura,  industria 
comercio,  alimentación,  etc. 

Las  principales  transacciones  comerciales,  entre  los  chimalhua- 
canos, consistían  en  la  venta  o  intercambio  de  los  productos  de  la 
agricultura,  de  la  industria,  de  la  caza  y  de  la  pesca. 

El  comercio,  se  efectuaba  cada  cinco  días  en  la  plaza  pública  o 
lianquiztli.  El  día  de  comercio  era  considerado  como  día  de  fiesta 
entre  los  chimalhuacanos. 

La  moneda  usada  para  las  transacciones  comerciales  en  varios 
cacicazgos  chimalhuacanos,  particularmente  entre  los  habitantes  del 
reino  de  Tonállan.  recibía  el  nombre  de  tlapatiotl  de  donde  tomó 
origen  el  vocablo  tapatío  que  se  aplica  a  los  nativos  de  la  capital 
de  Jalisco. 

Acerca  de  este  vocablo  me  he  ocupado  ampliamente  en  varias 
de  mis  publicaciones,  por  lo  cual,  a  pesar  de  su  importancia,  me 
limito  a  decir  que  formaba  el  tapatío  un  terno  de  trapos  de  red  con 
diez  granos  de  cacao  cada  uno. 

El  cacao,  era  según  el  naturalista  Ximénez,  uno  de  los  productos 
más  importantes  de  la  tierra,  pues  con  él  alcanzaban  los  chimalhua- 
canos cuanto  les  era  necesario  para  la  vida. 

Con  el  cacao  fabricaban  el  chocolate,  pero  de  muy  diversa  ma- 
nera de  como  se  acostumbra  tomar  en  la  actualidad. 

El  chocolate  de  los  chimalhuacanos,  particularmente  el  que  to- 
maban los  cocas,  era  muy  semejante  al  que  hoy  día  llaman  "cacao 
frío"  y  se  vende  aún  en  la  ciudad  de  Guadalajara  en  los  barrios  de 
Analco  y  de  San  Juan  de  Dios,  aunque  no  diariamente. 

En  abundancia  sembraban  los  cocas  el  frijol,  de  diversas  clases, 
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que  constituía  uno  de  sus  platillos  cotidianos,  así  como  también  el 
maíz  y  el  chile,  que  utilizaban  en  casi  todos  sus  alimentos:  tortillas, 
tamales,  atole,  pinole,  mole,  temóle,  pozole,  etc.,  etc. 

Cultivaban  también  el  tlalcacahuate,  el  camote,  el  chayóte  y 
otras  varias  raíces  y  plantas  alimenticias. 

No  poca  importancia  daban  también  los  chimalhuacanos  a  la 
siembra  de  tomate  y  del  jitomate,  tan  necesario  en  sus  alimentos 
más  usuales. 

En  el  hueytlatoanazgo  de  Xalixco  eran  muy  estimados  los  nan- 
chis  (planta  desértica)  de  antiquísima  aclimatación  en  el  Nayarit)  y 
algunas  otras  plantas  propias  de  esa  región. 

Los  zacatéeos,  según  dice  el  P.  Arlegui,  se  alimentaban  de  ani- 
males campestres,  bellotas  dulces,  tunas,  miel  de  los  panales,  maíz 
y  calabazas.1" 

El  comercio  entre  los  tecuexes  — según  Medina  de  la  Torre — , 
era  casi  nulo  y  se  limitaba  a  objetos  de  uso  doméstico,  como  cucha- 
ras, malacates,  petacas  de  jara  y  liendrilla,  leña,  cueros,  tejidos  y 
cordones  de  pochotl,  etc.,  etc.1G 

Los  tecuexes,  según  él  mismo  autor  que  acaba  de  nombrarse, 
no  usaban  moneda  en  sus  transacciones  comerciales,  de  manera  que 
sus  operaciones  las  hacían  por  medio  de  ferias. 

De  los  vinos  y  licores  y  otras  bebidas  embriagantes  fabricadas 
por  los  chimalhuacanos  se  ha  hablado  ya  en  otro  lugar. 

Para  subvenir  a  las  necesidades  públicas  y  dar  mayor  impulso 
a  la  agricultura,  él  gobierno  poseía  grandes  extensiones  de  terreno 
que  obligaba  a  cultivar  a  los  esclavos. 

Los  particulares  sólo  eran  poseedores  de  pequeñas  sementeras 
que  designaban  con  el  nombre  de  coamUli. 

Los  conquistadores  neogallegos,  capitanes  Cristóbal  de  Oñate 
y  Pedro  Alméndez  Chirinos,  se  maravillaban  de  haber  encontrado 
tan  sembradas  y  bien  cultivadas  las  tierras  en  varias  regiones  chimal- 
huacanas,  particularmente  en  las  habitadas  por  los  tecuexes  y  de 
ellos  dieron  buenos  informes  a  la  Corte. 
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Por  otra  parte,  el  benemérito  Fray  Bartolomé  de  las  Casas, 
escribía  a  raíz  de  la  Conquista,  que  la  provincia  de  Jalisco  era  tan 
fértil  y  estaba  tan  poblada  que  parecía  una  colmena. 

La  industria  textil  estaba  bien  atendida,  el  pochotl  combinado 
con  pelos  de  conejo  lo  utilizaban  también  en  la  fabricación  de  cierta 
especie  de  lana. 

Entre  las  labores  de  mano,  más  delicadas  y  vistosas,  se  encuen- 
tran los  tejidos  llamados  de  tachihualli  que  todavía  hoy  se  fabrican 
en  Cocula,  Jal. 

L*a  influencia  de  la  sal 

Miguel  Otón  de  Mendizábal  en  su  interesante  monografía  "In- 
fluencia de  la  sal  en  la  distribución  geográfica  de  los  grupos  indí- 
genas de  México"  dice  que  en  la  época  prehispánica  los  usos  de  la 
sal  eran  muy  restringidos  aunque  sabían  conservar  las  carnes  y  los 
pescados  en  salazones  17  y  agrega  que  tenían  como  norma  las  nece- 
sidades nutricias  directas,  es  decir  la  cantidad  necesaria  para  surtir 
la  población  de  sal  de  cocina  y  de  mesa.18 

Los  españoles  usaron  también  la  sal  para  la  fabricación  de  la 
industria. 

Por  ío  que  toca  a  los  chimalhuacanos  sus  salinas  más  famosas 
fueron  las  de  Zacoalco  y  Sayula  que  dieron  origen  a  varias  guerras 
entre  los  pueblos  indígenas  que  se  disputaban  la  posesión  de  las 
mismas. 

Mendizábal  en  la  obra  a  que  he  venido  refiriéndome  señala 
numerosas  poblaciones  que  disfrutaban  del  beneficio  de  la  sal. 

Mencionaré  a  continuación  algunas  de  las  más  importantes: 
Chiametla,  Acaponeta,  Centicpac,  Xalixco,  Zapotillo,  Iztapa,  Ape- 
tatuca,  Tlajomulco,  Cuyutlán,  Colima,  Ameca,  Cocula,  Zacoalco, 
Amacueca,  Techaluta,  Sayula,  Atoyac,  Chacála,  etc.,  etc. 

Indumentaria 

Los  cocas  nobles  usaban  un  túnico  sin  mangas,  a  la  vez  que 
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una  especie  de  capa  que  llamaban  tlilmalli.  En  los  pueblos  de  tierra 
caliente,  esta  prenda  solía  ser  de  cueros  de  animales  muy  bien  pre- 
parados y  adornados. 

Los  caciques  usaban  la  tilma  más  larga,  muy  adornada  y  reca- 
mada de  piedras  preciosas.  Su  nombre  era  amaneapantli. 

Los  plebeyos  andaban  semidesnudos,  no  portando  otra  cosa  en 
torno  de  las  caderas  que  una  ancha  faja  de  género  llamada  maxtli 
que  también  usaban  los  nobles  y  los  caciques. 

En  el  hueytlatoanazgo  de  Coliman  los  reyes  solían  adornar 
sus  vestidos  con  pequeños  caracolillos  y  Conchitas  muy  finas  y  va- 
riadas que  alternaban  con  vistosas  plumas  de  aves  teñidas  de  diver- 
sos colores. 

No  menos  lujosos  eran  en  su  indumentaria  los  monarcas  tepe- 
guanos.  El  historiógrafo  tepiqueño  Sr.  Melendres,  hablando  del  ca- 
cique de  Centicpaque,  Océlotl,  dice  que  vestía  uno  como  gabán  de 
manta,  sembrado  todo  de  plumas  de  diversos  colores,  y  por  capa 
un  cuero  de  tigre  muy  grande  con  la  cabeza  encajada  en  la  saya,  que 
le  servía  como  de  morrión  y  que  en  la  sarta  de  conchas  que  llevaba 
al  cuello  tenía  una  como  venera  de  oro. 

A  decir  de  algunos  historiadores  especiales  del  Nayarit,  tanto 
la  indumentaria  actual  de  los  coras,  como  la  de  los  huicholes,  es 
más  o  menos  la  misma  que  usaban  en  la  época  de  la  Conquista  y  aun 
antes  de  ella. 

Los  nayaritas,  en  general,  usaban  y  usan  todavía  un  manto  corto 
de  color  blanco,  con  una  abertura  para  la  cabeza,  a  manera  de  dal- 
mática, que  llaman  jolote. 

Completan  el  adorno  del  traje  un  sinnúmero  de  bolsitas  de  di- 
versos tamaños,  algunas  labradas  y  bordadas  con  chaquira,  que  cuel- 
gan de  la  banda  con  que  atan  el  jolote,  en  torno  de  las  caderas. 

En  algunas  comarcas  solían  las  mujeres  elegantes  usar  una 
enagua  de  manta  muy  corta  y  jolote  y  adornarse  con  zarcillos  y  pul- 
seras de  chaquira,  que  se  ponían  hasta  en  los  tobillos. 

Las  mujeres  chimalhuacanas,  en  las  fiestas  lugareñas,  usaban 
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varios  túnicos  de  diversos  tamaños  y  colores  que  se  ponían  unos 
encima  de  otros  y  muy  adornados.  Esta  era  la  principal  prenda  de 
vestir  del  sexo  femenino  y  la  llamaban  huipilli;  otras,  usaban  un 
traje  muy  sencillo,  en  forma  de  camisa  más  o  menos  larga  y  una 
manta  a  manera  de  tápalo  que  llamaban  xolóton;  esos  trajes  se  con- 
servan aún  entre  los  indios  del  Tuxpan  jalisciense  y  pueblos  y  ranchos 
limítrofes,  pero  el  xolóton,  o  jolotón,  como  se  dice  ahora,  lo  hacen 
de  telas  muy  finas  y  es  notable  ver  el  aseo  con  que  lo  conservan,  no 
obstante  ser  blanco. 

En  algunas  partes  las  mujeres  llevaban  la  cabellera  suelta  y  cu- 
bierta en  parte  por  una  especie  de  paño  grande,  en  otras  poblaciones, 
solían  trenzar  el  cabello  y  adornarlo  con  varios  moños  de  telas  de 
variados  colores. 

La  música  entre  los  chimalhuacanos 

La  música  entre  los  chimalhuacanos  era  demasiado  sencilla  y 
más  o  menos  monótona.  Los  instrumentos  de  que  se  servían  eran 
muy  pocos  y  de  una  forma  bastante  rudimentaria. 

No  por  esto  dejaban  los  chimalhuacanos  de  ser  muy  aficiona- 
dos a  la  música;  tenían  su  dios  a  quien  llamaban  Mixcoatl  y  en  va- 
rias poblaciones  una  finca  denominada  mzxcoaca/H,  en  la  cual  cele- 
braban sus  reuniones  los  músicos. 

Los  músicos  portaban  como  signos  distintivos  de  su  oficio  en 
algunos  de  los  reinos  chimalhuacanos,  un  cordel  que  usaban  a  ma- 
nera de  collar  que  dejaban  colgar  en  dos  puntas  por  encima  del  pe- 
cho y  de  la  espalda,  formaban  un  trenzado  de  dos  colores. 

Como  acompañamiento  de  sus  bailes,  danzas  y  canciones,  así 
como  también  para  algunas  de  sus  ceremonias  religiosas  y  para  las 
señales  y  llamadas  de  guerra,  se  servían  de  varios  instrumentos  mu- 
sicales. 

Uno  de  los  instrumentos  musicales  más  usados  por  los  chimal- 
huacanos era  el  teponaztli,  que  algunos  historiadores  consideran  más 
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primitivo  que  el  xilófono  y  aun  se  dice  que  pudo  haber  sido  el  ori- 
gen de  éste. 

Muy  usado  entre  los  chimalhuacanos  fue  también  el  huehuetl, 
cuyo  sonido  según  dicen  algunos,  puede  escucharse  a  mucha  distan- 
cia, diez  o  doce  kilómetros  aproximadamente. 

Los  tepeguanos  usaban  un  instrumento  muy  curioso  que  al  pre- 
sente se  conoce  con  el  nombre  de  arco  musical. 

Usaban  también  unas  flautas  de  barro  cocido  con  las  que  po- 
dían producir  hasta  cinco  sonidos.  Les  daban  el  nombre  de  huita- 
capiztli. 

El  más  notable  de  los  instrumentos  musicales  usados  entre  los 
coras,  huicholes  y  tepeguanos,  era  y  es  todavía,  según  Seler,  un  raro 
instrumento  de  cuerda  muy  semejante  al  gubo  de  los  cafres,  que 
también  es  conocido  entre  varias  tribus  indígenas  de  la  América 
Central  con  los  nombres  de  caramba,  carimbo  o  quijongo. 

Entre  los  instrumentos  musicales  especialmente  usados  por  los 
huicholes  cítanse  como  principales  el  topi9  especie  de  arco  musical 
muy  sonoro,  y  el  tepo,  que  según  Seler  es  un  timbal  o  tambor  muy 
semejante  al  huehuetl  de  los  mexicanos. 

Usan  también  los  huicholes  en  sus  fiestas  ciertas  sonajas  hechas 
con  la  corteza  de  las  calabazas,  que  llaman  káitsa,  trompetas  de  con- 
cha, que  designan  con  el  nombre  de  kura,  y  también  de  hueso,  y  a 
éstas  les  dicen  kalatsiki. 

El  canto  y  la  danza 

Los  chimalhuacanos  eran  muy  aficionados  al  canto;  pero  sus 
canciones,  al  menos  las  que  han  podido  llegar  hasta  nosotros,  son 
tristes  y  monótonas.  Se  nota  en  ellas  un  marcado  tinte  de  melan- 
colía propia  de  una  raza  que  llora  su  perdida  libertad,  sin  esperanza 
de  recobrarla  nunca. 

Casi  todas  las  melopeyas  de  los  coras  tienen  por  objeto  glorifi- 
car a  sus  deidades,  héroes  y  caudillos,  o  evocar  algún  recuerdo  de 
añejos  tiempos. 
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Esas  mélopeyas,  impregnadas  de  cierta  amarga  melancolía,  nun- 
ca faltan  en  sus  fiestas  o  mitotes  que  de  ordinario  tienen  lugar  en  lo 
más  interno  de  las  florestas  o  en  lo  más  abrupto  de  las  serranías. 

En  los  tiempos  prehispánicos,  sus  fiestas  rituales  y  danzas  sa- 
gradas, particularmente  las  que  celebraban  cada  año  durante  la  co- 
secha del  maíz,  eran  muy  suntuosas,  no  faltando  en  ellas  la  música 
y  el  canto. 

Los  cantos  de  los  huicholes  eran  muy  numerosos  y  como  ya  se 
ha  dicho  en  otro  lugar,  los  más  estaban  dedicados  a  sus  dioses  y 
diosas,  a  los  astros,  a  la  naturaleza,  a  sus  animales  favoritos,  etc.,  etc. 

Los  españoles  utilizaron  a  los  indios  como  cantores  en  los  tem- 
plos, y  algunos,  según  dice  el  P.  Tello,  lo  hacían  muy  bien  y  tomaron 
mucho  gusto  por  la  música  europea. 

Los  indios  chimalhuacanos  educados  por  los  frailes  francisca- 
nos y  por  los  agustinos  sabían  cantar  tanto  en  castellano  como  en 
latín. 

En  las  llamadas  provincias  de  Avalos  en  las  cuales  ejerció  su 
apostolado  el  poligloto  franciscano  Fray  Francisco  de  Zúñiga,  los 
indios  llegaron  a  cantar,  según  dice  el  expresado  P.  Tello,  en  varios 
idiomas,  hasta  en  la  lengua  éuscara  o  vascuense,  la  cual  por  tener 
varios  sonidos  y  acentos  que  no  existen  ni  en  el  coca,  ni  en  el  sayul- 
teca,  ni  en  el  mexicano,  debió  haberles  sido  muy  difícil  su  apren- 
dizaje. 

Muy  curiosos  y  variados  eran,  a  lo  que  parece,  los  bailes  indí- 
genas chimalhuacanos,  principalmente  en  el  reino  de  Xalixco. 

Los  conquistadores  españoles  que  al  mando  del  capitán  Cortés 
de  San  Buenaventura  llegaron,  los  primeros,  a  la  capital  de  dicho 
hueytlatoanazgo,  quedaron  admirados  y  complacidos  de  dichos 
bailes. 

Del  tiempo  de  la  conquista  datan  una  multitud  de  danzas  y 
fiestas  indígenas,  entre  otras,  la  de  los  tastuanes,  usada  hasta  hace 
muy  poco  tiempo  todavía  en  el  antiguo  pueblo  de  Mezquitán,  hoy 
barrio  de  Guadalajara;  la  de  los  piazths,  muy  celebrada  en  Tonila  y 
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otros  pueblos  que  formaron  parte  del  hueytlatoanazgo  de  Coliman. 
Los  tuxpanecas  tienen  la  danza  que  llaman  de  los  hayacates  y  en 
varias  poblaciones  del  Estado  se  baila  todavía  la  llamada  de  los 
huehuenches. 

En  Jalisco,  al  igual  que  en  otras  regiones  del  país,  los  criollos 
dieron  en  emplear  el  aztequismo  mitote  para  designar  a  los  bailes  y 
fiestas  hogareñas  indígenas,  aztequismo  que  todavía  es  de  uso  co- 
rriente en  el  país.  Casi  siempre  había  en  sus  danzas  y  fiestas  mucha 
alegría,  mucha  animación,  mucho  ruido  y  las  más  veces  acababan 
con  borrachera  general. 

Entre  los  huicholes  se  usan  todavía  varias  danzas  muy  curiosas, 
entre  otras,  la  que  anualmente  ejecutan  bajo  un  complicado  cere- 
monial religioso  con  motivo  de  la  fabricación  y  reparto  del  licor 
embriagante,  de  origen  divino  según  ellos,  que  llaman  peyote f  que 
extraen  de  la  biznaga  del  mismo  nombre. 

Aun  menos  complicadas  y  ceremoniosas  son  las  danzas  sagra- 
das que  los  coras  usan  todavía  en  algunas  de  sus  fiestas. 

Los  bailes  de  los  tepeguanos  se  prestaban  a  muchos  abusos.  Los 
que  tomaban  parte  en  el  mitote  se  embriagaban  hasta  perder  el  co- 
nocimiento y  con  frecuencia  acababan  con  escenas  de  sangre,  por  lo 
que  varios  obispos  neogallegos,  particularmente  el  limo.  Sr.  Mtro. 
D.  Fray  Francisco  de  Rivera  y  Pareja,  de  la  Orden  de  la  Merced,  los 
prohibieron  bajo  penas  muy  severas. 

La  medicina 

Los  chimalhuacanos  al  igual  que  los  aztecas  tenían  varios  co- 
nocimientos en  la  medicina,  aunque  no  siempre  empleaban  los  mis- 
mos procedimientos.  Preferían  las  plantas  medicinales  de  la  región, 
con  las  cuales  curaban  o  por  lo  menos  creían  curar  muchas  enfer- 
medades. 

Se  sabe  que  la  magnolia,  en  náhuatl:  yoloxócbitl  era  especial- 
mente aplicada  a  los  cardíacos;  los  reumáticos  tenían  mucha  fe  en 
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la  flor  del  ozote;  los  hidrópicos  en  el  hi paz-ote;  los  palúdicos  en  la 
chipopotalagua  y  así  cada  planta  tenía  su  especialidad. 

Los  enfermos  de  los  ríñones  acostumbraban  como  agua  de  uso 
el  cocimiento  de  la  corteza  del  árbol  que  llaman  ahora  Palo-dulce. 

Todavía  en  algunas  poblaciones  en  que  domina  el  elemento 
indígena,  se  curan  las  mujeres  ciertas  enfermedades  propias  de  su 
sexo  con  la  planta  denominada  tlachichinolli. 

Los  cocas  solían  usar  como  eficaz  remedio  para  la  diarrea  un 
medicamento  que  llamaban  yezuchinigua,  el  cual  preparaban  con  el 
jugo  de  las  flores  de  tres  plantas  diversas  y  hacían  tomar  al  enfermo 
varias  horas  después  de  haberle  dado  una  fuerte  cantidad  de  chiles 
remolidos  en  agua  caliente. 

La  hechicería 

Los  hechiceros  sacaban  gran  provecho  de  los  jugos  de  las  hier- 
bas y  de  las  flores  para  la  fabricación  de  ciertos  brevajes  con  los 
cuales  lograban  producir  la  locura,  el  idiotismo,  el  raquitismo  y  algu- 
nas otras  enfermedades. 

La  hechicería  era  un  oficio  que  se  prestaba  mucho  para  ejercer 
las  más  ruines  venganzas. 

Los  indios  zacatéeos  utilizaban  los  jugos  de  varias  yerbas  y  flo- 
res para  envenenar  las  flechas,  con  lo  cual  causaban  incurables  heri- 
das a  sus  enemigos. 

Estos  salvajes  eran  muy  diestros  en  el  arte  de  la  guerra,  pues 
desde  su  niñez  se  les  enseñaba  a  manejar  el  arco  y  la  flecha,  así 
como  a  preparar  las  sustancias  vegetales  con  que  las  envenenaban. 


N  OTAS 

1  Historia  Antigua  y  de  la  Conquista  de  México,  Tomo  segundo,  pág.  238. 

2  Apuntes  geográficos,  estadísticos  e  históricos  del  Municipio  de  San  Miguel  el 
Alto,  pág.  34. 

3  Catecismo  citado,  pág.  80. 
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4  Crónica  de  N.  S.  P.  S.  Francisco  de  Zacatecas. 

5  No  Ixtlacateotl,  como  han  escrito  varios  autores  seguramente  por  faltarle  en  la 
imprenta  la  cedilla. 

G  De  ixtlaza,  o  según  la  antigua  ortografía  Ixtlaca,  que  significa  mover  la  cabeza 
con  disgusto,  con  cólera  (Detourner  la  téte  avec  degout,  avec  colere)  y  en  sentido 
figurado:  Crearse  mala  fama  (Se  fere  une  mauvaise  reputation).  Véase  su  diccionario 
de  la  Lengua  Náhuatl,  pág.  203. 

7  Consúltese  acerca  de  esta  ruina  la  monografía  del  Lic.  D.  Felipe  M.  Bram- 
bila,  publicada  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística. 

8  Obra  citada,  pág. 

9  Amador,  Historia  de  Zacatecas,  tomo  I,  pág.  23. 

10  Obra  citada,  pág.  51. 

11  Obra  citada,  pág.  58. 

12  Sahagún  10,  Cap.  29,  párrafo  2.  Mans.  de  la  Academia  de  la  Historia  de 
Madrid.   (Nota  de  Seler). 

13  Loe.  cit. 

14  Pág.  178. 

13  Crónica  citada,  pág.  15. 

16  Obra  citada,  pág.  41. 

17  Obra  citada,  pág.  189. 

15  Ibidem,  pág.  190. 

19  Ibidem,  pp.  127  a  136. 
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DATOS  HISTORICOS  Y  TRADICIONALES 

SUMARIO 

Evangelización  precortesiana:  Consideraciones  preliminares. — Habla  To- 
pete Bordes. — Lo  que  dice  Tello. — Gutiérrez  Contreras  sintetiza. — Re- 
mordimiento o  temor. — Fastuoso  recibimiento. — Observaciones  sobre  lo 
dicho  por  el  cacique. — Hablan  varios  autores. — Lo  que  se  desprende 
de  lo  anteriormente  expuesto. — El  Valle  de  los  Coronados. — Valor  de  las 
noticias  dadas  por  el  cacique  mandamás  de  Tuito  a  los  conquistadores 
españoles. — Misteriosas  huellas. — Extrañas  inscripciones. — Un  interesante 
informe  oficial. — Lázaro  Domingo  de  Arregui  de  acuerdo  con  la  tradi- 
ción oral. — ¿De  dónde,  cuándo,  cómo  y  por  qué  fueron  a  Chacala,  Tuito 
y  otros  lugares  del  gran  cacicazgo  de  Xalisco  esos  misteriosos  blancos? — 
Un  naufragio  en  el  Atlántico.  —  Otras  expediciones  marítimas  más 
antiguas. — Un  mapa  americano  de  1424. 

Evangelización  precortesiana: 
consideraciones  preliminares 

N  o  se  sabe  a  ciencia  cierta  si  antes  del  descubrimiento  de  Mé- 
xico por  los  españoles,  se  predicó  la  palabra  divina  en  algunos  de 
tantos  pueblos  que  durante  varias  centurias  estuvieron  envueltos  en 
las  tinieblas  del  paganismo  y  de  la  idolatría. 

Hay,  sin  embargo,  poderosos  motivos  para  suponer  con  grandes 
probabilidades  de  acierto,  que  cuando  menos  en  algunas  comarcas 
del  litoral  del  Pacífico,  los  indios  chimalhuacanos  fueron  tempo- 
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raímente  instruidos  en  la  religión  de  Cristo  por  extraños  misioneros 
cuyo  recuerdo  se  conservó  durante  varios  siglos  en  algunos  de  los 
lugares  en  donde  desempeñaron  su  sagrada  misión. 

Las  noticias  que  sobre  este  particular  se  encuentran  contenidas 
en  varias  obras  históricas  de  carácter  regional  no  se  apoyan  única- 
mente en  la  tradición  popular,  sino  también  en  diversos  hechos  y 
sucedidos  tan  íntimamente  relacionados  con  ella,  que  en  cierto  modo 
vienen  a  confirmarla  y  a  darle  mayor  valor. 

Habla  Topete  Bordes. 

El  erudito  historiógrafo  jalisciense  Luis  Topete  Bordes,  en  su 
valioso  estudio  monográfico  intitulado  Jalisco  precortesiano  afirma 
que  "fue  el  gran  señorío  de  Xalisco,  el  primer  lugar,  quizá  de  todo 
nuestro  país,  y  seguramente  de  los  señoríos  chimalhuacanos,  que 
vio  ai  hombre  blanco".1 

Y  más  adelante  agrega  que  "el  desembarco  de  blancos  en  tie- 
rras occidentales  mexicanas  se  refiere  a  una  época  anterior  a  la 
cortesiana".2 

Lo  que  dice  Tello 

Antes,  el  P.  Tello  en  su  famosa  Crónica  Miscelánea,  recono- 
cida como  una  de  las  mejores  y  más  antiguas  fuentes  de  consulta,  la 
cual  dejó  inconclusa  en  1653,  afirma  que  cuando  los  españoles  lle- 
garon al  valle  de  Tuito  encontraron  en  él  la  tradición  de  haber  habi- 
do en  época  muy  anterior  un  naufragio  que  arrojó  a  aquellas  playas 
gente  blanca/' 

Gutiérrez  Contreras 
sintetiza 

■ 

El  acucioso  joven  historiador  compostelano  Salvador  Gutiérrez 
Contreras,  en  un  hermoso  artículo  que  bajo  el  título  "Chacala  en  la 
historia  y  en  la  leyenda"  publicó  primero  en  el  semanario  metro- 


176 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADA  LA  JARA 

politano  Jueves  de  Excelsior,  edición  del  16  de  febrero  de  1950,  y 
después  en  un  folleto  especial  profusamente  ilustrado,  un  iniere- 
sante  trabajo  en  el  cual  sintetizando  lo  que  algunos  historiadores  an- 
tiguos y  modernos  han  publicado  sobre  la  presencia  de  blancos 
precortesianos  en  la  región  occidental  de  Jalisco  y  el  recibimiento  que 
les  fue  hecho  en  Chacala,  dice  lo  siguiente: 

"En  ese  lugar  fueron  recibidos  los  españoles  por  los  indios  en 
extraña  procesión. 

"Llevaban  los  naturales  — agrega —  el  cabello  cortado  como 
frailes  dominicos,  con  cruces  de  caña  en  las  manos  y  el  cacique  con 
un  destrozado  hábito  dominicano  y  una  cruz  grande  de  madera,  les 
dió  la  bienvenida  causando  lo  anterior  gran  sorpresa  a  los  conquis- 
tadores. 

"Allí  se  les  informó  que  con  anterioridad  habían  llegado  a  esa 
costa  unos  extranjeros  que  se  quedaron  en  esa  región,  a  quienes 
algún  tiempo  después  habían  dado  muerte,  porque  los  tenían  muy 
sujetos  y  les  hacían  cambiar  de  costumbres.  Que  de  ellos  habían 
aprendido  a  hacer  coronas  y  cruces  dijeron  los  indios.  Mostraban  una 
ancla,  gastada  y  unos  clavos.  Valle  de  los  Coronados  llamaron  los 
conquistadores  a  aquella  región".4 

Hasta  aquí  el  señor  Gutiérrez  Contreras. 

Remordimiento  o  temor. 

No  sé  si  el  temor  que  a  los  naturales  inspiraban  los  soldados 
españoles  o  el  recuerdo  lleno  de  remordimiento  que  aquellos  tenían 
de  los  misioneros  de  antaño  en  mala  hora  sacrificados  por  los  propios 
indios  con  quienes  habían  convivido  mucho  tiempo,  impulsó  a  éstos 
a  recibir  de  paz  y  con  muchas  consideraciones  a  los  conquistadores. 

Fastuoso  recibimiento. 

Refiere  el  cronista  Tello,  antes  citado,  que  los  castellanos  dieron 
aviso  de  su  llegada  a  los  habitantes  de  Tuito  y  que  en  llegando  ai 
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pueblo,  los  recibió  mucha  gente  de. paz,  con  coronas  y  escapularios 
que  a  ruego  del  capitán  español  llamó  el  cacique  a  los  moradores  de 
los  pueblos  circunvecinos,  sus  vasallos,  y  acudió  tanta  gente  al  reci- 
bimiento con  coronas  y  sanbenitos  que  "era  muy  de  ver"  dice  tex- 
tualmente el  citado  cronista  y,  para  mayor  abundamiento,  llevándoles 
numerosos  manjares  a  los  nuevos  visitantes."' 

El  historiador  Navarrete  en  su  Compendio  de  la  Historia  de 
Jalisco,  llama  suceso  digno  de  memoria  al  hecho  de  que  caminando 
ya  las  huestes  de  Cortés,  del  Valle  de  Banderas  a  Colima,  per  las 
costas  del  Mar  del  Sur  "les  salió  al  encuentro  una  gran  comitiva  de 
indígenas  en  el  pueblo  de  Tuito,  llevando  hábitos  largos,  escapula- 
rios en  el  pecho,  rapado  el  pelo  en  forma  de  cerquillo  y  cruces  en  la 
mano,  muy  parecidos  a  frailes  dominicos  al  decir  de  los  misioneros 
cronistas".'"' 

D.  Luis  Páez  Brotchie,  actual  cronista  de  la  ciudad  de  Guadala- 
jara  en  su  Historia  mínima  de  Jalisco,  concisamente  dice:  refiriéndose 
al  mismo  viaje  de  regreso  de  Cortés:  "  .  .  .llegando  a  Tuito  o  Valle 
de  los  Coronados  el  Sábado  de  Dolores  8  de  abril.  Allí  supieron  que 
hacía  algunos  años  habían  arribado  por  naufragio  algunos  misio- 
neros".7 

Observaciones  sobre  lo  dicho 
por  el  cacique . 

Preguntando  al  cacique,  acerca  de  la  extraña  indumentaria 
que  portaban  él  y  sus  acompañantes,  respondióles  a  los  españoles 
que  se  las  habían  dado  sus  padres  y  otras  personas  mayores  quienes, 
a  su  vez,  las  habían  tomado  de  unas  gentes  que  arribaron  a  la  costa 
en  una  nave. 

Incurre  el  P.  Tello  en  cierta  contradicción  al  señalar  el  número 
de  los  blancos  precortesianos  que  desembarcaron  en  Tuito  pues, 
primero  dice  que  llegaron  dos  que  uno  de  ellos  dio  al  través  y  el  otro 
fue  corriendo  la  costa;  después  afirma  que  la  gente  que  venía  con  él 
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y  que  dio  al  través  la  deshicieron  y  que  eran  cincuenta  y  de  estatura 
robusta,  grande  y  membruda,  número  un  tanto  exagerado,  si  se 
tiene  en  cuenta  el  reducido  tamaño  de  las  naves  de  esa  época,  lo 
tardío  de  las  comunicaciones  aun  por  mares  conocidos  y  la  dificultad 
de  llevar  provisiones  para  mucha  gente. 

Mas  sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  que  me  parece  más  verosímil 
es  que  los  dos  que  al  principio  se  mencionan  fueron  los  religiosos, 
los  cuales  varios  de  nuestros  historiógrafos  han  tratado  de  identifi- 
car con  los  dominicos;  sin  embargo,  parece  que  fueron  más,  ya  que 
el  propio  cronista  afirma  que  dichos  religiosos  tuvieron  tan  sujetos 
a  los  indios  haciéndoles  cambiar  de  costumbres  que  determinaron 
quitarles  la  vida  y  los  acometieron  y  mataron  a  algunos* 

En  cuento  a  los  que  sobrevivieron  dijo  el  cacique — según  la 
relación  a  que  vengo  refiriéndome —  que  huyeron  por  el  Oriente  y 
que  jamás  se  supo  en  donde  se  habían  refugiado.9 

Hablan  varios  autores. 

Insistiendo  en  el  tema  que  vengo  desarrollando,  pondré  para 
mayor  abundamiento  los  testimonios  que  siguen: 

El  Doctor  Miguel  Galindo,  hablando  de  la  expedición  de 
Cortés  de  San  Buenaventura  a  la  costa  del  Pacífico,  dice  que  al 
llegar  los  expedicionarios  a  Tuito,  "Salieron  a  recibirlos  los  indí- 
genas en  extraña  procesión;  llevaban  cerquillo,  escapulario,  y  cru- 
ces de  carrizo,  y  el  cacique  portaba  un  destrozado  hábito  domini- 
cano. Grande  fue  la  sorpresa  que  esto  causó  a  los  españoles;  pero 
a  la  vista  de  una  ancla  rota  y  enmohecida,  y  por  las  investigaciones 
que  hicieron,  cayeron  en  la  cuenta  de  que  un  naufragio  había  arro- 
jado sobre  estas  playas  a  gente  del  viejo  mundo,  entre  la  cual  había 
frailes  dominicos  que  habían  predicado  el  evangelio  entre  los  indí- 
genas, tratando  de  sembrar  la  civilización  cristiana;  pero  los  indí- 
genas les  dieron  muerte.  De  ellos  habían  aprendido  muchas  cosas, 
y  entre  otras,  a  hacer  cruces  y  servirse  de  ellas  cuando  se  vieran  en 
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algún  peligro.  El  Padre  Villadiego  que  acompañaba  a  los  explora- 
dores, al  ver  la  cruz  se  arrodilló,  haciendo  lo  mismo  el  capitán  y 
los  soldados.  Esto  pasaba  el  domingo  de  Ramos  de  1525,  por  lo 
que  se  puso  al  lugar  "Santa  Cruz  de  los  Ramos".10 

López  Portillo  y  Weber  en  su  obra:  La  conquista  de  la  Nueva 
Galicia  dice  que  en  Tuito,  lugar  templado  y  sano  se  detuvo  el  ejér- 
cito de  Cortés  para  descansar  y  curar  a  los  enfermos  del  paludis- 
mo.11 

Y  agrega:  "El  atavío  casi  monacal  de  los  indios  del  pueblo 
llamó  la  atención  de  los  españoles,  a  quienes  los  naturales  explica- 
ron que  en  sus  costas  había  varado  años  atrás  una  embarcación 
tripulada  por  gente  extranjera,  parecida  a  los  mismos  españoles,  y 
a  quienes  los  indios  habían  primero  acogido  hospitalariamente;  pero 
como  los  recién  venidos  trataron  de  moralizarlos  y  catequizarlos, 
ellos  no  lo  pudieron  sufrir  y  mataron  o  expulsaron,  — probable- 
mente lo  primero —  a  los  desdichados  reformadores,  conservando, 
empero,  algo  de  lo  aprendido.  Y  como  prueba  mostraron  a  los 
asombrados  invasores  sus  largos  indumentos  monacales,  sus  testas 
tonsuradas  en  cerquillo,  y,  ¡piezas  de  convicción  de  toda  evidencia! 
la  "clavazón  y  una  áncora  gastadísima  de  herrumbre  que  aquellas 
gentes  habían  dejado  allí".   (P.  Tello,  pág.  47). VJ 

Más  circunstanciadamente  Mota  Padilla,  hablando  de  dicha  ex- 
pedición a  las  costas  del  Mar  del  Sur,  dice: 

"Caminando  ya  del  Valle  de  Banderas  para  el  Oriente,  por  la 
costa  para  Colima,  en  el  Pueblo  de  Tuito,  salieron  muchos  indios 
de  paz,  con  escapularios  blancos  en  el  pecho,  cortado  el  cabello  en 
modo  de  cerquillo,  como  religiosos,  todos  con  unas  cruces  en  las 
manos  que  eran  de  carrizos,  y  un  indio  que  parecía  el  principal  o 
cacique,  con  un  vestuario  de  túnica  talar,  como  religioso  de  Santo 
Domingo;  admiráronse  los  nuestros,  y  viéndolos  de  paz,  aunque 
traían  sus  arcos  y  careases  de  flechas,  desmontó  el  capitán  D.  Fran- 
cisco Cortés  y  algunos  otros  soldados,  y  todos  lo  hubieran  si  el 
capitán  no  los  contiene  hasta  certificarse  de  la  paz,  porque  no  fuese 
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simulada;  llegóse  el  cacique,  y  con  toda  reverencia  besó  la  cruz 
que  traía  en  la  mano,  y  lo  mismo  hicieron  los  soldados  con  las 
otras;  abrazáronse  con  acciones  de  quienes  se  saludan,  y  luego,  por 
el  intérprete  se  les  preguntó  quiénes  les  habían  instruido  en  traer 
aquel  traje,  y  el  traer  aquellas  cruces,  con  cuyo  motivo  dieron  larga 
relación,  que  en  sustancia  se  reduce,  a  que  por  tradición  de  sus 
padres  sabían  que  aquél  traje  era  de  unas  gentes  que  aportaron  a 
sus  tierras,  en  una  casa  de  madera,  la  que  entre  las  peñas  de  aquella 
costa  se  había  hecho  pedazos,  y  serían  hasta  cincuenta  hombres, 
quienes  les  impusieron  el  cortarse  el  cabello  en  aquella  forma,  y 
que  en  cualesquiera  peligro  de  enemigos,  animales,  tempestades  y 
otros,  formasen  de  palos  o  de  cañas,  aquella  insignia,  y  se  verían 
libres,  lo  cual  tenían  experimentado;  dichos  hombres  los  tuvieron 
algún  tiempo  sujetos,  y  quisieron  establecerles  costumbres  contra- 
rias a  las  suyas,  por  lo  que  cogiéndoles  descuidados  sus  antepasados, 
los  mataron:  luego  mostraron  una  cruz  alta  de  madera,  en  el  puesto 
en  que  dicen  se  mantuvieron,  y  se  halló  clavazón  y  una  ancla  gas- 
tadísima".13 

Lo  que  se  desprende  de  Jo 
anteriormente  expuesto. 

De  lo  anteriormente  referido  por  los  autores  citados  se  des- 
prende: 

Primero:  Que  antes  de  la  conquista  de  los  reinos  y  señoríos 
chimalhuacanos,  varios  extranjeros  arribaron  en  una  nave  a  la  costa 
del  Pacífico  y  convivieron  por  espacio  de  varios  años  con  los  na- 
turales del  valle  de  Tuito  y  pueblos  circunvecinos;  que  la  nave 
aludida  sé  estrelló  en  unas  peñas  contra  la  costa  y  que  de  ella 
quedaban  algunos  restos  en  1525,  los  cuales  tuvieron  a  la  vista  los 
miembros  de  la  expedición  de  Cortés  de  San  Buenaventura.  Men- 
ciónase, entre  estos,  una  ancla  que  los  conquistadores  encontraron 
ya  bastante  deteriorada  y  enmohecida. 

Segundo:  Que  algunos  de  esos  extranjeros  precortesianos  usa- 
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ban  hábito,  al  parecer,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  habiéndose 
conservado  uno  de  esos  hábitos  ya  muy  destrozado  en  la  época  de 
la  conquista  y  lo  vieron  puesto  los  conquistadores  como  comple- 
mento de  la  indumentaria  del  cacique  principal  o  mandamás  que 
les  dio  la  bienvenida. 

Tercero:  Que  algunos  de  esos  hombres  blancos  muy  recorda- 
dos de  los  indios,  predicaban  a  éstos  una  religión  que  los  tenía  muy 
sujetos,  pues  se  oponía  a  sus  costumbres  por  lo  que  cansados  de 
soportar  el  nuevo  género  de  vida  que  se  les  había  impuesto,  opta- 
ron por  matar  y  mataron  a  algunos  de  ellos,  habiendo  huido  los 
demás  hacia  el  Levante,  no  habiendo  podido  averiguar  los  de  Tuito 
el  paradero  de  los  fugitivos. 

Cuarto:  Que  enseñaron  a  los  naturales  a  hacer  cruces  de  ma- 
dera, o  de  carrizo  para  librarse  de  sus  enemigos,  así  como  de  las 
tempestades  y  de  otros  peligros,  lo  cual  habían  hecho  y  experi- 
mentado. 

Quinto:  Que  los  naturales  del  Valle  de  Tuito  y  pueblos  cir- 
cunvecinos, a  la  llegada  de  los  españoles,  traían  recortado  el  cabe- 
llo en  forma  circular  a  manera  de  cerquillo  o  corona  de  fraile; 
que  usaban  escapularios  y  sanbenitos;  que  portaban  cruces  de  ma- 
dera; que  conservaban  varios  clavos  acaso  restos  de  algún  crucifijo, 
o  de  la  destruida  embarcación. 

Sexto:  Que  el  cacique  principal  o  mandamás  era  portador  de 
una  gran  cruz  de  madera  y  que  al  verla  el  Bachiller  Juan  de  Villadie- 
go se  arrodilló  y  con  gran  reverencia  la  besó  y  lo  mismo  hicieron  el 
capitán  Cortés  de  San  Buenaventura  y  los  soldados,  lo  cual  demues- 
tra claramente  que  no  se  trataba  de  alguna  insignia  pagana  en  forma 
de  cruz,  sino  de  la  cruz  cristiana  que  recuerda  a  los  creyentes  la  pa- 
sión y  muerte  del  Divino  Redentor. 

Séptimo:  Que  todas  esas  cosas  que  habían  causado  admiración 
a  ios  españoles  habíanlas  aprendido  los  naturales  de  la  región,  de 
aquellos  extraños  misioneros  que  en  pretéritos  tiempos  habían  con- 
vivido con  ellos. 
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Octavo:  Que  por  la  circunstancia  de  usar  los  varones  indígenas 
de  esa  región  cerquillo  de  frailes  en  la  cabeza  dieron  los  españoles 
en  llamarlos  "los  Coronados":  sobrenombre  que  les  quedó  en  sus- 
titución del  gentilicio  indígena  con  que  fueron  conocidos  antes  de 
la  conquista. 

Noveno:  Que  el  historiador  tapatío  López  Portillo  y  Weber 
considera  como  pieza  de  convicción  de  toda  evidencia  la  clavazón 
y  la  ancora  que  aquellas  gentes  dejaron  allí.14 

Décimo:  Que  historiadores  antiguos  y  modernos  de  reconocida 
reputación  han  consignado  el  hecho  y  admitido  el  desembarco  de 
religiosos  precortesianos  en  algunos  de  los  puertos  chimalhuacanos 
del  Pacífico. 

El  Valle  de  los  Coronados. 

En  cuanto  al  topónimo  indígena  Tuito,  quedó  sustituido  por 
el  de  "Valle  de  los  Coronados"  tal  fue  la  impresión  que  causó  a  los 
conquistadores  hispanos  las  testas  frailescamente  coronadas  de 
los  chimalhuacanos  moradores  de  ese  valle  y  de  otros  lugares  ve- 
cinos. 

Aún  historiadores  no  regionales  hacen  particular  mención  de 
tan  extraña  costumbre  que  dio  nombre  a  una  pintoresca  región 
chimalhuacana  y,  por  ende,  a  los  habitantes  de  la  misma. 

El  P.  Torquemada  en  su  Monarquía  Indiana  hablando  de  las 
correrías  apostólicas  del  infatigable  misionero  franciscano  Fray  Fran- 
cisco Lorenzo  en  las  regiones  occidentales  de  la  Nueva  Galicia, 
particularmente  en  los  valles  de  Banderas  y  de  Tuito,  repetidas 
veces  nombra  a  éste  último:  Valle  de  los  Coronados  y  dice  que  los 
españoles  lo  llamaban  también:  de  los  Frailes,  por  las  coronas  gran- 
des, abiertas  y  redondas  que  por  encima  de  las  orejas  se  hacían  los 
naturales  como  si  fuesen  frailes.15 

Refiere  más  adelante  el  autor  citado  que  después  de  pacificado 
dicho  valle  y  fundado  en  él  nuevos  pueblos  e  iglesias,  pasaron  los 
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religiosos  a  otros  lugares  cercanos,  en  los  cuales  los  indios  también 
se  hacían  coronas  en  la  cabeza  aunque  de  diversa  manera  de  como 
las  usaban  los  pobladores  de  Tuito,  que  eran  sus  enemigos  y  que 
a  éstos,  lo  mismo  que  aquellos,  se  les  nombró  los  Coronados.16 

Séame  permitido  recordar,  para  mayor  abundamiento  y  confir- 
mación de  lo  anteriormente  expuesto,  las  siguientes  palabras  del  re- 
petidas veces  citado  cronista  franciscano  Fray  Antonio  Tello. 

"Y  aunque  ha  habido  quien  diga  que  los  indios  del  Valle  de 
Banderas  se  llamaron  Coronados  porque  los  conquistó  el  capitán 
Francisco  Vázquez  Coronado,  no  hablan  con  fundamento,  porque 
Francisco  Vázquez  Coronado  vino  por  gobernador  de  la  Galicia  el 
año  de  1538,  y  ya  aquellos  indios  se  llamaban  así.  Además,  que 
cuando  entró  en  aquella  tierra,  solamente  llegó  a  Chila,  cerca  de 
Chacala,  y  allí  le  vino  orden  del  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza  para 
que  pasase  a  la  conquista  de  los  cíbolas,  como  lo  hizo".17 

Valor  de  las  noticias  dadas  por  el  cacique  mandamás 
de  Tuito  a  los  conquistadores  españoles 

El  docto  historiador  liberal  Lic.  Pérez  Verdía,  refiriéndose  en 
él  tomo  I  de  su  Historia  Particular  de  Jalisco  a  las  noticias  que  a  su 
llegada  a  Tuito  tuvieron  los  conquistadores  hispanos  acerca  de  dicho 
valle  y  sus  contornos,  dice  textualmente: 

"Aquellas  noticias  revelaron  que  antes  de  la  conquista  se  había 
predicado  el  nombre  de  Jesucristo  en  estos  pueblos  y  derramado  ya 
la  sangre  de  los  primeros  mártires  desconocidos".18 

¡Mártires  desconocidos!  ¡Hermoso  pensamiento!...  Se  habla 
hoy  del  soldado  desconocido,  de  los  héroes  anónimos,  de  los  patrio- 
tas ignorados  y  a  todos  ellos  se  rinde  un  tributo  de  admiración  y 
de  respeto. 

Pérez  Verdía  nos  habla  de  los  mártires  desconocidos,  sí,  de 
esos  misioneros  precortesianos  por  mucho  tiempo  inadvertidos  o 
ignorados. 

El  erudito  ingeniero  Luis  Topete  Bordes  en  su  magnífica  obra 
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"Jalisco  Precortesiano"  ya  citada,  pone  como  epílogo  del  capítulo: 
"Los  primeros  blancos  en  Chimalhuacán"  las  siguientes  palabras, 
pocas,  pero  elocuentes:  Ignorada  tragedia  de  los  blancos  evangeli- 
zadores™ 

"Hase  de  advertir  — dice  el  P.  Tello —  que  en  todo  lo  que  con- 
quistaron los  españoles,  desde  Veracruz  hasta  la  costa  de  Culiacán, 
del  nuevo  reino  de  Galicia,  no  se  hallaron  signos  más  evidentes,  de 
haber  habido  cristianos,  que  en  aqueste  Valle  de  los  Coronados"  ™ 

Misteriosas  huellas 

En  relación  con  la  estancia  y  correrías  apostólicas  de  uno  de 
esos  extraños  evangelizadores  que  con  mucho  tiempo  se  anticiparon 
a  la  llegada  de  los  primeros  expedicionarios  y  conquistadores  espa- 
ñoles al  Valle  de  Tuito,  hay  varias  tradiciones  y  leyendas  de  las 
cuales  me  ocuparé  más  adelante.  Quiero,  sin  embargo,  recordar 
antes  de  pasar  a  otro  punto,  que  durante  la  dominación  española  fue 
muy  general,  en  la  expresada  región,  la  creencia  de  que  un  misio- 
nero martirizado  en  Chacala  por  los  indios  y  a  quien  el  pueblo  tenía 
como  santo  y  lo  nombraba  San  Matías,  dejó  estampadas  las  huellas 
de  sus  pies  en  varias  peñas  de  la  comarca. 

Extrañas  inscripciones 

Todavía  existen  en  la  Puntilla,  en  el  pedregal  cercano  de  la 
Cueva  de  San  Matías  y  en  algunos  otros  lugares  inmediatos  a  Cha- 
cala,  ciertas  piedras  grabadas  con  extrañas  inscripciones  que  aún 
no  ha  sido  posible  decifrar.21 

El  erudito  joven,  hoy  diputado,  Salvador  Gutiérrez  Contreras, 
refiriéndose  a  esas  raras  inscripciones,  dice  que  pertenecen  a  épocas 
prehistóricas  y  que  han  sido  la  preocupación  de  los  investigadores.22 

Existe  también  la  cueva  de  San  Matías  en  la  cual  se  supone  vi- 
vió el  "Santo"  a  orillas  del  mar,  cuyas  olas  suelen  golpear  la  entrada 
de  dicha  cueva  23 
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Un  interesante  informe  oficial 

Un  interesante  informe  que  sobre  antigüedades  y  monumentos 
regionales  rindió  D.  Manuel  E.  Gutiérrez  al  intendente  interino  de 
Guadalajara  D.  José  Ignacio  Ortiz  de  Salinas,  en  19  de  abril  de  1805 
y  fue  publicado  en  las  "Noticias  Varias  de  la  Nueva  Galicia"  en 
1879,  en  1°  conducente  dice: 

"El  otro  monumento,  aun  parece  más  digno  de  la  historia  por- 
que persuade  haberse  predicado  en  esta  parte  de  América  la  religión 
cristiana  antes  que  los  españoles  entraran  en  ella".24 


Piedras  con  inscripciones  prehistóricas  no  descifradas  todavía. 

(Tomado  de  Jueves  de  Excelsior,  Núm.  1396). 


Y  agrega:  "Este  se  halla  en  Chacala,  Valle  de  Banderas,  sobre 
la  costa  del  Mar  del  Sur.  Me  parece  oportuno,  con  la  ilustración  que 
ya  se  logra  en  el  día,  y  antes  que  el  tiempo  consuma  memorias  y 
señales,  examinar  cuanto  concierne  a  este  punto.  Pongo  las  palabras 
con  que  refiriéndose  a  otro,  lo  refiere  el  padre  Florencia  en  su 
Historia  de  los  célebres  santuarios  de  Zapopan  y  San  Juan,  folio  59 
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El  venerable  padre  Andrés  Pérez,  en  su  historia  M.  S.  de  la  Provin- 
cia de  Nueva  España,  libro  7",  capítulo  22,  dice:  "que  en  dicha  pro- 
vincia, año  de  1614,  afirmada  del  padre  Rodrigo  de  Cabredo,  visi- 
tador y  provincial,  se  halla  que  unos  padres  que  salieron  en  misión 
del  colegio  de  Guadalajara,  dijeron,  que  en  el  Valle  de  Banderas  les 
contaron  era  en  todo  él  tradición:  que  en  la  Nueva  Galicia  había 
predicado  antiguamente  un  varón  por  nombre  Matías  o  Mateo,  que 
había  venido  sobre  las  aguas  del  mar;  que  lo  habían  muerto,  porque 
cuando  predicó  al  Dios  verdadero  y  su  ley,  los  reprendía  sus  idola- 
trías y  vicios;  que  traía  corona,  que  a  su  imitación  allí  cerca  hay 
una  provincia  que  llaman  de  los  Coronados,  porque  la  traen;  que 
en  la  sierra  de  Chacala  hallaron  los  españoles  cruces;  que  en  la  cer- 
canía de  Chacala  hay  un  estanque,  y  cerca  de  él  una  cruz  bien  labra- 
da, y  que  en  su  peña  ciertas  letras  antiguas,  incógnitas  con  puntillos 
en  cinco  renglones.  En  ella  se  ve  a  un  devotísimo  crucifijo.  Debajo 
de  él  otros  renglones  de  caracteres  con  dichos  puntillos  que  parecían 
hebreos  o  ciriacos,  que  los  usan;  que  en  todo  el  valle  de  Chacala  se 
oían  por  el  mes  de  abril  sonidos  de  campanas,  como  que  venían  de 
dicha  serranía,  de  un  lugar  junto  al  mar;  que  desde  ella  predicaba 
este  varón,  y  le  oían  en  el  valle  de  Chacala  más  de  cien  mil  almas; 
que  en  una  peña  tajada  dejó  impresas  sus  huellas,  como  quien  subía 
por  ella;  que  los  del  pueblo  de  Chacala  le  quitaron  la  vida;  que  en 
castigo  vino  a  dicho  pueblo  una  peste  que  mató  más  de  veinte  mil; 
que  de  este  pueblo  sólo  habían  quedado  ruinas;  que  era  tradición 
que  el  cuerpo  de  este  varón  estaba  en  cierto  lugar  de  la  sierra;  que 
queriendo  sacar  de  él  sus  huesos,  cayó  sobre  ellos  tan  grandes  es- 
panto que  de  él  no  podían  mover  los  brazos;  que  desde  entonces 
no  subían  a  él  de  veneración.  .  .  etc."25 

En  confirmación  de  lo  anteriormente  expuesto  debe  agregarse 
él  hecho  de  que  cuando  el  limo.  Sr.  Doctor  D.  Alonso  de  la  Mota 
y  Escobar,  Dgmo.  obispo  de  Guadalajara,  practicó  la  visita  pastoral 
en  las  parroquias  costeñas  del  Pacífico,  visitó  la  peña  donde  se  dice 
están  grabadas  las  plantas  del  apostólico  misionero  a  que  vengo  re- 
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firiéndome  y  las  besó,  según  afirma  el  P  .Tello  en  su  Crónica  Misce- 
lánea, tantas  veces  citada.20 

Lázaro  Domingo  de  Arregui  de  acuerdo 
con  la  tradición  oral 

Fundándose  en  la  tradición  oral,  refiere  Lázaro  Domingo  de 
Arregui  en  su  "Descripción  de  la  Nueva  Galicia"  escrita  en  1624, 
que  entre  los  naturales  del  Valle  de  Tuito,  o  de  los  Coronados,  se 
tenía  por  muy  cierto  que  en  tiempos  muy  antiguos  había  vivido  en 
ese  valle  un  santo  cuyas  vestiduras  eran  largas;  traía  corona  en  la 
cabeza  y  moraba  en  un  cerro  muy  alto  a  corta  distancia  de  Tuito  y 
agrega  que  los  naturales  decían  que  por  sus  antepasados  sabían  que 
el  dicho  santo  les  predicaba,  los  reprendía,  reprochaba  sus  desórde- 
nes y  embriagueces  y  cuando  peleaban  y  los  exhortaba  a  dejar  las 
armas  y  a  vivir  en  paz  unos  con  otros  y  hace  notar  dicho  autor  que 
cada  quien  le  oía  en  su  propia  lengua  y  todos  en  la  Provincia  de  los 
Coronados  lo  tenían  por  santo.27 

En  cuanto  a  la  muerte  de  este  legendario  personaje  refiere  Arre- 
gui entre  otras  cosas,  lo  que  pongo  a  continuación: 

"Dicen  los  naturales  que  murió  en  manos  de  unos  indios  sus 
comarcanos,  que  habitaban  por  la  parte  ártica  de  aquella  alta  sierra 
en  que  el  santo  solía  estar  en  el  valle  y  en  Chacala  que  cae  entre  la 
ciudad  de  Compostela  y  el  valle  de  Banderas,  en  la  misma  ribera  del 
mar,  siete  u  ocho  leguas  de  Compostela  y  "dicen  unos  que  le  qui- 
taron la  vida  aunque  otros  dicen  que  murió  entre  ellos  de  muerte 
natural.  También  dicen  que  los  indios  de  Oztotícpac,  gente  belicosa 
y  fiera  que  estaba  más  allá  en  la  sierra,  sabida  la  muerte  del  santo, 
vinieron  contra  los  de  Chacala  a  cobrar  las  reliquias  del  santo  y  que 
nunca  pudieron  hallarlas. ~s 

Después  de  lamentarse  Arregui  de  que  "esos  naturales  tan  bár- 
baros''}  carezcan  de  historias  y  escritos  "para  memoria  de  los  veni- 
deros" elogia  a  los  de  Chacala  que  dice:  "todos  sabían  leer  y  escri- 
bir v  tenían  noticias  del  santor'.2<J 
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D.  Marcial  Gutiérrez  Camarería  en  su  interesante  y  amena  obra: 
"San  Blas  y  las  Californias.  Estudio  Histórico  del  Puerto",  repro- 
duce con  su  ortografía  original  las  noticias  recogidas  por  dicho 
Lázaro  Domingo  de  Arregui  acerca  del  naufragio  de  los  misioneros 
anónimos  a  que  he  venido  refiriéndome,  así  como  a  la  leyenda  de 
San  Matías  de  la  que  especialmente  me  ocupo  en  el  capítulo  si- 
guiente, no  sin  describir  antes  poéticamente  dicho  autor  el  histórico 
puertecito  de  Chacala. 


La  espléndida  y  dilatada  playa  de  Chacala. 

(De  la  obra:  Chacala  en  la  historia  y  en  la 
Leyenda,  de  Salvador  Gutiérrez  Contreras)  . 

"En  este  puertecito  natural  de  tranquilas  y  limpias  aguas,  ro- 
deadas de  grandes  palmeras  — dice —  en  una  región  de  vegetación 
lujuriosa  con  selvas  casi  impenetrables;  en  una  playa  de  murmullos 
apacibles  y  de  noches  limpias  con  multitud  de  estrellas;  en  un  lugar 
en  que  sus  naturales  se  alimentan  de  jugosos  frutos  de  la  tierra  y 
gozan  de  abundantísima  y  fácil  pesca;  en  un  sitio,  en  fin,  en  que  los 
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sentidos  están  invitados  a  todas  horas  a  la  ensoñación  y  al  misticis- 
mo, no  es  raro  que  existiera  entonces  una  bella  leyenda".20  bis 

Las  noticias  de  Arregui  como  se  ha  dicho,  están  tomadas  en 
gran  parte  de  una  historia  manuscrita  de  la  provincia  de  Nueva  Es- 
paña citada  por  varios  autores  y  que  se  dice  escrita  por  el  Padre 
Andrés  Pérez  quien  a  su  vez  las  tomó  en  parte  del  R.  P.  Visitador 
Provincial  Rodrigo  de  Cabrero,  a  quien  ya  he  citado  en  otros  lugares 
de  esta  Segunda  Parte  de  estos  Apuntamientos  para  la  Historia  de  la 
Iglesia  en  Guadalajara. 

;De  dónde,  cuándo^  cómo  y  por  qué  fueron  a 
Chacala,  Tuito  y  otros  lugares  del  gran  cacicazgo 
de  Xalixco  esos  misteriosos  blancos? 

Cabe  ahora  preguntar:  ¿De  dónde,  cómo,  cuándo  y  por  qué  fue- 
ron a  Chacala,  Tuito  y  otros  lugares  del  gran  cacicazgo  de  Xalisco 
esos  desconocidos  misioneros  que  fertilizaron  con  su  sangre  generosa 
las  tierras  chimalhuacanas,  adelantándose  a  los  heroicos  evangeli- 
zadores  franciscanos,  que  años  más  tarde  habrían  de  ser  martirizados 
en  Guaynamota,  Mascota,  Etzatlán  y  otros  lugares  muy  nuestros,  por 
haber  sido  en  otrora  partes  integrantes  del  llamado  reino  de  Nueva 
Galicia,  a  la  vez  que  de  la  antigua  diócesis,  hoy  arquidiócesis  de 
Guadalajara? 

Con  relación  a  esta  pregunta  ya  antes  había  escrito  López  Por- 
tillo y  Weber:  "Quiénes  fueron  esos  desdichados  misioneros,  y  cómo, 
cuándo  y  por  qué  navegaban  por  el  Pacífico,  es  otro  de  los  grandes 
misterios  de  la  Historia".30 

Parece  extraño,  cuando  menos  a  primera  vista,  que  los  hechos 
a  que  he  venido  refiriéndome  sean  tan  poco  conocidos  fuera  de  Ja- 
lisco. Creo,  sin  embargo,  que  esto  puede  explicarse  fácilmente  por 
el  escaso  interés  que  durante  siglos  enteros  se  tuvo  por  el  estudio  de 
la  historia  de  nuestras  provincias. 

Al  tratar  de  averiguar  la  verdad  sobre  esos  heroicos  evangeli- 
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zadores,  que  me  atrevería  a  llamar  precursores  de  la  conquista  espi- 
ritual de  México,  me  asalta  una  duda:  Las  noticias  dadas  por  el  ca- 
cique de  Tuito  a  los  conquistadores  hispanos,  ¿sería  una  mera  inven- 
ción de  dicho  cacique  ? 

Seguramente  que  no,  ya  que  las  palabras  fueron  acompañadas 
de  diversos  testimonios  como  el  hábito  destrozado,  las  cruces  de  ma- 
dera, los  sambenitos,  las  coronas,  el  ancla,  los  clavos,  etc.,  etc.,  vis- 
tas por  el  P.  Villadiego,  por  el  Cap.  D.  Francisco  Cortés  de  San 
Buenaventura  y  por  los  soldados  que  formaban  parte  de  la  ex- 
pedición. 

Y  por  lo  que  todos  estos  vieron  y  oyeron  quedó  grabado  en  la 
conciencia  de  muchos  y  creó  una  tradición  regional,  que  por  lo 
menos  estaba  viva  en  1624  que  escribió  Lázaro  Domingo  de  Arregui 
su  Descripción  de  la  Nueva  Galicia;  en  1653  que  dejó  de  escribir  su 
Crónica  Miscelánea  el  R.  P.  Fray  Antonio  Tello;  en  1742  que  ter- 
minó su  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia  el  Pbro.  Lic. 
D.  Matías  Angel  de  la  Mota  Padilla  y  en  1805  que  D.  Manuel 
Gutiérrez  rindió  su  informe  oficial  sobre  antigüedades  y  monumen- 
tos regionales  al  Intendente  de  Guadalajara,  Sr.  Ignacio  Ortiz  de 
Salinas. 

Se  trata,  pues,  de  una  tradición  regional  uniforme,  constante 
y  que  hasta  hoy  no  ha  llegado  a  ser  desmentida. 

Por  otra  parte,  no  se  trata  de  algo  imposible,  de  algo  que  re- 
pugne a  la  razón  sino  por  el  contrario  de  algo  factible,  de  algo  que 
es  fácil  explicar. 

Pérez  Verdía,  antes  citado,  reflexionando  sobre  este  delicado 
asunto  dice  ad  litteram: 

"Descubierto  el  Océano  Pacífico  desde  el  26  de  septiembre  de 
1513  por  Vasco  Núñez  de  Balboa  y  dominando  en  aquellos  tiempos 
un  verdadero  delirio  por  hacer  viajes  y  descubrimientos,  se  explica 
aquel  suceso  por  el  naufragio  de  alguna  nave  de  las  muchas  que  ya 
por  entonces  surcaban  aquel  Océano.31 
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El  P.  Tello  dice  sobre  el  particular:  "Lo  que  se  puede  presumir 
es,  que  las  naves  que  aportaron  a  aquella  costa,  fueron  de  algunas 
naciones  flamencas  o  de  Inglaterra,  o  de  España,  que  atravesando  el 
estrecho  que  llaman  de  Annain  pasaron  del  Mar  del  Norte  al  Sur, 
como  lo  hicieron  en  nuestros  tiempos  ciertos  extranjeros,  los  cuales 
llevados  por  las  costas  de  los  Bacalaos  y  Terra  Nueva  pasaron  el 
estrecho  de  Annain  y  dieron  con  sus  navios  en  el  Mar  del  Sur".32 

Todavía  más:  el  ilustre  abogado  tapatío  D.  Antonio  Pérez  Ver- 
día  F.  abordando  este  mismo  tema  en  su  interesante  y  amena  obra: 
"Divagaciones  de  un  devoto  de  la  historia,  sobre  cosas  vistas  o  sabi- 
das", dice  textualmente: 

"Lo  que  había  de  llamarse  Reino  de  la  Nueva  Galicia  conoció 
acaso  antes  que  Tenoxtitlán33  a  los  hombres  blancos  y  barbudos;  ya 
había  hecho  Francisco  Cortés  de  Sanbuenaventura  su  asombroso  re- 
corrido desde  la  "Provincia  de  Avalos",  cuya  matriz  era  Colima,  pa- 
sando por  Autlán,  Ameca,  Etzatlán,  las  barrancas  de  Mochitiltic, 
hasta  llegar  a  Tepique,  cuando  regresando  por  la  costa  del  Sur  — des- 
pués de  descubrir  el  Valle  de  Banderas,  nombre  que  le  dieron  por 
las  que  enarbolaban  los  numerosos  pobladores  de  Tintoque— ,  cuan- 
do en  el  pueblo  de  Tuito  — que  aún  existe —  salieron  en  extraña 
procesión  sus  pobladores,  llevando  los  que  la  formaban  "el  cabello 
cortado  en  forma  de  cerquillo,  con  escapularios  y  coronas  como 
frailes  dominicos;  con  cruces  de  cañas  en  las  manos,  y  el  cacique 
con  un  destrozad  ohábito  dominicano  y  una  grande  cruz  de  madera", 
"ante  la  que  se  posternaron  el  Capitán  y  los  soldados  a  ejemplo  del 
Padre  Villadiego,  dejando  pasmados  a  los  naturales".  Suponiendo 
como  origen  de  ese  inesperado  encuentro,  mi  amado  primo  el  histo- 
riador Pérez-Verdía  en  su  Historia  de  Jalisco  — de  donde  tomo  estos 
someros  datos,  como  él  los  hubo  del  Padre  Tello —  y  de  Mota  Pa- 
dilla — a  los  que  también  he  acudido — ,  que  acaso  algunos  náufragos 
del  Mar  del  Sur  debieron  haber  llevado  a  aquellos  lugares  el  símbolo 
de  nuestra  redención,  algunos  años  antes,  ya  que  Vasco  Núñez  de 
Balboa  había  descubierto  el  Océano  desde  1513".34 
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Un  naufragio  en  el  Atlántico 

Abundando  en  las  mismas  ideas  de  Pérez  Verdía,  tespecto  de 
naufragios  en  aguas  americanas,  anteriores  a  la  conquista  de  México 
por  los  españoles,  conviene  recordar,  entre  otros,  el  de  la  expedición 
castellana  al  mando  del  Cap.  Valdivia  en  los  bancos  llamados  de  las 
Vívoras,  frente  a  las  costas  de  Jamaica,  cuyas  supervivientes  lograron 
a  marced  del  viento,  llegar  hasta  la  península  de  Yucatán  en  la  cual 
los  que  no  murieron  de  muerte  natural,  fueron  sacrificados  por  los 
mayas  con  excepción  del  marino  Gonzalo  Guerrero  v  el  diácono  Je- 
rónimo de  Aguilar,  quienes  por  diversas  causas  supieron  granjearse 
la  buena  voluntad  de  los  caciques  a  cuyo  servicio  estuvieron  y  fue- 
ron avisados  del  descubrimiento  de  la  Península  por  los  españoles 
en  1517  y  dos  años  después  invitados  a  unirse  a  sus  paisanos  empe- 
ñados en  la  conquista  de  Yucatán. 

Bien  sabido  es  que  Guerrero,  casado  y  con  hijos,  vivía  feliz 
entre  los  mayas  y  se  negó  a  unirse  a  los  españoles,  en  tanto  que 
Aguilar  que  aspiraba  al  sacerdocio,  aceptó  de  buen  grado  la  invi- 
tación de  Cortés  y  fue  un  valioso  elemento  en  la  conquista  de  México. 

Mas  a  pesar  de  haber  vivido  dicho  diácono  varios  lustros  entre 
los  mayas  y  aprendido  a  la  perfección  el  idioma  de  éstos,  no  se  sabe 
que  hubiera  intentado  la  cristianización  de  los  mismos,  doctrinán- 
dolos y  preparándolos  para  recibir  el  santo  bautismo  en  la  primera 
oportunidad. 

La  circunstancia  de  verse  solo  y  desamparado  en  un  país  ex- 
traño, rodeado  de  peligros,  incluso  el  de  muerte,  y  obligado  a  com- 
placer y  servir  al  batab  en  cuyo  territorio  se  había  refugiado,  impi- 
diéronle emprender  a  lo  que  parece  un  apostolado  cristiano  entre 
los  naturales.35 

Otras  expediciones  marítimas  más  antiguas 

En  el  siglo  xiv,  dice  Pérez  Verdía  en  su  "Compendio  de  Histo- 
ria de  México",  ya  se  habían  descubierto  Groenlandia,  la  Isla  de 
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Cuberland,  la  península  de  Labrador,  la  isla  de  Terranova,  el  Ca- 
nadá y  las  riberas  del  río  San  Lorenzo,  habiendo  autores — afirma 
Pérez  Verdía —  que  se  aventuran  a  decir  que  en  el  siglo  xiv  ya  se 
había  hecho  algún  viaje  a  México. 30 

Un  mapa  americano  de  J424 

No  hace  tanto,  el  domingo  14  de  agosto  de  1955,  el  diario 
metropolitano  "Excelsior"87  en  un  artículo  de  David  Lester,  intitu- 
lado: "¿Quién  fue  él  descubridor  de  América?"  da  noticia  de  un 
mapa  marítimo  preparado  para  los  navegantes  por  algún  cartólogo 
medieval  el  cual  afirma  el  articulista  que  se  conserva  en  perfectas 
condiciones  y  formó  parte  de  la  rica  colección  de  manuscritos  for- 
mada por  el  millonario  americano  Sir  Thomas,  fallecido  en  1872, 
habiendo  sido  uno  de  sus  últimos  poseedores  Mr.  John  F.  Bell. 

En  ese  mapa  marítimo  de  1424  (mil  cuatrocientos  veinticuatro), 
agrega  Lester,  se  descubre  la  zona  Norte  del  Atlántico. 

Otros  varios  datos  sobre  el  particular  podrían  agregarse  a  los 
ya  expuestos  en  pro  de  la  posibilidad  de  un  desembarco  de  extran- 
jeros en  el  valle  de  Tuito  anterior  al  descubrimiento  de  México.  Es- 
pero poder  ampliar  estas  noticias  en  la  primera  oportunidad. 

NOTAS 

1  Obra  citada,  pág.  142. 

2  Ibidem. 

3  Libro  segundo,  capítulo  XIX. 

4  Semanario  citado,  Núm.  1396. 

5  Obra,  libro  y  capítulos  citados. 

(í   Obra  citada,  Cap.  II,  Lección  VI,  pág.  26. 

7  Ibidem.  pág.  38. 

8  Crónica  Miscelánea.  Cap.  XIX,  pág.  47. 
Loe.  cit. 

10  Apuntes  para  la  Historia  de  Colima,  pág.  168. 

11  Obra  citada,  pág.  116. 

12  Loe.  cit. 

ir>'   Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia,  Cap.  XIII,  pág.  73. 
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14   La  Conquista  de  la  Nuera  Galicia,  pág.  1  16. 
W  Libro  XXI,  Cap.  VI,  pág.  618. 
M  Loe.  cit. 

17  Crónica  Miscelánea,  Libro  II,  Cap.  LXXIII,  pág.  225. 

18  Historia  Particular  de  Jalisco.  Primera  edición,  tomo  primero.  Cap.  tercero, 
pág.  28;  Ibidem,  segunda  edición,  pág.  42. 

19  Obra  citada,  pág.  143. 

20  Crónica  Af/'.rcdánea,  Libro  II,  Cap.  XIX,  pág.  48. 

21  Véanse  algunas  láminas  que  ilustran  la  amena  monografía  de  Gutiérrez  Con- 
treras  sobre  Chacala. 

22  Véase  la  inscripción  puesta  al  pie  de  uno  de  los  grabados  del  artículo  sobre 
Chacala  publicado  en  "Jueves  de  Excelsior",  edición  del  11  de  febrero  de  1950. 
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Capítulo  Séptimo 
DEL  TERRENO  DE  LA  HISTORIA  AL  DE  LA  LEYENDA 

SUMARIO 

En  el  terreno  de  la  leyenda. — Origen  de  la  leyenda. — Leyendas  y  conse- 
jas regionales. — Habla  Mota  Padilla. — Dicho  del  P.  Florencia,  de  la 
Compañía  de  Jesús. — El  limo.  Sr.  Ayala  pensó  en  erigir  un  obispado  con 
sede  en  Chacala. — Chacala,  balneario  y  puerto  de  cabotaje. 


En  el  terreno  de  la  leyenda. 

0^  OMO  complemento  de  lo  anteriormente  expuesto  y  paseando 
un  poco  por  él  maravilloso  pero  inseguro  terreno  de  la  leyenda,  diré 
algo  a  lo  que  no  podrá  darse  mayor  crédito  que  el  que  la  prudencia 
aconseja  en  casos  como  el  presente. 

Origen  de  la  leyenda. 

Mas  antes  conviene  recordar  que  la  leyenda,  en  la  mayoría  de 
los  casos,  tiene  su  origen  en  algún  hecho  o  sucedido  que  por  su 
novedad,  extrañeza  o  importancia,  dejó  una  impresión  viva  y  dura- 
dera entre  los  que  lo  presenciaron  y  transmitieron  a  los  demás,  inter- 
pretándolo y  comentándolo  a  su  modo,  es  decir,  mediante  esa  especie 
de  ciencia  popular  que  los  alemanes  bautizaron  con  el  nombre  de 
volkskünde  y  los  ingleses  con  el  de  folklore,  vocablo,  este  último, 
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que  etimológicamente  dice  tanto  como  el  primero  y  que  con  ligeras 
modificaciones  de  carácter  fonético  ha  entrado  en  el  caudal  de  mu- 
chos idiomas  modernos. 

Otras  veces,  la  leyenda  gira  en  torno  de  alguna  persona  que  por 
su  virtud,  valor,  sapiencia,  don  de  gentes  o  alguna  otra  cualidad 
sobresaliente,  se  hizo  acreedora  al  afecto,  admiración  y  respeto  de 
sus  contemporáneos.  Atribuyéndosele  todo  lo  bueno  que  en  su  tiem- 
po y  lugar  ocurre,  tiénesele  como  un  santo  y  considérasele  capaz  de 
realizar  cualquier  portentoso  hecho. 

A  través  del  tiempo  y  del  espacio,  suelen  olvidarse,  cambiarse, 
confundirse  o  modificarse  nombres,  fechas  y  lugares,  atribuirse  al 
personaje  hechos  inventados  por  la  imaginación  y  colocarlo  en  cir- 
cunstancias en  que  nünca  llegó  a  verse.  Mas  a  pesar  de  todo  en  el 
fondo  hay  algo  de  cierto  que  no  tan  fácilmente  se  puede  descubrir. 

Leyendas  y  consejas  regionales 

En  torno  de  la  creencia  popular  acerca  de  la  vida  de  ese  extraño 
y  virtuoso  varón  considerado  como  santo  y  a  quien,  comúnmente  se 
le  nombra  Matías  o  mejor  dicho  San  Matías,  han  tomado  cuerpo 
varias  consejas. 

Tello,  Mota  Padilla,  Arregui  y  otros  autores  regionales,  nos  ha- 
blan de  frecuentes  repiques  de  campanas  en  lo  alto  del  cerro,  donde 
no  existe  ningún  campanario. 

Habla  Mota  Padilla 

El  historiador  tapatío  D.  Matías  Angel  de  la  Mota  Padilla,  abo- 
gado primero,  y  presbítero  después,  trató  de  averiguar  lo  que  hu- 
biera de  cierto  acerca  de  esa  leyenda  y  así  de  ésta  como  de  las  inves- 
tigaciones hechas  sobre  el  particular  nos  dejó  en  su  "Historia  de  la 
Conquista  de  la  Nueva  Galicia"  circunstanciada  relación  sobre  el 
misionero  de  igual  nombre  martirizado  en  Chacala,  de  lo  que  ya  el 
lector  se  habrá  dado  cuenta  por  el  contenido  de  algunos  de  los  es- 
critos que  ilustran  este  breve  estudio. 
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Oigamos  al  historiador  neogallego: 

"...También  es  vulgar  tradición — dice — y  muy  antigua,  el 
oírse  repiques  de  campanas,  víspera  de  San  Matías  Apóstol,  en  el 
Valle  de  Banderas  y  pueblo  de  Chacala;  uno  de  los  que  las  oyeron 
dice  el  padre  Tello,  fue  Diego  Sánchez  de  Salas,  vecino  de  Aguaca- 
tlán;  otro,  el  capitán  Francisco  López  de  Arias,  que  habría  cuatro 
años  que  era  muerto .  .  . 

"Deseando  mi  curiosidad  indagar  estas  cosas  y  otras  de  Tepic, 
que  me  hacían  fuerza  para  determinarme  a  escribirlas,  me  valí  de  la 
autoridad  del  padre  provincial  de  San  Francisco,  Fray  Clemente  de 
Arellano,  para  que  le  mandase  el  padre  Cura,  ministro  de  doctrina 
de  Xalisco  y  de  Tepic,  le  remitiese  individual  razón  sobre  los  puntos 
que  yo  deseaba  saber;  uno  de  ellos  es:  hallarse  estampados  en  las 
peñas  de  un  cerro  inmediato,  las  plantas  de  un  hombre,  como  si 
estuvieran  en  cera;  esta  es  tradición  tan  antigua,  que  la  refiere  dicho 
padre  Tello;  y  juntas  estas  señales  con  las  de  repiques,  se  llegó  a 
entender  debió  de  predicar  por  aquella  parte  el  apóstol  San  Matías, 
lo  que  se  corroboraba  de  la  relación  que  hacían  los  indios  viejos,  de 
haber  oído  a  sus  antepasados  decir,  que  el  dios  Pilintzintli  (sic),  a 
quien  ellos  tenían  por  oráculo  en  figura  de  un  niño,  les  decía:  que 
supiesen  que  en  el  cielo  estaba  el  Dios  Todopoderoso,  que  creó  cielo, 
tierra,  sol,  luna  y  estrellas,  montes,  mares,  todo  lo  visible  e  invisible. 
Y  le  escribió  dicho  padre  cura  a  su  provincial  diciendo:  que  dos 
personas  le  habían  asegurado,  que  en  un  día  viernes,  en  que  fue  el 
del  glorioso  apóstol  San  Matías,  habiendo  ido  el  sacristán  a  prevenir 
las  cosas  necesarias  para  que  se  celebrase  el  santo  sacrificio  de  la 
misa  que  todos  los  viernes  se  celebraba  en  el  Santuario  de  la  Santa 
Cruz  de  Tepic.  .  .  halló  él  ornamento  y  cáliz,  que  él  antes  había 
dejado  guardado  en  una  caja  con  llave,  sobre  el  altar,  y  advirtiendo 
que  en  la  peana  del  altar  había  varias  gotas  de  sangre  bajó  acom- 
pañado con  dichas  personas  y  otras,  siguiendo  el  rastro  de  dicha 
sangre  hasta  la  cruz  del  cementerio,  y  aunque  proseguía  la  sangre 
siempre  para  un  cerro  alto,  que  está  inmediato  a  dicho  santuario, 
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como  una  legua  poco  más  o  menos,  no  pasaron  a  ver  qué  fin  tenía. 
Estas  mismas  personas  dicen  haber  oído  en  vísperas  de  S.  Matías, 
como  después  de  la  medianoche,  unos  repiques  muy  solemnes  hacia 
el  santuario  de  la  Santa  Cruz,  y  que  habiendo  ido  con  algunas  otras 
personas  a  ver  qué  sería,  y  hallaron  las  campanas  de  dicho  santuario 
en  la  sacristía  guardadas  como  siempre  están,  pues  sólo  se  cuelgan 
la  víspera  de  la  invención  de  la  Santa  Cruz. 

"Los  pies  que  se  dice  son  del  glorioso  apóstol  San  Matías  (sic), 
hállanse  estampados  en  una  piedra  dura,  con  tanta  perfección,  como 


Pedregal  con  extraños  grabados,  junto  a  la  Cueva  de  San  Matías. 


(De  la  monografía:  Chacala  en  la  historia,  y  la  le- 
yenda, de  Salvador  Gutiérrez  Contreras,  Iám.  15). 

si  en  cera  se  hubieran  asentado  las  plantas;  estaban  éstos  en  el  ca- 
mino que  hay  de  Tepic  a  Xalisco;  más  inmediato  a  Xalisco  en  una 
llanura  espaciosa,  estaban  las  puntas  o  extremos  de  los  dedos  mi- 
rando al  Oriente;  tienen  de  grande  una  cuarta  y  dos  dedos;  hállanse 
hoy  dichos  pies  en  varias  paredes  repartidos,  uno  está  en  el  bautis- 
terio de  Xalisco,  embutido  en  la  pared,  otro  en  la  misma  forma, 
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en  la  capilla  de  Ntra.  Sra.  de  los  Dolores,  que  se  venera  en  el  pue- 
blo de  Tepic,  y  otros  que  se  llevó  el  M.  R.  P.  Guerra,  compañero 
del  venerable  Fr.  Antonio  Margil,  para  enriquecer  con  las  que  juzgó 
apostólicas  plantas,  el  colegio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de 
Zacatecas.  Hasta  aquí  el  padre  cura. 

"También  por  relación  que  me  dio  el  Dr.  y  Mtro.  D.  Juan  de 
Casasola,  Canónigo  actual  de  la  Santa  Iglesia  de  Guadálajara,  me 
remitió  delineada  la  Santa  Cruz  de  Tepic,  y  unas  cifras  que  dice 
estar  en  una  peña,  que  bate  el  mar  en  el  puerto  de  Chacala  distante 
de  Compostela  quince  leguas;  y  que  debajo  de  la  peña  está  otro  que 
le  sirve  de  peana,  donde  está  un  pie  de  una  tercea  de  largo  y  en 
otra  peña  que  está  frente  están  pintados  unos  grillos,  y  otra  peña 
está  caída  en  la  mar  junto  de  ésta,  en  donde  había  unos  caracteres, 
y  concluye  diciendo,  que  de  cerca  no  se  ve  cosa,  que  es  menester 
apartarse  para  distinguir  las  señales.  Todo  lo  dicho  puede  el  lector 
dudar  y  darle  crédito  que  quisiera,  que  yo  cumplo  con  haber  pro- 
curado escribir  con  toda  verdad,  y  si  se  dudase  por  parecer  cosas  ra- 
ras, yo  me  desempeñaré  con  referirles  otro  portento,  que  cuando  en 
sí  es  admirable  la  existencia  con  que  hasta  hoy  espera  a  que  se  auto- 
rice porque  en  lo  venidero  no  se  dude,  acredita  a  verdad  del  prodigio 
o  maravilla.1 

Dicho  del  P.  Florencia, 
de  la  Compañía  de  Jesús 

Más  adelante  agrega  el  mismo  autor  neogallego  que  el  histo- 
riador jesuita  R.  P.  Francisco  de  Florencia,  en  su  libro  intitulado 
"Origen  de  los  célebres  santuarios  de  la  Nueva  Galicia",  habla  de  la 
tradición  que  existe  en  dicha  provincia,  de  haber  predicado  en  las 
costas  del  Valle  de  Banderas,  Chacala,  Compostela  y  Tepic,  un  va- 
rón por  nombre  Matías  o  Mateo,  que  arribó  sobre  las  aguas,  que  se 
veían  en  las  peñas  ciertas  letras  incógnitas,  y  varios  caracteres  que 
parecían  hebreos  o  siriacos;  que  se  oían  por  el  mes  de  abril  sonidos 
de  campanas;  que  en  una  peña  tajada  estaban  impresas  las  huellas 


201 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 

de  dicho  varón,  y  toda  la  tradición  está  firmada  del  Padre  Rodri- 
go de  Cabrero,  vistiador  y  provincial  de  la  Compañía  de  Jesús,  el 
año  de  614.  Y  esto  refiero  para  que  venga  en  conocimiento  de  la 
antigua  tradición  de  lo  contenido  en  este  capítulo".2 

El  limo.  Sr.  A  yol  a  pensó  en  erigir  un 
obispado  con  sede  en  Cha  cal  a 

Parece  que  el  limo.  Sr.  D.  Fray  Pedro  de  Ayala,  de  la  Orden 
de  San  Francisco,  segundo  obispo  efectivo  de  Guadalajara,  tuvo 
cierta  predilección  por  Chacala,  aunque  según  creo  no  llegó  a  estar 
en  ese  lugar.  Sin  embargo,  con  frecuencia  lo  menciona  en  su  corres- 
pondencia y  cuando  en  1565  impetró  de  S.  M.  Felipe  II  la  división 
de  la  diócesis  de  Guadalajara  cuya  gran  extensión  impedía  a  sus 
prelados  visitarla  toda  personalmente,  manifestó  sus  deseos  de  que 
la  nueva  diócesis  — que  por  motivos  que  ignoro  no  se  llevó  al  cabo — 
se  intitulara  de  Chacala  y  en  la  población  de  este  nombre  tuviera 
su  sede  el  obispo,  a  quien  según  el  proyecto  del  limo.  Sr.  Ayala  co- 
rresponderían todas  las  parroquias  situadas  al  Norte  de  las  de  Com- 
postela.3 

Chacala.  balneario  y  puerto  de  cabotaje 

Actualmente  Chacala  es  balneario  y  puerto  de  cabotaje.  Según 
Gutiérrez  Contreras  es  "un  lugar  muy  pintoresco  y  atrayente  por  los 
paisajes  extraordinarios  con  que  cuenta,  lo  mismo  que  el  camino  que 
conduce  a  tan  hermoso  balneario".4 

Es  también  Chacala,  dice  el  mismo  autor,  un  lugar  excélente 
para  la  pesca  y  siendo  esa  región  exuberante  en  vegetación,  existen 
multitud  de  animales  para  cacería"." 

Chacala,  en  náhuatl:  Chacállan.  significa:  lugar  de  camarones 
(de  chacalín,  camarón  y  dan  aféresis  de  -tlán  posposición  locativa). 

En  lo  eclesiástico  pertenece  hoy  día  al  obispado  de  Tepic,  cuyo 
territorio  fue  desmembrado  de  la  arquidiócesis  de  Guadalajara  en 
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1891,  año  en  que  S.  S.  León  XIII  tuvo  a  bien  erigir  dicho  obispado 
filial. 

En  lo  civil  y  político,  Chacala,  primero  formó  parte  del  llamado 
reino  de  Nueva  Galicia;  fue  después,  del  Estado  de  Jalisco;  hoy 
pertenece  al  Estado  de  Nayarit. 


NOTAS 

1   Obra  citada,  Cap.  XXXVI,  pág.  182. 
*  Loe.  cit. 

a  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos,  .  .  .  etc.,  Vol.  I,  Cartas  del  limo. 
Sr.  Aya/a  a  Su  Majestad. 

4  Chacala  en  la  Historia  y  en  la  Leyenda,  pág.  24. 

5  Obra  citada,  pág.  25. 


203 


TERCERA  PARTE 

Descubrimiento,  invasión  y  conquista  de  las  tierras  chimalhu ácanas 

por  los  españoles 


BIBLIOGRAFIA  ESPECIAL 


Agraz  García  de  Alba,  Gabriel,  "Investigaciones  históricas.  Señoríos  Chi- 
malhuacanos",  en  Ecos  de  Provincia,  Tecolotlán,  Jal.,  1956. 

Amaya,  Jesús,  Ameca,  protojundación  mexicana.  Origen  de  su  propiedad 
rural,  México,  D.  F.,  1951. 

 ,  "Bioteca  de  Occidente.    Conquistadores  y  conquistas,  fundadores  y 

fundaciones,  pobladores  y  poblazones .  .  . "  en  Ameca,  protojundación 
mexicana,  México,  D.  F.,  195 1. 

Anónimo,  "Primera  relación  anónima  de  la  jornada  que  hizo  Ñuño  de  Guz- 
mán  a  la  Nueva  Galicia",  en  García  Icazbalceta,  Colección  de  Docu- 
mentos para  la  Historia  de  México,  Tomo  II,  Méixco,  D.  F.,  1866. 

 ,  "Segunda  relación  anónima  de  la  jornada  que  hizo  Ñuño  de  Guzmán 

a  la  Nueva  Galicia",  en  García  Icazbalceta,  Colección  de  Documentos 
para  la  Historia  de  México,  Tomo  II,  México,  D.  F.,  1866. 

 ,  "Tercera  relación  anónima  de  la  jornada  que  hizo  Ñuño  de  Guzmán 

a  la  Nueva  Galicia",  en  García  Icazbalceta,  Colección  de  Documentos 
para  la  Historia  de  México,  Tomo  II,  México,  D.  F.,  1866. 

 ,  "Cuarta  relación  anónima  de  la  jornada  que  hizo  Ñuño  de  Guzmán  a 

la  Nueva  Galicia",  en  García  Icazbalceta,  Colección  de  Documentos 
para  la  Historia  de  México,  Tomo  II,  México,  D.  F.,  1866. 

 ,  "Relación  anónima  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia.   Copia  de 

un  Mans.  del  siglo  XVI.  .  .",  en  Memorias  de  la  Academia  Mexicana 
de  la  Historia,  correspondiente  de  la  de  Madrid,  Tomo  I,  México, 
D.  F.,  1942. 

Benítez,  José  R.,  "Conquistadores  de  Nueva  Galicia  y  fundadores  de  Gua- 
dalajara",  en  Boletín  de  la  ]unta  Auxiliar  Jalisciense  de  la  Sociedad  Me- 
xicana de  Geografía  y  Estadística,  Tomo  VII,  Guadalajara,  Jal.,  sep- 
tiembre, 1942. 

Bustamante,  Carlos  María,  Indios  Caxcanes  (sic),  o  sea:  Memoria  sobre  la 
guerra  del  Mixtón  (sic),  segunda  edición,  Guadalajara,  Jal.,  1827. 

Carrera  Stampa,  Manuel,  Figuras  y  episodios  de  la  Historia  de  México, 
Ñuño  de  Guzmán,  México,  D.  F.,  1955. 

Dávila  Garibi,  J.  Ignacio,  La  obra  civilizadora  de  los  misioneros  en  la  Nueva 
Galicia,  Segunda  edición,  Guadalajara,  Jal.,  191 9. 


207 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 


 ,  Notas  genealógicas  y  biográficas  tomadas  de  diversos  expedientes  del 

Archivo  General  de  Indias,  de  la  Sección  denominada  Real  Patronato. 
Audiencia  de  Guadalajara  y  Cabildos  Seculares  de  Guadalajara  y  Za- 
catecas. Sevilla,  España,  1920.  (Mans.). 
—  "Iconografía  de  los  Mártires  de  Etzatlán"  en  la  Sección  de  Variedades, 
de  la  Colección  de  documentos  históricos  inéditos  o  muy  raros  referen- 
tes al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Guadalajara,  Jal.,  Tomo  II,  Guadala- 
jara, Jal.,  1923. 

— .  Estudio  Genealógico  referente  al  Lic.  Diego  Pérez  de  la  Torre,  Juez 
de  residencia  del  Conquistador  Ñuño  Beltrán  de  Guzmán  y  Capitán 
General  del  Reino  de  Nueva  Galicia.  .  .  Guadalajara,  Jal.,  1926. 

— ,  Breves  apuntes  acerca  de  los  chimalhuacanos,  civilizcaión  y  costum- 
bres de  los  mismos,  Guadalajara,  Jal.,  1927. 
 ,  Acolíman,  México,  D.  F.,  1934. 

 ,  "Discurso  de  Recepción  que  acerca  de  la  vida  y  hechos  del  Alférez  Ma- 
yor Hernán  Flores,  Conquistador  de  Nueva  Galicia,  pronunció  la  noche 
del  29  de  abril  de  1938  el  licenciado  José  Ignacio  Dávila  Garibi  en  la 
Academia  Mexicana  de  la  Historia,  correspondiente  de  la  Real  Espa- 
ñola y  respuesta  dada  a  dicho  discurso  biográfico  genealógico  por  el  Sr. 
Ing.  José  López  Portillo  y  Weber,  de  la  misma  Academia",  México, 
D.  F.,  1939. 

 ,  "La  Sociedad  de  Zacatecas  en  los  albores  del  Régimen  Colonial",  Bi- 
blioteca Histórica  Mexicana  de  Obras  Inéditas,  México,  D.  F.,  1939. 

 ,  "Doña  Beatriz  Hernández",  en  Guadalajara,  número  conmemorativo 

del  Comité  Local  de  Festejos  del  IV  Centenario  de  Guadalajara,  México, 
D.  F.,  febrero  de  1942. 

 ,  Recopilación  de  datos  para  la  historia  del  Obispado  de  Zacatecas, 

tomo  I,  Zacatecas,  Zac,  1949.  (Inconclusa). 

 -Los  cazcanes .  .  .,  México,  D.  F.,  1950. 

 "Martín  Monje,  Conquistador  de  Nueva  España",  estudio  leído  en  la 

Academia  Meixcana  de  la  Historia,  correspondiente  de  la  Real  de  Ma- 
drid por  su  autor.  .  .  la  noche  del  14  de  mayo  de  195 1,  México,  D.  F., 

 ,  El  Cap.  D.  Diego  de  Ochoa  Garibay,  Conquistador  de  Nueva  Galicia 

y  poblador  muy  antiguo  de  la  Provincia  de  Michoacán,  avecindado  en 

Zamora.  .  .  México,  D.  F.,  1955. 
— .  Recopilación  de  datos  para  la  historia  genealógica  de  la  familia  Béjar 

en  Michoacán  y  Jalisco,  México,  D.  F.,  1956.  (Inédita). 
Díaz  del  Castillo,  Bernal,  Historia  Verdadera  de  la  Conquista  de  la  Nueva 

España.  Introducción  y  notas  de  Joaquín  Ramírez  Cabañas,  México,  D. 

F.,  1944. 

Dorantes  de  Carranza,  Baltasar,  Sumaria  Relación  de  las  Cosas  de  Nueva 

España.  .  .,  México,  D.  F.,  1902. 
Escobedo,  J.  Joaquín,  "Apuntes  históricos  sobre  la  conquista  de  la  provincia 

de  Nayarit.   Nueva  Galicia,  hoy  departamento  de  Jalisco",  en  Boletín 


208 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 

de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  Primera  época, 
tomo  VII,  México,  D.  F.,  1859. 

Escuidia,  Enrique  de,  "Ñuño  de  Guzmán",  en  Divulgación  Histórica,  Vol.  I, 
número  5,  pp.  183  a  191,  México,  D.  F.,  marzo  15  de  1940. 

F  (rejes)  y  F  (ray),  F  (rancisco),  Memoria  histórica  de  los  sucesos  más  no- 
tables de  la  conquista  particular  de  Jalisco  por  los  españoles,  Guadala- 
jara,  Ja.,  1833. 

 ,  "Historia  breve  de  la  conquista  de  los  Estados  independientes  del  im- 
perio mexicano",  edición  de  El  Estado  de  Jalisco,  Guadalajara,  Jal., 
1878. 

 ,  "Memoria  histórica  de  la  conquista  particular  de  Jalisco  por  los  espa- 
ñoles", edición  de  El  Estado  de  Jalisco,  Guadalajara,  Jal.,  1879. 

Galindo,  Miguel,  Apuntes  para  la  Historia  de  Colima,  Colima,  Col.,  1923  y 
1924. 

García  del  Pilar,  "Relación  de  la  entrada  de  Ñuño  de  Guzmán.  .  .",  en  Co- 
lección de  Documentos  para  la  Historia  de  México,  Tomo  II,  México, 
D.  F.,  1866. 

Gómez,  Mardonio,  Compendio  de  Historia  Antigua  Completa  de  Coahuila  y 

Texas,  Primera  parte,  Saltillo,  Coah.,  1927. 
González  Valadez,  Guillermina,  "Cristóbal  de  Oñate  y  su  actuación  en  el 

Noroeste  de  México",  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad 

Nacional  Autónoma  de  México,  México,  D.  F.,  1954. 
Guevara,  Emilio,  Historia  y  Estadística  particular  de  la  villa  de  Zapotlanejo, 

Guadalajara,  Jal.,  1919. 
Herrera,  Antonio,  Historia  general  de  los  hechos  de  los  castellanos  en  las 

islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano,  Madrid,  España,  1730. 
León,  Nicolás,  Compendio  de  Historia  General  de  México,  desde  los  tiempos 

prehistóricos  hasta  la  época  actual,  México,  D.  F.,  191 9. 
López  de  Haro,  Alfonso,  "Arbol  genealógico  de  Ñuño  Beltrán  de  Guzmán", 

reproducción  del  contenido  en  el  Nobiliario  Genealógico  de  los  Reyes 

y  títulos  de  España,  escrito  en  1622,  en  una  hoja,  México,  D.  F.,  1930. 
 ,  Nobiliario  Genealógico  de  los  Reyes  y  títulos  de  España,  edición  del 

año  de  1622. 

López  Portillo  y  Rojas,  José,  "Los  Chimalhuacanos",  en  el  Boletín  de  la 
Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística" ,  Quinta  Epoca,  Tomo 
VII,  Núm.  1,  México,  D.  F.,  1918. 

López  Portillo  y  Weber,  José,  "Los  cronistas  de  la  Conquista  de  la  Nueva 
Galicia",  Academia  Mexicana  de  la  Historia  correspondiente  de  la  Es- 
pañola. Discurso  de  ingreso  pronunciado  por  el  Académico.  .  .  el  día 
18  de  abril  de  1934  y  respuesta  del  Académico  D.  Atanasio  Sarabia, 
México,  D.  F.,  1934. 

 ,  La  conquista  de  Nueva  Galicia,  México,  D.  F.,  1935. 

 ,  La  rebelión  de  Nueva  Galicia,  Publicación  Núm.  37  del  Instituto  Pan- 
americano de  Geografía  e  Historia,  Tacubaya,  D.  F.,  1939. 

 ,  "Las  provincias  de  Avalos",  en  Divulgación  Histórica,  año  III,  Núm. 

4,  México,  D.  F.,  febrero  de  1942. 


209 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 

 ,  Cristóbal  de  Oñate,  Historia  novelada.  Ediciones  del  Banco  Industrial 

de  Jalisco,  Guadalajara,  Jal.,  1955. 

Loureda,  Ignacio,  Elementos  de  Historia  de  Méjico,  México,  D.  F.,  1910. 

Mechan,  J.,  L  loyd,  Francisco  de  ¡barra  and  Nueva  Vizcaya,  Dorham,  North 
Carolina,  U.  S.  A.,  1927. 

Moreno,  Daniel,  Colliman,  Ensayo  enciclopédico,  con  la  colaboración  de  Ani- 
ceto Castellanos,  Felipe  Sevilla  del  Río,  Ma.  Hermelinda  Barreda  Fer- 
nández y  Jesús  Figueroa  Torres,  Ricardo  Romero  Aceves,  Gregorio  An- 
guiano  Tafolla,  Francisco  G.  Carranza,  México,  D.  F.,  1952. 

ObregÓn,  Baltasar  de,  "Historia  de  los  descubrimientos  antiguos  y  modernos 
de  la  Nueva  España.  .  .  año  de  1584".  Descubierta  por  Mariano  Cuevas 
y  publicada  por  la  Secretaría  de  Educación,  México,  D.  F.,  1924. 

Orozco  y  Berra,  Manuel,  Historia  antigua  y  de  la  Conquista  de  México,  Mé- 
xico, D.  F.,  1880. 

Páez  Brotchie,  Luis,  "La  fundación  de  Colima",  en  Criterio,  el  magazine  po- 
pular de  Jalisco,  Epoca  I,  Núm.  4,  Guadalajara,  Jal.,  diciembre  7 
de  1946. 

Pankinson,  Juan  F.,  Cmopendio  de  Geografía  Física,  Política,  Económica  e 
Histórica  del  Nayarií,  Tepic,  Nay.,  1923. 

Palomino  Cañedo,  Jorge,  "El  Ilustre  Capitán  D.  Cristóbal  de  Oñate.  Su 
tránsito,  el  lugar  de  su  enterramiento  y  otros  datos  desconocidos",  en 
Memorias  de  la  Academia  Mexicana  de  Genealogía  y  Heráldica,  Año  III, 
Núm.  6,  México,  D.  F.,  agosto  de  1947. 

Pérez  VerdÍa,  Luis,  Compendio  de  la  Historia  de  México,  Séptima  edición, 
Guadalajara,  Jal.,  1935. 

Pizano  y  Saucedo,  Carlos,  El  Rey  de  Coliman.  Estudio  histórico,  Guadala- 
jara, Jal.,  abril  de  1955. 

Ramírez,  José  Fernando,  "Noticias  históricas  de  Ñuño  de  Guzmán",  en  Bi- 
blioteca de  Autores  Mexicanos,  Tomo  III,  México,  D.  F.,  1889. 

Salado  Alvarez,  Victoriano,  "Tiempo  Viejo.  Memorias",  en  El  Informador, 
Tomos  XLV  y  XLVI,  Guadalajara,  Jal.,  1920  y  1930,  respectivamente. 

Sámano,  Juan  de,  "Relación  de  la  Conquista  de  los  teules  chichimecas.  .  .", 
García  Icazbalceta,  en  Colección  de  documentos  para  la  Historia  de 
México,  Tomo  II,  México,  D.  F.,  D.  F.,  1866. 

Santana,  José  Epigmenio,  Ñuño  Beltrán  de  Guzmán  y  su  obra  en  la  Nueva 
España,  México,  D.  F.,  1930. 

Santoscoy,  Alberto,  Apuntamientos  históricos  y  biográficos  jaliscienses.  Los 
primeros  conquistadores  en  el  territorio.  El  primer  mártir  franciscano. 
Los  tastuanes,  Guadalajara,  Jal.,  1889. 

Valle,  Rafael  Heliodoro,  Cristóbal  de  Olid,  Conquistador  de  México  y  Hon- 
duras, México,  D.  F.,  1948. 

VillaseÑor  Bordes,  Rubén,  El  conquistador  Juan  de  Almesto  y  su  esposa 
Leonor  fuárez  de  Figueroa,  Autlán,  Jal.,  195 1. 

Vizcarra,  I(gnacio)  G.,  La  conquista  de  Coliman,  México,  D.  F.,  1941. 

Zavala,  Silvio,  Las  instituciones  jurídicas  en  la  Conquista  de  América,  Ma- 
drid, España,  1935. 


210 


HISTORIA  DE  I  A  IGL1SIA  EN  GU  ADALA  JAR  A 


 ,   'Ñuño  de  Guzmán  y  la  esclavitud  de  los  indios",  en  Historia  Mexi- 
cana, Núm.  3,  México,  D.  F.,  julio  a  septiembre  de  1951. 

Consultados  además,  para  esta  Tercera  Parte,  las  obras  marcadas  con 
los  números  6,  14,  15,  27,  28,  29,  74,  82,  110,  120,  139,  206,  208,  209, 
210,  2ii,  215,  218,  248,  249,  250,  288,  314,  323,  327,  369,  370,  373, 

377>  396>  4OI>  4°4>  4l6>  437>  471*  496>  52°>  524>  527  y  algunas  otras 
más,  todas  registradas  en  la  Bibliografía  General  de  este  Primer  Tomo. 


211 


Capítulo  Octavo 


DESCUBRIMIENTO  DE  AMERICA  Y  CONQUISTA 
DE  MEXICO 

SUMARIO 

La  hora  de  Dios. — Los  frailes. — El  12  de  octubre  de  1492. — Religiosidad 
del  Almirante. — De  las  islas  a  la  tierra  firme. — Inesperado  encuentro 
de  los  españoles  con  una  nave  mercante  maya. — Los  pochteca. — Expedi- 
ciones precursoras  de  la  Conquista  de  México. — La  expedición  corte- 
siana. — La  primera  misa  celebrada  en  nuestro  país. — La  Conquista  de 
México. — El  fin  de  un  floreciente  y  robusto  imperio. — Primeras  expedi- 
ciones a  raíz  de  la  reconquista  de  la  ciudad  de  México-T enochtitlán. 


La  hora  de  Dios 

Sonó  la  hora  de  Dios  en  el  reloj  del  tiempo.  Llegó  el  momento 
en  que  las  llamadas  profecías  de  Quetzalcóatl  habrían  de  tener 
debido  cumplimiento  y  la  visión  cataléptica  de  la  princesa  tenochca 
Papántzin  referida  con  asombro  al  apocado  monarca  Moctezuma, 
habría  de  convertirse  en  realidad:  Hombres  blancos  y  barbudos, 
podeiosos  e  invencibles,  venidos  de  Oriente,  habían  desembarcado 
en  el  Continente  Americano  dispuestos  a  apoderarse  de  todas  las 
tierras  que  en  su  incontenible  avance  irían  descubriendo,  conquis- 
tando y  agregando  a  la  corona  de  Castilla,  en  cuyos  dominios,  años 
más  tarde,  habría  de  decir  Felipe  II  que  no  se  ponía  el  Sol. 

Los  frailes 

Con  el  puñado  de  aventureros,  que  deseosos  de  conseguir  fama, 
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gloria  y  riquezas,  valientemente  se  enfrentaban  con  los  mayores 
peligros,  caminaban  los  abnegados  y  celosos  misioneros,  a  pie  y  des- 
calzos, humildemente  cubiertos  con  el  tosco  sayal  que  les  servía  de 
hábito  y  sin  más  armas  que  la  cruz. 


Desembarco  de  Cristóbal  Colón  en  América. 

(Tomado  del  Compendio  de  Historia  General  de 
México  por  el  Dr.  Nicolás  León,  2a.  Ed..  p.  160). 

Ajenos  a  los  mundanos  placeres,  nombre  y  fama  que  el  mundo 
suele  dar,  ellos  sólo  pretendían  sacar  de  las  tinieblas  del  paganismo 
y  de  la  idolatría  a  tantos  millones  de  indios  que  sólo  esperaban  la 
hora  de  Dios  para  cambiar  de  vida  y  de  costumbres,  recibir  el  santo 
bautismo  y  abrazar  la  religión  de  Cristo  Señor  Nuestro. 

El  12  de  octubre  de  1 492 

Fue  el  doce  de  octubre  de  1492  cuando  al  grito  de  ¡tierra! 
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¡tierra!  se  había  realizado  el  mayor  acontecimiento  del  siglo:  el  des- 
cubrimiento de  un  nuevo  mundo. 

Ni  Cristóbal  Colón  ni  los  suyos  se  dieron  cuenta  de  la  mag- 
nitud de  su  descubrimiento,  preocupados  como  estaban  por  encon- 
trar un  camino  más  corto  entre  Europa  y  la  India. 

Religiosidad  del  Almirante 

En  la  primera  isla  descubierta:  Guanahaní,  del  Archipiélago 
de  las  Lucayas,  rodeada  de  las  innumerables  islas  del  banco  de 
Bahama,  a  la  cuál  bautizaron  los  españoles  con  el  nombre  de  San 
Salvador  y  más  tarde  los  ingleses,  con  el  de  Watling,1  el  regocijado 
Almirante  y  sus  compañeros  de  aventura,  en  cuanto  pusieron  pie  a 
tierra,  se  arrodillaron  para  dar  gracias  a  Dios  por  el  gran  beneficio 
recibido,  enarbolaron  el  estandarte  de  la  cruz,  hizaron  la  bandera 
española  y  tomaron  posesión  de  la  tierra  descubierta  en  nombre 
de  los  soberanos  de  Castilla,  los  Católicos  reyes,  Fernando  e  Isabel. 

De  las  islas  a  la  tierra  firme 

Al  descubrimiento  de  la  isla  de  Guanahaní,  siguieron  los  de 
otras  varias  islas  en  ese  y  en  posteriores  viajes  de  Colón,  algunas 
de  ellas,  grandes,  hermosas,  ricas  y  muy  pobladas. 

Explorando  el  Océano  en  diversas  direcciones,  no  tardaron  mu- 
cho los  blancos  en  llegar  a  la  tierra  firme.  Ya  en  1504  habían 
recorrido  en  parte  los  litorales  de  Centroamérica  desde  Honduras 
hasta  Panamá  y  parte  de  los  de  la  América  del  Sur  por  el  Orinoco. 
Habían  además  avizorado  en  algunos  otros  puntos  la  tierra  con- 
tinental. 

Inesperado  encuentro  de  los 
españoles  con  una  nave 
mercante  maya 

Durante  el  último  viaje  de  Colón,  sus  acompañantes  detuvieron 
en  las  islas  Guanajas,  una  nave  mercante  que  de  Yucatán  se  dirigía 
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a  Honduras,  habiéndoles  causado  admiración  los  diversos  objetos 
que  nara  su  venta  o  intercambio  comercial  llevaban  los  mercaderes 
may^s.  Y  por  las  noticias  que  de  la  tierra  del  Mayab  obtuvieron  los 
navegantes  europeos,  se  imaginaron  éstos  que  Yucatán  era  un  país 
muy  superior  a  las  Antillas.  Sin  embargo  no  intentaron  dirigirse 
desde  luego  a  él,  para  no  alterar  el  plan  de  exploración  que  hacia 
el  Sur  se  había  propuesto  realizar  el  Almirante.2 

Los  pochteca 

Los  pochteca  — habilísimos  subditos  del  Imperio  Mexicano,  de- 
dicados al  intercambio  comercial,  que  en  sus  largas  correrías  a  través 
de  varios  países  llegaban  hasta  los  litorales  del  Golfo  de  México — 
llevaron  llenes  de  espanto  al  acobardado  monarca  tenochca  Mote- 
cuhzoma  Xocoyótzin,  la  noticia  del  desembarco  de  los  blancos,  los 
hijos  del  Sol,  como  se  las  llamó  en  las  Antillas. 

Dominado  por  el  pesimismo  y  la  superstición,  el  emperadoi 
azteca  no  se  atrevió  a  preparar  una  heroica  defensa  de  su  imperio, 
creyendo  que  con  súplicas  y  regalos  podría  satisfacer  la  ambición 
de  los  blancos  ~  impedir  la  presencia  de  éstos  en  la  imperial  Te- 
nochtitlán  y  demás  poblaciones  y  tierras  integrantes  de  la  monar- 
quía azteca. 

Expediciones  precursoras  de  la 
conquista  de  México 

De  Cuba  — uno  de  los  primeros  centros  de  dominación  hispana 
en  América — partió  en  1517  la  primera  expedición  marítima  pre- 
cursora del  descubrimiento  de  México. 

Encargóse  de  llevarla  a  cabo  el  Cap.  Francisco  Hernández  de 
Córdova  por  comisión  del  Gobernador  de  dicha  Isla,  Cap.  Diego 
Velázquez,  para  hacer  algunos  reconocimientos  marítimos  en  torno 
de  las  Lucayas. 

Empujado  por  los  vientos  llegó  Hernández  de  Córdova  has- 
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ta  el  Cabo  Catoche  y  exploró  parte  de  las  costas  de  Yucatán  y 
Campeche. 

El  año  siguiente,  1518,  Juan  de  Grijalva,  jefe  de  una  nueva 
expedición  hacia  las  costas  de  la  Península  de  Yucatán  descubrió 
la  Isla  de  Cozumel,  entró  en  la  Península,  recorrió  Campeche  y 
parte  de  Tabasco. 

Ambos  capitanes  se  vieron  obligados  a  pelear  con  los  naturales, 
tuvieron  bajas  de  consideración  y  como  no  llevaron  a  Yucatán 
el  propósito  de  poblar,  abandonaron  el  territorio  sin  intentar  con- 
quistarlo. 

Antes  que  estos  exploradores,  Vicente  Yáñez  Pinzón  y  Juan 
Díaz  de  Solís  habían  hecho  algunos  reconocimientos  marítimos  de 
poca  importancia  en  aguas  del  Golfo  de  México. 

La  expedición  cortesiana 

Las  halagadoras  noticias  que  tenía  Velázquez  acerca  de  la  fera- 
cidad y  riqueza  de  las  regiones  descubiertas  en  la  tierra  firme  y  el 
deseo  de  que  estas  fueran  conquistadas,  lo  impulsaron  a  preparar 
ciudadosamente  una  nueva  expedición  que,  de  las  posesiones  de  los 
mayas  ya  descubiertas,  se  habría  de  extender  a  otras  comarcas  del 
interior  hasta  entonces  desconocidas. 

Encomendósela  a  uno  de  sus  más  distinguidos  capitanes  y  ami- 
gos, el  extremeño  D.  Hernán  Cortés  de  Monroy  y  Pizarro,  poseedor 
de  excepcionales  cualidades  para  poder  llevar  a  feliz  término  la  con- 
quista de  cualquier  país,  a  pesar  de  los  diversos  obstáculos  que  en 
el  desempeño  de  su  misión  pudiera  encontrar. 

Antes  de  emprender  el  viaje  en  cuyos  preparativos  había  gas- 
tado Cortés  casi  toda  su  fortuna  y  contraído  algunas  deudas,  supo 
que  Velázquez  "voluble  y  suspicaz"  — dice  Loureda3 —  le  había  reti- 
rado su  confianza  y  pensaba  destituirlo,  por  lo  que  D.  Hernán  apre- 
suró la  salida  sin  comunicárselo  al  Gobernador. 

El  18  de  noviembre  de  15 18  cuando  Cortés  iba  a  emprender  el 
viaje  rumbo  a  las  islas  donde  esperaba  proveerse  de  víveres,  con- 
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seguir  más  gente  y  dinero  para  la  expedición,  se  presentó  Velázquez 
a  impedir  el  viaje,  aunque  inútilmente,  porque  el  talento  y  la  habi- 
lidad de  Cortés  pudieron  más  que  los  argumentos  del  Gobernador. 

En  la  Isla  de  la  Trinidad  estuvo  a  punto  de  ser  aprehendido 
D.  Hernán  por  orden  de  Velázquez,  pero  una  vez  más  la  palabra 
persuasiva  del  jefe  de  la  expedición,  evitó  que  la  orden  del  gobierno 
de  Cuba  se  cumpliera. 

Por  fin,  dispuesto  todo  y  resuelto  satisfactoriamente  cuantos  pro- 
blemas se  le  presentaron,  regresó  a  La  Habana,  de  cuyo  puerto  levó 
anclas  con  destino  a  Yucatán  él  10  de  febrero  de  1519  salvándose 
una  vez  más  de  ser  aprehendido  por  Pedro  Barba,  comisionado  por 
Velázquez  para  impedir  la  salida  de  la  armada  y  tomar  preso  a 
su  Capitán. 

El  18  del  mismo  mes  llegó  Cortés  a  la  Isla  de  Cozumel,  el  4 
de  marzo  entró  en  Tabasco,  el  21  de  abril,  Viernes  Santo,  en  la 
comarca  costeña  nombrada  Chalchiuhcuécan,  en  la  cual  fundó  la 
Villa  Rica  de  la  Vera  Cruz. 


La  primera  misa  celebrada  en  nuestro  país,  por  Fray  Bartolomé  de  Olmedo,  de  la 
Orden  de  la  Merced.  Capellán  de  Hernán  Cortés. 

(Del  Compendio  de  Historia  General  de  México, 
por  el  Dr.  Nicolás  León,  2a.  Ed..  pág.  184). 
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La  primera  misa  celebrada 
en  nuestro  país 

El  25  de  marzo  de  1519,  el  religioso  mercedario  Fray  Bartolomé 
de  Olmedo,  en  conmemoración  del  Domingo  de  Ramos  y  para  dar 
gracias  a  Dios  por  la  victoria  obtenida  por  los  españoles  en  Centla, 
celebró  en  ese  lugar  una  misa  solemne  que  los  conquistadores  oyeron 
con  devoción  y  los  naturales  presenciaron  con  asombro.  Según  pa- 
rece esta  fue  la  primera  misa  celebrada  en  nuestro  país. 

La  conquista  de  México 

Bien  comprendía  D.  Hernán  cuán  conveniente  era  para  la 
realización  de  sus  propósitos  independizarse  de  Velázquez  y  regu- 
larizar su  situación. 

Con  tal  objeto,  una  vez  fundada  la  villa  de  la  Veracruz  reunió 
a  los  vecinos  para  que  eligieran  alcaldes  y  regidores.  Integrado  el 
Ayuntamiento,  declaró  éste  caducos  los  poderes  e  instrucciones  de 
Velázquez  y  "atendiendo  al  buen  servicio  del  rey  — dice  Pérez  Ver- 
día —  y  a  los  méritos  de  Cortés,  lo  nombró  capitán  de  la  armada 
y  justicia  mayor,  con  lo  que  quedó  satisfecho  y  en  aptitud  para  llevar 
la  empresa  por  su  propia  cuenta".4 

Apresuróse  Cortés  a  enviar  emisarios  a  la  Corte,  para  que  in- 
formasen a  Su  Majestad  de  lo  sucedido  y  particularmente  de  los 
nombramientos  que  en  favor  del  propio  conquistador  había  hecho 
el  Ayuntamiento  veracruzano. 

Con  todo  esto  quedó  legalizada  la  autoridad  de  Cortés,  quien, 
como  dice  el  P.  Bravo  Ugarte  "dio  por  terminada  la  misión  que  le 
encargara  Velázquez  y  recibió  la  que  el  primer  Ayuntamiento  de  las 
nuevas  tierras  le  confiaba"."' 

Bien  conocidos  son  los  múltiples  y  variados  episodios  de  la 
Conquista  para  que  me  detenga  en  ellos  no  siendo  el  asunto  prin- 
cipal de  este  libro:  si  bien  sirven  de  antecedentes  a  lo  que  años  más 
tarde  habría  de  ocurrir  en  los  reinos  y  señoríos  chimalhuacanos. 
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Desde  que  desembarcó  Cortés  en  la  tierra  firme,  su  principal 
objetivo  fue  la  ciudad  de  Tenochtitlán,  capital  del  más  grande  y 
robusto  imperio  de  América,  a  la  cual,  después  de  un  largo  pero 
victorioso  recorrido  logró  llegar  el  8  de  noviembre  de  1519  con 
gran  dolor  de  Motecuhzoma  Xocoyótzin  que  tan  tenazmente  se  opuso 
por  medio  de  cuantiosos  regalos  y  plañideras  súplicas  a  que  entraran 
en  sus  dominios  los  poderosos  e  invencibles  blancos. 


El  Conquistado!  D.  Hernán  Cortés  de  Monroy  y  Pizarro. 

El  fin  de  un  jl  ore  cíente  y 
robusto  imperio 

Nada  pudo  evitar  el  avance  de  las  tropas  españolas,  hacia  el 
corazón  del  imperio  mexicano,  la  caída  de  su  capital  en  poder  de 
los  invasores  y  la  vergonzosa  prisión  e  ignominiosa  muerte  del  que 
en  otrora  había  sido  un  semi  dios  de  los  aztecas. 
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Inútiles  fueron  las  patrióticas  y  heroicas  defensas  de  Cuitláhuac 
y  de  Cuauhtémoc  que  tantos  descalabros  y  muertes  causaron  a  los 
invasores. 

Con  la  prisión,  tormento  y  asesinato  de  Cuauhtémoc — el  águila 
que  cayó —  el  floreciente  y  poderoso  imperio  azteca  se  hundió  para 
siempre  con  sus  dioses  y  sus  reyes. 

La  capital  quedó  durante  algún  tiempo  inhabitable  y  Cortés  y 
los  suyos  tuvieron  que  fijar  provisionalmente  su  residencia  en  Co- 
yoacán. 

Primeras  expediciones  a  raíz  de  la 
reconquista  de  la  ciudad  de 
México-T  enochtitlán 

Reconquistada  por  los  españoles  la  ciudad  de  Tenochtitlán 
— hoy  México —  después  de  un  asedio  de  setenta  y  cinco  días  y 
nuevamente  posesionados  de  ella  el  13  de  agosto  de  1521,  procedió 
Cortés  a  organizar  su  gobierno  y  deseoso  de  ensanchar  sus  domi- 
nios y  mejorar  su  situación  económica,  comisionó  a  varios  de  sus 
capitanes  de  mayor  confianza  para  el  descubrimiento  y  conquista  de 
nuevas  tierras. 

Apenas  había  transcurrido  un  mes  de  la  toma  definitiva  de 
dicha  ciudad,  cuando  Cortés  hallándose  en  Coyoacán  comenzó  a 
expedir  los  nombramientos  respectivos,  con  el  carácter  de  Capitán 
General  de  la  Nueva  España. 

Envió  a  Gonzalo  de  Sandoval  a  conquistar  Tuxtepec,  Huatusco 
y  otros  pueblos;  a  Cristóbal  de  Olid,  a  la  provincia  de  Michoacán,  a 
Villa  Fuerte  y  Zacatula  y  a  Juan  Alvarez  Chico  al  reino  de  Colima, 
dándole  como  auxiliar  a  Alonso  de  Avalos. 

De  la  actuación  de  estos  dos  últimos  entre  los  chimalhuacanos 
así  como  de  la  de  Olid,  se  hablará  en  el  capítulo  siguiente. 
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N  O  T  A  S 

"l  En  el  artículo  "Guanahani",  publicado  en  el  tomo  X,  pág.  853  del  gran 
Diccionario  Enciclopédico  Hispano- Americano  de  Literatura,  Ciencias,  Arte,  etc.,  edi- 
tado en  Nueva  York  por  W.  M.  Jackson,  se  lee:  "Mejor  probado  que  todos  los 
nombres  antiguos  que  las  Lucayas  llevan  en  el  Mapa  de  la  Audiencia  española  de  la 
Descripción  de  las  Indias  Occidentales,  de  Herrera,  pueden  identificarse  con  los  mo- 
dernos y  sólo  Guanahani  queda  para  Watling. 

2  Bravo  Ugarte,  José,  Compendio  de  Historia  de  México,  pág.  49. 

3  Elementos  de  Historia  de  Méjico,  pág.  123- 

4  Compendio  de  la  Historia  de  México,  Séptima  Edición,  Cap.  IV,  pág.  147. 

5  Compendio  de  Historia  de  México,  pág.  51. 
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CONQUISTA  DE  CHIMALHUACAN  PARA  ACRECENTAR 
LOS  DOMINIOS  DE  ESPAÑA  EN  AMERICA 


SUMARIO 

Las  dos  conquistas. — La  conquista  menor. — El  rey  de  Coliman. — El 
primer  fracaso  de  Alvar ez  Chico. — Segunda  derrota  de  Alvar ez  Chico 
auxiliado  por  Cristóbal  de  Olid. — Expedición  y  conquista  de  Gonzalo 
de  Sandoval. — Pacífica  conquista  realizada  por  Alonso  de  Avalos. — 
Almesto  y  la  conquista  de  Ameca. — Francisco  Cortés  de  San  Buenaven- 
tura, explorador  del  litoral  del  Pacífico  y  conquistador  de  varias  pro- 
vincias.— Principales  capitanes  de  la  conquista  menor. — La  conquista 
mayor. — Antecedentes  genealógicos  de  Guzmán. — Antecedentes  biográ- 
ficos de  Guzmán. — Hacia  Chimalhuacán  a  sangre  y  fuego. — Ñuño  de 
Guzmán  en  Tonállan. — En  marcha  hacia  la  Gran  Cazcana. — En  el 
hueytlatoanazgo  de  Xalixco. — La  marcha  hacia  el  mar. — Conquista  del 
Espíritu  Santo  de  la  Mayor  España. — Otras  conquistas  de  Ñuño  de  Guz- 
mán.— Expedición  al  mando  de  Diego  Guzmán. — Se  eclipsa  la  gloria 
del  muy  magnífico  señor. — Juicio  crítico  del  mismo  conquistador. — 
Algunos  de  los  capitanes  más  destacados  en  la  magna  obra  de  esta 
conquista.  Cristóbal  de  Oñate. — Juan  de  Oñate. — Diego  de  Colio. — 
Hernán  Flores. — Juan  de  Ojeda. — Martín  Monje. 

j^^.  mi  modo  de  ver,  la  conquista  de  Chimalhuacán  por  los  espa- 
ñoles se  llevó  al  cabo  en  dos  diferentes  etapas  y  por  diversas  personas. 

En  la  primera  etapa  se  realizó  la  que  yo  llamo  conquista  menor, 
o  sea,  la  iniciada  en  1522  con  la  invasión  de  territorio  del  poderoso 
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reino  de  Coliman,  por  Juan  Alvarez  Chico  y  la  de  varios  cacicazgos 
circunvecinos  por  Alonso  de  Avalos. 

Corresponde  la  segunda  etapa  a  lo  que  me  ha  parecido  perti- 
nente llamar  conquista  mayor,  o  sea  la  crue  de  casi  todo  el  territorio 
chimalhuacano  llevó  al  cabo  Ñuño  Béltrán  de  Guzmán,  a  partir  de 
1529  si  se  toma  en  cuenta  la  fecha  de  su  salida  de  México,  o  en  1530 
si  la  de  su  penetración  en  el  territorio  chimalhuacano. 

La  conquista  menor 

Ya  se  dijo  que  fue  nombrado  jefe  de  esa  expedición  conquis- 
tadora el  Cap.  Juan  Alvarez  Chico  en  unión  del  Cap.  D.  Alonso  de 
Avalos,  quienes  para  distraer  la  atención  del  indómito  rey  de  Colima 
y  facilitar  el  desarrollo  de  las  operaciones  de  guerra,  de  acuerdo 
con  el  plan  que  ambos  capitanes  habían  formado,  se  dividió  el 
grueso  del  ejército  expedicionario  en  dos  columnas:  Juan  Alvarez 
Chico  invadió  con  la  suya  el  territorio  chimalhuacano  entrando  por 
Coalcomán,  a  la  vez  que  Alón' o  de  Avalos  hacía  su  entrada  al 
frente  de  sus  tropas  por  Mazamitla. 

El  re)  de  Coliman 

El  indómito  rey  de  Coliman  — cuyo  nombre  ha  sido  objeto  de 
prolijas  discusiones  entre  eruditos  historiógrafos  modernos,1  sin  que 
hasta  la  fecha  pueda  decirse  a  ciencia  cierta  cómo  lo  nombraban 
sus  vasallos —  no  se  amedrentó  al  saber  que  los  europeos  se  acer- 
caban al  territorio  chimalhuacano  con  intención  de  invadirlo  y  con- 
quistarlo; no  perdió  el  tiempo  en  interrogar  a  sus  agoreros  y  adi- 
vinos sobre  lo  que  habría  de  suceder,  ni  trató  de  impedir  la  invasión 
extranjera  mediante  cuantiosos  regalos  y  plañideros  ruegos,  como 
lo  había  hecho,  con  funestos  resultados,  el  pusilánime  emperador 
de  los  aztecas,  Motecuhzoma  Xocoyótzin,  imitado  poco  después  en 
tan  torpes  medidas,  por  el  infortunado  rey  de  Michoacán,  Sintzicha 
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Tangoaxan,  más  conocido  en  nuestros  días  por  su  despectivo  sobre- 
nombre: "Cáltzóntzin". 

Obrando  con  la  rapidez  propia  del  caso,  convocó  a  sus  leales 
y  valientes  capitanes  Zama,  cacique  de  Xicótlan,  Capaya,  de  Aohtlan, 
Hopey,  de  Amollan  y  otros  de  menor  categoría  para  preparar  la 
defensa  del  hueytlatoanazgo,  con  tan  excelentes  resultados  que  en 
el  primer  encuentro,  como  más  adelante  se  dirá,  el  ejército  invasor 
fue  completamente  destrozado. 

Después  de  otros  combates  en  los  que  nc  obstante  haber  inter- 
venido en  ellos  destacados  capitanes  españoles,  salieron  victoriosos 
los  naturales,  el  triunfo  definitivo  quedó  de  parte  de  los  invasores 
y  el  heroico  hueytlatoani  de  Coliman,  el  "Cuauhtémoc  de  Chimal- 
huacán",  sin  someterse,  a  lo  que  parece,  a  ninguna  autoridad  extran- 
jera,2 desapareció  del  escenario  militar  y  político  de  su  país,  sin  que 
se  sepa  ni  cuándo  ni  dónde  ni  cómo  murió. 

Indudablemente  fue  un  hombre  dotado  de  excepcionales  cuali- 
dades, en  quien,  según  el  cronista  franciscano,  Fray  Antonio  Tello, 
"ni  antes  ni  después  de  la  conquista  se  le  conoció  vicio  alguno".3 

Probablemente  fue  el  vencedor  de  los  tarascos  en  las  guerras 
llamadas  del  Salitre,  que  tuvieron  lugar  en  el  primer  cuarto  del  siglo 
xvi  y  en  las  cuales  tomaron  parte  varios  destacados  caciques  chi- 
málhuacanos. 

A  su  sabia  dirección  se  debió,  a  lo  que  parece,  el  estado  flore- 
ciente, auge  comercial  y  poderío  militar  en  que  se  hallaba  el  huey- 
tlatoanazgo en  1522,  al  ser  invadido — aunque  en  mínima  parte — 
por  ias  fuerzas  españolas  al  mando  del  Cap.  Juan  Alvarez  Chico. 

El  primer  jr acaso  de  Alvarez  Chico 

No  fue  favorecido  Alvarez  Chico  por  la  veleidosa  fortuna  como 
lo  fue  desde  un  principio  su  principal  colaborador  Alonso  de  Avalos 
quien  sin  derramamiento  de  sangre  y  con  suma  facilidad  pudo  rea- 
lizar la  conquista  de  las  diversas  provincias  chimalhuacanas  que  du- 
rante la  dominación  española  llevaron  su  nombre,  establecer  el  go- 
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bierno  de  las  mismas  enriquecerse  en  ellas  y  vivir  en  paz  y  concordia 
con  los  vencidos. 

Alvarez  Chico  tuvo  que  enfrentarse  con  el  poderoso  rey  de  Coli- 
man y  con  otros  valientes  caciques  quienes  de  común  acuerdo  prepa- 
raron con  habilidad  y  prontitud  la  defensa  de  su  territorio. 

Quizá  fue  demasiado  confiado  y  la  sorpresa  que  recibió  al  en- 
contrarse con  el  ejército  chimalhuacano  lo  dejó  desconcertado  y  no 
pudo  ganar  la  batalla. 

Completamente  derrotado  en  una  barranca  cerca  del  lugar  que 
los  historiadores  antiguos  llaman  Alima,  mejor  dicho  Aliman,  tuvo 
que  retirarse  hacia  Michoacán  y  pedir  auxilio  a  su  compañero  de 
armas  Cristóbal  de  OI  id  quien  se  encontraba  en  Zacatula  casi  en 
vísperas  de  emprender  un  viaje  al  llamado  Mar  del  Sur.4 

Segunda  derrota  de  Alvarez  Chico  auxiliado 
por  Cristóbal  de  Olid 

No  obstante  el  valioso  contingente  en  armas  y  soldados  que 
proporcionó  Olid  a  su  angustiado  amigo  Alvarez  Chico  para  un 
segundo  y  poderoso  ataque,  él  ejército  español  quedó  una  vez  más 
derrotado  en  Alima  donde  el  victorioso  rey  de  Coliman,  y  sus  alia- 
dos se  habían  hecho  fuertes  para  rechazar  la  invasión. 

Olid  regresó  a  México,  a  dar  cuenta  de  lo  sucedido  a  Cortés, 
quien  desaprobó  el  que  hubiera  auxiliado  a  Alvarez  Chico,  en  la 
Conquista  de  Coliman ,  sin  la  debida  autorización;  este  último  a 
decir  de  algunos  autores  perdió  la  vida  en  alguno  de  los  postreros 
combates  librados  en  el  barrancoso  paso  de  Aliman'° 

Expedición  y  conquista  de 
Gonzalo  de  S  and  oval 

Disgustado  Cortés  por  las  derrotas  de  Alvarez  Chico  y  de  Olid 
y  temiendo  que  el  belicoso  rey  de  Coliman  envalentonado  con  sus 
triunfos  estuviera  preparando  un  poderoso  ataque  contra  Alonso 
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de  Aválos,  que  se  encontraba  casi  indefenso  en  las  provincias  que 
por  medios  pacíficos  había  conquistado,  dispuso  que  uno  de  sus  más 
jóvenes  soldados,  Gonzalo  de  Sandoval,  que  a  la  sazón  se  hallaba 
expedicionando  por  Tuxtepec,  marchara  inmediatamente  hacia  el 
hueytlatoanazgo  de  Coliman,  por  Zacatula,  se  incorporase  en  el  ejér- 
cito de  Avalos  y  con  valor  y  constancia  prosiguiera  la  lucha  contra  el 
monarca  chimalhuacano  hasta  conseguir  su  rendición  incondicional.6 

Con  mejor  suerte  y  mayores  elementos  que  los  que  pudieron 
reunir  Alvarez  Chico  y  Olid,  invadió  Sandoval  el  territorio  colí- 
mense y  en  el  mismo  sitio  en  que  se  habían  librado  las  anteriores 
batallas  — de  infaustos  recuerdos  para  los  primeros  conquistadores — 
esperó  el  rey  de  Coliman  a  los  españoles  que  con  numerosos  aliados 
indígenas,  entre  los  que  abundaban  los  tarascos,  habían  penetrado 
nuevamente  en  el  territorio  chimalhuacano.  Pero  en  esta  ocasión 
la  suerte  le  fue  completamente  adversa  al  rey  quien  después  del 
combate  decisivo,  agotados  todos  los  recursos  de  que  disponía  para 
la  defensa  de  su  reino  y  resuelto  a  no  entregar  el  mando  que  siem- 
pre había  tenido,  optó  por  ocultarse  en  la  sierra  para  evitar  cual- 
quier contacto  con  los  españoles. 

El  brillante  ejército  de  Sandoval,  después  de  la  dispersión  dis- 
minuyó notablemente,  dice  el  doctor  Galindo,  por  lo  que  no  nece- 
sitándose ya  aquella  masa  de  gente,  los  auxiliares  indígenas  de  San- 
doval se  volvieron  a  Michoacán,  en  tanto  que  los  de  Avalos  regre- 
saron con  él  a  las  provincias  que  llevaron  su  nombre.7 

Pacífica  conquista  realizada 
por  Alonso  de  Avalos 

Cupo  en  suerte  al  Cap.  D.  Alonso  de  Avalos,  según  dice  Pérez 
Verdía,  siguiendo  a  Frejes,  encontrar  caciques  juzgados  "a  quienes 
hábilmente  supo  engañar,  haciéndoles  creer  que  sería  su  libertador, 
buscando  en  esta  suerte  aliados  y  rompiendo  los  feudales  vínculos 
que  existían  entre  los  reyes  y  los  caciques".8 
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Refiriéndose  en  seguida  a  Minotlacoya,  tlahtoani  de  Tzapótlan 
y  a  Cuantoma,  que  lo  era  de  Tzaúllan,  "incurrieron  — dice  textual- 
mente—  en  este  error,  tan  frecuente  en  todas  las  guerras  extranjeras 
y  tan  funesto  para  quienes  inciden  en  él,  y  abriéndole  a  Avalos  las 
puertas  de  sus  ciudades  le  prestaron  un  contingente  inestimable.9 

Al  regresar  D.  Gonzalo  a  México  a  informar  a  Cortés,  acerca 
de  la  pacificación  de  Colima  y  de  no  haber  encontrado  en  la  costa 
él  oro  y  la  plata  que  se  suponía  había  allí  en  abundancia,  quedó 
Avalos  dueño  y  señor  de  las  tierras  por  él  conquistadas,  las  cuales 
con  Sayula,  como  cabecera,  comprendían  entre  otros,  los  pueblos 
nombrados:  Uxmajac,  Apango,  Atlaco,  Chiquilistán,  Amacueca,  Te- 
pic,  Tapalpa,  Xalpa,  Techalutla,  Zacoalco,  San  Marcos,  Xonacatlán, 
Cocula,  San  Martín,  Santa  Cruz,  Totepec,  Axixic,  San  Juan  Cosalá, 
San  Cristóbal,  Chapalac,  Ixtlahuacán,  San  Luis  Teocuitatlán,  Tiza- 
pán  el  Alto,  Atoyac  y  Cuyacapán.10 

Almesto  y  la  conquista  de  Ameca 

Muy  interesante  fue  la  conquista  del  cacicazgo  de  Ameca  por 
haberla  realizado  pacíficamente  un  solo  hombre  a  pie  y  descalzo 
como  con  caracteres  llamativos  asienta  Jesús  Amaya  Topete  en  su 
magnífica  obra:  Ameca  protofundación  mexicana}1 

Juan  de  Almesto  — cuyo  apellido  han  desfigurado  algunos  auto- 
res en  Almesta,  Añesta,  Iniestra,  etc.,  etc. —  fue  el  primer  español 
que  entró  en  dicho  cacicazgo,  en  1522  según  unos  o  en  1523  según 
otros,  adelantándose  a  Cortés  de  San  Buenaventura,  que  anduvo,  sin 
novedad  por  allí  en  1524  encontrando  ya  pacificada  toda  la  comarca. 

El  doctor  Villaseñor  Bordes,  refiriéndose  al  descubrimiento  de 
Ameca  por  Almesto  dice,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

.  .bajando  por  las  últimas  estribaciones  con  que  amuralla  el 
valle,  la  empinada  sierra  de  Quila,  por  el  viento  sur;  donde  hoy 
^stá  San  Ignacio,  llegó  Almesto  a  los  aledaños  de  Ameca,  venía  a 
pie,  descalzo  empuñando  espada;  penetró  al  hogar  de  un  mandón 
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y,  por  encontrarse  cansado  se  tendió  sobre  el  piso.  El  dueño  de  la 
casa  fue  a  llevar  la  noticia  al  cacique  Huitzil,  quien  convocó  a  sus 
valientes;  habló  el  gobernante  comunicándoles  la  llegada  del  ibero. 
La  asamblea  recordó  extendida  conseja  nahoa,  que  en  general  faci- 
litó la  Conquista;  vendrían  los  hijos  del  Sol,  a  ser  sus  señores,  por 
ello  la  reunión  resolvió  que  Almesto  era  hijo  del  Sol,  debiendo 
admitirlo  por  reyezuelo,  pagándole  tributo.  Huitzil  pacíficamente 
ordenó  al  mandón  que  le  invitase  a  venir  a  su  presencia,  pero  como 
éste  manifestara  que  estaba  extenuado;  hizo  traer  a  Almesto  en  una 
hamaca;  entrado  al  pueblo  de  esta  guisa,  en  medio  del  regocijo 
general  le  llevaron  ante  Huitzil. 

"Al  reconocer  a  Almesto  por  Soberano  le  tributaron  maíz  y 
alimentos  de  otras  clases".12 

Fue  Almesto  originario  de  Sevilla,  vino  a  México  en  1520  como 
peón  ballestero  de  las  fuerzas  de  Francisco  de  Garay;  tomó  parte 
en  la  conquista  y  pacificación  de  Michoacán,  Colima  y  Nueva  Gali- 
cia y  en  la  fundación  de  varias  poblaciones,  entre  otras,  Colima  y  la 
Purificación. 

Interesantes  datos  biográficos  y  genealógicos  acerca  de  Almesto 
encontrará  el  lector  en  la  obra  del  Dr.  Rubén  Villaseñor  Bordes, 
intitulada:  El  conquistador  ]uan  de  Almesto  y  su  esposa  Leonor 
Juárez  de  Figueroa. 

Francisco  Cortés  de  San  Buenaventura  explo- 
rador del  litoral  del  Pacifico  y  con- 
quistador de  varias  provincias 

En  agosto  de  1524  salió  de  México,  con  destino  a  la  villa  de 
Colima  el  Cap.  Francisco  Cortés  de  San  Buenaventura,  sobrino  de 
D.  Hernán  Cortés  quien  le  dio  un  pliego  de  instrucciones — pre- 
cisas y  terminantes — ,  que  presentó  en  el  Ayuntamiento  de  dicha 
villa,  la  cual  lo  reconoció  desde  luego  como  Alcalde  Mayor  y  Lugar- 
teniente de  Cortés. 
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Por  encargo  especial  de  su  tío  exploró  los  litorales  del  Pacífico, 
desde  Colima  hasta  el  Valle  de  Banderas,  habiendo  descubierto  ca- 
sualmente las  islas  Marías  dos  de  sus  acompañantes  nombrados  Juan 
de  Villagómez  y  Diego  García. 

El  en  hueytlatoanazgo  de  Xalixco  fueron  espléndidamente  reci- 
bidos y  agasajados  los  españoles  por  la  reina,  habiéndoles  causado 
gran  admiración  el  grandioso  teocalli  del  cual  se  ha  hablado  ya  en 
otro  lugar;  en  Chamela  se  les  proporcionó  una  "curiosa  e  inesperada 
caza  de  fieras,  de  las  muchas  que  allí  se  encontraron  huyendo  de 
los  bosques,  por  el  gran  número  de  indígenas  que  venían  a  conocer 
a  los  blancos.13 

Casi  todo  los  pueblos  que  tocó  Cortés  de  San  Buenaventura 
en  su  largo  viaje  expedicionario  por  las  tierras  chimalhuacanas, 
vecinas  del  por  largos  tiempos  llamado  "Mar  del  Sur"  se  sometieron 
de  buen  grado  al  rey  de  España. 

Una  de  las  regiones  más  populosas  en  la  época  de  la  conquista 
indudablemente  era  la  de  Autlán,  que  según  el  P.  Tello  tenía  dos- 
cientos mil  habitantes.14 

No  dejaron  establecidos  los  españoles  ningunos  fuertes  mili- 
tares contentándose  como  dice  Pérez  Verdía,  con  la  posesión  simbó- 
lica1"' ni  regresaron  a  Colima  con  grandes  cargamentos  de  oro  y 
plata  porque  los  montes  de  eses  metales  preciosos  que  con  tanto 
afán  buscaron  no  los  hallaron  en  ninguna  parte. 

Durante  su  expedición,  Cortés  de  San  Buenaventura  expidió 
varios  nombramientos  de  encomenderos,  entre  otros,  el  de  Martín 
Monje  a  cuyo  nombre  quedó  la  Provincia  de  Tenamaztlán,  el  de 
Juan  de  Almesto,  a  quien  tocó  la  de  Ameca;  el  de  Juan  de  Escar- 
cena,  beneficiado  con  la  encomienda  de  Etzatlán,  etc.,  etc. 

Expidió  también  algunos  nombramientos  de  alcaldes,  entre  otros 
el  de  Tuxpan,  en  favor  de  D.  Antonio  de  Alcega  quien,  pocos  años 
después  entró  en  la  Orden  de  San  Francisco  y  andando  el  tiempo 
fue  elevado  a  la  dignidad  episcopal,  como  más  adelante  se  referirá. 
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Principales  capitanes  de  la 
conquista  menor 

De  Juan  Alvarez  Chico,  poco  se  sabe,  intentó  la  conquista  del 
reino  de  Coliman  y  no  lo  logró.  Después  del  ataque  que  conjunta- 
mente dieron  él  y  Cristóbal  de  Olid  al  rey  colimóte,  su  nombre 
no  aparece  ya  en  ningún  documento  de  la  época,  por  lo  que  varios 
autores  suponen  que  en  dicho  ataque  perdió  la  vida. 

El  Cap.  Alonso  Díaz  de  Avalos — más  conocido  por  Alonso 
de  Avalos — ,  extremeño  español  (primo  del  primer  marqués  del 
Valle  de  Oaxaca,  D.  Hernán  Cortés  de  Monroy  y  Pizarro,  Con- 
quistador de  Nueva  España)  nació  en  Medellín  a  fines  del  siglo  xv 
fue  hijo  legítimo  de  D.  Pedro  López  de  Saavedra  y  de  Da.  Isabel 
Alvarez  Rangel,  ambos  de  ilustre  prosapia.  El  apellido  "Avalos" 
lo  tomó  de  su  abuelo  materno  D.  Juan  de  Avalos  y  el  nombre  de 
pila  "Alonso",  de  su  bisabuelo  D.  Alonso  Díaz  de  Avalos.  De  su 
genealogía  se  ha  ocupado  ampliamente  Jesús  Amaya  Topete  en  su 
obra:  Los  conquistadores  Fernández  de  Hijar  y  Bracamonte  que  fue 
premiada  por  el  Gobierno  de  Jalisco. 

En  muy  temprana  edad  vino  D.  Alonso  a  México  y  habiéndole 
encomendado  Cortés  la  conquista  de  varios  cacicazgos  chimalhua- 
canos  tuvo  la  fortuna  de  someter  pacíficamente  a  varios  caciques  y 
gobernar  numerosos  pueblos  al  norte  del  reino  de  Coliman  con  los 
cuales  formó  una  gran  provincia  a  la  que  dio  su  nombre  y  como 
cabecera  la  ciudad  de  Sayula,  antigua  capital  del  tlatoanazgo  de 
Tzaúllan. 

Fue  dos  veces  casado:  la  primera  vez  con  Da.  Inés  de  Rivera, 
sobrina  del  Conde  de  Medellín  con  quien  no  tuvo  sucesión  y  la 
segunda,  con  Da.  Francisca  Estrada  Gutiérrez  y  Flores  de  la  Caba- 
llería, en  quien  sólo  tuvo  dos  hijos  que  emparentaron  con  la  antigua 
y  noble  familia  Infante  Samaniego.  Según  afirman  algunos  genea- 
logistas10  dicha  Da.  Francisca  fue  nieta  del  rey  D.  Fernando  el 
Católico. 
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No  he  logrado  averiguar  dónde  ni  cuándo  murió  D.  Alonso. 
Amaya  Topete  en  su  Bioteca  de  Occidente  dice  que  antes  de  1575.17 

Cristóbal  de  Olid,  nació  bajo  el  espléndido  cielo  de  la  florida 
Andalucía  el  año  de  1488,  no  se  sabe  a  ciencia  cierta  si  en  Baeza 
o  en  Linares,  ambas  poblaciones  pertenecen  a  la  diócesis  de  Jaén. 
Vino  a  América  al  servicio  de  Diego  Velázquez,  Gobernador  de 
Cuba;  fue  Lugarteniente  de  Cortés;  tomó  parte  en  la  conquista  de 
México;  y  más  tarde  en  la  de  Michoacán;  auxilió  a  Alvarez  Chico 
en  una  de  las  más  sangrientas  batallas  que  tuvieron  los  españoles 
con  el  rey  de  Coliman;  enviado  por  Cortés  a  la  conquista  de  las 
Hibueras,  lo  traicionó  y,  poderoso  y  envanecido,  cometió  muchos 
desmanes  y  presto  se  vio  rodeado  de  enemigos.  Hizo  muchos  pri- 
sioneros a  quienes  hipócritamente  trataba  como  amigos  y  aun  los 
llevaba  a  su  mesa,  algunos  de  ellos  tan  peligrosos  como  Francisco 
de  las  Casas  y  Gil  González  Dávila,  quienes  en  unión  de  otros  opri- 
midos, lo  asesinaron  el  12  de  mayo  de  1535  en  Naco,  pintoresco 
rinconcito,  vecino  del  río  Manchalagua  a  treinta  kilómetros  de  San 
Pedro  Sula.ls 

Gonzalo  de  Sandoval  — a  quien  no  hay  que  confundir  con  su 
homónimo  y  probablemente  cercano  pariente,  el  Gonzalo  de  Sando- 
val el  de  Jacona,  también  conquistador  y  primer  propietario  español 
de  las  tierras  de  Orandino,  ancestral  en  la  Nueva  España  de  las 
familias  Béjar,  Jiménez,  Igartua,  Dávila  Garibi  y  otras —  fue  tam- 
bién extremeño,  originario  del  lugar  de  Medellín,  donde  nació  el 
año  de  1497.  Muy  joven  vino  a  América  al  servicio  de  Diego  Ve- 
lázquez, gobernador  de  Cuba;  invitado  por  Hernán  Cortés  pasó  a 
México,  se  halló  en  la  toma  de  Tenochtitlán,  en  la  pacificación  de 
Tuxtepec,  en  la  conquista  de  Huatuxco  y  Coatzacoalcos,  habiéndose 
distinguido  en  todas  partes  por  su  prudencia  y  valor. 

Disgustado  Cortés  por  las  derrotas  de  Alvarez  Chico  y  de  Olid 
y  deseoso  de  poner  inmediato  remedio  a  la  crítica  situación  en  que  se 
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hallaban  los  españoles  entre  los  chimalhuacanos,  le  encomendó  la 
conquista  y  pacificación  de  Colima.  Pronto  se  puso  en  contacto  con 
Alonso  de  Avalos,  quien  tenía  gran  ascendiente  con  los  caciques 
enemigos  del  rey  de  Colima  a  quienes  movilizó  para  atacar  a  dicho 
soberano,  quien  completamente  derrotado,  como  ya  en  otro  lugar 
queda  dicho,  huyó  a  la  serranía,  imposibilitado  para  seguir  luchando 
contra  el  invasor  europeo. 

El  26  de  febrero  de  1523,  antes  de  regresar  a  México,  fundó 
la  Villa  de  Colima,  hoy  capital  del  Estado  y  sede  del  obispado  del 
mismo  nombre,  a  la  que  llamó  de  San  Sebastián. 

Acompañó  a  Cortes  en  su  expedición  a  las  Hibueras  y  después 
en  1528  a  España. 

En  este  ultimo  viaje,  Sandoval  se  enfermó  de  paludismo  durante 
la  travesía;  más  o  menos  grave  desembarcó  en  el  Puerto  de  Palos,  se 
alojó  en  la  casa  de  un  cordelero  y  en  ella  murió  a  la  edad  de  31  años 
en  junio  de  1528. 

Francisco  Cortés  de  San  Buenaventura,  extremeño  español  y 
pariente  cercano  del  primer  Marqués  del  Valle,  nació  por  los  años 
de  1498  y  1499.  Vino  a  México  llamado  por  Cortés,  quien  en 
1523  lo  envió  a  Colima,  con  título  de  Teniente  de  Gobernador  y 
el  año  siguiente  lo  comisionó  para  explorar  los  reinos  y  señoríos 
chimalhuacanos  situados  al  norte  y  al  oeste  del  hueytlatoanazgo  de 
Coliman. 

Del  resultado  de  su  venturosa  expedición  en  la  que  sólo  en  dos 
cacicazgos  tuvo  alguna  escaramuza  con  los  naturales,  se  ha  hablado 
ya  en  otro  lugar. 

El  doctor  Galindo  nos  dice  que  Cortés  de  San  Buenaventura 
antes  de  regresar  a  México,  desempeñó  durante  varios  meses  el  cargo 
de  Alcalde  Mayor  de  Colima.19 

D.  Jesús  Amaya  en  su  Bioteca  de  Occidente  consigna  acerca  de 
este  conquistador,  los  datos  que  copio  a  continuación: 

"El  17  de  noviembre  de  1525,  con  su  carácter  de  procurador 
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de  la  villa  de  Colima,  firmó  en  México,  con  algunos  colegas,  el  nom- 
bramiento de  procuradores  para  ir  a  España,  en  favor  de  Antonio 
Villarroel  y  Gerónimo  de  Tapia,  creyendo  que  en  realidad  había 
muerto  Hernán  Cortés;  y  se  declararon  partidarios  del  factor  Salazar. 
El  n  de  abril  de  1526,  con  noticias  ciertas  de  que  Hernán  había 
"resucitado",  declara  Francisco  que  su  escrito  anterior  no  es  válido, 
porque  si  es  verdad  que  lo  firmó  no  lo  juró  ni  tenía  poder  para 
hacerlo.  En  cambio,  el  20  de  julio  inmediato  se  fodló  entre  los  fir- 
mantes del  requerimiento  a  Hernán  Cortés  para  que  asumiera  la 
gobernación  de  Nueva  España,  por  haber  muerto  el  Lic.  Ponce  de 
León.  Cuando  declaró  en  la  información  hecha  en  México  el  año 
de  1531,  su  estado  físico  era  deplorable,  ya  que  no  pudo  firmar 
por  estar  muy  enfermo  y  por  defecto  de  la  vista,  . 

"Salió  en  mayo  de  1532  con  Diego  Hurtado  de  Mendoza  a  des- 
cubrir por  el  "Mar  del  Sur"  en  Chiametla,  treinta  y  ocho  hombres 
rehusaron  continuar,  temerosos  de  morir  de  hambre;  dieciocho  fue- 
ron a  dar  en  un  bergantín,  a  la  costa  cercana  de  Compostela;  los 
veinte  restantes,  con  Francisco  Cortés  por  Capitán,  en  el  otro  ber- 
gantín, naufragaron  cerca  de  Purificación,  y  los  mataron  los  indios, 
salvo  a  tres  que  lograron  escapar. 

"Esta  noticia  se  halla  en  la  Colección  de  Documentos  Inéditos, 
y  disipa  las  dudas  sobre  el  trágico  fin  del  cegatón  Francisco  Cortés: 
también  da  alguna  luz  sobre  la  ignorada  muerte  de  Diego  Hurtado 
de  Mendoza. 

"Cuando  en  1525  hizo  Francisco  Cortés  su  recorrido  por  toda 
la  costa  sur  de  Jalisco,  la  población  ascendía  a  doscientos  mil  in- 
dios, y  en  1563  no  llegaba  ésta  a  cuatrocientos,  afirma  el  P.  Tello 
en  su  libro".20 

La  conquista  mayo* 

Es  la  realizada  por  el  sanguinario  Ñuño  de  Guzmán  de  1530 
a  1541,  después  de  haber  cometido  las  mayores  atrocidades  en  Mi- 
choacán  y  dado  ignominiosa  muerte  al  ingenuo  rey  tarasco  Tan- 
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goaxan  II,  por  sobrenombre  Caltzóntzin,  adulteración  popular,  acaso 
por  defecto  auditivo,  del  vocablo  náhuatl  Cactzóntzin  que  significa 
babucha,  de  cactlr,  calzado,  -tzon  sufijo  despectivo  e  insultante  que 
significa  vieja,  inservible,  despreciable,  etc.,  y  -tzin  partícula  reveren- 
cial de  uso  frecuente  en  los  nombres  de  los  reyes. 

Antecedentes  genealógicos 
de  Guzmán 

Era  el  conquistador  de  Nueva  Galicia,  Ñuño  Beltrán  de  Guz- 
mán, de  esclarecido  linaje,  en  el  cual  se  mencionan  varios  caballeros 
y  comendadores  de  órdenes  militares,  embajadores,  personajes  in- 
fluyentes en  la  corte,  dignatarios  eclesiásticos,  etc.,  etc. 

Los  hermanos  García  Carraffa,  afirman  que  el  linaje  de  Guz- 
mán es  de  los  más  ilustres  y  antiguos  de  España  y  después  de  maduro 
examen  de  las  encontradas  opiniones  que  hay  acerca  de  este  linaje, 
estiman  muy  aceptada  la  opinión  de  que  procede  de  sangre  real 
y  le  dan  por  ancestral  al  rey  don  Ordoño  I  de  León  que  murió 
él  27  de  mayo  del  año  de  866  dejando  de  su  mujer  Da.  Munia 
varios  hijos  cuya  descendencia  se  ha  multiplicado  a  través  de  los 
siglos.21 

Respecto  de  la  rama  de  Guadalajara  de  España,  considera  el 
genealogista  español  López  de  Haro,  citado  por  D.  Epigmenio  San- 
tana  en  su  interesante  estudio  intitulado  Ñuño  Beltrán  y  su  obra 
que  el  primer  individuo  de  ese  apellido  que  por  medio  de  escri- 
turas auténticas  se  identifica  como  poblador  de  dicha  ciudad  de  Gua- 
dalajara fue  Ramiro  Flores  de  Guzmán,  quien  dejó  tres  herederos, 
Alvar  Núñez  de  Guzmán,  el  maestre  Gonzalo  Núñez  y  Da.  Teresa 
Ramírez  de  Guzmán  esposa  de  D.  Diego  Hernández  de  Aza,  dueño 
de  muchas  heredades  en  Pastrana. 

El  entroncamiento  y  enkce  entre  dicho  Alvar  Núñez  de  Guz- 
mán y  el  conquistador  de  Nueva  Galicia  lo  tiene  comprobado  el 
señor  Santana  en  el  estudio  monográfico  a  que  me  refiero.22 

No  pudiendo  dar  una  extensión  ilimitada  a  la  presente  obra 
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mencionaré  únicamente  los  nombres  de  los  progenitores  de  dicho 
conquistador,  esto  es:  Hernán  Beltrán  y  Magdalena  de  Guzmán  liga- 
dos por  parentesco  de  consanguinidad  en  grado  igual. 

Antecedentes  biográficos 
de  Guzmán 

Vio  la  primera  luz  en  la  hidalga  España,  en  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara,  y  fue  colegial  de  la  Real  Universidad  de  Alcalá,  en  la 
cual  se  dice,  hizo  muy  buenos  estudios.  Amante  de  aventuras,  vino 
a  la  Nueva  España  con  nombramiento  de  Gobernador  del  Pánuco, 
donde  cometió  los  mayores  abusos  tanto  con  los  indios  a  quienes 
mandaba  herrar  como  esclavos  y  vender  a  los  traficantes  que  se 
dedicaban  a  esta  clase  de  comercio,  como  con  los  españoles,  sus 
paisanos,  residentes  en  la  comarca  por  él  mal  gobernada,  a  quienes 
quitó  encomiendas  y  repartimientos  y  por  el  más  pequeño  motivo 
— dice  el  Sr.  Santana —  mandaba  azotar,  dar  tormento,  quebrarles 
los  dientes,  desterrarlos,  aprisionarlos  y  ahorcarlos.23 

Ignorando  el  rey  la  depravada  conducta  de  Guzmán  lo  nombró 
Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  la  Nueva  España  por  cédula  de 
13  de  diciembre  de  1527. 

No  menos  escandalosa  que  en  el  Pánuco  fue  la  conducta  de 
Ñuño  de  Guzmán  en  México,  donde  tuvo  varios  penosos  incidentes 
con  el  limo.  Sr.  D.  Fray  Juan  de  Zumárraga,  protector  de  indios, 
quien  en  cierta  ocasión  se  vio  obligado  a  poner  en  entredicho  a 
la  ciudad. 

Enemigo  acérrimo  de  Cortés  aprovechó  el  juicio  de  residencia 
que  a  éste  se  formara  para  ocasionarle  toda  clase  de  perjuicios. 

De  la  vida  erótica  de  Ñuño,  logró  reunir  el  joven  doctor  Ma- 
nuel Carrera  Stampa,  importantes  noticias  en  su  obra  Figuras  y 
episodios  de  la  historia  de  México:  Ñuño  de  Guzmán.2* 

Las  tiranías  e  injusticias  cometidas  por  el  Presidente  de  la  Au- 
diencia y  algunos  de  sus  colaboradores  tenían  espantados  a  los  habi- 
tantes de  la  capital. 
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El  señor  Santana  dice  a  este  respecto,  en  la  obra  suya  a  que 
vengo  refiriéndome: 

"Analizando  todos  los  actos  de  Guzmán  como  Presidente  de  la 
Audiencia,  creo  que  el  mejor  calificativo  que  se  puede  dar  a  este 
período  ,es  el  de  'Epoca  de  terror'.  Terror  para  los  indios,  terror 
para  los  españoles  en  general,  terror  para  los  conquistadores  y 
amigos  de  Cortés,  terror  para  los  franciscanos,  terror  para  todas 
las  clases  sociales  de  esta  capital,  terror  para  los  habitantes  de  Mi- 
choacán,  de  Chiapas,  de  Guatemala,  de  Tlaxcala,  de  Chalco,  en  una 
palabra,  terror  para  la  Nueva  España. 

"Yo  creo  que  si  las  lavas  del  Popo  hubiesen  invadido  todo  el 
valle  de  México,  no  hubiesen  causado  la  mitad  del  mal  que  causó 
Ñuño  de  Guzmán  como  Presidente  de  la  Primera  Audiencia".25 

No  era  posible  que  una  situación  tan  anormal  durara  mucho 
tiempo:  las  quejas  del  ilustrísimo  señor  Zumárraga,  de  los  fran- 
ciscanos, de  Pedro  de  Alvarado,  de  Hernán  Cortés  y  de  muchos 
oprimidos,  llegaban  a  la  Corte  en  forma  abrumadora  y  Ñuño  com- 
prendía que  su  situación  en  la  capital  era  muy  delicada,  casi  insos- 
tenible y  que  debía  obrar  con  astucia  y  prontitud  para  librarse  del 
peligio  que  lo  amenazaba. 

A  esto  atribuyen  todos,  o  por  lo  menos  casi  todos  los  histo- 
riadores que  han  tratado  este  punto,  el  hecho  de  que  Guzmán  hu- 
biera ideado  la  conquista  de  la  Nueva  Galicia,  y  se  hubiera  apre- 
surado a  realizarla. 

Hacia  Chimalhuacán  a  sangre 
y  juego 

El  21  de  diciembre  de  1529,  concluidos  los  preparativos  de 
viaje,  salió  Ñuño  de  Guzmán  de  la  ciudad  de  México,  con  tres- 
cientos españoles  y  cinco  mil  aliados,  llevando  en  calidad  de  prisio- 
nero, al  desventurado  rey  de  Michoacán,  Tangoaxan  II  y  para  gastos 
de  campaña  diez  mil  pesos  que  tomó  de  las  Cajas  Reales. 

En  Tzintzuntzan,  capital  del  reino  tarasco,  atormentó  inútil- 
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mente  a  dicho  rey,  creyendo  que  con  tal  suplicio  podría  obtener 
mejores  dádivas,  inclusive  el  real  tesoro;  pero  el  infeliz  monarca 
que  por  miedo  a  Cortés  le  había  entregado  casi  toda  su  fortuna, 
no  pudo  satisfacer  la  codicia  de  Guzmán,  a  quien  ya  antes  había 
dado  ochocientas  tejas  de  oro  de  a  medio  marco  y  mil  de  plata  de  a 
marco,  sin  contar  trescientos  de  los  primeros  y  doscientos  de  los 
segundos  que  se  robó  García  del  Pilar,  según  asienta  Pérez  Verdía 
en  su  Historia  Particular  de  Jalisco  26  siguiendo  al  doctor  León.27 

El  29  de  enero  de  1530,  después  de  dar  un  nuevo  tormento  a 
su  real  prisionero  en  la  misma  forma  en  que  lo  había  hecho  ante- 
riormente y  con  el  mismo  resultado  negativo  en  cuanto  a  la  entrega 
de  más  oro,  plata  y  otros  valores,  que  el  cruel  conquistador  ambi- 
cionaba, consideró  inútil  conservarle  la  vida  y  haciendo  alarde  de 
crueldad  ordenó  que  arrastrasen  al  infeliz  monarca  largo  trecho 
en  un  petate  atado  a  la  cola  de  un  caballo  y  en  seguida  lo  quemaran 
vivo,  sellando  tan  espeluznante  crimen  con  arrojar  las  reales  cenizas 
a  los  cuatro  vientos,  como  vulgarmente  se  dice.2s 

Después  de  un  recorrido  por  diversos  pueblos  michoacanos 
llegó  Guzmán  el  20  de  febrero  a  las  fronteras  de  Chimalhuacán 
y  el  siguiente  día  entró  en  una  población  de  cierta  importancia  que 
los  tarascos  nombran  Coinan  y  también  Cuina  y  los  chimalhuacanos 
I 'otoñan,  la  cual  encontraron  desierta  porque  sus  moradores  al  darse 
cuenta  de  la  proximidad  de  los  blancos,  optaron  por  abandonarla. 
Incendiáronla  los  invasores,  quienes  acatando  órdenes  de  su  jefe,  el 
24  inmediato  salieron  de  ella  en  persecución  de  los  fugitivos  y  por  no 
haberlos  encontrado  en  ninguna  parte,  regresaron  a  su  base  de  ope- 
raciones, en  Cuina,  el  primero  de  marzo,  que  fue  martes  de  Carnaval. 

Ñuño  de  Guzmán  en 
Tonálian 

Lograda  la  sumisión  del  cacique  de  Totótlan,  Guzmán  distri- 
buyó convenientemente  su  ejército  y  sin  grandes  esfuerzos  pudo 
apoderarse  en  breve  tiempo  de  varios  pueblos  chimalhuacanos  y 
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llegai  a  la  capital  del  reino  o  hueytlatoanazgo  de  Tonállan  que 
como  se  ha  dicho  ya  en  otro  lugar  era  el  centro  y  emporio  de  la 
nobleza  chimalhuacana  y  se  hallaba  a  la  sazón  gobernada  por  una 
respetable  dama,  comúnmente  llamada  en  tiempos  de  la  conquista, 
la  Cihuapilli,  esto  es,  la  Señora.  Su  nombre  propio  fue  Tzapotzintli, 
que  quiere  decir,  la  Zapotita,  traducción  de  un  vocablo  coca  de  igual 
significado,  diminutivo  de  Oütonüal,  con  que  en  dicha  lengua  se 
nombra  al  zapote.  Recuérdese  que  casi  todos  los  nombres  de  los  caci- 
ques chimalhuacanos  usados  por  ellos  en  su  nativo  idioma  antes  de  la 
dominación  española,  fueron  para  mayor  conocimiento  de  los  espa- 
ñoles traducidos  a  la  lengua  náhuatl  por  los  intérpretes  de  los 
conquistadores. 

De  esta  reina  viuda  que  gobernaba  a  nombre  de  su  hijo  menor 
edad  Sengangüi.  en  náhuatl:  Xuchitlatzin,  jardín,  me  ocuparé  más 
adelante  al  hablar  de  la  conquista  espiritual  del  reino  tonalteca. 

Ñuño  de  Guzmán  había  recibido  antes  de  llegar  a  los  llanos 
de  Tlaxicaltzinco,  hoy  pueblo  de  San  Martín  de  las  Flores  una  em- 
bajada de  la  reina  ofreciéndole  recibir  de  paz  a  los  invasores,  sin 
contar  para  ello  con  el  apoyo  de  todos  los  caciques  tributarios  del 
reino,  por  lo  que  divididas  las  opiniones  y  resuelta  ella  a  imponer 
su  voluntad,  en  llegada  la  hora  de  la  invasión,  tropezó  con  serias 
dificultades,  tanto  con  los  suyos  como  con  los  extranjeros  habiendo 
estado  a  punto  de  ser  asesinada  por  Guzmán  tildándola  de  traidora. 

Uno  de  los  descontentos  fue  nada  menos  que  Tlacateuhtli  señor 
de  Tétan  (hoy  Tetlán),  yerno  de  la  soberana,  quien  disgustado  por 
el  fastuoso  recibimiento  que  se  hizo  a  Guzmán  se  apresuró  a  tomar 
las  armas  para  arrojar  del  patrio  suelo  a  los  invasores.  Dura  fue  la 
pelea,  pero  al  fin,  la  victoria  quedó  de  parte  de  los  españoles  y  una 
vez  sometidos  los  caciques  tributarios  del  hueytlatoanazgo,  Guzmán 
en  nombre  de  la  reina  de  España  Juana  la  Loca,  tomó  formal  pose- 
sión del  reino  y  dispuso  lo  conveniente  para  proseguir  su  aventura 
por  tierras  desconocidas. 
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En  marcha  hacia  la  gran 
Cazcana 

Siendo  el  asunto  principal  de  esta  obra  la  conquista  espiritual 
de  Chimalhuacán,  no  debo  seguir  paso  a  paso  el  itinerario  de  Guz- 
mán  entre  los  diversos  pueblos  de  los  belicosos  indios  llamados 
cazcanes. 

A  quienes  interese  la  conquista  material,  más  que  la  espiri- 
tual, les  aconsejo  lean  la  magnífica  obra  del  erudito  historiógrafo 
tapado,  ingeniero  José  López  Portillo  y  Weber,  intitulada  La  con- 
quista de  la  Nueva  Galicia. 

Por  lo  que  toca  a  este  ensayo  de  historia  de  la  Iglesia  en  Gua- 
dalajara,  seguiré  en  mérito  de  la  brevedad,  al  no  menos  erudito 
cronista  oficial  de  dicha  ciudad,  señor  Luis  Páez  Brotchie  en  lo  que 
a  esta  jornada  de  Ñuño  de  Guzmán  se  refiere.  Pero  antes  conviene 
recordar  que  el  inhumano  conquistador  abandonó  la  metrópoli  to- 
nalteca  el  26  de  marzo  de  1530  teniendo  como  principal  objetivo 
someter  a  los  belicosos  cazcanes  y  apoderarse  de  su  capital  política: 
Nochéztlan  (hoy  Nochistlán)  a  la  vez  que  de  la  capital  religiosa, 
conocida  con  el  nombre  de  El  Teul. 

"La  primera  jornada,  pasando  por  Huentitán,  la  rindió  el  go- 
bernador en  Chapetala  — dice  D.  Luis —  el  27,  llegó  a  Ximoantla; 
el  28,  a  la  grandiosa  Barranca,  que  descendió  hasta  el  río,  pernoc- 
tando en  Ixcatán;  el  29  durmió  en  Tacotlán,  y  el  30  siguió  para 
Contla,  quemado  por  Chirinos  antes  de  su  incorporación  a  Tonalá, 
y  fue  a  pasar  la  noche  a  Tolilitla.  El  3r  prosiguió  su  marcha  para 
Nochistlán,  considerada  como  la  capital  política  de  la  Cazcana, 
que  tomó  el  1  de  abril,  reposando  allí  el  día  2.  El  domingo  3  envió 
a  Chirinos  al  Teul  y  a  otros  capitanes  a  Jalpa,  Juchipila,  Apozol  y 
Juanacatlán,  habiendo  regresado  éstos  el  miércoles  6  y  jueves  7 
y  aquél  el  sábado  9. 

"Llegando  el  Domingo  de  Ramos,  10  de  abril,  se  dispuso  pasar 
en  Nochistlán  la  Semana  Santa,  hasta  el  lunes  de  Pascua,  18  de 
abril,  en  que,  probablemente,  se  proyectó  el  trazo  de  una  puebla 
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que  más  tarde  habría  de  servir  para  fundar  la  primitiva  Guadalajara. 

"El  martes  19  salió  Guzmán  al  Teul,  la  capital  religiosa  de  la 
Cazcana,  a  donde  llegó  el  25,  pasando  por  Telpan  y  Amcc.  La  ciu- 
dad desde  cuando  estuvo  Chirinos,  había  sido  pasto  de  las  llamas. 
Verdugo  hizo  una  corta  expedición  a  Tlatenango.   La  demora  en 


Jeroglífico  de  Jalisco. 

(Tomado  de  la  Historia  Particular  de  Jalisco,  por  el 
Lic.  Luis  Pérez  Verdía,  2a.  Edición,  Tomo  I,  p.  58). 

El  Teul  duró  dos  días,  así  que,  el  lunes  25,  salió  el  ejército  divi- 
dido en  dos  secciones:  la  una,  a  las  órdenes  de  Chirinos,  tomó  por 
el  norte  y  el  occidente,  hacia  Jalisco,  a  través  de  la  sierra  de  Alica, 
y  la  otra,  a  las  órdenes  de  Guzmán,  bajó  por  el  sur,  a  convergir 
también  a  Jalisco".2^ 
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En  el  hueytlatoanazgo 
de  Xalixco 

Después  de  haber  recorrido  las  huestes  invasoras  algunos  caci- 
cazgos cuyos  principales  pueblos  encontraron  despoblados  porque  sus 
moradores  al  saber  c¡ue  se  aproximaban  los  blancos  huían  presos  de 
pánico  a  los  montes  más  boscosos,  a  las  barrancas  más  profundas 
o  a  donde  creían  estar  menos  expuestos  a  ser  agredidos  por  los 
blancos,  llegaron  a  Ahuacatlán,  donde  permanecieron  algunos  días 
cometiendo  horrorosos  crímenes. 

El  10  de  mayo  prosiguieron  su  marcha  hacia  el  hueytlatoanazgo 
de  Xalixco,  pasando  por  Tetitlán,  que  también  encontraron  despo- 
blado, y  llegando  por  fin  a  la  expresada  metrópoli  el  14  de  mayo 
entrando  en  ella  a  sangre  y  fuego.  "La  reina — dice  Navarrete — 
ya  no  existía  y  el  soberano  que  le  había  sucedido,  andaba  con  sus 
pueblos  huyendo  por  las  sierras".30 

Antes  de  llegar  a  Xalixco  supo  Guzmán  que  Chirinos,  había 
entrado  en  Tepic  el  10  del  mismo  mes;  el  13  vino  este  último  a 
conferenciar  con  su  jefe  y  ya  juntos  se  trasladaron  a  dicha  ciudad. 

Chirinos  había  logrado  llegar  hasta  Zacatecas,  desde  donde  em- 
prendió la  marcha  hacia  Tepic  a  través  de  la  sierra  de  Alica. 

La  marcha  hacia  el  mar 

Después  de  haber  arrasado  e  incendiado  Xalixco,  salió  Guzmán 
el  15  del  mes  últimamente  citado  hacia  la  costa  pernoctando  a  dos 
leguas  del  mar.  "El  lunes  16 — dice  Páez  Brotchie — reanudó  su 
marcha  hasta  la  playa  y  entró  en  las  aguas  a  tomar  posesión  del 
Pacífico.  El  martes  17  caminó  por  la  línea  del  litoral  al  norte  hasta 
Martonchel  o  Matanchel  (hoy  puerto  de  Xalisco,  según  Orozco  y 
Berra,  y  no  San  Blas,  como  lo  cree  Castillo  Ledón).  El  miércoles 
18  volvió  por  Tzapotzinco  a  Tepic,  adonde  llegó  él  jueves  19  e  hizo 
mansión  por  espacio  de  catorce  días,  durante  los  cuales  recibió  la 
sumisión  de  los  caciques  de  Jalisco,  Zacualpa,  valle  de  Milpa  y  Pro- 
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vincia  de  los  Frailes  o  Coronados;  nombró  contador  a  Cristóbal  de 
Oñate,  tesorero  a  Francisco  Verdugo;  factor  a  Juan  de  Sámano  y 
veedor  a  Hernando  Chirinos,  sobrino  de  Perálmíndez;  tomó  pose- 
sión por  el  Rey  de  España;  dejó  un  aposento  para  los  españoles 
que  parasen  en  dicho  pueblo;  pasó  revista  a  su  gente,  y,  por  alguna 
c? usa  que  se  lo  impidió,  no  dejó  edificada,  como  deseara,  la  primera 
villa  de  su  conquista,  partiéndose  de  Tepic  el  viernes  3  de  junio 
con  rumbo  al  Noroeste,  por  Guaristemba,  pasando  por  Tzapotzinco 
y  durmiendo  en  Trascapa,  a  una  lengua  de  distancia  del  río  Grande 
o  Santiago,  al  que  se  acercó  al  día  siguiente,  y  lo  pasó  por  lxcuin- 
tla  el  domingo  5,  bautizándolo  con  el  nombre  de  Espíritu  Santo, 
por  haber  sido  ese  día  la  Pascua  del  Paráclito,  llamada  Fiesta  de 
Pentecostés,  en  que  la  Iglesia  celebra  la  Venida  del  Espíritu  Santo 
sobre  los  Apóstoles  y  Discípulos  del  Señor".31 

Conquista  del  Espíritu  Santo 
de  la  Mayor  España 

En  su  orgullo  necio  quiso  Guzmán,  en  la  fecha  últimamente 
citada,  dar  un  ostentoso  nombre  a  todas  las  tierras  conquistadas  y 
aun  a  las  que  tenía  por  conquistar  y  las  nombró:  Conquista  del  Es- 
píritu Santo  de  la  Mayor  España,  ridículo  título  que  no  pudo  preva- 
lecer, en  virtud  de  que  la  Reina  de  España,  mejor  dicho,  la  Empe- 
ratriz, dispuso  en  25  de  enero  de  1531,  que  fuera  sustituido  por  el 
de  Nueva  Galicia,  orden  que,  a  pesar  del  muy  magnífico  señor,  fue 
cumplimentada  por  el  propio  Guzmán  el  17  de  enero  de  1532  fecha 
en  que  oficialmente  nació  la  Nueva  Galicia,  sobre  las  humeantes 
ruinas  de  Chimalhuacán. 

Otras  conquistas  de  Ñuño 
de  Guzmán 

Muchos  descubrimientos  y  conquistas  logró  realizar  Ñuño  de 
Guzmán,  en  el  curso  de  los  años  de  1531  y  1532  siendo  una  de  las 
más  importantes  la  del  hueytlatoanazgo  de  Aztátlan,  el  más  septen- 
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trional  de  los  estados  chimalhuacanos,  y  posteriormente,  algunas 
otras  comarcas  chimalhuacanas  de  menor  importancia. 

Por  otra  parte,  había  logrado  fundar  diversas  poblaciones  en  el 
extenso  territorio  por  él  conquistado  particularmente  en  lo  que  hoy 
son  estados  de  Jalisco,  Colima,  Nayarit,  Sinaloa,  Zacatecas  y  San 
Luis  Potosí,  algunas  de  ellas  muy  importantes  como  Guadalajara, 
cuyo  primer  asiento  estuvo  en  Nochistlán,  y  Compostela,  que  du- 
rante varios  lustros  fue  capital  de  la  Nueva  Galicia.  De  ambas  ciu- 
dades me  ocuparé  en  posteriores  capítulos. 

Expedición  al  mando  de 
Diego  Guzmán 


Deseoso  de  ensanchar  más  sus  dominios  organizó  el  muy  mag- 
nífico señor  una  expedición  al  mando  de  su  pariente  D.  Diego  de 


Tomada  de  "El  primer  conflicto  colonial  civil  ecle- 
siástico",  de  Fausto  Martín  Tamayo,  pág.  9). 
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igual  apellido,  la  cual,  según  Páez  Brotchie  "salió  de  Culiacán  el 
jueves  4  de  julio  de  1532  y  llegó  el  domingo  28  al  río  Sinaloa, 
pasando  por  El  Guamúchil  y  Mocorito  rumbo  al  norte.  El  sábado 
3  de  agosto  llegó  al  río  Fuerte;  él  lunes  30  de  septiembre  vadeó  el 
Mayo  (Mayomo) ;  el  viernes  4  de  octubre  llegó  al  río  Yaqui  ( Ya- 
quimí);  después  de  una  batalla  con  los  yaquis,  el  domingo  20  siguió 
hacia  el  mar,  a  cuya  playa  anegadiza  llegó  él  domingo  27,  e  inme- 
diatamente regresó,  repasando  el  Mayo  el  jueves  7  de  noviembre; 
el  domingo  24  arribó  a  un  paraje  donde  halló  despojos  del  capi- 
tán Diego  Hurtado  de  Mendoza,  y  por  fin  el  lunes  30  de  diciembre 
llegó  a  Culiacán/12 

Se  eclipsa  la  gloria  del  muy 
magnifico  señor 

No  tardó  mucho  tiempo  en  eclipsarse  la  gloria  del  principal 
conquistador  de  la  Nueva  Galicia,  el  muy  magnífico  señor  Ñuño 
Beltrán  de  Guzmán,  cuyas  inauditas  crueldades  clamaban  vengan- 
za al  cielo. 

A  principios  de  agosto  de  1530  recibió  la  desagradable  noticia 
del  regreso  de  su  poderoso  enemigo  Hernán  Cortés  a  la  Nueva  Es- 
paña; el  16  de  diciembre  inmediato  cesó  como  Presidente  de  la  pri- 
mera Real  Audiencia,  que  fue  sustituida  por  otra,  integrada  por 
personas  de  reconocida  sapiencia  y  virtud;  en  agosto  de  1531,  o 
poco  antes,  llegó  a  Tonalá  un  corregidor  nombrado  por  el  Gobierno 
de  México  en  virtud  de  que  la  Real  Audiencia  había  señalado  como 
línea  divisoria  a  las  conquistas  de  Ñuño  de  Guzmán  muy  a  pesar 
de  éste,  el  río  Grande  de  Santiago,  por  lo  que  Tonalá  y  su  distrito 
quedaban  dentro  de  la  jurisdicción  de  la  Nueva  España;  en  octubre 
del  mismo  año,  penetraba  en  el  territorio  neogallego  D.  Luis  de 
Castilla  con  autoridad  suficiente  para  despojar  de  la  gobernación 
a  Ñuño  de  Guzmán,  cosa  que  no  pudo  llevar  al  cabo  por  haber  sido 
aprehendido  mediante  un  ardid  de  Cristóbal  de  Oñate  y  llevado 
a  la  presencia  de  Guzmán,  ante  quien  se  comprometió  a  abandonar 
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la  empresa  y  por  ende  el  territorio  neogallego;  al  año  siguiente  lla- 
mado con  urgencia  a  México  tuvo  que  dejar  el  gobierno  de  la  Nueva 
Galicia  al  capitán  Cristóbal  de  Oñate,  de  quien  más  adelante  se 
hablará  y  ya  en  la  metrópoli,  el  muy  magnífico  señor  fue  aprehen- 
dido por  su  Juez  de  Residencia,  Lic.  D.  Diego  Pérez  de  la  Torre 
quien  ordenó  fuera  encarcelado  y  dos  años  más  tarde  (julio  30  de 
1538)  enviado  a  España  donde  olvidado  de  unos  y  maldecido  de 
otros  vivió  primero  en  Torrejón  de  Velasco  y  luego  en  Valladolid, 
donde  murió  hacia  1550. 

Juicio  critico  acerca  del  mismo 
conquistador 

Monstruo  de  crueldad  y  liviandad  dejó  sembrado  de  cadáveres 
la  tierra  que  pisó;  millares  de  indios  herrados,  mucha  gente  rica  em- 
pobrecida y  no  pocas  mujeres  burladas. 

El  erudito  y  justiciero  historiógrafo  José  López  Portillo  y  Weber 
hace  de  tan  funesto  personaje  el  juicio  que  copio  a  continuación: 

"Se  cree  imposible  encontrar  un  hombre  absoluta  y  completa- 
mente desprovisto  de  cualidades  morales,  o  siquiera  de  amables  de- 
fectillos.  Lógicamente,  Beltrán  debe  haber  tenido  algunas  de  las 
primeras  y  muchos  de  los  segundos;  pero  si  los  tuvo,  nadie  guardó 
memoria  de  ello.  La  figura  de  don  Ñuño  surge  enérgica  y  definida 
por  muy  negros  perfiles:  fue  feroz,  codicioso,  cruel,  impío,  lascivo, 
cínico,  avaro  y  calumniador.  .  .  Y  para  colmo,  sirviendo  a  tanta 
maldad,  una  energía  avasalladora,  una  voluntad  inquebrantable,  no 
temperadas  por  ideales  elevados  que  las  encauzaran.  Si  se  quiere 
encontrar  un  personaje  en  quien  hayan  encarnado  todas  las  faltas 
del  conquistador  prototipo,  allí  está  Beltrán.  En  aquella  época  gran- 
diosa de  intensas  luces  y  de  sombras  siniestras,  Guzmán  fue  pura 
sombra. 

"Sombrío  y  repulsivo  es  el  Ñuño  de  las  crónicas;  pero  si  se 
leen  ios  documentos  auténticos:  sus  propias  relaciones,  sus  propios 
escritos  y  los  escritos  y  relaciones  de  sus  contemporáneos  y  compa- 
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ñeros,  entonces  la  impresión  que  causa  es  de  pasmo  y  horror.  Sólo 
una  sensibilidad  enfermiza  o  el  deseo  de  singularizarse,  explican  la 
defensa  que  de  él  hace  don  José  Fernando  Ramírez.  Don  Ñuño 
Beltrán  de  Guzmán  tiene  la  espantosa  personalidad  de  un  Lucifer; 
y  como  Lucifer,  no  admite  defensores".33 

Capitanes  más  destacados  en  la  magna 
obra  de  esta  conquista 

No  siendo  posible  — dentro  de  los  límites  de  esta  obra —  hacer 
una  lista  completa  de  los  conquistadores  de  la  Nueva  Galicia,  me 
limitaré  a  consignar  los  nombres  de  algunos  de  los  más  destacados, 
acompañados  de  sus  principales  datos  biográficos. 

Pláceme  encabezar  la  lista  con  el  nombre  del  ilustre  capitán, 
varias  veces  gobernador. 

D.  Cristóbal  de  Oñate. 

En  el  volumen  I  de  mi  Recopilación  de  datos  para  la  historia 
del  Obispado  de  Zacatecas,  desgraciadamente  inconclusa,  escribí  en 
1947,  la  breve  noticia  biográfica  que  reproduzco  a  continuación  aun- 
que añadiéndole,  por  una  parte,  unos  cuantos  datos  nuevos,  y  por 
otra,  abreviándole  algunos  párrafos  y  suprimiéndole  los  que  me 
pareció  pertinente. 

Fue  D.  Cristóbal  originario  de  la  ciudad  de  Vitoria,  en  el  anti- 
guo señorío  de  Vizcaya,  hoy  provincia  del  mismo  nombre. 

De  su  limpieza  de  sangre,  hidalguía  y  nobleza  ya  algunos  genea- 
logistas,  entre  otros,  los  hermanos  García  Carraffa  se  han  ocupado, 
estos  últimos  rectificando  algunos  errores  en  que  los  autores  anti- 
guos habían  incurrido. 

Acerca  de  este  punto  diré  brevemente  que  fue  miembro  ilustre 
de  la  casa  solariega  de  Narriahondo,  en  la  villa  güipuscuana  de 
Oñate,  cuyos  poseedores  fueron  descendientes  de  Lope  Díaz  de  Haro, 
onceno  señor  de  Vizcaya. 

D.  Pedro  Belsa  Naharía  (cuyo  primer  apellido  convirtieron 
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varios  descendientes  suyos  en  Baeza,  en  recuerdo  de  la  ciudad  de 
este  nombre)  y  Da.  María  de  Irrazábal,  su  mujer,  señores  del  solar 
de  Naharriondo  que  vivieron  en  el  primer  tercio  del  siglo  xv  fueron 
los  bisabuelos  del  Conquistador  neogallego;  D.  Cristóbal  Pérez  de 
Naharriondo  y  Da.  Osaña  de  San  Llorenta  (no  de  San  Vicente  como 
se  había  dicho  anteriormente)  fueron  los  abuelos  paternos  y  D.  Juan 
Pérez  de  Oñate  y  Da.  Osaña  González,  sus  progenitores. 

Aunque  nadie  ha  dado  a  conocer  la  fecha  precisa  de  su  naci- 
miento, consta  en  una  información  testimonial  levantada  en  Zaca- 
tecas por  el  conquistador  D.  Diego  de  Ibarra,  en  22  de  marzo  de 
1550,  que  en  esa  fecha  tenía  don  Cristóbal  45  años  de  edad,  de 
lo  cual  se  desprende  que  nació  en  1504  o  muy  a  principios  de  1505."4 

Vino  a  Nueva  España  en  1524  y  entró  en  el  territorio  chimal- 
huacano  en  marzo  de  1530  con  el  ejército  de  Ñuño  de  Guzmán;  tomó 
parte  en  las  principales  expediciones  y  conquistas,  así  como  en  la  pa- 
cificación de  toda  la  provincia,  a  causa  del  levantamiento  general  de 
las  diversas  tribus  chimalhuacanas,  del  cual  fue  propulsor  el  aguerri- 
do e  indómito  cacique  cazcano,  Tenamaztli;  fundó  varias  poblaciones 
de  Importancia,  entre  otras  Compostela,  Tepic,  Guadalajara  (repre- 
sentado por  su  hermano  Juan  de  igual  apellido),  y  Zacatecas;  repo- 
bló varios  pueblos  de  indios;  descubrió  varios  minerales;  tres  veces 
fue  gobernador  y  capitán  general  del  llamado  reino  de  la  Nueva 
Galicia;  cooperó  al  engrandecimiento  de  varios  pueblos  en  lo  que 
hoy  son  Estados  de  Jalisco,  Zacatecas,  Nayarit  y  Michoacán. 

Atribúyensele  numerosas  anécdotas  que  ponen  de  relieve  la  no- 
bleza de  su  corazón  y  su  generoso  desprendimiento.  Fue  demasiado 
indulgente  con  varios  mayordomos  infieles  que  le  robaron  canti- 
dades considerables  de  dinero,  pues  no  sólo  les  perdonó,  sino  que  a 
algunos  de  ellos  les  proporcionó  elementos  pecuniarios  para  su  re- 
gresó a  España.  De  uno  de  éstos,  que  trabajaba  en  la  mina  de 
Xaltenco,  asegura  don  Trinidad  García,  que  fueron  más  de  seis 
mil  pesos  de  oro  los  sisados  por  el  mayordomo  a  quien  generosa- 
mente perdonó  Oñate.35 
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Su  caridad  para  con  los  menesterosos  llegó  a  tal  extremo  que 
repetidas  veces  se  quedó  sin  capa  en  la  calle  porque  habiéndosele 
agotado  en  limosnas  las  monedas  que  llevaba  en  el  bolsillo,  se 
desprendía  de  su  ropa  antes  que  negar  algún  socorro  a  quien  se 
lo  pedía.3ü 

El  historiador  zacetacano  D.  Elias  Amador  en  su  Bosquejo 
Histórico  varias  veces  citado  afirma  que  D.  Cristóbal  "llegó  a  dis- 
frutar de  tantas  riquezas  que  no  solamente  contribuyó  con  sus 
recursos  a  varias  obras  naturales  de  público  servicio,  sino  que  des- 
plegó un  inusitado  lujo  de  prodigalidad,  pues  acostumbró  por  mu- 
chos años  tener  mesa  común  en  su  casa,  a  la  cual  podían  sentarse 
diariamente  cuantas  personas  deseaban  hacerlo".37 

Zacatecas  ha  venido  conservando  hasta  hoy  el  recuerdo  de  las 
numerosas  obras  de  munificencia  y  caridad  con  que  Oñate  se  con- 
quistó el  afecto,  la  admiración  y  la  gratitud  de  sus  conciudadanos. 
La  tradición  oral  y  escrita  de  los  zacatecanos,  que  desde  hace  siglos, 
salvando  las  fronteras  comarcanas,  hizo  eco  en  toda  la  colonia,  pasó 
el  Atlántico  y  llevó  a  la  metrópoli  española  el  nombre  y  fama  del 
gran  conquistador,  acogió  entre  otros  hechos,  el  de  la  existencia 
de  una  campana  colocada  en  la  casa  que  aquél  tenía  en  la  expresada 
ciudad  y  con  la  cual  su  caritativo  dueño  llamaba  diariamente  a 
comer  a  cuantos  vecinos  querían  aprovechar  tan  singular  beneficio 
que,  subrayan  los  historiadores,  no  fue  de  una  corta  temporada, 
sino  que  duró  toda  la  vida  del  benefactor. 

No  he  logrado  averiguar  cual  fue  la  casa  que  habitó  Oñate  en 
Zacatecas,  en  donde  estuvo  colocada  la  singular  campana  de  que 
hablan  López  de  Haro,  el  P.  Tello,  el  Conde  de  Santiago  de  la 
Laguna,  Mota  Padilla,  Mecham  y  otros  a  la  cual  me  he  referido 
en  el  párrafo  anterior.  En  cambio  sí  se  sabe  con  certeza  que  en  la 
ciudad  de  México,  vivió  en  una  gran  casa  de  altos  y  bajos  situada 
en  el  ángulo  poniente  sur  de  la  manzana  limitada  por  esos  vientos 
por  la  avenida  del  Brasil  y  la  calle  de  González  Obregón,  la  cual 
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finca  ocupada  hoy  por  diversas  oficinas  del  Gobierno  del  Distrito, 
tiene  en  su  fachada  una  lápida  que  a  la  letra  dice: 

"AQUI  ESTUVO  LA  CASA 
DEL  CONQUISTADOR 
CRISTOBAL  DE  OÑATE 

1530 

CATALOGO  DE  LA  INSP.  GR  AL.  DE 
MONUMENTOS  ARTISTICOS  E  HISTORICOS".38 

Tres  veces  gobernó  Oñate  el  llamado  reino  de  la  Nueva  Gali- 
cia; la  primera  por  nombramiento  de  Ñuño  de  Guzmán  (1536- 
1537);  la  segunda,  durante  el  segundo  semestre  del  año  de  1538 
por  designación  que  a  su  favor  hizo  in  articulo  mortis  el  Lic.  D. 
Diego  Pérez  de  la  Torre,  a  mediados  de  1538  y  en  cuyo  cargo  duró 
hasta  fines  del  mismo  año  y  la  tercera  vez,  de  principios  de  marzo 
de  1540  que  dejó  al  mando  que  ejercía  con  carácter  provisional  el 
capitán  D.  Francisco  Vásquez  Coronado  hasta  octubre  de  1 544.a9 

El  erudito  historiógrafo  López  Portillo  y  Weber,  uno  de  los 
intelectuales  jaliscienses  que  más  a  fondo  han  estudiado  la  perso- 
nalidad de  Oñate,  dice  entre  otras  cosas,  que  "llegó  a  dominar  el 
arte  de  la  guerra  y  su  talento  administrativo  le  dio  justa  fama  de 
buen  gobernador.  D.  Antonio  de  Mendoza  habla  de  él  con  mucho 
elogio.  Los  jaliscienses  consideramos  a  Cristóbal  de  Oñate  como 
el  verdadero  fundador  de  la  Nueva  Galicia.  Es  de  los  pocos  funcio- 
narios españoles  que  salieron  incólumes  en  las  residencias.40 

La  joven  maestra  universitaria  Guillermina  González  Valadez, 
en  su  Cristóbal  de  Oñate  y  su  actuación  en  el  noroeste  de  México 
considera  que  la  figura  de  este  ilustre  gobernante  neogallego  se  agi- 
ganta cuando  se  le  pone  en  parangón  con  los  que  de  una  manera 
poco  humana  hicieron  la  conquista  sembrando  la  ruina  y  la  desola- 
ción por  donde  pasaban.41 
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Podemos  ver  el  valor  de  Cristóbal  de  Oñate  — agrega —  como 
guerrero  en  las  campañas,  su  prudencia  como  gobernante,  su  virtud 
como  cristiano  de  vieja  cepa  y  ciudadano  ilustre  que  impulsó  la 
minería  más  que  en  provecho  propio,  utilizándola  para  progreso  de 
una  naciente  ciudad:  Zacatecas".42 

Todavía  en  1937  que  publiqué  mi  estudio  intitulado:  La  socie- 
dad de  Zacatecas  en  los  albores  del  régimen  colonial  no  se  sabía 
a  ciencia  cierta  la  fecha  del  fallecimiento  de  este  gran  conquistador. 

Cada  autor  señalaba  según  su  criterio  la  que  le  parecía  mejor, 
resultando  a  la  postre  una  gran  variedad  de  fechas  y  dentro  de  esa 
variedad  algunos  anacronismos. 

Recientemente  el  genealogista  D.  Jorge  Palomino  Cañedo  tuvo 
la  suerte  de  encontrar  el  expediente  judicial  relativo  al  intestado  de 
D.  Cristóbal,  denunciado  por  su  viuda  a  los  veintidós  días  del  mes 
de  octubre  de  mil  quinientos  sesenta  y  siete  en  el  Real  del  Pánuco, 
jurisdicción  de  las  minas  de  Zacatecas,  ante  el  Lic.  D.  Francisco 
Gómez  de  Mendiola,  Alcalde  Mayor  de  la  Real  Audiencia  de  la 
Nueva  Galicia  y  Visitador  General  de  ella. 

En  la  información  testimonial  respectiva  que  pasó  ante  el  Escri- 
bano Público  Simón  de  Coca,  en  dicho  Real  del  Pánuco  en  la  fecha 
indicada,  declaran  los  testigos  que  dicho  Capitán  D.  Cristóbal  de 
Oñate  había  muerto  el  lunes  6  de  octubre  de  1567,  que  vieron  ten- 
dido el  cadáver  del  mismo  y  lo  vieron  sepultar  en  la  Capilla  de  los 
Asientos,  propiedad  que  fue  del  difunto. 

El  venturoso  hallazgo  de  este  expediente  y  su  publicación  en 
las  Memorias  de  la  Academia  Mexicana  de  Genealogía  y  Heráldica*7, 
quita  ya  toda  duda  respecto  de  la  muerte  de  este  insigne  Conquis- 
tador, corrije  a  los  que  fijaron  el  deceso  veinte  años  antes,  o  sea 
en  1547,  y  proporciona  además  interesantes  datos  para  la  historia 
genealógica  de  la  familia  Oñate  en  la  Nueva  Galicia. 

De  la  ilustre  ascendencia  de  D.  Cristóbal  así  como  de  sus  des- 
cendientes más  preclaros  me  he  ocupado  ampliamente  en  mi  obra: 
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La  sociedad  de  Zacatecas  en  los  albores  del  régimen  colonial,  la  cual 
vio  la  luz  pública  en  1937. 

López  Portillo  y  Weber  en  su  amena  obra  literaria  de  fondo 
histórico  intitulada  Historia  novelada  de  Cristóbal  de  Oñate  hace 
un  bonito  retrato  psicológico  de  este  gran  conquistador,  valiente  y 
esforzado,  cuyos  sentimientos  y  generoso  desprendimiento  lo  han 
hecho  digno  de  eterna  gratitud. 

}uan  de  Oñate.  Del  mismo  origen  y  vecindad  que  el  anterior 
y  hermano  entero  de  aquél  — según  expresión  comúnmente  usada 
en  las  antiguas  informaciones  de  legitimidad  y  limpieza  de  sangre, 
al  referirse  a  los  hijos  de  un  mismo  matrimonio —  vino  a  la  Nueva 
España,  a  la  aventura  de  la  conquista  siguiendo  acaso  el  ejemplo 
de  su  hermano.  En  diciembre  de  1529,  al  igual  que  D.  Cristóbal, 
se  incorporó  en  el  ejército  del  entonces  presidente  de  la  Real  Audien- 
cia de  México,  Ñuño  Beltrán  de  Guzmán,  que  se  dirigía  a  conquistar 
los  reinos  y  señoríos  chimalhuacanos. 

A  su  paso  por  el  territorio  michoacano,  fue  nombrado  oficial 
real,  lo  mismo  que  su  compañero  de  armas  Juan  de  Ojeda. 

López  Portillo  y  Weber  considera  a  Juan  de  Oñate  como  el 
portaestandarte  de  la  expedición  chimalhuacana,  dice  que  fue  un 
joven  de  extraordinario  valor  y  que  parece  que  conservó  siempre 
hábitos  de  ferocidad  y  poco  escrúpulo  que  su  hermano  fue  elimi- 
nando.44 

Jesús  Amaya  en  su  Bioteca  de  Occidente,  refiriéndose  a  este  con- 
quistador dice  que  "en  1530  lo  dejó  su  hermano  D.  Cristóbal  en 
Nochistlán,  que  en  1531  lo  mandó  a  fundar  la  primitiva  Guada- 
lajara,  de  la  cual  fue  el  primer  Alcalde;  que  se  opuso  al  cambio 
de  la  villa  a  Tlacotlán,  por  ser  tierra  suya  y  la  pasó  a  Tonalá,  de 
donde  por  nueva  orden  de  Ñuño  de  Guzmán  fue  trasladado  a  Tla- 
cotán;  que  dividido  en  tres  partes  por  el  propio  Guzmán  el  territorio 
de  su  conquista  le  asignó  a  Juan  el  de  Guadalajara".4° 

Años  más  tarde  en  1542  se  le  encomendó  la  fundación  de  Gua- 
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dalajara  en  el  sitio  que  actualmente  ocupa,  el  cual  como  es  bien 
sabido  eligió  la  intrépida  matrona  Da.  Beatriz  Hernández,  que  tan 
valerosamente  participó  en  la  conquista  de  Chimalhucán. 

Mucho  se  ha  dicho  acerca  de  los  abusos  cometidos  con  los  es- 
clavos. 

Al  tener  Juan  noticia  de  la  captura  de  Ñuño  de  Guzmán  — su 
gran  amigo  y  protector — ,  furtivamente  abandonó  la  Nueva  Galicia 
y  se  radicó  en  el  Perú,  donde  años  más  tarde  murió  en  la  inopia, 
según  el  común  decir  de  sus  biógrafos. 

El  Cap,  Diego  de  Colio.  Nació  este  ilustre  conquistador  neo- 
gallego  en  Cabrales,  a  orillas  del  valle  de  Peñamellira,  en  la  Provincia 
de  Asturias,  por  los  años  de  1496  a  1498,  habiendo  sido  sus  proge- 
nitores D.  Pedro  Díaz  del  Palmar  y  Da.  Juana  Hernández  de  Can- 
gas, cuyos  apellidos  no  usó,  prefiriendo  el  de  Colio,  que,  probable- 
mente, fue  el  de  algún  antepasado  ilustre. 

Tanto  en  la  información  testimonal  de  méritos  y  limpieza  de 
sangre  que  promovió  el  expresado  Dn.  Diego  de  Colio  el  18  de 
noviembre  de  1560,  ante  el  Presidente  y  oidores  de  la  Real  Au- 
diencia de  la  Nueva  España,  como  en  las  que  en  1575  y  1598  se 
levantaron  a  petición  de  su  hijo  el  doctor  D.  Pedro  Gómez  de  Co- 
lio, tercer  Arcediano  que  fue  de  la  Catedral  de  Guadalajara  y  en 
las  que  repetidas  veces  se  hicieron  de  oficio,  ya  por  parte  de  la  Real 
Audiencia  Neogallega,  ya  por  parte  del  V.  Cabildo  Eclesiástico 
Guadalajarense  y  también  en  otros  varios  escritos  de  la  época,  consta 
que  fue  D.  Diego  individuo  de  excelentes  cualidades,  de  limpio  y 
noble  linaje  de  cristianos  viejos,  libre  de  toda  mala  raza  de  moros, 
judíos  y  penitenciados,  habido  y  tenido  en  todas  partes  donde  estuvo, 
como  hijodalgo  notorio  y  honrado  caballero,  digno  de  desempeñar, 
como  en  efecto  desempeñó,  honoríficos  empleos  de  gobierno  y  ad- 
ministración de  justicia,  de  los  cuales  pudo  dar  buena  cuenta  a  Su 
Majestad. 

Vino  a  Nueva  España  el  año  de  15 19,  con  el  célebre  conquis- 
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tador  D.  Hernando  Cortés  de  Monroy  Pizarro  y  Altamirano:  se  halló 
con  él  en  la  fundación  de  la  Villa  Rica  de  la  Vera  Cruz;  en  las 
batallas  de  Tecoac  y  de  Cholula;  en  la  toma  y  conquista  de  la  ciudad 
de  Tenochtitlán  y  fue  testigo  ocular  de  tantos  memorables  sucesos 
que  tuvieron  lugar  en  el  Anáhuac  en  las  postrimerías  del  reinado 
del  pusilánime  Emperador  Motecuhzoma  II  y  durante  el  gobierno 
de  los  dos  últimos  monarcas  héroes,  dignos  de  eterna  memoria: 
Cuitláhuac  y  Cuauhtémoc.  Estuvo  a  punto  de  perder  la  vida  en 
el  ataque  que  al  cuartel  de  los  españoles  dieron  los  indios  el  20 
de  mayo  de  1520,  justamente  irritados  por  la  inhumana  carni- 
cería con  que  el  cruel  Sapitán  D.  Pedro  de  Alvarado  (a)  Tonatiuh 
interrumpió  la  fiesta  ritual  del  mes  Toxcatl,  que,  con  permiso  del 
mismo  Conquistador,  se  celebraba  en  el  Teocalli  mayor  de  Tenoch- 
titlán; en  el  segundo  alzamiento  de  los  indios  contra  los  blancos,  que 
en  ambas  refriegas,  según  las  informaciones  testimoniales  a  que  me 
refiero,  perecieron  más  de  quinientos  españoles.  Y  en  igual  riesgo 
se  vio  en  el  desastre  de  la  Noche  Triste  y  en  la  expedición  al  valle 
de  Tepeaca.  Y  tanto  en  éstos  como  en  otros  varios  distintos  combates 
en  que  tomó  parte,  salió  herido  de  más  o  menos  cuidado.  Así  lo 
testificaron  algunos  de  sus  compañeros  de  armas,  entre  otros  el 
Capitán  Martín  López,  que  también  salió  herido  en  dicho  ataque. 

Conquistado  y  pacificado  el  Imperio  Mexicano,  pasó  don  Diego 
de  Colio  con  el  Marqués  del  Valle  a  la  conquista  del  Pánuco,  y  en 
ésta,  como  en  las  anteriores  y  en  otras  de  que  después  se  hablará, 
sirvió  a  su  costa,  con  sus  armas,  criados  y  caballos,  muy  fielmente 
a  Su  Majestad. 

En  agosto  de  1524  partió  rumbo  al  recién  conquistado  reino 
de  Collíman  (Colima),  en  la  expedición  del  Capitán  D.  Francisco 
Cortés  de  San  Buenaventura,  lugarteniente  del  Marqués  del  Valle, 
su  tío,  y  una  vez  hecho  el  repartimiento  de  tierras  prescrito  por 
dicho  Marqués,  continuó  su  marcha  en  el  cuerpo  expedicionario  de 
Cortés  de  San  Buenaventura,  compuesto  de  un  centenar  de  soldados 
europeos  y  varios  miles  de  indios  auxiliares,  pasando  por  varios 
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pueblos  de  los  señoríos  de  Aótlan,  Ezátlan,  Xochitepeque  y  otros. 

Más  tarde,  formando  parte  del  ejército  del  Capitán  D.  Fran- 
cisco Maldonado,  concurrió  a  la  reconquista  y  pacificación  de  varios 
pueblos  que  se  habían  rebelado  en  el  Istmo  de  Tehuantepec. 

Ocupóse  también  D.  Diego  durante  varios  años  en  la  conquista 
del  llamado  reino  de  la  Nueva  Galicia  y  tomó  parte  en  muchas 
batallas  contra  los  chichimecas  y  en  los  alzamientos  de  los  tecoxines 
y  cazcanos  y  en  la  famosa  guerra  del  Miztón. 

Tuvo  varias  encomiendas,  aunque  no  pudo  conservarlas  todas, 
porque  el  Marqués  del  Valle  le  quitó  algunas  de  ellas. 

Aunque  no  tomó  parte  en  la  fundación  de  la  actual  ciudad 
de  Guadalajara,  en  febrero  de  1542  y  por  esto  seguramente  no 
figura  su  nombre  en  la  lista  de  los  fundadores  publicada  por  el 
historiador  Mota  Padilla  y  más  tarde  por  el  Lic.  Pérez  Verdía,  ni 
puede  dársele  este  título,  es  indudable  que  fue  de  los  pobladores 
más  antiguos,  pues  a  mediados  de  ese  mismo  año  de  42  se  hallaba 
radicado  ya  en  dicha  ciudad  y  en  ella  pasó  el  resto  de  su  vida;  tres 
veces  desempeñó  el  cargo  de  Alcalde  y  no  sé  cuántas  veces  también 
el  de  Regidor. 

Como  Capitán  de  guerra,  tomó  parte  en  varias  expediciones 
militares  entre  los  tecoxines  y  los  chichimecas  y  contribuyó  a  la 
pacificación  de  algunos  pueblos  que  después  de  reducidos  a  la 
obediencia  del  gobierno  español  y  fundado  el  reino  de  la  Nueva 
Galicia,  se  insurreccionaron. 

Tomó  parte  en  muchos  acontecimientos  ocurridos  en  la  ciudad 
de  Guadalajara,  por  lo  cual  se  interesó  vivamente,  y  de  esto  y  de  su 
brillante  actuación  en  los  diversos  cargos  o  comisiones  que  le  fueron 
conferidos,  informes  que  tuvo  que  rendir  servicios  que  prestó  a  la 
Iglesia  y  otras  cosas  que  se  relacionan  con  la  vida  pública  de  la  ex- 
presada ciudad,  se  hablará  en  el  curso  de  esta  obra. 

No  he  logrado  averiguar  la  fecha  de  su  fallecimiento.  Todavía 
a  principios  de  1579  vivía  en  Guadalajara.  Debe  haber  muerto  antes 
de  1585,  pues,  de  lo  contrario,  estaría  registrada  su  defunción  en 
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el  Primer  Libro  Mixto  del  Archivo  Parroquial  del  Sagrario  Metro- 
politano, a  no  ser  que  hubiera  fallecido  en  alguna  otra  población. 

Ampliamente  me  he  ocupado  ya  de  este  ilustre  conquistador 
en  mi  libro  intitulado:  "Estudio  Genealógico-Biográfico  del  Capitán 
D.  Diego  de  Colio,  Conquistador  de  Nueva  España.  .  .",  que  vio  la 
luz  pública  en  Guadalajara,  Jal.,  el  año  de  1928. 

El  Alférez  Mayor  Hernán  Flores  fue  oriundo  de  Salaman- 
ca, hijo  legítimo  de  Pedro  de  Fuentes  y  de  Catalina  Flores,  vecinos 
principales  de  esa  ciudad. 

En  algunos  de  los  escritos  petitorios  que  en  diversas  fechas 
dirigió  a  la  Real  Audiencia  Neogallega,  recalcó  que  era  hijodalgo, 
y  en  la  información  testimonial  que  promovió  en  Guadalajara  en 
el  año  de  1561,  sobre  méritos  y  servicios  prestados  a  Su  Majestad 
en  la  conquista  y  pacificación  de  la  Nueva  Galicia,  la  cual  fue 
recibida  en  la  Real  Audiencia  del  22  al  24  de  otcubre  de  dicho  año 
por  el  Escribano  Público  Simón  de  Coca,  diez  conquistadores  que 
fueron  examinados  como  testigos  declararon,  bajo  juramento,  que  les 
era  bien  conocida  la  hidalguía  de  dicho  Abanderado,  pero  no  sumi- 
nistraron ningunos  datos  genealógicos  acerca  del  mismo. 

A  la  edad  de  diecinueve  años  vino  a  la  Nueva  España  y  en 
diciembre  de  1529  se  puso  a  las  órdenes  de  Ñuño  de  Guzmán  y  lo 
acompañó  en  toda  la  conquista  y  pacificación  de  la  Nueva  Galicia, 
con  el  cargo  de  Alférez  Mayor,  y  gozó  de  muy  buena  reputación 
tanto  en  el  ejército  como  entre  los  indios;  fue  poblador  de  la  Gua- 
dalajara trashumante  en  los  diversos  sitios  que  ésta  ocupó  antes 
de  establecerse  definitivamente  en  el  valle  de  Atemaxaque,  hoy  de 
Atemajac,  en  donde  también  tuvo  su  casa,  armas  y  caballos;  tomó 
parte  muy  activa  en  la  defensa  de  la  ciudad  de  Guadalajara  cuando 
aún  estaba  en  Tacotán  y  fue  atacada  por  los  indios,  y  también  en 
la  gran  rebelión  chimalhuacana  de  1541.  Desempeñó  honoríficos 
puestos  en  diversas  poblaciones,  entre  otros,  el  de  Corregidor  de 
Tonalá,  Alcalde  Ordinario  y  Regidor  en  Nochistlán  y  en  Tacotán 
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y  varias  veces  los  mismos  cargos  en  la  Guadalajara  atemajaquense; 
tuvo  varias  encomiendas,  entre  otras,  la  de  Juchipila  y  la  de  Tuycán 
en  el  valle  de  Ahualulco. 

Se  interesó  mucho  en  el  cambio  de  la  silla  episcopal  de  Com- 
postela  a  Guadalajara,  según  se  desprende  de  los  diversos  escritos 
sobre  el  particular  que  suscribió  ya  como  vecino  principal  de  la  ciu- 
dad, ya  como  alcalde  o  regidor  de  la  misma,  publicados  en  la  Co- 
lección de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  referentes 
al  Arzobispado  de  Guadalajara. 

Ignoro  cuándo  y  dónde  murió.  Después  de  1562  no  he  en- 
contrado alguna  noticia  suya  en  ninguno  de  los  archivos  que  he 
consultado. 

Abundantes  datos  sobre  este  conquistador  y  fragmentos  de  sus 
escritos  hallaría  el  lector  en  mi  discurso  de  ingreso  en  la  Academia 
Mexicana  de  la  Historia  correspondiente  de  la  de  Madrid,  impresa 
en  Guadalajara  el  año  de  1939. 

Juan  de  Ojeda. 

Especial  recuerdo  merece  en  esta  obra  el  Conquistador  Juan 
de  Ojeda,  quien,  en  su  diario  intitulado:  "Libro  de  el  contador 
]uan  de  hojeda  en  que  se  asientan  las  /  provisiones  y  mandm5-  de 
sumd-  y  las  librasios  de  todos  los  offs  /  eceto  de  Coregidores  y  mas 
los  de  los  diezmos  que  comenco  desde  seys  dias  del  mes  de  dize-  de 
m.dl.  1  años''  dejó  a  la  posteridad  muchas  noticias  y  documentos 
referentes  a  la  iglesia  de  Guadalajara  correspondientes  a  los  pri- 
meros años  de  gobierno  del  limo.  Sr.  Maraver. 

Nació  dicho  Conquistador  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada, 
provincia  de  Legroño  y  diócesis  de  Calahorra,  el  año  de  1502,  ha- 
biendo sido  sus  progenitores  D.  Gonzalo  de  Ojeda  y  Da.  Juana  María 
García  Samaniego,  cuyo  nombre  solía  abreviar  en  "María  Sarna- 
niego",  cónyuges  legítimos,  hijosdalgo,  nobles  y  descendientes  de 
cristianos  viejos. 

Su  abuelo  paterno  D.  Rodrigo  de  Ojeda  litigó  y    probó  su 
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nobleza  e  hidalguía  en  juicio  contradictorio  en  las  Cortes  de  Toledo 
y  obtuvo  la  ejecutoria  correspondiente  el  28  de  marzo  de  1482  por 
el  Rey  D.  Fernando  V  de  Castilla  y  Aragón,  denominado  "El  Ca- 
tólico", cuya  real  ejecutoria,  juntamente  con  otros  instrumentos  pú- 
blicos, informaciones  y  probanzas,  presentó  D.  Juan  Antonio  de  la 
Peña  Bustamante,  vecino  del  pueblo  de  San  Francisco  Angamacutiro 
en  la  antigua  provincia  de  Michoacán,  al  Teniente  de  Alcalde  del 
Valle  de  Puruándiro,  D.  José  de  Neva,  quien,  comprobada  la  au- 
tenticidad de  los  documentos  presentados,  expidió  la  certificación 
correspondiente  en  dicho  pueblo  de  Angamacutiro,  jurisdicción  de 
Puruándiro,  el  16  de  febrero  de  1731  ,quien,  por  falta  de  escribano 
público  en  el  lugar  y  de  acuerdo  con  la  ley  vigente,  actuó  como  juez 
receptor. 

La  expresada  certificación  fue  legalizada  en  la  ciudad  de  Pátz- 
cuaro,  provincia  y  diócesis  de  Michoacán,  por  el  escribano  público 
y  real  de  cabildo,  D.  José  de  Gorozábal,  a  los  diez  y  seis  días  del 
mes  de  mayo  del  año  últimamente  citado,  de  todo  lo  cual  tengo 
copia  en  mi  archivo  particular. 

En  la  información  testimonial  que  a  ruego  del  Conquistador 
fue  levantada  en  la  Real  Audiencia  de  Guadalajara  el  n  de  julio 
de  1557  ante  Andrés  de  Villanueva,  alcalde  ordinario  de  la  ciudad, 
y  en  la  cual  declararon  como  testigos  Pedro  de  Placencia,  Francisco 
Cornejo,  Juan  Delgado,  Juan  de  Samaniego,  Cristóbal  Romero,  Die- 
go Vázquez,  Francisco  Rodríguez  y  Alonso  Valiente,  vecinos  prin- 
cipales de  la  expresada  ciudad,  se  asienta,  entre  otras  cosas,  que 
vino  dicho  D.  Juan  a  la  Nueva  España  en  la  armada  del  Adelantado 
D.  Francisco  de  Garay  y  que  antes  estuvo  en  la  Isla  Española  y  a 
su  paso  para  México  en  la  de  Jamaica;  que  acompañó  a  Garay  en 
la  conquista  del  Pánuco;  a  Cristóbal  de  Olid  en  la  de  Honduras  y 
a  Ñuño  de  Guzmán  en  la  de  la  Nueva  Galicia,  hasta  Culiacán,  y  que 
en  dicha  conquista  tuvo  que  pasar  por  muchos  trabajos  y  penali- 
dades, y  que  afrontar  grandes  peligros,  habiendo  estado  a  punto 
de  perecer  ahogado  al  vadear  el  caudaloso  Río  Grande  o  de  San- 
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tiago  en  el  Paso  de  la  Barranca,  en  compañía  del  Cap.  D.  Juan  de 
Oñate,  que  corrió  el  mismo  riesgo  y  que,  salvado  de  las  aguas,  se 
vio  a  punto  de  perecer  en  manos  de  los  indios  que  en  seguida  lo 
atacaron;  que  sirvió  siempre  en  todo  lo  que  se  ofreció  a  Su  Majestad 
y  que,  aunque  a  la  sazón  tenía  cincuenta  y  cinco  años  de  edad, 
estaba  tan  acabado  y  enfermo,  que  representaba  mucho  más;  que 
en  la  conquista  de  la  Nueva  Galicia  perdió  una  pierna  y  quedó 
lisiado  de  un  brazo,  etc.,  etc. 

De  tan  interesante  información  hay  incluido  un  fiel  traslado 
de  la  que  a  su  vez  mandó  levantar  en  Guadalajara  el  1 1  de  enero  de 
1648  el  Br.  D.  Diego  de  la  Mota  Cueva  y  Carbajal,  su  tataranieto, 
presbítero  domiciliario  que  fue  del  obispado  de  Michoacán  y  está 
contenido  en  su  expediente  de  Sagradas  Ordenes  que  original  se 
encuentra  en  Morelia,  en  el  viejo  archivo  de  la  Mitra,  hoy  en  la 
Casa  de  Morelos. 

En  la  documentación  presentada  por  D.  Juan  Antonio  de  la 
Peña  Bustamante  ante  el  lugarteniente  del  Valle  de  Puruándiro,  D. 
José  de  Nevé,  se  dice,  además,  que  dicho  Ojeda  fue  descubridor 
y  conquistador  de  Guatemala,  Pánuco,  Honduras,  Tabasco  y  otras 
provincias  que  conquistó  y  pacificó  más  tarde  en  la  Nueva  Galicia. 
En  la  misma  documentación  se  hace  particular  recuerdo  de  tres 
de  éstas:  Nochistlán,  Acaponeta  y  Centicpac. 

Textualmente  dice  la  información:  "Después  de  dicha  con- 
quista, la  de  Guatemala,  Honduras,  etc.,  pasó  a  conquistar  otras 
provincias  en  Nueva  Galicia,  que  son:  Nochistlán,  Caponeta,  Sentic- 
paque  y  otros  lugares;  entendiéndose  fue  conquistador  a  su  costa 
y  monción,  manteniendo  su  persona  y  armas  y  caballos  de  modo 
que  en  dichos  servicios  se  ocupó  muchos  años  y  en  remuneración 
de  ellos  se  le  adjudicaron  varios  pueblos  de  Encomienda  o  Tributos." 

El,  en  su  cédula  autobiográfica  publicada  por  D.  Francisco  A. 
de  Icaza  en  su  Diccionario  Autobiográfico  de  Conquistadores  y 
Pobladores  de  Nueva  España,  al  declarar  haber  sido  encomendero 
de  los  pueblos  de  la  Barranca,  dijo  habérselos  dado  Ñuño  de  Guz- 
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mán  y  quitado  el  Lic.  Tejeda  por  motivos  que  más  a  delante  ex- 
pondré.46 

Por  otros  documentos  sobre  tierras  y  aguas  se  sabe  que  fue 
también  encomendero  de  Nochistlán  y  su  distrito. 

En  varias  de  las  informaciones  a  que  he  venido  refiriéndome 
consta  que  el  Emperador  Carlos  V  lo  nombró  Oficial  Real  y  Con- 
tador de  la  Real  Audiencia  de  Gaudalajara,  cuyo  cargo  le  fue  con- 
ferido a  principios  de  1540,  y  que  estuvo  en  España  a  informar  a 
Su  Majestad  de  los  servicios  que  le  había  prestado  en  América. 

El  12  de  abril  de  ese  año,  que  se  registró  entre  los  pasajeros 
con  destino  a  la  Nueva  España,  se  hizo  constar  en  el  asiento  res- 
pectivo que  iba  al  Nuevo  Reino  de  Galicia  por  contador  de  dicha 
provincia.47 

Y  por  el  libro  que  escribió  se  sabe  que  por  lo  menos  hasta 
febrero  de  1558  desempeñó  este  oficio. 

No  he  logrado  averiguar  la  fecha  de  su  muerte,  la  cual  no 
me  parece  aventurado  situarla  en  el  mismo  año  de  1558. 

Lo  cierto  es  que  ya  en  1563  su  viuda,  Da.  Leonor  Vaca,  y  sus 
hijos  recibían  la  mitad  de  los  tributos  de  Camotlán  y  Nochistlanejo, 
pueblos  de  La  Barranca,  ribereños  del  Río  Grande. 

Jesús  Amaya,  en  su  "Ameca,  protofundación  mexicana",  con- 
signa algunos  datos  que  copio  a  continuación: 

"Fue — dice —  fundador  de  Compostela  en  Tepic  en  1531,  tam- 
bién de  la  primera  Guadalajara  en  tierras  de  Nochistlán,  en  1532, 
y  declarado  poco  después  uno  de  los  seis  más  honorables  vecinos: 
le  dieron  un  sitio  para  huerta,  sobre  el  camino  de  Juchipila,  terrenos 
que  medían  cien  por  ciento  cincuenta  pesos.  Guzmán  lo  nombró 
entonces  Contador  de  Nueva  Galicia.  Enviado  a  España,  se  inscribió 
en  Sevilla  para  el  regreso,  junto  con  su  hermano  Antonio,  el  12 
de  abril  de  1540.  Llegó  a  la  agonizante  Guadalajara  de  Tlacotlán, 
participó  en  la  campaña  defensiva,  después  asistió  al  cabildo  que 
decidió  su  traslación  y  fue  él  quien  dio  los  informes  que  acabaron 
con  temores  y  vacilaciones;  a  él  más  que  a  la  hombruna  Beatriz 
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Hernández  se  debe  la  fundación  de  Guadalajara  en  su  actual  asiento. 
Con  justicia  figura  «el  cojo  Ojeda»  en  la  nómina  de  1542,  como 
fundador  de  la  última  Guadalajara,  donde  continuó  hasta  morir,  en 
sus  funciones  de  Contador  de  Nueva  Galicia,  con  salario  de  doscien- 
tos mil  maravedíes. 

"El  12  de  noviembre  de  1549,  pasó  visita  al  tesorero  Pedro 
Gómez  de  Contreras  en  Compostela,  encontrando  todo  en  orden: 
el  informe  in  extenso  figura  en  el  tomo  XIV  de  la  Colección  de 
Documentos  Inéditos.  Como  recompensa  a  sus  servicios  le  fueron 
dados  por  Ñuño  de  Guzmán  unos  pueblos  de  La  Barranca  en  en- 
comienda, y  no  le  duró  mucho  esto,  porque  el  visitador  licenciado 
Lorenzo  de  Tejeda  se  los  quitó  y  puso  en  cabeza  de  Su  Majestad. 
Escribió  al  Emperador  el  31  de  agosto  de  1554,  diciéndole  que 
no  podía  ir  a  Zacatecas,  a  donde  iba  a  pasarse  la  Caja  Real;  pidió 
que  del  oficio  de  contador  se  hiciera  merced  a  su  hijo  (Juan),  pues 
él  ya  estaba  viejo  y  enfermo  y  sirvió  treinta  y  tres  años;  además,  pidió 
que  le  devolvieron  los  indios  quitados  por  el  Lic.  Tejeda,  juez  de 
residencia,  que  tuvo  encomendados  como  conquistador." 48 

Martín  Monje. 

No  siéndome  posible  consignar  los  datos  biográficos  de  todos 
los  capitanes  de  la  Conquista  Mayor,  daré  fin  a  esta  lista  dando  al- 
gunas breves  noticias  referentes  al  Conquistador  Martín  Monje,  el 
primero  de  este  nombre. 

Fue  originario  del  Puerto  de  Palos,  en  la  Provincia  de  Huelva, 
Arquidiócesis  de  Sevilla,  España;  nació  en  la  última  década  del 
siglo  xv  y  tuvo  por  progenitores  a  D.  Alonso  Gutiérrez  de  León  y 
a  Da.  Inés  Alonso  Monje,  naturales  y  vecinos  de  la  Andalucía,  hi- 
josdalgos,  según  la  información  de  legitimidad,  limpieza  de  sangre 
e  hidalguía  levantada  en  la  capital  de  la  Nueva  Galicia,  en  febrero 
de  1655,  a  petición  de  D.  Juan  de  Cárdenas  Torquemada,  de  León, 
Corona  y  Villaseñor,  nieto  del  Conquistador. 

Vino  a  Nueva  España  el  año  de  1519  con  Pánfilo  de  Narváez 
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y  se  halló  en  la  conquista  de  varios  pueblos  del  Valle  de  México  y 
en  la  toma  de  la  gran  ciudad  de  Tenochtitlán,  capital  del  robusto 
y  floreciente  Imperio  Azteca,  por  lo  cual  figura  su  nombre  en  la 
"Lista  de  conquistadores  e  hijos  de  ellos  que  había  en  México  y  en 
las  demás  ciudades  y  villas  de  Nueva  España,  formada  por  los 
conquistadores  Gonzalo  Cerezo  y  Andrés  de  Tapia",  de  la  cual  se 
ha  hecho  una  reciente  publicación  en  el  "Epistolario  de  la  Nueva 
España".4" 

Tomó  parte  en  la  conquista  de  varias  provincias,  entre  otras, 
Meztitlán,  Tutultepec,  Zacatula  y  Yopelcingos,  de  las  cuales  hace 
particular  mención  en  su  relación  de  méritos  y  servicios  que,  en  lo 
conducente  extractados,  publicó  en  1923  D.  Francisco  A.  de  Icaza, 
en  su  Diccionario  Autobiográfico  de  Conquistadores  y  Primeros 
Pobladores  de  Nueva  España."0 

A  fines  de  1529  o  principios  de  1530  se  incorporó  en  el  ejército 
de  Ñuño  de  Guzmán  para  la  conquista  de  la  Nueva  Galicia  y  se 
halló  en  la  toma  de  varios  pueblos  y  ciudades. 

Antes  había  tomado  parte  en  la  conquista  de  las  provincias 
de  Michoacán,  Zacatula  y  Colima,  esta  última  a  las  órdenes  del  Cap. 
D.  Francisco  Cortés  de  San  Buenaventura,  de  quien  recibió  a  medias 
con  el  conquistador  Pedro  Gómez  el  año  de  1525,  la  encomienda 
de  Tenamaztlán,  que  comprendía  diez  y  seis  pueblos  y  estancias 
con  más  de  cuatro  mil  indios,  según  la  información  testimonial  de 
1655,  a  ^a  ^ue  antes  me  he  referido. 

El  Emperador  Carlos  V,  conocedor  de  los  importantes  servicios 
que  le  había  prestado  D.  Martín  en  la  conquista  y  pacificación  de 
la  Nueva  España,  en  la  cual,  además  de  haber  tenido  el  conquistador 
muchos  gastos  y  sacrificios  se  había  visto  en  algunas  ocasiones  en 
peligro  de  perder  la  vida,  le  dio  en  recompensa  el  privilegio  de 
usar  escudo  de  armas,  a  cuyo  efecto  expidió  en  Toledo  la  real  cé- 
dula de  23  de  mayo  de  1539. 

En  esta  cédula  reconoce  Su  Majestad  que  Martín  Monje  se 
halló  en  la  conquista  y  pacificación  de  la  ciudad  de  México  y  que 
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después,  por  orden  del  Marqués  del  Valle,  fue  con  el  Capitán  Corral 
a  las  provincias  de  Mestitlán  y  Toltepec  y  posteriormente  a  la  con- 
quista y  pacificación  de  las  provincias  de  Michoacán,  Zacatula  y 
Colima  y  que  en  todo  ello  tuvo  muchos  trabajos  y  sacrificios  y  gastos. 

Las  armas  concedidas  por  el  Rey  a  Martín  Monje  y  sus  des- 
cendientes son:  un  tigre  de  su  color  en  salto,  con  una  espada  desnuda 
en  las  manos,  y  a  sus  pies  una  porra  y  una  rodela,  en  recuerdo  de 
una  lucha  cuerpo  a  cuerpo  que  sostuvo  con  un  indio  al  que  lo  venció 
y  despojó  de  la  porra  con  que  peleaba,  todo  en  campo  de  oro  y 
sinople,  y  por  orla  del  escudo  cuatro  flores  de  lis  de  oro  y  cuatro 
aspas  doradas  en  campo  de  gules,  y  por  timbre  un  yelmo  cerrado 
y  por  divisas  unos  plumajes  con  sus  trascoles  y  dependencias  en 
azur  y  oro.51 

Poco  se  sabe  de  los  últimos  años  de  su  vida,  los  cuales  parece 
fueron  tranquilos  dado  el  pacífico  carácter  de  los  indios  de  sus 
encomiendas,  pues  ni  aun  en  la  gran  relebion  chimalhuacana  de  1541 
se  vio  obligado  a  empuñar  las  armas  en  defensa  de  la  corona,  ha- 
biéndose limitado  a  guarnecer,  auxiliado  por  diez  jinetes,  la  extensa 
provincia  de  Tenamaztlán.52  En  mayo  de  1568,  ya  había  fallecido. 

Respecto  de  otros  principales  conquistadores  neogallegos,  puede 
el  lector  encontrar  varios  datos  biográficos  en  la  Conquista  de  Nueva 
Galicia,  del  Ing.  José  López  Portillo  y  Weber;  en  la  Bioteca  de  Occi- 
dente, de  Jesús  Anaya  Topete;  en  "Conquistadores  de  Nueva  Galicia 
y  fundadores  de  Guadalajara",  de  José  R.  Benítez,  y  en  algunas  otras 
obras  cuyos  títulos,  por  brevedad,  omito. 


NOTAS 

1  Doctores  Miguel  Gal  indo  y  Jesús  Figueroa  Torres,  profesores  Ignacio  G. 
Vizcarra,  Gregorio  Torres  Quintero,  Aniceto  Castellanos  y  D.  Felipe  Sevilla  del 
Río;  Ing.  José  López  Portillo  y  Weber,  D.  Carlos  Pizano  Saucedo,  D.  Luis  Páez 
Brotchie,  D.  Jesús  Amaya  Topete,  D.  José  Trinidad  Padilla  y  otros. 

2  Textualmente  dice  Tello  refiriéndose  al  rey  de  Coliman:  "Vencido,  perdido 
lo  que  fue  suyo,  pero  todavía  sin  la  resignación  completa  del  que  se  rinde  y  tiene 
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que  obedecer,  nuestro  rey  se  resistió  a  reconocer  superior  alguno  que  lo  mantuviese 
subyugado.  .  .    Crónica  Miscelánea.   Libro  Segundo. 
3  Tello,  Obra  citada. 

f    Pérez  Verdía.   Historia  particular  de  Jalisco.   Tomo  I,  cap.  39,  pág.  21. 
5  Dr.  Galindo.  Apuntes  para  la  Historia  de  Colima,  tomo  I,  pág.  174. 
,;   Herrera,  Frejes,  Navarrete,  Pérez  Verdía,  etc.,  etc. 

7  Historia  de  Colima,    tomo  I,  pág.  131. 

8  Obra  citada,  tomo  I.  pág.  21. 

9  Loe.  cit. 

10  Villaseñor:  Teatro  Americano,  libro  V,  cap.  IV,  pág.  220;  Pérez  Verdía: 
Historia  Particular  del  Estado  de  Jalisco,  tomo  l,  pág.  21;  Dr.  Galindo:  Apuntes 
para  la  Historia  de  Colima,  tomo  I,  pág.  141. 

U  Pág.  5. 

12  El  Conquistador  Juan  de  Almesto  y  su  esposa  Leonor  Juárez  de  Figueroa, 
pág.  7. 

13  Páez  Brotchie:  Historia  Mínima  de  Jalisco,  tomo  I,  pág.  38. 

14  Crónica  Miscelánea,  pág.  54. 

15  Obra  citada,  tomo  I,  cap.  39- 
1<!   Amaya  y  Nieto  y  Cortadellas. 

17  Obra  citada,  pág.  19- 

18  La  mayoría  de  los  datos  referentes  a  Olid  los  he  entresacado  de  la  preciosa 
obra  de  Rafael  Heliodoro  Valle  intitulada:  "Cristóbal  de  Olid,  conquistador  de 
México  y  Honduras.  Tesis  para  obtener  el  título  de  Doctor  en  Ciencias  Históricas, 
en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  México",  impresa  en  1948. 

19  Historia  de  Colima,  tomo  I,  pág.  175. 

20  Obra  citada,  pág.  43. 

-]  Enciclopedia  Heráldica  y  Genealógica  Hispano- Americana,  tomo  XLII. 
pág.  148. 

22  Obra  citada,  pp.  46  y  47  más  la  hoja  sin  foliar  que  contiene  el  artículo 
genealógico. 

23  Página  39  y  siguientes. 

24  Pág.  115. 

25  Pág.  15. 

2<>  Tomo  I,  pág.  48. 

27  D.  N.  León,  Anales  del  Museo  Michoacano,  pág.  160  (nota  del  Lic.  Pérez 
Verdía). 

28  Idem. 

29  Obra  citada,  pág.  42. 

30  Compendio  de  la  Historia  de  Jalisco,  lección  sexta,  pág.  51. 

31  Obra  citada,  tomo  I,  pág.  44. 

32  Historia  Mínima  de  Jalisco,  tomo  II,  pág.  64. 

33  Conquista  de  la  Nueva  Galicia,  pág.  81. 

34  Mechan,  pág.  47. 

35  Obra  citada,  pág.  211. 

36  Consúltense  López  de  Haro,  Tello,  Mota  Padilla,  el  Conde  de  Santiago,  Pérez 
Verdía,  Fray  Agustín  de  Escobar,  etc.,  etc. 
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37  Obra  citada,  tomo  I,  pág.  22. 

38  Tomo  I,  pp.  216  a  219- 

39  Consúltese  la  tabla  cronológica  de  los  gobernantes  de  la  Nueva  Galicia 
publicada  por  D.  Luis  M.  Rivera  en  la  Sección  Histórica  de  la  Gaceta  Municipal 
de  Guadalajara,  tomo  I,  pp.  3  a  12. 

40  Página  138. 

41  Página  135. 

42  Loe.  cit. 

43  Vol.  III,  pp.  33  a  48. 

44  La  Conquista  de  la  Nueva  Galicia,  pág.  139. 
46  Obra  citada,  pp.  120  a  122. 

46  Vol.  II,  pág.  228. 

47  Catálogo  de  Pasajeros  a  Indias,  tomo  III,  asiento  núm.  1514. 

48  Obra  citada,  II  parte,  pág.  117. 

49  Tomo  XIX,  pág.  153. 

5°  Cédula  84,  tomo  I,  pág.  51. 

51  Cedulario  Heráldico  de  Legisladores  de  Nueva  España,  1953. 

52  Amaya,  obra  citada,  II,  106. 
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LOS  PRIMEROS  FRUTOS  DE  LA  EVANGELIZARON 

SUMARIO 

Mucha  es  la  mies,  pocos  los  operarios. — Un  gran  acontecimiento:  La 
misión  franciscana  llamada  LOS  DOCE. — Carácter  de  los  chimalhuaca- 
nos. — Los  clérigos  en  la  conquista  menor. — Los  primeros  frutos  de  la 
evangelización  (1521  a  1530). — Los  bautizos. — Bautismos  de  caciques. 
— La  primera  misa  entr  elos  chimalhuacanos. — Los  clérigos  en  las  con- 
quistas de  Ñuño  de  Guzmán. — Donde  todo  falta  Dios  asiste. — La 
conquista  espiritual  del  reino  de  Tonállan,  bautizo  de  la  reina  y  del 
príncipe  heredero. — Los  primeros  conventos  en  tierras  chimalhuacanas 
( 1531-1548) .  El  monasterio  de  San  Francisco  de  Guadalajara,  antes  de 
Tetan. — El  de  Axixic  (hoy  Ajijí). — El  de  Tzapótlan  (hoy  Zapotlán  el 
Grande). — El  de  la  Concepción  de  Ezátlan  (hoy  de  Ttzatlán). — El  de 
San  Juan  Bautista  de  Tochpan  (hoy  Tuxpan). — El  de  San  Juan  Bautista 
del  Teul. — El  de  San  Juan  Bautista  de  Xalixc  o,antes  de  Atemba. — El 
de  Juchipila. — El  de  San  Salvador  de  Autlán. — Descontento  general: 
Se  prepara  una  gran  coalición  armada  contra  los  españoles. — Los  mártires 
de  EtzatUn. — La  primera  víctima:  Fray  Juan  Calero  dé  la  Esperanza 
y  del  Espíritu  Santo. — Otros  mártires:  Fray  Antonio  de  Cuéllar. — Fray 
Francisco  Lorenzo. — Fray  Juan  Francisco. 

Mucha  es  la  mies,  pocos 
los  operarios. 

Babel  indiana,  como  dice  el  R.  P.  Fray  Antonio  Tello  en  el 
Libro  Segundo  de  su  Crónica  Miscelánea;  extensísimo  territorio 
con  tan  densa  población  que  el  citado  cronista  lo  comparaba  con 
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una  colmena;  pésimos  caminos;  bosques  impenetrables,  barrancas 
de  asombrosa  profundidad  y  cerros  escarpados  y  llenos  de  precipicios 
cuyas  altas  cimas  eran  frecuentemente  visitadas  por  las  nubes;  tribus 
nómadas  que  en  sus  incursiones  a  los  países  de  gente  de  vida  se- 
dentaria, asesinaban  y  robaban  en  los  caminos.  .  .  tal  era  el  panorama 
que  presentaba  a  la  vista  de  los  religiosos  evangelizadores  el  terri- 
torio que  habría  de  ser  teatro  de  sus  apostólicos  trabajos  y  que 
algunos  de  ellos  fertilizarían  con  su  sangre  generosa  derramada 
por  la  fe  de  Cristo  y  la  salvación  de  las  almas. 

Los  primeros  franciscanos  que  entraron  al  territorio  chimal- 
huacano  pudieron  exclamar  con  toda  verdad:  ¡Mucha  es  la  mies, 
pocos  los  operarios! 

Tan  aflictiva  situación,  debida  a  la  escasez  de  misioneros,  poco 
a  poco  fue  remediándose  a  medida  que  de  España  iban  enviándose 
religiosos  y  organizada  y  sistematizada  la  grandiosa  obra  de  la 
evangelización  a  partir  del  13  de  mayo  de  1524  que  se  registra  en 
los  fastos  de  la  historia  de  la  Iglesia  en  México  un  gran  aconte- 
cimiento. 

Un  gran  acontecimiento:  La  misión 
franciscana  llamada  de 
LOS  DOCE. 

Un  acontecimiento  de  trascendental  importancia  en  la  historia 
de  la  Iglesia  en  México  fue  la  llegada  de  doce  insignes  apóstoles,  de 
la  Seráfica  Orden  que  el  13  de  marzo  de  1524  llegaron  a  la  Nueva 
España  a  encargarse  de  la  evangelización  de  los  naturales,  con 
autorización  expresa  de  la  Santa  Sede  e  intenciones  de  arraigar  y 
propagarse. 

Además  de  la  bula  de  León  X  "alias  felices"  para  los  PP.  Cha- 
pión  y  Angeles,  de  25  de  abril  de  1521,  LOS  DOCE  — dice  el  P. 
Cuevas —  venían  armados  con  otra  de  Adriano  VI  impetrada  por 
Carlos  V,  la  "Exponi  nobis"  de  13  de  mayo  de  1522.  Además  de 
estos  preciosos  documentos,  ios  decanos  de  esta  documentación  ecle- 
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siástica  traían  una  Instrucción  y  una  Obediencia  de  su  General  a  quien 
hasta  nuestros  mismos  infieles  modernos  han  tenido  que  llamar 
la  carta  magna  de  nuestra  civilización".1  "Este  grupo  de  hombres, 
verdaderamente  espirituales,  serán  siempre  considerados  como  los 
padres  de  la  Iglesia  Mexicana  y  constituirán  siempre  una  verdadera 
gloria  de  la  Iglesia  y  de  España.  Con  ellos,  sencillamente,  vino  la 
civilización  y  desde  entonces  hay  un  México  civilizado  y  formado 


De  la  misión  ae  ios  Doce. 
Fray  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  designado  por  el  César  Car- 
los V  primer  obispo  de  la  Nueva  Galicia  (izquierda)  y  el  R.  P. 
Fray  Martín  de  Jesús  o  de  la  Coruña,  uno  de  los  apóstoles  fran- 
ciscanos que  más  trabajaron  entre  los  chimalhuacanos. 


por  cuantos  han  vivido  de  los  principios  de  la  fe  y  devoción  que 
nos  trajeron".2 

Encabezó  la  expresada  misión  como  Superior  el  meritísimo  Fray 
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Martín  de  Valencia  y  entre  los  miembros  de  ella,  es  preciso  mencio- 
nar en  particular  a  Fray  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo  a  quien  designó 
el  Emperador  Carlos  V  por  primer  obispo  de  Guadalajara,  dignidad 
que  por  humildad  no  aceptó;  a  Fray  Martín  de  Jesús  o  de  la  Coruña 
(sacerdote)  y  a  Fray  Andrés  de  Córdova  (lego)  que  tanto  bien 
hicieron  en  la  Nueva  Galicia  como  en  su  lugar  se  dirá. 

Algunas  noticias  acerca  de  los  otros  religiosos  cuyos  nombres 
por  brevedad  omito  puede  encontrar  el  lector  en  la  mencionada  obra 
del  P.  Cuevas,  en  la  "Historia  Eclesiástica  Indiana"  de  Fray  Jerónimo 
de  Mendieta,  en  la  Conquista  Espiritual  de  México  de  Ricard  y  en 
algunas  otras  de  las  obras  registradas  en  la  bibliografía  correspon- 
diente a  este  capítulo. 

Carácter  de  los 
chimalhuacanos. 

A  pesar  de  su  moral  sujeta  a  los  errores  de  una  sociedad  un 
tanto  semi  salvaje  no  carecían  por  cierto  los  chimalhuacanos  de  exce- 
lentes dotes,  basta  decir  que  los  misioneros  españoles  llegaron  a  pre- 
sentarlos a  sus  compatriotas  como  modelos  de  virtudes  comparados 
con  los  nativos  de  otras  regiones. 

Aunque  desconfiados,  negligentes  y  supersticiosos  eran  en  efecto, 
a  lo  que  parece,  sobrios,  desinteresados  y  compasivos,  muy  hospita- 
larios y  apegados  al  cumplimiento  de  sus  deberes. 

El  R.  P.  Fray  Francisco  Frejes,  de  los  menores  de  San  Fran- 
cisco, muéstrase  entre  otros  historiadores  regionales,  gran  admirador 
de  los  chimalhuacanos. 

León  Diguet,  en  su  interesante  obra:  "Les  Chimalhuacán  et  ses 
populationes  avant  la  conquéte  espagnole"  se  muestra  en  general 
muy  indulgente  en  sus  juicios  y  apreciaciones  acerca  de  los  chimal- 
huacanos, particularmente  de  los  que  considera  más  avanzados  en 
civilización. 

Notoria  fue  la  docilidad  de  los  pueblos  que  se  sometieron  al 
gobierno  español,  debido,  en  gran  parte,  al  tino,  prudencia  y  buen 
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trato  que  el  Conquistador  D.  Alonso  de  Avalos  supo  dar  a  los  in- 
dios de  la  provincia  que  casi  sin  derramamiento  de  sangre  conquistó; 
igualmente  notoria  la  facilidad  con  que  Cortés  de  San  Buenaventura 
consiguió  la  obediencia  de  los  pueblos  que  tocó  en  su  largo  recorrido 
por  el  Chimalhuacán  occidental;  notoria  también  la  valiosa  ayuda 
de  la  Reina  de  Tonállan  para  la  pacificación  y  conquista  espiritual  de 
su  reino. 

Sin  embargo,  es  preciso  recordar  que  muchas  tribus  chimalhuaca- 
nas  eran  belicosas  y  bravias  y  vivían  entregadas  a  toda  clase  de 
excesos. 

Había  de  todo  — como  vulgarmente  se  dice —  en  la  viña  del 
Señor. 

Este  era  pues,  el  núcleo,  de  la  naciente  sociedad,  germen  de  la 
futura  familia  cristiana  que  años  más  tarde  habría  de  mostrarse  en 
todo  su  vigor  y  lozanía  en  el  reino  de  la  Nueva  Galicia. 

Los  clérigos  en  la 
conquista  menor. 

El  Cap.  Francisco  Cortés  de  San  Buenaventura  llevó  como  ca- 
pellán del  ejército  en  su  larga  expedición  por  los  litorales  del  Pací- 
fico, al  Bachiller  D.  Juan  de  Villadiego,  del  cual  hice  particular 
mención  en  el  Capítulo  Sexto  de  este  volumen,  al  referirme  a  los 
testimonios  que  de  la  predicación  del  Evangelio  en  los  tiempos  pre- 
cortesianos  les  mostraron  los  indios  del  valle  de  Tuito  a  los  españoles. 

Es  de  creerse  que  la  labor  de  este  sacerdote  no  fue  tan  fructuosa, 
como  él  hubiera  deseado,  dado  el  corto  tiempo  que  podía  perma- 
necer en  las  poblaciones  que  a  su  paso,  transitoriamente  iba  ocu- 
pando el  ejército  expedicionario. 

Por  otra  parte,  el  P.  Villadiego  era  de  edad  muy  avanzada.  Al 
referirse  a  él  el  P.  Tello  en  varios  capítulos  de  su  Crónica  Miscelánea 
hace  notar  que  el  referido  Capellán  de  Cortés  de  San  Buenaventura 
era  muy  anciano.  Sin  embargo,  hay  noticia  de  varias  misas  solemnes 
oficiadas  por  él,  de  varios  sermones  predicados  en  ciertas  fiestas 
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religiosas  que  quisieron  solemnizar  los  españoles  y  por  donde  quiera 
se  le  ve  bautizando,  confesando  y  doctrinando  a  los  indios. 

Concluida  su  misión,  el  lugarteniente  de  D.  Hernán  regresó  a  la 
ciudad  de  México  y  con  él,  a  lo  que  parece,  dicho  bachiller. 

Por  lo  que  hace  al  señor  Cura  D.  Francisco  Morales,  primer  pá- 
rroco de  la  villa  de  Colima,  oficialmente:  de  San  Sebastián,  tuvo  que 
ocuparse  en  organizar  su  parroquia,  cuidar  del  culto  divino  y  pro- 
veer a  las  necesidades  espirituales  de  sus  feligreses. 

Los  primeros  frutos  de 
la  evangelización 
(I52I  a  153O). 

La  conquista  espiritual  entre  los  chimalhuacanos,  en  el  lapso 
1521  a  1530  fue  obra  realizada  casi  exclusivamente  por  los  benemé- 
ritos hijos  del  Serafín  de  Asís. 

Los  primeros  que  se  internaron  en  el  territorio  chimalhuacano 
fueron  Fray  Juan  de  Padilla  y  Fray  Miguel  de  Bolonia,  mismos  que 
— según  refiere  el  P.  Tello,  en  su  Crónica  Miscelánea —  le  quita- 
ron de  las  manos  a  los  verdugos  al  infortunado  rey  tarasco  Tangoa- 
xan  II  cuando  con  refinada  crueldad  era  atormentado  por  orden  de 
Ñuño  de  Guzmán.8  Fray  Juan  de  Badillo  y  Fray  Antonio  de  Segovia 
figuran  también  entre  los  de  vanguardia.4 

Posteriormente  llegaron  otros  religiosos  de  la  misma  orden, 
llenos  de  apostólico  afán  que  colaboraron  eficazmente  con  los  pri- 
meros en  la  evangelización  de  los  naturales. 

Tres  fueron  los  principales  escollos  con  que  tropezaron  los  reli- 
giosos franciscanos  para  conseguir  que  los  indios  abrazaran  el  cristia- 
nismo y  siguieran  los  consejos  evangélicos  desde  a  raíz  de  su  bau- 
tismo. 

Uno  de  ellos  fue  el  número  tan  reducido  de  evangelizadores, 
contando  entre  éstos  a  los  jovencitos  neófitos  hábilmente  preparados 
por  Fray  Pedro  de  Gante,  para  servir  de  auxiliares  a  los  frailes;  otro, 
fue  la  diversidad  de  idiomas  y  dialectos  nativos  hablados  dentro  de 


272 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GU ADALA J  ARA 

comarcas  relativamente  pequeñas,  con  la  circunstancia  especial,  ya 
mencionada  en  otro  lugar,  de  que  había  varias  zonas  bilingües  y  tri- 
lingües y  que  en  algunas  de  ellas  era  muy  poco  conocido  el  náhuatl. 

Pero  el  mayor  de  todos  los  obstáculos  fue  según  el  P.  Tello, 
la  poligamia  muy  arraigada  entre  los  naturales,  sobre  todo  entre  los 
caciques,  que  tenían  muchas  mujeres  con  las  cuales  estaban  encari- 
ñados y  no  se  resolvían  a  hacer  vida  marital  con  una  sola  de  ellas. 

A  esto  atribuye  el  expresado  cronista  el  que  varios  gobernantes 
chimalhuacanos  hubieran  tardado  muchos  años  en  abrazar  el  cris- 
tianismo, no  habiendo  recibido  el  bautismo  algunos  de  ellos  sino  hasta 
después  de  1530  que  se  inició  la  conquista  mayor  con  la  invasión 
del  ejército  capitaneado  por  Ñuño  de  Guzmán. 

No  fue  sino  hasta  1532  cuando  habiendo  vuelto  de  sus  correrías 
apostólicas  el  P.  Padilla  a  Zapotlán,  logró  bautizar  el  cacique  Cui- 
xaloa,  que  fue  uno  de  los  más  renuentes  a  abrazar  el  Cristianismo 
por  no  abandonar  las  esposas  que  tenía.  Igual  triunfo  tuvo  el  mismo 
religioso  con  respecto  a  otros  caciques,  entre  otros,  el  de  Tochpan, 
que  por  haber  practicvado  la  poligamia  durante  muchos  años,  no  se 
resolvía  a  vivir  con  una  sola  mujer. 

Los  primeros  templos. 

Los  primeros  templos  fueron  construidos  de  adobe  con  techos 
de  paja;  algunos  de  ellos  los  destruyeron  o  los  incendiaron  los  indios 
en  la  gran  rebelión  de  1541;  otros  se  desplomaron  en  algunos  de  los 
grandes  terremotos  que  en  los  siglos  XVI  y  XVII  sacudieron  las 
regiones  conquistadas  y,  los  que  quedaron  en  pie,  tarde  o  temprano 
fueron  sustituidos  por  otros  más  amplios  y  de  mejor  construcción; 
en  algunos  de  los  lugares  donde  no  había  convento,  se  construyeron 
capillas,  en  otros  nada  más  ermitas. 

Los  bautizos 

Lo  que  el  erudito  historiador  colímense,  Dr.  Miguel  Galindo, 
refiriéndose  al  culto,  a  raíz  de  la  conquista,  dice  en  particular  de 
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Colima,  puede  hacerse  extensivo  a  todo  lo  que  años  más  tarde  fue 
Nueva  Galicia. 

"Muy  especialmente  — dice —  los  bautizos  fueron  la  introduc- 
ción no  sólo  de  los  indígenas  en  la  cristianidad,  sino  también  en  la 
civilización.  Era  este  acto  el  que  empezaba  a  modelar  el  alma  salvaje 
de  los  aborígenes  y  darles  otro  carácter,  y  era  ésta  la  labor  primera 
de  los  sacerdotes.  ¿Cómo  dejaba  sentir  su  influencia  el  bautizo? 
¿Con  la  aplicación  del  nuevo  nombre? 

"Los  indígenas  tenían  constantemente  que  ser  llamados  de  otro 
modo  que  como  lo  habían  acostumbrado,  con  lo  que  se  les  recordaba 
que  habían  abandonado  sus  ritos  antiguos;  pero  no  sólo,  sino  que 
por  esa  palabra,  su  propio  nombre,  comenzaban  a  hablar  un  nuevo 
idioma  y  tenían  presente  al  santo  de  su  nombre  y  a  otros  hombres, 
sus  encomenderos,  que  llevaban  también  ese  nombre. 

"El  bautizo  que  abría  las  puertas  del  cielo  a  las  almas,  abría 
las  puertas  de  la  nueva  civilización  a  las  personas  materiales  y  desper- 
taba un  noble  sentimiento  de  compañerismo  hacia  sus  mismos  domi- 
nadores que  llevaban  el  mismo  nombre  que  los  dominados. 

"Y  a  pesar  del  nuevo  nombre,  no  se  les  quitó  de  golpe  el 
antiguo,  al  contrario,  como  un  respeto  a  sus  viejas  costumbres,  como 
si  no  se  quisieran  lastimar  los  sentimientos  ancestrales,  a  los  recién 
bautizados  se  les  ponía  nombre  cristiano,  y  se  les  dejaba  como  apellido 
el  antiguo.""' 

Y  más  adelante  dice: 

"Pero  si  el  bautizo  abría  las  puertas  de  la  civilización,  no  lo  hacía 
así  como  quiera,  sino  con  la  llave  de  la  interpretación,  puesto  que 
una  lengua  hablaban  los  conquistadores  y  los  frailes,  y  otra  los  indí- 
genas. Sabido  es  cómo  los  frailes,  se  ingeniaron  para  aprender  las 
lenguas  indígenas,  y  se  dice  que  Fray  Juan  de  Padilla  hablaba  a  la 
perfección  cinco."0 

Bautizos  de  caciques. 

Millares  y  millares  de  indios  fueron  regenerados  por  las  aguas 
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del  bautismo  y  entre  ellos  los  caciques,  nobles  y  principales  de  cada 
comarca. 

Consignaré  algunos  nombres  como  botón  de  muestra,  sin  orden 
ni  concierto,  según  los  voy  recordando:  D.  Domingo  Tzitlalli,  se 
llamó  después  de  bautizado  el  cacique  de  Cocóllan;  D.  Fernando 
Cuantoma,  el  de  Tzaúllan;  D.  Pedro  Ponce,  el  de  Poancítlan;  D.  Juan 
Coacomé,  el  de  Teocítlan;  D.  Alonso  Tlones  el  de  Coximátlan;  D. 
Diego  Cometí,  el  de  Quezalápan;  D.  Juan  Tlapayahuatl,  el  de  Xa- 
loápan,  etc.,  etc. 

Muchos  indios  nobles  en  vez  de  tomar  por  apellido  el  nombre 
que  habían  tenido  en  la  gentilidad,  tomaban  el  del  padrino  o  el  de 
alguna  persona  ilustre.  Fue  así  como  después  de  bautizado  el  cacique 
de  Cuezcomatitán  se  llamó  D.  Agustín  de  Santiago;  uno  de  los  gober- 
nadores de  Tenamaztlán,  a  raíz  de  la  conquista:  D.  Bartolo  Jiménez, 
el  señor  de  Amula,  hijo  de  Yecotl,  D.  Baltasar  de  Mendoza;  el  caci- 
que de  Ameca,  D.  Martín  Cortés;  el  de  Cuezcomatitán  (hijo  de  Má- 
zate) García  de  Padilla  .  .  .7  Los  ejemplos  podrían  multiplicarse. 

El  limo.  Sr.  D.  Pedro  Gómez  Maraver,  primer  obispo  efectivo 
de  Guadalajara  dio  su  nombre  y  apellido  a  su  ahijado  de  bautismo  el 
cacique  de  Tlajomulco  tronco  de  los  Maraveres  de  esa  provincia** 
muy  numerosos  durante  la  dominación  española. 

D.  Francisco  Cortés  se  llamó  el  cacique  de  Chola,  bautizado 
hi  articulo  mortis  por  el  P.  Juan  de  Villadiego,  el  viejecito  capellán 
de  Cortés  de  San  Buenaventura  varias  veces  nombrado.0 

Algunos  naturales  posponían  al  nombre  de  pila,  otro  nombre 
de  santo,  a  manera  de  apellido,  vg:  D.  Francisco  Luis,  cacique  de 
Cuezcomatitán;  pero  por  ser  tan  conocidos,  los  más  sólo  usaban 
el  primer  nombre:  aun  en  instrumentos  públicos.  Recuerdo  en  estos 
momentos:  D.  Juan,  cacique  de  Comatlán,  D.  Martín,  cacique  de 
Tecomachautla,  y  a  otros  muchos  que  sería  prolijo  enumerar.10 

Nombres  simbólicos  tomaron  la  reina  de  Tonalá  y  el  príncipe 
heredero,  como  en  su  lugar  se  dirá. 
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La  primera  misa  entre  los 
Chimalhuacanos. 

No  se  sabe  a  ciencia  cierta  cuándo  fue  celebrada  la  primera  misa 
entre  los  chimalhuacanos. 

El  doctor  Galindo.  haciendo  en  sus  Apuntes  para  la  Historia 
de  Colima  un  resumen  de  cierto  pasaje  de  la  Crónica  Miscelánea 
de  la  Conquista  de  Xalisco,  escrita  por  el  P.  Tello,  referente  a  las 
noticias  que  sobre  la  presencia  de  varios  misioneros  dominicos  en 
parte  del  Chimalhuacán  occidental  precortesiano,  dieron  los  indios 
de  Tuito  al  Cap.  Cortés  de  San  Buenaventura  y  de  los  testimonios 
que  les  presentaron  en  confirmación  de  su  dicho,  dice  que  el  Br.  D. 
Juan  de  Villadiego  al  igual  que  el  Capitán  español,  antes  nombrado 
y  los  soldados  que  formaban  el  ejército  expedicionario  se  arrodilla- 
ron. Y,  agrega,  que  esto  pasaba  el  Domingo  de  Ramos  de  1525  por 
lo  que  se  puso  al  lugar  Santa  Cruz  de  Ramos  y  que  después  de  decir 
misa  dicho  P.  Villadiego,  continuaron  la  marcha.11 

De  lo  dicho  se  infiere  que  antes  de  las  expediciones  de  Avalos, 
Alvarez  Chico,  Olid  y  Sandoval,  y  aun  antes  de  la  Conquista  de 
México  por  Hernán  Cortés,  los  pobladores  precortesianos  de  la  re- 
gión de  Tuito  habían  escuchado  la  palabra  de  Dios.  Así  lo  han 
creído  — entre  otros  vanos  autores  que  en  el  lugar  oportuno,  al 
tratar  este  mismo  asunto  mencioné —  el  Excmo.  y  Rvmo.  Dr.  D.  Pedro 
Espinosa  y  Dávalos  último  Obispo  y  primer  Arzobispo  de  Guadala- 
jara,  Patricio  Romano,  Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad,  Asistente 
al  Sacro  Solio  Pontificio,  Consejero  de  Estado,  Comendador  de  la 
Orden  de  Guadalupe,  etc..  etc.,  en  su  "Noticia  histórica  del  Obispado 
de  Guadalajara". 

Ahora  bien  es  muy  posible  que  durante  el  tiempo  que  dichos 
dominicos  se  supone  estuvieron  entre  los  chimalhuacanos  no  hubiesen 
podido  celebrar  la  santa  misa,  a  no  ser  que  a  pesar  de  las  peripecias 
del  naufragio  que  según  se  dice  los  condujo  a  aquel  lugar,  hubieran 
podido  llevar  a  tierra  vino  de  consagrar  y  demás  cosas  indispensables 
para  la  celebración  del  augusto  sacrificio. 
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Mas,  haya  habido  o  no  misas  precortesianas  en  Jalisco,  no  fue 
la  del  valle  de  Tuito  la  primera,  ya  que  antes  hubo  otra  muy  solemne 
en  el  de  Tintoque,  en  el  punto  que  después  se  llamó  San  Lázaro, 
al  día  siguiente  de  la  famosa  batalla  de  las  banderas,  que  dio  lugar 
a  que  se  cambiase  el  nombre  al  dicho  valle  de  Tintoque.  El  fidedigno 
P.  Tello  — como  lo  llama  el  P.  Cuevas,  en  su  Historia  de  la  Iglesia 
de  México —  después  de  referir  circunstanciadamente  los  variados 
incidentes  de  esa  batalla,  que  según  el  citado  jesuita,  debió  haber 
oído  de  labios  de  los  conquistadores,  cuenta  el  franciscano,  que  treinta 
capitanes,  caciques  y  señores  de  aquellas  provincias  se  rindieron  al  ver 
que  la  santa  cruz  que  enarbolaba  el  Padre  Villadiego,  así  como  la 
Imagen  de  Nuestra  Señora  que  llevaba  en  un  estandarte  se  llenaron 
de  resplandores.  Al  siguiente  día  que  fue  domingo  de  Lázaro  del 
año  de  1525  (no  de  1527,  como  equívocamente  dice  el  P.  Tello) 
mandó  a  Cortés  de  San  Buenaventura  SE  DIJERA  MISA  en  un  cúe 
y  se  colocó  allí  una  cruz  de  madera,  que  fue  — dice  Tello —  la  pri- 
mera que  se  enarboló  en  aquellos  valles,  y  junto  a  la  cruz,  en  el 
cúe  pusieron  el  estandarte  luminoso  y  dieron  al  pueblo  el  nombre  de 
San  Lázaro.12 

Refiriéndose  a  este  mismo  maravilloso  suceso  dice  el  P.  Cuevas 
siguiendo  textualmetne  a  Tello:  "CANTO  LÁ  MISA  EL  PADRE 
VILLADIEGO,  y  cierto  que  fue  milagro  que  venciesen  a  tanta  mul- 
titud de  gente,  con  el  estandarte  de  la  santa  cruz,  y  que  dejando  las 
armas  se  fuesen  allá.  Figuróseles  entonces  y  les  vino  a  la  memoria 
la  bátala  de  las  Navas  de  Tolosa  del  rey  Don  Alfonso  el  octavo,  por 
el  triunfo  de  la  Santa  Cruz".13 

Creo  que  lo  dicho  es  más  que  suficiente  para  demostrar  que  no 
fue  durante  las  expediciones  de  Ñuño  de  Guzmán  cuando  se  celebró 
por  vez  primera  el  santo  sacrificio  en  Jalisco,  como  mal  informados 
creyeron  algunas  personas  que  en  1930  pretendieron  fuera  conme- 
morado en  la  Arquidiócesis  el  cuarto  centenario  de  la  celebración 
de  la  primera  misa. 

Algunos  historiógrafos  han  considerado  como  primera  misa  de 
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la  expedición  de  Ñuño  de  Guzmán  en  Jalisco,  la  celebrada  a  orillas 
del  río  Lerma,  como  a  dos  leguas  de  Conguripo,  el  2  de  febrero  de 
1530,  fiesta  de  la  Purificación  de  la  Virgen  Santísima.  Mas  en  la 
época  de  la  conquista,  no  formaba  parte  ese  sitio  del  territorio  Chi- 
malhuacano,  sino  del  reino  de  Michoacán  y,  por  otra  parte,  en  la 
actualidad  no  pertenece  a  Jalisco  ni  en  lo  eclesiástico,  ni  en  lo  civil. 

Todavía  más:  el  Capitán  D.  Alonso  de  Avalos,  como  ya  se  ha 
dicho,  tuvo  a  su  lado,  desde  al  principio  de  su  conquista  a  los  bene- 
méritos e  incansables  misioneros  franciscanos  Fray  Juan  de  Padilla 
y  Fray  Miguel  de  Bolonia  quienes  estuvieron  también  al  lado  de  Cor- 
tés de  San  Buenaventura  en  Colima,  durante  el  reparto  de  las  en- 
comiendas. 

Es  indudable  que  durante  los  ocho  años,  pico  más,  pico  menos, 
que  administraron  las  provincias  de  Avalos  y  otras  vecinas,  repetidas 
veces  tuvieron  ocasión  de  celebrar  el  agusto  sacrificio.  Igual  cosa 
puede  afirmarse  acerca  del  P.  Villadiego  de  quien  se  sabe  ciertamente 
que  celebró  misa  varias  veces  y  algunas  de  estas,  indudablemente, 
antes  de  las  celebradas  por  él  en  los  valles  de  Tuito  y  de  Tintoque. 

Los  clérigos  en  las  conquistas 
de  Ñuño  de  Guzmán. 

En  tanto  que  en  la  conquista  menor  de  Jalisco  pudieron  sus  diri- 
gentes llevar  algunos  religiosos  para  la  conversión  de  los  naturales. 
Ñuño  de  Guzmán  no  pudo  conseguirlos  y  tuvo  que  contentarse  con 
tres  clérigos,  uno  de  ellos  teólogo,  según  explica  a  la  emperatriz 
en  carta  que  le  envió  de  la  ciudad  neogallega  de  Compostela  el  12 
de  junio  de  1532,  en  la  cual,  a  pesar  de  sus  crueldades  y  liviandades 
se  expresa  como  un  hombre  que  se  interesa  por  la  difusión  del  cris- 
tianismo entre  los  naturales. 

Parece  que  sólo  uno  de  los  clérigos  que  acompañaron  a  Guzmán 
en  sus  conquistas,  el  que  él  llamaba  teólogo,  estaba  ordenado  de  pres- 
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bítero  y  autorizado  para  oír  confesiones,  fue  capellán  del  ejército 
en  campaña  y  años  más  tarde  cura  de  almas,  como  a  su  tiempo  se 
dirá.  Su  nombre  fue:  Bartolomé  de  Estrada  y  según  dicen  varios 
autores  bendijo  las  tropas  de  Ñuño  de  Guzmán  momentos  antes  de 
salir  de  la  ciudad  de  México  a  la  conquista  de  que  se  trata. 

Alonso  Gutiérrez  y  Miguel  Lozano  son  los  nombres  de  los  cléri- 
gos que  con  Estrada,  llevaron  la  luz  del  Evangelio  a  los  tierras  des- 
cubiertas por  Guzmán. 

Donde  todo  jaita 
Dios  asiste. 

A  pesar  de  no  haber  conseguido  Ñuño  de  Guzmán  en  México 
frailes  que  lo  acompañaran  en  la  conquista  de  la  Nueva  Galicia, 
quiso  Dios  que  algunos  de  los  religiosos  franciscanos  que  con  verda- 
dero celo  apostólico  habían  conquistado  espiritualmente  la  llamada 
Provincia  de  Avalos  y  algunas  otras  limítrofes,  se  interesaran  por  la 
conversión  de  los  naturales  en  las  tierras  que  Guzmán  iba  descubrien- 
do y  conquistando  y  casi  siguiendo  los  pasos  del  mismo,  iniciaron 
sus  apostólicas  labores  entre  los  tlaxomultecas,  de  paso  para  el  reino 
de  Tonállan  que  como  ya  he  dicho  era  en  ese  tiempo  centro  y  emporio 
de  la  nobleza  chimalhuacana,  el  cual  se  hallaba  gobernado  por  una 
discreta  y  talentosa  dama  cuyo  nombre  coca,  los  intérpretes  nahuas 
que  acompañaban  a  los  conquistadores,  tradujeron  por  Tzapotzintli, 
esto  es:  La  Zapotita;  aunque  fue  más  conocida  por  la  Tzoapilli  o 
Cihuapilli,  que  quiere  decir  la  Señora  y  era  la  gobernadora  del  reino, 
en  calidad  de  regente  por  minoría  de  edad  de  su  hijo  y  heredero 
del  trono  el  príncipe  Sengangüí,  en  náhuatl:  Xochitla  y  en  castellano: 
Jardín. 

A  su  paso  por  Tlaxomolco,  hoy  Tlajomulco,  bautizaron  los  reli- 
giosos innumerables  indios. 

Durante  algún  tiempo  se  dudó  quién  fue  aqué  religioso  fran- 
ciscano, que  antes  que  ningún  otro  entró  en  las  tierras  de  los  tlaxo- 
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multecas,  a  pie,  descalzo,  levantadas  las  faldas  del  hábito,  llevando  el 
rosario  en  una  mano  y  apoyándose  con  la  otra  en  un  bastón. 

Algunos  creían  se  trataba  del  V.  P.  Fray  Antonio  de  Segovia 
y  otros  de  Fray  Juan  de  Padilla,  o  de  Fray  Martín  de  Jesús.  Ahora  ha 
dejado  de  ser  ya  esto  una  conjetura:  el  sabio  y  acucioso  P.  Palacio, 
varias  veces  citado,  ha  identificado  al  primero  de  los  nombrados, 
después  de  un  laborioso  estudio  de  identificación,  consulta  de  docu- 
mentos y  pasajes  de  obras  de  diversos  autores  que  han  escrito  sobre 
este  particular,  y  tomando  también  en  consideración,  circunstancias 
concurrentes  en  Fray  Antonio  de  Segovia  y  que  no  concurren  en  Fray 
Juan  de  Padilla  o  Fray  Martín  de  Jesús,  quienes,  suponían  algunos, 
habiánsele  adelantado  a  dicho  P.  Segovia  en  su  llegada  a  Tlajomulco. 

La  conquista  espiritual  del  reino 
de  Tonállan,  bautizo  de  la 
reina  y  del  príncipe 
heredero. 

Realizada  fácilmente  la  conquista  del  reino,  gracias  a  la  superio- 
ridad de  las  armas  españolas,  los  religiosos  entraron  en  pláticas  con 
la  soberana  y  después  de  instruirla  convenientemente  en  al  doctrina 
cristiana,  la  bautizaron  con  el  nombre  de  Juana  Bautista  Danza  a  la 
vez  que  al  príncipe  heredero  se  le  impuso  en  el  bautismo  el  nombre 
de  Santiago  Vázquez  Palacio.  A  imitación  de  sus  reyes  varios  caci- 
ques tributarios  de  la  monarquía  tonalteca  y  muchos  otros  miembros 
de  la  nobleza  se  bautizaron. 

Este  acontecimiento  tan  glorioso  en  los  fastos  de  la  historia  de 
la  Iglesia  en  Jalisco,  que  los  antiguos  denominaron  "La  Victoria 
de  la  Cruz",  abrió  las  puertas  a  la  conquista  espiritual  de  los  diversos 
cacicazgos  chimalhuacanos,  inclusive  el  de  Teocaltech,  que  era  uno 
de  los  más  septentrionales  de  la  gran  Cazcana.  Para  conmemorarlo, 
el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Campeche,  Dr.  D.  Jaime  de  Anesagasti  y 
Llamas,  párroco  benemérito  que  fue  durante  muchos  años  de  Tonalá, 
erigió  en  1887  en  la  cabecera  de  su  parroquia,  en  la  cumbre  del  his- 
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tórico  cerrito  conocido  con  el  nombre  de  Itepec  (ltépec),  un  sencillo 
monumento  de  cantería  que  representa  a  la  reina,  ya  hecha  cristiana, 


Monumento  a  la  Cilhuapilli,  en  la  cumbre  del  Itepec,  construido  por  el  Sr.  Cura  de 
Tonalá,  D.  Jaime  de  Anesagasti  y  Llamos,  y  destruido  durante  la  persecución  religiosa. 
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de  pie,  con  una  gran  cruz  en  la  diestra  y  dando  la  espalda  a  varios 
idolillos  que  tiene  a  sus  pies. 

En  el  macizo  pedestal  de  piedra  en  que  descansa  la  estatua  de 
Tzapotzintli  se  grabaron  diversas  inscripciones  y  fechas,  así  como 
también  unos  versos  que,  por  más  que  en  la  forma  sean  muy  defec- 
tuosos, por  lo  que  mira  al  fondo  son  bastante  significativos. 

Dicen  así: 

"Al  feliz  heroísmo 
De  la  tonalteca  monarquía 
Que  al  despreciar  la  idolatría 
Abrazó  el  Cristianismo." 
"Hijos  de  Tzoapilli  la  Monarca 
Si  deseáis  feliz  destino 
Seguid  por  el  camino 
que  la  Cruz  os  marca!' 

El  P.  Segovia  de  quien  ya  he  hecho  referencia,  y  otros  religiosos 
que  después  vinieron  mostráronse  incansables  en  sus  constantes  pere- 
grinaciones por  los  numerosos  pueblos  de  tecuexes  y  cazcanes. 

Por  donde  quiera  derribaban  ídolos,  erigían  templos  cristianos, 
levantaban  cruces  y  daban  a  conocer  al  verdadero  Dios.  Predicaban, 
catequizaban  y  bautizaban;  obsequiaban  a  los  indios  imagencitas  de 
Cristo,  de  la  Virgen  y  de  sus  santos  patrones  y  titulares.  Así  dilataron 
esta  pequeña  Iglesia  hija  de  la  Romana,  dice  el  P.  Tello,  hasta  poner 
el  estandarte  de  Cristo  sobre  la  cerviz  del  demonio  y  de  estas  gentes 
feroces,  a  las  que  estos  heroicos  varones  endulzaron  la  voluntad 
depravada  con  el  Evangelio  y  buenas  costumbres. 

Largo  sería  recordar  los  trabajos  apostólicos  y  ponderar  debi- 
damente la  abnegación  que  ellos  suponen  en  aquellos  humildísimos 
hijos  del  Serafín  de  Asís:  los  nombres  de  Antonio  de  Segovia,  Miguel 
de  Bolonia,  Francisco  Lorenzo,  Juan  de  Padilla,  Juan  de  Herrera, 
Juan  de  Amézquita,  Martín  de  Jesús,  Pedro  del  Monte,  y  otros 
nombres  que  sería  prolijo  enumerar,  serán  siempre  bendecidos  como 
beneméritos  de  todo  lo  que  se  llamó  Nueva  Galicia. 
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Estos  hombres  de  corazón  de  fuego  y  cuerpo  de  hierro,  llevaron 
a  cabo  empresas  asombrosas,  empresas  colosales,  que  sólo  pudieron 
realizar  la  fe  viva  y  el  celo  ardiente  de  un  apóstol,  unidos  al  valor  y 
temerario  arrojo  de  un  conquistador  como  Hernando  de  Soto,  lan- 
zándose en  débiles  barcas  construidas  por  él  y  sus  compañeros  al 
Mississipí  quinientas  leguas  arriba  de  su  desembocadura,  o  Fran- 
cisco de  Orellana,  haciendo  otro  tanto  en  el  Amazonas  para  encontrar 
el  desagüe  del  gran  río  que  por  mucho  tiempo  llevó  su  nombre. 

Los  primeros 
conventos  en  tierras 
chimalhuacanas  ( 153I-1 548). 

De  1531  a  1548  los  religiosos  franciscanos  fundaron  varios  mo- 
nasterios en  la  Nueva  Galicia  habiendo  sido  el  primero  el  de  Tetán, 
fundado  en  1531  y  cuyos  religiosos  moradores  recorrían  muchas  le- 
guas a  la  redonda  llevando  la  palabra  divina  a  los  naturales.  Este 
monasterio  fue  trasladado  en  1542  a  la  caudad  de  Guadalajara,  la 
cual  al  cabo  de  mucho  peregrinar  había  encontrado  ya  su  asiento  de- 
finitivo en  el  extenso  y  florido  valle  de  Atemaxaque  (hoy  Atemajac) . 
En  1531  se  fundó  el  convento  de  Axixic;  en  1532  el  de  Zapotlán  el 
Grande;  en  1534  e^  de  Etzatlán;  en  1536  el  de  Tuxpan  y  el  mismo 
año  el  del  Teul;  en  1540  el  del  pueblo  de  Xalisco,  que  dio  nombre 
a  toda  la  seráfica  Provincia;  en  1542  el  de  Juchipila;  en  1546  el  de 
Autlán  y  en  1547  en  de  Amacueca. 

El  monasterio  de  San  Francisco 
de  Guadalajara,  antes 
de  Tetán. 

Tuvo  en  un  principio  a  su  cargo,  la  administración  de  toda  la 
provincia  de  Tonalá  que  comprendía,  además  de  la  ciudad  de  este 
nombre  y  cabecera  de  provincia,  los  pueblos  de  Tzalatitán,  San  Gas- 
par, San  Martín,  San  Pedro,  Tetán,  Santa  Cruz,  San  Andrés,  Huen- 
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titán,  Santa  Ana,  Atemajac  del  Valle,  Zoquipan,  Ocotán.  Jocotán, 
Tesistán,  Zapopan  y  otros. 

Muchos  religiosos  moradores  de  ese  convento  murieron  con  fama 
y  común  opinión  de  santidad  y  fueron  sepultados  en  él,  entre  otros, 
Fray  Antonio  de  Segovia,  llamado  por  antonomacia  el  Apóstol  de 
Tonalá,  Fray  Angel  de  Valencia,  Fray  Daniel  Italiano,  Fray  Fran- 
cisco de  Oropeza  y  otros  varios  enumerados  por  el  P.  Tello  en  el  libro 
IV  de  su  Crónica  Miscelánea.11 

El  R.  P.  Fray  Antonio  de  Alcega,  que  después  de  haber  militado 
en  las  filas  de  la  conquista,  profesó  en  la  Orden  de  San  Francisco 
y  murió  siendo  obispo  de  Venezuela,  regaló  a  dicho  convento  varias 
reliquias  de  santos.  El  cronista  antes  citado  hace  particular  men- 
ción de  las  siguientes: 

"Hueso  de  una  canilla  de  San  Sebastián  Mártir. 

Hueso  de  Santa  Otilia,  Virgen  y  Mártir. 

Hueso  de  Santa  Vargaria,  Virgen  y  Mártir. 

Hueso  de  una  de  las  once  mil  vírgenes. 

Hueso  de  Santa  Córdula,  Virgen  y  Mártir. 

Un  hueso  pequeñito  de  San  Juan  Bautista. 

Otro  hueso  pequeño  de  San  Lorenzo. 

Otro  hueso  pequeño  de  San  Vicente. 

Otro  hueso  pequeño  de  Santa  Ana. 

Otro  hueso  pequeño  de  San  Nicolás. 

Otro  hueso  pequeño  de  San  Bión  Mártir. 

Otros  huesos  de  santos  que  no  se  saben  sus  nombres. 

Una  bolsita  con  reliquias  de  San  Pedro,  San  Andrés  y  San  Simón. 

Otra  bolsita  con  reliquias  de  Santa  Marina. 

Cabellos  de  Santa  Vargaria,  Virgen  y  Mártir. 

Tres  agnus  grandes  otros  agnus  pequeños".15 

El  de  Axixic  (hoy  Ajip). 

Con  ayuda  del  cacique  de  Axixic.  D.  Andrés  Carlos  Xitómatl, 
que  residía  en  Cotzállan  (hoy  San  Juan  Cosalá)  fundó  el  P.  Fray 
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Martín  de  Jesús  el  convento  de  Axíxic,  población  abundante  en  agua, 
de  la  cual  carecía  Cutzatán  y  ordenó  dicho  cacique  se  fabricaran 
nuevas  casas  en  torno  del  monasterio  franciscano  el  cual  se  terminó 
según  dice  el  P.  Tello  el  año  de  1539. 

Además  del  templo  de  Axíxic,  se  construyeron  dos  iglesitas,  una 
en  Cotzállan,  dedicada  a  San  Juan  Bautista  y  otra  en  Tomatlán,  bajo 
el  título  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora.  El  templo  de  Axíxic 
estuvo  dedicado  primero  a  San  Francisco  y  después  a  San  Andrés. 

El  de  Tzapótlan  ( hoy  de 
Zapotlán  el  Grande). 

Zapotlán  el  Grande  según  queda  dicho  al  hablar  de  la  conquista 
menor,  fue  una  de  las  primeras  poblaciones  importantes  de  la  lla- 
mada Provincia  de  Avalos  que  recibió  la  luz  del  Evangelio  y  fue 
en  dos  diversas  ocasiones  fecundísimo  campo  de  la  acción  apostólica 
de  Fray  Juan  de  Padilla,  pero  no  pudo  fundarse  en  dicha  ciudad  el 
convento  de  San  Francisco  sino  hasta  el  año  de  1532,  que  por  última 
vez  estuvo  en  Zapotlán  el  P.  Padilla. 

Los  primeros  guardianes  del  convento  de  Zapotlán  fueron  el 
ya  nombrado  P.  Fray  Juan  de  Padilla,  Fray  Miguel  de  Bolonia,  Fray 
Bernardino  de  Baeza,  de  quien  se  dice  enseñó  canto  y  música  a  los 
naturales,  Fray  Angel  de  Valencia,  Fray  Antonio  de  Segovia  (dos 
veces)  y  Fray  Agustín  de  Peza. 

De  otros  beneméritos  religiosos  que  ejercieron  la  guardianía  de 
este  convento  a  su  tiempo  se  hablará. 

Antes  de  Tzapotitlán,  tuviera  convento,  perteneció  a  Zapo- 
tlán el  Grande,  como  pueblo  de  visita,  habiendo  sido  uno  de  sus 
primeros  apóstoles  el  R.  P.  Fray  Francisco  de  Torrijos,  que  murió 
en  dicho  pueblo  y  después  de  algunas  controversias  lograron  los 
indios  que  en  él  quedaran  sus  restos.16 
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El  de  la  Concepción  de  Ezátlan 
( hoy  Etzatlán ) . 

Aunque  Etzatlán  fue  uno  de  los  pueblos  conquistados  por  el 
Cap.  D.  Francisco  Cortés  de  San  Buenaventura  y  en  él  se  quedó  doc- 
trinando a  los  indios  durante  varios  años  el  hermano  lego  Fray  Juan 
Francisco,  discípulo  del  insigne  educador  Fray  Pedro  de  Gante,  y 
predicando  el  evangelio,  Fray  Martín  de  Jesú,  Fray  Pedro  de  Al- 
monte  y  otros  celosos  misioneros,  no  fue  sino  hasta  el  año  de  1534 
cuando  pudo  fundarse  el  convento  de  San  Francisco  en  ese  lugar.  Su 
primer  guardián  fue  el  heroico  P.  Fray  Francisco  Lorenzo,  quien 
años  más  tarde  habría  de  ser  sacrificado  por  los  indios,  así  como 
otros  religiosos  moradores  del  mismo  convento,  de  cuyo  martirio  se 
ha  hablado  ya  en  otro  lugar. 

En  tiempo  del  P.  Tello  este  convento  era  uno  de  los  mejores  de 
la  provincia  y  era  como  el  punto  de  partida  de  las  correrías  apostóli- 
cas de  los  misioneros  a  las  costas  del  Mar  del  Sur. 

El  de  San  Juan  Bautista  de 
Tochpan  (hoy  Tuxpan). 

Tuxpan  fue  otro  de  los  pueblos  conquistados  por  D.  Alonso 
de  Avalos  que  más  quisieran  a  los  franciscanos,  al  grado  de  haberse 
negado  a  que  los  doctrinaran  sacerdotes  del  clero  secular  según  afirma 
el  P.  Tello  en  el  Libro  IV  de  su  Crónica  Miscelánea.17 

La  fundación  del  convento  tuvo  lugar  en  1536  y  fue  su  primer 
guardián  Fray  Juan  de  Padilla  a  quien  sucedieron  en  la  guardianía 
otros  celosísimos  misioneros  a  quienes  prestó  valiosos  servicios  en 
ese  monasterio  un  indio,  donado  que  llevó  de  la  Provincia  de  Mi- 
choacán  en  su  compañía  el  X.  P.  Fray  Antonio  de  Segovia  el  cual  in- 
dio dice  textualmente  el  P.  Tello  "era  gran  lengua,  muy  buen  latino 
y  excelente  filósofo  por  haber  estudiado  en  México,  en  el  Colegio 
de  Santa  Cruz".18 

En  Tuxpan  se  venera  desde  tiempo  inmemorial  una  imagen  de 
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Jesucristo  Crucificado,  cuya  altar  es  de  ánimas  por  breve  de  S.  S. 
Clemente  VIII  fechado  en  Roma  el  23  de  diciembre  de  1593. 

El  de  San  Juan  Bautista 
del  Teul. 

El  año  de  1536  el  Apóstol  de  la  Provincia  del  Teul,  Fray  Juan 
Pacheco,  en  compañía  del  Cap.  Juan  Delgado  pusieron  la  primera 
piedra  del  templo,  el  cual  se  concluyó  el  año  siguiente  habiéndose 
celebrado  la  primera  misa  el  día  de  la  degollación  de  San  Juan  Bau- 
tista. Cinco  días  después  murió  en  opinión  de  santidad  el  Br.  D.  Mi- 
guel Lozano,  miembro  del  clero  secular  quien  vivió  algún  tiempo 
en  el  Teul,  auxiliando  en  sus  apostólicas  tareas  a  dicho  religioso 
franciscano,  ambos  con  el  afán  de  ganar  muchas  almas  para  el  cielo 
hacían  grandes  caminatas  por  lugares  donde  aun  no  había  penetrado 
ningún  español,  fue  así  como  llevaron  la  luz  del  Evangelio  a  más  de 
cincuenta  pueblos. 

Del  convento  del  Teul  salían  los  religiosos  a  doctrinar  a  los 
indios  de  Tlaltenango,  Matabasco  y  otros  muchos  pueblos  de  tochos 
y  cazcanos,  además  de  los  tres  que  tuvo  de  visita  este  convento  y  fue- 
ron los  de  San  Lucas,  Santa  María  y  San  Miguel  en  los  cuales  había 
hospitales  para  curar  a  los  enfermos  a  la  vez  que  para  hospedar  a 
los  caminantes  pobres. 

El  de  San  Juan  Bautista 
de  Xalisco,  antes 
de  Atemba. 

Este  convento  fue  fundado  por  el  P.  Fray  Bernardo  de  Olmos 
en  un  lugar  nombrado  Atemba  el  año  de  1540  y  trasladado  seis  años 
después  por  el  mismo  religioso  a  Xalisco  quien  regenteó  el  convento 
como  guardián,  por  espacio  de  diez  años,  o  sea  desde  1540  hasta 
1550. 

La  acción  apostólica  de  los  padres  moradores  de  este  convento, 
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se  extendía  varias  leguas  a  la  redonda,  pues  tenían  a  su  cargo  la  ad- 
ministración de  numerosas  poblaciones,  algunas  de  ellas  muy  impor- 
tantes, tales  como  Compostela,  Ahuacatlán,  Valle  de  Banderas,  Cen- 
ticpac,  Santiago  Itzcuintla,  Acaponeta  y  otras. 

El  de  ] achipila. 

Los  diversos  pueblos  del  cañón  de  Juchipila  — poblados  de  beli- 
cosos indios  cazcanes  y  tecuexes —  fueron  evangelizados  por  dos 
insignes  religiosos  franciscanos  que  vivieron  y  murieron  con  fama 
y  común  opinión  de  santidad:  Fray  Antonio  de  Segovia  y  Fray  Mi- 
guel de  Bolonia,  a  quienes,  según  parece  se  adelantó  el  insigne  mi- 
sionero Fray  Juan  de  Padilla,  en  compañía  de  otro  religioso  cuyo 
nombre  no  legaron  a  la  posteridad  los  cronistas  de  la  época. 

La  gran  rebelión  chimalhuacana  que  tuvo  su  sangriento  epílogo 
en  el  cerro  del  Miztón  entorpeció  temporalmente  la  labor  apostólica 
de  los  franciscanos  en  pro  de  la  evangelización  de  los  naturales  de 
Juchipila  y  su  distrito  y  no  fue  sino  hasta  fines  de  1542  cuando  se 
pudo  fundar  el  convento  de  San  Francisco,  el  cual  tuvo  como  pueblos 
de  visita  y  doctrina,  Mezquituta,  Noyahua,  Apotzolco,  Cuetzpala  y 
Atotonilco.1^ 

El  de  San  Salvador 
de  Autlán. 

A  pesar  de  haber  sido  Autlán  de  los  pueblos  conquistados  por 
el  Cap.  D.  Francisco  Cortés  de  San  Buenaventura  y  dejado  en  él, 
como  encomendero  a  un  cristianísimo  caballero  que  se  interesó  mu- 
cho por  su  pueblo,  el  Cap.  D.  Hernando  Ruiz  de  la  Peña,  no  pudieron 
los  PP.  Franciscanos  fundar  su  convento  sino  hasta  el  año  de  1546. 

Administraron  antes  el  pueblo  alrededor  de  trece  años  los  reli 
giosos  moradores  del  monasterio  de  Zapotlán  el  Grande,  o  sea  de 
1533  a  1546. 

Fray  Antonio  Tello  en  el  Libro  Cuarto  de  su  Crónica  Miscelá- 
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nea  menciona  entre  los  primeros  religiosos  de  este  monasterio  a 
Fray  Pedro  de  la  Concepción  y  a  Fray  Juan  de  la  Cruz,  habla  de  las 
imágenes  más  veneradas  en  la  iglesia  conventual  y  consagra  varias 
páginas  de  la  obra  a  la  historia  de  una  cruz  de  madera  de  Ocelocua- 
huitl  que  dice  es  muy  milagrosa19  y  de  ella  me  ocuparé  yo  más 
adelante,  al  hablar  del  limo.  Sr.  D.  Fray  Francisco  de  Rivera  y 
Pareja,  en  el  volumen  segundo  de  esta  obra. 

Descontento  general:  Se  prepara 
una  gran  coalición  armada 
contra  los  españoles. 

Los  repetidos  abusos  de  los  conquistadores  y  encomenderos 
habían  sembrado  un  malestar  general  en  toda  la  Nueva  Galicia:  La 
paciencia  de  los  indios  se  había  agotado  y  la  idea  de  una  rebelión 
general  era  acogida  con  entusiasmo  por  los  jefes  más  aguerridos  que 
esperaban  la  primera  oportunidad  para  sacudir  el  yugo  de  los  ex- 
tranjeros. 

Los  indios  más  exaltados  en  algunas  regiones,  no  hacían  ya 
diferencia  entre  soldados  y  frailes:  Era  menester  acabar  con  todo 
lo  español:  era  menester  una  gran  coalición  armada  y  para  llevarla  al 
cabo  se  preparaban  secretamente  caudillos  tan  aguerridos  como  Goa- 
xícar  y  Tenamaztli.  Los  religiosos  se  daban  cuenta  del  gravísimo  pe- 
ligro que  amenazaba  a  la  colonia  y  se  esforzaban  en  persuadir  a  los 
indios  que  debían  permanecer  congregados  en  sus  respectivos  pueblos 
para  que  no  se  alterase  el  orden  y  fueran  a  ser  duramente  castigados. 
Todo  en  vano.  La  hoguera  estaba  encendida  y  la  voz  de  los  misio- 
neros — llena  de  amor  y  de  fe —  se  perdía  entre  los  alaridos  de  guerra 
de  los  alzados. 

Los  mátrtires 
de  Etzatlán. 

El  año  de  1923  publiqué  un  artículo  sobre  este  tema  en  la 
"Colección  de  documentos  históricos  inéditos  o  muy  raros  referentes 
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al  Arzobispado  de  Guadalajara"20  y  lo  ilustré  con  los  retratos  de  los 
primeros  mártires  franciscanos:  Fray  Juan  Calero  de  la  Esperanza 
y  del  Espíritu  Santo,  Fray  Antonio  de  Cuéllar,  Fray  Francisco  Loren- 
zo y  Fray  Juan  Francisco,  moradores  del  Convento  de  Etzatlán,  Jal., 
muertos  por  la  fe  de  Cristo,  en  manos  de  los  indios. 

Retratados  a  raíz  de  su  muerte  en  grandes  cuadros  de  pintura  al 
óleo,  cuerpo  entero  y  tamaño  natural,  para  el  convento  de  Etzatlán, 
fueron  más  tarde  fielmente  copiados  en  otros  cuadros  que  se  conser- 
varon en  el  conventual  templo  de  San  Francisco  de  Guadalajara,  hasta 
a  principios  del  siglos  pasado. 

Fotografías  directas  de  esas  pinturas  sirvieron  para  los  foto- 
grabados que  ilustran  el  artículo  a  que  me  refiero,  las  cuales  no  fue 
posible  conseguir  para  ilustrar  la  presente  obra  por  lo  cual  los 
clichés  adolecen  de  algunos  defectos. 

Reproduzco  — aunque  con  las  debidas  reservas —  dichas  inscrip- 
ciones, debido  a  que  algunos  de  los  datos  en  ellas  contenidos  no  son 
del  todo  exactos.  Me  refiero  particularmente  a  los  lugares  y  fechas 
en  que  ocurrieron  los  martirios  ya  que  en  este  punto  no  han  llegado 
a  ponerse  de  acuerdo  nuestros  biógrafos  e  historiadores. 

La  inscripción  del  retrato  de  Fray  Juan  Calero,  es  como  sigue: 

"R-  del  Siervo  de  Dios  Fr.  Juan  Calero,  Religioso  Lego,  morador 
del  Convento  de  Etzatlán,  y  primer  Mártir  de  la  Iglesia  Indiana  por 
la  fee  de  Jesucristo.  /  en  el  serró  de  Tequila,  a  manos  de  los  Indios 
infieles  Chichimecas,  a  10  de  Junio  de  1541;  y  después  de  cinco  días, 
fué  hallado  su  cadáver  incorrupto  y  vertiendo  sangre;  y  /  con  tres 
Indios  que  murieron  en  su  compañía  fue  conducido  a  sepultarse  en  su 
Iglecia.  A  —  procura  reducir  el  V.  P.  a  los  Indios  apóstatas  que  de 
varios  Pueblos  se  alzaron  y  agregaron  /  a  los  infieles  de  Tequila;  se 
vuelven  pero  resisten  y  lo  despiden  -  B.  —  saben  ésto  unos  Indios 
que  no  se  hallaban  presentes  a  la  exortación  y  ban  enfurecidos  al  Re- 
ligioso; y  este  hincado  les  hablo  humildemente  y  ellos  le  responden  / 
con  fechas,  macanas  y  piedras,  quebrantando  sus  dientes  muelas  y  hue- 
sos de  todo  su  cuerpo,  C  —  Muere  con  tres  Indios  compañeros,  ro- 
gando a  Dios  por  sus  ofensores,  y  estos  le  quitan  el  Avito  y  lo  llevan 
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en  señal  de  triunfo  /  D  —  Conducción  de  los  cadáveres  para  sepultar- 
los en  la  /  Iglecia  de  Etzatlán". 

La  del  retrato  del  P.  Cuéllar  es  como  sigue: 

"R9  del  Siervo  de  Dios  Fr.  Antonio  Cuéllar;  segundo  Mártir  de 
la  Iglecia  Americana  —  por  la  fee  de  Jesucristo  y  primer  Guardián 
del  Convento  de  Etzatlán  en  la  Sta.  Prova  /  de  Jalisco.  Causó  su 
muerte  la  tiranía  de  los  Indios  infieles  chichimecas,  en  la  serranía  de 
Ameca,  en  donde  predicándoles  las  verdades  católicas,  lo  flecharon  / 
y  quebrantaron  los  huesos,  con  las  porras  y  macanas,  y  cargado  de 
piedras  le  dejaron  por  muerto  a  12  Agro,  de  1541;  murió  a  14  de  dicho, 
pidiendo  a  Dios  por  su  /  ofensores;  y  conducido  en  el  siguiente  día 
a  su  Convento,  quedaron  depositados  sus  huesos  en  el  centro  de  una 
pared  del  Presbiterio,  al  lado  del  Evangelio,  en  donde  se  hallan  toda- 
vía/A —  Viene  el  V.  P.  de  bautizar  y  predicar  y  le  dejaron  por  muerto 
los  Indios  en  el  serró  de  Ameca.  B  —  Lo  conducen  a  Ameca  y  allí 
muere.  C  —  Van  sus  Religiosos  y  conducen  el  cuerpo  para  sepultarlo 
en  su  Iglecia". 

La  del  retrato  del  P.  Fr.  Francisco  Lorenzo  es  como  sigue: 

R9  del  Siervo  de  Dios  Fr.  Francisco  Lorenzo  tercer  Mártir  por  la 
fee  de  Jesucristo,  y  segundo  Guardián  del  Convento  de  Etzatlán.  Hin- 
cado /  con  su  crucifijo  en  las  manos  ante  el  altar  mayor  de  la  Iglecia 
que  erigió  en  el  Pueblo  de  Cacalotlán  en  el  año  de  15 41,  a  la  media 
noche  le  quitaron  la  vida  /  los  Indios  gentiles  con  las  macanas,  porras 
y  flechas  y  a  su  compañero  el  hermano  Juan  Franco  y  17  indios  cris- 
tianos, e  incendiando  la  Iglecia  y  convento  huyeron  /  Se  les  dió  sepul- 
tura en  la  Iglecia  de  Etzatlán;  y  en  el  año  de  1630  se  trasladaron  sus 
huesos  y  los  de  otros  Religiosos  mártires  a  la  de  N.  P.  Sn.  Francisco 
de  Guadalajara.  A  —  Martirio  del  V.  P.  a  manos  de  los  Indios.  B  — 
Acaba  abrazado  con  las  maderas  incendiadas  en  la  Iglecia.  C  —  lo  con- 
ducen a  enterrar  a  la  Iglecia,  en  donde  estaba  de  Guardián". 

Y  la  del  retrato  del  P.  Fr.  Juan  Francisco  es  como  sigue: 

R9  del  Siervo  de  Dios  y  Religioso  Donato  Fr.  Juan  Francisco^ 
morador  del  convento  de  Etzatlán,  y  Mártir  de  la  Iglecia  por  la  ense  / 
ñanza  de  la  doctrina  de  Jesucristo  en  el  año  de  1543.  Saliendo  de  la 
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media  noche  de  la  Iglecia  del  pueblo  de  Cacalotlán,  murió  a  la  entrada 
de  /  su  habitación,  a  manos  de  la  crueldad  de  Indios  infieles:  y  en  el 
día  siguiente  fué  llevado  su  cadáver  con  el  de  su  Guardián  Fr.  Fran- 
cisco /  Lorenzo  a  sepultar  a  la  Iglecia  de  Etzatlán.  A  —  Fr.  Juan 
Francisco  pone  rosarios  a  los  Indios  recién  bautizados,  para  distinguir- 
los de  los  por  bautizar.  B  —  Su  /  martirio  y  muerte.  C  —  Conducción 
de  su  difunto  cuerpo  con  el  de  su  Guardián". 

La  primera  víctima:  Fray  ]uan 
Calero  de  la  Esperanza 
y  del  Espíritu  Santo. 

La  primera  víctima  fue  el  lego  Fray  Juan  Calero  de  la  Esperanza 
y  del  Espíritu  Santo. 

He  aquí  como  refiere  el  martirio  de  este  venerable  siervo  de 
Dios,  el  R.  P.  Fray  Jerónimo  de  Mendieta  en  su  "Historia  Eclesiás- 
tica Indiana". 

Después  de  referir  que  el  P.  Guardián  del  Convento  de  Etzatlán, 
Fray  Antonio  de  Cuéllar,  había  tenido  que  ausentarse  para  asistir 
al  Capítulo  de  la  Orden  que  habría  de  celebrarse  en  México  a  media- 
dos del  año  de  1541,  dejando  por  superior  a  otro  sacerdote  morador 
del  propio  convento  y  a  Fray  Juan  Calero  que  mucho  había  traba- 
jado entre  los  indios,  dice: 

"El  sacerdote  que  presidía  la  casa  no  debía  saber  la  lengua  de 
los  indios,  por  lo  cual  Fray  Juan,  que  los  había  doctrinado  viendo 
la  grande  ofensa  que  aquellos  sus  ahijados  hacían  a  Dios  en  apos- 
tatar de  su  fe,  y  recelándose  que  si  no  volvían  a  poblado  habían  de 
ser  muertos  por  los  españoles  o  (a  mejor  librar)  dados  por  perpetuos 
esclavos,  movido  con  celo  de  la  salvación  de  aquellos  bárbaros  y 
con  caridad  cristiana  pidió  licencia  a  su  superior  para  ir  a  aquellas 
serranías  a  reducirlos  y  traerlos  a  sus  pueblos  donde  estaban.  El 
sacerdote  que  tenía  las  veces  de  prelado,  túvole  por  bien,  conside- 
rando que  la  obra  que  quería  hacer  Fray  Juan  era  piadosa  y  santa  y 
él  mismo  lo  animó  a  ello  y  se  lo  mandó;  Fray  Juan  se  confesó  y  co- 
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mulgó  encomendándose  a  Nuestro  Señor  con  mucha  devoción,  y 
puesta  su  ánima  con  Dios,  tomó  su  camino  para  la  serranía,  donde  los 


V.  Siervo  de  Dios  Fr.  Juan  Calero  de  la  Esperanza  y  del 
Espíritu  Santo,  lego,  morador  del  Convento  de  Etzatlán. 


alzados  estaban.  Llegando  a  Tequila,  llamólos  amorosamente  como 
solía,  y  juntos,  hízoles  un  razonamiento  muy  especial  y  devoto,  per- 
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suadiéndolos  a  que  no  dejasen  la  fe  que  habían  recibido  para  salvar 
sus  ánimas  y  no  se  dejasen  engañar  del  demonio  que  deseaba  y  pro- 
curaba llevarlos  consigo  al  perpetuo  fuego  del  infierno;  que  se  vol- 
viesen a  su  asiento  y  población  a  donde  los  religiosos  y  padres  suyos 
espirituales  los  había  puesto.  Que  él  se  ofrecía  y  prometía  de 
alcanzarles  perdón  de  los  yerros  pasados  en  que  habían  sido  culpados 
por  matar  ciertos  españoles  y  por  haber  levantado  de  nuevo  un 
ídolo  e  invocado  a  los  demonios. 

"Los  chichimecas  que  oyeran  esta  plática,  como  conocían  a 
Fray  Juan  como  hombre  de  vida  inculpable  y  sabían  que  los  amaba, 
recibieron  sin  alteración  las  palabras  y  diéronle  por  respuesta  que,  se 
volviese  a  su  monasterio,  que  ellos  sabían  lo  que  les  convenía  y 
mirarían  lo  que  habían  de  hacer.  Vista  esta  su  determinación  y  que 
no  era  posible  llevarlos  consigo,  volvióse  Fray  Juan  para  su  convento. 

"Llegaron  a  ese  tiempo  otros  de  aquellos  bárbaros  que  no  oyeron 
la  plática;  mas  sabiendo  a  lo  que  el  siervo  de  Dios  venía  tomaron  por 
afrenta  que  aquél  religioso  oviese  ido  a  predicarles  otra  vez  la  fe 
de  Cristo  y  sacarlos  de  su  antigua  idolatría  y  a  esta  causa  se  determi- 
naron a  lo  matar,  y  fueron  en  su  seguimiento. 

"Como  el  santo  mártir  los  vio  venir  de  aquella  manera  conoció 
que  lo  venían  a  matar  y  púsose  de  rodillas,  dando  gracia  a  Nuestro 
Señor  por  la  merced  que  le  hacía  en  que  lo  matasen  por  su  amor 
y  por  la  confesión  de  su  santa  fe.  Los  bárbaros  dispararon  sobre  él 
sus  flechas  y  asaeteado  cayó  en  tierra  confensando  el  nombre  de 
Dios,  entre  aquellos  descreídos  los  cuales  no  contentos  con  lo  hecho, 
con  las  macanas  le  quebraron  los  dientes  y  muelas  de  la  boca,  di- 
ciendo: "Ya  no  nos  predicarás  más  cosas  del  cielo  ni  del  infierno: 
Ni  hemos  menester  ni  queremos  tu  doctrina".  Diéronle  también 
macanazos  en  la  cabeza  y  aunque  de  muchas  partes  le  corría  sangre, 
viendo  que  aún  no  estaba  del  todo  muerto,  lo  acabaron  de  matar  a 
pedradas. 

"Llevaba  este  santo  religioso  en  su  compañía,  cuatro  indios 
cristianos,  de  los  que  servían  en  la  iglesia,  dos  niños  que  ayudaban 
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a  la  misa  a  los  frailes  y  dos  otros  mayores.  De  estos  últimos  el  uno 
llamado  Francisco,  se  escapó  y  llevó  la  nueva  a  Etzatlán  de  lo  que 
había  sucedido,  los  otros  tres  no  quisieron  huir  sino  morir  con  su 
padre  y  maestro,  con  el  cual  se  abrazaron  llorando,  viendo  la  cruel- 
dad con  que  lo  trataban,  y  abrazados  con  él  los  mataron  aquellos 
descreídos  bárbaros,  cuyas  ánimas  (de  los  acompañantes)  piadosa- 
mente podremos  creer  que  el  santo  mártir  las  llevó  consigo  al  cielo".21 

El  Hno.  Calero,  fue  uno  de  los  primeros  religiosos  de  la  Pro- 
vincia del  Santo  Evangelio  que  profesó  en  México,  en  1528;  pasó 
a  la  conquista  espiritual  de  la  Nueva  Galicia  al  lado  de  Fray  Antonio 
de  Cuéllar,  primer  guardián  de  Etzatlán,  del  cual  convento  dicho 
Fray  Juan  fue  morador  hasta  su  muerte. 

El  Sr.  Lic.  López  Arciniega  — erudito  biógrafo  del  celoso  lego — 
objeto  de  estas  líneas,  dice  textualmente: 

"Este  religioso  lego  que  probablemente  se  abstuvo  de  recibir  las 
sagradas  órdenes  por  humildad,  como  ha  habido  muchos  en  esa  meri- 
tísima  orden,  entre  otros  su  mismo  fundador,  el  Santo  de  Asís,  fue 
el  que  más  auxilió  al  Guardián  del  convento  de  Etzatlán,  en  su  obra 
de  evangelización  de  los  naturales,  ya  que  habiendo  aprendido  el 
idioma  de  éstos  pudo  llegar  hasta  su  corazón,  grangeándose  su  con- 
fianza y  cariño  al  grado  de  hacer,  que  la  mayoría  de  ellos  obedecieran 
a  la  santa  madre  iglesia  y  abrazaran  la  fe  católica,  bautizando  a  infini- 
dad de  niños  y  adultos  que  vivían  en  los  bosques,  haciendo  que 
morasen  en  comunidad  y  formaran  pueblos  ordenados  en  trazas 
como  se  usaba  en  España".22 

Fray  Antonio  de  Cuéllar. 

El  V.  P.  Fray  Antonio  de  Cuéllar,  fue  originario  de  la  Península 
Ibérica;  tomó  el  hábito  de  San  Francisco  en  el  Convento  de  Salaman- 
ca y  vino  a  la  Nueva  España  en  1526.  Destinado  a  la  Nueva  Gali- 
cia fue  uno  de  los  miembros  más  insignes  de  la  que  con  toda  justicia 
llama  el  P.  Mariano  Cuevas,  S.  J.  "gloriosa  falange  franciscana  de 
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los  primeros  apóstoles  de  Jalisco".  Fueel  primer  guardián  del  Con- 
al  Capítulo  de  la  Orden  celebrado  en  México  en  1541,  tuvo  que 
ausentarse  temporalmente  de  su  Convento  estando  ya  en  puerta  el 
levantamiento  general  de  los  indios  chimalhuacanos  contra  el  go- 
bierno español.  Durante  su  ausencia  fue  bárbaramente  sacrificado 
el  hermano  lego  Fray  Juan  Calero  de  la  Epseranza  y  del  Espíritu 
Santo,  según  queda  dicho. 

"Luego  que  Fr.  Antonio  de  Cuéllar  llegó  del  Capítulo,  comenzó 
a  tratar  paces  entre  los  españoles  y  entre  algunos  de  los  pueblos  que 
menos  culpa  tenían  y  trajo  muchos  indios  de  paz  y  tornáronse  a 
asentar  y  asegurar  en  sus  poblaciones  como  antes  estaban,  porque  los 
españoles  lo  amaban  mucho  y  no  menos  los  indios,  y  él  se  daba  tal 
maña,  que  todos  lo  tenían  por  padre.  A  esta  causa  habían  rogado 
mucho  a  los  prelados  en  el  capítulo,  que  no  lo  mudasen  a  otra  parte, 
más  que  le  mandasen  volver  a  Etzatlán,  porque  tenía  puesta  muy 
buena  orden  en  lo  espiritual  y  también  en  lo  temporal,  y  en  todo  le 
daba  Dios  gracia,  y  entonces  más  particularmente  convenía  mucho 
su  vuelta  para  pacificar  la  tierra,  que  tan  alborotada  estaba.  Pues 
como  él  anduviese  en  aquellas  obras  de  ángel  de  paz,  procurándola 
entre  todos,  y  aumentando  amor  y  caridad,  y  destruyendo  la  discor- 
dia y  guerra  que  los  demonios  sembraban,  le  llegó  una  obediencia 
de  su  provincial  para  que  fuese  a  llevar  a  un  fraile  a  otro  monaste- 
rio de  un  pueblo  llamado  Zapotlán,  porque  en  su  compañía  iría 
consolado.  Dejado,  pues,  el  fraile  en  su  monasterio,  a  la  vuelta 
tornóse  con  algunos  indios  que  lo  acompañaban,  por  un  pueblo 
llamado  Ameca,  que  está  cuatro  leguas  de  Etzatlán.  Este  pueblo 
era  uno  de  los  que  el  siervo  de  Dios,  Fr.  Antonio  había  recogido 
y  poblado  en  un  buen  asiento,  trayendo  allí  los  indios  de  los  mon- 
tes por  donde  estaban  derramados  como  salvajes,  para  que  juntos 
cerca  de  su  iglesia,  viviesen  como  hombres  en  policía  y  fuesen  ense- 
ñados en  la  doctrina  cristiana.  Cuando  entró  en  el  pueblo,  hallólo 
medio  despoblado,  que  los  más  de  los  indios  andaban  en  el  monte 
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alzados  de  guerra.  Llamados  de  parte  de  Fr.  Antonio,  luego  como 
supieron  que  era  venido  y  que  los  convidaba  con  La  paz,  acudieron 


V.  Siervo  de  Dios  Fr.  Antonio  Cuéllar,  Guardián  del  Con- 
vento de  Etzatlán. 


muchos;  mas  otros  no  quisieron  venir  a  su  presencia,  sino  quedarse 
alzados  y  cerreros  en  compañía  de  los  otros  pueblos  que  andaban 
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de  guerra.  Asegurados  y  consolados  los  que  de  paz  habían  venido, 
un  viernes  doce  de  agosto,  día  de  las  bienaventurada  Santa  Clara, 
ayuntado  el  pueblo  predicóles,  y  dicha  misa,  baptizó  muchos  niños, 
y  después  de  comer,  partióse  para  su  monasterio.  En  medio  del  ca- 
mino se  hace  una  serranía  áspera,  donde  un  capitanejo  de  los  al- 
zados con  otros  indios  llamados  yagualuzos  lo  aguardaron.  Y  aun- 
que el  santo  religioso  (visto  que  venían  con  mal  contento)  los  saludó 
mansamente,  ellos  le  respondieron  con  fiera  inhumanidad  y  crueles 
flechas,  y  tan  sin  piedad  le  tiraron,  que  entre  otras  que  le  hirieron  el 
cuerpo,  le  clavaron  tres  por  el  rostro,  y  la  una  de  ellas  le  entró  por 
la  boca  y  le  salió  por  el  colodrilo,  y  cayendo  en  tierra,  le  dieron 
muchas  pedradas  y  palos  en  la  boca  y  por  todo  el  cuerpo,  como  si 
fuera  algún  cruel  enemigo,  habiéndole  sido  verdadero  y  amoroso 
padre,  y  dejándolo  de  esta  manera  por  muerto,  se  fueron  aquellos 
apóstatas  y  parricidas.  Los  indios  que  acompañaban  al  santo  mártir, 
escapándose,  fueron  con  toda  brevedad  a  dar  aviso  de  lo  que  pa- 
saba, unos  a  Etzatlán  y  otros  a  Ameca,  de  donde  había  salido.  Y 
éstos  llegaron  más  presto  por  estar  Ameca  más  cerca  y  halláronlo 
muy  al  cabo.  Lleváronlo  a  su  pueblo,  y  aplicándose  aquella  noche 
y  el  otro  día  siguiente  todas  las  medicinas  y  remedios  que  pudieron, 
vivió  aquel  día,  llamando  y  bendiciendo  a  Dios".23 

Fray  Francisco  Lorenzo.  Uno  de  los  religiosos  francisca- 
nos que  más  trabajaron  por  la  gloria  de  Dios  entre  los  chimalhua- 
canos  fue  el  celosísimo  Padre  Fray  Francisco  Lorenzo. 

De  su  nacimiento,  linaje  y  primeros  años,  refiere  el  P.  Tello 
que  fue  granadino  español,  hijo  de  nobles  padres  y  el  único  varón, 
por  lo  cual,  cuando  a  la  edad  de  diez  y  ocho  años,  les  pidió  la  ben- 
dición para  abarzar  la  vida  religiosa,  lo  sintieron  mucho,  y  para  evitar 
tal  cosa,  se  apresuraron  a  buscar  una  doncella  con  quien  desposarlo, 
y  hechos  todos  los  preparativos  para  el  matrimonio  y  señalado  el  día 
de  la  boda,  él,  sigilosamente,  se  presentó  en  el  Convento  de  Gra- 
nada a  tomar  y  tomó  el  hábito  de  San  Francisco.-4 


298 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 

Vino  a  México  en  la  segunda  barcada  y  en  seguida  fue  enviado 
a  predicar  el  Evangelio  a  los  indios  de  Michoacán  y  después  a  los 
de  varios  reinos  y  señoríos  chimalhuacanos. 

Trabajó  con  apostólico  afán  en  el  desempeño  de  su  misión  y 
"padeció — dice  el  cronista  citado — inmensos  trabajos,  discurriendo 
a  pie  y  descalzo,  de  día  y  de  noche,  por  tierras  nuevas  y  calurosas, 
donde  hay  infinidad  de  diversos  mosquitos  muy  penosos  y  nocivos,  y 
caminos  fragosos,  espantosos  de  ver  y  difíciles  de  pasar,  y  tierra  de 
mucha  aspereza,  y  tan  encumbrada,  que  parece  que  sustenta  a  los 
cielos.  No  descansaba  este  varón  aun  en  tiempo  de  invierno,  que 
oírlo  causa  admiración,  por  los  crecidos  y  corrientes  ríos  y  profundas 
barrancas;  todas  estas  dificultades  vencía  el  insaciable  deseo  que  el 
siervo  de  Dios  tenía  la  libertar  tanta  infinidad  de  almas  de  la  opre- 
sión del  demonio,  ofreciendo  y  poniendo  a  todo  riesgo  su  vida  tem- 
poral por  acarrear  al  prójimo  la  eterna;  esto  sólo  por  amor  del  pró- 
jimo y  la  caridad. 

"Causaba  espanto  a  los  indios  su  tolerancia,  paciencia  y  sufri- 
miento, viendo  que  con  serles  natural  a  ellos  el  andar  a  pie  y  des- 
calzos por  caminos  ásperos  y  pedregosos,  no  podían  tener  con  él,  y 
hizo  notable  fruto  en  la  conversión  de  los  indios  infieles  con  su  pre- 
dicación, vida,  ejemplo  y  loables  costumbres,  y  destruyó  en  muchas 
partes  la  idolatría  con  sus  ritos  y  sacrificios  gentílicos;  era  austero 
en  el  tratamiento  de  su  cuerpo  y  por  eso  sufrió  mucha  hambre,  sed, 
cansancio,  frío  y  calor,  y  muchas  persecuciones  y  contradicciones  que 
el  demonio  le  acarreó.  Su  vestido  era  su  solo  hábito  y  manto;  tenía 
de  noche  hora  y  media  de  oración  mental,  en  la  cual  era  muy  fer- 
viente, y  jamás  la  dejó  por  cuanto  pudiese  estar  fatigado  del  ca- 
mino. Estaba  poco  tiempo  en  el  convento,  porque  su  principal  ejer- 
cicio era  convertir  y  traer  almas  al  verdadero  Dios  y  poner  en  pueblos 
y  policía  la  gente  convertida,  haciéndoles  imágenes  para  que  con 
ellas  se  acordasen  de  Dios  y  le  adorasen.  Derrocó  muchos  templos 
de  ídolos,  y  le  hubieran  muerto  muchas  veces  por  ello,  si  Nuestro 
Señor  no  le  hubiera  guardado  por  obra  tan  pía  cuando  andaba  ocu- 
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pado  en  la  conversión  de  los  indios,  acompañado  de  otro  religioso. 
Dormía  siempre  en  el  campo  y  acaecía  muchos  veces  llegar  a  donde 
habían  de  descansar,  bien  fatigador7  del  camino,  por  haber  andado 
cerros  y  tierras  mojadas  de  las  aguas,  desmayados  de  hambre  y  a 


V.  Siervo  de  Dics,  Fr.  Francisco  Lorenzo,  religioso  del  Con- 
vento de  Etzatlán.  muerto  por  la  fe  de  Cristo  en  manos  de 
los  indics. 
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medianoche,  y  el  descanso  del  siervo  de  Dios,  Fr.  Francisco,  era 
rezar  luego  sus  maitines  y  tener  su  hora  y  media  de  oración  mental, 
y  para  dormir,  el  manto  le  servía  de  colchón  y  frazada,  poniendo  la 
mitad  de  él  debajo  y  la  otra  mitad  encima,  y  un  manojo  de  hierbas 
le  servía  de  cabecera.  La  mesa  y  manteles  en  que  comía  eran  un 
petate  o  estera  puesto  en  el  suelo,  y  los  manjares,  un  poco  de  maíz 
tostado  que  los  indios  llaman  cacalote. 

"Edificó  este  santo  religioso  el  monasterio  de  Ahuacatlán  y  fue 
el  primer  guardián  que  en  él  hubo,  teniendo  por  su  individuo  o  com- 
pañero y  en  sus  peregrinaciones  a  Fr.  Miguel  de  Estivales,  de  quien 
se  trató  arriba,  y  lo  primero  que  en  este  pueblo  hicieron  fue  poner 
escuela  para  enseñar  la  doctrina  cristiana  a  todos  los  niños  de  aque- 
lla provincia,  y  también  puso  escuelas  en  Ahuacatlán,  conforme  a  la 
costumbre  que  todos  los  religiosos  han  tenido. 

"Habiéndose  alzado  los  indios  moradores  de  Ahuacatlán  y  re- 
montádose  por  las  serranías,  el  bendito  Fr.  Lorenzo  dijo  a  su  com- 
pañero que  se  serviría  mucho  Nuestro  Señor  en  que  comenzasen  a 
sembrar  su  divina  palabra  por  aquellas  sierras  donde  los  indios  an- 
daban remontados,  y  habiendo  congregado  diez  y  seis  pueblos  de  paz 
y  edificado  muchas  iglesias,  partieron  para  Ahuacatlán,  provincia 
poblada  de  indios  bárbaros  y  la  gente  más  feroz  y  cruel  que  se  co- 
nocía en  toda  la  tierra.  Congrególes  Fr.  Francisco  en  cinco  pueblos, 
en  los  cuales  fundaron  iglesia  y  pusieron  doctrina,  y  con  esto  se 
volvieron  al  convento,  y  después  de  haber  descansado  algunos  días, 
partieron  para  ir  a  ver  a  los  indios  bárbaros,  llamados  texoquines, 
que  son  los  de  la  tierra  de  Ostotipac.  .  ,"25 

Bautizaron  allí  a  muchos  indios,  derribaron  un  templo  dedicado 
al  sol,  edificaron  un  templo  cristiano  y  pasaron  a  otros  varios  pueblos 
de  la  misma  lengua  donde  hicieron  mucho  bien. 

Refiriéndose  Ricard  a  la  fundación  del  Convento  de  Etzatlán, 
hecha  por  Fray  Francisco  Lorenzo  en  1535,  la  considera  tan  impor- 
tante que  dice  que  "puede  considerarse  como  el  primer  paso  hacia 
Nayarit,  Durango  y  Zacatecas.26 
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Dice  también  que  "no  bautizó  adulto  alguno  sin  haberlo  antes 
instruido",'-'7  siguiendo  en  esto  el  ejemplo  de  Fray  Pedro  de  Gante, 
quien,  según  afirma  el  mismo  Ricard,  no  bautizaba  a  los  indios  sin 
haberlos  instruido  previamente  en  las  principales  verdades  de  la  re- 
ligión. 28 

En  la  imposibilidad  de  hablar  de  todo  lo  que  hizo  este  bene- 


V.  Siervo  de  Dios  Fray  Juan  Francisco. 
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mérito  religioso  entre  los  chimalhuacanos,  de  las  diversas  provincias 
que  recorrió,  de  las  obras  que  en  cada  una  de  ellas,  realizó,  de  los 
peligros  en  que  repetidas  veces  se  vio,  de  las  guardianías  que  de- 
sempeñó y  de  tantas  otras  cosas  que  pudieran  interesar  en  su  bio- 
grafía, diré,  para  concluir,  que,  siendo  guardián  de  Etzatlán,  fue 
martirizado  por  los  indios  ante  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  Ca- 
calotlán. 

No  he  logrado  averiguar  la  fecha  de  su  muerte.  Los  autores 
que  he  consultado  sobre  el  particular  no  están  de  acuerdo  en  este 
punto. 

Fray  Juan  Francisco.  Pocos  datos  se  tienen  de  Fray  Juan 
Francisco,  morador  del  Convento  de  Etzatlán,  a  quien  tocó  en  suerte 
— seguramente  debido  a  sus  muchos  merecimientos —  regar  con  su 
sangre  el  suelo  que  había  sido  teatro  de  sus  apostólicos  afanes.  In- 
trodujo la  costumbre  de  colgar  un  rosario  al  cuello  de  los  indios  bau- 
tizados para  no  confundirlos  con  los  que  aún  no  habían  recibido  el 
santo  bautismo. 

Confesando  la  fe  de  Cristo,  fue  martirizado  por  los  indios  re- 
beldes a  la  medianoche,  en  el  pueblo  de  Cacalotlán,  al  llegar  a  su 
celda,  y  su  cadáver  fue  sepultado  al  lado  del  de  Fray  Francisco  Lo- 
renzo, su  Guardián,  en  el  templo  de  Etzatlán. 
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Capítulo  Undécimo 

LA  GRAN  REBELION  CHIMALHUACANA  DE  1541;  EL  P. 
SEGO VI A  Y  NUSTRA  SEÑORA  DE  Z APOPAN; 
SANTO  SANTIAGO,  LAS  DANZAS  IN- 
DIGENAS Y  LOS  TASTO ANES 

SUMARIO 

I.a  rebelión  chimalbuacana  de  1341. — Causas  de  esa  gran  coalición;  pre- 
parativos de  los  indios  para  llevarla  a  cabo  y  medidas  defensivas  de  los 
españoles. — Un  cuadro  lleno  de  colorido  y  viveza. — Sangrientas  batallas 
en  el  Miztón. — Trágica  muerte  del  Adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado  (a) 
Tonatiuh. — El  Virrey  D.  Antonio  de  Mendoza  es  el  teatro  de  los  acon- 
tecimientos.— Una  milagrosa  imagen  de  la  Santísima  Virgen  en  el  Miz- 
tón.— Donación  de  la  taumaturga  Imagen  a  los  indios  del  pueblo  de  Za- 
popan. — La  muerte  de  Chimalhuacán. — Las  danzas  indígenas. — La  devo- 
ción de  los  indios  al  Apóstol  Santiago  y  el  recuerdo  de  éste  en  las  danzas. 
— Los  tastoanes. 

La  gran  rebelión 
chimalbuacana  de  I541 

T  j  \  mayor  y  mejor  organizada  coalición  de  pueblos  indígenas  de 
que  se  tiene  noticia  en  los  anales  de  la  historia  de  Jalisco,  fue  sin 
duda  alguna  la  de  1541  que  desató  la  más  encarnizada  guerra  con- 
tra los  españoles  hábilmente  dirigida  por  los  cazcanes;  causó  grandes 
pérdidas  a  los  conquistadores;  paralizó  en  unas  regiones  y  entorpe- 
ció en  otras  la  grandiosa  obra  de  evangelización  realizada  en  años 
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anteriores  por  los  religiosos  franciscanos;  arrancó  la  vida  a  algunos 
de  ellos;  destruyó  templos  y  conventos;  ocasionó  muchas  bajas  a  los 
soldados  españoles  y  los  puso  en  grave  peligro  de  perder  la  con- 
quista de  Nueva  Galicia  y  aun  la  de  toda  la  Nueva  España,  habiendo 
sido  necesario  el  auxilio  de  las  tropas  virreinales  en  lo  más  encar- 
nizado de  la  contienda  que  tuvo  su  sangriento  epílogo  en  el  cerro 
del  Miztón. 

El  año  de  1541,  la  idea  de  independencia  se  había  generalizado 
en  todo  el  territorio  chimalhuacano.  Desde  el  29  de  septiembre  del 
año  anterior  que  un  nuevo  ataque  a  la  ciudad  de  Guadalajara  puso 
en  peligro  la  vida  de  los  españoles  avecindados  en  ella,  ya  no  se 
creían  éstos  seguros  en  ninguna  parte.  La  rebelión  estaba  en  puerta. 

Varios  aguerridos  caciques:  Goaxícari  y  Tenamaztli,  prepara- 
ban una  gran  coalición  chimalhuacana. 

Causas  de  esa  gran  coalición;  preparativos  de  los  indios 
para  llevarla  a  cabo  y  medidas  defensivas  de  los  españoles. 

En  los  albores  del  año  de  1541  la  situación  en  que  los  abusos  de 
los  conquistadores  habían  dejado  a  los  chimalhuacanos,  que  de  gra- 
do o  por  fuerza,  habían  sido  obligados  a  someterse  al  gobierno  es- 
pañol, era  verdaderamente  intolerable.  Su  paciencia  se  había  ago- 
tado, renacido  en  sus  pechos  el  amor  patrio  e  intensificándose  en 
sumo  grado  el  vehemente  anhelo  de  libertad.  Proponiéndose  los 
más  denodados  caciques  jugar  el  todo  por  el  todo  y  recordando  las 
alianzas  que  solían  formar  en  la  época  precortesiana  cuando  tenían 
que  luchar  con  un  poderoso  enemigo,  formaron  una  poderosa  coali- 
ción para  expulsar  del  territorio  que  antes  había  sido  suyo,  a  los 
españoles  que  se  habían  apoderado  de  él. 

El  erudito  abogado  tapatío  Agustín  López  Arciniega  en  su 
magnífica  obra:  "Investigación  histórica  relativa  al  lugar  en  que  fue 
martirizado  y  muerto  el  venerable  siervo  de  Dios  Fr.  Juan  Calero 
de  la  Esperanza  y  del  Espíritu  Santo.  .  ."  hace  con  mano  maestra 
una  compendiosa  exposición  de  la  crítica  situación  indiana  que  pre- 
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valecía  en  la  Nueva  Galicia  en  1541  y  de  los  diversos  aconteci- 
mientos que  precedieron  a  la  gran  rebelión. 

"El  Virrey  de  México,  don  Antonio  de  Mendoza — dice —  había 
nombrado  a  su  sobrino  Francisco  Vázquez  Coronado,  Gobernador 
de  la  Nueva  Galicia,  cuya  capital  era  en  el  año  de  1541,  la  ciudad  de 
Guadalajara,  que  tenía  su  asiento  en  Tlacotán,  lugar  situado  al  lado 
norte  de  la  barranca,  por  donde  corre  el  Río  de  Santiago  y  no  lejos 
de  la  misma. 

"Influenciado  el  virrey  por  los  informes  que  le  habían  pro- 
porcionado los  aventureros  Cabeza  de  Vaca,  Dorantes  y  el  Fraile 
Marcos  de  Niza,  sobre  de  que  en  el  Norte  existían  reinos  fabulosos 
con  ciudades  fantásticas,  en  donde  las  casas  eran  de  plata  y  los  ha- 
bitantes vestían  telas  joyantes  con  adornos  de  turquesas,  ordenó  una 
expedición,  a  cuya  cabeza  iba  su  mencionado  sobrino,  quien  por 
este  motivo  dejó  como  Gobernador  Interino  a  Cristóbal  de  Oñate 
y  dispuso  para  su  expedición,  de  casi  todas  las  fuerzas  que  guarne- 
cían el  reino. 

"Esta  circunstancia,  los  malos  tratos  que  los  encomenderos  da- 
ban a  los  naturales  y  la  masacre  que  acababa  de  hacer  Vázquez  de 
Coronado  al  comenzar  la  expedición  de  que  se  habla,  pues,  habiendo 
llegado  al  pueblo  de  San  Sebastián  de  Evora,  adelante  de  Culiacán, 
hizo  llamar  a  los  indígenas,  y  habiéndose  presentado  ciento  cincuen- 
ta, los  mandó  degollar  a  todos,  a  pretexto  de  que  les  había  pedido 
poco  antes  un  refuerzo  y  no  se  lo  habían  querido  dar,  hicieron  que 
los  naturales  se  rebelaran  estallando  la  chispa  en  un  pueblo  de  mon- 
tañas nayaritas  llamado  Tlaxicotzingo,  y  propagándose  el  fuego 
por  las  serranías,  pronto  llegó  a  Tlaltenango,  Juchipila,  Nochistlán, 
Teochaltiche,  Tequila,  Xochiltepec,  Ahualulco,  Ameca,  etc.,  recono- 
ciendo los  insurrectos  como  Jefes  a  Goaxicar,  señor  de  Xochiltepec, 
en  el  occidente,  y  a  Tenamaxtli  en  el  norte. 

"El  Gobernador  Cristóbal  de  Oñate,  mandó  al  Capitán  Miguel 
de  Ibarra  a  batir  a  los  alzados,  con  las  pocas  fuerzas  de  que  disponía, 
cuarenta  españoles  de  a  caballo  y  otros  tantos  infantes  y  algunos 
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miles  de  indios  aliados  de  los  señoríos  de  Tlajomulco  y  Tonalá, 
saliendo  de  Guadalajara  con  rumbo  a  Juchipila. 

"A  su  paso  encontró  Ibarra  todas  las  poblaciones  abandonadas, 
porque  sus  moradores  se  habían  reconcentrado  en  el  cerro  de  El 
Mixtón  (sic),  lugar  inaccesible,  en  cuya  cima  había  una  meseta 
adonde  no  se  podía  llegar  con  facilidad. 

"El  9  de  abril  de  1541  llegaron  las  fuerzas  atacantes  frente  al 
Mixtón  (sic),  e  intimaron  su  rendición  a  los  alzados,  exhortándolos 
a  volver  a  la  obediencia,  ofreciéndoles  el  olvido  de  sus  pasadas  fal- 
tas y  a  la  vez  amenazándolos  con  el  exterminio  en  caso  de  no  obe- 
decer. 

"Los  naturales  se  negaron  a  aceptar  el  ofrecimiento  de  paz  y 
al  día  siguiente,  que  fue  Domingo  de  Ramos,  arremetieron  con  tal 
furia  a  los  conquistadores  y  a  sus  aliados,  que  los  hicieron  huir, 
quedando  en  el  campo  diez  españoles  muertos  lo  mismo  que  el  ca- 
cique de  Tlajomulco,  que  mandaba  a  las  tropas  auxiliares  indias  y 
heridos  el  resto  de  españoles  que  lograron  escapar  y  los  pocos  indí- 
genas de  los  auxiliares  que  lograron  salvarse. 

"No  es  para  describirse  el  pánico  que  se  apoderó  de  todos  los 
habitantes  de  la  ciudad  de  Guadalajara  al  saber  la  derrota  de  las 
fuerzas  en  quienes  confiaban  su  seguridad,  pues  en  la  casa  en  que 
no  se  lloraba  a  un  muerto  se  curaba  a  un  herido,  temiéndose  en 
todas  un  asalto  que  se  juzgaba  inminente  y  peligroso. 

"Solamente  el  Gobernador  Interino  Cristóbal  de  Oñate  se  man- 
tuvo a  la  altura  de  las  circunstancias,  manifestándose  confiado  y  re- 
suelto, infundiendo  valor  a  sus  amilanados  compatriotas  con  su  ac- 
titud serena,  dictando  medidas  tendientes  a  defender  su  ciudad,  y 
fue  así  como  a  la  vez  que  la  fortificaba,  mandó  a  Diego  Vázquez 
Buendía  a  México  a  avisar  al  virrey  la  crítica  situación  en  que  se 
encontraba. 

"A  la  sazón,  Pedro  de  Alvarado,  que  ya  en  ese  tiempo  tenía 
el  título  de  Adelantado  de  Guatemala  y  había  obtenido  del  virrey 
Mendoza  autorización  para  descubrir  y  conquistar  tierras  en  el  Mar 
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del  Sur,  se  encontraba  en  el  Puerto  de  Navidad  (hoy  Barra)  con  el 
grueso  de  sus  barcos  en  Manzanillo,  esperando  otro  que  se  había 
varado  en  el  camino,  supo  por  Juan  Fernández  de  Híjar,  encomen- 
dero de  Autlán,  La  penosa  situación  en  que  se  encontraba  Oñate  en 


Representación  Jeroglífica  de  la  Gran  Rebelión  Chimalhua- 
cana  de  1541. 

(Tomado  de  mi  Bosquejo  Histórico 
de  Teocaltiche,  Tomo  I,  lám.  V). 
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Guadalajara,  sugiriéndole  que  lo  auxiliara  con  las  fuerzas  de  que 
disponía,  a  lo  que  Alvarado  accedió  gustoso,  pensando  quizá  que 
aquello  le  proporcionaba  la  oportunidad  de  adquirir  mayor  cele- 
bridad en  estos  reinos,  y  que  el  apaciguamiento  de  los  sublevados 
sería  un  paseo  triunfal,  y  así  fue  como  antes  de  recibir  la  invitación 
de  Oñate  y  las  órdenes  que  en  el  mismo  sentido  le  mandaba  el  vi- 
rrey Mendoza,  se  dirigió  a  Guadalajara  encontrándose  en  Zapotlán, 
hoy  Ciudad  Guzmán,  con  Juan  Villarreal  enviado  de  Oñate.  quien 
le  suplicaba  que  volara  en  su  auxilio  por  el  peligro  que  corría  todo  el 
reino  en  general  y  la  ciudad  en  particular,  de  caer  en  manos  de  los 
enemigos.  El  enviado  le  aseguró  que  aquella  carta  que  le  entregaba, 
estaba  escrita  con  sangre  de  muertos  y  lágrimas  de  afligidos,  a  lo 
que  contestó  el  Adelantado,  que  primero  le  faltaría  la  vida,  que 
faltar  él  al  socorro  que  se  le  pedía. 

"Sabedor  Alvarado  de  que  todo  el  reino  estaba  desguarnecido 
mandó  a  uno  de  sus  capitanes  con  cincuenta  soldados  a  Autlán, 
dejó  otros  cincuenta  en  Zapotlán,  a  Diego  López  de  Zúñiga,  con 
veinticinco  hombres  lo  mandó  a  Etzatlán.  otros  veinticinco  los  mandó 
a  Chápala  y  él  se  marchó  violentamente  a  Guadalajara.  que  como 
llevamos  dicho  tenía  su  asiento  en  Tlacotlán. 

"Los  naturales  de  Ameca,  Ahualulco  y  Tequila  contestaron  las 
disposiciones  bélicas  de  Alvarado  quemando  las  improvisadas  igle- 
sias que  los  misioneros  franciscanos  habían  levantado  en  dichos  pue- 
blos y  matando  a  dos  de  los  encomenderos. 

"El  ambiente  estaba  caldeado,  los  naturales  no  pensaban  en 
otra  cosa  que  en  vengar  las  vejaciones  de  que  habían  sido  objeto 
de  parte  de  los  encomenderos  y  en  arrojar  de  sus  tierras  a  los  con- 
quistadores, y  éstos  en  castigarlos,  escarmentándolos  para  que  no 
volvieran  a  alterar  el  orden. 

"Alvarado  caminaba  a  marchas  forzadas  a  auxiliar  a  sus  com- 
patriotas de  Guadalajara,  encontrándose  los  caminos  desiertos,  las 
rancherías  abandonadas,  y  solamente  en  lo  alto  de  los  cerros  se 
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veían  los  humaredas  que  eran  el  signo  de  guerra,  y  todo  presagiaba 
muerte  y  exterminio. 

"El  Gobernador  Oñate  que  supo  la  aproximación  de  Alvarado, 
mandó  para  que  lo  recibiera  en  su  nombre  a  Juan  del  Camino,  quien 
lo  encontró  en  la  Barranca,  en  el  punto  llamado  hoy  "Paso  de  Iba- 
rra",  el  día  n  de  junio  de  1541. 

"Al  siguiente  día,  precedido  de  su  grande  fama  de  valiente  y 
acompañado  de  cien  hombres  de  a  caballo  bien  armados,  Pedro  de 
Alvarado  llegó  a  Guadalajara,  en  donde  fue  recibido  como  un  ver- 
dadero salvador".1 

Un  cuadro  lleno  de 
colorido  y  viveza 

Lleno  de  colorido  y  de  viveza  es  el  cuadro  en  que  López  Por- 
tillo y  Weber  pinta  las  actividades  de  los  cazcanos  preparando  el 
golpe  contra  los  españoles.  v 

"Los  campesinos — dice — diéronse  a  preservar,  después  de  las 
cosechas,  el  fruto  de  sus  labores,  que  habría  de  servir  para  alimentar 
a  los  guerreros. 

"Los  tlatoanis  se  reunían  secretamente  para  deliberar  sobre  la 
campaña,  y  para  ejercitar  a  sus  hombres  en  nuevas  tácticas  impuestas 
por  la  necesidad  y  aconsejadas  por  la  experiencia. 

"Los  chicuelos  desnudos  corrían  por  los  bosques,  cortando 
varillas  rectas,  grandes  y  pequeñas,  que  habrían  de  servir  para  astas 
de  lanzas,  para  flechas,  para  dardos.  Los  adultos  buscaban  gruesas 
ramas  de  madera  dura,  capaces  de  resistir  el  impulso  que  se  les 
diera  para  aplastar  con  poderoso  impacto,  un  acerado  capacete. 

"Los  cazadores  raían  y  estacaban  esmeradamente  los  cueros  de 
las  grandes  bestias,  los  cuales  habrían  de  convertirse  en  rodelas 
policromadas;  y  hacían  acopio  de  plumas,  grandes  para  los  altivos 
penachos,  cortas  para  dar  dirección,  fijas  en  sus  cabos,  a  las  flechas 
voladoras. 
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"En  las  canteras  de  sílice,  y  en  los  yacimientos  de  obsidiana,  los 
artífices  lascaban  la  roca  con  pequeñas  y  hábiles  percusiones,  o 
arrancaban  al  clivaje  del  negro  núcleo  cristalino,  puntas  de  flecha, 
cortantes  navajas  o  largas  palas  de  lanza. 

"Preparaban  las  mujeres  en  las  cabañas  los  colores  que  habrían 
de  cubrir  los  cuerpos  de  sus  hombres  con  la  ominosa  pintura  de 
guerra. 

"En  las  barrancas  empezaron  a  aparecer  despojos  sangrientos: 
cadáveres  mutilados  en  cuyos  abiertos  pechos  aparecía  en  hueco  el 
álveo  del  corazón,  ofrecido  a  los  viejos  y  espantables  dioses. 

"En  las  montañas,  por  las  noches,  se  escuchaba  la  salvaje  ulu- 
lación del  nahual,  que  provocaba  los  aullidos  de  los  coyotes. 

"El  viejo  Chimalhuacán  de  bronce  temblaba  y  se  estremecía 
con  la  horrible  fiebre  de  esperanza  en  la  lucha. 

"La  explosión  se  ecarcaba  ya".2 

Sangrientas  batallas 
en  el  Miztón. 

La  rebelión  estalló  en  forma  incontenible  acaudillada  por  el  ca- 
cique Tenamaztli,  indómito  indio  cazcano,  que  en  un  principio  se 
había  sometido  a  los  españoles  y  abrazado  el  cristianismo  habiendo 
recibido  en  el  bautismo  el  nombre  de  Fernando  y  por  el  no  menos 
aguerrido  cacique  de  Xochitepec,  Goaxícar,  auxiliados  ambos  caci- 
ques por  otros  tlatoanime  dispuestos  a  arrojar  a  cualquier  precio  a 
los  extranjeros.  Los  principales  fueron  Xtuhtecuhtli,  señor  de  Xo- 
chi pillan,  muy  popular  y  querido  entre  los  cazcanes;  Petacatl,  herma- 
no de  Tenamaztli,  señor  de  Nochéstlan  y  Tequilitl,  señor  de  Xalpan. 

El  movimiento  insurgente  rápidamente  se  extendió  en  todos 
los  pueblos  de  la  Gran  Cazcana  en  las  tierras  de  los  tecoxquines  y 
guaynamotas,  que  pelearon  con  inaudita  fiereza  y  en  una  palabra, 
en  todo  el  territorio  conquistado  por  Guzmán. 

Mucho  habría  que  decir  acerca  de  esta  sangrienta  batalla  si  el 
asunto  principal  de  la  presente  obra  fuera  la  historia  de  Jalisco  en 
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general.  Afortunadamente  ya  de  esta  gran  rebelión  se  ha  ocupado 
ampliamente  en  un  grueso  volumen  de  594  páginas  de  muy  amena 
y  provechosa  lectura,  el  varias  veces  nombrado  historiador  tapatío 
José  López  Portillo  y  Weber. 

Yo  sólo  puedo  extenderme  en  asuntos  referentes  a  la  historia 
de  la  Iglesia  en  Jalisco,  procurando  ser  breve  en  todo  aquello  que 
no  se  relacione  íntimamente  con  ella,  pero  que  le  sirve  de  antece- 
dente o  contribuye  a  su  mejor  comprensión. 

El  Peñol  de  Nochiztlán  fue  poderosamente  fortificado  y  más 
de  diez  mil  guerreros  chimalhuacanos  esperaron  impacientes  a  los 
españoles,  quienes  en  las  batallas  principales  fueron  derrotados; 
las  últimas  que  fueron  las  más  sangrientas,  se  libraron  en  el  cerro 
del  Miztón,  voz  que  tanto  en  cazcano  como  en  náhuatl  significa 
"gato"  y  que  acaso  le  pusieron  los  indios  por  ser  tan  escarpado  que 
fácilmente  sólo  podían  escalarlo  los  gatos  merced  a  sus  largas  y 
macizas  uñas. 

Trágica  muerte  del  Adelantado 

D.  Pedro  de  Alv arado  (a)  Tonatiuh. 

Uno  de  los  más  destacados  capitanes  que  acudió  al  llamado 
de  Cristóbal  de  Oñate  fue  el  Adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado  (a) 
Tonatiuh,  valiente  hasta  la  temeridad,  pero  muy  cruel  con  los  in- 
dios. La  inhumana  matanza  innecesariamente  ordenada  por  él  en 
el  Gran  Templo  Mayor  de  Tenochtitlán  en  una  alegre  y  pacífica 
fiesta  ritual  de  los  aztecas  y  otras  crueldades  de  que  se  le  acusa,  lo 
habían  hecho  odioso  a  los  indios. 

Nada  importante  pudo  hacer  dicho  Adelantado  en  la  Nueva 
Galicia  porque  a  su  huida  por  la  barranca  de  Mochiltic  después  de 
haber  sido  derrotado  en  el  asalto  que  dio  a  los  indios  en  el  Peñol 
de  Nochistlán  el  24  de  abril  de  1541,  resbaló  la  cabalgadura  que 
montaba  y  lo  tiró  al  suelo  herido  de  muerte. 

Los  conquistadores  españoles,  buenos  o  malos,  todos  fueron 
creyentes  y  D.  Pedro  también  lo  fue,  por  lo  cual  al  sentir  que  su 
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vida  terrena  se  acababa  pidió  con  urgencia  un  sacerdote  que  lo  con- 
fesara y  preparara  espintualmente  para  el  viaje  a  la  eternidad. 

En  estado  lastimoso  fue  llevado  a  Guadalajara  donde  murió  el 
5  de  julio  siguiente. 


Busto  y  autógrafo  del  Adelantado  D.  Pedro 
de  Alvarado  (a)  Tonatiuh. 

"Su  mujer  doña  Beatriz  de  la  Cueva  'La  sin  ventura'  — dice 
Páez  Brotchie —  pereció  en  la  inundación  de  Guatemala,  la  noche 
del  10  de  septiembre  del  mismo  año,  después  de  haber  sabido  el  29 
de  agosto  la  muerte  de  su  marido".3 

El  Virrey  D.  Antonio  de  Mendoza  en  el  teatro 
de  los  acontecimientos 

En  la  capital  del  virreinato  había  causado  positiva  alarma  la 
angustiosa  situación  en  que  se  encontraban  los  conquistadores  neo- 
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gallegos,  al  ser  tan  poderosamente  atacados  por  los  indios  y  el  mag- 
nánimo virrey  D.  Antonio  de  Mendoza  se  creyó  obligado  no  sólo 
a  enviar  parte  de  las  tropas  virreinales  a  la  Nueva  Galicia  a  auxi- 
liar a  Cristóbal  de  Oñate,  que  como  gobernador  interino  de  la  Nueva 
Galicia  y  capitán  general  dirigía  las  operaciones  en  el  campo  de 
batalla,  sino  a  presentarse  él  personalmente  en  el  lugar  de  los  acon- 


El  Virrey  D.  Antonio  de  Mendoza. 


tecimientos  para  cambiar  impresiones  con  dicho  capitán  y  tomar  de 
acuerdo  con  él  las  medidas  que  la  gravedad  del  caso  juzgaren  más 
convenientes. 

El  virrey  Mendoza  fue  a  la  Nueva  Galicia  acompañado  de  va- 
rios consejeros,  entre  otros,  D.  Pedro  Gómez  Maraver,  quien  des- 
pués de  haber  desempeñado  durante  algunos  años  el  deanato  de  la 
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Catedral  de  Oaxaca.  habría  de  volver,  con  nombramiento  de  obispo, 
a  poner  los  cimientos  de  la  diócesis  neogallega,  a  organizaría  y  a 
gobernarla  con  ejemplar  solicitud. 

Una  milagrosa  imagen  de  la 
Santísima  Virgen  en  el  Miztón. 

Refieren  algunos  autores  que  cuando  más  enconada  era  la  lu- 
cha, el  R.  P.  Fray  Antonio  de  Segovia,  con  permiso  del  Virrey,  subió 
a  la  cumbre  del  Miztón  a  rogar  nuevamente  a  los  indios  se  rindie- 
ran para  poner  fin  a  tan  horrible  matanza.  El  buen  padre  — dicen — 
se  presentó  ante  los  insurrectos  llevando  en  los  brazos  una  hermosa 
escultunta  de  la  Santísima  Virgen  en  el  Misterio  de  la  Concepción 
Inmaculada,  ofreciendo  de  parte  del  Virrey,  a  los  alzados,  que  en 
cuanto  bajaran  de  paz  y  volvieran  a  sus  pueblos  quedarían  tan  in- 
dultados como  si  nunca  hubieran  tomado  las  armas  para  combatir 
a  ios  españoles. 

Y  afirma  el  P.  Thill,  siguiendo  a  Tello,  Mota  Padilla,  Frejes, 
del  Portillo  y  otras  respetables  autoridades,  que  trepó  al  peñasco 
este  santo  varón  de  Dios,  llevando  en  sus  brazos  dicha  esculturita, 
la  cual  veían  los  indios  rodeada  de  célicos  destellos,  a  lo  que  se 
rindieron  a  las  palabras  del  santo  misionero  varios  millares  de 
insurrectos  en  unos  cuantos  días.4 

El  P.  Frejes  dice  que  a  las  treinta  y  seis  horas,  después  del  re- 
querimiento del  P.  Segovia  y  de  su  compañero  Fray  Miguel  de  Bo- 
lonia, bajaron  de  paz  seis  mil  indios  que  fueron  perdonados  por  el 
Virrey  y  con  ellos  se  procedió  a  fundar  de  nuevo  el  pueblo  de 
Juchipila  en  el  lugar  en  que  actualmente  se  halla.5 

El  P.  Segovia  — agrega  el  P.  Thill —  se  complacía  en  llamar 
a  esta  taumaturga  imagen  — hoy  coronada  con  autoridad  pontifi- 
cia—  "La  Pacificadora",  en  recuerdo  de  la  victoria  alcanzada  por 
su  mediación  en  el  histórico  cerro  del  Miztón. <; 
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Refieren  algunos  de  nuestros  historiógrafos  que  el  P.  Segovia, 
en  tan  aciagas  circunstancias,  subió  a  la  cumbre  del  Miztón,  como 
atrás  queda  dicho,  llevando  reclinada  contra  su  pecho  una  escultu- 
rita  de  la  Virgen  María  y  les  habló  a  los  indios  en  términos  per- 
suasivos y  cordiales  que  lo  que  no  habían  podido  conseguir  los 
soldados  españoles  con  la  fuerza  de  las  armas  lo  obtuvo  la  unciosa 
palabra  del  humilde  apóstol  franciscano.7 

Donación  de  la  taumatuvga 
Imagen  por  el  P.  Segovia 
a  los  indios  de 
Zapopan. 

El  P.  Segovia  regaló  a  los  indios  del  pueblo  de  Zapopan  la 
Imagencita  de  la  Virgen  María,  que,  como  antes  he  dicho,  se  com- 
placía en  llamar  "La  Pacificadora". 

Los  naturales  de  dicho  pueblo  le  levantaron  una  ermita  en  la 
cual,  según  el  P.  Thill,  colocó  el  mismo  P.  Segovia  y  desde  entonces 
los  indios  empezaron  a  recibir  de  ella  señalados  favores. 

Parece  que  Nuestra  Señora  fue  la  Patrona  de  la  Parroquia 
durante  algunos  años,  o,  por  lo  menos,  del  pueblo  de  este  nombre, 
a  raíz  de  su  fundación,  el  cual  fue  llamado  por  Fr.  Antonio  de 
Segovia,  según  el  Sr.  Herrera,  Pueblo  de  Nuestra  Señora  de  la 
Concepción  de  Zapopan.  Así  lo  creía  el  historiador  Portillo,  pá- 
rroco del  lugar,  fundándose  en  que  en  el  altar  mayor  de  la  antigua 
iglesia  parroquial  estaba  Nuestra  Señora  de  Zapopan,  y  que  en  los 
libros  del  archivo  de  ese  curato  todas  las  partidas  antiguas  y  autos 
de  visita  comienzan  con  estas  palabras:  En  la  Parroquia  y  Santua- 
rio de  Nuestra  Señora  de  Zapopan.  .  .  etc. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  actualmente  Nuestra  Señora  de  Za- 
popan sólo  es  titular  del  santuario,  siendo  el  Patrón  Canónico  de 
la  Parroquia  el  Apóstol  S.  Pedro,  según  lo  dispuesto  por  el  limo. 
Sr.  Loza  el  10  de  diciembre  de  1878.  No  es  por  demás  hacer  notar 
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que  la  Imagencita  donada  por  el  P.  Segovia  a  la  villa  de  Zapopan, 
al  principio  se  le  llamó  de  la  Concepción,  nombre  que  tuvo  hasta 


La  taumaturga  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Zapopan,  llevada 
por  el  P.  Segovia  al  Miztón  durante  la  gran  rebelión  de  1541. 


en  tiempos  del  limo.  Sr.  Colmenero:  después  se  le  ha  llamado  de  la 
Expectación,  y  también  de  la  O,  o  simplemente  de  Zapopan/ 
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La  muerte  de  Chimalhuacán. 

La  tremenda  derrota  que  sufrieron  los  indios  en  el  Miztón 
fue  la  muerte  de  Chimalhuacán.  La  sufrida  raza  indígena  tuvo  que 
conformarse  con  su  suerte;  prestar  de  nuevo  obediencia  al  gobierno 
español,  volver  a  sus  abandonados  pueblos  y  ayudar  a  los  religiosos 
en  la  construcción  de  templos,  conventos  y  hospitales  y  los  mejor 
instruidos  en  la  doctrina  cristiana  a  colaborar  con  los  misioneros 
en  la  enseñanza  y  catequización  de  los  que  aún  no  habían  aprendido 
el  catecismo  o  se  habían  mostrado  indiferentes,  negligentes  o  reha- 
cios  en  aceptar  de  buen  grado  la  verdadera  religión  de  Cristo. 

Con  la  muerte  de  Chimalhuacán  todo  cambió. 

"La  conquista — dice  el  Lic.  López  Portillo  y  Rojas  en  su  mo- 
nografía histórica:  Los  chimalhuacanos — fue  para  los  indios  una 
catástrofe  tan  íntegra  y  absoluta,  como  jamás  ha  habido  otra  en  el 
mundo;  que  para  reproducirla  sería  preciso  que  seres  extrahumanos 
vinieran  a  invadir  la  tierra". 

En  términos  no  menos  expresivos,  el  Ing.  José  López  Portillo 
y  Weber,  hijo  de  aquél,  dice:  "La  conquista  rebasó  el  dominio  de 
lo  material:  pérdida  de  fortuna,  vida  y  tierra,  y  trascendió  al  campo 
del  espíritu,  despojando  a  toda  una  raza  de  su  propia  dignidad,  tor- 
nando en  polvo  a  sus  plebeyos,  en  esclavos  a  sus  reyes,  en  nigro- 
mantes a  sus  sacerdotes  y  en  demonios  a  sus  númenes". 

El  Lic.  D.  Luis  Pérez  Verdía,  refiriéndose  a  la  transformación 
que  se  operó  política,  social,  religiosa  y  culturalmente,  con  la  con- 
quista y  pacificación  definitiva  de  los  reinos  y  señoríos  chimalhua- 
canos, dice  textualmente: 

"La  conquista  del  vasto  territorio  de  Chimalhuacán  quedó  con- 
sumada: allí  donde  imperaban  tantas  soberanías  señoriales,  se  alzó 
la  única  y  poderosa  soberanía  española;  donde  poblaban  tribus  y 
pueblos  iniciados  apenas  en  la  cultura  humana,  implantóse  la  ci- 
vilización europea;  donde  se  profesaba  la  idolatría  y  el  politeísmo,  se 
estableció  la  cruz  del  cristianismo;  donde  se  hablaban  diversas  len- 
guas indígenas  de  América,  se  propagó  el  rico  idioma  castellano; 
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donde  habitaban  diferentes  razas  operóse  la  fusión  de  muchas  de 
ellas,  dando  así  origen  a  un  nuevo  pueblo,  a  una  nueva  civilización, 
a  un  nuevo  orden  de  ideas".ü 

Las  danzas  indígenas. 

En  recuerdo  de  las  repetidas  luchas  que  durante  varios  lustros 
tuvieron  los  españoles  con  los  indios,  los  cuales  hacían  recordar  a 
los  primeros  las  que  en  España  habían  librado  en  tiempo  de  la 
Reconquista,  con  los  musulmanes  que  poco  a  poco  iban  abandonando 
la  Península  Ibérica,  introdujeron  en  nuestro  país  las  danzas  indíge- 
nas que  con  distinto  nombre,  letra,  música,  traje  y  adorno  se  han 
venido  practicando,  desde  a  raíz  de  la  conquista  hasta  nuestros  días, 
particularmente  en  los  atrios  de  los  templos  pueblerinos  con  motivo 
de  las  fiestas  de  sus  santos  patronos,  en  los  de  los  santuarios  y 
basílicas,  en  las  cuales  se  venera  alguna  imagen  taumaturga  o  por 
lo  menos  muy  querida  de  los  indios  por  haberles  sido  dada  a  sus 
mayores  por  algún  santo  misionero;  en  las  típicas  fiestas  populares, 
en  que  suele  desbordarse  la  alegría  del  pueblo  y,  últimamente  en 
algunos  espectáculos  públicos  en  los  que  se  trata  de  dar  a  conocer 
nuestro  folklore  lleno  de  colorido  y  belleza. 

Aunque  varían  los  detalles,  en  el  fondo  casi  todas  las  danzas 
indígenas  son  iguales,  excepción  hecha  de  las  precortesianas  de 
carácter  ritual,  como  la  del  peyote  y  otras  que  aún  se  conservan  en 
algunos  lugares. 

La  mayoría  de  los  danzantes,  voluntariamente  se  prestan  con 
los  organizadores  de  las  danzas,  a  tomar  parte  en  ellas  con  objeto 
de  pagar  alguna  manda  o  pedir  a  los  santos  de  su  devoción  alguna 
gracia. 

La  devoción  de  los  indios  al 

apóstol  Santiago  y  el  recuerdo  de  éste  en  las  danzas. 

El  nombre  del  Apóstol  Santiago  se  hizo  muy  popular  en  Amé- 
rica desde  los  primeros  años  de  la  dominación  española.   Los  sol- 
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dados  hispanos  atribuían  a  la  protección  de  dicho  santo  muchas 
de  las  victorias  obtenidas  en  riesgosas  empresas  bélicas  en  que 
comprometieron  su  vida. 

La  geografía  santiaguista  dada  a  conocer  por  Rafael  Heliodoro 
Valle  en  su  precioso  libro:  "Santiago  en  América",  comprende  in- 


Una  de  tantas  imágenes  ecuestres  de  Santo  Santiago  Após- 
tol, venerada  en  la  que  fue  la  Nueva  Galicia. 

(Tomada  de  mis  "Memorias  1 'apatías",  2a.  edición). 

numerables  pueblos,  villas  y  ciudades,  en  que  se  venera  al  "Apóstol 
del  caballo  blanco",  como  se  le  nombra  en  algunos  lugares. 

En  Jalisco,  uno  de  los  pueblos  que  tuvo  por  titular  a  este  santo 
fue  Ocotlán,  llamado  durante  la  dominación  española:  Santiago  de 
Ocotlán. 
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Entre  los  templos  que  se  le  han  dedicado,  fue  uno  de  ellos  el 
de  Santiago  de  Cocula,  que  dio  nombre  al  barrio  en  que  está  edi- 
ficado. 

La  capilla  más  antigua  dedicada  a  Santo  Santiago  fue  mandada 
edificar  por  el  P.  Segovia  en  el  pueblo  de  Tonalá  a  raíz  de  la  con- 
quista, en  conmemoración  de  la  victoria  de  Tetán  (o  Tetlán,  na- 
huatlizado  en  topónimo). 

En  cuanto  a  altares  santiaguistas,  la  lista  sería  interminable, 
pues  los  hay  en  casi  todos  los  templos  y  capillas  de  la  arquidiócesis 
de  Guadalajara  en  los  que  los  indios  tienen  alguna  mayordomía  o 
ingerencia. 

Los  tastoanes. 

Por  lo  que  toca  a  las  danzas  indígenas  de  Jalisco,  la  más  típica 
y  menos  parecida  a  las  demás  es  la  llamada  de  los  tastoanes. 

Rafael  Heliodoro  Valle,  en  la  obra  que  he  citado,  dice  que,  sin 
duda  alguna,  esta  danza  — que  recuerda  las  fieras  luchas  de  los  es- 
pañoles contra  los  chimalhuacanos —  es  la  más  bella  fiesta  en  que 
aparece  el  Apóstol  Santiago  en  todo  su  esplendor.10 

Todavía  en  las  postrimerías  del  siglo  xix  se  conservaba  en 
Mezquitán,  hoy  barrio  de  Guadalajara,  en  San  Andrés,  en  términos 
de  la  misma  capital,  en  Huentitlán  y  en  algunas  otras  poblaciones  de 
indios. 

En  Mezquitán  esta  fiesta  atraía  numeroso  público  y  se  celebraba 
el  25  de  julio  de  cada  año,  fiesta  del  Apóstol  Santiago;  celebrábase 
también  el  día  onomástico  de  su  santo  titular  y  patrono  y  duraba 
cuatro  o  cinco  días,  cuando  no  toda  la  semana  y  con  menos  luci- 
miento y  duración  se  repetía  en  la  solemnidad  de  Nuestra  Señora 
de  Loreto. 

Siendo  esta  fiesta  santiaguista  de  los  tastoanes  muy  típica  de 
Jalisco,  en  la  que  más  se  recordaban  las  fieras  luchas  que  tuvieron 
los  conquistadores  españoles  con  los  chimalhuacanos,  estimo  perti- 
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nente  hacer  una  síntesis  de  lo  que  sobre  el  particular  publiqué  en 
la  segunda  edición  de  mis  "Memorias  Tapadas"  en  1953. 

La  danza  de  los  tastoanes — decía — no  era  una  mera  diversión: 
tenía  un  fondo  histórico  bien  definido  y  sus  diálogos  en  que  los 
vocablos  nahuas  alternaban  con  las  voces  castellanas  en  frases  y 
oraciones  caprichosamente  construidas,  eran  para  los  danzantes  evo- 
cadoras de  añoranzas  y  recuerdos,  en  tanto  que  para  los  espectadores 
constituían  una  jerga  ininteligible. 

El  aztequismo  tastoán  proviene  del  vocablo  náhuatl  tlahtoani, 
que  significa  señor,  jefe,  cacique  y  que  comúnmente  se  aplicaba  en 
tiempo  de  la  conquista  a  los  gobernadores  comarcanos  que  por  regla 
general  tenían  varios  pueblos  bajo  su  jurisdicción,  los  cuales  cons- 
tituían pequeñas  monarquías,  que  los  mismos  españoles  dieron  en 
llamar  tlatoanazgos,  cacicazgos  o  señoríos. 

Dicho  vocablo  tlahtoani  acomodado  a  la  evolutiva  fonética  del 
castellano,  se  convirtió  en  tastoán,  que  el  pueblo  usó  siempre  en 
plural  por  ser  varios  los  danzantes  que  intervenían  en  la  fiesta. 

La  danza  de  los  tastoanes  se  organizaba  en  el  campo,  en  las 
goteras  del  poblado  y  una  vez  dada  por  el  capitán  la  orden  de  mar- 
cha, los  tastoanes  se  dirigían  en  dos  alas  al  interior  del  pueblo  en 
medio  de  una  gritería  espantosa  y  cubiertos  los  rostros  con  máscaras 
que  representaban  diversos  animales  y  era  esto  lo  que  llamaba  más 
fuertemente  la  atención  de  los  muchachos,  que  en  mayor  número 
que  la  gente  grande  acudía  a  ver  la  típica  danza. 

El  erudito  historiógrafo  tapatío,  D.  Alberto  Santoscoy,  en  un 
interesante  estudio  monográfico  sobre  los  tastoanes  que,  dedicado 
al  General  D.  Ramón  Corona,  Gobernador  Constitucional  del  Es- 
tado de  Jalisco,  publicó  el  año  de  1889,  juntamente  con  otras  mo- 
nografías históricas  referentes  a  Jalisco,  hace  una  magnífica  des- 
cripción de  esta  fiesta  cuya  exactitud  podemos  comprobar  los  que 
asistimos  alguna  vez  a  ella. 

Textualmente  dice  el  maestro  Santoscoy: 

"Nada  más  abigarrado  que  el  conjunto  que  presenta  aquella 
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fantástica  turba;  enormes  mascarones  de  barro  o  de  cuero,  bien 
imitando  un  rostro  humano  grotesco  o  feroz,  ya  el  de  cualquier  ani- 
mal — un  perro,  un  asno,  un  gato,  un  lobo  o  un  gallo —  cubren  los 
rostros  de  los  danzantes;  sobre  la  cabeza  ostentan  desmesurada  pe- 
luca de  colas  de  res  de  distintos  colores,  que  hacen  de  cada  cabeza 
una  verdadera  cabeza  de  Medusa:  como  los  indígenas  son  regular- 
mente bajos  de  cuerpo,  y  para  presentarse  en  esta  mascarada  no 
hacen  algo  para  aumentar  su  estatura,  bien  supondrá  cualquiera  la 
desproporción  que  presentarán  con  aquellos  rostros  y  aquellas  cabe- 
zas deformes  descansando  sobre  raquíticas  bases.  Cubren  sus  cuerpos 
con  grandes  casacas  de  colores  chillantes,  de  corte  igual  al  del  frac, 
bien  abotonadas  por  delante,  y  cuyos  faldones  se  levantan  grotes- 
camente al  menor  movimietno.  Un  calzón  corto,  también  de  color, 
abierto  en  sus  extremidades  inferiores,  como  usan  las  calzoneras 
nuestros  campesinos  de  las  haciendas,  les  cubre  hasta  media  pierna, 
dejando  descubierta  la  otra  media,  hasta  llegar  al  pie,  calzado  con 
zapatos  de  grandes  orejas,  hechos  de  vaqueta  o  becerro,  o  más 
toscamente  aún,  con  huaraches,  cactlis  o  sandalias,  como  quiera 
llamárseles,  también  de  cuero,  apenas  curtido. 

"Algunos  de  estos  danzantes  llevan  nombre  propio.  Así,  en 
Mezquitán  distingüeme  cinco:  Barrabás,  que  es  el  principal  entre 
ellos;  Anás,  Satanás,  Averrugo  y  Chambelico. 

"Por  delante  de  éstos,  dirigiendo  la  marcha,  suele  venir  otro 
enmascarado,  que  se  distingue  de  los  demás  en  los  botones  amarillos 
de  la  casaca  y  en  el  kepí  calado  hasta  uno  de  los  ojos,  pues  se  co- 
loca aquél  inclinado  conquistadoramente:  dáse  a  este  individuo 
el  nombre  de  sargento  y  es  el  que  guía  contra  Santiago  a  los  tastoa- 
nes;  aunque  su  inmediato  jefe  es  uno  de  entre  ellos  mismos. 

"Como  antes  dije,  cada  uno  de  los  danzantes  esgrime  en  la 
mano  deercha  una  espada  de  madera  y  en  la  izquierda  lleva  un 
escudo  de  cuero  o  una  tableta  de  madera  también,  en  donde,  de 
cuando  en  cuando,  da  con  la  espada  fuertes  golpes,  acompañados 
siempre  de  un  grito  o  de  una  carcajada  salvajes. 

330 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 

"En  algunas  partes  los  danzantes  no  llevan  escudos;  llévanlos 
únicamente  dos  individuos  que  acompañan  a  Santiago,  y  a  quienes 
se  supone  de  nacionalidad  árabe,  pues  que  se  les  llama  los  moros; 
pero  que  no  revelan  tai  origen  en  su  vestidura,  compuesta  de  un 
penacho  de  plumas,  una  tunicela,  medias,  zapatos  con  cáligas,  etc. 

"Dos  de  los  naturales  tocan  hasta  echar  los  pulmones  la  chi- 
rimía y  el  tamboril;  y  al  compás  de  sus  sones,  si  es  que  aquella  mú- 
sica salvaje  tiene  algún  compás,  saltan  de  una  manera  bonachona 
los  pesados  danzantes. 

"A  intervalos,  el  que  camina  por  delante  como  jefe  de  ellos, 
tira  con  la  espada  una  raya  horizontal  en  el  suelo  y  golpea  después 
con  el  arma  su  tableta  o  escudo,  gritando  una  frase  ininteligible. 

"No  pocas  veces  alguno  de  los  danzantes  se  desprende  de  las 
filas,  entra  en  el  tenducho  cercano,  pide  una  copa  de  vino,  bébela 
y  se  reúne  luego  a  sus  compañeros,  sin  haber  pagado  la  mercancía; 
porque  es  de  saberse  que  los  danzantes  consideran  como  un  privilegio 
que  les  es  inherente  no  pagar  lo  que  se  vende,  y  es  de  advertir 
también  que  los  vendedores  de  comestibles  y  bebidas  les  reconocen 
tan  extraño  privilegio,  pues  nunca  he  llegado  a  saber  que  por  tales 
libertades  se  interponga  reclamación  alguna. 

"Suele  frecuentemente  interrumpirse  también  la  danza  al  en- 
cuentro de  los  tastoanes  con  Santiago,  que  ha  andado  visitando  en 
su  cabalgadura  algunas  casas  del  pueblo.  La  pelea  entre  el  cristiano 
y  sus  enemigos  es  ineludible:  cámbianse  golpes  de  una  a  otra  par- 
te; pero  el  Santiago  se  escapa  y  la  danza  prosigue. 

"Toda  la  mañana  dura  aquella  zambra,  que,  por  supuesto,  no 
termina  aquí,  porque  la  parle  mejor  se  reserva  para  la  tarde. 

"Llegada  ésta,  salen  en  marcha  triunfal  con  los  danzantes  de 
la  mañana,  los  reyes,  tres  graves  personajes  con  los  rostros  teñidos, 
uno  de  negro,  otro  de  blanco  y  el  otro  de  amarillo,  llevando  en 
la  cabeza  sendas  coronas  doradas  de  forma  antigua,  casaquillas 
de  color,  calzón  corto,  medias  blancas  y  zapatos  orejones;  por  aña- 
didura, sobre  la  nariz  de  uno  de  ellos  cabalgan  unos  enormes  que- 
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vedos.  A  veces  suele  acompañar  a  los  reyes  otro  indígena  vestido 
con  una  camisa  bordada  de  hilo  negro  o  rojo,  de  mangas  cortas, 
que  dejan  asomar  las  largas  de  otra  camisa  interior,  enaguas  de 
franela  y  rebocillo  de  seda  o  hilo,  y  llevando  una  máscara  con  rostro 
de  mujer:  este  personaje  recibe  el  nombre  de  la  reina. 

"La  procesional  comitiva  se  dirige  hacia  una  gradería  de  vi- 
gas, levantada  de  antemano  en  la  llanura;  en  aquel  sitio  toman 
asiento  los  representantes  a  quienes  se  da  el  título  de  reyes. 

"El  primer  asunto  de  que  esos  altos  personajes  se  ocupan,  es 
mandar  a  los  ex  danzantes  que  midan  el  terreno;  v  al  efecto,  los 
fieles  servidores  representan  obedecer  la  orden,  tendiendo  cordeles 
en  una  grande  extensión. 

"Apenas  estos  agrimensores  han  dado  parte  del  éxito  de  su 
comisión,  cuando  bebiendo  los  vientos,  caballero  en  un  jamelgo  tor- 
dillo o  blanco — que  todo  va  allá  entre  nosotros,  aunque  en  puro 
castellano  no  sea  lo  mismo — .  animal  que  debe  estar  hecho  a  las 
fatigas  y  que  va  enjaezado  a  usanza  de  la  tierra,  pero  llevando,  ade- 
más, al  pescuezo  un  collar  de  grandes  cascabeles  y  sobre  la  montura 
un  caparazón  rojo  que  le  cae  sobre  las  ancas,  aparece  Santiago,  con 
sombrero  tendido,  de  los  que  en  el  país  se  llaman  jaranos,  una  de 
cuvas  alas  se  levanta  prendida  con  un  penacho  de  plumas  de  todos 
colores.  Su  traje,  en  lo  demás,  es  como  los  de  los  vaqueros  de 
nuestras  haciendas:  camisa  blanca,  de  burda  tela,  con  el  cuello  des- 
abrochado, dejando  ver  sobre  el  pecho  el  rosario;  chaqueta  y  cal- 
zonera  de  gamuza,  aunque  a  veces  las  usa  de  pana;  y  botas  o  zapatos 
de  cuero  que  sostienen  sendas  espuelas,  cuyas  rodajas  de  hierro  pro- 
ducen al  cabalgar  un  agradable  retintín.  Lleva  en  la  mano  derecha 
un  ancho  machete,  no  de  palo,  como  el  de  los  otros,  sino  de  hie- 
rro; v  con  la  izquierda  maneja  la  cabalgadura,  en  tanto  que  de  su 
hombro  del  mismo  lado  pende  a  través  un  sarape  o  manta  de  vis- 
tosas labores. 

"Ver  al  caballero  los  danzantes,  a  quienes  en  general  da  el 
vulgo  el  nombre  de  tastoanes.  y  arrojarse  sobre  él  dando  alaridos, 
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todo  es  uno.  A  su  vez,  Santiago  suelta  la  rienda  a  su  blanco  ani- 
mal, y  blandiendo  su  férrea  espada,  tiene  a  escaparse  aquí,  acá  y 
acullá  de  sus  enmascarados  enemigos. 

"Algunas  veces  éstos,  que  no  bajan  de  veinte  y  que  suelen 
ascender  a  muchos  más,  logran  cercar  al  que  representa  al  santo,  y 
se  traba  entre  uno  y  otros  reñidísima  escaramuza  en  que  menudean 
de  una  parte  los  palos  y  de  otra  los  cintarazos;  pero  nunca  se  apo- 
deran del  jinete  los  pedestres,  bien  sea  por  la  superioridad  del  arma 
de  aquél  sobre  las  de  sus  competidores,  ya  por  su  destreza  en  ma- 
nejar la  cabalgadura,  o,  en  fin,  lo  que  es  más  probable,  por  ser 
una  cosa  convenida  y  que  forma  parte  de  la  farsa,  que  Santiago 
salga  vencedor,  ínterin  no  llegue  la  hora  de  terminarla;  lo  que 
sucede,  cuando  dura  un  solo  día,  al  caer  la  tarde  del  propio;  y 
cuando  se  representa  en  varios,  al  fenecer  la  del  último  de  la 
brega.  Entonces,  es  de  verse  el  enjambre  de  los  llamados  tastoanes 
que  se  apiñan  en  torno  del  caballo  y  su  jinete,  formando  una  masa 
compacta  que  no  deja  a  aquél  dar  un  solo  paso  y  que  hostiga  al 
otro  hasta  cansarlo  y  dar  con  su  humanidad  en  el  suelo;  triunfo 
que  celebran  con  grande  algazara  los  vencedores,  lanzando  frases 
discordantes  en  una  jerga  más  incomprensible  que  el  más  alrevesado 
flamenco.  Esta  jerga  tiene  los  méritos  de  no  ser  entendida  ni  por 
los  mismos  que  la  hablan,  de  tenerse  como  el  lenguaje  oficial  de 
la  representación  y  de  no  pertenecer  a  idioma  ni  dialecto  alguno 
de  los  conocidos,  y  yo  podría  asegurar  que  hasta  de  los  desconocidos. 

"Cuando  se  ha  logrado  el  vencimiento  del  Apóstol,  sus  apre- 
hensores,  sin  cavilar  mucho,  le  atan  con  cuerdas  sólidamente  los 
puños  a  la  espalda,  y  de  tal  guisa  le  conducen  ante  los  reyes,  uno 
de  los  cuales  coloca  en  sus  rodillas  un  libro,  en  el  que  aparenta 
escribir  con  burlescas  muecas  y  contorsiones  el  interrogatorio  que 
figura  hacerse  del  aprehendido;  luego  el  alto  tribunal  delibera  acer- 
ca de  la  sentencia  que  merece  el  vencido,  y  pronuncia  contra  él  la 
de  muerte,  que  incontinenti  le  aplican  con  sus  armas  los  tastoanes, 
haciendo  saltar  del  pecho  de  Santiago  una  corriente  de  roja  sangre.  .  . 
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de  res,  que,  a  prevención,  ha  traído  el  sentenciado  guardada  en  una 
vejiga  oculta  bajo  la  camisa. 

"El  melancólico  tañido  de  la  campana  suena  en  la  rústica  torre 
de  la  iglesia  inmediata  anunciando  la  oración  de  la  tarde;  y  como 
si  ese  sonido  fuera  un  toque  de  dispersión  ya  acordado,  el  concurso 
que  presencia  la  fiesta  que  acaba  de  dar  término,  se  esparce  en 
todas  direcciones,  llenando  los  caminos  de  los  pueblos  inmediatos 
o  el  que  a  la  ciudad  conduce:  los  corceles,  montados  por  sendos 
jinetes,  caracolean  en  torno  de  los  vehículos  más  o  menos  aristo- 
cráticos, que  se  alejan  alzando  nubes  de  polvo,  de  cuyo  centro  parten 
mil  carcajadas  argentinas;  los  pedestres,  para  no  verse  expuestos  a 
ser  aplastados  bajo  las  ruedas,  o  los  cascos  de  los  caballos  que  se 
encabritaban  fácilmente  en  aquella  barahunda,  reunidos  en  grupos, 
regresan  a  sus  hogares  campo  a  traviesa;  algunos,  para  hacer  la  vuel- 
ta menos  cansada,  al  son  de  la  guitarra  emprenden  la  marcha  cantan- 
do en  coro;  aquí  va  una  caravana  de  señoritas  de  la  calse  media,  ca- 
balleras en  indolentes  y  testarudos  borricos,  que,  al  sentirse  inte- 
rrumpidos en  su  dolce  jar  mente  por  el  varapalo  del  arriero  que 
les  azuza,  bajan  la  grave  cabeza  al  suelo,  haciendo  descender  có- 
micamente por  sus  orejas  a  su  mal  firme  carga;  allá,  en  la  abando- 
nada pradera  donde  fue  la  fiesta,  lían  sus  bártulos  los  vendimiadores 
al  aire  libre  o  los  que,  bajo  improvisadas  tiendas,  han  hecho  su 
agosto  con  los  concurrentes;  de  cuando  en  cuando,  en  alguno  de 
esos  lugares,  al  que  su  inmediación  a  la  ciudad  le  proporciona  par- 
ticipio en  las  ventajas  del  progreso,  se  oye  el  pito  de  los  conductores 
del  tranvía  y  el  rechinamiento  de  las  ruedas  de  los  vagones  que  van 
mordiendo  los  rieles,  y  se  ven  las  lucecitas  rojas  de  los  carros  per- 
derse en  lontananza  o  acercarse  oscilando. 

"Aquella  animación,  explicada  con  tanto  bullicio  y  gritería,  cesa 
al  cabo,  dejando  percibirse  los  misteriosos  rumores  de  la  noche,  apa- 
cibles como  las  palpitaciones  de  una  virgen  dormida,  que  no  sueña 
aún  con  les  deliquis  enloquecedores  del  amor;  el  toque  de  ánimas 
vibra  melancólicamente  pidiendo  un  recuerdo  para  los  seres  cuyos 
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cuerpos  yacen  en  el  oscuro  seno  de  la  tierra;  y  a  aquel  sonido  lú- 
gubre, el  indígena  a  quien  la  taberna  ha  hecho  olvidar  la  pobre 
cabaña  en  que  le  espera  con  ansiedad  su  familia,  recobra  la  memoria 
y  se  dirige  a  su  hogar,  con  paso  tan  presuroso  cuanto  lo  consienten 
sus  piernas  vacilantes,  cuidando  de  alejarse  de  la  rústica  y  exigua 
barda  del  cementerio,  por  encima  de  la  que,  destacándose  al  rayo 
de  la  luna  o  al  resplandor  titilante  de  las  estrellas,  alzan  las  groseras 
cruces  que  señalan  los  sepulcros,  sus  brazos  descarnados  y  secos, 
que  parecen  llamar  al  transéunte. 

"Tal  es  la  fiesta  de  los  tastoanes;  atractiva,  a  pesar  de  las 
ridiculeces  que  en  ella  se  han  ingerido  y  de  la  pobreza  miserable 
del  vestuario  de  los  representantes;  llena  de  expansión  por  la  fran- 
queza y  el  buen  humor  que  los  lugares  agrestes  en  que  se  celebra 
inspiran  a  los  concurrentes,  ávidos  en  su  generalidad  de  aspirar  el 
oxígeno  refrigerante  de  la  campiña".11 


NOTAS 

1  Monografía  citada,  capítulo  I,  páginas  7  a  10. 

2  La  Rebelión  de  Nueva  Galicia,  pág.  357. 

3  Historia  Mínima  de  Jalisco,  tomo  I,  pág.  75. 

4  Revista  Mariana,  tomo  I,  art.  "Nuestra  Señora  de  la  Expectación  de  Zapopan". 

5  Historia  breve  de  la  conquista  de  los  Estados  independientes  del  Imperio 
Mexicano. 

G  Obra  citada,  pág.  379. 

7  Vide:  Mota  Padilla,  Frejes,  Palacio,  Thill,  etc.,  etc. 

8  Véanse  los  Apuntes  histérico-geográficos  del  Departamento  de  Zapopan. 

9  Historia  Particular  de  Jalisco,  tomo  primero,  cap.  XVI,  pág.  209. 

10  Santiago  en  América,  pág.  57. 

11  La  fiesta  de  los  tastoanes.  Estudio  etnográfico-histórico,  pp.  76  a  84. 
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PACIFICACION,  RECONQUISTA  ESPIRITUAL 
Y  FUNDACIONES  IMPORTANTES 

SUMARIO 

Carácter  anticristiano  de  la  rebelión  de  1541. — Otros  mártires. — La  paci- 
ficación.— Grupos  indómitos. — La  reconquista  espiritual. — Los  hospitales 
de  indios. — La  obra  misional. — La  Cruz  del  atrio  de  Tuxpan. — Santa 
emulación. — Fray  Antonio  de  Segovia. — Fray  Miguel  de  Bolonia. — Nues- 
tra Señora  del  Espíritu  Santo,  Patrona  de  Juchipila. — Participación  del 
Arzobispo  de  México  en  la  conquista  espiritual  de  la  Nueva  Galicia. — 
El  Obispado  de  Michoacán  como  proveedor  de  religiosos  para  la  evan- 
gelización  neogallega. — Origen  de  una  gran  ciudad:  la  Guadalajara  tras- 
humante.— Doña  Beatriz  Hernández  viuda  del  Cap.  Juan  Sánchez  de 
Olea. — Guadalajara  atemajaquense,  en  un  plano  siempre  ascendente. — 
Dos  ciudades  rivales. — Compostela,  primera  capital  de  la  Nueva  Galici  ' 

Carácter  anticristiano 
de  la  rebelión  general 
de  I54I 

T  jA  rebelión  general  de  1541  fue  de  gran  significación  histórica 
en  las  luchas  por  la  conquista  de  los  reinos  y  señoríos  chimalhua- 
canos,  pues  no  estuvo  únicamente  dirigida  contra  el  gobierno  espa- 
ñol, como  a  primera  vista  parece,  sino  también  contra  la  religión 
cristiana.  Querían  los  caciques,  de  común  acuerdo,  arrojar  del  te- 
rritorio a  los  blancos,  pero,  a  la  vez,  querían  acabar  con  la  religión 
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impuesta  por  ellos.  Por  eso  se  propusieron  sacrificar  a  los  religio- 
sos que  con  más  apostólico  afán  se  acercaban  a  los  grupos  rebeldes 
para  hacerles  oír  la  palabra  ele  Dios  y  apaciguarlos. 

Del  deseo  de  los  indios  de  volver  a  sus  prácticas  idolátricas  y 
supersticiosas,  son  testimonio  elocuente  la  crueldad  con  que  gol- 
pearon la  boca  a  algunos  frailes  y  aun  les  quebraron  los  dien- 
tes, para  que  no  les  volvieran  a  hablar  más  de  las  cosas  divinas. 

A  Fray  Juan  Calero,  al  tiempo  de  sacrificarlo,  le  decían  sus 
verdugos — según  Mendieta — :  "Ya  no  nos  predicarás  más  cosas 
del  cielo  ni  del  infierno.  No  hemos  menester  ni  queremos  tu  doc- 
trina",1 y,  según  Tello.  "con  unas  porras  que  eran  unos  palos  muy 
sólidos  y  gruesos  en  su  extremidad  le  quebrantaron  la  dentadura  v 
le  dieron  tantos  golpes,  que  bastaron  para  quitarle  la  vida".2 

Ricard.  en  su  Conquista  Espiritual  de  México,  escribe  sobre 
este  particular: 

"La  rebelión  del  Mixtón,  entre  los  indios  de  la  Nueva  Gali- 
cia, en  1541.  tiene  mayor  alcance  y  significado.  Es  un  movimiento 
general  de  numerosas  tribus  y  tribus  tan  robustamente  dotadas  como 
los  Cascanes,  y  amenaza  extenderse  al  centro  y  sur  de  la  Nueva  Es- 
paña, con  miras  de  acabar  con  la  ocupación  europea.  Y  ninguna 
duda  nos  queda  del  carácter  religioso  de  esta  sublevación.  No  por 
la  libertad  únicamente  luchaban  los  levantados;  también  contra  la 
religión;  ya  no  contra  España,  sino  contra  el  Catolicismo.  Es  evi- 
dente, por  otra  parte,  que  ambos  se  hallaban  íntimamente  unidos. 
Cuando  llegaron  al  Valle  de  Tlatenango  los  emisarios  de  las  sie- 
rras de  Tepic  y  Zacatecas,  en  sustancia  esto  fue  lo  que  dijeron  a 
los  habitantes  de  esa  región:  'Somos  mensajeros  de  Tecoroli — los 
españoles  traducían  «del  diablo» — ;  él  va  a  venir  en  busca  vuestra, 
acompañado  de  vuestros  antepasados,  a  quienes  ha  resucitado;  os 
va  a  hacer  saber  que  en  él  debéis  creer  y  no  en  Dios,  so  pena  ch  no 
poder  ver  ya  la  luz  y  ser  devorados  por  las  fieras;  los  que  crean  en 
él  y  renuncien  a  las  enseñanzas  de  los  frailes  para  seguirle,  no 
sufrirán,  no  morirán  jamás,  volverán  a  ser  jóvenes,  podrán  tener 
todas  las  mujeres  que  quieran,  y  no  una  sola,  como  les  mandan  los 
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frailes,  y,  aunque  sean  viejos,  podrán  engendrar  hijos;  ei  que  se 
contente  con  una  sola  mujer,  morirá  inmediatamente.  Entonces  Te- 
coroli  irá  a  Guadalajara,  a  Jalisco,  a  Michoacán,  a  México,  a  Gua- 
temala y  por  todos  los  lugares  en  donde  hay  cristianos  de  España 
y  los  matará  a  todos.  Una  vez  acabados  ellos,  no  volverá  a  su  casa  y 
vosotros  viviréis  felices  con  vuestros  antepasados,  sin  saber  qué  es 
trabajo  y  dolor'  ".3 

Otros  mártires 

Varios  religiosos  franciscanos  desearon  el  santo  martirio  y 
algunos  de  ellos,  llenos  de  gozo  espiritual  lo  alcanzaron.  Ya,  a  su 
debido  tiempo,  hablé  de  los  mártires  de  Etzatlán,  en  capítulo  aparte. 
Ahora  diré  algo  de  otros  heroicos  misioneros  a  quienes  Dios  les  con- 
cedió la  gracia  de  ser  martirizados  solos  o  en  compañía  de  los  neó- 
fitos que  los  acompañaban  y  auxiliaban  en  la  enseñanza  de  la  doc- 
trina cristiana.  Mencionaré  en  primer  término,  al  insigne  apóstol 
de  la  Nueva  Galicia,  Fray  Juan  de  Padilla  quien  habiéndose  inter- 
nado en  la  provincia  de  Tingüex  fue  flechado  por  los  indios  aciales, 
en  Quivira,  el  año  de  1542  juntamente  con  su  fiel  compañero,  Fray 
Juan  de  la  Cruz. 

Martirizados  fueron  también,  Fray  Juan  de  Santa  María,  (hijo 
de  la  Provincia  de  Santiago  de  Xalisco)  Fray  Agustín  Rodríguez  y 
Fray  Francisco  López,  también  en  dicha  Provincia  de  Tingüex. 

Y  como  estos  abnegados  mártires,  otros  apóstoles  franciscanos, 
perdieron  la  vida  en  manos  de  indios  salvajes  y  crueles  a  quienes 
con  apostólico  afán  trataron  de  llevar  la  luz  del  Evangelio.  Citaré, 
entre  otros,  por  el  momento,  a  Fray  Bernardo  Cossín,  de  nacionalidad 
francesa,  sacrificado  en  Guadiana  en  1543,  reservándome  para  más 
adelante,  hablar  de  otros  mártires  de  fecha  posterior. 

La  pacificación 

Después  de  la  tremenda  derrota  del  Miztón,  los  indios  no  tu- 
vieron más  recurso  que  resignarse  con  su  propia  suerte,  y  poco  a 
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poco,  a  la  voz  paternal  de  los  religiosos,  fueron  bajando  de  los  mon- 
tes y  regresando  a  sus  antiguos  pueblos  o  a  los  nuevos,  que,  en  me- 
jores sitios,  los  fundaban  los  religiosos,  amonestándolos  a  que  vi- 
vieran en  paz  y  concordia  con  las  autoridades  y  cumpliendo  con  los 
deberes  que  les  imponía  la  nueva  religión. 

Muchos  templos,  hospitales  y  escuelas  que  habían  sido  incen- 
diadas o  destruidos  con  motivo  de  la  insurrección,  fueron  reedifi- 
cados, y  a  la  sombra  de  la  paz,  la  labor  de  los  beneméritos  francis- 
canos fue  realizándose  cada  vez  con  mejor  confianza  y  seguridad. 

Grupos  indómitos 

Hubo,  sin  embargo,  unos  cuantos  grupos  refractarios  a  toda 
civilización,  que  no  quisieron  congregarse  en  pueblos  ni  someterse 
al  gobierno  español. 

Con  relativa  frecuencia  bajaban  de  las  serranías  y  atacaban  a 
la  gente  pacífica  en  los  caminos,  y  cuando  lograban  entrar  en  las 
poblaciones  que  estaban  a  su  alcance,  cometían  muchos  robos  y  ase- 
sinatos. Y  no  faltaron  levantamientos  de  cierta  importancia  como 
los  de  Guaynamota,  Topia  y  otras  regiones,  de  los  cuales  en  su 
lugar  se  hablará. 

Durante  vanos  lustros,  los  señores  obispos  neogallegos,  en  sus 
cartas  a  los  reyes  de  España,  hacen  particular  mención  de  esos  gru- 
pos de  "alzados"  que  tantos  daños  causaban  a  los  viajeros  que  se 
acercaban  a  las  serranías  en  que  aquéllos  se  habían  refugiado.  Afor- 
tunadamente, esos  grupos  de  indios  rebeldes  comúnmente  llamados 
chichimecas,  eran  relativamente  pocos  y  vivían  más  o  menos  aleja- 
dos de  las  poblaciones  principales. 

La  Sierra  del  Nayarit  tuvo  su  mundo  aparte,  como  vulgarmen- 
te se  dice,  hasta  a  mediados  del  siglo  xvm,  que  fueron  reducidos  los 
coras  a  la  obediencia  del  gobierno,  aunque  antes  hubo  varios  in- 
tentos de  evangelización. 
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La  reconquista  espiritual 

Restablecida  la  paz  en  casi  todos  los  reinos  y  señoríos  chimal- 
huacanos,  los  religiosos  franciscanos  se  ocuparon  principalmente 
en  hacer  que  los  indios  que  ya  habían  recibido  el  bautismo  y  estaban 
instruidos  en  los  deberes  del  cristiano,  reanudaran  sus  prácticas  reli- 
giosas, olvidadas  durante  la  gran  rebelión  y  que  los  que  aun  habían 
estado  renuentes  a  abrazar  el  cristianismo,  se  resolvieran  a  recibir 
el  santo  bautismo  y  a  cumplir  con  los  deberes  que  la  nueva  religión 
imponía. 

Las  palabras  de  los  misioneros  llegaban  a  los  doloridos  pe- 
chos de  los  indios  como  bálsamo  suavísimo  destinado  a  curar  sus 
heridas,  a  darles  fortaleza  y  resignación  cristianas  en  medio  de 
las  tribulaciones  y  a  brindarles  la  paz  de  Cristo,  el  sosiego  y  la 
tranquilidad  que  jamás  habían  tenido  ni  habían  podido  disfrutar 
cuando  vivían  envueltos  en  las  tinieblas  del  más  absurdo  poli- 
teísmo, expuestos  a  ser  sacrificados  de  un  momento  a  otro  para 
aplacar  la  ira  de  sus  sanguinarias  deidades. 

Para  facilitar  la  evangelización,  se  crearon  nuevas  doctrinas  de 
indios  que,  andando  el  tiempo,  se  convirtieron  en  vicarías  o  en  pa- 
rroquias, según  su  importancia;  multiplicáronse  los  templos,  capi- 
llas y  ermitas;  en  las  iglesias  principales  se  erigieron  cofradías  y 
muchas  de  ellas  tuvieron  su  hospital. 

Los  hospitales  de  indios 

En  los  hospitales  de  indios  se  daba  posada  a  los  caminantes 
pobres,  se  curaba  a  los  enfermos  y  se  les  administraban  los  últimos 
sacramentos  cuando  la  gravedad  de  su  enfermedad  los  ponía  en  pe- 
ligro de  muerte. 

Según  el  dicho  de  varios  cronistas  franciscanos  y  los  testimo- 
nios que  tenemos  en  los  pocos  libros  de  cofradías  que  aun  se  con- 
servan en  los  archivos  parroquiales  de  la  Arquidiócesis,  todos  los 
hospitales  de  indios  tuvieron  por  titular  a  la  Inmaculada  Concepción.4 
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Por  otra  parte,  cada  hospital  tenía  su  cofradía,  nombrada  tam- 
bién de  la  Inmaculada  Concepción.  La  relación  entre  ésta  y  el  hos- 
pital era  notoria.  El  P.  Fray  Luis  del  Refugio  de  Palacio  y  Basave. 
en  sus  Notas  al  Libro  IV  de  la  Crónica  Miscelánea  del  P.  Tello, 
dice  en  tan  pocas  cuanto  elocuentes  palabras:  "La  cofradía  era  para 
el  hospital  y  el  hospital  para  la  cofradía;  puesto  que  ésta  ponía  sus 
bienes  a  beneficio  del  hospital  y  la  capilla  de  éste  servía  a  los  co- 
frades para  sus  fiestas  y  misas,  y  sus  enfermerías  para  ejercitarse 
en  el  caritativo  fin  de  su  instituto.  .  ."5 

La  obra  misional 

Al  principio  de  la  Conquista  — ya  lo  hemos  visto  en  anterio- 
res páginas — .  la  obra  misionera  en  la  Nueva  Galicia  fue  realizada 
por  un  puñado  de  apostólicos  varones  que,  sin  estar  en  contacto 
unos  con  otros,  pero  animados  del  mismo  espíritu  de  caridad  y  ar- 
diente deseo  de  llevar  la  luz  del  Evangelio  a  los  naturales  de  los 
diversos  pueblos  que  de  grado  o  por  fuerza  se  iban  sometiendo  al 
gobierno  español,  marchaban  al  lado  de  los  invasores,  en  medio  de 
grandes  privaciones  y  peligros,  sin  poder  detenerse  mucho  tiempo 
en  cada  lugar. 

Creo  que  esta  primera  etapa  misionera  puede  considerarse  como 
la  inicial  de  la  intensa  y  fructuosa  labor  apostólica  que  más  tarde 
habrían  de  realizar.  Bautizaban,  confesaban,  predicaban,  derriba- 
ban ídolos,  colocaban  cruces  en  los  sitios  donde  mayor  adoración 
había  recibido  el  demonio  y  exhortaban  a  los  indios  a  mantenerse 
en  paz.  a  no  abandonar  sus  respectivos  pueblos,  y,  sobre  todo,  a  ob- 
servar fielmente  la  conducta  que  la  nueva  religión  les  imponía.  Pero, 
repito,  no  podían  quedarse  en  los  lugares  doctrinados  y  en  cuando 
se  alejaban,  vanos  de  los  neófitos  volvían  a  la  vida  licenciosa  de 
la  gentilidad,  se  entregaban  a  sus  antiguas  prácticas  idolátricas  y 
supersticiosas  y  a  medida  que  el  tiempo  pasaba  y  la  vigilancia  era 
menor,  se  acentuaba  más  su  tendencia  a  la  idolatría,  la  poligamia 
y  otros  malos  hábitos. 
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La  segunda  etapa  misional  más  que  con  la  Conquista  está  es- 
trechamente relacionada  con  la  pacificación  de  los  territorios  con- 
quistados. Los  frecuentes  alzamientos  locales  o  regionales  habían 
terminado  en  la  mayor  parte  del  territorio  conquistado,  debido,  aca- 
so, a  la  dolorosa  experiencia  que  a  los  naturales  les  había  dado  la 


Santa  Cruz  de  las  Flores,  uno  de  los  templos  más  antiguos  y  hermosos  de  Jalisco, 
tal  como  se  encuentra  en  nuestros  días. 
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gran  coalición  armada  del  1541  que  tuvo  su  epílogo  en  el  cerro  del 
Miztón.  los  indios  que  huían  por  los  montes  y  se  ocultaban  en  las 
barrancas,  comenzaban  a  congregarse  de  nuevo  en  sus  antiguos  pue- 
blos o  en  los  que  a  la  sazón  iban  fundando  los  misioneros. 

La  conquista  espiritual  cobró  nuevos  bríos  en  esta  segunda  eta- 
pa y.  sobre  bases  más  firmes  y  con  mayor  número  de  misioneros,  se 
extendió  rápidamente  a  todo  el  territorio  conquistado,  excepción 
hecha  de  alguna  que  otra  comarca,  como  la  del  Nayarit.  que  fue 
la  más  tardía  en  abrazar  la  religión  del  Crucificado  y  las  que  eran 
frecuentemente  visitadas  por  las  tribus  nómadas  chichimecas  que  en 
los  caminos  lo  mismo  que  en  los  pueblos  en  que  lograban  entrar  co- 
metían robos  y  asesinatos  y  obligaban  a  sus  moradores  a  estar  siem- 
pre a  la  defensiva. 

Los  religiosos  habían  dejado  de  ser  capellanes  del  ejército.  Con- 
gregados unos  en  los  pocos  monasterios  fundados  a  raíz  de  la  Con- 
quista, entregados  otros  a  la  cura  de  almas  en  las  doctrinas  de  in- 
dios a  su  cuidado  encomendadas,  la  labor  de  unos  y  otros  era  abru- 
madora tanto  por  la  insuficiencia  de  personal,  cuanto  por  el  crecido 
número  de  pueblos  que  cada  fraile  tenía  que  administrar. 

Los  principales  monasterios  se  convirtieron  en  ese  tiempo  en 
verdaderos  centros  de  formación  misional  y  puntos  de  partida  de 
las  apostólicas  giras  que  periódicamente  llevaban  al  cabo  los  meno- 
res de  San  Francisco  para  visitar  los  pueblos  donde,  por  falta  de 
sacerdotes  tenían  que  permanecer  los  neófitos  temporadas  más  o 
menos  largas  sin  recibir  los  sacramentos. 

En  esta  portentosa  etapa  en  que  con  tan  gran  brillo  resplande- 
cen el  celo  apostólico,  la  abnegación  y  la  humildad  de  los  religio- 
sos, fueron  los  conventos  de  Tetán  primero,  y  de  Guadalajara.  des- 
pués, fundados  en  1531  y  en  1542,  respectivamente,  importantes 
centros  misioneros  de  donde  varios  exploradores  espirituales  em- 
prendieron largas  y  peligrosas  giras. 

No  menos  importante  fue  el  monasterio  de  Etzatlán,  conside- 
rado como  el  primer  paso  hacia  el  Nayarit,  Nueva  Vizcaya  y  Zaca- 
tecas. Punto  de  partida  de  constantes  apostólicas  correrías  por  No- 
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chistlán,  Jalostotitlán,  Teocaltiche,  Jalpa,  Teul,  Tlatenango,  Nayarit, 
Zacatecas  y  otras  muchas  comarcas  como  Juchipila  donde  el  R.  P. 
Fray  Miguel  de  Bolonia  dejó  un  recuerdo  imperecedero. 


Autógrafo  de  Fray  Martín  de  Jesús. 

(De  la  Historia  Particular  de  Jalisco,  por  el  Lic.  Luis 
Pérez  Verdía,  2a.  Ed.,  Tomo  I,  pág.  235). 

Mientras  los  soldados  españoles  conquistaban  el  suelo  con  el 
filo  de  la  espada,  los  misioneros  ganaban  los  corazones  bajo  el  sig- 
no de  la  Cruz.  Caminaban  a  pie  y  descalzos,  sin  importarles  la  in- 
clemencia del  clima  ni  lo  escabroso  de  los  caminos,  ni  la  falta  de 
alimentos,  ni  los  peligros  que  a  cada  paso  los  rodeaban,  en  comar- 
cas habitadas  por  indios  indómitos  y  bravios  que  sacrificaron  a  va- 
rios religiosos,  aun  después  de  pacificada  la  tierra.  En  sus  largas 
giras  solían  abarcar  de  cuarenta  a  cincuenta  leguas  a  la  redonda,  pre- 
dicaban con  la  palabra  y  con  el  ejemplo  y  se  hacían  acreedores  al 
respeto  y  la  veneración  de  los  naturales. 

La  Cruz  del  atrio  de  Tuxpan 

Mudo  testigo  de  los  apostólicos  afanes  de  los  menores  de 
San  Francisco  en  las  llamadas  Provincias  de  Avalos,  durante  la  pri- 
mera etapa  misional  neogallega  es  la  Cruz  del  atrio  de  Tuxpan, 
respetable  por  su  antigüedad  y  tradiciones. 

Según  el  historiador  regional,  señor  cura  Melquíades  Ruvalca- 
ba,  data  del  año  de  1536.  En  el  informe  que  con  fecha  24  de  junio 
de  1941  rindió  al  Sr.  José  Cornejo  Franco,  Inspector  de  Monumen- 
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tos  en  el  Estado  de  Jalisco,  dice  que  dicha  Cruz  "es  un  tesoro  de 
recuerdos  y  grandezas  cristianas",  que  fue  construida  en  el  año 
de  1536  durante  la  guardianía  del  insigne  P.  Fray  Juan  de  Padi- 
lla, a  quien  se  debe  también  la  construcción  del  primer  templo  y 
convento  del  lugar. 


La  antiquísima  Cruz  del  atrio  de  Tuxpan,  Jal. 

(De  una  fotografía  directa). 


La  Santa  Cruz  — dice  el  informe  a  que  me  refiero —  se  desta- 
ca en  un  gran  plinto  que  mide  cuatro  metros  noventa  centímetros 
de  base  y  cinco  metros  seis  centímetros  de  altura,  que  dan  un  ma- 
cizo de  cincuenta  y  nueve  metros,  noventa  y  ocho  centímetros  cú- 
bicos; el  plinto  "está  hecho  de  piedra  cantera  cortada  en  forma  cua- 
drangular  y  de  una  misma  medida,  39  X  14  cms.,  y  pegada  en 
estilo  llamado  arquitectónicamente  sillería;  el  orden  que  campea  es 
dórico". 

Dicha  Cruz  es  una  imitación  de  la  de  Huexotzinco. 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  aira  Ruvalcaba: 
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"El  R.  P.  Padilla,  habiendo  recibido  el  nombramiento  de  guar- 
dián del  convento  de  Tuxpan,  pensó  en  educar  a  sus  hijos  tuxpa- 
nenses  a  la  mayor  cultura,  dado  que  tenía  una  alma  grande  y  for- 
mada en  la  época  del  Renacimiento.  Había  llegado  a  México  el 
Virrey  Dn.  Antonio  de  Mendoza,  e  hizo  viaje  a  aquella  lejana  ca- 
pital para  pedirle  elementos  para  educar  a  los  indígenas.  Trajo 
del  convento  de  Tlateloloca  jóvenes  maestros,  para  enseñar  en  ésta 
el  latín,  castellano  y  retórica  y,  sobre  todo,  doctrinarlos  cristiana- 
mente; trajo  músicos  recién  llegados  de  España,  y  arquitectos,  los 
movilizó  del  convento  de  Huejotzingo,  Puebla,  donde  Fray  Juan 
de  Alameda  construía  aquel  artístico  templo  considerado  el  prime- 
ro de  América. 


Autógrafo  de  Fr.  Juan  de  Padilla. 

(De  la  Historia  Particular  de  Jalisco,  por  el  Lic. 
Luis  Pérez  Verdía,  2a.  Ed.  Tomo  I,  pág.  166). 

"La  Cruz  del  Atrio  de  Huejotzingo  le  encantó  al  P.  Padilla  y 
quiso  una  igual  para  Tuxpan.  Los  arquitectos  trajeron  el  proyecto 
y  la  verificaron  aquí.  Los  turistas  pueden  admirar  dos  cruces  idén- 
ticas en  la  República:  Huejotzingo  y  Tuxpan". 

Santa  emulación 

Causa  verdadera  admiración  el  apostólico  afán  con  que  los  re- 
ligiosos de  la  Seráfica  Orden  trabajaron  por  la  reconquista  espiritual 
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de  la  Nueva  Galicia,  después  de  la  gran  rebelión  de  1541.  con  no 
menos  esfuerzos,  sacrificios  y  entusiasmo,  que  como  habían  labora- 
do en  la  viña  del  Señor  desde  que  tuvieron  el  primer  contacto  con 
los  chimalhuacanos. 

La  lectura  de  la  vida,  virtudes,  entusiasmo  y  heroísmo  de  cada 
religioso  da  la  impresión  de  que  cada  uno  de  ellos  se  esmeraba  en 
igualar  y  aún  en  superar  en  el  trabajo  y  en  la  virtud  a  sus  demás 
cohermanos,  estableciendo  entre  todos  una  santa  emulación  que  con- 
tribuyó eficazmente  a  la  grandiosidad  de  la  obra. 

En  la  imposibilidad  de  consignar  en  este  libro  los  datos  bio- 
gráficos de  tantos  varones  insignes  cuyo  solo  nombre  infunde  vene- 
ración y  respeto,  diré  algo  en  particular  de  los  beneméritos  Padres 
Fray  Antonio  de  Segovia  y  Fray  Miguel  de  Bolonia,  que  tanto  tra- 
bajaron en  la  conversión  de  los  cazcanes  después  de  la  derrota  del 
Miztón. 

Fray  Antonio  de  Segovia 

Fray  Antonio  de  Segovia  fue  hijo  de  la  Provincia  de  la  Con- 
cepción. Según  el  cronista  Fray  Mariano  de  Torres,  vino  a  la  Nue- 
va España  en  1527*  El  año  de  1530  entró  en  el  hueytlatoanazgo 
de  Tonállan  e  inició  la  conquista  espiritual  de  los  tlaxomultecas  y 
el  siguiente  año  la  de  los  cocas  y  tecuexes,  pobladores  principales 
de  dicho  reino.  Y  para  que  su  labor  fuera  más  fructuosa,  fundó  el 
Convento  de  Tetán,  del  cual  fue  varias  veces  guardián,  habiendo 
sido  durante  algunos  años  dicho  monasterio  punto  de  partida  de  las 
apostólicas  correrías  del  propio  Fray  Antonio  y  de  sus  infatigables 
compañeros,  quienes,  siguiendo  el  ejemplo  del  insigne  segoviano,  de- 
safiaban todos  los  peligros  y  sin  tregua  ni  descanso  iban  de  un  lu- 
gar a  otro,  siempre  a  pie  y  descalzos,  y  por  caminos  a  veces  intran- 
sitables buscando  a  los  naturales  para  convertirlos. 

Cristianizados  los  tecuexes  de  Tonállan,  que  no  opusieron  gran 
resistencia  a  abrazar  la  nueva  religión,  continuaron  Fray  Antonio  y 
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sus  cohermanos  evangelizando  los  demás  cacicazgos  tecuexes  hasta 
tocar  por  el  norte  con  las  fronteras  de  los  cazcanes. 

La  conversión  de  estos  últimos  era  harto  difícil  tanto  por  las 
condiciones  topográficas  del  terreno  cuanto  por  la  belicosidad  de 
sus  habitantes,  que  estaban  tan  lejos  de  tener  la  mansedumbre  de 
los  cocas  y  la  buena  disposición  de  los  tecuexes. 

Según  el  P.  Tello,  recorrió  el  benemérito  Segovia,  por  el  Po- 
niente, hasta  las  vertientes  de  Tequila;  por  el  Norte,  hasta  Zacate- 
cas; por  el  Oriente,  hasta  Cuitzeo,  y  por  el  Sur,  hasta  Tlajomulco. 

Su  acción  apostólica  no  sólo  se  hizo  sentir  entre  los  tlaxomul- 
tecas,  cocas,  tecuexes  y  cazcanos;  en  sus  correrías  tocó  también  tie- 
rras de  indios  zacatecas,  xiconaques,  cuztiques,  otomchichimecas,  chi- 
chimecas  blancos  y  otros  que,  como  los  que  acabo  de  enumerar, 
suelen  designarse  con  la  denominación  común  despectiva:  chichi- 
mecas. 

r 

o 

Autógrafo  de  Fr.  Antonio  de  Segovia. 

(De  la  Historia  Particular  de  Jalisco,  por  el  Lic. 
Luis  Pérez  Verdía,  2a.  Ed.,  Tomo  I,  pág.  195). 

En  cuarenta  años  que  trabajó  incesantemente  entre  los  chimal- 
huacanos,  debió  haber  hablado  con  perfección,  cuando  menos,  las 
lenguas  cazcana,  coca  y  tecuexe,  además  de  la  muy  pulida  lengua 
náhuatl,  que,  seguramente,  aprendió  antes  de  1530,  durante  los  cua- 
tro años  bien  cumplidos  que  permaneció  en  la  ciudad  de  México, 
recién  llegado  de  España,  procedente  de  la  seráfica  Provincia  de  la 
Concepción,  en  la  cual  había  profesado. 

El  R.  P.  Tello  hace  de  Fray  Antonio  el  siguiente  retrato: 
"Fue  este  santo  varón — dice — de  suma  honestidad  y  limpie- 
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za,  observantísimo  de  su  perfección  y  regla,  muy  entero  y  constan- 
te en  el  rigor  de  la  penitencia,  con  que  dio  grandísimo  ejemplo  a  to- 
dos los  que  le  conocieron:  fue  templadísimo  en  el  comer  y  en  el  beber 
y  nunca  bebió  vino,  y  aunque  había  abundancia  de  aves  que  le  ofre- 
cían los  indios  que  doctrinaba,  nunca  quería  sino  unas  yerbas  mal 
guisadas,  o  raíces  de  hortaliza,  y  otras  veces  alguna  fruta  con  el  pan 
de  maíz,  que  es  el  ordinario  sustento  de  los  indios;  jamás  comía  car- 
ne, y  fuera  de  los  ayunos  obligatorios,  tenía  otros  de  devoción  con 
que  traía  todo  el  tiempo  del  año  repartido;  si  alguna  vez,  aunque 
éstas  eran  muy  particulares  y  raras,  comía  algún  otro  manjar  extra- 
ordinario y  fuera  de  su  costumbre,  lo  destemplaba  con  agua  fría  o 
con  ceniza  o  con  hiél  de  vaca,  que  siempre  la  tenía  de  respecto  para 
mezclarla  con  los  manjares  que  comía,  y  este  género  de  mortifica- 
ción era  con  mayor  exceso  los  viernes.  Vestía  muy  pobremente  y  de 
un  sayal  vil  y  grosero  y  todo  el  hábito  muy  roto  y  mendado;  dormía 
muy  poco,  y  esto  sobre  una  tabla  dura  y  desnuda  de  ropa;  por  tú- 
nica traía  perpetuo  cilicio  de  cerdas  de  caballo  añudadas,  de  espan- 
table aspereza  y  paños  menores  de  lo  mismo;  azotábase  de  día  y 
de  noche  muchas  veces  con  él,  cruel  y  despiadadamente.  Fue  muy 
concertado  en  el  tiempo,  el  cual  repartía  acudiendo  a  la  candad  del 
prójimo  a  horas  determinadas:  doctrinaba  muy  cuidadosamente  a 
los  naturales,  los  cuales  tenía  tan  bien  industriados,  que  aun  ahora 
se  les  echa  bien  de  ver  la  doctrina  con  que  se  criaron;  compadecía- 
se de  ellos  y  los  consolaba  en  sus  trabajos,  y  cuando  el  caso  lo  re- 
quería, los  reprendía  y  castigaba  ásperamente,  por  lo  cual  era  de  ellos 
tan  amado  como  obedecido.  En  los  pueblos  donde  residía,  iba  a  pe- 
dir de  puerta  en  puerta,  por  amor  de  Dios,  lo  que  había  de  comer, 
y  tomaba  muy  tasadamente  lo  necesario  para  su  sustento  y  de  las 
yerbas  cocidas  que  le  daban,  diciendo  que  no  había  de  comer  él  me- 
jor que  aquellos  que  se  lo  daban,  que  eran  los  indios,  cuyo  sustento 
es  de  muy  poco  cuidado  y  sustancia,  conformándose  con  ellos  por 
no  parecer  escandaloso  en  el  regalo  de  su  mantenimiento. 

Era  tanta  su  abstinencia,  que  cuando  llegó  a  viejo,  estaba  muy 
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debilitado,  y  le  mandaron  los  prelados  por  obediencia  que  en  lo  to- 
cante a  la  comida  obedeciese  a  otro  religioso  que  le  habían  dado 
como  procurador  y  ayo.  Jamás  llevó  cosa  de  sustento  para  ningún 
camino  ni  jornada  que  hubiese  de  hacer,  por  larga  que  fuese,  deján- 
dose en  las  manos  de  la  Divina  Providencia  y  confiando  en  la  mi- 
sericordia infinita  de  Dios,  ni  pervirtió  el  orden  y  costumbre  de  la 
devoción  con  que  pagaba  el  oficio  divino  y  se  daba  a  la  oración  y 
contemplación,  en  la  cual  era  muy  continuo  y  siempre  la  tenía  de 
rodillas,  puestas  las  manos,  el  rostro  alto  y  muy  alegre,  con  dife- 
rentes sentimientos  de  gustos  espirituales  y  divinos,  y  estos  mismos 
tenía  cuando  rezaba  el  oficio  divino  o  algunos  versos  de  él,  especial- 
mente cuando  pronunciaba  el  fin  de  los  salmos,  el  Gloria  Patri,  etc., 
pagábale  con  admirable  y  extraordinaria  devoción  y  desde  que  sa- 
lía de  maitines  hasta  hora  de  comer  empleaba  más  de  ocho  horas  en 
oración,  en  la  cual  fue  tan  ferviente,  que  muchas  veces  se  quedaba 
fuera  de  sí  y  en  éxtasis,  como  se  verificó  en  diversas  ocasiones".7 

Tenía  el  don  de  profesía.  En  otros  lugares  de  esta  obra  se  re- 
fieren algunas  anécdotas  sobre  este  particular. 

De  los  últimos  hechos  de  su  vida  y  edificante  muerte,  se  ha- 
blará más  adelante. 

Fray  Miguel  de  Bolonia 

El  insigne  evangelizador  de  la  Nueva  Galicia,  Fray  Miguel  de 
Bolonia,  fue  hijo  de  la  Santa  Provincia  de  Bolonia,  cuyo  nombre 
tomó  por  apellido;  con  el  vehemente  anhelo  de  ganar  muchas  almas 
para  el  cielo,  vino  a  la  Nueva  España  y  fue  destinado  por  sus  supe- 
riores a  la  evangelización  de  los  reinos  y  señoríos  chimalhuacanos. 
Hizo  muchas  conversiones  en  las  provincias  de  Avalos,  Xalisco  y 
Tonalá  y  en  innumerables  pueblos  de  la  Gran  Cazcana. 

Interesante  es  el  pasaje  en  que  el  Padre  Tello  refiere  la  cordial 
entrevista  que  a  raíz  de  la  rendición  de  los  indios  cazcanos  celebra- 
ron en  el  Convento  de  Tetán,  Fray  Antonio  de  Segovia  y  Fary  Mi- 
guel de  Bolonia. 
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Refiriéndose  al  primero  de  los  nombrados,  dice  el  cronista  fran- 
ciscano que  el  P.  Segovia  llamó  a  Fray  Miguel  de  Bolonia  por  co- 
nocer que  era  un  varón  santo  y  de  su  mismo  espíritu  y  celo  y  que 
le  envió  a  doctrinar  en  los  pueblos  de  Juchipila,  Nochiztlán  y  de- 
más que  habían  tomado  parte  en  el  alzamiento  general  de  1541,  re- 
comendándole muy  especialmente  que  asistiera  y  consolara  a  los 
indios  que  estaban  ya  bautizados,  a  lo  que  respondió  de  conformi- 
dad rogando  al  P.  Segovia  le  diera  su  bendición.  Y  agrega  el  cita- 
do cronista  que  a  pie  y  descalzo  cogió  Fray  Miguel  su  camino  para 
Juchipila.  donde  permaneció  algunos  días  en  el  desempeño  de  su 
sagrado  ministerio  y  en  seguida  subió  a  las  serranías  en  las  cuales 
andaban  dispersos  muchos  indios,  que  logró  congregar  en  dicho  pue- 
blo de  Juchipila  y  convertirlos  a  la  fe  de  Cristo. s 

Refiere  el  P.  Tello  en  el  Libro  Cuarto  de  su  Crónica  Miscelá- 
nea que  en  Juchipila  congregó  a  doce  mil  indios  y  desde  allí  los  ad- 
ministraba caminando  de  cuarenta  a  cincuenta  leguas  a  la  redonda, 
a  pie  y  descalzo,  llevando  para  comer  un  poco  de  maíz.9 

Sus  apostólicas  correrías  que  eran  frecuentes  tenían  como  pun- 
to de  partida  el  Convento  de  Juchipila  y  comprendían  numerosos 
pueblos  de  Nochistlán,  Jalostotitlán,  Teochaltiche,  Jalpa.  Teul,  Tla- 
tenango,  Nayarit,  Zacatecas  y  otras  comarcas. 

Según  el  repetidas  veces  nombrado  P.  Tello,  fue  un  orador  ex- 
celente, cuya  unciosa  palabra  penetraba  a  lo  íntimo  del  alma  y  de- 
jaba perdurables  emociones;  tenía  el  don  de  lenguas,  pues,  además 
de  la  suya  (la  flamenca),  de  la  francesa  y  de  la  española,  de  la  la- 
tina y  de  la  náhuatl,  hablaba  la  otomí,  la  cazcana,  la  tecuexe  y  otras. 

Inseparable  compañero  durante  muchos  años  de  Fray  Antonio 
de  Segovia,  para  quien  sentía  profundo  cariño  y  veneración,  procu- 
ró seguirlo  en  todos  sus  consejos  y  ser  fiel  continuador  de  la  obra 
emprendida  en  los  pueblos  del  Cañón  de  Juchipila. 

De  sus  últimos  años  de  labor  misional  y  edificante  muerte,  se 
hablará  más  adelante. 
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Nuestra  Señora  del  Espttitu  Santo, 
Patrona  de  Juchipila 

No  obstante  la  victoria  obtenida  por  los  españoles  en  el  Miz- 
tón,  algunos  grupos  pequeños  de  indios  — temerosos  o  desconfia- 
dos—  no  se  atrevieron  a  bajar  y  poblar,  como  la  mayoría  de  los 
vencidos,  hasta  que  el  infatigable  P.  Bolonia  logró  congregarlos,  no 
precisamente  en  el  precortesiano  pueblo  de  Juchipila,  que  estaba  en 


Nuestra  Señora  del  Espíritu  Santo,  Patrona  de  Juchipila. 

(Reproducción  de  una  estampa  tomada  directa- 
mente de  la  Imagen ) . 
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la  cumbre  de  un  cerrillo,  sino  abajo,  en  el  cañón,  en  el  sitio  que  ac- 
tualmente tiene  dicha  población  refundada  por  el  mismo  Padre  Bo- 
lonia, el  año  de  1542,  y  en  la  cual  les  construyó  templo  y  hospital, 
y  en  la  capilla  de  este  último  colocó  la  hermosa  imagencita  que  re- 
presenta a  la  Virgen  María  en  el  misterio  de  su  Inmaculada  Con- 
cepción, la  cual,  desde  luego,  empezó  a  tener  culto  público  y  a  ser 
especialmente  venerada  y  querida  por  los  naturales  de  la  región,  de 
la  que  hoy  es  Patrona,  con  el  título  de  Nuestra  Señora  del  Espíritu 
Santo. 

En  el  mismo  año  de  1542,  el  P.  Bolonia  estableció  la  Cofradía 
de  la  Pura  y  Limpia  Concepción,  cuyos  cofrades  se  encargaban  de 
cuidar  la  imagen  y  conseguir  limosnas  para  el  culto  de  la  misma. 

Participación  del  Arzobispado 
de  México  en  la  conquista 
espiritual  de  la  Nueva  Galicia 

Como  en  anteriores  capítulos  se  ha  dicho,  antes  de  que  se  rea- 
lizara la  conquista  general  de  los  reinos  y  señoríos  chimalhuacanos, 
que  dieron  origen  al  llamado  Reino  de  la  Nueva  Galicia,  habíanse 
realizado  las  expediciones  de  Olid,  Alvarez  Chico,  Avalos  y  Cortés 
de  San  Buenaventura  y  logrado  — aunque  en  mínima  parte —  la  con- 
quista de  dicho  territorio,  el  cual,  desde  luego,  quedó  formando  par- 
te de  la  diócesis  — después  arquidiócesis —  de  México,  cuyo  primer 
Prelado,  el  limo.  Sr.  don  Fray  Juan  de  Zumárraga  y  Lares,  de  los 
menores  de  San  Francisco,  Protector  de  los  indios  y  propulsor  de  la 
cultura  occidental  en  la  Nueva  España,  tuvo  que  ser  consultado  así 
en  los  nombramientos  de  sacerdotes  como  en  los  diversos  negocios 
eclesiásticos  del  mencionado  territorio. 

A  él  se  dirigió  Ñuño  de  Guzmán  en  1529  pidiendo  frailes  fran- 
ciscanos y  dominicos  para  la  conquista  de  las  tierras  que  esperaba 
descubrir  y  conquistar  y,  aunque  no  pudo  de  pronto  conseguir  lo  que 
deseaba,  consiguió,  al  menos,  llevar  como  capellán  al  P.  Bartolomé 
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de  Estrada  y  como  auxiliares  a  los  presbíteros  Alonso  González  y 
Miguel  Lozano. 

Antes  habían  ido  otros  sacerdotes,  también  del  clero  secular,  a 
Colima,  y  en  la  expedición  de  Cortés  de  San  Buenaventura,  el  Ba- 


Umo.  Sr.  D.  Fray  Juan  de  Zumárraga,  primer  ohispo  y  arzobispo  de  México. 

(De  una  fotografía  tomada  del  retrato  que 
se   conserva  en  la   Catedral  de  México). 

chiller  D.  Juan  de  Villadiego,  repetidas  veces  mencionado  en  esta 
obra. 

Después  de  1530  y  antes  de  1536,  otros  varios  sacerdotes,  pro- 
cedentes de  la  todavía  entonces  diócesis  de  México,  ejercieron  el  Sa- 
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grado  ministerio  y  algunos  de  ellos  desempeñaron  la  cura  de  almas 
en  la  trashumante  Guadalajara  y  en  Campostela.  De  ellos  haré  par- 
ticular mención  en  el  lugar  que  corresponda. 

Erigido  en  1536  el  obispado  de  Michoacán,  dejaron  de  perte- 
necer a  México,  en  lo  eclesiástico,  las  tierras  conquistadas  por  Ñuño 
de  Guzmán  y  sus  antecesores. 

No  le  tocó  al  limo.  Sr.  Zumárraga  ver  la  erección  del  obispado 
de  la  Nueva  Galicia,  pues  murió  el  3  de  junio  de  1548,  cuarenta 
días  antes  de  que  S.  S.  Paulo  III  erigiera  dicho  obispado. 

El  Obispado  de  Michoacán  como 
proveedor  de  religiosos 
para  la  erangelización 
neo  gallega 

El  Obispado  de  Michoacán  fue  creado  por  S.  S.  Paulo  III  por 
la  Bula  lllius  julciti  praesidio.  de  8  de  agosto  de  1536,  ejecutada 
por  el  limo.  Sr.  D.  Vasco  de  Quiroga  en  la  iglesia  de  San  Francis- 
co de  Tzintzúntzan,  en  6  de  agosto  de  1538.1" 

Al  principio  estuvo  la  sede  en  Tzintzúntzan,  capital  que  fue  del 
reino  tarasco;  en  1540  se  trasladó  a  Pátzcuaro,  que,  a  decir  del  Ca- 
nónigo Buitrón,  se  consideraba  en  ese  tiempo  como  un  barrio  de 
Tzintzúntzan.11  Años  más  tarde,  en  1580,  se  cambió  a  Valladolid, 
hoy  Morelia,  donde  ha  permanecido  ya  inconmovible  hasta  nuestros 
días. 

No  consta  en  la  Bula  de  erección  que  la  Nueva  Galicia  hubie- 
ra formado  parte  integrante  de  Ja  diócesis  de  Michoacán.  Segura- 
mente que  su  incorporación  se  hizo  poco  después  siendo  lamentable 
que  no  se  haya  publicado  hasta  hoy  el  documento  respectivo;  pero 
todos  los  autores  que  se  han  ocupado  en  este  asunto  están  de  acuer- 
do en  que  la  Nueva  Galicia  perteneció  durante  algunos  años  a  Mi- 
choacán, y  lo  confirma  el  hecho  de  que  el  limo.  Sr.  Quiroga  hubie- 
ra pedido  la  división  de  su  extensísima  diócesis,  cediendo  para  la 
nueva  que  habría  de  formarse,  el  territorio  de  la  Nueva  Galicia. 
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Durante  los  doce  años  que  perteneció  la  Nueva  Galicia  a  Mi- 
choacán  (i 536-1 548),  muchos  fueron  los  religiosos  franciscanos  que 
de  Valladolid  (hoy  Morelia)  fueron  enviados  a  diversas  comarcas 
neogallegas,  amén  de  otros,  que,  de  1530  a  1536,  habían  llevado 
ya  la  luz  del  evangelio  a  varias  de  las  tierras  descubiertas  por  Ñuño 
de  Guzmán. 

Muchos  religiosos  de  vida  ejemplar  y  asombrosa  actividad  pa- 
saron de  Michoacán  a  la  Nueva  Gálicia:  Tejer  el  cumplido  elogio 
de  cada  uno  de  esos  esforzados  varones,  que  todo  lo  sacrificaron  por 
la  gloria  de  Dios  y  el  bien  de  las  almas,  sería  imposible  en  una  obra 
de  conjunto  como  ésta.  Ya  varios  cronistas  de  su  orden  los  han  bio- 
grafiado admirablemente.  Consignaré  los  nombres  de  algunos  de 
ellos,  ya  que  la  lista  completa  sería  interminable:  Fray  Martín  de  Je- 
sús o  de  la  Coruña,  Fray  Juan  de  Padilla,  Fray  Antonio  de  Sego- 
via,  Fray  Miguel  de  Bolonia,  Fray  Andrés  de  Córdova,  Fray  Fran- 
cisco Lorenzo,  Fray  Miguel  de  Estivales,  Fray  Antonio  de  Cuéllar, 
Fray  Juan  Francisco,  Fray  Angel  de  Valencia,  Fray  Hernando  Po- 
bre, Fray  Andrés  de  Ayala,  Fray  Francisco  Gil,  Fray  Pedro  de  Al- 
monte,  Fray  Juan  Badillo,  Fray  Antonio  de  Gordajena,  Fray  Fran- 
cisco Torrijos,  Fray  Miguel  Lobato,  Fray  Melchor  de  Castañón,  Fray 
Francisco  de  Zúñiga  y  tantos  otros  cuyos  nombres  sería  prolijo  enu- 
merar. 

Origen  de  una  gran  ciudad: 
la  Guadalajara  trashumante 

El  5  de  enero  de  1532  se  fundó  en  la  mesa  de  Nochistlán,  Zac, 
una  villa  a  la  cual,  por  orden  de  su  fundador  y  en  recuerdo  del  lu- 
gar de  su  nacimiento,  se  le  llamó  Guadalajara. 

No  estuvieron  muy  conformes  con  la  elección  del  sitio  sus  fun- 
dadores, por  diversas  razones  que  expusieron  en  el  Cabildo  de  19 
de  mayo  de  1533,  entre  otras  que  la  villa  se  encontraba  muy  retira- 
da y  fuera  de  las  vías  de  comunicación,  lo  que  perjudicaba  su  co- 
mercio y  desarrollo  y  que,  en  caso  necesario,  no  podría  recibir  soco- 
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rro  pronto  y  eficaz.  El  resultado  fue  que  se  acordó  el  cambio  a  mejor 
lugar. 

Corta  fue  la  vida  de  esta  primera  Guadalajara  nochistleca,  sin 
que  nos  legara — dice  Arturo  Chávez  Hayhoe — 'ni  artes,  ni  tradi- 
ciones, ni  costumbres;  sólo  nos  heredó  su  nombre  y  nos  dejó  el  re- 
cuerdo de  su  existencia".12 

El  párroco  que  administró  a  los  vecinos  de  la  villa  durante  su 
estancia  en  Nochistlán  fue  el  P.  Juan  Fernández,  a  quien  se  da  el 
nombre  de  primer  cura  de  Guadalajara. 

Entre  el  24  de  mayo  de  1533  y  el  8  de  agosto  del  mismo  año, 
sin  que  sea  posible  precisar  la  fecha,  la  villa  se  cambió  a  la  cabe- 
cera de  Tonalá. 

Nada  tranquila  fue  la  vida  en  Guadalajara  de  Tonalá,  pues, 
por  una  parte,  el  cambio  se  hizo  contra  la  voluntad  de  Ñuño  de  Guz- 
mán,  y  por  otra,  surgieron  varias  dificultades  con  la  Audiencia  de 
México,  que  pretendía  incorporar  a  Tonalá  en  la  Nueva  España. 

Además,  los  vecinos — como  dice  Chávez  Hayhoe — "estaban 
divididos,  desilusionados,  temerosos  y  amenazados,  sin  ganas  de  cons- 
truir, sin  terrenos  que  cultivar,  con  ambiciones  sin  satisfacer,  y  ante 
este  estado  de  cosas,  no  era  posible  que  la  vida  de  la  población  se 
alargase  indefinidamente  ni  que  se  hiciera  cosa  alguna  de  provecho: 
había  el  peligro  de  que  sus  habitantes,  cansados  y  desanimados,  aban- 
donaran el  sitio  en  busca  de  mejores  esperanzas,  refugiándose  en  al- 
guna de  las  villas  que  entonces  había  en  la  Nueva  Galicia".13 

La  mudanza  del  sitio  de  Tonalá  se  imponía  y  las  autoridades 
acordaron  hacer  la  traslación  de  Tonalá  a  Tacotán,  la  cual  tuvo  lu- 
gar a  principios  de  1535. 

Eligieron  los  vecinos  para  el  tercer  sitio  de  Guadalajara  un  lu- 
gar llamado  Tacotán,  muy  impropio  para  una  población  que  pre- 
tendía desarrollarse  rápidamente,  pues,  además  de  ser  muy  estrecho, 
estaba  rodeado  de  barrancas  y  a  merced  de  los  cazcanes,  tecuexes  y 
tzacatecos,  que  no  una,  sino  repetidas  veces  atacaron  a  la  indefensa 
población,  habiendo  sido  el  más  poderoso  — y  afortunadamente  pos- 
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trer  ataque — el  del  28  de  septiembre  de  1541,  en  el  que  no  sólo  se 
jugó  la  vida  de  Guadalajara,  sino  toda  la  de  Nueva  Galicia. 

"Entraron  los  indios — dice  Chávez  Hayhoe — hasta  el  corazón 
de  la  ciudad,  atacaron  la  casa  fuerte,  en  la  que  se  encontraban  re- 
fugiados los  españoles.  Tres  horas  duró  la  batalla,  en  la  que  se  vie- 
ron los  esfuerzos  de  los  asaltantes  y  la  heroicidad  de  los  sitiados.  Fue 


Auténtico  escudo  de  armas  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  dibujado  por  D.  Luis  Páez 
Brotchie  y  publicado  en  su  magnífica  obra  Guadalajara,  Jalisco,  México.  Su  crecimiento, 
división  y  nomenclatura  durante  la  época  colonial.  En  otros  escudos  que  se  dicen  de 
esa  ciudad  inmotivadamente  se  ha  sustituido  el  pino  por  algún  otro  árbol. 
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una  epopeya  y  página  gloriosa  en  la  historia  militar  de  Guadalaja- 
ra;  sólo  la  astucia,  serenidad  y  entereza  de  un  Cristóbal  de  Oñate 
fue  capaz  de  salvar  la  situación  de  la  afligida  Guadalajara,  que  se 
veía  amenazada  de  muerte.14 

En  los  momentos  más  angustiosos,  los  vecinos  españoles,  cris- 
tianos a  carta  cabal,  como  eran  todos,  o  cuando  menos,  la  mayoría, 
se  encomendaron  a  Dios  fervorosamente  por  mediación  del  glorioso 
arcángel  San  Miguel  y  le  ofrecieron  edificarle  un  templo  en  el  nue- 
vo sitio  que  sirviera  de  asiento  definitivo  a  la  peregrina  ciudad. 

Este  formidable  ataque,  del  que  salieron  victoriosos  los  espa- 
ñoles, originó  una  nueva  traslación  citadina. 

Durante  su  permanencia  en  Tacotán,  la  villa  de  Guadalajara 
fue  elevada  a  la  categoría  de  ciudad  y  ennoblecida  con  escudo  de 
armas.  Las  cédulas  respectivas  fueron  dadas  en  Madrid  el  8  de  no- 
viembre de  1539. 

La  administración  de  los  sacramentos  a  los  habitantes  de  la  Gua- 
dalajara trashumante  estuvo  sucesivamente  a  cargo  de  los  señores 
curas  D.  Juan  Fernández,  D.  Alonso  Martín,  D.  Bartolomé  de  Es- 
trada y  D.  Luis  Lorenzo.   (13  bis). 

Después  de  prolijas  discusiones  de  carácter  oficial,  en  las  que 
no  se  llegaba  a  ningún  acuerdo,  se  eligió  el  extenso  y  florido  valle 
de  Atemaxaque  para  dar  asiento  definitivo  a  la  peregrina  ciudad  de 
Guadalajara,  gracias  a  la  intervención  oportuna,  enérgica  y  persua- 
siva de  Da.  Beatriz  Hernández,  viuda  del  Cap.  Juan  Sánchez  de  Olea, 
en  una  histórica  asamblea  en  la  que  después  de  mucho  hablar  y  dis- 
cutir, no  se  llegaba  a  ningún  acuerdo  sobre  dicha  fundación. 

Da.  Beatriz  Hernández  Viuda 
del  Cap.  Juan  Sánchez  de  Olea 

Mujer  de  clara  visión,  de  varonil  energía  y  fácil  palabra,  pre- 
visora, astuta,  resuelta  y  oportuna,  siempre  presente  en  los  peligros, 
activa  en  los  combates,  influyente  en  los  asuntos  de  gobierno,  es  Da. 
Beatriz  Hernández,  en  el  escenario  de  la  fundación  de  Guadalaja- 
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ra,  la  más  interesante  y  atractiva  figura  de  nuestra  historia  regional. 

"Hay  autores  — dice  Loureda —  que  sostienen  que  en  determi- 
nadas circunstancias  socialmente  críticas  y  de  particular  trascenden- 
cia, suscita  Dios,  un  hombre  de  partes  y  condiciones  en  correspon- 
dencia con  la  dificultosa  situación".14 

Da.  Beatriz  Hernández,  no  cabe  duda,  es  la  mujer  providen- 
cial que  en  el  momento  histórico  de  que  se  trata  hace  cambiar  el  rit- 
mo de  la  vida  de  una  trashumante  y  atormentada  sociedad. 

Es,  como  acertadamente  ha  dicho  el  abogado  y  maestro  Agus- 
tín Yáñez,  en  su  precioso  libro  Genio  y  figuras  de  Guadalajara,  cuya 
lectura  conforta  y  recrea  al  que  conoce  y  ama  el  terruño  tapado,  "ma- 
triarca  y  heroína  y  verdadera  fundatriz  de  Guadalajara".1 ' 

Sin  la  voz  persuasiva  de  esa  excepcional  mujer,  probablemen- 
te la  vida  trashumante  de  Guadalajara  habríase  prolongado  luengos 
años  y  a  los  topónimos  antes  mencionados:  Nochistlán,  Tonalá  y  Ta- 
cotán,  habrían  tenido  que  sumarse  los  de  otros  sitios  que  le  hubie- 
ran servido  transitoriamente  de  asiento. 

La  Guadalajara  atemajaquense, 
en  un  plano  siempre  ascendente 

Desde  el  14  de  febrero  de  1542,  que  la  peregrina  Guadalaja- 
ra encontró  su  asiento  definitivo  en  el  extenso  y  florido  valle  de 
Atemaxaque  (hoy  Atemajac),  según  queda  dicho,  comenzó  para  ella 
una  luminosa  época  de  paz,  bienestar  y  progreso. 

Su  magnífica  situación  geográfica,  agradable  clima,  abundan- 
cia de  productos  naturales  y  otras  muchas  cualidades  apreciadas  y 
ponderadas  por  historiadores,  cronistas  y  viajeros  de  antaño  y  de 
hogaño,  presto  la  convirtieron  en  una  ciudad  de  tal  manera  atra- 
yente,  que  cuantos  españoles  la  conocían  y  podían  avecindarse  en 
ella,  con  sus  respectivas  familias,  no  tardaban  en  ser  vecinos  de  ella; 
inclusive  algunos  personajes,  que  en  virtud  del  puesto  oficial  que 
desempeñaban  debieron  haber  fijado  su  residencia  en  la  capital  de 
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la  provincia.  Tales  fueron,  entre  otros,  el  Juez  de  Residencia,  más 
tarde  gobernante  de  la  Nueva  Galicia.  Lic.  D.  Diego  Pérez  de  la  To- 
rre; el  conquistador  y  gobernador  neogallego  D.  Francisco  Vázquez 
Coronado,  el  Juez  de  Residencia,  Tejeda;  el  Protector  Barrios  y  va- 
rios alcaldes,  regidores  y  oficiales,  según  consta  en  el  requerimien- 
to que  en  22  de  enero  de  1550  hizo  la  Justicia  y  Regimiento  de  la 
ciudad  de  Guadalajara,  al  limo.  Sr.  D.  Pedro  Gómez  Maraver.  ur- 
giéndolo  a  pedir  que  dicha  ciudad  fuera  sede  del  obispado. 

Con  tan  buenos  auspicios,  Guadalajara  estaba  llamada  a  ser  la 
sede  de  un  nuevo  obispado.  Así  se  hizo  notorio  en  las  diversas  in- 
formaciones levantadas  en  las  principales  ciudades  neogallegas,  con 
objeto  de  dar  a  conocer  a  Su  Majestad  la  superioridad  de  Guadala- 
jara sobre  Compostela,  informaciones  ya  publicadas  en  el  Volumen 
I  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  re- 
ferentes al  Arzobispado  de  Guadalajara. 

La  ciudad  de  Compostela.  primera 

capital  de  la  Nueva 

Galicia 

Una  de  las  fundaciones  más  importantes  de  Ñuño  de  Guzmán 
fue  la  ciudad  de  Compostela,  la  cual  tuvo  origen  en  la  villa  del  Es- 
píritu Santo  de  la  Mayor  España,  fundada  en  Tepic,  sin  conocimien- 
to de  la  Corte,  en  noviembre  de  1531. 

No  conforme  la  reina,  Da.  Juana  de  Castilla,  que  a  la  sazón 
gobernaba  la  monarquía  española  en  ausencia  de  su  hijo  el  Empe- 
rador Carlos  V,  ordenó  a  Ñuño  de  Guzmán,  por  medio  de  una  real 
cédula  firmada  en  Ocaña  el  25  de  enero  de  1531,  que  en  lugar  de 
nombrar  al  territorio  conquistado  por  Guzmán  "Conquista  del  Es- 
píritu Santo  de  la  Mayor  España",  se  le  nombrase  "Reino  de  la  Nue- 
va Galicia"  y  se  le  diese  por  capital  una  ciudad  que  habría  de  lla- 
marse "Santiago  de  Galicia  de  Compostela". 

Estos  reales  acuerdos  los  recibió  Ñuño  de  Guzmán  el  16  de  ene- 
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ro  de  1532,  y  al  día  siguiente  procedió  a  darles  el  debido  cumpli- 
miento, cambiando  el  nombre  de  villa  del  Espíritu  Santo  de  la  Ma- 
yor España  por  el  de  Santiago  de  Compostela,  y  a  la  región  por  el 
descubierto  y  conquistado  "Reino  de  la  Nueva  Galicia". 

La  fundación  oficial  de  dicha  ciudad  tuvo  lugar  el  25  de  julio 
del  mismo  año  — según  Gutiérrez  Contreras — ,1<}  que  sigue  en  este 
punto  a  D.  Luis  Páez  Brotchie,17  quien,  previo  estudio  de  los  docu- 


El  Señor  de  la  Misericordia.  Imagen  de  Jesús  Crucificado  regalada  por  Ñuño  de 
Guzmán  a  la  parroquia  de  Compostela  (Nay.) 

(Tomado  de  Compostela  de  Indias,  su  origen  y 
fundación,  por  Salvador  Gutiérrez  Contreras). 
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mentos  respectivos,  logró  rectificar  la  fecha  dada  por  el  P.  Tello  y 
tomada  como  buena  por  varios  autores. 

Para  atender  a  las  necesidades  espirituales  del  nuevo  vecinda- 
rio, se  les  dio  por  primer  aira  al  Lic.  Miguel  Lozano. 

El  25  de  julio  de  1540,  por  orden  del  Capitán  Cristóbal  de  Oña- 
te.  Gobernador  de  la  Nueva  Galicia,  se  trasladó  la  naciente  ciudad 
de  Compostela  al  valle  de  Caotlán  (lugar  de  serpientes),  que  algu- 
nos nombran  Cactlan  (lugar  de  sandalias)  y  otros  Caztlan  (de  ori- 
gen desconocido),  donde  ha  per- 
manecido hasta  el  presente. 

Tres  años  después  (1543)  se 
descubrió  la  riquísima  mina  del 
Espíritu  Santo,  en  jurisdicción  de 
Compostela,  de  la  cual  fue  prime- 
ra poseedora  Da.  Leonor  de  Arias, 
viuda  del  Capitán  D.  Pedro  Ruiz 
de  Haro,  honrada  por  el  rey  de 
España  con  el  título  de  Condesa 
de  Miravalle.  Poco  después  se  es- 
tablecieron en  Compostela  las  Ca- 
jas Reales.  Al  igual  que  a  otras 
ciudades  principales  de  la  Améri- 
ca española,  se  concedió  a  Com- 
postela el  privilegio  de  armas  y  por 

cédula  real  de  Carlos  V,  fechada  el  13  de  febrero  de  1548,  mandó 
S.  M.  establecer  en  dicha  ciudad  el  tribunal  de  la  Real  Audiencia. 

Desgraciadamente,  los  primeros  oidores  cometieron  graves  abu- 
sos y  pronto  la  ciudad  comenzó  a  venir  a  menos  y  a  despoblarse.  Sin 
embargo,  por  el  hecho  de  ser  capital  de  la  Nueva  Galicia  y  gozar  de 
otros  privilegios,  se  juzgó  en  Michoacán,  que  era  la  más  indicada 
para  ser  la  sede  del  obispado  que  se  pretendía  erigir  en  dicho  reino, 
v  en  ese  sentido  trabajó  mucho  en  la  corte  el  limo.  D.  Vasco  de 
Quiroga,  obispo  de  Michoacán. 


Escudo  de  armas  de  la  ciudad  de  Com- 
postela, Nay.   (De  una  fotografía  que 
el  Sr.  Dip.  Sallador  Gutiérrez  Conife- 
ras obsequió  al  autor). 
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Durante  varios  siglos,  el  escudo  de  armas  de  Compostela  no 
fue  conocido.  Ultimamente,  debido  a  las  reiteradas  gestiones  del  in- 
fatigable escritor  compostelense  Salvador  Gutiérrez  Contreras,  rea- 
lizadas en  diversos  archivos  españoles,  se  conoce  ya  dicho  escudo  de 
armas  citadino,  habiendo  sido  su  descubridor,  en  abril  de  1950,  D. 
José  de  Rújula  y  Ochotorena,  Marqués  de  Ciadoncha,  en  un  manus- 
crito que  se  conserva  inédito  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 
Su  título:  Colección  de  armas  y  blasones  de  Indias. — Armas  de  ciu- 
dades, iglesias  y  villas,  por  Fernando  Martines  de  Huste.  ij6j. 

Más  amplias  noticias  sobre  este  particular  encontrará  el  lector 
en  el  artículo  del  Sr.  Gutiérrez  Contreras,  intitulado:  El  escudo  de 
armas  de  Compostela,  que  vio  la  luz  pública  en  el  semanario  me- 
tropolitano: Jueves  de  Excélsior,  edición  del  6  de  julio  de  1950. 

Dos  ciudades  rivales 

Durante  algún  tiempo,  Compostela  y  Guadalajara  — de  funda- 
ción española —  fueron  dos  ciudades  rivales.  Ambas  se  creían  con 
derecho  a  la  silla  episcopal.  Compostela,  por  ser  la  capital  del  rei- 
no de  la  Nueva  Galicia;  Guadalajara,  por  su  magnífico  clima,  su 
vecindario  integrado  por  numerosas  familias  españolas,  actividad 
comercial,  industrial  y  agrícola  de  sus  pobladores  y  otras  cualidades 
de  que  se  ha  hablado  ya  en  este  capítulo. 

Compostela  contaba  con  el  apoyo  de  Michoacán  y  de  manera 
muy  especial  con  la  poderosa  influencia  del  limo.  Sr.  D.  Vasco  de 
Quiroga;  Guadalajara  tenía  en  su  favor  a  casi  todos  los  neogalle- 
gos,  como  se  hizo  notorio  en  las  diversas  informaciones  testimonia- 
les levantadas  en  las  principales  poblaciones  de  la  Nueva  Galicia 
con  objeto  de  probar  la  superioridad  de  ésta  con  respecto  a  Com- 
postela. 

NOTAS 

1  Mendieta,  López  Arciniega  y  otros. 

2  Obra  citada,  Libro  Quinto. 
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3  Obra  citada,  pág.  460. 

4  Véase  Tello,  Libro  Segundo  y  Quinto,  Fray  Luis  de  Palacio,  en  sus  notas  al 
Libro  Cuarto  de  la  Crónica  Miscelánea,  del  P.  Fray  Antonio  Tello,  pág.  217,  y  mejor 
consúltense  los  libros  de  dicha  Cofradía  que  se  conservan  aún  en  diversos  archivos  de 
la  Arquidiócesis  de  Guadalajara  y  en  otras  de  las  diócesis  sufragáneas. 

3   Obra  citada,  pág.  22. 

r>   Crónica  Miscelánea,  Libro  IV,  pp.  22  y  24. 

7    Crónica  Miscelánea,  Libro  .  .  .  pp  

s   Obra  citada,  Libro  IV,  pág.  48. 
0  Loe.  cit. 

10  Bravo  Ligarte,  Diócesis  y  Obispados  de  la  Iglesia  Mexicana,  pág.  41. 

11  Apuntes  para  servir  a  la  historia  del  Arzobispado  de  Morelia,  pág.  26. 

12  Guadalajara  del  siglo  XVI,  Tomo  I,  pág.  41. 

13  Obra  citada,  pág.  49- 

13  bis.  Medina  Ascencio.  El  Arzobispado  de  Guadalaiara.  En  "IV  Centenario 
de  la  fundación  del  Obispado  de  Guadalajara",  de  J.  R.  Benítez,  pág.  197. 

14  Elementos  de  Historia  de  México,  pág.  46. 
18   Obra  citada,  pág.  41. 

1G  Vide:  Compostela  de  Indias  y  su  fundación. 
17   Vide:  Historia  Mínima  de  Jalisco. 
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rección  de  la  diócesis  de  Michoacán,  labor  religiosa,  social 
y  cultural  de  su  primer  obispo  efectivo,  D.  Vasco  de 
Quiroga,  y  relaciones  del  mismo  con  la  Nueva 
Galicia  antes  de  1548 
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ERECCION  DE  LA  DIOCESIS  DE  MICHOACAN  Y 
RELACIONES  DE  D.  VASCO  CON  LA 
NUEVA  GALICIA 

SUMARIO 

Los  primeros  obispados  de  la  Nueva  España. — Erección  de  la  diócesis 
de  Michoacán. — D.  Vasco  de  Quiroga,  primer  obispo  de  Michoacán. — 
Relaciones  del  prelado  con  la  Nuera  Galicia  antes  de  1548. 

Los  primeros  obispados 
de  la  Nueva  España 

-Los  primeros  obispados  erigidos  en  la  Nueva  España  fueron 
durante  algún  tiempo  sufragáneos  del  Arzobispado  de  Sevilla.  Es- 
paña. 

Como  la  diócesis  de  México  no  había  sido  aún  elevada  a  la 
categoría  de  iglesia  metropolitana  en  8  de  agosto  de  1536  que  S.  S. 
Paulo  III  creó  la  diócesis  de  Michoacán,  quedó  ésta  incorporada 
en  la  Provincia  Eclesiástica  Sevillana,  por  espacio  de  algunos  años. 

Erección  de  la  diócesis 
de  Michoacán 

La  diócesis  de  Michoacán  fue  creada  por  la  bula  lllius  julcite 
praesidio  expedida  en  Roma  en  la  fecha  que  acaba  de  citarse:  8  de 
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agosto  de  1536  y  ejecutada  en  Tzintzuntzan,  Mic,  el  6  de  agosto 
de  1538,  en  el  templo  de  San  Francisco,  por  el  primer  obispo  dio- 
cesano efectivo,  D.  Vasco  de  Quiroga,  cariñosamente  nombrado  por 
los  indios  tarascos:  "Tata  Don  Vasco".  Su  primer  titular  fue  San 
Francisco  (1536-1550)  después  lo  fue  San  Salvador. 

Provisionalmente  estuvo  la  sede  en  Tintzúntzan  que  a  la  sazón 
era  la  ciudad  más  importante  de  la  provincia  y  en  los  tiempos  pre- 
cortesianos  había  sido  centro  y  emporio  de  la  nobleza  purépecha. 

En  1540  fue  trasladada  la  sede  a  la  ciudad  de  Pátzcuaro,  con- 
siderada en  ese  tiempo  como  un  barrio  de  la  de  Tzintzuntzan,  según 
afirma  el  Canónigo  D.  Juan  B.  Buitrón,  en  sus  Apuntes  para  servir 
a  la  historia  del  Arzobispado  de  Aíorelia.1 

Más  tarde  en  junio  de  1580  se  pasó  la  sede  a  la  ciudad  de  Va- 
lladolid,  capital  de  la  Provincia  de  Michoacán,  cuyo  nombre  cambió 
por  el  de  Morelia  en  16  de  septiembre  de  1828  en  honor  del  gran 
caudillo  insurgente,  hijo  de  esa  ciudad,  Sr.  Cura  D.  José  María  Mo- 
relos  y  Pavón. - 

En  1546  que  la  diócesis  de  México  fue  elevada  a  Metropoli- 
tana, se  le  asignaron  como  sufragáneos  los  diversos  obispados  que 
había  en  la  Nueva  España,  por  lo  cual  el  de  Michoacán  pasó  a 
formar  parte  integrante  de  la  Provincia  Eclesiástica  Mexicana,  única 
que  existió  en  nuestro  país  durante  la  dominación  española. 

D.  Vasco  de  Ouiroga.  primer 
obispo  de  Michoacán 

Cupo  en  suerte  a  la  diócesis  de  Michoacán  haber  tenido  por 
padre  y  pastor,  un  celosísimo  obispo  dotado  de  cualidades  excep- 
cionales y  de  un  entrañable  amor  a  los  indios,  a  quienes  no  sólo 
trató  con  paternal  solicitud  sino  que  procuró  inculcarles  el  amor 
al  trabajo  y  enseñarles  diversas  industrias  con  las  cuales  pudieron 
adquirir  lo  necesario  para  su  subsistencia  y  hasta  vivir  con  relativa 
comodidad  los  más  talentosos,  diligentes  o  afortunados. 

Se  trata  nada  menos  que  del  limo.  Sr.  Lic.  D.  Vasco  de  Qui- 
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roga,  cuya  personalidad,  al  igual  que  su  benemérita  actuación  pas- 
toral, social  y  cultural,  en  Michoacán,  repito,  ha  sido  ampliamente 
estudiada  por  destacados  hombres  de  ciencia. 

Bueno  será  decir  algo  en  particular  acerca  de  este  gran  prelado, 
ya  que  bajo  su  gobierno  estuvo  algún  tiempo  el  territorio  de  la 
Nueva  Galicia;  que  intervino  en  la  fundación  del  obispado  neoga- 
llego  y  en  la  elección  de  lugar  para  que  se  estableciera  en  el  la  sede 


limo.  Sr.  Lic.  D.  Vasco  de  Quiroga,  Digmo.  Ohpo.  de  Michoacán. 

(De  la  obra  del  Sr.  Buitrón  sobre  el  Arzobispado  de  Morelia). 

episcopal  y — por  último — que  ya  erigida  la  nueva  diócesis  tuvo 
S.  S.  I.  diversas  controversias  con  los  dos  primeros  obispos  novo- 
galaicos. 

Nació  el  limo.  Sr.  Quiroga  en  la  villa  de  Madrigal,  en  Casti- 
lla la  Vieja,  el  año  de  1470;  abrazó  la  carrera  de  la  jurisprudencia 
y  fue  abogado  de  las  reales  audiencias  en  la  Península  Ibérica. 
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Se  ignoran  los  nombres  de  sus  progenitores,  aunque  hay  mo- 
tivos para  creer  que  fueron  personas  de  ilustre  sangre,  buena  posi- 
ción social  y  muy  cristianos.  Rafael  Aguayo  Spencer,  en  sus  Notas 
Críticas,  a  la  biografía  de  D.  Vasco,  escrita  por  el  Lic.  D.  Juan  José 
Moreno  — dice  siguiendo  a  León —  que  de  la  familia  de  dicho  obis- 
po michoacano  salieron:  D.  Rodrigo  de  Quiroga,  Capitán  General, 
Conquistador,  Gobernador  y  Adelantado  Mayor  de  Chile;  D.  Ro- 
drigo López  de  Quiroga,  Maestre  de  Campo  y  Gobernador  de  Mi- 
lán; Fray  Gonzalo  de  Quiroga,  Gran  Prior,  de  la  Orden  de  San 
Juan  de  Jerusalén;  el  P.  Mtro.  Fray  Alonso  de  Quiroga,  Comenda- 
dor de  Incio;  Ruy  Fernández  de  Quiroga,  Caballero  de  San  Juan  y 
Comendador  de  Quiroga;  el  Cardenal  D.  Alvaro  Rodríguez  de  Qui- 
roga, Arzobispo  de  Toledo,  Inquisidor  General  de  España,  Presi- 
dente de  Italia,  Consejero  del  Rey  Felipe  II  y  Gran  Canciller  del 
reino  y  el  Cardenal  D.  Gaspar  de  Quiroga,  Arzobispo  de  Toledo.3 

Por  otra  parte  la  casa  de  los  Quiroga,  en  el  reino  de  Galicia, 
es,  según  Fray  Felipe  de  la  Gándara,  citado  por  Aguayo  Spencer, 
muy  antigua,  de  calificada  nobleza  y  de  ella  descienden  los  Pimen- 
teles  "que  suenan  muchos  años  antes  de  la  venida  de  los  sarracenos 
y  pérdida  de  España,  pues  que  descienden  del  Infante  D.  Felipe 
de  Quiroga,  de  la  sangre  del  rey  suevo,  Reciario  e  hijo  de  este  rey 
cristianísimo  de  Galicia  y  Portugal".4 

El  mismo  autor,  siguiendo  también  a  Gándara,  agrega  a  lo  an- 
teriormente expuesto:  ".  .  .de  modo  que  es  cosa  manifiesta  derivar 
los  Quiroga  de  su  legítima  alcuña  de  dos  troncos  reales,  a  saber: 
de  los  reyes  suevos,  por  Reciario  II  de  este  nombre,  que  falleció 
el  año  457,  y  de  los  godos  por  Teodoredo,  rey  IV  de  esta  nación 
que  murió  en  el  año  451  y  cuya  hija  casó  con  Reciario.  .  .".5 

Ninguno  de  los  biógrafos  de  D.  Vasco  dice  en  qué  plantel  es- 
tudió éste,  dónde  y  cuándo  se  recibió  de  abogado. 

El  año  de  1492  se  hallaba  ya  dedicado  al  ejercicio  de  su  profe- 
sión en  la  morisca  ciudad  de  Granada  y  años  más  tarde  en  Vallado- 
lid  donde  le  llegó  la  noticia  de  que  el  Emperador  Carlos  V,  deseoso 
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de  remediar  los  innumerables  daños  ocasionados  por  la  rapacidad, 
injusticia  y  crueldad  de  los  oidores  de  la  primera  Real  Audiencia 
de  la  Nueva  España,  lo  había  nombrado  miembro  de  una  segunda 
audiencia  integrada  por  personas  de  reconocida  competencia  y  virtud. 

El  9  de  diciembre  de  1531  llegó  a  México  D.  Vasco,  dos  de  sus 
compañeros,  Salmerón  y  Ceynos  se  le  habían  adelantado;  D.  Se- 
bastián Ramírez  de  Fuenleal,  electo  obispo  de  Santo  Domingo  llegó 
después. 

A  poco  de  haber  llegado  a  la  colonia  se  dio  cuenta  D.  Vasco 
de  las  necesidades  de  los  indios  y  para  remediar  algunas  de  ellas, 
fundó  a  extramuros  de  la  ciudad  de  México  el  Hospital  de  Santa  Fe 
a  cuyo  sostenimiento  dedicaba  parte  de  sus  rentas. 

En  1533  fue  nombrado  visitador  de  Michoacán,  cuyos  indios 
habían  estado  en  franca  rebeldía  con  las  autoridades  españolas  y  en 
cuanto  llegó  a  Tzintzúntzan  reunió  a  los  caciques  y  vecinos  princi- 
pales de  la  ciudad  y  tuvo  con  ellos  un  cambio  de  impresiones  tan 
venturoso  que  se  ganó  el  corazón  de  los  naturales  y  sin  emplear  otros 
medios  que  los  persuasivos,  en  un  par  de  años  dejó  enteramente  paci- 
ficada la  provincia,  de  la  cual  no  se  separó  sin  dejar  fundado  en  ella 
cerca  de  Tzintzúntzan  otro  hospital,  al  que  también  llamó  de  Santa 
Fe,  nombre  que  aún  conserva  el  pueblo  en  que  se  fundó. 

De  nuevo  en  la  capital  del  virreinato,  trabajó  por  la  creación 
del  obispado  de  Michoacán  y  una  vez  aprobada  la  idea  por  la  Real 
Audiencia  de  México  y  hechas  las  gestiones  necesarias  ante  el  Real 
Consejo  de  Indias,  acordó  Carlos  V  la  erección  de  dicho  obispado, 
al  cual  le  designó  por  primer  obispo  al  R.  P.  Fray  Luis  de  Fuensa- 
lida,  de  los  menores  de  San  Francisco,  quien  por  humildad  renunció. 
Nombró  entonces  el  emperador  al  Lic.  Quiroga,  quien  por  la  cir- 
cunstancia de  no  ser  sacerdote,  su  nombramiento  causó  gran  sorpresa, 
aunque  fue  recibido  con  general  beneplácito,  así  en  la  ciudad  de 
México  como  en  la  provincia  de  Michoacán. 

En  unas  cuantas  semanas  se  preparó  D.  Vasco  para  recibir  tan 
alta  dignidad  para  la  cual  el  limo.  Sr.  D.  Fray  Juan  de  Zumárraga, 
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le  confirmó  desde  la  tonsura  y  órdenes  menores  hasta  el  presbiterado 
y  en  diciembre  de  1538  la  consagración  episcopal,  hecho  verdade- 
ramente excepcional,  ya  que  de  tantos  prelados  que  nombró  el  rey 
para  los  obispados  de  América,  sólo  se  tiene  noticia  de  otro  caso 
semejante  en  la  persona  del  ejemplar  oidor  de  la  Nueva  Galicia.  Lic. 
D.  Francisco  Gómez  de  Mendiola  y  Solórzano.  de  quien  más  ade- 
lante se  hablará. 

"Para  allegarse  colaboradores  y  proveer  a  la  educación  de  es- 
pañoles y  mestizos,  fundó  Don  Vasco  de  Quiroga,  en  la  ciudad  de 
Pátzcuaro  el  Colegio  de  San  Nicolás  Obispo  y  le  dio  constituciones 
que  son  un  prodigio  de  prudencia.  El  Colegio  de  San  Nicolás  fue  el 
primer  seminario  del  Nuevo  Mundo. 

"Antes  que  ningún  otro  obispo,  pidió  Don  Vasco  a  San  Ignacio 
de  Loyola  sacerdotes  de  la  recién  fundada  Compañía  de  Jesús  para 
que  vinieran  a  la  Nueva  España. 

"Consagrado  exclusivamente  a  sus  trabajos  pastorales,  sólo  tres 
veces  se  ausentó  de  Michoacán  durante  su  largo  pontificado:  la 
primera,  en  1543,  para  ir  a  Roma  a  asistir  al  Concilio  de  Trento, 
cosa  que  no  pudo  lograr  por  falta  de  barco  que  de  Veracruz  lo  tras- 
ladara a  Europa;  la  segunda,  para  ir  a  España  a  dar  cuenta  al  Rey 
de  las  necesidades  espirituales  y  materiales  de  los  indios  y  traer  sa- 
cerdotes para  su  obispado,  así  como  también  semillas  y  plantas  de 
árboles  frutales  e  implementos  agrícolas  — a  Don  Vasco  se  le  debe 
la  introducción  del  plátano  en  la  Nueva  España — ;  la  tercera  en 
1555,  para  asistir  en  México  al  Segundo  Concilio  Provincial  Mexi- 
cano, convocado  y  presidido  por  Fray  Alonso  de  ivlontúfar,  Arzo- 
bispo de  México  y  al  cual  asistieron  dicho  Don  Vasco  de  Quiroga, 
Don  Fray  Marcos  de  Hojacastro,  obispo  de  Puebla,  Don  Fray  To- 
más Casillas,  obispo  de  Chiapas  y  Don  Juan  Zárate,  de  Oaxaca".0 

"A  semejanza  de  los  hospitales  de  Santa  Fe  de  México  y  de 
Santa  Fe  de  la  Laguna  — dice  Agustín  Fernández  en  su  Semblanza 
de  Don  Vasco  de  Quiroga —  erigió  el  de  Santa  Marta,  en  Pátzcuaro; 
allí  colocó  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Salud  que  había  hecho 
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fabricar  en  los  primeros  tiempos  de  su  visita  a  Michoacán.  Fundó, 
además,  un  colegio  para  doncellas  españolas  e  indias. 

"Ordenó  que  en  todos  los  pueblos  de  la  región,  a  poca  distancia 
de  la  parroquia,  se  construyera  una  casa  donde  hubiera  alojamiento 
para  enfermos  y  otras  habitaciones  para  el  Ayuntamiento  de  la  Re- 
pública de  los  Indios.  Estos  hospitales  prestaron  auxilio  durante  las 
pestes  de  1545  y  1576. 

"Los  religiosos  agustinos  habían  llegado  a  Michoacán  en  el  año 
de  1537  y  estableció  el  convento  de  Tiripitío,  fundando,  además, 
en  este  lugar,  la  primera  Universidad  de  América.  Fray  Alonso  de 
la  Veracruz  construyó  también  convento  en  Pátzcuaro,  fundación  que 
el  señor  Quiroga  vio  con  sumo  agrado".7 

Y  poco  más  adelante,  después  de  consignar  el  dato  muy  im- 
portante de  haber  traído  el  señor  Quiroga  de  la  Isla  de  Santo  Do- 
mingo cuatro  especies  distintas  de  plátanos  que  se  plantaron  a  su 
llegada  en  el  pueblo  de  Tziracuareterio  y  de  allí  se  repartieron  en 
todo  el  país,  agrega  el  Sr.  Fernández: 

"Desde  1539  se  había  preocupado  en  enseñar  a  cada  pueblo  una 
industria  o  arte  mecánica,  sosteniendo  de  su  particular  peculio, 
maestros  de  oficios  y  limitando  el  ejercicio  de  ellos  a  ciertos  y  de- 
terminados pueblos;  y  así  dispuso  que:  en  Capula  o  Xenguaro  se 
traficase  en  cortar  madera;  en  Cocupao  (hoy  Villa  de  Quiroga) 
se  labrasen  y  pintasen  objetos  de  madera;  en  Teremendo  se  curtiesen 
pieles  y  se  elaborasen  artículos  de  ellas;  en  Patamban  y  en  Tzintzún- 
tzan  se  hicieran  utensilios  de  barro;  en  San  Felipe  de  los  Herreros 
se  trabajasen  obras  de  hierro;  en  Hurío  se  fabricasen  cosas  de  lana, 
y  así  en  otros  muchos  pueblos  estableció  éstos  y  otros  oficios  que 
hasta  nuestros  días  cultivan  sus  habitantes". 

Algunas  de  estas  industrias,  perfeccionadas  por  las  habilidades 
artísticas  de  los  tarascos,  han  llamado  particularmente  la  atención  a 
los  extranjeros,  máxime  las  que  tienen  caprichosos  motivos  deco- 
rativos regionales.  Citaré,  entre  otras,  las  lacas  de  Uruapan,  que 
constituyen  una  verdadera  obra  de  arte  nacional. 
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Piocuró  la  construcción  de  varias  célebres  imágenes,  entre  otras, 
la  de  Nuestra  Señora  de  la  Salud;  dio  sabias  disposiciones  en  mate- 
ria agraria,  respecto  de  los  terrenos  que  repartió  entre  los  tarascos 
de  diversos  pueblos;  defendió  con  celo  las  inmunidades  de  la  Iglesia; 
luchó  por  la  paz  y  concordia  entre  conquistadores  y  conquistados,  y 
resolvió  con  estricto  apego  a  la  justicia  añejas  cuestiones  que  tenían 
envueltos  en  enojosos  litigios  a  algunos  de  sus  fieles. 

Cargado  de  años  y  de  merecimientos,  emprendió  a  fines  de  fe- 
brero de  1565,  la  segunda  visita  general  de  la  diócesis;  se  enfermó 
de  gravedad  en  el  camino  y  pasó  a  mejor  vida  cerca  de  Uruapan,  el 
4  de  marzo  siguiente  a  los  noventa  y  cinco  años  de  edad. 

En  Michoacán  se  ha  venido  conservando,  imborrable,  la  memo- 
ria de  este  gran  benefactor. 

Hay  un  pueblo,  varias  calles,  plazas,  jardines,  círculos  de  estu- 
dios y  otras  varias  agrupaciones  que  llevan  su  nombre. 

Relaciones  del  prelado  con 

la  Nueva  Galicia  antes  de  I548 

Hasta  el  año  de  1 547  el  campo  de  acción  de  D.  Vasco  no  se  re- 
ducía al  solo  reino  de  Michoacán  — dice  el  P.  Cuevas —  sino  también 
al  de  Jalisco  o  Nueva  Galicia,  un  territorio  mayor  que  media  Es- 
paña.8 

Y  más  adelante,  dice  textualmente:  "Visitó  D.  Vasco,  todo  su 
obispado,  bautizando  innumerables,  ansí  pequeños  como  adul- 
tos. .  .  ".9 

No  hay,  sin  embargo,  ninguna  constancia  documental  de  que 
el  limo.  Sr.  Quiroga  haya  visitado  pastoralmente  alguna  o  algunas 
poblaciones  neogallegas,  ni  proporcionan  ningún  dato  sobre  el  par- 
ticular los  historiógrafos  de  Jalisco. 

Probablemente  al  hacer  esa  afirmación  el  P.  Cuevas  se  refiere 
a  la  provincia  de  Michoacán  y  a  algunas  otras  de  la  Nueva  España 
que  desde  un  principio  formaron  parte  del  obispado. 

Por  otra  parte  dada  la  enorme  extensión  del  mismo,  los  malos 
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caminos,  diversidad  de  idiomas  nativos  y  otras  variadas  circunstan- 
cias que  hacían  casi  impracticable  la  santa  visita,  es  casi  seguro  que 
D.  Vasco  no  tuvo  ocasión  de  recorrer  pastoralmente  el  territorio 
neogallego  y  fue  esto  uno  de  los  motivos  que  tuvo  para  solicitar 
del  rey  y  del  Papa  la  división  de  tan  extensa  diócesis.  Mas  no  dejó 
D.  Vasco  de  enviar  sacerdotes  del  clero  secular  que  se  encargasen  de 
administrar  algunas  feligresías  y  religiosos  de  la  Seráfica  Orden  que 
evangelizaran  a  los  indios  y  fundaran  conventos  y  doctrinas.  En  este 
sentido  mucho  debe  Guadalajara  a  Michoacán  y  en  particular  al 
limo.  Sr.  Quiroga  y  a  la  Custodia  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San 
Pablo,  que  años  más  tarde  se  convirtió  en  provincia  del  mismo  nom- 
bre y  siguió  prestando  valiosos  servicios  a  la  Nueva  Galicia  como 
lo  había  hecho  desde  a  raíz  de  la  conquista. 


NOTAS 


1  Obra  citada,  pág.  107. 

2  En  el  actual  Palacio  Municipal  de  la  ciudad  de  Morelia,  hay  una  placa  de 
mármol  que  recuerda  este  cambio  de  nombre. 

3  Obra  citada,  pág.  191,  nota  6. 

4  Fray  Felipe  de  la  Gándara,  Nobiliario,  armas  y  triunfos  de  Galicia,  hechos  he- 
roicos de  sus  hijos  y  elogio  de  su  nobleza  y  de  la  mayor  España  y  Europa.  Madrid, 
1657,  lib.  II,  Cap.  XXIX,  pág.  282,  Apud.  Dr.  Nicolás  León.  El  limo.  Sr.  D.  Vasco 
de  Quiroga,  primer  obispo  de  Michoacán,  grandeza  de  su  persona  y  de  su  obra,  pág.  3. 
(Nota  del  Sr.  Aguayo  Spencer,  obra  citada,  pág.  191,  nota  2). 

5  Gándara,  apud.  León,  op.  ch.,  pág.  35.  Nota  del  Sr.  Aguayo  Spencer.  (Obra 
citada,  pág.  191,  nota  4). 

6  Pág.  109. 

7  Obra  citada,  pág.  13. 

8  Tomo  I,  pág.  14. 
0  Ibidem,  pág.  318. 


383 


SEXTA  PARTE 
Erección  de  la  diócesis,  hoy  arquidiócesis  de  Guadalajara. 
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Capítulo  Decimocuarto 


ERECCION  DE  UN  NUEVO  OBISPADO  EN  LA  NUEVA 
GALICIA  CON  TITULO  DE  COMPOSTELANO 


SUMARIO 

Gestiones  para  la  creación  de  un  obispado  en  la  Nueva  Galicia.^ — Pro- 
moción ante  la  Santa  Sede. — Primera  real  presentación  episcopal:  Fray 
Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  O.  F.  M. — Segunda  real  presentación  epis- 
copal: D.  Juan  de  Barrios  e  Infante. — Real  presentación  en  favor  del 
Deán  de  Oaxaca,  D.  Pedro  Gómez  Maraver. — El  electo  se  hace  cargo  de 
la  diócesis  cuya  bula  no  había  sido  aún  expedida. — El  Real  Patronato. — 
El  Consejo  de  Indias. — Erección  pontificia. — Ejecución  de  la  bula. 


Gestiones  para  la  creación  de 
un  obispado  en  la  Nueva 
Galicia 

Desde  que  la  trashumante  ciudad  de  Guadalajara  fue  trasladada  al 
lugar  que  actualmente  ocupa,  los  conquistadores  y  primeros  pobla- 
dores de  la  Nueva  Galicia  encontraron  en  ella  tantos  atractivos  y 
ventajas  sobre  la  de  Compostela  que  muchos  vecinos  de  esta  última 
— ya  lo  he  dicho —  se  trasladaron  con  sus  familias  a  la  nueva  ciudad. 
Cristianos  de  verdad  y  muy  piadosos,  los  vecinos  tapatíos,  desde 
luego  pensaron  en  la  conveniencia  de  que  la  hermosa  ciudad  que 
años  más  tarde  habría  de  llamarse  por  antonomasia  "La  Perla  de 
Occidente"  fuera  sede  de  un  obispado  al  que  además  del  territorio 
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neogallego  podría  agregarse  en  todo,  o  en  parte,  el  de  otras  pro- 
vincias limítrofes  situadas  al  Norte  y  cuyos  límites  septentrionales 
aún  no  eran  del  todo  conocidos. 

Con  este  motivo,  el  3  de  enero  de  1543.  en  escrito  petitorio  que 
pasó  ante  el  Escribano  Público,  Baltasar  de  Montoya,  los  alcaldes  y 
regidores  de  la  ciudad  de  Guadalajara:  Diego  de  Colio,  Juan  de 
Villarroel,  Miguel  de  Ibarra,  Juan  del  Camino,  Alférez  real  Hernán 
Flores,  Toribio  Bolaños  y  Juan  Miguel,  todos  ellos  conquistadores, 
capitanes  y  primeros  pobladores  de  la  expresada  ciudad,  impetraron 
de  su  Cesárea  Majestad  el  Emperador  Carlos  V  de  Alemania  y  I  de 
España,  gestionara  ante  la  Santa  Sede  la  creación  del  deseado  obis- 
pado, cuyos  límites  el  propio  monarca  podría  señalar  desde  luego 
en  virtud  de  las  facultades  que  para  ellos  le  otorgaba  el  Real  Pa- 
tronato. 

El  6  de  febrero  inmediato  el  vecindario  de  Compostela  (que  a 
la  sazón  era  capital  de  la  Nueva  Galicia) ,  juntamente  con  los  de 
Guadalajara,  Culiacán  y  La  Purificación,  hicieron  suya  la  súplica 
de  los  alcaldes  y  regidores  tápanos,  en  carta  colectiva  dirigida  a  Su 
Majestad,  y  para  mayor  abundamiento,  el  23  de  marzo  siguiente 
enviaron  a  Madrid  con  nombramiento  de  Procurador  a  Hernán 
Bermejo,  quien  se  encargó  de  llevar  y  presentar  en  la  Corte  dicho 
ocurso. 

De  todo  esto  hay  constancia  documental  en  la  capital  de  Ja- 
lisco, en  el  archivo  judicial  neogallego,  según  noticias  publicadas 
por  el  competente  archivista,  laborioso  investigador  del  pasado  y 
cronista  oficial  de  la  ciudad  D.  Luis  Páez  Brotchie,  en  su  intere- 
sante estudio:  "La  Catedral  tapatía  en  1599",  que  vio  la  luz  pública 
en  el  número  4  del  tomo  I  de  la  revista  "Indice". 

Por  su  parte  el  limo.  Sr.  D.  Vasco  de  Quiroga,  primer  obispo 
de  Michoacán  "de  manera  espontánea  e  independiente,  según  dice 
el  historiador  jaliscience  D.  Luis  Pérez  Verdía  en  su  Historia  parti- 
cular de  Jalisco"1  siguiendo  al  canónigo  michoacano  D.  Guadalupe 
Romero  en  sus  Noticias  Históricas  del  Obispado  de  Michoacán'- 
suplicaba  fuera  segregada  de  su  obispado  la  provincia  conquistada 
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por  Ñuño  Beltrán  de  Guzmán,  por  no  poder  atenderla,  dada  su  vasta 
extensión. 

Promoción  ante  la  Santa  Sede 

Afirman  los  historiadores  de  Jalisco  que  han  escrito  sobre  el 
particular,  que  el  año  de  1544  el  Emperador  Carlos  V  pidió  a  Su 
Santidad  Pablo  III  se  llevara  al  cabo  la  creación  de  la  silla  episcopal 


Retrato  que  representa  al  Emperador  Carlos  V  en  la  batalla  de  Miehberg  (Bohemia). 

(De  una  fotografía  tomada  del  original 
que  se  conserva  en  el  Museo  del  Prado). 
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solicitada  tanto  por  el  gobierno  y  pueblo  de  Nueva  Galicia  como 
por  el  obispo  de  Michoacán. 

El  año  de  1546,  obsequiando  los  deseos  del  monarca  español, 
resolvió  el  Papa  erigir  la  anhelada  diócesis;  pero  debido  a  la  lenti- 
tud con  que  se  tramitaba  en  la  corte  esta  clase  de  asuntos,  no  se 
llevó  al  cabo  sino  hasta  dos  años  después,  por  más  que  el  primer 
obispo  efectivo,  D.  Pedro  Gómez  Maraver,  haciendo  uso  de  las  fa- 
cultades que  en  virtud  del  Real  Patronato  tenían  los  obispos  pre- 
sentados por  los  reyes  de  España,  hubiera  tomado  posesión  del  go- 
bierno de  la  diócesis  en  proyecto  a  fines  del  año  citado  de  46  y  que 
antes  que  él.  otros  dos  prelados  hubieran  sido  presentados  por  Su 
Majestad  para  la  misma  silla  episcopal,  aunque  infructuosamente, 
por  los  motivos  que  en  seguida  se  exponen: 

Primera  Real  presentación  episcopal: 
Fray  Antonio  de  Ciudad 
Rodrigo.  O.  F.  M. 

Fue  hecha  por  el  Emperador  Carlos  V  en  favor  del  M.  R.  P. 
Fra)  Antcn: o  de  Ciudad  Rodrigo,  de  la  Seráfica  Orden,  uno  de  los 
doce  primeros  religiosos  que  de  la  Provincia  Franciscana  de  San 
Gabriel  habían  venido  a  la  Nueva  España  con  su  custodio  el  V.  P. 
Fray  Martín  de  Valencia,  habiendo  desembarcado  en  Veracruz  el 
13  de  mayo  de  1524. 

Desde  que  llegó  a  la  Nueva  España  este  religioso  trabajó  con 
pasmosa  actividad  en  la  propagación  de  la  fe,  entre  los  naturales  y 
bautizó  innumerables  indios,  edificó  varios  templos  y  llevó  la  luz 
del  Evangelio  a  muchos  pueblos  sumidos  en  las  tinieblas  del  paga- 
nismo y  de  la  idolatría,  fue  guardián  de  algunos  conventos  de  su 
orden,  fundador  de  la  Provincia  del  Santo  Evangelio  y  su  segundo 
provincial. 

Pocos  años  después  de  haber  trabajado  para  la  gloria  de  Dios 
en  Nueva  España,  regresó  a  la  Madre  Patria,  no  para  quedarse  allí 
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sino  para  arreglar  asuntos  de  importancia  relacionados  con  la  con- 
versión de  los  indios. 

El  principal  objeto  de  su  viaje  fue,  según  Iguíniz,  "negociar  con 
el  Emperador  Carlos  V  que  los  indios  fuesen  relevados  de  tanto<; 
trabajos  y  vejaciones  como  padecían  recién  hecha  la  conquista,  y  con 
mucha  especialidad  para  que  se  diese  libertad  a  los  que  con  tanta 
injusticia  eran  vendidos  como  esclavos. 

"Presentóse  el  siervo  de  Dios  ante  el  emperador — dice —  y 
abogó  con  tanto  celo  y  fervor  la  causa  de  los  naturales,  manifestando 
los  abusos  y  excesos  que  aquí  se  cometían,  que  consiguió  del  so- 
berano las  cédulas  y  órdenes  más  apretadas  para  que  terminase  la 
esclavitud,  se  moderaren  los  tributos  y  fuese  eficazmente  favorecida 
la  conversión  y  civilización  de  los  indios;  tomó  tanto  empeño  en 
esto  el  piadosísimo  monarca,  que  encargó  al  padre  que  le  diese 
aviso  de  si  se  cumplían  o  no  sus  disposiciones;  y  después  de  haber 
vuelto  a  México  le  escribió  en  lo  particular  que  no  dejase  de  infor- 
marle por  la  vía  secreta  de  lo  que  cuanto  en  el  negocio  hubiese 
digno  de  saberse".3 

Una  vez  acordada  por  el  Emperador  Carlos  V  la  creación  de  la 
diócesis  novogalaica  presentó  por  primer  obispo  de  ella  a  dicho  Fray 
Antonio,  quien  por  su  humildad  renunció  a  pesar  de  las  reiteradas- 
instancias  que  le  fueron  hechas  para  que  aceptase.  Según  el  P. 
Cuevas  "no  hubo  fuerza  humana  que  le  hiciera  admitir  la  mitra.4 

Murió  cargado  de  años  y  de  merecimientos,  con  fama  y  común 
opinión  de  santidad  el  13  de  septiembre  de  1553  y  fue  sepultado  en 
el  convento  de  San  Francisco  de  México. 

Segunda  Real  presentación  episcopal: 
D.  Juan  de  Barrios  e  Infante 

En  vista  de  la  renuncia  de  Fray  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo, 
que  no  pudo  menos  que  aceptar  el  Emperador,  presentó  S.  M.  para  el 
obispado  en  proyecto  a  D.  Juan  de  Barrios  e  Infante,  Caballero  de 
la  Orden  de  Santiago,  originario  de  la  ciudad  española  de  Sevilla, 
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de  donde  vino  a  México  con  el  nombramiento  de  Protector  de  In- 
dios, puesto  que  durante  varios  años  desempeñó  con  acierto  y  en  el 
cual  sucedió  al  limo.  Sr.  D.  Fray  Juan  de  Zumárraga  y  Lares,  de  la 
Seráfica  Orden,  dignísimo  primer  Obispo  y  después  primer  Arzo- 
bispo de  México. 

Notificada  que  le  fue  su  promoción  al  episcopado  la  aceptó; 
pero  antes  de  consagrarse  y  aun  de  recibir  los  ejecutoriales  respec- 
tivos, le  sorprendió  la  muerte  en  la  capital  del  virreinato,  donde 
como  al  principio  se  dice,  residía  y  fue  sepultado  en  el  convento  de 
San  Francisco. 

No  se  sabe  a  ciencia  cierta  la  fecha  de  su  fallecimiento,  pero  es 
indudable  que  fue  a  fines  de  1545  o  principios  de  1546,  ya  que  en 
14  de  febrero  de  este  último  año  fue  nombrado  su  inmediato  sucesor. 

Real  presentación  en  favor  del 
Deán  de  Oaxaca.  D.  Pedro 
Gómez  Maraver 

En  virtud  de  haber  quedado  sin  efecto  las  dos  presentaciones 
episcopales  de  que  se  ha  hecho  mérito,  la  primera  por  renuncia  y  la 
segunda  por  muerte  de  los  prelados  que  al  efecto  habían  sido  desig- 
nados para  regentear  el  nuevo  obispado,  acordó  su  Cesárea  Majestad 
presentar  al  Deán  de  la  Catedral  de  Oaxaca.  Doctor  D.  Pedro  Gómez 
Maraver.  en  1546,  según  queda  dicho. 

El  electo  se  hace  cargo  de  la  diócesis 
cuya  bula  no  había  sido  aún  expedida 

El  13  de  diciembre  del  propio  año  1546 — como  más  circuns- 
tanciadamente se  expondrá  en  el  capítulo  siguiente —  se  presentó 
ante  el  alcalde  y  regidores  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  el  obispo 
electo  para  hacerse  cargo  del  gobierno  de  la  diócesis  novogalaica, 
cuya  bula  de  erección  aun  no  había  sido  expedida. 

En  ese  tiempo,  podían  los  obispos,  merced  a  las  prerrogativas 
que  el  Real  Patronato  concedía  a  los  reyes  de  España,  hacerse  cargo 
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del  gobierno  de  la  diócesis  para  la  cual  habían  sido  presentados  aun 
sin  haber  recibido  previamente  el  nombramiento  pontificio  y  los 
ejecutoriales  respectivos.  Tal  es  el  caso  del  limo.  Sr.  Maraver,  de 
cuya  toma  de  posesión  habré  de  ocuparme  nuevamente  y  con  mayores 
detalles  en  el  capítulo  siguiente. 

El  Real  Patronato 

Ya  que  en  el  curso  de  esta  obra  tendré  que  mencionar,  varias 
veces  al  Real  Patronato,  como  lo  he  hecho  ya  en  el  presente  capítulo, 
estimo  pertinente  decir  algo  acerca  de  él. 

El  erudito  canónigo  y  académico  D.  Jesús  García  Gutiérrez,  al 
hablar  del  origen  y  desarrollo  de  la  legislación  eclesiástica  mexicana, 
en  el  capítulo  primero  de  sus  "Apuntamientos  de  Historia  Meji- 
cana" y  después  de  transcribir  en  lo  conducente  los  textos  de  varias 
bulas  expedidas  por  los  Sumos  Pontífices  en  favor  de  los  reyes  de 
España  a  quienes  para  facilitar  el  establecimiento  y  propagación  de  la 
fe  en  los  vastísimos  territorios  por  ellos  conquistados  en  América, 
habíanseles  otorgado  excepcionales  facultades  y  privilegios,  dice  tex- 
tualmente refiriéndose  al  Real  Patronato:  "Estas  fueron  las  prin- 
cipales bulas  sobre  las  cuales  se  fundó  toda  la  legislación  canónica 
de  la  Iglesia  hispano-americana,  pues  que  en  éstas  están  compren- 
didos los  derechos  y  los  deberes  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  León 
en  la  nueva  Iglesia,  derechos  y  deberes  que  forman  un  contrato  bi- 
lateral entre  los  dichos  reyes  y  la  Santa  Sede,  en  virtud  del  cual  la 
Santa  Sede  delegaba  en  los  reyes  sus  derechos  para  nombrar  minis- 
tros para  la  Iglesia  de  las  Indias  y  solamente  se  reservaba  el  de 
confirmar  los  que  hicieran  los  reyes  o  rechazarlos  si  las  personas 
presentadas  no  eran  dignas,  y  los  reyes  se  comprometían  a  velar 
por  la  implantación,  el  arraigo  y  crecimiento  de  la  fe  católica  en  las 
dichas  partes".5 

Y  agrega:  "En  virtud  de  estas  bulas  los  reyes  de  España,  como 
sucesores  legítimos  de  los  de  Castilla  y  de  León,  tuvieron  el  derecho 
de  presentar  a  todos  los  arzobispos  y  obispos,  a  todos  los  canónigos 
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y  beneficiarios  de  las  iglesias  metropolitanas  y  catedrales  en  toda 
la  América  Española,  y  a  todos  los  curas  de  todos  los  obispados. 

La  manera  ordinaria  de  ejercer  este  derecho  fue  la  siguiente: 

"Cuando  el  Consejo  de  Indias,  que  era  todo  el  que  directa- 
mente entendía  en  todo  lo  relativo  al  gobierno  eclesiástico  de  Amé- 
rica, juzgaba  que  era  menester  erigir  un  nuevo  obispado  o  arzobis- 
pado, lo  proponía  al  rey,  el  cual,  a  su  vez  proponía  al  Papa  la  erec- 
ción con  los  límites  que  debiera  tener,  y  el  Papa,  ateniéndose  a  los 
informes  que  recibía,  extendía  la  bula  de  erección  con  los  límites 
que  le  marcaban  dejando  en  cada  caso  a  la  prudencia  del  rey  cam- 
biar esos  límites  cuando  lo  creyera  necesario,  porque,  como  tendre- 
mos ocasión  de  ver,  solía  suceder  que  los  informes  no  eran  del  todo 
exactos,  y  por  éstas,  o  por  otras  circunstancias,  no  era  raro  el  caso 
de  haber  necesidad  de  cambiar  los  límites  de  un  obispado  y  aun  el 
lugar  de  residencia  del  obispo. 

"Una  vez  erigido  el  obispado  y  siempre  que  en  lo  sucesivo  era 
necesario  proveerlo,  el  Consejo  de  Indias  presentaba  al  rey  a  cuatro 
individuos,  y  el  rey  a  su  vez  presentaba  al  Papa  al  que  le  parecía 
de  aquellos  cuatro,  o  a  otro  que  no  estuviera  consultado,  aunque 
esto  fue  rarísimo;  el  Papa,  salvo  en  rarísimos  casos  siempre  con- 
firmaba al  presentado  y  le  expedía  sus  bulas/' 

Abordando  el  mismo  tema  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Cuernavaca, 
Doctor  D.  Sergio  Méndez  Arceo — dice  textualmente: 

"El  nombramiento  del  primer  obispo  para  los  nuevos  obispa- 
dos de  la  América  española  en  el  siglo  xvi  reviste  una  doble  singu- 
lar importancia:  la  de  coincidir  con  la  erección  de  esas  sedes  episco- 
pales y  la  de  haber  sido  casi  todos  ellos  hombres  de  gran  inteligencia 
y  de  elevadas  cualidades  morales  que  les  dieron  una  influencia  deci- 
siva en  la  formación  de  los  nuevos  pueblos.7 

Y  más  adelante  dice:  que  el  monarca  español  en  virtud  de  la 
bula  U nivei salís  Ecclesia.  obtenida  de  S.  S.  Julio  II,  en  28  de  julio 
de  1508,  por  D.  Fernando,  el  Católico,  poseía  éste  "el  patronato 
sobre  todos  los  beneficios  eclesiásticos  erigidos  y  por  erigir  en  las 
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Indias  de  España  y  a  él  correspondía  entre  otras  cosas,  el  nombra- 
miento de  las  personas  a  quienes  el  Papa  revestiría  con  la  jurisdicción 
episcopal".8 

El  Consejo  de  Indias 

En  la  elección  y  presentación  de  candidatos  ante  el  Consejo  de 
Indias,  informes  y  consultas  acerca  de  los  mismos,  real  designación, 
aceptación  del  electo,  presentación  a  Su  Santidad,  notificaciones  y 
otros  trámites  requeridos  en  la  elaboración  del  proceso,  intervenían 
varias  personas. 

El  papel  que  en  todo  esto  tenía  que  desempeñar  el  Consejo  de 
Indias  era  de  lo  más  importante. 

Tocábale — dice  el  Excmo.  Sr.  Méndez  Arceo — 'proponer  al 
rey  la  erección  de  nuevas  diócesis  en  aquellas  tierras  y  las  personas 
idóneas  para  presidirlas.  Para  esto  el  Consejo  consultaba  al  rey,  por 
escrito,  y  le  enviaba  generalmente  las  cartas  de  suplicación  de  la 
erección  y  de  presentación  del  electo  al  Papa  en  la  fecha  y  el  lugar 
en  blanco,  para  que  si  su  Majestad  aprobaba,  se  datasen  convenien- 
temente y  se  enviase  a  Roma.  .  .".9 

Las  consultas  escritas  del  Consejo  de  Indias  correspondientes  á 
la  primera  mitad  del  siglo  xvi  son  muy  escasas,  dice  el  S.  Méndez 
Arceo,  refiriéndose  a  Michoacán.  Eso  mismo  puedo  asegurar  yo  por 
lo  que  toca  a  Jalisco,  ya  que  por  bondad  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
de  Guadalajara,  Dr.  y  Mtro.  D.  Francisco  Orozco  y  Jiménez,  tuve 
oportunidad  de  consultar  el  Archivo  General  de  Indias,  durante  va- 
rios meses  del  año  de  1920  y  otros  más  del  1921. 

Dichas  consultas,  como  dice  el  Sr.  Méndez  Arceo,  "tienen  una 
importancia  trascendental  para  el  conocimiento  de  la  política  interna 
de  la  administración  de  las  Indias  en  la  metrópoli  y  tratan  promis- 
cuamente durante  el  reinado  de  Carlos  V  y  aun  después,  de  materias 
eclesiásticas  y  civiles  de  todas  las  provincias  de  Indias,  teniendo  al 
margen  la  resolución  muchas  veces  autógrafa  del  rey".10 

"Junto  con  la  cédula  para  el  Papa  iba  al  menos  otra  para  el 
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Embajador  en  Roma  y  a  veces  se  escribía  también  a  algún  Cardenal 
u  otro  personaje  residente  en  Roma.  Todas  estas  cédulas  se  conser- 
vaban hasta  mediados  del  siglo  xvi  reproducidas  íntegramente  en 
los  registros  llamados  cedularius.  Los  cedularius  están  distribuidos 
en  varias  series:  entre  otras,  las  generales  y  las  especiales  para  cada 
Audiencia".11 

Erección  pontificia 

Por  lo  que  toca  a  Guadalajara,  oído  el  parecer  del  dignísimo 
Prelado  Metropolitano  D.  Fray  Juan  de  Zumárraga  y  el  del  limo. 
Sr.  Lic.  D.  Vasco  de  Quiroga,  obispo  de  Michoacán,  de  cuya  diócesis 
había  de  segregarse  en  gran  parte  el  territorio  con  el  cual  se  pre- 
tendía formar  el  nuevo  obispado  y  concluido  el  proceso  canónico 
respectivo,  dicho  Romano  Pontífice  suscribió  en  la  capital  de  la 
cristiandad,  el  viernes  13  de  julio  del  año  de  1548  la  bula  de  erec- 
ción: "Super  specula  militantes  Ecclesiae" . 

Tan  interesante  documento  había  sido  desconocido  de  nuestros 
historiadores  hasta  el  año  1921  que  tuve  la  fortuna  de  encontrarlo 
en  Roma,  en  el  Archivo  Secreto  del  Vaticano  y  sacar  una  copia  fiel, 
que  con  su  respectiva  traducción  del  latín  al  castellano  hecho  por 
Mons.  Garibi  Rivera,  hoy  dignísimo  sexto  Metropolitano  de  Guada- 
lajara, vio  la  luz  pública  en  la  "Colección  de  documentos  históricos, 
inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara",  la 
cual  fue  publicada  en  forma  de  revista  trimestral  ilustrada,  por  el 
Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  y  Mtro.  D.  Francisco  Orozco  y 
Jiménez,  de  santa  memorial- 
Antes,  todos  nuestros  historiógrafos,  salvo  alguna  excepción  que 
tal  vez  pueda  haber,  aunque  me  sea  desconocida,  habían  señalado 
como  fecha  de  erección  el  31  de  julio,  debida  acaso  a  que  habiendo 
sido  invertidas  por  errata  de  imprenta  en  la  primera  publicación  las 
cifras  1  y  3,  encargáronse  de  propagar  el  error,  aunque  de  buena  fe, 
los  mismos  historiadores  que  lo  fueron  copiando  unos  de  otros  sin 
previo  trabajo  de  investigación. 


400 


S.  S.  Paulo  III,  creador  de  la  diócesis  de  la  Nueva  Galicia  con  sede  en  Compostela. 

(Copia  de  un  retrato  al  óleo  que  se  conserva  en  la 
Sala  Capitular  de  la  Metropolitana  Catedral  Basílica 
de  Guadalajara ) . 


JOSE    IGNACIO   DAVILA  GARIBI 


Ejecución  de  la  bula 

No  se  sabe  quién  fue  el  ejecutor  de  la  bula  de  erección,  ni  la 
fecha,  ni  el  lugar  en  que  se  efectuó  este  acto.  Probablemente  fue  el 
limo.  Sr.  D.  Vasco  de  Quiroga  por  medio  de  algún  delegado,  quien 
la  ejecutó,  o  el  mismo  Sr.  Maraver  y  no  en  Compostela,  sino  en  Gua- 
dalajara,  donde  residían  él  y  su  cabildo,  no  obstante  que  en  Com- 
postela estaba  mandado  que  estuviera  la  silla  episcopal,  pues  de 
haberse  efectuado  en  esta  última  ciudad  seguramente  habría  consig- 
nado el  hecho  el  Conquistador  y  Contador  Juan  de  Ojeda  en  el  mi- 
nucioso diario  que  llevó  durante  dieciocho  años  (1540  a  1558). 

Indudablemente  el  limo.  Sr.  Obispo  D.  Fray  Domingo  de  Al- 
zóla, incurrió  en  un  grave  error,  al  informarle  al  Rey  Felipe  II  en 
carta  de  25  de  julio  de  1588  que  la  erección  canónica  de  la  nueva 
diócesis  había  sido  hecha  por  el  primer  Arzobispo  de  México  D.  Fray 
Juan  de  Zumárraga  y  Lares,  O.  F.  M.,  pues  este  dignísimo  metro- 
politano, como  es  bien  sabido  murió  el  3  de  junio  de  1548,  es  decir, 
cuarenta  días  antes  de  que  S.  S.  Paulo  III  expidiera  dicho  documento 
pontificio.13 
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1  Tomo  I,  Cap.  XIV,  pág.  190. 

2  Romero,  obra  citada,  pág.  11. 

3  Apuntes  biográficos  de  los  limos,  señores  arzobispos  de  Guadalajara.  .  .,  pág.  6. 

4  Historia  de  la  Iglesia  en  México,  Primera  edición.  Tomo  I,  Cap.  XII,  pág.  303. 

5  García  Gutiérrez,  obra  citada,  pág.  11. 

6  Loe.  cit. 

7  "Contribución  a  la  historia  de  Don  Vasco  de  Quiroga.  Nuevas  aclaraciones  y 
documentos",  en  Abside,  número  especial,  pág.  60,  México.  D.  F.,  1941. 

8  Estudio  citado,  pág.  61. 

9  Ibidem. 
™  Ibidem. 

11  Ibidem. 

12  Tomo  VII,  págs.  15  a  21. 

18   A.  G.  I.  Audiencia  de  Guadalajara,  E.  67,  C.  I,  L.  22. 
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Capítulo  Decimoquinto 

A  través  del  tiempo  y  del  espacio. 

SUMARIO 

Inconformidad  de  los  neogallegos  por  la  designación  de  la  ciudad  de 
Compostela  como  sede  del  nuevo  obispado. — Los  obispos  de  Michoacán 
y  de  Guadalajara,  colocados  en  diversos  planos. — El  amojonamiento. — 
Máxima  extensión  territorial. — Territorio  actual. — Elevación  del  obis- 
pado a  la  categoría  de  arquidiócesis. — Obispados  sufragáneos  de  ayer  y 
de  hoy. — Los  creadores  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Guadalajara: 
Paulo  III  y  Pío  IX. 

Inconformidad  de  los  neogallegos  por 
la  designación  de  la  ciudad  de 
Compostela  como  sede  del 
nuevo  obispado 

^Íotorio  fue  el  desagrado  que  causó  a  los  habitantes  de  la  Nueva 
Galicia  la  designación  de  la  ciudad  de  Compostela  como  sede  del 
nuevo  obispado  por  considerarla  desde  diferentes  puntos  de  vista 
muy  inferior  a  Guadalajara,  y  se  apresuraron  a  pedir  por  los  con- 
ductos debidos,  como  más  adelante  se  dirá,  fuera  reconsiderado  el 
real  acuerdo  y  se  consiguiera  en  Roma  un  nuevo  documento  ponti- 
ficio que  autorizara  al  obispo  y  a  su  cabildo  a  permanecer  en  la  ex- 
presada ciudad  de  Guadalajara,  en  la  cual,  de  hecho,  aunque  no  de 
derecho,  se  había  edificado  la  casa  episcopal,  habilitado  en  catedral 
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el  templo  de  San  Miguel,  que  servía  de  parroquia  a  los  españoles,  y 
fijado  su  residencia  el  obispo  y  el  cabildo.  La  confianza  de  que  el 
rey  habría  de  obsequiar  los  deseos  de  los  neogallegos  fue  tan  gran- 
de, que  no  obstante  que  en  la  bula  de  erección  se  expresa  con  toda 
claridad  que  debe  nombrarse  a  la  diócesis:  compostelana  y  al  obispo 
de  ella  compostelano,  ningún  prelado  llegó  a  usar  ese  título.  El  limo. 
Sr.  Maraver  antes  de  consagrarse  firmaba:  Galicien  electus  (El  elec- 
to de  Galicia)  , después:  Epíscopus  galicien  (obispo  galiciano);  aun- 
que más  tarde  optó  por  intitularse  "Episcopus  Novae  Galitiae" 
(obispo  de  la  Nueva  Galicia  con  o  sin  el  Petrus  (Pedro),  pero  nun- 
ca "compostelano  o  de  "Compostela",  de  igual  modo  los  señores 
capitulares:  El  Deán  de  Galicia,  el  Chantre  de  Galicia,  etc.,  etc.1 

Y  lo  más  curioso  es  que  aun  en  cartas  dirigidas  al  rey  se  firma- 
ban así,  exponiéndose  a  que  Su  Majestad  les  hubiera  hecho  algún 
extrañamiento,  cuando  no  una  severa  reprensiónr 

A  pesar  de  todo,  como  el  obispo  de  Michoacán  se  oponía  a  la 
pretensión  de  los  neogallegos,  la  primera  respuesta  que  se  recibió  de 
la  real  corona  a  este  respecto  o  sea  la  resolución  dictada  el  5  de  mar- 
zo de  1552  por  el  Real  Consejo  de  Indias  fue  negativa.  Dice  así: 

"Los  señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias  de  Su  Majestad 
habiendo  visto  los  pedimentos  ante  ellos  hechos  por  D.  Vasco  de 
Quiroga,  obispo  de  Michoacán  y  por  D.  Pedro  Gómez  Maraver, 
obispo  de  la  Nueva  Galicia  y  los  testimonios,  provisiones  e  infor- 
maciones y  otras  escrituras  por  ambas  las  dichas  partes  presentadas 
y  habiendo  así  mismo  visto  la  declaración  del  amojonamiento  de 
ambos  obispados  hecha  por  D.  Luis  de  Velasco,  Virrey  de  la  Nueva 
España  y  la  execución  que  de  el  dicho  amojonamiento  se  hizo  por 
Diego  Ramírez,  Juez  de  comisión  del  dicho  virrey  en  Madrid  a  cinco 
días  del  mes  de  marzo  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  y  dos  años, 
declararon  que  lo  pedido  y  mandado  por  parte  de  el  dicho  obispo 
de  la  Nueva  Galicia  cerca  de  que  se  quite  la  silla  de  su  obispado  de 
la  ciudad  de  Compostela  y  se  ponga  en  la  de  Guadalajara  no  había 
e  hubo  lugar  e  se  lo  debían  denegar  y  denegaron  e  mandaron  que  la 
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dicha  silla  e  Iglesia  Catedral  se  quede  y  esté  puesta  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Compostela  como  está  mandado.  Y  que  debían  confirmar 
y  confirmaron  la  dicha  declaración  del  dicho  virrey  y  todo  lo  hecho  y 
executado  por  el  dicho  su  Juez  de  comisión,  ansí  en  lo  que  toca  a  los 
mojones  de  las  quince  leguas  como  a  los  mojones  de  las  cercanías 
de  los  dichos  obispados,  con  esta  declaración  que  no  embargante  la 
dicha  división  y  amojonamiento  los  subjetos  con  sus  testimonios  acu- 
dan a  sus  cabeceras  y  sean  del  obispado  donde  estuviere  su  cabecera 
así  en  lo  espiritual  y  en  lo  temporal  y  ansí  lo  pronunciaron  e  man- 
daron. Lo  cual  mandaron  quedando  a  salvo  la  voluntad  de  Su 
Majestad  cerca  del  derecho  que  tiene  en  la  mudanza  de  los  límites 
de  los  obispados  y  cercanías  de  ellos. 

(Hay  cinco  rúbricas  cada  una  al  parecer  de  distinta  pluma) . 

En  Madrid,  el  dicho  día  cinco  de  marzo  dicho  año  de  mil  qui- 
nientos cincuenta  y  dos  años,  notifique  este  auto  a  Sebastián  Romero 
e  Gerónimo  Malo  como  de  partes  del  obispo  de  la  Nueva  Galicia  y  a 
Juan  de  Orive  como  de  parte  del  obispo  de  Michoacán  e  más  per- 
sonas". 

Este  importante  documento  cuyo  original  se  conserva  en  Ar- 
chivo General  de  Indias  (Legajo  51-6-9/26)  vio  por  primera  vez  la 
luz  pública  en  dicha  Colección  de  Documentos  que  he  venido  ci- 
tando.3 

Gran  contrariedad  hubiera  ocasionado  al  limo.  Sr.  Maraver  tan 
adversa  resolución  si  hubiera  tenido  tiempo  de  enterarse  de  ella,  pero 
ya  en  esa  fecha  había  fallecido. 

Mas  como  la  esperanza  — según  dice  el  dicho —  muere  al  últi- 
mo y  los  tapatíos,  no  tan  fácilmente  nos  hacemos  el  ánimo  de  perder 
cuando  tenemos  confianza  en  que  tarde  o  temprano  podremos  ganar, 
la  negativa  de  la  corte  en  vez  de  causar  desaliento  a  los  neogallegos, 
los  unió  más  estrechamente  y  les  dio  nuevos  bríos  para  seguir  a  la 
carga  hasta  obtener  el  triunfo,  que  como  a  su  tiempo  se  dirá,  no  se 
hizo  esperar  muchos  años. 
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Los  obispos  de  Michoacán  y  de 
Guadalajara,  colocados  en 
diversos  planos 

Yo  creo  que  tanto  el  obispo  de  Michoacán  como  el  de  Guadala- 
jara estaban  animados  de  los  mejores  deseos  de  trabajar  por  la  gloria 
de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas  en  sus  respectivas  jurisdicciones, 
a  la  vez  que  de  resolver  a  la  mayor  brevedad  y  satisfactoriamente  la 
cuestión  de  límites  y  sobre  todo  la  del  establecimiento  de  la  silla  epis- 
copal, que  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles  neogallegas  se  opo- 
nían terminantemente  a  que  fuera  esta  la  ciudad  de  Compostela, 
como  estaba  mandado  por  el  Papa  y  por  el  Rey;  pero  ambos  prela- 
dos, se  habían  colocado  en  planos  diferentes  y  no  les  era  posible 
llegar  a  un  acuerdo,  pues  cada  uno  de  ellos  creía  que  estaba  en  lo 
justo  y  se  empeñaba  en  sostener  sus  puntos  de  vista,  lo  cual  impedía 
llegar  a  una  transacción. 

El  limo.  Sr.  D.  Vasco  de  Quiroga  estimaba  que  la  silla  episco- 
pal debería  haber  estado  situada  en  un  lugar  en  donde  el  prelado 
pudiera  atender  fácilmente  a  los  fieles  de  todos  los  pueblos  de  su 
jurisdicción  y  éstos  comunicarse  con  él  sin  tener  que  recorrer  para 
ello  grandes  distancias,  a  lo  cual  se  oponía  el  establecimiento  de  la 
silla  episcopal  en  Guadalajara,  cuya  comarca,  por  otra  parte  lo 
mismo  que  otras  limítrofes,  habían  estado  muy  bien  atendidas  por 
la  diócesis  de  Michoacán;  no  así  las  regiones  situadas  al  Norte  de 
Compostela,  las  cuales  se  hallaban  muy  necesitadas  de  pasto  espi- 
ritual y  era  menester  que  su  prelado  estuviera  más  cerca  de  ellos 
para  que  en  ningún  tiempo  carecieran  de  la  solicitud  pastoral. 

El  limo.  Sr.  Maraver,  por  el  contrario,  creía  al  igual  que  los 
alcaldes,  regidores  y  vecinos  principales  de  Guadalajara,  que  siendo 
ésta  una  ciudad  muy  superior  bajo  todos  conceptos  a  la  de  Compos- 
tela y  más  poblado  de  españoles  su  distrito,  era  la  más  indicada 
para  que  en  ella  se  estableciera  la  sede. 

El  obispo  de  Michoacán  acusaba  al  de  Guadalajara  de  desobe- 
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diencia  a  las  disposiciones  del  Papa  y  del  Rey  y  de  no  dar  oído  a  las 
amonestaciones  que  sobre  el  particular  se  le  habían  hecho. 

El  prelado  de  la  Nueva  Galicia  no  se  consideraba  obligado  a 
trasladarse  a  Compostela,  en  virtud  de  haber  solicitado  en  tiempo  y 
forma,  fuera  reconsiderado  el  real  acuerdo  que  según  el  criterio  y  pa- 
recer de  S.  S.  I.  y  de  los  miembros  del  Ayuntamiento,  Justicia  y  Re- 
gimiento de  Guadalajara  y  autoridades  políticas  de  otros  pueblos  del 
obispado,  era  perjudicial  a  los  intereses  de  los  fieles  y  en  deservicio 
de  Su  Majestad,  por  lo  cual  dicho  señor  obispo  había  fijado  provi- 
sionalmente su  residencia  en  Guadalajara  y  edificado  en  esa  ciudad 
la  casa  episcopal  a  reserva  de  lo  que  sobre  el  particular  resolviera  la 
Corte. 

Por  otra  parte,  no  consideraba  desautorizada  su  opinión,  la  cual 
suponía  apegada  a  la  tradición  de  la  Iglesia  que  desde  el  tiempo  de 
los  apóstoles  se  procuraba  poner  las  sedes  de  los  obispados  en  ciu- 
dades populosas  e  importantes  y  que  eso  mismo  ha  sido  uso  y  cos- 
tumbre en  España  donde  también  las  sillas  episcopales  se  encuentran 
establecidas  en  ciudades  muy  principales.4 

El  amojonamiento 

En  la  "Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  ra- 
ros referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara",  encontrará  el  lector 
varias  reales  cédulas,  provisiones  reales,  escrituras  de  poder  y  otras 
constancias  documentales  referentes  al  amojonamiento  de  la  dió- 
cesis novogalaica  creada,  como  repetidas  veces  se  ha  dicho  con  el 
título  de  Compostelana. 

Las  primeras  reales  disposiciones  sobre  el  particular  fueron  di- 
rigidas al  Virrey,  Conde  de  Tendilla  y  Marqués  de  Socuéllanos,  D. 
Antonio  de  Mendoza,  quien  no  pudo  cumplirlas  a  causa  de  ciertas 
diferencias  que  surgieron  entre  la  nueva  diócesis  y  la  de  Michoacán, 
y  haber  tenido  que  marcharse  al  Perú  adonde  fue  trasladado  con 
el  mismo  cargo  de  virrey  que  con  tanto  acierto  había  desempeñado 
en  la  Nueva  España. 
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Tocóle  darles  el  debido  cumplimiento  a  su  inmediato  sucesor 
D.  Luis  de  Velasco,  quien  a  su  vez  recibió  nuevas  cédulas  reales  so- 
bre el  mismo  asunto  en  el  cual  tomó  parte  muy  principal  el  obispo 
de  Michoacán,  D.  Vasco  de  Quiroga,  quien  se  encargó  de  presentar 
el  proyecto  de  amojonamiento  que,  aprobado  por  el  virrey,  se  llevó 
al  cabo,  aunque  sin  dejar  del  todo  satisfechas  a  las  autoridades  ecle- 


El  Virrey  D.  Luis  de  Velasco  el  primero. 

(De  una  fotografía). 

siásticas  y  civiles  de  la  Nueva  Galicia,  por  lo  cual,  luego  surgieron 
las  reclamaciones  y  las  controversias  que  durante  mucho  tiempo 
dificultaron  el  buen  entendimiento  y  la  cordialidad  entre  ambos 
obispados. 

Los  sitios  en  que  fueron  colocados  los  mojones  dentro  de  las 
quince  leguas  que  se  dio  por  distrito  a  la  diócesis  de  la  Nueva  Gali- 
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cia  y  algunos  otros  detalles  constan  en  las  disposiciones  que  el  virrey 
D.  Luis  de  Velasco  expidió  en  la  ciudad  de  México  el  23  de  diciem- 
bre de  1551  en  acatamiento  y  ejecución  de  las  reales  cédulas  a  que 
he  venido  refiriéndome  en  este  capítulo.5 

En  realidad  el  amojonamiento  de  que  se  trata  fue  más  teórico 
que  práctico,  pues  no  habiendo  quedado  bien  determinados  los  lí- 
mites de  la  diócesis  y  siendo  tantos  los  territorios  norteños  recién 
descubiertos  y  por  descubrir,  en  los  que  aún  no  había  llegado  la 
luz  del  Evangelio,  la  acción  apostólica  de  los  misioneros  y  los  obis- 
pos, se  extendió  mucho  más  allá  de  las  fronteras  septentrionales  sin 
tomar  en  cuenta  las  quince  leguas  que  en  derecho  correspondía  al 
territorio  episcopal. 

Aunque  en  menor  escala  las  conquistas  espirituales  se  extendie- 
ron también  por  el  Levante  y  por  el  Poniente  hasta  llegar  a  los  lito- 
rales del  Pacífico,  pues  no  habiendo  vecinos  autorizados  que  lo  im- 
pidieran, lograron  los  obispos  de  Guadalajara  obrar  con  entera  li- 
bertad dentro  y  fuera  del  propio  territorio,  excepción  hecha  por  el 
Suroeste  respecto  de  las  tierras  pertenecientes  al  obispado  michoa- 
cano  cuya  línea  divisoria  no  podía  cruzar  el  prelado  neogallego  sin 
dar  lugar  a  alguna  seria  controversia. 

El  P.  Cuevas  en  su  "Historia  de  la  Iglesia  en  México",  refirién- 
dose a  la  extensión  del  obispado  de  la  Nueva  Galicia,  a  raíz  de  su 
erección,  dice  que  "no  tenía  más  límites  que  los  que  el  de  Michoacán 
le  fijaba  por  el  Suroeste  y  los  límites  naturales  del  mar.  . 

Mas  a  medida  que  iba  extendiéndose  la  conquista  de  las  armas 
por  el  Norte  automáticamente  se  ampliaba  la  conquista  espiritual  y 
la  autoridad  del  obispo  neogallego  se  hacía  sentir  hasta  los  confines 
más  lejanos. 

La  Corte  poco  a  poco  fue  reconociendo,  si  no  de  derecho  cuan- 
do menos  de  hecho,  la  extensión  ilimitada  que  en  los  albores  del 
siglo  xvii,  había  alcanzado  dicha  diócesis,  ya  que  extendía  nombra- 
mientos de  párrocos  a  petición  del  obispo  de  Guadalajara,  para  lu- 
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gares  no  comprendidos  dentro  de  las  quince  leguas  de  la  primitiva 
demarcación  diocesana. 

Por  otra  parte,  a  ciencia  y  paciencia  de  los  monarcas  españoles 
y  sin  reclamación  alguna  por  parte  del  Metropolitano  de  México 
los  prelados  de  Guadalajara  solían  en  sus  visitas  pastorales  agregar 
al  título  de  Nueva  Galicia  los  de  otras  provincias  inclusive  las  de 
algunas  tan  lejanas  como  las  Californias,  Coahuila  y  Texas. 

En  1620  que  con  territorio  segregado  del  obispado  de  Guada- 
lajara se  erigió  el  de  Durango,  la  jurisdicción  del  obispo  neogallego 
llegaba  más  allá  del  río  Bravo. 

Máxima  extensión  territorial 

Aun  cuando  a  su  debido  tiempo  se  hablará  en  detalle  de  los  di- 
versos cambios  territoriales  que  a  través  de  los  siglos  ha  venido  su- 
friendo la  diócesis,  hoy  arquidiócesis,  estimo  pertinente  anticipar 
algo,  con  objeto  de  que  el  lector  pueda  formarse  una  idea  de  la 
enorme  extensión  que  tuvo  la  antigua  diócesis  de  Guadalajara  en 
el  último  tercio  del  siglo  xvi  y  las  dos  primeras  décadas  del  xvn,  bas- 
ta considerar  que  de  lo  que  en  aquel  entonces  fuera  su  territorio,  se 
han  venido  formando  en  todo  o  en  parte: 

Siete  arzobispados;  veinticuatro  obispados;  un  vicariato  apos- 
tólico y  una  misión  sui  juris  como  a  continuación  se  detalla: 

Siete  arzobispados :  1.  Durango  y  2.  Linares  en  la  República 
Mexicana,  creados  en  1891,  habiendo  sido  erigidos  en  calidad  de 
obispados  en  1620  y  1777  respectivamente;  3.  San  Francisco  Cali- 
fornia (1859);  4-  Santa  Fe  (1875);  5-  $an  Antonio  Texas  (1926); 
6.  Los  Angeles  (1936);  y  7.  Denver  (1941). 

Veinticuatro  obispados:  1.  Sonora  en  1779;  2.  San  Luis  Potosí 
en  1854;  3.  Zacatecas  en  1863;  4.  Colima  en  1881;  5.  Sinaloa  en  1883; 
6.  Chihuahua  en  1891;  7.  Saltillo  en  1891;  8.  Tepic  en  1891;  9. 
Aguascalientes  en  1899  y  10.  Ciudad  Juárez  en  1957  en  nuestro 
país  y  11.  Gálveston,  1847;  12.  Sacramento,  1886;  13.  Dallas,  1890; 
14.  Salt  Lake,  1891;  15.  Tucson,  1897;  16.  Corpus  Christi,  1912; 
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17.  El  Paso,  1914;  18.  Monterrey-Fresno,  1922;  19.  Amarillo,  1926; 
20.  Reno  (1935);  21.  San  Diego,  1936;  22.  Gallup  (1939);  23. 
Pueblo,  1941  y  24.  Gálveston,  1947. 

(Tres  de  estas  diócesis  fueron  antes  vicariatos  apostólicos:  Tuc- 
son  de  1868  a  1897;  Corpus  Christi  de  1874  a  I912  Y  Salt  Lake  de 
1886  a  1891). 

Un  vicariato  apostólico:  La  Baja  California,  creado  en  1855,  su- 
primido en  1883  y  re-erigido  en  1921. 

Una  misión  sui  juris:  la  Tarahumara,  creada  en  1950. 

Las  fechas  de  erección  anteriores  a  1956  las  he  tomado  del 
Anuario  Pontificio  de  ese  año,  editado  en  la  Tipografía  Poliglota 
Vaticana. 

Todavía  en  1759  o  sea  ciento  treinta  y  nueve  años  después  de 
haber  sufrido  el  territorio  episcopal  neogallego  la  primera  desmem- 
bración, para  dar  vida  al  obispado  de  Durango,  el  Excmo.  Sr.  Obispo 
de  Guadalajara,  D.  Fray  Francisco  de  San  Buenaventura  Martínez  de 
Tejada  y  Diez  de  Velasco,  de  la  Seráfica  Orden,  ejercía  jurisdicción 
en  una  extensa  zona  del  territorio  que  actualmente  forma  parte  de  la 
Unión  Americana  y  lo  visitaba  pastoralmente,  como  el  lector  verá 
en  el  volumen  III  de  esta  obra  al  hablar  del  gobierno  de  dicho  mi- 
trado. 

Elevación  de  la  diócesis  a 
la  categoría  de 
arquidiócesis 

Andando  el  tiempo  S.  S.  Pío  IX  elevó  la  antigua  diócesis  de 
Guadalajara  a  la  categoría  de  arquidiócesis,  mediante  la  Bula  "Ro- 
mana Ecclesiae"  de  26  de  enero  de  1863,  que  ejecutó  canónicamente 
en  Lagos  de  Moreno  el  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Espinosa 
y  Dávalos,  dignísimo  Arzobispo  de  Guadalajara  el  17  de  marzo  de 
1864. 

Tanto  la  bula  de  erección  como  el  decreto  respectivo  de  Su 
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Excelencia  Reverendísima,  fueron  leídos  en  la  catedral  tapatía  el  4 
de  abril  siguiente,  según  consta  en  el  acta  capitular  respectiva. 


Obispados  sufragáneos  de 
ayer  y  hoy 

Al  ser  elevada  Guadalajara  a  Metrópoli,  se  le  dieron  como  sufra- 
gáneos los  obispados  de  Durango,  Linares,  Sonora  y  Zacatecas  y 

además  el  Viraciato  Apostólico  de 
la  Baja  California. 

Actualmente  sus  sufragáneos 
son:  Zacatecas,  Colima,  Tepic  y 
Aguascalientes. 

El  territorio  de  la  arquidiócesis 
debido  a  las  desmembraciones  que 
ha  venido  sufriendo  en  el  curso 
de  los  siglos,  no  es  ya  ni  sombra 
de  lo  que  fue  en  los  albores  del  si- 
glo xvii,  según  puede  ver  el  lector 
en  el  mapa  contenido  en  el  pre- 
sente capítulo  su  superficie,  en 
números  redondos,  según  el  Anua- 
rio Pontificio  de  1956  es  de  52,000 
Km.2  (cincuenta  y  dos  mil  kiló- 
metros cuadrados) . 


S.  S.  Paulo  III. 


(De  la  Historia  del  Pontificado,  por 
Manuel  Aragonés  Virgili,  Vol.  II,  pág. 
311). 


Los  creadores  de  la  Iglesia  Metropolitana 
de  Guadalajara:  Paulo  III  y  Pío  IX 

Como  complemento  de  lo  anteriormente  escrito  y  para  saciar 
la  curiosidad  del  lector,  diré  aunque  con  la  mayor  brevedad  posible, 
algo  acerca  de  los  creadores  de  la  Iglesia  de  Guadalajara,  hoy  me- 
tropolitana. 
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Débese  a  S.  S.  Paulo  III  la  erección  del  obispado  compostelano, 
según  queda  dicho  y  a  S.  S.  Pío  IX  el  haberlo  elevado  a  la  categoría 
de  iglesia  metropolitana. 

S.  S.  Paulo  III.  Este  Romano  Pontífice,  llamado  Alejandro  Far- 
nesio,  antes  de  ser  elevado  a  la  suprema  jerarquía  de  la  Iglesia,  nació 
en  Canino  (Italia)  el  29  de  febrero  de  1468,  miembro  de  la  casa  y 
familia  de  los  señores  de  Montalbo,  tuvo  maestros  muy  distinguidos, 
hizo  una  buena  carrera  humanística  y  pudo  hablar  con  pulcritud  y 
elegancia  el  griego  y  el  latín. 

A  la  edad  de  veinticinco  años,  siendo  obispo  de  Montefiascone 
vistió  la  púrpura  cardenalicia  y  al  cabo  de  algunos  años  llegó  a  ser 
decano  del  Sacro  Colegio. 

A  pesar  de  su  vida  licenciosa,  el  cónclave  reunido  en  Roma  a  la 
muerte  de  S.  S.  Clemente  VII  lo  eligió  Papa  el  13  de  octubre  de 
1534- 

Se  dice  que  corrigió  muchos  defectos  de  la  corte  pontificia;  que 
promovió  la  reforma  de  la  Iglesia  y  la  destrucción  de  la  herejía.7 

A  S.  S.  Paulo  III  se  debe  la  celebración  del  Concilio  de  Trento 
y  la  aprobación  de  la  benemérita  Compañía  de  Jesús. 

Por  lo  que  toca  a  América  expidió  entre  otras  varias  letras 
apostólicas  en  favor  de  los  naturales,  las  cuatro  que  en  seguida  se 
mencionan: 

Pastor  ale,  de  29  de  mayo  de  1537  prohibiendo  bajo  pena  de  ex- 
comunión hacer  esclavos  a  los  indios  y  privarlos  de  sus  bienes.8  Alti- 
tudo,  de  i9  de  junio  del  mismo  año  concediendo  varios  privilegios 
a  los  indios;9  V evitas  ipsa,  del  día  siguiente,  reiterando  que  no  se 
puede  privar  a  los  indios  y  a  otros  gentiles  ni  de  su  libertad  ni  de 
sus  bienes;10  Cusientes  de  21  de  marzo  de  1542,  ordenando  se  con- 
serven íntegros  los  derechos  de  los  infieles  que  se  conviertan,  y  con- 
cediendo a  los  mismos  algunos  privilegios.11 

Concedió  además  en  2  de  diciembre  de  1546  un  indulto  a  todos 
los  fieles  del  virreinato  de  la  Nueva  España  para  poder  usar  de  lacti- 
cinios, grasa  y  manteca  por  treinta  años.12 
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Su  intromisión  en  la  política  europea  y  varios  desaciertos  que 
cometió  en  diversas  órdenes  le  crearon  muchos  enemigos. 

Murió  en  Roma,  el  10  de  noviembre  de  1549  a  la  edad  de  81 
años,  8  meses,  12  días. 

En  la  galería  iconográfica  de  la  sala  capitular  de  la  Catedral 
Basílica  de  Guadalajara,  se  conserva  un  magnífico  retrato  de  este 
Papa,  pintura  al  óleo  cuerpo  entero  y  tamaño  natural.  El  lector  en- 
contrará una  copia  bien  lograda,  en  una  de  las  reproducciones  foto- 
gráficas que  ilustra  este  capítulo. 


■  s.  S.  Pío  IX 

que  elevó  a  Metropolitana  la  Iglesia  de  Guadalajara. 

(De  la  ohra  de  Ernesto  Vercesi,  inti- 
tulada: Pío  IX,  págs.  176-177). 

S.  S.  Pío  IX. — Este  gran  pontífice,  de  nobilísima  alcurnia,  nació 
en  Senigaglia,  el  13  de  mayo  de  1792,  su  nombre  de  familia  fue 
Juan  María  Mastai  Ferreti,  Conde  de  Mastai-Ferreti. 
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En  temprana  edad  abrazó  la  carrera  de  las  armas,  pero  habién- 
dose enfermado  de  epilepsia  quedó  inhabilitado  para  la  milicia. 
Pensó  entonces  dedicarse  a  la  salvación  de  las  almas,  recibió  la  un- 
ción sacerdotal  y  con  apostólico  afán  ejerció  el  sagrado  ministerio. 

En  1827  fue  nombrado  Arzobispo  de  Spoleto  en  cuya  sede  le 
sorprendió  la  revolución  de  1830.  Pudo,  sin  embargo,  permanecer 
en  su  diócesis  hasta  el  año  de  1832  en  que  S.  S.  Gregorio  XIV  lo 
trasladó  a  la  diócesis  de  ímola. 

En  el  consistorio  del  3  de  diciembre  de  1839,  e^  mismo  Papa  lo 
creó  Cardenal,  reservando  su  nombre  in  pectore,  hasta  el  14  de  di- 
ciembre del  siguiente  año.  El  16  de  junio  de  1846  el  cónclave  reu- 
nido en  Roma  con  motivo  de  la  muerte  de  Gregorio  XIV  lo  eligió 
Papa,  tomó  el  nombre  de  Pío  IX  y  dio  principio  a  su  pontificado 
expidiendo  un  decreto  de  amnistía  para  todos  los  procesados  y  des- 
terrados por  delitos  políticos.  La  semilla  de  la  revolución  había  ger- 
minado; el  descontento  era  general  en  los  estados  pontificios. 
Pío  IX  tuvo  que  abandonar  Roma,  refugiarse  en  Gaeta  y  pedir  ayuda 
a  Fernando  II  de  Nápoles.  En  1850,  un  tanto  calmados  los  ánimos 
pudo  volver  el  Papa  a  Roma  pero  el  liberalismo  se  había  entronizado 
en  esa  ciudad  y  cuantas  medidas  tomaba  el  bondadoso  Pontífice  para 
conservar  el  dominio  temporal  de  sus  estados  eran  contrarrestadas 
por  la  agresividad. 

Vencido  el  Papa  en  1870,  el  rey  de  Italia,  Víctor  Manuel,  no 
obstante  las  protestas  del  Pontífice,  declaró  la  unidad  italiana,  deján- 
dole únicamente  a  Su  Santidad  el  Vaticano  y  Castel-Gandolfo. 

En  medio  de  grandes  amarguras  pudo  Pío  IX.  llevar  al  cabo  el 
Concilio  Ecuménico  Vaticano,  declarar  la  infalibilidad  pontificia,  ele- 
var a  la  categoría  de  dogma  el  misterio  de  la  concepción  inmaculada 
de  la  Virgen  María. 

Sus  relaciones  con  la  Iglesia  fueron  muy  cordiales  y  de  todo  lo 
que  hizo  en  favor  de  la  Arquidiócesis  de  Guadalajara  a  su  tiempo 
se  dirá. 

Murió  lleno  de  merecimientos  el  2  de  febrero  de  1878  a  la  edad 
de  85  años,  8  meses  y  20  días.13 
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NOTAS 

I  Consúltense  los  documentos  expedidos  por  los  primeros  señores  obispos,  entre 
otros,  los  contenidos  en  la  Colección  de  documentos  inéditos  o  muy  raros  referentes  al 
arzobispado  de  Guadalajara. 

-  Ibidem. 

3  Vol.  I,  pág.  229. 

4  Carta  del  limo.  Sr.  Maraver  a  S.  M. 
3  Véase  dicha  colección,  Tomos  I  y  II. 

6  Obra  citada,  Tomo  I,  pág.  354. 

7  Diccionario  Enciclopédico  Hispano-Americano,  Edición  Jackson,  Nueva  York, 
EE.  UU.,  Tomo  XV.  (sin  fecha),  pág.  1076. 

8  Hernáez,  obra  citada,  Tomo  I,  pág.  101. 

9  Ibidem,  pág.  65. 

10  Ibidem,  pág.  102. 

II  Ibidem,  pág.  97. 

12  Ibidem,  pág. 

13  Ludovico  Pastor,  Historia  de  los  Papas,  Tomo         Barcelona,  España,  1910. 
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DOCUMENTACION 
Bula  de  erección  del  Obispado  de  Guadalajara,  con  sede  en  Compostela. 
"1548.  Compostela — Guadalajara. 

Paulus  &  —  Ad  perpetuara  rei  mememoriam. 

Super  speculam  militantis  ecclesiae  meritis  licet  imparibus  divina  dis- 
pensiatone  locati  ad  universas  orbis  provincias  ac  loca  praesesrtim  omnipo- 
tentis  Dei  misirocordia  per  catholicos  reges  et  principes  ab  infidelibus  et 
barbaris  nationibus  nostris  temporibus  recuperara  et  acquisita  sciem  nostrae 
meditationis  passim  reflectimus  ut  in  locis  ipsius  dignioribus  titulis  decoratis 
plantetur  radicibus  Christiana  religio  et  eorum  incolae  et  habitatores  vene- 
rabilium  praesulum  doctrine  et  autoritate  suffulti  proficiant  semper  in  fide 
et  quod  in  temporalibus  sunt  adepti  non  careant  in  spiritulibus  incremento 
opem  et  operam  libenter  impendimus  efficaces.  Sane  cum  inter  ceteras  pro- 
vincias in  insulis  Indiarum  maris  oceani  concedente  domino  suspiciis  cha- 
rissimi  in  Christo  filii  nostri  Caroli  Romanorum  Imperatoris  semper  augusti 
qui  etiam  Castellae  et  Legionis  rex  existit  noviter  repertas  et  acquisitas  ac 
eius  temporali  ditioni  subiectas  sit  una,  nova  Galizia  nuncupata  et  habita- 
tores divinae  legis  experaii  absque  alique  fidei  ortodoxae  instructione  vivunt 
et  in  qua  alique  acclesia  nodum  eraecta  existí  ac  propterea  ut  ipsi  incolae 
et  habitatores  ratisais  et  humanitatis  capaces  fiei  praefatae  adhaereant  et 
discussis  erroribus  ad  lucis  veritatem  provenient  et  Salvatorem  nostrum 
Domine  Iesum  Christum  totius  humanis  generis  redemptorem  agnoscant 
necesse  sit  inibi  spiritualia  semina  plantare  et  divini  ovilis  ad  quod  oves 
christianitatis  reducantur  et  in  eo  reducti  perseverant  septa  construere,  nos 
habita  super  his  cum  fratribus  nostris  deliberatione  matura  de  illorum  con- 
silio  et  apostolicae  potestatis  plenitudine  praefato  Carolo  Imperatore  et  rege 
super  hoc  nobis  humiliter  supplicate  ad  omnipotentis  Dei  gloriam  ac  glor 
riosissimae  ejus  Genitricis  virginis  Mariae  totiusque  curiae  celestis  honorem 
et  ipsius  fidei  catholicae  exaltationem  ac  incolarum  et  habitatorum  praedic- 
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torum  salutem  oppidum  Compostellanum  in  eadem  provincia  in  qua  aliqui 
fidelis  morantur  consistents  civitatis  titulo  auctoritate  apostólica  tenore  prae- 
sentium  insignimus  etillud  in  civitatem  quae  eteiam  Compostellana  nuncu- 
petur  ac  in  ea  cathedralem  ecclesiam  similiter  compostellanan  nuncupandam 
pro  uno  episcopo  etiam  compostellano  nuncupando  qui  eidem  ecclesiae 
praesist  et  in  ea  ac  in  civitate  praedicta  et  eidem  ecclesiae  assignanda  dioece- 
si  verbum  Dei  praedice  ac  eorum  Íncolas  infideles  ad  orthodoxae  fidei  cul- 
tum  convertat  et  conversas  in  eadem  fide  instituat  et  confirmet  eisque  bap- 
tismi  gratiam  impendat  et  cum  illis  sic  conversis  quam  alliis  ómnibus  fidelibus 
in  civitate  et  dioecesi  huismodi  pro  tempore  degentibus  ac  ad  eas  declinan- 
tibus  sacramenta  ecclesistica  ac  alia  spiritualia  ministret  ac  ministrare  faciat 
et  procuret  necnon  in  ecclesia  et  civitate  ac  dioecesi  praefatis  episcopalem 
iurisdictionem  auctoriatatem  et  protestatem  libere  exercere  valeat  ac  digni- 
tates  canonicatus  ac  praebendas  aliaque  beneficia  ecclesiastica  cum  animarum 
cura  erigat  et  instituat  ac  alia  spirituali  conferat  et  seminet  prout  divine 
cultus  aumento  et  ipsorum  incolarum  saluti  expediré  cognoverit  et  qui  Archi- 
piscopo  Mexicano  pro  tempre  existenti  jure  Metropolitico  subsit  ac  ex 
ómnibus  inibi  pro  tempore  proventibus  praetersuam  ex  auro  et  argento  et 
al  lis  metallis  gemmis  et  lapidibus  pretiosis  quo  pro  tempore  existentibus 
Castellae  et  Legionis  regibus  quad  hoc  liberos  esse  decernimus  et  primicias 
de  jure  debitas  ceteraque  episcopalia  jura  prout  in  Hispania  episcopi  de 
jure  vel  consuetudine  exigunt  et  percipiunt  exigere  et  percipere  libere  et  licite 
valeant  cun  sede  ac  mensa  et  aliis  insigniis  ac  jurisdictionibus  episcopalibus 
necnon  privilegiis  immunitatibus  et  gratiis  quibus  aliae  cathedrales  ecclesiae 
ac  illarum  praesules  in  eadem  Hispania  de  jure  vel  consuetudine  utuntur 
potiuntor  et  gaudent  ac  potiri  et  gauders  poterunt  quomodolibet  in  futurum 
auctoritate  et  tenore  praemissis  erigimus  et  instituimus  ac  eidem  eccelsiae 
oppidum  praedictum  sic  per  nos  in  civitatem  erectum  pro  civitate  et  partem 
provinciae  compostellae  naehuiusmodi  quam  ipse  Carolus  imperator  et  rex 
positis  limitibus  instituerit  ac  staui  mandaverit  quod  eidem  Carolus  impe- 
rator et  pro  tempore  existens  Castellae  et  Legionis  rex  dum  et  quando  ac 
toties  quoties  sibi  expediens  videbitur  in  totum  vel  in  partem  augere  ex- 
tendere mutare  et  alterare  libere  et  licite  valeat  pro  dioecesi  ipsorumque 
íncolas  et  habitatores  pro  clero  et  populo  concedimus  et  asignamus  necnon 
illius  mensae  episcopalis  praefactae  pro  eius  dote  redditus  annous  ducento- 
rum  ducatorum  auri  per  ipsum  Carolum  imperatorem  et  regem  ex  redditibus 
annuis  ad  eum  in  dicta  provincia  spectantibus  assignandos  doñee  frutus 
ipsius  mensae  ad  valorem  ducentorum  ducatorum  similium  ascendat  annua- 
tim  aplicamus  et  appropriamus  et  insuper  iuspatronatum  praesentadi  infra 
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annum  propter  Joci  distantiam  personas  idóneas  ad  erectam  ecclesiam  proe- 
dictam  quoties  illius  vacatio  hac  prima  vice  dumtaxat  excepta  pro  tempore 
occurrerit  Romano  Pontifici  pro  tempore  existenti  per  eum  in  ieusdem 
ecclesiae  episropum  et  pastorem  ad  praesentationem  huiusmodi  praeficien- 
dum  necnon  ad  dignitates  caminicatus  et  praebendas  ac  beneficia  assignanda 
huismodi  postquam  erecta  fuerin  quam  ex  tune  deinceps  pro  tempore  vacan- 
tia  episcopo  compostellano  pro  tempore  existenti  similiter  per  praesentatio- 
nem huismodi  in  ipsis  dignitatibus  canonicatibus  et  praebendis  ac  beneficiis 
instituendis  praefato  Carolo  imperatori  et  pro  tempore  existenti  Castellae 
et  Legionis  regi  de  simili  consilio  auctoritate  et  tenore  supradictis  in  perpe- 
tuum  reservamus  concedimus  et  assignamus.  Nuli  ergo  &  .  .  Si  quis  &  .  . 
Datum  Romae  apud  Sanctum  Marrum  anno  &  .  .  millesimo  quingentésimo 
quadragesimo  octavo,  tertio  idus  Julii  anno  quartodecimo. 

CCCC  Radicius. 

Arch.  Secr  Vatican.  Reg.  Lat.  1650  fol  285. 

(Publicada  por  vez  primera  etsa  bula,  con  su  traducción  castellana,  en  el 
Vol.  I,  pp.  15  a  2i,  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o 
muy  raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  reproducida  en  el  Bu- 
lario  de  la  Iglesia  Mexicana,  de  García  Gutiérrez,  pág.  187. 

TRADUCCION 

1548 —  Compostela — Guadalajara. 

Paulo  &, —  Para  perpetua  memoria. 

Colocados  sobre  la  cima  de  la  Iglesia  militante  por  la  bondad  divina, 
aunque  sin  méritos  de  nuestra  parte,  a  cada  paso  hacemos  objeto  de  nuestra 
meditación  todas  las  provincias  y  lugares  del  orbe,  principalmente  los  recu- 
perados y  adquiridos  en  nuestros  tiempos,  por  misericordia  de  Dios  Omni- 
potente por  los  reyes  y  príncipes  católicos,  de  naciones  infieles  y  bárbaras, 
para  que  en  los  mismos  lugares  enriquecidos  con  títulos  nobles  se  plante 
de  raíz  la  religión  Cristiana,  y  sus  moradores  y  habitantes  adelanten  siempre 
en  la  fe,  ayudados  por  la  doctrina  y  autoridad  de  venerables  prelados  y  con 
gusto  dedicamos  nuestra  ayuda  y  esfuerzo  eficaces  para  que  no  carezcan  en 
lo  espiritual  del  incrementeo  que  han  alcanzado  en  el  temporal.  Cierta- 
mente, habiendo  una  provincia  llamada  Nueva  Galicia  entre  las  demás  que 
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se  encuentran  entre  las  islas  de  las  Indias  del  Océano,  que  por  permisión 
divina  se  encuentran  bajo  el  cuidado  de  nuestro  carísimo  hijo  el  Cristo  Car- 
los siempre  augusto  Emperador  de  los  romanos  que  es  al  mismo  tiempo 
rey  de  Castilla  y  de  León,  provincias  últimamente  descubiertas  y  adquiridas 
y  sujetas  a  su  temporal  jurisdicción,  y  los  habitantes  de  esta  Nueva  Galicia 
iniciados  en  la  divina  ley  viven  sin  instrucción  alguna  de  la  fe  ortodoxa, 
y  en  ella  existe  una  Iglesia  aun  no  erigida  y  además,  como  para  que  los 
mismos  moradores  y  habitantes  capaces  de  razón  y  de  humanidad  se  adhieran 
a  la  predicha  fe,  y  reconozcan  a  Nuestro  Salvador  y  Señor  nuestro  Jesucristo 
como  Redentor  de  todo  el  género  humano  sea  necesario  plantar  allí  semi- 
llas de  los  bienes  espirituales  y  construir  allí  los  cercados  de  ldivino  redil 
al  cual  vayan  las  ovejas  ide  la  cristiandad  y  refugiadas  en  él  perseveren,  Nos, 
teniendo  una  madura  deliberación  sobre  estas  cosas  con  nuestros  hermanos, 
con  el  consejo  de  ellos  y  con  la  plenitud  de  la  potestad  apostólica,  pidién- 
donos esto  humildemente  el  predicho  Carlos  Emperador;  para  gloria  de 
Dios  Omnipotente  y  honor  de  su  gloriasísima  Madre  la  Virgen  María  y 
de  toda  la  curia  celestial,  exaltación  de  la  misma  fe  católica  y  salud  de  los 
moradores  y  habitantes  dichos,  por  el  tenor  de  las  presentes  Letras,  por  la 
autoridad  apostólica  favorecemos  con  el  título  de  ciudad  al  pueblo  de  Com- 
postela  en  la  misma  provincia  en  el  cual  moran  algunos  fieles  y  con  la 
autoridad  y  el  tenor  predichos  lo  eregimos  e  instituímos  en  ciudad  que 
se  llamará  Compostela  y  en  ella  una  Iglesia  Catedral  que  de  la  misma  ma- 
nera se  llamará  Compostelana,  en  favor  de  un  obispo  que  también  se  llamará 
Compostelano,  que  preside  la  misma  iglesia  y  en  ella  y  en  la  ciudad  predicha 
y  en  la  diócesis  que  deberá  asignarse  a  la  misma  Iglesia  predique  la  palabra 
de  Dios  y  convierta  a  sus  habitantes  infieles  al  culto  de  la  fe  ortodoxa  y 
convertidos  los  instruya  y  confirme  en  la  misma  fe  y  les  administre  la  gracia 
del  bautismo  y  tanto  a  los  así  convertidos  como  también  a  todos  los  otros 
fieles  que  en  todo  tiempo  habiten  en  la  ciudad  y  diócesis  dichas  o  que  a 
ellas  vayan  administre  o  haga  y  procure  que  se  administren  sacramentos 
eclesiásticos  y  otros  bienes  espirituales  y  en  la  Iglesia  y  ciudad  y  diócesis 
dichas  puede  ejercer  libremente  la  jurisdicción,  autoridad  y  potestad  epis- 
copal y  erija  e  instituya  dignidades,  canonicatos  y  prebendas  y  otros  bene- 
ficios eclesiásticos  con  cura  de  almas  y  confiera  y  siembre  otros  bienes  espi- 
rituales según  conozcan  que  conviene  al  aumento  del  culto  divino  y  a  la 
salud  de  los  mismos  habitantes,  y  quien  esté  sujeto  al  Arzobispado  de  Mé- 
xico en  todo  tiempo  con  derecho  de  Metropolitano  y  pueda  libre  y  lícitamente 
exigir  y  percibir  las  primicios  debidas  según  derecho  y  los  demás  derechos 
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episcopales  como  exigen  y  perciben  en  España  los  Obispos  según  el  derecho 
o  la  costumbre,  de  todos  los  proventos  de  esos  lugares  fuera  del  oro  y  de  la 
plata  y  de  otros  metales  y  piedras  preciosas,  en  cuanto  a  los  cuales  decreta- 
mos que  sean  libres  en  todo  tiempo  los  reyes  de  Castilla  y  de  León;  con 
sede  y  mesa  y  otras  insignias  y  jurisdicciones  episcopales  y  con  los  privile- 
gios, inmunidades  y  gracias  de  que  usan,  disfrutan  y  gozan  otras  iglesias 
catedrales  y  sus  obispos,  ya  por  el  derecho,  ya  según  la  costumbre,  en  España, 
o  de  que  pueden  disfrutar  y  gozar  de  cualquier  manera  en  lo  futuro,  y 
cedemos  y  asignamos  a  la  misma  iglesia  el  pueblo  dicho  de  esta  suerte 
erigido  en  ciudad  por  Nos,  como  ciudad  y  parte  de  la  provincia  de  Com- 
postela  dicha  que  el  mismo  Carlos  Emperador  y  el  rey  de  Castilla  y  de  León 
en  todo  tiempo  como  y  cuando  y  todas  las  veces  que  le  pareciere  conveniente 
pueda  en  todo  o  en  parte  aumentar,  extender,  mudar  y  alterar  libre  y  lícita- 
mente para  formar  la  diócesis  y  a  sus  moradores  y  habitantes  para  clero  y 
pueblo  y  para  dote  de  la  predicha  mesa  episcopal  los  réditos  anuales  de 
doscientos  ducados  de  oro  que  deberán  serle  asignados  por  el  mismo  Carlos 
emperador  y  rey  de  los  réditos  anuales  que  le  pertenecen  a  él  de  la  dicha 
provincia  hasta  que  los  frutos  de  su  mesa  asciendan  al  valor  equivalente  a 
doscientos  ducados  anuales,  aplicamos  y  apropiamos  y  con  la  misma  autori- 
dad y  con  tenor  dicho  reservamos,  concedemos  y  asignamos  a  perpetuidad 
al  dicho  Carlos  emperador  y  al  rey  de  Castilla  y  de  León  en  todo  tiempo  el 
derecho  de  patronato  para  presentar  al  Romano  Pontífice  que  le  fuera  en 
cualquier  tiempo  dentro  de  un  año,  por  la  distancia,  del  lugar,  a  las  perso- 
nas idóneas  para  la  predicha  iglesia,  cuantas  veces  vacare,  exceptuando  esta 
primera  vez,  para  que  a  su  presentación  sea  puesto  por  el  Romano  Pontífice 
como  obispo  y  pastor  de  la  misma  iglesia;  así  como  también  para  las  digni- 
dades y  canonicatos,  así  como  también  para  las  prebendas,  igualmente  para 
asignar  los  beneficios  de  esta  suerte,  una  vez  que  fueren  erigidos,  de  aquí 
en  adelante  corresponderá  al  obispo  compostelano  en  cualquier  tiempo 
presentar  al  emperador  y  rey  para  las  mismas  dignidades,  canonicatos  pre- 
bendas y  beneficios  que  deban  establecerse.  Por  tanto  a  ninguno,  .  .  .  etc., 
Si  alguno  etc.  .  .  .  Dado  en  Roma,  en  S.  Marcos  el  año  1548  el  día  13  de 
julio  el  año  décimo  cuarto. 

CCCC  Radicius. 

Archivo  Secreto,  del  Vaticano.  Reg.  Lat.  1650  fol.  285. 

(Esta  traducción  fue  hecha  en  octubre  de  1921  por  el  actual  dignísimo 
Metropolitano  de  Guadalajara). 
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Gobierno  del  limo.  Señor  Maraver,  primer  obispo  efectivo 
Guadalajara  (I546  -  1331),  tercero  en  el  episcopologio  res- 
pectivo y  sede  vacante  del  mismo  ( 1551  - 1559). 
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gráficos.— En  la  Real  Audiencia  de  Nueva  España. — Toma  de  posesión, 
del  gobierno  de  la  diócesis. — Brevísima  descripción  de  la  Nueva  Galicia. 
— Fija  S.  S.  1.  la  sede  en  Guadalajara. — La  capilla  de  Santa  Ana. — 
Diezmos. — Preconización. — Indulto  pontificio.  —  Consagración  episcopal. 
— Controversia  con  D.  Vasco  de  Quiroga,  obispo  de  Michoacán. — La 
primitiva  Catedral. — El  primer  cabildo  eclesiástico. — Imperial  regalo. — 
Célebres  imágenes  de  la  Virgen  María  regaladas  por  los  religiosos  a 
algunos  pueblos  de  indios. — El  Señor  de  las  Aguas,  antiquísima  imagen 
de  Jesús  Crucificado,  que  desde  tiempo  inmemorial  se  venera  en  la  Ca- 
tedral tapatía. 


Real  presentación  en  favor  de 
D.  Pedro  Gómez  Maraver 

fines  de  1545  o  principios  de  1546  sin  que  sea  posible  señalar 
mes  y  día,  su  Cesárea  Majestad  el  Emperador  Carlos  I  de  España  y 
V  de  Alemania,  haciendo  uso  de  las  facultades  que  le  concedía  el 
Real  Patronato  y  estando  próxima  a  expedirse  la  bula  de  erección 
del  obispado  que  se  proyectaba  fundar  en  la  Nueva  Galicia,  pre- 
sentó para  obispo  del  mismo  al  Dr.  D.  Pedro  Gómez  Maraver,  en 
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virtud  de  haber  quedado  sin  efecto  las  dos  designaciones  anterior- 
mente hechas,  la  primera  por  renuncia  y  la  segunda  por  muerte  de 
los  prelados  sucesivamente  electos,  cuyos  nombres  han  quedado  ya 
registrados  en  el  capítulo  anterior. 

Real  provisión 

El  14  de  febrero  de  1546,  Carlos  V,  en  su  propio  nombre  y  en 
el  de  Da.  Juana  su  madre,  firmó  en  Madrid  el  documento  en  el 
cual  lo  nombraba  obispo  electo  de  la  expresada  diócesis,  no  erigida 
todavía,  y  se  le  facultaba  para  tomar  posesión  de  la  misma,  cobrar 
los  diezmos  y  separar  de  ellos  la  parte  que  en  derecho  le  corresponde. 

Origen  del  electo 

Nació  el  limo.  Sr.  Gómez  Maraver  bajo  el  espléndido  cielo  de 
la  siempre  alegre  y  bullanguera  Andalucía,  en  la  morisca  ciudad 
de  Granada,  en  el  último  cuarto  del  siglo  xv,  no  siendo  posible 
precisar  la  fecha  porque  sus  contemporáneos  que  tuvieron  facilidad 
de  averiguarla  no  la  dejaron  consignada  en  sus  escritos,  por  lo  me- 
nos en  los  que  hoy  se  conocen,  ni  los  historiadores  antiguos  se  preo- 
cuparon por  buscarla  en  los  archivos  eclesiásticos  cuando  éstos  aún 
estaban  completos. 

Es  indudable  que  cuando  fue  promovido  al  episcopado  era  por 
lo  menos  quincuagenario,  pues  muchos  años  antes  había  desempeña- 
do cargos  de  importancia  y  responsabilidad  que  rara  vez  se  confían 
a  personas  que  no  han  llegado  a  la  edad  madura  y  adquirido  con  el 
tiempo  el  inapreciable  don  de  la  experiencia. 

Por  otra  parte  los  retratos  al  óleo  de  este  prelado  que  se  con- 
servan en  Guadalajara  y  en  Zacatecas  nos  lo  representan  de  esa  edad. 

Antecedentes  genealógicos 

La  genealogía  de  este  prelado  es  completamente  desconocida, 
ni  siquiera  se  sabe  quiénes  fueron  sus  progenitores. 
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Es  posible  esté  reservado  a  algún  futuro  investigador  con  ma- 
yores oportunidades  y  suerte  que  yo,  el  descubrimiento  de  algún  es- 
crito que  contenga  estos  datos,  por  ahora  todavía  ignorados. 

Respecto  de  parientes  colaterales  hay  noticias  de  un  hermano 
suyo  de  nombre  Jerónimo  que  usó  los  mismos  apellidos  del  obispo, 
aunque  generalmente  se  le  menciona  con  el  segundo.  Este  caballero 
fue  apoderado  de  S.  S.  I.  en  varios  negocios. 

El  primer  Deán  de  la  Catedral  de  Guadalajara,  D.  Bartolomé 
de  Rivera,  hace  particular  mención  de  dicho  D.  Jerónimo,  en  la 
carta  que  escribió  a  Su  Majestad  en  enero  de  1552,  la  cual  forma 
parte  de  la  documentación  contenida  al  fin  de  esta  Séptima  Parte 
en  que  se  ha  dividido  el  primer  tomo. 

Antecedentes  biográficos 

Vino  el  limo.  Sr.  Maraver  a  la  Nueva  España  ordenado  ya  de 
presbítero  y  aunque  nada  se  sabe  de  su  actuación  en  la  madre  patria, 
es  indudable  que  fue  ésta  muy  meritoria,  ya  que  se  le  otorgó  el  nom- 
bramiento de  Deán  de  la  Catedral  de  Oaxaca,  habiendo  sido  el 
primer  capitular  que  desempeñó  tan  alta  dignidad  en  dicha  iglesia, 
hoy  metropolitana. 

Fue  además,  miembro  consultor  de  la  célebre  junta  convocada 
en  1544  por  el  Canónigo  Lic.  D.  Francisco  Tello  Sandoval,  Inquisi- 
dor de  Toledo  y  Enviado  Especial  del  Emperador  Carlos  V  para  la 
promulgación  de  ciertas  leyes  que  afectaban  en  gran  manera  a  colo- 
nos de  América. 

Por  su  saber  y  prudencia  acompañó  al  virrey  D.  Antonio  de 
Mendoza  en  su  visita  de  inspección  y  auxilio  a  la  Nueva  Galicia 
con  motivo  de  la  gran  rebelión  general  chimalhuacana  que  tuvo 
como  último  y  principal  escenario  el  famoso  cerro  del  Miztón1  en 
el  año  de  1541,  habiéndole  servido  en  esta  ocasión  al  virrey  como 
capellán  y  consejero. 

"El  señor  Maraver — dice  el  erudito  cronista  de  la  ciudad  de 
Guadalajara,  D.  Luis  Páez  Brotchie —  formando  parte  del  Consejo 
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del  Virrey  Mendoza  en  la  pacificación  de  1541  debió  asistir  junta- 
mente con  éste  a  la  fundación  definitiva  de  esta  ciudad".2 

Ya  antes  en  su  "Guadalajara  Novogalaica",  había  escrito  este 
distinguido  autor: 

"Lo  más  seguro  es  que  el  virrey  Mendoza  y  toda  su  comitiva, 
inclusive  los  nuevos  funcionarios,  hayan  arribado  el  lunes  13  de  fe- 
brero (de  1542)  al  lugar  de  la  fundación,  que  podemos  suponerlo 
un  llano  herboso  y  arbolado,  en  la  suave  pendiente  de  la  vega  iz- 
quierda del  riachuelo,  conocido  más  tarde  con  el  nombre  de  San 
Juan  de  Dios.  El  cuadrilátero  que  hoy  ocupa  el  Teatro  Degollado 
hallaríase  un  tanto  despejado  y  moteados  sus  alrededores  con  algu- 
nas construcciones  rudimentarias,  hechas  de  prisa  y  cubiertas  de  paja, 
algo  así  como  chozas  o  jacales. 

"El  virrey  permaneció  en  Guadalajara  del  14  al  16  de  febrero, 
autorizando  con  su  presencia  la  fundación  y  aconsejando  a  los  mexica 
la  de  su  burgo  Mexicaltzinco.  Lo  más  seguro  es  que  el  virrey  se 
hubiese  alojado  en  su  tienda,  resguardada  por  su  guardia  palatina, 
y  que  el  campamento  de  su  larga  comitiva  se  hubiese  distendido  por 
el  lugar  de  la  fundación  hasta  la  orilla  del  riachuelo.  Un  vivac  ani- 
madísimo en  que  se  arremolinaban  en  pintoresca  fusión  los  frailes 
consejeros  entre  quienes  descollaba  el  deán  de  la  catedral  de  Ante- 
quera, futuro  primer  obispo  neogalaico  don  Pedro  Gómez  Maraver; 
escribanos  y  ministriles;  la  flor  y  nata  de  los  caballeros  capitalinos; 
la  soldadesca;  los  auxiliares  tlaxcalteca,  chalca,  mexica,  matlazinca, 
purépecha  y  tonalteca;  los  tamenes  y  esclavos  negros  que  cuidaban 
de  los  bagajes;  las  indias  del  servicio  culinario;  en  un  campo  de 
concentración  los  prisioneros  asegurados  por  colleras;  en  la  llanura 
circundante  pastando  los  ganados  caballar,  mular  y  vacuno;  en  sitio 
aparte  la  jauría  de  presa  y  por  las  noches,  resgando  la  negrura,  las 
fogatas  y  el  complejo  rumor  de  la  campiña  subiendo  hasta  los  cielos 
constelados.  .  . "3 

El  citado  historiógrafo  le  atribuye  al  Sr.  Maraver  la  reducción 
del  famoso  cacique  Tenamaztli4  promotor,  organizador  y  activo  di- 
rigente de  la  gran  rebelión  chimalhuacanaj 
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El  historiador  Pérez  Verdía  en  el  primer  tomo  de  su  Historia  de 
Jalisco,  apoyándose  según  dice  en  documentos  auténticos  juzga  al 
Sr.  Maraver  como  "poco  amigo  de  su  grey  y  algo  remiso  en  el  ejer- 
cicio caritativo  para  con  los  oprimidos",  atribuyendo  a  dicho  limo, 
prelado  una  carta  suscrita  en  México  el  i9  de  junio  de  1544  en  que 
se  aconsejaba  al  rey  la  esclavitud  de  los  indios  y  la  subsistencia  de 
varios  abusos  de  los  encomenderos.5 

Yo  no  creo,  que  esta  carta  sea  del  entonces  Deán  de  Oaxaca  y 
más  tarde  obispo  de  Guadalajara,  pues  todos  los  escritos  que  de  él 
se  conocen  lo  pintan  como  un  varón  apostólico,  docto  y  prudente, 
que  se  interesaba  mucho  por  la  conversión  de  los  indios  y  reprobaba 
los  abusos  que  con  ellos  cometían  los  españoles. 

Conviene  recordar,  algo  de  lo  que  en  su  correspondencia  decía 
al  rey  de  España  sobre  este  particular. 

De  su  misiva  fechada  el  7  de  mayo  de  1551  tomo  lo  siguiente: 

"Luego  que  por  mandado  de  vuestra  majestad,  tomé  el  gobier- 
no espiritual  de  este  reino,  el  nombre  del  Señor  comenzó  a  ser  in- 
vocado y  tener  mayor  noticia  nuestra  religión  cristiana,  tomada  la 
cruz,  muy  desnuda  y  pesada  sobre  nuestros  hombros  por  sólo  servir 
a  Dios  y  a  vuestra  majestad  y  con  nuestra  hacienda,  sudor  y  trabajo, 
el  estado  espiritual  y  temporal  de  este  reino  se  ha  mucho  levantado  y 
soy  el  primero  que  en  la  lengua  española  he  puesto  la  mano,  no  sin 
falta  de  contrarios  y  detractores  y  siendo  como  es  obra  tan  santa  y 
piadosa,  a  vuestra  majestad  suplico  sea  servido  mandarla  mucho 
favorecer  con  su  limosna  e  ayuda  de  costa  para  que  los  ministros 
se  sustenten  y  los  pobres  necesitados. .  .".6 

Transcribiré,  además  algunos  de  los  párrafos  más  interesantes 
de  la  relación  que  envió  a  su  Majestad  el  12  de  diciembre  de  1550: 

"La  gente  de  estas  comarcas,  por  ser  de  costas,  es  enferma,  flaca 
y  de  poco  trabajo  y  se  ha  consumido  con  pestilencias  y  enfermedades 
e  muchos  pueblos  se  han  acabado  e  villas  que  estaban  pobladas  y  lo 
que  queda  es  efigie  de  lo  pasado  y  casi  sin  gente. 

"A  la  parte  norte  es  tierra  fría,  de  grandes  barrancas  y  serranías, 
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donde  están  poblados  los  cazcanes,  gente  robusta  y  muy  animosa, 
que  cometieron  el  levantamiento  y  rebelión  pasada,  e  por  la  bondad 
de  Dios  están  pacíficos  y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  Santa 
Fe  Católica.  Sobre  estas  gentes  hay  otros  que  viven  muy  bestial- 
mente, a  los  cuales  siempre  instamos  a  los  atraer  la  paz,  porque 
vengan  en  conocimiento  de  su  Criador  e  algunos  de  ellos  han  co- 
menzado a  se  castigar  e  bautizar  e  recibir  el  santo  Evangelio.  Para 
que  las  banderas  de  Jesucristo  pasen  muy  adelante,  suplico  a  vuestra 
majestad  sea  servido  de  mandar  prohibir  a  ciertos  españoles  que  en 
las  dichas  serranías  tienen  indios  los  cuales  están  de  guerra  y  no 
pacíficos,  que  por  tiempo  de  quince  años  se  entremetan  con  ellos, 
no  vayan  a  los  pueblos  que  dicen  tener  en  encomienda,  ni  les  pidan 
tributos,  porque  siendo  gente  pobre  e  de  la  calidad  sobredicha,  por 
haber  entrado  algunos  españoles  en  sus  pueblos,  diciendo  que  son 
sus  amos,  los  han  muerto  y  sólo  conviene  que  los  ministros  y  reli- 
giosos que  de  nuestra  parte  fueren  enviados,  entren  a  entender  en 
la  doctrina. 


"Gran  corona  sería  a  los  ministros  de  la  religión  cristiana  que 
por  el  muy  alto  Dios  fueron  enviados  a  estas  partes  reducir  a  las 
ovejas  extrañas  de  la  fe  al  corral  de  la  Iglesia  Católica,  no  con  armas 
ni  violencia,  sino  con  el  buen  ejemplo  e  gran  caridad  de  Jesucristo 
y  palabra  divina.  Y  por  eso  es  que  la  ciudad  de  Guadalajara  es  am- 
paro y  defensa  de  todo  este  reino  y  Nueva  España  y  puerto  para  en- 
trar en  las  serranías.  Hay  gentes  tan  bárbaras  desde  el  pueblo  de 
Tequila  que  está  ocho  leguas  de  esta  ciudad  del  río  arriba,  por  cima 
de  ella,  hasta  lo  último  del  mundo.  Y  para  hacer  esta  conquista  di- 
vina e  conversión  cristiana  es  muy  necesaria  la  gracia  e  misericordia 
del  Señor  y  el  favor  de  vuestra  majestad  para  los  que  se  redujeren, 
quisieren  recibir  los  ministros  de  la  santa  Iglesia  como  nos  han  pro- 
metido de  lo  hacerd  en  esta  visita,  que  estos  días  hemos  hecho  por  las 
comarcas  de  los  pueblos  de  los  Tecoles,  Chapuli  e  principalmente  del 
río  de  Tepeque,  los  de  Guaynamota  e  Cora  e  otras  de  la  serranía, 
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e  los  demás  que  vinieron  sean  reservados  en  todo  y  por  todo  de 
cualquier  servicio  e  tributo  por  tiempo  y  que  los  esclavos  que  en 
los  dichos  pueblos  están  que  se  han  huido  de  los  españoles,  sean 
dados  por  libres,  pues  están  al  presente  en  su  libertad,  en  tierra  de 
guerra,  donde  no  podían  ser  habidos  e  con  estas  dos  cosas  e  prohi- 
biendo que  los  españoles  encomenderos  no  vayan  a  los  pueblos,  será 
abrir  camino  para  que  los  unos  den  noticia  a  los  otros  que  fielmente 
se  les  guarda  la  palabra  real,  que  en  nombre  de  vuestra  majestad 
les  he  prometido  e  que  libremente  pueden  salir  a  contratar  porque 
con  más  facilidad  vengan  al  servicio  de  Dios  y  de  vuestra  majestad 
de  más  que  no  es  pequeño  bien  para  la  seguridad  de  esta  provincia 
e  Nueva  España  porque  como  están  de  guerra  cada  día  siembran 
nueva  rebelión  e  levantamiento. 

"Por  otras  he  suplicado  a  vuestra  majestad,  que  para  nuestra 
ayuda  fuese  servido,  que  de  los  religiosos  de  San  Francisco  que  con 
tan  santa  celo  e  buen  ejemplo  nos  ayudan,  se  me  dise  a  (esta)  tierra 
parte  de  los  que  vinieron  a  la  Nueva  España  o  que  de  presente  se 
me  dieran  veinte  frailes  y  aunque  mostré  las  cédulas  de  vuestra  ma- 
jestad, al  visorrey  de  la  Nueva  España  e  a  religiosos  para  que  la 
cumpliesen,  no  hubo  lugar  por  la  falta  que  dice  tener  en  aquella 
provincia  por  que  por  nuestra  persona  no  podemos  socorrer  a  tantas 
necesidades  e  partes  y  el  sacrificio  más  acepto  a  Dios  de  la  mano 
del  príncipe,  es  el  deseo  de  salvar  las  ánimas  tan  necesitadas  que 
están  a  cargo  de  vuestra  majestad,  a  cuya  real  persona  suplico  sea 
servido  mandar  al  ministro  general  de  San  Francisco  se  me  den  cien 
frailes  para  este  reino  y  obispado  y  no  para  otra  parte,  personas  cua- 
les convienen  para  oficio  de  tanta  santidad  y  vuestra  majestad  los 
mande  despachar  en  los  primeros  navios  llegados  que  sean,  puedan 
comenzar  a  predicar  a  algunos  de  estos  naturales  que  comienzan  a 
entender  a  hablar  y  trabajar,  que  la  lengua  se  entienda  en  todo  este 
reino,  que  se  hará  con  facilidad  si  hay  favor  y  ministros  que  no  es 
pequeña  calidad  para  que  vengan  con  más  aficción.  Y  para  los  traer 
a  ello  e  que  otros  hagan  los  mismo,  a  vuestra  majestad  suplico,  se 
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pida  a  Su  Santidad  conceda  indulgencia  plenaria  a  los  religiosos  que 
entendieren  en  esta  santa  doctrina,  por  cada  vez  que  predicaren  o 
enseñaren  o  bautizaren  o  dijeren  misa  o  enterraren  o  hicieren  otra 
beneficio  espiritual  o  corporal  a  estos  naturales  que  ayudaren  a  con- 
vertir las  bárbaras  gentes  al  conocimiento  de  nuestra  santa  fe  cató- 
lica y  a  que  todos  aprendan  la  lengua  española  y  para  ellos  y  los  que 
de  presente  residen,  vuestra  majestad  sea  servido  de  mandar  se  les 
de  e  provea  lo  necesario  para  el  sustentamiento  de  sus  personas  e 
monasterios,  que  son  muy  pobres  y  en  partes  distantes  donde  no  les 
podemos  socorrer,  sin  que  para  ello  los  oficiales  pongan  dilación  ni 
edición  por  ser  obra  santa,  justa  e  muy  necesaria  hecha  a  los  siervos 
del  Señor. 

"Por  la  misericordia  e  gracia  del  Señor  en  este  nuevo  reino  se 
comienza  a  levantar  la  doctrina  cristiana  con  mucho  fervor,  en  espe- 
cial, en  las  comarcas  de  esta  ciudad  de  Guadalajara  e  cazcanes,  e  los 
muchachos  e  hombres  mozos  e  mujeres  comienzan  a  hablar  la  lengua 
española  y  por  que  lo  comenzado  crezca  y  se  levante  a  gloria  de 
Dios,  a  vuestra  majestad  suplico  sea  servido  mandar  dar  su  real  pro- 
visión, para  todas  las  sus  justicias  e  encomenderos  de  los  pueblos  e 
los  españoles  de  todo  este  reino,  para  que  nos  ayuden  a  enseñar  la 
lengua  española  a  estos  naturales  por  que  se  extienda  a  todo  el  reino, 
e  para  que  los  ministros  e  religiosos  e  todos  los  suso  dichos  lo  hagan 
con  más  amor  y  caridad,  vuestra  majestad  sea  servido  mandar  se  les 
conceda  a  lo  que  ello  entendieren  e  lo  favorecieren,  la  misma  indul- 
gencia plenaria  e  todas  las  demás  gracias  e  indulgencias  que  se  ga- 
nan, por  ser  hermanos  de  la  cofradía  del  Santo  Sacramento  la  cual 
hemos  establecido  en  todo  este  reino,  lo  mismo  ganen  los  naturales 
que  la  deprendieron  e  los  que  nos  ayudaren  por  el  beneficio  que  de 
ello  todos  reciben  para  ser  industriados  y  así  mismo  que  pues  los 
naturales  a  su  costa  e  con  nuestra  ayuda  hacen  las  escuelas  e  casa 
donde  se  enseñan.  . 

Es  indudable  que  el  limo.  Sr.  Maraver  se  expresaba  con  since- 
ridad en  dichos  documentos,  pues  altos  funcionarios  del  gobierno 
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neogallego  en  diversas  ocasiones  elogiaron  la  apostólica  labor  de 
dicho  mitrado. 

Copiaré,  en  confirmación  de  lo  dicho,  el  párrafo  siguiente,  con- 
tenido en  una  petición  del  Cabildo,  Justicia,  Regimiento  y  vecinda- 
rio de  la  ciudad  de  Guadalajara  fechado  el  4  de  febrero  de  1551. 

"Porque  en  esta  provincia,  Guadalajara,  está  toda  la  población 
y  acopio  de  gentes  y  en  ella  el  dicho  señor  nuestro  prelado  con  el 
celo  que  tuve  de  servir  a  Dios  y  a  su  Majestad  ha  hecho  y  cada  día 
hace  muy  gran  fruto  y  servicio  a  Dios  en  la  conversión  y  doctrina  de 
los  naturales,  enseñándoles  con  mucho  fervor  y  caridad  las  cosas 
de  nuestra  Santa  fe  Católica ...  y  conserva  e  sustenta  esta  caridad  e 
nuevo  reino,  así  españoles  como  naturales,  como  verdadero  padre 
e  pastor  espiritual  de  cuya  doctrina  y  ejemplo  estamos  muy  conso- 
lados".8 

Citaré  para  mayor  abundamiento  los  diversos  escritos  de  con- 
quistadores, caciques,  alcaldes,  regidores,  mineros  y  vecinos  princi- 
pales de  varios  pueblos  de  la  Nueva  Galicia,  publicados  en  la  Co- 
lección de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  referentes 
al  Arzobispado  de  Guadalajara,  en  los  cuales  se  habla  del  limo.  Sr. 
Maraver  como  de  un  varón  verdaderamente  apostólico  que  para 
hacer  más  eficaz  su  labor  pastoral,  aprendió  la  lengua  cazcana,  que 
era  una  de  las  más  extendidas  en  el  obispado  y  algunas  otras  y  en 
ellas  predicaba  y  doctrinaba  a  los  indios. 

No  es  por  demás  reproducir  textualmente  lo  que  el  cacique  go- 
bernador de  Etzatlán,  nombrado  D.  Francisco  y  uno  de  los  princi- 
pales vecinos  indígenas  de  Ahualulco,  de  nombre  D.  Pedro,  en  un 
escrito  petitorio  que  ambos  suscribieron  en  la  ciudad  de  Guadala- 
jara el  4  de  enero  de  1550  ante  el  muy  magnífico  señor  licenciado 
Hernán  Martínez  de  la  Marcha,  declararon  acerca  del  limo.  Sr.  Ma- 
raver, .  .al  señor  obispo  de  esta  cibdad  tenemos  por  padre  e  le 
conocimos  después  que  vino  a  esta  provincia  e  le  tratamos  e  habla- 
mos de  nuestras  necesidades  porque  nos  atiende  en  nuestra  propia 
lengua,  e  los  que  ha  ido  y  venido  de  Compostela,  nos  predica,  fa- 
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vorece  e  ayuda  a  las  cosas  del  servicio  de  Dios  e  para  que  seamos 
cristianos"/' 

Por  otra  parte  historiadores  tan  respetables  como  el  ilustre  abo- 
gado, y  en  el  ocaso  de  su  vida,  presbítero,  D.  Matías  Angel  López 
de  la  Mota  Padilla,  el  R.  P.  Francisco  Javier  Hernáez,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  el  Cardenal  Lorenzana  y  otros  distinguidos  escritores 
públicos  que  sería  prolijo  enumerar,  han  visto  en  el  limo.  Sr.  Mara- 
ver  un  varón  verdaderamente  apostólico,  docto,  prudente,  trabajador 
y  muy  interesado  en  la  conversión  de  los  naturales. 

El  primero  de  los  autores  que  acabo  de  nombrar,  refiriéndose 
a  la  acción  pastoral  del  Sr.  Maraver  dice:  "que  no  tuvo  asiento  ni 
descanso,  que  anduvo  siempre  en  la  visita  de  su  obispado,  predicando 
la  divina  palabra  y  procurando  con  celo  infatigable  el  consuelo  de 
los  pobres  y  el  fomento  de  las  poblaciones".10 

El  jesuíta  Hernáez,  refiere  que  el  Sr.  Maraver  convirtió  muchos 
indios  en  Tlajomulco,  que  redujo  al  cacique,  lo  bautizó  y  le  puso 
su  nombre  y  apellido  habiendo  sido  éste  el  tronco  ancestral  de  donde 
proceden  los  indios  Maraveres.11 

Lo  mismo  había  escrito  en  1769  el  Card.  Lorenzana  agregando 
que  el  Sr.  Maraver  fue  un  varón  apostólico  y  que  murió  lleno  de 
méritos  }- 

Tan  elogiosos  testimonios  en  pro  de  la  acción  apostólica  del 
limo.  Sr.  Maraver  me  obligan  a  creer  que  la  extraña  carta  de  i-' 
de  junio  de  1544  a  que  antes  me  he  referido  y  que  pinta  a  su  autor 
como  un  hombre  de  tan  poca  caridad  y  tan  liviano  carácter,  no  pudo 
haber  sido  escrita  por  el  primer  deán  de  Oaxaca,  sino  por  algún  ho- 
mónimo. De  lo  contrario  no  tan  fácilmente  hubiera  sido  electo  y 
consagrado  el  Sr.  Maraver  como  obispo  de  Guadalajara,  ni  el  virrey 
D.  Antonio  de  Mendoza,  tan  docto,  tan  prudente  y  tan  piadoso,  lo 
hubiera  elegido  por  consejero  y  capellán  en  la  peligrosa  expedición 
del  1541  a  la  Nueva  Galicia  motivada  por  la  gran  rebelión  chimal- 
huacana  que  puso  en  peligro  las  conquistas  realizadas  por  los  blancos 
en  la  Nueva  España. 
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Mas  si  a  pesar  de  todo  lo  que  sobre  este  particular  he  expuesto 
resultase  autor  de  la  mencionada  carta  el  limo.  Sr.  Maraver,  habría 
que  decir  con  el  P.  Cuevas  que:  la  mitra  le  asentó  el  cerebro  y  me- 
joró su  corazón.1* 

En  la  Real  Audiencia  de 
Nueva  España 

Ya  se  ha  dicho  en  el  capítulo  anterior  que  en  cuanto  recibió  el 
señor  Maraver  el  real  nombramiento  referente  a  su  presentación 
como  obispo  de  la  nueva  diócesis  se  apresuró  a  darle  el  debido  cum- 
plimiento, haciendo  para  ello  uso  de  las  prerrogativas  que  a  los 
prelados  españoles  presentados  por  el  rey  para  alguna  diócesis,  otor- 
gaba en  ese  tiempo  el  Real  Patronato. 

En  julio  del  año  últimamente  citado,  1546,  salió  S.  S.  I.  de  la 
ciudad  de  Oaxaca  y  se  dirigió  a  la  capital  del  virreinato  a  presentar 
ante  la  Real  Audiencia  de  la  Nueva  España  los  documentos  refe- 
rentes a  su  promoción  episcopal  y  seguramente  también  a  tener  algún 
cambio  de  impresiones  con  su  viejo  amigo  el  virrey  D.  Antonio  de 
Mendoza  de  quien  había  sido  capellán  y  consejero.  El  6  de  sep- 
tiembre inmediato,  presentó  dichos  documentos  según  auto  que  al 
efecto  levantó  Antonio  de  Turcios,  Escribano  Mayor  de  la  Real 
Audiencia  y  Gobernación  y  el  26  del  mismo  mes  le  fue  expedido  el 
despacho  virreinal  respectivo. 

Toma  de  posesión  del  gobierno 
de  la  diócesis 

De  la  ciudad  de  México  se  dirigió  el  prelado  electo  a  la  Nueva 
Galicia,  deteniéndose  en  cada  uno  de  los  pueblos  de  su  jurisdicción, 
que  tocaba  a  su  paso,  para  hacer  confirmaciones,  predicar,  tomar  in- 
forme sobre  las  necesidades  de  esos  pueblos  y  ordenar  lo  que  le  pa- 
recía conveniente. 

Según  noticias  contenidas  en  el  interesante  Diario  de  Juan  Oje- 
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da.  el  12  de  diciembre  inmediato  llegó  el  limo.  Sr.  Maraver  a  Gua- 
dalajara  y  el  día  siguiente  presentó  en  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad 
los  documentos  a  que  acabo  de  referirme  y  tomó  posesión  del  go- 
bierno de  la  diócesis,  que  como  antes  se  ha  dicho  aun  no  estaba  ca- 
nónicamente erigida.14 

En  Compostela.  capital  de  la 
Nueva  Galicia 

En  seguida  se  dirigió  S.  S.  I.  a  la  ciudad  de  Compostela,  que  a 
la  sazón  era  capital  del  llamado  Nuevo  Reino  de  Galicia  y  se  alojó, 
según  dice  el  historiador  Pérez  Verdía,  en  la  casa  que  había  sido 
morada  del  conquistador  Ñuño  Beltrán  de  Guzmán.1" 

No  habiéndole  parecido  conveniente  a  S.  S.  I.  el  establecimien- 
to de  la  silla  episcopal  en  Compostela,  en  vista  de  su  "despoblación 
y  miseria,  in  continenti  se  trasladó  a  Guadalajara,  reconocidas  las 
ventajas  que  ofrecía  y  allí  estableció  la  sede  episcopal"10  aunque  con 
carácter  provisional,  pues  estaba  mandado  que  estuviera  en  Com- 
postela. 

Un  año  después,  envió  al  rey  una  interesantísima  carta  que  sus- 
cribió en  Guadalajara  el  15  de  diciembre  de  1547.  De  ella  están 
tomados  muchos  de  los  datos  que  anteceden.17 

Brevísima  descripción  de  la 
Nueva  Galicia 

La  descripción  más  antigua  que  conozco  acerca  de  la  Nueva  Ga- 
licia aunque  brevísima,  está  contenida  en  la  interesantísima  carta 
que  acabo  de  mencionar  y  que  fue  escrita  con  conocimiento  de  causa, 
va  que  S.  S.  I.  había  visitado  personalmente  muchos  pueblos  de  su 
jurisdicción. 

Reproduzco  textualmente,  aunque  modernizando  la  ortografía, 
el  párrafo  siguiente: 
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"Esta  provincia — dice  S.  S.  I. —  es  una  región  en  esta  Nueva 
España,  la  última  tierra  de  paz.  Es  tierra  rica  de  minas  de  oro  y 
plata,  cobre  y  otros  metales;  es  muy  templada  en  partes  y  de  gran 
sanidad;  abundante  en  mantenimientos  con  todo  lo  demás  necesario 
para  pasar  la  vida  humana  y  en  otras  es  cálida,  fragosa  y  de  grandes 
serranías,  ríos  y  barrancas". 

Fija  S.  S.  I.  la  sede  en 
Guadalajara 

Como  anteriormente  se  ha  dicho  el  limo.  Sr.  Maraver,  no  obs- 
tante lo  mandado  por  el  Papa  y  por  el  rey  fijó  su  sede  en  Guadala- 
jara y  en  ella  fabricó  su  palacio  episcopal  confiando  en  que  las  ges- 
tiones que  activamente  se  hacían  en  la  Corte  y  en  Roma  para  conse- 
guir el  permiso  de  trasladar  la  sede  de  Compostela  a  Guadalajara 
habrían  de  ser  favorablemente  despachadas. 

Es  muy  importante  sobre  este  particular  lo  que  asienta  dicho 
prelado  en  su  carta  dirigida  a  Su  Majestad  con  fecha  12  de  diciem- 
bre de  1550. 

.  .hecha  muy  larga  investigación — dice  S.  S.  I. —  procurando 
el  bien  espiritual  y  temporal  de  los  españoles  y  naturales  y  la  per- 
petuidad de  este  reino,  como  cosa  santa  e  muy  importante  para  el 
bien  de  las  ánimas  e  que  con  mi  residencia  fuesen  amparados  e  fa- 
vorecidos los  naturales,  como  lo  son,  y  enseñados  en  las  cosas  de 
nuestra  Santa  Fe  Católica,  a  pedimento  de  todo  este  reino  y  de  toda 
la  tierra  hice  mi  casa  y  asenté  mi  iglesia  en  esta  ciudad  de  Guadalajara 
e  lo  supliqué  y  envié  a  consultar  con  Vuestra  Majestad.  .  .  ".10 

La  casa  episcopal  estuvo  situada  frente  a  la  primitiva  catedral 
en  el  lugar  que  actualmente  ocupa  el  Teatro  Degollado.20 

En  Compostela  sólo  estuvo  de  paso  S.  S.  I.  y  no  precisamente 
en  la  ciudad,  sino  cerca  de  ella. 

Oigamos  lo  que  sobre  este  particular  asienta  el  R.  P.  Fray  An- 
tonio Tello  en  el  Capítulo  CIV  de  su  Crónica  Miscelánea,  hablando 
de  la  fundación  del  Convento  Franciscano  de  Xalisco,  por  Fray 
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Bernardo  de  Olmos  en  un  pueblo  llamado  Atemba.  Textualmente 
dice: 

"El  sitio  de  Atemba  donde  estuvo  fundado  Xalisco,  es  un  rin- 
cón que  está  de  la  otra  banda  de  un  río  seco,  camino  de  Compostela, 
donde  hoy  hay  cimientos  y  algunas  paredes,  donde  tuvo  presidio 
Ñuño  de  Guzmán  y  casa  de  vivienda,  la  cual  heredó  el  indio  caci- 
que llamado  D.  Cristóbal ...  y  en  estas  casas  vivió  el  Sr.  Obispo  D. 
Pedro  Gómez  de  Maraver  un  poco  de  tiempo  y  en  su  compañía  el 
P.  Fray  Pedro  de  Almonte". 

La  Capilla  de  Santa  Ana 

Adyacente  a  la  casa  episcopal  de  Guadalajara,  mandó  construir 
el  señor  obispo  una  capilla  dedicada  a  la  Señora  Santa  Ana,  la  cual 
poco  tiempo  estuvo  en  servicio.  Sólo  uno  que  otro  autor  hace  parti- 
cular mención  de  ella.  Probablemente  le  servía  de  oratorio  al  Sr. 
Maraver,  en  las  cortas  temporadas  que  la  visita  pastoral  del  obis- 
pado y  los  viajes  a  México,  le  permitían  residir  en  Guadalajara. 

Diezmos 

Para  aliviar  las  necesidades  de  la  diócesis  el  rey  hizo  varias 
concesiones  al  limo.  Sr.  Maraver,  respecto  de  diezmes,  según  docu- 
mentos que  íntegramente  reprodujo  el  Conquistador  y  Contador  Juan 
de  Ojeda,  en  su  Diario  varias  veces  citado. 

Preconización 

Habiendo  sido  satisfactorios  los  informes  de  la  Corte  enviados 
a  Roma,  respecto  de  la  calidad  y  méritos  del  Sr.  Gómez  Maraver,  se 
dignó  S.  S.  Paulo  III  preconizarlo  en  el  concistorio  celebrado  en 
Roma  el  13  de  julio  de  i548.ls 

Indulto  Pontificio 

El  16  de  febrero  del  año  siguiente,  1549,  el  mismo  Santo  Padre 
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(De  un  retrato  que  se  conserva  en  la  Galería 
Iconográfica  de  la  Sala  Capitular  de  la  Metro- 
politana Catedral  Basílica   de    Guadalajara) . 
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expidió  el  indulto  respectivo  en  favor  del  electo  para  que  pudiera 
recibir  la  consagración  episcopal.19 

Consagración  episcopal 

A  principios  del  año  de  1550  salió  el  limo.  Sr.  Maraver  para 
Puebla  de  los  Angeles,  en  uno  de  cuyos  templos,  el  de  San  Fran- 
cisco, recibió  el  7  de  marzo,  la  consagración  episcopal,  de  manos 
del  limo.  Sr.  D.  Fray  Martín  Sarmiento  de  Hojacastro,  de  la  orden 
de  San  Francisco.20 

Según  el  historiador  poblano  D.  Enrique  Gómez  Haro,  fue  el 
limo.  Sr.  Gómez  Maraver  el  primer  prelado  elevado  a  la  plenitud 
sacerdotal,  que  se  consagró,  en  la  Angelópolis.21 

Controversias  con  D.  Vasco  de  Quiroga, 
obispo  de  Michoacán 

Dos  fueron  las  principales  controversias  que  sostuvo  el  limo. 
Sr.  Maraver  con  su  vecino,  el  obispo  de  Michoacán,  D.  Vasco  de 
Quiroga,  una  por  cuestión  de  límites,  debida  a  la  deficiencia  del 
amojonamiento  y  otra  por  el  lugar  en  que  definitivamente  habría 
de  quedar  la  silla  episcopal  del  obispado  encomendado  al  cuidado  de 
dicho  señor  Maraver. 

No  pudiendo  dar  a  esta  obra  una  extensión  ilimitada,  me  con- 
formo con  reproducir  en  la  Sección  Documental  correspondiente,  al- 
gunos de  los  escritos  más  importantes  que  sobre  estas  cuestiones  fue- 
ron publicadas,  en  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o 
muy  raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  cuyos  origi- 
nales se  conservan  en  el  valioso  Archivo  General  de  Indias  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla. 

Por  lo  que  toca  a  incidentes  originados  por  la  imprecisión  de  la 
línea  medianera  entre  ambos  obispados,  podrían  citarse  dos,  referi- 
dos por  el  P.  Mariano  Cuevas  en  su  Historia  de  la  Iglesia  en  México. 

El  primero  de  esos  incidentes  ocurrió  el  año  de  1548  y  el  agra- 
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viado  fue  el  obispo  de  Michoacán;  el  segundo,  en  el  de  1550,  y  en 
esta  ocasión  el  quejoso  fue  el  prelado  neogallego. 

Afirmaba  D.  Vasco  que  a  mediados  de  1548  "los  vecinos  de  la 
ciudad  de  Guadalajara,  de  la  provincia  de  la  Nueva  Galicia,  con  mu- 
cha gente  y  mano  armada,  sin  él  verlo  ni  saberlo,  entraron  en  los 
terrenos  que  él  tiene  y  poseé  en  su  obispado,  pacíficamente,  y  se  lle- 
varon los  diezmos  que  a  él  y  a  su  iglesia  pertenecían,  dándolos  a  un 
clérigo  que  iba  con  ellos  que  se  decía  ser  provisor  del  dicho  electo 
de  la  Nueva  Galicia,  matando  el  ganado  que  no  podían  llevar,  pren- 
diendo y  maltratando  a  los  estancieros".22 

En  cuanto  al  segundo,  el  quejoso  era  el  obispo  de  la  Nueva  Ga- 
licia, Dr.  D.  Pedro  Gómez  Maraver: 

"Costumbre  es  de  los  indios  (la  cual  parece  haberse  introducido 
en  los  españoles)  que  el  que  comete  delito  es  el  primero  que  se  va 
a  quejar  y  pasa  ansí  que  luego  que  el  obispo  de  Michoacán  supo  el 
nombramiento  hecho  por  Vuestra  Majestad  al  obispo  de  Nueva  Ga- 
licia, procuró  por  muchas  vías  de  lo  impedir.  .  .  por  su  propia  per- 
sona excediendo  y  pasando  los  límites  de  su  obispado,  pasó  el  Río 
Grande  de  la  parte  de  este  obispado,  haciendo  autos  de  querer  to- 
mar posesión  y  después  por  su  mandado  un  Juan  García,  su  provisor, 
con  otras  gentes  entraron  dentro  de  nuestro  obispado  e  derrocaron 
la  iglesia  que  se  decía  de  Nuestra  Sra.  de  la  Purificación,  que  es  la 
primera  que  Ñuño  de  Guzmán  hizo  sobre  el  vado  del  mismo  río  a 
la  parte  de  esta  Nueva  Galicia  y  tomaron  imágenes  y  el  [sic]  orna- 
mentos de  ella  y  quebraron  ciertas  cruces  grandes  de  madera  que  es- 
taban en  el  patio  y  prendieron  al  Vicario  nuestro  que  en  ella  residía 
e  hicieron  huir  a  otros  religiosos  que  tenía  puestos  para  que  doctri- 
nasen a  los  naturales.  .  .  y  aunque  por  mi  parte  al  dicho  obispo  de 
Michoacán  y  a  sus  ministros  les  fue  pedido  que  enmendasen  los  tuer- 
tos e  agravios  a  todo,  volvió  las  espaldas.  .  .  y  haciendo  del  muy  agra- 
viado, se  fue  a  quejar  ante  Vuestra  Majestad.  Todo  lo  cual  hemos 
comportado  tanto  tiempo  con  mucha  paciencia  por  no  significar  a 
Vuestra  Majestad  nuestras  flaquezas  y  por  que  las  espuelas  que  el 
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dicho  obispo  de  Michoacán  mete  son  tan  duras  y  arrimadas  que  por 
más  concertado  y  leal  que  sea  el  caballo  le  hace  hacer  desgracia".23 

La  primitiva  Catedral 

Establecida  de  hecho,  aunque  no  de  derecho  la  sede  episcopal 
en  Guadalajara,  procedió  el  limo.  Sr.  Gómez  Maraver  a  habilitar  en 
catedral  el  paupérrimo  templo  votivo  de  San  Miguel,  que  servía  de 
parroquia  a  los  españoles  y  había  sido  edificado  con  apremio,  en 
cumplimiento  de  un  voto,  a  raíz  de  la  Conquista,  junto  al  contiguo 
Convento  de  Santa  María  de  Gracia,  al  costado  norte  del  Teatro  De- 
gollado, o,  con  mayor  precisión,  en  el  sitio  que  actualmente  ocupa 
la  Escuela  Normal  del  Estado  y  que  después  de  la  demolición  de 
dicha  capilla  ocupó  la  enfermería  del  propio  monasterio,  que  duran- 
te el  gobierno  del  limo.  Sr.  Rivera  se  ensanchó  hacia  el  Poniente. 

E\  primer  cabildo  eclesiástico 

Durante  el  gobierno  del  limo.  Sr.  Maraver,  pocas  veces  se  reu- 
nían los  capitulares  en  coro  para  rezar  el  oficio  divino,  según  era 
uso  y  costumbre  en  otras  catedrales,  debido  a  que  sólo  había  en  Gua- 
dalajara dos  canónigos  de  gracia,  además  del  Deán,  este  último,  muy 
recargado  de  quehacer  en  la  Curia  Eclesiástica. 

Imperial  regalo 

Es  — entre  los  tapados —  tradición  uniforme,  constante  y  jamás 
desmentida  que  a  raíz  de  la  erección  del  obispado  de  la  Nueva  Ga- 
licia, Su  Cesárea  Majestad,  el  emperador  Carlos  V  de  Alemania  y  I 
de  España,  regaló  cuatro  bellas  esculturas  de  la  Santísima  Virgen,  de 
cuerpo  entero  y  tamaño  natural,  para  que  fueran  veneradas  en  al- 
gunos de  los  principales  templos  de  la  naciente  diócesis  neogallega. 

El  P.  Luis  Enrique  Orozco  señala  como  fecha  de  la  donación  el 
año  de  1548. 
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Textualmente  dice:  "Por  ese  tiempo  acostumbraba  Carlos  V, 
Rey  de  España,  enviar  a  los  pueblos  conquistados  de  Indias,  objetos 

paar  el  culto  divino  como  or- 
namentos, cálices,  imágenes, 
harina  para  las  hostias,  acei- 
tes para  la  lámpara,  cera  y 
vino  para  las  misas  y  es  tra- 
dición que  por  el  año  de 
1548  envió  regalar  a  la  nue- 
va ciudad  de  Guadalajara, 
situada  en  el  valle  de  Ate- 
majac,  cuatro  imágenes  de 
la  Madre  de  Dios,  iguales  en 
tamaño,  esculpidas  en  made- 
ra, con  el  Niño  Jesús  en  los 
brazos  y  las  cuatro  con  la 
advocación  d  e  1  Rosario  o 
"Santa  María  de  Jesús"  co- 
mo las  llamaban  en  España. 

"Recibiéronlas  los  frailes 
de  San  Francisco,  que  del 
pueblo  de  T  e  1 1  á  n  habían 
cambiado  su  convento  a  la 
nueva  ciudad  y  de  las  cuatro 
imágenes  dos  dejaron  para 
sí,  una  enviaron  a  Poncitlán 
y  la  otra  entregaron  a  los 
conquistadores  que  fueron 
fundadores  de  Guadalajara, 
quienes  llenos  de  júbilo  la 
colocaron  en  la  primitiva 

Nuestra  Señora  de  la  Rosa,  donada  por  el  Em-  ¡  lesk  de  San  Miguel,  que 
perador  Carlos  V  a  la  Catedral  de  Guadalajara.       °  °  1 

(De  una  fotografía  directa),    era  su  parroquia  y  empeza- 
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ron  a  tributarle  actos  de  culto  y  muestras  de  cariño  y  muy  profunda 

devoción".24 

Parece  que  el  limo.  Sr.  Maraver  aprobó  la  distribución  que  de 
esas  imágenes  hicieron  los  56  franciscanos,  que  como  antes  se  ha 
dicho  fueron  sus  primeros  poseedores.  Tres  de  ellas  fueron  desti- 
nadas a  la  ciudad  de  Guadalajara  y  otra  al  pueblo  de  Poncitlán. 


Otro  regalo  del  Emperador  Carlos  V,  Nuestra  Se- 
ñora   del   Rosario,   hoy  en  el   Templo  de  Santa 
Mónica,  Guadalajara,  Jal. 

(De  una  fotografía  directa). 

En  la  actualidad,  una  de  ellas,  Nuestra  Señora  de  la  Rosa  tiene 
su  altar  en  la  Catedral  de  la  Arquidiócesis;  otra,  después  de  haber 
pasado  por  diversas  manos  en  el  curso  de  los  siglos,  se  venera  actual- 
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mente  en  el  templo  de  Santa  Mónica,  y  la  de  los  Angeles,  conser- 
vada por  los  PP.  Franciscanos,  desapareció  el  año  de  1936  que  fue 
incendiado  el  templo  de  San  Francisco. 

El  Padre  Luis  Enrique  Orozco,  en  su  magnífica  obra  varias  ve- 
ces citada:  Iconografía  Mariana  de  la  Arquidiócesis  de  Guadalajara, 
da  interesantes  noticias  acerca  de  esta  antigua  imagen: 

"Algunos  escritores — dice — señlan  como  fecha  de  donación 
de  la  imagen,  el  año  de  1548,  y  no  les  falta  razón;  pues  consta  que 
en  1551  ya  estaba  en  Poncitlán.  Cuenta  el  mismo  Mota  Padilla 
que  en  ese  año  de  1551  llegó  a  Poncitlán  Dn.  Diego  Ramírez,  Vi- 
sitador de  la  Nueva  España,  con  el  encargo  de  rectificar  los  mojo- 
nes o  límites  entre  los  obispados  de  la  Nueva  Galicia  y  Valladolid. 
Habiéndolos  señalado  de  nuevo,  quedó  la  línea  divisoria  en  la  Ca- 
pilla del  Barrio  llamado  aún  de  Santa  María,  y  sobre  dicha  línea,  y 
dentro  de  la  capilla,  se  construyó  una  columna  de  piedra,  y  sobre 
ella  se  puso  la  referida  imagen  de  María  Santísima  del  Rosario,  como 
para  que  protegiera  a  los  dos  entonces  obispados.  Por  esto  todavía 
en  1882  existía  la  tradición  de  que  la  capilla  del  Barrio  de  Santa 
María  era  pertenencia  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  y  la  cual,  re- 
tirada la  imagen  de  la  Virgen,  desde  remotos  tiempos,  quedó  de- 
dicada al  Señor  de  Chiapas,  crucifijo  popularmente  conocido  en 
Poncitlán  por  el  Señor  de  las  Chapitas" 725 

Cabe  ahora  preguntar:  ¿Por  qué  iría  a  dar  una  de  esas  imáge- 
nes de  imperial  procedencia  al  pueblito  de  Poncitlán,  habiendo,  en 
1548,  tantas  poblaciones  de  importancia  en  la  Nueva  Galicia,  ade- 
más de  al  floreciente  ciudad  de  Guadalajara?  ¿Sería  acaso  por  las 
bueans  relaciones  que  tenían  los  religiosos  con  el  excelente  cacique 
Pedro  Ponce  (en  su  gentilidad:  Poncet),  de  quien  ya  antes  he  ha- 
blado y  quien  fue  un  poderoso  auxiliar  de  los  misioneros,  tanto  en 
la  pacificación  de  la  región  como  en  la  propagación  del  cristianismo 
entre  los  naturales  de  la  misma? 

Oigamos  lo  que  con  buen  juicio  dice  el  antes  nombrado  Padre 
Orozco. 
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"Ni  Mota  Padilla  ni  ningún  otro  historiador  dicen  si  el  Rey 
Carlos  V  quiso  dar  dicha  imagen  expresamente  al  pueblo  de  Ponci- 
tlán.  Yo  me  inclino  a  creer  que  sí.  Porque  en  aquella  época  "De 


Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Ponictlán  antes  de  retocarse. 

(De  una  fotografía  directa). 

España  venía  lo  que  a  España  iba"  y  más  de  algún  conquistador 
debió  manifestar  a  S.  Mgd.  la  buena  voluntad  con  que  los  natura- 
les de  Poncitlán  dieron  la  obediencia,  se  dejaron  conquistar,  y  lo 
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reconocieron  como  Emperador.  Los  frailes,  como  vimos  lo  hizo 
Fray  Antonio  Tello,  le  ponderarían  la  docilidad  con  que  recibieron 
la  predicación  evangélica  y  abrazaron  la  Fe  y  aun  el  mismo  Virrey 
D.  Antonio  de  Mendoza,  en  el  informe  que  debió  darle  sobre  la 
matanza  de  españoles,  los  pueblos  destruidos,  y  el  alzamiento  de  los 
indios,  en  la  Guerra  del  Mixtón,  también  hizo  notar  los  pocos  pue- 
blos que  permanecieron  en  paz,  entre  ellos  éste  de  Poncitlán,  cuyos 
naturales  habían  permanecido  fieles  a  su  Corona. 

"Con  tales  noticias,  agradado  el  Rey  con  estos  naturales,  quiso 
premiarlos  enviándoles  la  imagen  del  Rosario  para  que  protegiera 
a  su  pueblo  de  Poncitlán.  Esto  viene  a  confirmar  lo  que  asegura 
el  Sr.  Cura  de  Ocotlán,  Lic.  D.  Margarito  Ortega,  quien  afirma  que 
en  una  ocasión,  en  el  archivo  parroquial  de  Poncitlán,  vio:  "Un  do- 
cumento en  que  consta  la  donación  que  hizo  el  Emperador  Carlos 
V  de  la  escultura  de  Nuestra  Señora  del  Rosario";  pero  como  nues- 
tros archivos  han  sido  tan  mutilados  en  nuestras  guerras  civiles,  el 
Párroco  actual  de  Poncitlán,  Pbro.  D.  Fernando  Vargas,  no  lo  ha 
encontrado  por  más  que  se  ha  empeñado  en  su  búsqueda".25 

Dos  buenas  fotografías  de  esta  taumaturga  imagen  publicaré 
el  hablar  de  su  renovación,  una  anterior  a  ellas  y  otra  posterior,  tal 
como  se  encuentra  en  nuestros  días. 

De  esas  cuatro  históricas  imágenes  a  que  me  refiero  y  que 
tanto  culto  recibieron  en  la  época  virreinal,  me  ocuparé  en  los  si- 
guientes volúmenes,  según  se  vaya  ofreciendo. 

Célebres  imágenes  de  la  Virgen  María 
donadas  por  los  religiosos  franciscanos 
a  algunos  pueblos  de  indios 

De  las  imágenes  de  la  Santísima  Virgen  donadas  por  los  reli- 
giosos franciscanos  a  los  pueblos  de  indios,  tres  alcanzaron  gran  ce- 
lebridad durante  la  dominación  española  en  la  Nueva  Galicia:  la 
de  la  Expectación  de  Zapopan,  Nuestra  Señora  de  San  Juan  de  los 
Lagos  y  la  del  Rosario  de  Talpa,  hoy  coronadas  con  autoridad  pon- 
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tificia.  Mas  como  hasta  ya  muy  entrado  el  siglo  xvn  comenzó  a  ha- 
blarse del  taumaturgismo  de  estas  célebres  imágenes,  a  levantarse 
informaciones  canónicas  acerca  de  sus  milagros  y  a  convertirse  en 
templos  sus  ermitas,  será  en  el  tomo  segundo  de  esta  obra  donde 
pormenorizadamente  hable  de  ellas. 

El  Señor  de  las  Aguas,  antiquísima 
imagen  de  Jesús  Crucificado  que 
se  venera  en  la  Catedral 
de  Guadalajara. 

Imágenes  de  Jesucristo  Crucificado  que  datan  del  siglo  xvi  hay 
muchas  en  la  arquidiócesis  y  de  las  principales  procuraré  dar  algunos 
datos  según  se  vaya  ofreciendo. 

La  más  antigua  de  ellas,  que  una  piadosa  tradición  hace  re- 
montar a  la  época  de  la  gran  rebelión  chimalhuacana  es  la  del  Señor 
de  las  Aguas  que  se  venera  en  una  de  las  capillas  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral. 

Se  cree  que  los  religiosos  franciscanos  se  lo  regalaron  a  los 
indios  de  la  isla  de  Xochitepec. 

No  se  sabe  a  ciencia  cierta  cuándo  ni  cómo  pasó  de  dicha  po- 
blación a  la  ciudad  de  Guadalajara,  ni  si  antes  estuvo  algún  tiempo 
en  la  Magdalena.  El  Sr.  Lic.  Agustín  López  Arciniega,  en  su  inte- 
resante obra  sobre  Fray  Juan  Calero  de  la  Esperanza  y  del  Espíritu 
Santo  varias  veces  citada,  concisamente  dice  lo  que  copia  a  conti- 
nuación : 

"Sofocada  la  rebelión  de  la  Nueva  Galicia  por  el  Virrey  Men- 
doza en  el  año  de  1542,  los  naturales  de  la  isla,  como  castigo  por 
su  rebeldía,  fueron  reducidos  a  la  condición  de  esclavos,  trasladados 
a  Etzatlán  y  condenados  a  trabajos  forzosos,  como  fue  la  construc- 
ción del  templo  y  convento  que  ya  estaba  empezado  y  terminadas 
estas  obras,  volvieron  a  su  isla  en  donde  por  orden  de  los  misioneros 
levantaron  una  iglesia,  que  estaba  en  la  playa  noroeste  de  la  isla, 
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El  Señor  de  las  Aguas 

antiquísima  imagen  de  Jesús  Crucificado  que  desde  tiempo  inmemorial  se  venera 
en  la  Catedral  de  Guadalajara. 
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en  la  que  se  colocó  una  imagen  de  Jesucristo  Crucificado,  porque  los 
misioneros  creyeron  que  la  cristianización  del  pueblo  había  sido 
efectiva,  pero  se  equivocaron: 

"Contaban  los  viejos  ribereños  de  la  laguna  que  en  un  último 
y  frustrado  intento  de  rebelión,  los  naturales  de  la  isla,  acaudillados 
por  su  belicoso  cacique,  que  había  peleado  con  las  fuerzas  del  Virrey 
de  México,  habían  quemado  la  iglesia  y  arrojado  a  la  laguna  la 
imagen  del  Señor  Crucificado,  la  cual  flotando  sobre  el  agua,  había 
sido  arrastrada  por  las  olas  hasta  la  orilla  opuesta,  en  donde  había 
sido  encontrada  y  traída  a  esta  ciudad  de  Guadalajara,  y  que  es  la 
misma  que  con  el  nombre  de  "Señor  de  las  Aguas",  se  venera  en 
la  Catedral".25 


NOTAS 

1  No  "Mixton",  como  escribe  la  mayoría.  Miztón  en  náhuatl  significa  gato,  y 
a  este  doméstico  felino  estaba  dedicado  el  cerro  en  tiempos  de  la  Conquista.  Mixton, 
así,  con      significa  "nubecilla". 

2  Páez  Brotchie.  D.  Pergómez  Maraver,  primer  obispo  de  Nueva  Galicia.  En 
Gaceta  de  Guadalajara,  año  IX,  tomo,  9,  núm.  96. 

8  Art.  monográfico  ictado  y,  además,  Guadalajara  novogalaica,  pp.  67  y  72. 

4  Gaceta  de  Guadalajara.  loe.  cit. 

5  Pérez  Verdía,  Historia  Particular  de  Jalisco,  primera  edición,  tomo  I,  Cap.  XVI, 
pág.  191. 

G  Archivo  General  de  Indias,  estante  51,  cajón  6,  legajo  9,  doc.  26. 

7  Archivo  General  de  Indias,  estante  51,  cajón  6,  legajo  9,  doc.  25. 

8  Archivo  General  de  Indias,  estante  52,  cajón  1,  legajo  1,  doc.  22. 

9  Tomo  I,  pág.  54. 

10  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia,  edición  de  1870. 

11  Colección  de  bulas,  breves  y  otros  documentos  relativos  de  la  Iglesia  de  Amé- 
rica y  Filipinas,  tomo  II,  pág.  72. 

12  Concilios  provinciales  primero  y  segundo,  serie  de  los  limos,  señores  obispos 
de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Guadalajara,  pág.  337. 

13  Historia  de  la  Iglesia  en  México,  primera  edición,  tomo  I,  pág.  342. 

14  Ojeda,  Juan.  (Diario).  Mans.  del  siglo  xvi.  Su  título  completo  véase  en 
la  Bibliografía  General. 

15  Pérez  Verdía,  obra  citada,  pág.  192. 

1°  Páez  Brotchie,  Historia  Mínima  de  Jalisco,  tomo  I,  pág.  93. 

17  Véase  en  la  Sección  documental  de  este  mismo  capítulo. 

18  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Arzo- 
bispado de  Guadalajara,  tomo  I,  pág.  22. 
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19  Idem,  pág.  29.  Este  documento  y  el  registrado  en  la  nota  anterior  los  repro- 
ducimos en  la  Sección  documental  de  este  capítulo,  con  la  ortografía  modernizada  para 
comodidad  del  lector. 

20  Por  una  lamentable  confusión  en  la  ficha  biográfica  de  este  Prelado,  se  dijo 
en  la  "Serie  Cronológica  de  los  prelados  que  han  gobernado  la  antigua  diócesis  hoy 
arquidiócesis  de  Guadalajara",  publicada  en  1948,  que  había  sido  consagrado  el  16 
de  febrero  de  1549,  fecha  que  corresponde  a  la  del  indulto  pontificio.  Y,  habiéndose 
pasado  inadvertible  este  error,  se  repitió  más  tarde  en  la  "Sucinta  noticia  histórica  de 
la  Arquidiócesis  de  Guadalajara  en  la  República  Mexicana".  En  la  presente  obra  ha 
quedado  ya  corregida  esta  fecha.  Conste. 

21  Gómez  Haro,  Enrique.  Arzobispo  y  Obispos  consagrados  en  Puebla  hasta  hoy. 

22  A.  G.  I.  82-6-4.  (Nota  del  P.  Cuevas). 

23  Historia  de  la  Iglesia  de  México,  Tomo  I,  pág.  350. 

24  Iconografía  Mariana  de  la  Arquidiócesis  de  Guadalajara,  tomo  I,  pág.  45.  Y. 
por  lo  que  toca  a  la  fecha  también  en  la  pág.  64. 

25  Obra  citada,  pág.  327. 

26  Ibidem. 
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ALGUNAS  NOTICIAS  MAS  ACERCA  DE  LA  LABOR  PASTO- 
RAL DEL  ILMO.  SR.  MARAVER  Y  ACONTECIMIENTOS 
PRINCIPALES  OCURRIDOS  EN  LA  DIOCESIS 

SUMARIO 

Organización  de  la  diócesis. — Valioso  libro  perdido  durante  la  persecu- 
ción religiosa. — Primeras  erecciones  parroquiales. — Riquísimo  mineral. — 
Fundación  de  la  ciudad  de  Zacatecas. — Zacatecas,  gran  centro  misional. — 
El  limo.  Sr.  Maraver,  fervoroso  devoto  de  Nuestra  Señora  del  Patrocinio. 
— La  cofradía  de  la  Santa  Veracruz  y  Sangre  de  Cristo. — La  cofradía  del 
Santísimo  Sacramento. — Incansable  labor  franciscana. — Carta  de  los  ofi- 
ciales reales  de  la  Nueva  Galicia  al  Efnperador  Carlos  V . — Un  gran  pro- 
pulsor de  la  enseñanza  y  difusión  del  idioma  español  en  la  Nueva  Galicia. 
— Los  autógrafos  del  limo.  Sr.  Maraver. 

Organización 
de  la  diócesis 

El  limo.  Sr.  Gómez  Maraver  no  tuvo  asiento  ni  descanso,  ora 
estaba  en  un  lugar,  ora  en  otro,  tratando  de  organizar  la  naciente 
diócesis  a  su  cuidado  encomendada.  Esto  nos  dicen  en  términos  más 
o  menos  parecidos  respetables  autores  antiguos  y  modernos  y  lo  con- 
firman los  hechos. 

Valioso  libro  perdido 

durante  la  persecución  religiosa 

Desgraciadamente,  durante   la  persecución  religiosa  (1927- 
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Mapa  del  Obispado  de  Guadalajara  de  1550.  cuyo  original  se  conserva  en  el  Archivo 
General  de  Indias,  en  la  ciudad  de  Sevilla  (España). 

(De  una  fotografía  directa  sacada  el  año  de  1921). 
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1929),  se  perdió  el  Libro  de  Visitas  de  este  dignísimo  mitrado  que 
— por  motivos  que  ignoro —  se  había  venido  conservando  desde  tiem- 
po inmemorial  en  el  archivo  parroquial  de  Lagos;  grueso  volumen, 
con  buena  pasta  de  pergamino  y  relativamente  bien  conservado,  el 
cual  tuve  oportunidad  de  consultar  en  diversas  ocasiones. 

Uno  de  los  autos  de  visita  más  importantes,  por  la  abundancia 
de  datos  que  contiene,  lo  firmó  S.  S.  I.  en  la  Hacienda  del  Espíritu 
Santo,  de  paso  para  Zacatecas,  habiendo  permanecido  algún  tiempo 
en  esa  finca  de  campo  mientras  que  dos  de  los  sacerdotes  que  lo 
acompañaban,  debidamente  autorizados,  practicaban,  en  nombre  del 
prelado,  la  visita  pastoral  en  algunos  pueblos  y  ranchos  inmediatos. 

Lamento  no  haber  tenido  tiempo  de  copiar,  o,  por  lo  menos,  de 
extractar  las  veces  que  estuve  en  Lagos,  antes  de  1927,  ese  y  otros 
autos  que  contenían  noticias  de  interés  para  la  historia  de  la  Iglesia 
en  Guadalajara,  correspondientes  a  una  época  en  que  la  documen- 
tación histórica  regional  es  tan  escasa. 

Primeras  erecciones 
parroquiales 

Durante  su  corta  estancia  en  dicha  Hacienda  del  Espíritu  San- 
to, erigió  varias  parroquias  foráneas,  una  de  ellas  Teocaltiche,  que 
celebró  en  1950,  con  gran  solemnidad,  el  cuarto  centenario  de  la  fun- 
dación de  dicha  parroquia.  Celebrólo  en  igual  fecha  la  parroquia 
de  Encarnación  de  Díaz  y,  probablemente,  algunas  otras  de  las  que 
en  ese  año  erigió  el  señor  Maraver. 

Antes  erigió  dicho  prelado  la  de  Zacatecas,  que,  desde  un  prin- 
cipio, fue  tan  importante,  que  ya  en  tiempo  de  su  inmediato  suce- 
sor, el  limo.  Sr.  Ayala,  tenía  dos  curas  semaneros. 

Conviene  advertir  que  los  obispos  neogallegos  del  siglo  xvi  no 
usaron  el  vocablo  "parroquia"  para  designar  a  las  diversas  feligre- 
sías foráneas  que  formaban  parte  de  la  diócesis.  Unas  veces  em- 
pleaban el  nombre  de  "doctrinas",  otras,  el  de  "beneficios",  otras, 
en  fin,  el  del  mineral  o  real  de  minas  en  que  estaba  asentada  la  ca- 
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becera  de  la  feligresía.  Expedían,  sin  embargo,  nombramientos  de 
curas. 

Todavía  el  limo.  Sr.  D.  Alonso  de  la  Mota  y  Escobar,  en  su 
Descripción  Geográfica  de  los  reinos  de  Nueva  Galicia,  Nueva  Viz- 
caya y  Nuevo  León,  escrita  en  las  postrimerías  del  siglo  xvi  y  albo- 
res del  xvn,  refiriéndose  a  las  diversas  feligresías  que  formaban  par- 
te integrante  de  la  diócesis,  dice  que  había  en  ella  cuarenta  y  cinco 
doctrinas  administradas  por  clérigos;  cuarenta  y  siete  por  francisca- 
nos y  cinco  por  agustinos.1 

Riquísimo  mineral 

Venía  ya  en  camino  de  Oaxaca  a  México  el  limo.  Sr.  Maraver 
a  tomar  posesión  de  su  diócesis,  cuando  el  8  de  septiembre  de  1546, 
día  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora,  Joannes  de  Tolosa  (a)  Bar- 
balonga,  llegó  en  busca  de  un  soñado  mineral  argentífero  al  peñol 
del  cerro  de  la  Bufa,  en  la  cañada  que  hoy  llaman  de  Bracho,  al 
Norte  de  la  actual  ciudad  de  Zacatecas,  en  donde  el  Capitán  Pedro 
Alméndez  Chirinos  había  encontrado  en  1531  un  pueblo  pequeño, 
cuyo  cacique  vivía  en  la  cumbre  de  dicho  cerro. 

El  barbudo  conquistador  comprendió  la  importancia  que  ten- 
dría para  el  desarrollo  de  los  trabajos  mineros  en  esa  región  fundar 
una  gran  ciudad,  cabe  la  Bufa,  la  cual  sería  el  principal  asiento  de 
los  dueños  de  las  minas  que  se  fueran  descubriendo  y  de  los  obre- 
ros que  trabajaran  en  ellas.2 

Algunos  historiógrafos  creen  que  Joannes  de  Tolosa  tuvo  no- 
ticias precisas  acerca  de  estas  minas  desde  a  raíz  de  la  formidable 
derrota  de  los  indios  coaligados  en  el  famoso  cerro  del  Miztón  y 
aun  se  dice  que  los  zacatéeos  le  obsequiaron  algunos  granos  de  pla- 
ta; pero  que  no  pudo  ocuparse  de  inmediato  en  asunto  tan  impor- 
tante.3 

Fundación  de  la  ciudad  de  Zacatecas 

Poco  tiempo  después  de  haber  estado  Tolosa  en  la  Bufa,  logró 
comunicarse  con  sus  amigos  y  compañeros  de  armas,  los  Capitanes 
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Cristóbal  de  Oñate,  Baltasar  Temiño  de  Banuelos  y  Diego  de  Iga- 
rra,  para  darles  a  conocer  el  resultado  de  su  entrevista  con  los  za- 
catéeos y  expresarles  el  deseo  de  fundar  una  nueva  ciudad  en  el  lu- 
gar a  que  antes  he  venido  refiriéndome. 

El  20  de  enero  de  1548  volvió  de  nuevo  Tolosa  a  la  Bufa,  acom- 
pañado de  dichos  capitanes,  quienes  reconocieron  el  sitio  y  proyec- 
taron con  aquél  el  modo  y  forma  en  que  había  de  trazarse  la  nueva 
población,  la  cual,  de  hecho,  en  esta  fecha  quedó  fundada,  lleván- 
dose a  la  práctica  por  acuerdo  unánime  de  los  cuatro  conquistado- 
res el  proyecto  que  desde  el  8  de  septiembre  de  1546  había  venido 
acariciando  Babalonga. 


Panorámica  de  la  ciudad  de  Zacatecas. 

(De  una  fotografía  directa). 


Nada  aventurado  sería  suponer  que  cuando  se  efectuó  esta  his- 
tórica reunión  de  capitanes  españoles,  ya  los  indios  lugareños,  acon- 
sejados por  Tolosa,  hubieran  comenzado  a  bajar  del  cerro  y  a  edi- 
ficar algunas  casitas  en  la  cañada,  anticipándose  a  lo  que  en  definitiva 
se  acordara  después  acerca  de  la  fundación  y  que  a  eso  se  deba  el 
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que  los  habitantes  de  Zacatecas,  desde  tiempo  inmemorial,  hayan  ve- 
nido celebrando  año  por  año  el  aniversario  del  nacimiento  de  la  ciu- 
dad en  la  fiesta  de  la  Natividad  de  la  Santísima  Virgen  María. 


Santuario  de  la  Bufa.    Extramuros  de  la  ciudad  de  Zacatecas. 

(De  una  fotografía  directa). 

Y  que  consecuentes  con  la  tradición  local  y  deseosos  de  poder 
cantar  cuanto  antes  en  ocasión  solemne  las  glorias  de  la  patria  chi- 
ca, hubieran  celebrado  fastuosamente  en  septiembre  de  1946  el  cuar- 
to centenario  de  dicha  fundación,  la  cual,  según  el  criterio  de  varios 
historiógrafos  antiguos  y  modernos  — Mota  Padilla,  el  Conde  de 
Santiago  de  la  Laguna,  el  P.  Frejes,  el  Lic.  Bustamante,  D.  Trinidad 
García.  D.  Vito  Alessio  Robles,  el  Prof.  D.  Salvador  Vidal,  Enrique 
Eduardo  Ríos  y  otros — ,4  fue  el  20  de  enero  de  1548,  por  acuerdo 
unánime  de  los  cuatro  capitanes,  en  el  sitio  elegido  por  Tolosa. 

En  realidad,  antes  de  esta  última  fecha,  ninguna  familia  espa- 
ñola se  estableció  en  el  lugar  que  hoy  sirve  de  asiento  a  la  expre- 
sada ciudad  de  Zacatecas,  ni  se  edificó  ningún  templo  cristiano,  ni 
entró  en  funciones  ningún  ayuntamiento. 
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Quizá  para  conciliar  opiniones  pudiera  decirse  que  Zacatecas 
tuvo,  de  hecho,  dos  fundaciones:  una  provisional  en  1546,  concer- 
tada entre  Tolosa  y  los  indios  moradores  de  la  Bufa,  y  otra,  formal 
y  definitiva,  en  1548,  como  resultado  del  acuerdo  unánime  de  To- 
losa, Oñate,  Termiño  de  Bañuelos  e  Ibarra,  considerados  hasta  hoy 
como  los  cuatro  principales  fundadores  de  esa  muy  noble  y  muy  leal 
ciudad  de  Nuestra  Señora  de  Zacatecas,  en  la  cual  se  establecieron 
con  sus  familias  y  la  sirvieron  siempre  con  lealtad  y  honradez."' 

Zacatecas, 

gran  centro  misional 

No  cabe  duda  que  la  fundación  de  la  ciudad  de  Zacatecas,  des- 
de el  punto  de  vista  religioso,  fue  una  de  las  más  notables  realiza- 
das por  los  conquistadores  de  la  Nueva  Galicia,  pues,  como  ya  en 
otro  lugar  queda  dicho,  fue  durante  mucho  tiempo  el  punto  de  par- 
tida de  las  correrías  apostólicas  de  los  misioneros  franciscanos  ha- 
cia el  Septentrión. 

Puede  decirse,  sin  temor  de  incurrir  en  una  exageración,  que 
la  expresada  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  los  Zacatecas  fue  un  gran 
centro  misional  que  abrió  las  puertas  a  la  evangelización  de  las  co- 
marcas norteñas  del  obispado  inclusive  algunas  situadas  más  allá  del 
Río  Bravo. 

El  limo.  Sr.  Maraver, 
fervoroso  devoto 
de  Nuestra  Señora 
del  Patrocinio 

Fue  el  limo.  Sr.  Gómez  Maraver,  un  fervoroso  devoto  de  la 
Virgen  María  en  su  advocación  o  título  de  Nuestra  Señora  del  Pa- 
trocinio, cuya  ilustre  archicofradía  instituyó  en  la  iglesia  parroquial 
de  Zacatecas,  inscribiéndose  por  su  primer  cofrade  y  nombrándose 
su  primer  capellán.  Aprobó  e  impulsó  la  construcción  de  la  primi- 
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tiva  ermita  que  en  honor  de  la  Virgen  María  se  construyó  en  el 
Cerro  de  la  Bufa,  extramuros  de  dicha  ciudad  de  Zacatecas,  ermita 
que  durante  algún  tiempo  se  llamó  de  la  Natividad. 


El  limo.  Sr.  Maraver. 

(De  un  retrato  al  óleo  que  se  conserva  en  la 
Sacristía  del  Santuario  de  la  Bufa  de  Zacatecas). 

Para  perpetuar  la  memoria  de  tan  devoto  prelado  se  mandó  pin- 
tar un  busto  al  óleo,  que  se  conserva  todavía  en  la  galería  iconográ- 
fica del  Santuario  de  la  Bufa,  del  cual  óseo  se  sacó  una  fotografía 
directa  para  ilustrar  con  ella  este  capítulo. 

Comparándola  con  la  de  la  Catedral  Basílica  de  Guadalajara, 
que  ilustra  también  este  capítulo,  se  advierte  que  en  la  Bufa  el  pre- 
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lado  representa  menor  edad  y  sus  rasgos  fisonómicos  son  más  pre- 
cisos. 

La  Cofradía  de  la  Santa  Veracruz 
y  Sangre  de  Cristo 

El  15  de  abril  de  1551  erigió  el  limo.  Sr.  Maraver,  en  Guada- 
lajara,  la  cofradía  de  la  Santa  Veracruz  y  Sangre  de  Cristo,  en  la  ca- 
pilla del  mismo  nombre,  edificada  por  los  fundadores  de  la  ciudad, 
en  la  vega  oriental  del  río — hoy  embovedado — que  durante  varios 
siglos  fue  conocido  con  el  nombre  de  San  Juan  de  Dios. 

La  cofradía  del 
Santísimo  Sacramento 

Particular  empeño  tuvo  el  limo.  Sr.  Gómez  Maraver  en  esta- 
blecer en  todos  los  pueblos  de  su  extensa  diócesis  la  cofradía  del 
Santísimo  Sacramento,  hecho  referido  por  el  mismo  prelado  en  al- 
gunas de  las  cartas  que  escribió  a  Su  Majestad  para  informarle  de 
diversos  asuntos  relacionados  con  el  gobierno  del  propio  obispado. 

Incansable  labor 
franciscana 

Durante  el  corto  tiempo  que  gobernó  la  Iglesia  de  Guadalaja- 
ra  el  limo.  Sr.  Maraver,  los  misioneros  de  San  Francisco  continua- 
ron trabajando  con  apostólico  afán  en  la  evangelización  de  las  pro- 
vincias del  Norte  y  construyendo  templos  y  hospitales  en  donde  no 
los  había. 

Admirable  fue  la  labor  desarrollada  por  Fray  Francisco  Loren- 
zo y  su  inseparable  compañero  Fray  Miguel  de  Estivales,  en  la  con- 
versión de  los  indios  de  Ahuacatlán  y  en  otros  lugares  circunvecinos 
poblados  de  indios  muy  belicosos  y  que  al  principio  se  mostraron 
renuentes  a  abrazar  el  cristianismo.  Varios  templos  y  conventos  se 
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Fachada  del  templo  de  San  Juan  de  Dios,  levantado  en  el  sitio  en  donde  estuvo  la 
Capilla  y  Cofradía  de  la  Santa  Veracruz. 
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edificaron  en  ese  tiempo.  Citaré,  entre  otros,  los  de  Chápala  (1548), 
Zacoalco  (1550)  y  Ahuacatlán  (1551). 

Carta  de  los  oficiales  reales 
de  la  Nueva  Galicia 
al  Emperador  Carlos  V 

Hablando  Ricard  en  su  obra  La  Conquista  Espiritual  de  México 
acerca  de  la  esplendidez  con  que  en  la  Nueva  España  se  edificaban 
algunos  templos  y  conventos  sirviéndose  para  ello  de  los  indios,  cita 
una  carta  de  los  oficiales  reales  de  la  Nueva  Galicia,  al  Emperador 
Carlos  V,  fechada  el  20  de  diciembre  de  1549,  en  la  cual  se  quejaban 
de  que  los  indios  en  dicha  provincia  se  hallaban  también  agotados 
"por  los  trabajos  que  suponía  para  ellos  la  construcción  de  monas- 
terios enormes  y  pretenciosos"/5 

1  Ignoro  a  qué  monasterios  en  particular  se  referían  dichos  fun- 
cionarios públicos. 

Un  gran  propulsor  de  Ja  ¡enseñanza 
y  difusión  del  idioma  español 
e  n  la  Nueva  Galicia. 

De  los  diversos  informes  y  noticias  publicadas  hasta  aquí,  en 
el  curso  de  esta  obra,  referentes  al  limo.  Sr.  Gómez  Maraver,  se  co- 
lige que  este  dignísimo  mitrado  tuvo  particular  empeño  en  que  los 
indios  de  la  Nueva  Galicia  aprendieran  a  la  mayor  brevedad  posible 
el  idioma  español. 

Ya  D.  Luis  Páez  Brotchie  en  el  tomo  primero  de  su  Historia 
Mínima  de  Jalisco'  y  posteriormente  en  su  artículo  "D.  Pergómez 
Maraver  primer  obispo  de  Nueva  Galicia",  publicado  en  la  Gaceta 
de  Guadalajara,  había  llamado  la  atención  sobre  este  particular. 
"Este  prelado  se  empeñó- — dice  textualmente — en  extender  el  idio- 
ma castellano  entre  los  indios.8  Y  en  el  mismo  artículo,  refiriéndose 
a  la  carta  que  el  Sr.  Maraver  escribió  al  rey  de  España  en  12  de 
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diciembre  de  1550,  dice  que  dicha  carta  "acusa  una  buena  instruc- 
ción literaria  en  el  mitrado.  .  .".9 

La  unificación  de  la  lengua  en  una  diócesis  como  Guadala- 
jara  en  donde  había  tan  gran  variedad  de  idiomas  y  dialectos  era  de 
urgente  necesidad;  pero  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi  y 
parte  del  xvn  tanto  las  autoridades  eclesiásticas  como  las  militares 
y  civiles  neogallegas  no  pensaron  como  el  limo.  Sr.  Gómez  Mara- 
ver  y  dictaron  varias  disposiciones  tendientes  a  la  difusión  del  náhuatl 
entre  los  naturales,  por  considerar  que  su  aprendizaje  les  era  mucho 
más  fácil  que  el  español.  Esto  no  quiere  decir  que  se  haya  descui- 
dado del  todo  la  enseñanza  del  español  en  la  Nueva  Galicia. 


Firma  del  limo.  Sr.  Gómez  Maraver. 

(Tomado  de  mi  Auto  gr afolo gia  episcopal  neo  galle- 
ga escrita  en  Guadalajara,  Jal.  en  1924,  la  cual 
fue  calcada  de  uno  de  los  autos  de  visita  de  dicho 
prelado,  suscritos  en  la  Hacienda  del  Espíritu 
Santo,  de  paso  para  Zacatecas  el  año  de  1550). 

Los  autógrafos 

del  limo.  Sr.  Maraver 

Los  autógrafos  del  limo.  Sr.  Maraver  son  rarísimos.  En  los  ar- 
chivos tapatíos  sólo  uno  se  conoce,  descubierto  en  195 1  por  D.  Luis 
Páez  Brotchie,  quien  lo  dio  a  conocer  en  su  artículo:  "D.  Pergómez 
Maraver,  primer  obispo  de  la  Nueva  Galicia.  IV  Centenario  del  úni- 
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co  autógrafo  suyo  descubierto  hasta  hoy  en  los  archivos  tapados", 
que  vio  la  luz  pública  en  la  Gaceta  de  Guadalajara,  edición  del  iQ 
de  febrero  del  año  de  1951. 

En  cuanto  a  archivos  foráneos  de  la  Arquidiócesis,  hay  varios 
autógrafos  de  este  prelado  en  su  Libro  de  Visitas  que,  como  ya  en 
otro  lugar  tengo  dicho,  existía  en  el  archivo  parroquial  de  Lagos, 
antes  de  la  persecución  religiosa,  y  cuyo  paradero  se  ignora  actual- 
mente. 

Iconografía  del  mismo  prelado 

Sólo  tengo  noticia  de  dos  retratos  de  pintura  al  óleo  del  limo. 
Sr.  Maraver  que  se  han  venido  conservando  hasta  nuestros  días:  uno 
en  la  galería  iconográfica  de  la  Catedral  Basílica  de  Guadalajara 
y  el  otro  en  la  del  Santuario  de  la  Bufa  de  Zacatecas,  ambos  repro- 
ducidos en  esta  obra. 

Probablemente  en  la  Catedral  de  Oaxaca  haya  algún  otro  re- 
trato de  este  dignísimo  mitrado,  en  virtud  de  haber  sido  el  primer 
Deán  de  su  V.  Cabildo,  hoy  metropolitano. 


NOTAS 

1  Obra  citada,  pág.  219- 

2  Consúltese,  para  mayor  abundamiento,  mi  obra  — desgraciadamente,  inconclu- 
sa—  Recopilación  de  datos  para  la  historia  del  obispado  de  Zacatecas,  capítulos  déci- 
mo sexto  y  décimo  séptimo. 

3  Idem.,  loe.  cit. 

4  Consúltese  la  bibliografía  contenida  en  dicha  obra. 

5  Obra  citada,  capítulo  XVI. 
G  Obra  citada,  pág.  321. 

7  Pág.  94. 

8  Año  9,  tomo  9,  núm.  96. 

9  Loe.  cit. 
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MUERTE  DEL  ILMO.  SR.  GOMEZ  MARAVER  Y  GOBIERNO 
DE  LA  DIOCESIS  DURANTE  LA  SEDE  VACANTE  DEL  MISMO 


SUMARIO 

Ultimo  viaje  a  México  del  limo.  Sr.  Mará  ver. — Enfermedad  y  muerte  de 
S.  S.  I. — Piadosa  sepultura. — La  sede  vacante. — Gobierno  del  primer  Deán 
y  Cabildo  sede  vacante. — Donativos  del  Sr.  Rivera  a  su  Catedral. — Penu- 
ria de  la  Iglesia. — Dificultades  para  la  asistencia  de  los  señores  capitulares 
al  coro. — Fundación  de  escuelas  de  primera  enseñanza  en  Guadalajara, 
Juchipila,  Ahuacatlán  y  Atoyac. — Hecho  memorable. — Apostólico  celo 
franciscano. — Lamentables  acontecimientos. — Interés  por  el  cambio  de  la 
silla  episcopal  de  Compostela  a  Guadalajara. — Otras   noticias. — Robo 

sacrilego. 


Ultimo  viaje  a  México 
del  limo  Sr.  Mararer 

A.  fines  de  noviembre  de  1551  salió  de  Guadalajara  el  limo.  Sr. 
Maraver  a  visitar  pastoralmente  algunas  parroquias  de  su  diócesis, 
de  paso  para  la  capital  del  virreinato,  donde  tenía  asuntos  que  tra- 
tar con  su  dignísimo  metropolitano,  el  Sr.  Montúfar. 

Varios  autores,  copiándose  unos  a  otros,  afirman  que  empren- 
dió S.  S.  I.  el  viaje  a  la  ciudad  de  México  para  asistir  al  primer  Con- 
cilio Mexicano.  Este  es  un  error  manifiesto,  pues  dicho  Concilio  no 
fue  en  1551,  sino  en  1555. 
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Enfermedad  y  muerte 
de  S.  S.  1. 

No  se  sabe  cuál  fue  la  enfermedad  que  llevó  al  sepulcro  al 
limo.  Sr.  Maraver.  Documentalmente,  lo  único  que  puede  afir- 
marse es  que  entregó  su  alma  a  Dios  el  28  de  diciembre  de  1551. 

Debido  a  lo  tardío  de  las  comunicaciones  entre  México  y  Gua- 
dalajara.  la  noticia  llegó  a  la  Nueva  Galicia  ya  muy  entrado  el  mes 
de  enero  del  año  siguiente,  a  lo  cual  — creo  que  puede  atribuirse  el 
error  contenido  en  la  inscripción  del  retrato  al  óleo  que  se  conserva 
en  la  Sala  Capitular  de  la  Metropolitana  Catedral-Basílica  de  Guada- 
lajara.  juntamente  con  otros  errores  contenidos  en  dicha  inscripción 
y  acerca  de  los  cuales  me  ocupé  ampliamente  en  un  estudio  mono- 
gráfico que  publiqué  en  1922. 
Piadosa  sepultura 

El  cadáver  del  limo.  Sr.  Maraver  fue  sepultado  en  la  conven- 
tual iglesia  de  San  Agustín,  es  decir,  en  la  que  se  incendió  el  n  de 
diciembre  de  1676  y  fue  sustituida  por  otra  edificada,  más  o  menos, 
en  el  mismo  sitio  y  cuya  primera  piedra  se  colocó  el  22  de  mayo  de 
1677.  Esta  nueva  iglesia  fue  dedicada  el  14  de  diciembre  de  1692 
y  estuvo  en  servicio  hasta  el  2  de  abril  de  1884,  que,  con  la  capilla 
anexa  de  la  Tercera  Orden  de  San  Agustín,  fue  convertida  en  Bi- 
blioteca y  Hemeroteca  públicas. 

La  fotografía  que  ilustra  este  capítulo  — por  cortesía  del  his- 
toriador tapatío  Juan  B.  Iguíniz —  nos  muestra  el  estado  en  que  se 
encuentra  dicha  biblioteca,  que  aun  conserva  el  aspecto  de  un  gran 
templo  colonial. 

La  sede  vacante 

Por  muerte  del  limo.  Sr.  Gómez  Maraver  se  hizo  cargo  del  go- 
bierno de  la  diócesis,  el  Cabildo,  sede  vacante,  presidido  por  el  Deán 
D.  Bartolomé  de  Rivera  y  Arbide,  quien,  desde  a  fines  de  1548,  se 
hallaba  en  posesión  del  deanato,  por  nombramiento  que  le  otorgó 
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el  rey  en  julio  del  mismo  año.  Como  en  el  libro  primero  de  actas 
capitulares  faltan  las  veinte  primeras  hojas,  no  es  posible  precisar 
la  fecha  en  que  se  efectuó  dicha  toma  de  posesión. 


Fachada  del  Templo  de  San  Agustín  de  la  ciudad  de  México,  hoy  Biblioteca  Nacional, 
Ocupa  el  mismo  sitio  en  que  estuvo  el  primitivo  templo  de  igual  título  y  en  el  cual 
fue  inhumado  el  cadáver  del  limo.  Sr.  Mará  ver. 
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Gobierno  del  primer  Deán 
',  Cabildo  sede  vacante 

Taz  el  primer  Deán  D.  Bartolomé  de  Rivera  y  Arbide,  un  su- 
jeto de  vida  ejemplar,  según  el  parecer  del  historiador  Mota  Padi- 
lla.1 Sin  embargo,  el  obispo  Ayala  no  era  de  la  misma  opinión,  acaso 
porque  tuvo  serias  dificultades  y  controversias  con  él.2 

Se  ignora  cuál  fue  el  lugar  de  su  nacimiento,  dónde  estudió, 
recibió  la  unción  sacerdotal  y  ejerció  el  sagrado  ministerio  antes  de 
venir  a  la  Nueva  Galicia. 

Donativos  del  señor  Rii  era 
a  su  Catedral 

La  situación  económica  de  la  Catedral  de  Guadala;ara  durante 
los  primeros  lustros  de  su  existencia  era  angustiosísima,  t\  templo 
que  el  limo.  Sr.  Maraver  había  habilitado  para  que  hiciera  veces  de 
Catedral  era  una  capilla  de  adobe,  mal  construida  y  cubierta  de  paja, 
escasa  de  adornos,  ornamentos  v  paramentos  sagrados,  los  salarios 
que  se  pagaban  al  cantor,  sacristán  y  monaguillos  eran  verdadera- 
mente irrisorios,  por  lo  que  muy  pocas  personas  se  resolvían  a  pres- 
tar sus  servicios  a  una  iglesia  tan  pobre. 

El  Sr.  Rivera,  venciendo  no  pocas  dificultades,  logró  dotar  de 
ornamentos  y  adornos  la  catedral  y  le  regaló,  además,  varias  piezas 
de  plata,  muy  necesarias  para  el  culto  divino. 3 

"Después  de  la  muerte  de  mi  buen  prelado — dice  en  una  mi- 
siva que  de  la  ciudad  de  México  dirigió  al  Real  Consejo  de  Indias 
el  24  de  noviembre  de  1554 — ■.  he  puesto  aquella  iglesia  (la  de  Gua- 
dalajara),  como  es  notorio,  en  orden  y  consierto,  donde  se  celebran 
los  oficios  divinos  conforme  a  ia  erección  de  la  de  México,  que  an- 
tes nunca  se  dijeron,  ni  se  hizo,  y  he  comprado  muchos  libros  y  he 
hecho  otros  a  mi  costa  porque  la  Iglesia,  como  nueva,  no  los  tenía, 
ella  quedó  muy  pobre  y  necesitada  y  sin  materiales. 

"He  comprado  candeleros  de  plata  grandes  y  altos,  incensario 
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y  naveta  de  lo  mismo  y  ornamentos  ricos,  con  algunas  penas  y  li- 
mosnas. Y,  al  presente,  con  ayuda  de  otros  y  de  la  Iglesia,  pago  una 
de  plata  que  pesa  sobre  cincuenta  marcos,  que  tasó  el  reverendísimo 
arzobispo4  con  oficiales,  en  ochocientos  pesos  de  minas,  de  hechu- 
ra, una  pieza  de  las  más  ricas  que  se  han  visto".5 

Penuria  de  la  Iglesia 

Mas  los  generosos  donativos  hechos  por  el  Sr.  Deán  sólo  en 
parte  aliviaron  la  penuria  de  la  naciente  catedral  tapatía  . 

El  libro  primero  de  actas  capitulares  contiene  datos  muy  elo- 
cuentes sobre  este  particular. 

He  aquí  los  principales:  En  septiembre  de  1552  no  había  ace- 
tre de  plata,  por  lo  que  acordó  el  V  Cabildo  se  hiciera  uno;  en  ene- 
ro de  1554  se  mandaron  traer  de  la  ciudad  de  México  cuatro  vina- 
jeras por  ser  insuficientes  las  que  había,  cuatro  candeleros  de  azófar 
ochavados,  un  misal,  diez  varas  de  paño  colorado  de  la  tierra  y  ocho 
libras  de  cera  gruesa. 

Por  el  mismo  Libro  de  Actas  se  sabe  que  al  P.  Francisco  Ruiz, 
nombrado  sochantre  en  diciembre  de  1552,  se  le  asignó  un  sueldo 
anual  de  treinta  pesos;  al  primer  capellán  de  coro  que  tuvo  dicha 
iglesia,  Pbro.  Antonio  Jiménez,  se  le  asignó  en  octubre  de  1553  un 
salario  de  veinte  pesos  anuales  por  el  desempeño  de  su  oficio,  con 
obligación  de  aplicar  misas  los  viernes  y  los  sábados  de  cada  sema- 
na, además  de  la  cotidiana  asistencia  al  coro;  el  5  de  febrero  de 
1555  se  nombró  cura  del  Sagrario  al  Br.  D.  Diego  de  Farías,  y  por 
regentear  la  parroquia,  alternar  en  las  misas  y  vestuarios,  por  la 
sochantría  y  vicaría  del  coro  y  llevar  el  apunte,  se  le  asignaron  cien- 
to treinta  pesos  de  minas  cada  año,  y  poco  después  se  compraron 
en  la  ciudad  de  México  dos  órganos  de  siete  palmos  y  medio,  de 
tan  poca  calidad,  que  inclusive  los  gastos  de  su  conducción  a  Gua- 
dalajara  salieron  costando  doscientos  pesos. 

Había,  por  otra  parte,  deudas  de  años  anteriores  que  durante 
el  gobierno  del  limo.  Sr.  Maraver  no  fue  posible  cubrir.  Para  salir 
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de  estos  compromisos,  el  Cabildo  sede-vacante  tuvo  que  hacer  varias 
combinaciones,  así,  por  ejemplo,  para  pagarle  al  clérigo  Alonso  de 
Torquemada  servicios  hechos  en  1549,  acordó  "que  se  libre  en  los 
potros  y  yeguas  del  partido  de  los  puntos  de  Avalos  y  Sutlán".6 

Dificultades  para  la  asistencia 
de  los  señores  capitulares 
al  coro 

Por  lo  que  toca  a  la  escasa  o  ninguna  asistencia  de  los  señores 
capitulares  al  coro,  es  conveniente  recordar  que,  a  raíz  de  la  crea- 
ción del  obispado,  sólo  había  tres  capitulares;  el  Deán  y  dos  canó- 
nigos de  gracias  y  uno  más  a  la  muerte  del  limo.  Sr.  Maraver,  algu- 
nos de  ellos  con  algún  puesto  de  importancia  en  la  Curia  eclesiástica 
diocesana;  con  frecuencia  se  ausentaban  de  Guadalajara  por  nego- 
cios que  tenían  en  la  capital  del  virreinato  y  a  veces  se  enfermaban, 
por  lo  cual  era  difícil  se  reunieran  con  el  sochantre,  capellanes  del 
coro,  cantor  y  monaguillos  para  la  celebración  de  los  divinos  oficios. 

Durante  la  sede  vacante,  el  número  de  los  capitulares  poco  a 
poco  fue  aumentando.  Debido  a  esta  circunstancia  y  al  empeño  del 
Sr.  Rivera  en  hacer  cumplir  los  estatutos,  pudieron  reunirse  los  ca- 
pitulares en  el  coro  a  la  celebración  de  los  divinos  oficios  desde  a 
raíz  de  la  muerte  del  limo.  Sr.  Maraver. 

El  primer  eclesiástico  a  quien  durante  la  sede  vacante  dio  po- 
sesión de  una  canongía  de  gracia,  dicho  señor  Déán,  fue  D.  Fran- 
cisco García  de  Urrieta,  el  3  de  enero  de  1552,  o  sea,  treinta  y  tres 
días  después  del  fallecimiento  del  limo.  Sr.  Gómez  Maraver,  según 
afirma  el  Excmo.  Sr.  Espinosa  y  Dávalos  en  su  interesante  artículo 
"Jalisco",  que  vio  la  luz  pública  en  el  Diccionario  de  Historia  y  Geo- 
grafía por  varios  autores,  bajo  la  sabia  dirección  del  ingeniero  y 
abogado  don  Manuel  Orozco  y  Berra. 

Consignaré  en  seguida  alguno  de  los  acuerdos  capitulares  más 
importantes  de  esa  sede  vacante. 
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Fundación  de  escuelas  de  primera  enseñanza 
en  Guadalajara,  ]uchipila,  Ahuacatlán  y  Atoyac 

Hace  algunos  años,  el  R.  P.  Mariano  Cuevas,  S.  J.,  publicó  en 
un  diario  tapado,7  bajo  el  título:  Documento  perdido,  la  primera  acta 
capitular  que  aparece  en  la  pasta  que  se  conserva  del  libro  primero 
de  actas  capitulares  de  la  Catedral  de  Guadalajara,  el  cual,  desde 
tiempo  inmemorial  — dice  el  historiador  jesuita  que  acabo  de  nom- 
brar— ,  estaba  perdido  y  fue  él  quien  tuvo  la  suerte  de  encontrarlo. 

Se  trata,  nada  menos,  que  de  la  fundación  de  cuatro  escuelas 
de  primeras  letras  que  en  debido  cumplimiento  a  una  disposición 
del  Virrey  de  Nueva  España,  acordó  el  V  Cabildo  Sede  Vacante  el 
i9  de  mayo  de  1552,  se  fundaran,  una,  en  Guadalajara,  otra  en  Ju- 
chipila,  otra  en  Ahuacatlán  y  otra  en  Atoyac,  ordenando  que  se  pon- 
gan maestros  en  ellas  que  enseñen  la  lengua  castellana  a  los  indios, 
lo  cual  consideraba  muy  necesario  a  causa  de  la  diversidad  de  len- 
guas que  se  hablaban  en  el  obispado,  que  no  entienden  — dice  la 
acta — muchos  sacerdotes  y  religiosos. 

Los  maestros  nombrados  fueron  Francisco  Navarro  y  Gil  Nava- 
rro, quienes,  de  acuerdo  con  las  instrucciones  recibidas,  aceptaron  el 
oficio,  que  ofrecieron  desempeñarlo  con  todo  cuidado  y  diligencia 
y  se  les  señaló  a  ellos  y  sus  ayudantes  cien  pesos  de  tepuzque. 

Esta  acta  — dice  el  P.  Cuevas  en  las  cortas  líneas  que  le  sirvie- 
ron de  preámbulo  para  la  publicación  del  documento — ,  "además  de 
su  importancia  relativa,  es  una  gloria  para  la  Iglesia  y  un  monumen- 
to para  la  historia  de  la  instrucción  pública  de  Jalisco". 

El  texto  íntegro  de  este  documento,  con  las  anotaciones  hechas 
por  el  mismo  P.  Cuevas,  puede  buscarlo  el  lector  en  la  Sección  Do- 
cumental de  esta  Séptima  Parte. 

Hecho  memorable 

Habiéndose  organizado  en  la  Nueva  Galicia  una  expedición 
para  la  conquista  de  la  Gran  China,  — como  decían  los  antiguos — , 
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fue  menester  construir  varias  naves  en  el  puerto  que  nombraban  Ca- 
lagua,  y  para  ello  fueron  enviados  indios  de  las  doctrinas  de  Zapo- 
tlán  el  Grande  y  Zapotitlán,  seguramente  por  habérseles  considerado 
diestros  en  el  oficio. 

Apostólico  celo  franciscano 

Durante  esta  sede  vacante  prosiguieron  los  frailes  de  San  Fran- 
cisco su  benemérita  labor  de  evangelización  y  pacificación  en  diver- 
sas comarcas  del  obispado,  fundaron  varios  conventos  de  su  orden, 
reedificaron  algunos  templos  y  construyeron  otros. 

Como  prueba  de  la  infatigable  labor  apostólica  de  los  francisca- 
nos, en  ese  tiempo  en  que  la  iglesia  de  Guadalajara  se  hallaba  va- 
cante, copiaré  textualmente  a  continuación  uno  de  los  más  pintores- 
cos capítulos  de  la  Crónica  Miscelánea  del  P.  Tello.  Me  refiero  al 
centésimo  septuagésimo  quinto,  en  que  se  trata  cómo  el  año  de  1554 
el  infatigable  P.  Fray  Francisco  Lorenzo  y  su  compañero  pasaron  a 
la  provincia  llamada  de  los  Frailes. 

Textualmente  dice  el  P.  Tello:  "Algunos  días  después  pasaron 
a  la  provincia  que  llaman  de  los  Frailes,  porque  los  indios  traían  co- 
ronas grandes,  abiertas  a  manera  de  frailes;  y  antes  de  llegar  a  esta 
provincia,  llegaron  al  Valle  de  Banderas  y  no  quisieron  entrar  en 
él  porque  los  españoles  tenían  muchos  indios  ocupados  en  labrar  los 
cacahuatales  y  no  gustaban  de  su  venida  porque  no  los  juntasen  en 
aquel  valle  y  porque  no  los  acabasen  con  sus  vejaciones,  como  des- 
pués lo  hiceron,  por  lo  cual  se  quedaron  en  la  falda  de  la  sierra,  y 
allí  juntaron  siete  pueblos  y  les  predicaron  y  bautizaron  y  hicieron 
iglesia,  y  pusieron  doctrina,  y  pasaron  a  la  provincia  de  los  Frailes, 
y  habíanse  aposentado  en  el  templo  del  sol,  que  era  el  más  princi- 
pal que  ellos  tenían,  a  donde  vinieron  muchos  indios,  y  este  bendito 
apóstol  les  declaró  la  causa  de  su  ida,  a  que  respondieron  que  se  hol- 
gaban mucho  de  su  llegada  y  de  ser  cristianos,  mas  que  no  querían 
que  entrasen  españoles  en  sus  tierras,  asegurándoles  de  esto  los  re- 
ligiosos, y  con  esto  edificaron  en  el  pueblo,  habiéndoles  dado  la  tra- 
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za  y  una  iglesia;  y  en  el  valle  donde  esta  gente  estaba,  fundaron  otros 
seis  pueblos  y  hicieron  iglesias,  y  otros  seis  en  su  contorno  con  seis 
iglesias;  y  al  primer  pueblo  le  dieron  una  imagen  de  San  Antonio  y 
a  todos  los  otros  también  dieron  imágenes,  que  siempre  iban  proveí- 
dos de  ellas;  y  de  aquí  pasaron  a  otros  indios  llamados  los  corona- 
dos, que  eran  llamados  así  porque  traían  coronas  como  nosotros,  y 
eran  enemigos  suyos.  Y  al  primer  pueblo  donde  llegaron  fue  a  Cha- 
cala  y  anduvieron  toda  aquella  tierra  y  convirtieron  diez  y  ocho  pue- 
blos con  el  de  Chacala,  y  llegaron  a  Moxicotlán,  donde  tenían  los 
indios  recojidos  todos  los  ídolos  de  aquella  tierra,  donde  acudían  a 
hacer  sus  ritos  y  sacrificios.  Aposentáronse  en  la  casa  del  ídolo  del 
sol  y  los  quemaron,  y  partiéronse  de  allí  y  entraron  unos  indios,  los 
cuales  les  dijeron  que  les  querían  matar.  Encomendáronse  a  Dios 
muy  deveras,  y  cojiendo  el  bendito  Fr.  Francisco  un  Santo  Cristo,  lo 
puso  en  la  tierra,  y  hincados  de  rodillas,  se  encomendaron  a  él,  y 
cuando  estaban  aguardando  que  los  matasen,  habiendo  alzado  un 
alarido  los  indios  diciendo:  '¡ Mueran,  mueran  los  enemigos  de  nues- 
tros dioses!',  y  enarcados  los  arcos  para  flecharlos,  Dios,  que  suele 
tocar  los  corazones,  mudó  los  de  estos  bárbaros,  de  suerte  que,  en 
vez  de  disparar  las  flechas,  dejaron  caer  los  arcos  de  las  manos  y  se 
sentaron  en  tierra,  que  es  señal  de  paz  entre  estos  bárbaros,  y  se  mos- 
traron más  mansos  que  corderos.  Visto  esto  por  el  muy  reverendo 
padre  Fray  Francisco,  les  hizo  una  plática  predicándoles  la  fe  cris- 
tiana y  divina  ley;  recibiéronla  con  mucho  gusto  y  les  dio  el  santo 
bautismo  y  convirtió  infinitos  millares  de  indios,  los  cuales  les  di- 
jeron que  se  holgarían  que  los  religiosos  estuviesen  con  ellos  y  los 
visitasen;  mas  que  no  querían  que  los  españoles  entrasen,  y  que  la 
causa  porque  los  habían  querido  matar  era  porque  se  recelaban  que 
luego  habían  de  venir  tras  ellos  los  españoles,  y,  queriendo  partirse 
para  su  convento,  los  indios  les  rogaron  que  se  quedasen  con  ellos. 
Ellos  dijeron  que  era  imposible  por  entonces,  porque  había  mucho 
tiempo  que  andaban  fuera  de  su  convento,  y  era  necesario  acudir  a 
todo;  y  así  se  volvieron. 
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"No  se  puede  encarecer  la  alegría  y  regocijo  espiritual  con  que 
los  pobres  religiosos  de  aquel  santo  convento  de  Ahuacatlán  recibie- 
ron en  él  a  su  santo  fundador,  y  en  especial  el  padre  Fr.  Antonio 
de  Segovia,  custodio  que  era  de  la  provincia,  porque  los  juzgaban 
por  muertos,  y  así  mando  por  santa  obediencia  al  padre  Fray  Fran- 
cisco Lorenzo  no  volviese  más  a  tierras  tan  remotas  y  apartadas,  que 
había  tardado  en  esta  jornada  tres  meses.  El  siervo  de  Dios,  pos- 
trado en  tierra,  aunque  sintió  mucho  el  mandato  de  su  superior,  obe- 
deció, y  en  breve  tiempo,  con  su  licencia,  dio  vuelta  por  otras  pro- 
vincias cercanas,  juntamente  con  su  compañero  Fray  Miguel.  Llegaron 
a  los  pueblos  de  Amaxocotlán,  donde  fueron  recibidos  de  sus  dis- 
cípulos con  mucho  contento. 

"Guardaba  el  santo  Fr.  Francisco  este  modo  en  el  bautizar,  que 
a  los  niños  luego  los  bautizaba,  y  a  los  adultos  catequizaba  y  ense- 
ñaba la  doctrina  cristiana  primero.  Usaban  estos  indios  de  Maxo- 
cotlán  traer  barbas  postizas,  hechas  de  oro,  plata  o  cobre,  presas  con 
unos  clavitos  algo  largillos  que  tenían  una  cabezuela,  y  poníanse 
dos  órdenes  de  ellas  en  el  contorno  de  la  boca:  y  mandóles  el  santo 
Fr.  Francisco  que  se  quitasen  estas  barbas,  lo  cual  ellos  hicieron  sin 
dilación,  y  del  oro,  plata  y  cobre  que  de  ellas  salió  hicieron  diez  y 
siete  campanas  de  a  quintal,  para  diez  y  siete  iglesias  que  el  siervo 
de  Dios  fundó,  y  les  hizo  traer  todas  las  cosas  que  tenían  sacrifica- 
das y  ofrecidas  a  los  ídolos  y  en  presencia  de  ellos  las  quemó;  y  vol- 
viéndose para  su  convento  pasaron  por  Cacalutla,  donde  bautizaron 
infinitos  indios  niños  y  cuatrocientos  grandes,  habiéndolos  primero 
catequizado  e  industriado  en  los  ministerios  de  la  fe.  De  allí  fueron 
adelante,  a  los  texoquines,  y  porque  se  decía  que  algunos  sacerdo- 
tes de  los  ídolos  andaban  alzados  por  los  montes,  donde  tenían  su 
casa  de  idolatría  y  sacrificaban  con  mucho  escándalo  y  peligro  de 
los  recién  convertidos,  fue  allá  Fr.  Miguel  de  Estivales  por  manda- 
do del  santo  Fr.  Francisco  Lorenzo,  y  llegando  a  la  casa  de  los  ído- 
los, donde  los  sacerdotes  estaban,  se  puso  a  la  puerta,  y  invocando 
el  nombre  del  Señor,  los  mandó  salir  fuera,  y  como  iban  saliendo, 
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uno  a  uno  les  fue  atando  las  manos,  y  uno  de  ellos  le  dijo  al  padre 
que  era  cristiano  bautizado  y  se  llamaba  Juan,  y  que  sólo  había  lle- 
gado allí  a  llevar  de  comer  a  aquellos  sacerdotes  del  templo,  y  a 
este  indio  no  ató,  antes  le  mandó  le  ayudase  a  atar  a  los  demás,  y 
así  lo  hizo.  Bajólos  de  esta  manera  al  llano  a  la  presencia  de  su 
guardián,  y  juntos  los  benditos  religiosos,  dieron  gracias  a  Dios  por 
haber  dado  a  su  siervo  aquella  victoria,  y  llevaron  los  indios  al  con- 
vento de  Ahuacatlán,  a  donde  los  tuvieron  un  mes  enseñándoles  la 
doctrina  cristiana  y  cosas  de  nuestra  santa  fe,  y  después  les  enviaron 
a  sus  pueblos  encargándoles  mucho  el  cuidado  de  la  doctrina  y  de 
los  muchachos  y  mancebos  y  que  cada  día  recojiesen  los  niños  en  la 
iglesia  para  enseñárselas,  porque  así  como  habían  sido  ministros  del 
demonio  para  su  condenación,  lo  fuesen  también  ahora  del  verda- 
dero Dios  para  su  salvación".8 

Lamentables  acontecimientos 

Aunque  con  motivo  de  la  gran  derrota  que  sufrieron  los  indios 
en  el  Miztón  el  año  de  1541  quedaron  imposibilitados  para  formar 
una  nueva  coalición  y  aun  para  hacer  la  guerra  en  lo  particular  a  los 
españoles,  los  más  indómitos  y  bravios,  no  conformes  con  su  derro- 
ta, abandonaron  sus  antiguos  pueblos  y,  parapetados  en  los  mon- 
tes o  escondidos  en  los  bosques  y  barrancas,  disfrutando  de  cierta 
autonomía  cada  vez  que  se  les  presentaba  la  ocasión  salían  de  sus 
escondites  y  atacaban  por  sorpresa  las  poblaciones  comarcanas  en 
que  había  españoles,  mataban  a  los  que  podían  y  cometían  robos  y 
depredaciones. 

Las  tribus  más  aguerridas  y  peligrosas  de  la  Nueva  Galicia  eran, 
según  el  P.  Tello,  las  de  los  tecoxines,  cuya  lengua  intrincada  y  di- 
fícil pocos  religiosos  entendían. 

Durante  la  sede  vacante  del  limo.  Sr.  Maraver,  fueron  más  fre- 
cuentes los  ataques  de  estos  indios  y  mayores  los  daños  que  ocasio- 
naron en  las  poblaciones  asaltadas,  en  las  que  de  nuevo  quemaron 
templos  y  cometieron  toda  clase  de  excesos. 
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No  faltaron  en  otras  comarcas  lamentables  acontecimientos.  Ta- 
les fueron,  entre  otros,  el  incendio  del  templo  conventual  de  Cha- 
pala  en  1554,  provocado  por  un  indio  que  respondía  al  nombre  de 
Juan  Tzincazel,  y  el  del  hospital  de  Zapotlán  el  Grande,  en  1558.9 

Interés  por  el  cambio 
de  la  silla  episcopal 
de  Compostela 
a  Guadala)ara 

Gran  interés  tuvo  el  Sr.  Rivera  en  conseguir  que  la  silla  episco- 
pal fuera  trasladada  de  la  ciudad  de  Compostela  a  la  de  Guadalajara. 
Se  lo  suplicó  reiteradamente  al  rey  de  España  en  varias  de  las  cartas 
que  le  escribió  para  informarle  de  diversos  asuntos  de  la  diócesis  y 
en  cuanto  tuvo  noticia  de  que  Su  Majestad  había  presentado  por 
obispo  de  Guadalajara  al  R.  P.  Fray  Pedro  de  Ayala  para  cubrir  la 
vacante  que  con  su  muerte  había  dejado  el  limo.  Sr.  Maraver,  se 
apresuró  a  escribirle  suplicando  le  pidiera  al  rey  la  deseada  trasla- 
ción, asunto  que  el  obispo  electo  tomó  con  gran  interés. 

Visitó  S.  S.  I.  al  rey — según  dice  el  P.  Tello — 10  para  pedirle 
lo  que  tanto  deseaban  los  habitantes  de  Guadalajara  y  otras  muchas 
poblaciones  de  la  Nueva  Galicia,  pero  de  pronto  tuvo  que  conten- 
tarse con  la  promesa  de  que  se  resolvería  el  caso  cuando  el  propio 
prelado  se  hubiere  informado  personalmente  acerca  de  la  certeza  de 
lo  que  sobre  el  particular  se  le  había  informado,  por  lo  cual  en  cuan- 
to llegó  S.  S.  I.  a  su  diócesis,  visitó  la  ciudad  de  Compostela,  se  dio 
cuenta  de  su  inferioridad  con  respecto  a  la  de  Guadalajara,  escribió 
nuevamente  al  rey  y  obtuvo  la  real  cédula  de  10  de  mayo  de  1560 
que  autorizaba  dicha  traslación  acerca  de  la  cual  se  tratará  amplia- 
mente en  el  lugar  que  le  corresponde. 

Otras  noticias 

Durante  esta  sede  vacante,  los  menores  de  San  Francisco  lleva- 
ron al  cabo  varias  fundaciones.  Según  datos  que  entresaco  de  la  mo- 
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nografía  del  Ing.  José  R.  Benítez,  intitulada  Algunas  noticias  refe- 
rentes a  las  construcciones  religiosas  edificadas  en  el  territorio  que 
fue  del  obispado  de  la  Nueva  Galicia,  hoy  arzobispado  de  Guada- 
lajara,  Méx.,  Fray  Antonio  de  Segovia  concluyó  en  1552  la  iglesia 
de  Tlajomulco,  anexa  al  convento  del  mismo  nombre,  la  cual  vino 
a  concluir  años  más  tarde  Fray  Antonio  de  Paraleja.11  En  1553  se 
erigió  la  parroquia  de  Cocula,  bajo  la  advocación  de  San  Miguel,  y 
se  inició  la  construcción  del  Hospital  — nombrándose  agrego  yo — 
de  la  Pura  y  Limpia  Concepción.12 

El  mismo  año  (1553)  se  establecieron  como  en  hospicio  los  PP. 
Franciscanos  en  la  villa  de  Nombre  de  Dios,  Durango,  cuyo  conven- 
to quedó  formalmente  fundado  cinco  años  después.13 

En  la  población  de  igual  nombre,  provincia  de  Zacatecas,  Fray 
Jerónimo  de  Mendoza  empezó  a  construir  en  1555  una  pequeña  igle- 
sia en  dicha  población  por  él  fundada.14 

El  año  anterior  se  había  iniciado  en  Colima  la  reconstrucción 
del  templo  franciscano  que  se  hallaba  en  ruinas.15 

Robo  sacrilego. 

Parece  que  fue  durante  esta  sede  vacante  cuando  varios  chichi- 
mecas  asaltaron  la  catedral  y  se  robaron  la  poca  plata  que  había 
en  ella  y  algunos  otros  objetos  de  valor,  que  logró  rescatar  y  de- 
volver a  dicha  iglesia  matriz  el  Conquistador  de  Nueva  Galicia  y 
Michoacán,  Cap.  D.  Diego  de  Ochoa  Garibay,  según  declaración 
juramentada  de  los  testigos  que  tomaron  parte  en  las  informaciones 
testimoniales  de  varios  descendientes  de  dicho  capitán,  entre  otros, 
la  de  su  nieto  el  Br.  D.  Juan  de  Ochoa  Garibay  y  Ramírez  Zamora, 
levantada  en  Zamora,  Mich.,  del  8  al  24  de  noviembre  de  1661  en 
la  cual  se  afirma  que  el  expresado  capitán,  redujo  a  los  chichimecas 
y  que  muchos  de  ellos  se  bautizaron  y  que  habiendo  en  esta  ocasión 
asaltado  y  robado  la  catedral  de  Guadalajara,  los  siguió  con  gran 
riesgo  de  su  vida  y  habiéndolos  alcanzado,  atacado  y  vencido,  les 


485 


JOSE    IGNACIO  DAVILA  GARIBI 

quitó  la  plata,  alhajas  y  ornamentos  que  habían  saqueado  y  con 
gran  satisfacción  los  devolvió  al  V.  Cabildo. 

El  expediente  original  a  que  me  refiero,  puede  ser  consultado 
en  el  antiguo  archivo  eclesiástico  de  Morelia,  hoy  en  la  Casa  de 
Morelos,  Sección  de  Matrimoniales  y  Diversos,  correspondientes  al 
siglo  xvii.  10 


NOTAS 

1  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia. 

2  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros,  referentes  al  Arzo- 
bispado de  Guadalajara,  Tomo  I,  pág.  291. 

3  Diversas  cartas  al  rey  de  España  publicadas  en  la  Colección  de  documentos 
históricos  citada  en  el  número  anterior. 

4  No  hay  que  olvidar  que  la  diócesis  de  Guadalajara  era  en  ese  tiempo  sufra- 
gánea del  arzobispado  de  México. 

5  Colección  de  documentos  históricos,  antes  citada.  Tomo  I.  pág.  238. 
0  Libro  citado,  pág.  24. 

7   La  copia  en  máquina  que  de  dicho  artículo  me  fue  facilitada  y  obra  en  mi 
poder,  no  tiene  el  número  ni  la  fecha, 
s  Pág.  564. 

^   Crónica  citada,  Libro  II,  Cap.  CLXXXIV,  pág.  574. 
!0   Ibidem,  pág.  575. 

11  Pág.  95 

12  Pág.  42. 

13  Pág.  68. 

14  Loe.  cit. 

15  Pág.  42. 

i°   Paquete  número  29- 
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DOCUMENTACION 

Algunos  de  los  principales  documentos  que  se  citan  en  los  capítulos  que  an- 
teceden, contenidos  en  esta  Séptima  Parte. 

A.— Reales  provisiones 

Presentación  de  documentos  por  el  limo.  Sr.  D.  Pedro  Gómez  Maraver,  en 
el  cabildo  de  la  ciudad  de  Guadalajara  para  tomar  posesión  de  la  diócesis 
de  la  Nueva  Galicia,  no  erigida  aún  canónicamente. 

i. — Cabeza  del  acta  del  ayuntamiento  de  Guadalajara. 

En  la  cibdad  de  Ga  (Guadalajara)  a  trece  días  del  mes  de  diciembre 
de  MDXLVI  presentó  el  muy  reverendo,  magnífico  señor  don  Pedro  Gómez 
Maraver  ante  los  S.  S.  del  Cabildo  de  esta  cibdad  una  provisión  real. 

Su  tenor  de  la  dicha  provisión  es  este  que  se  sigue: 


2. — Real  provisión. 

Provisión  DON  CARLOS  por  la  Divina  Clemencia  Emperador  semper 

real  para  augusto,  Rey  de  Alemania,  Doña  Juana  su  madre  y  el  mismo  Don 
obispo.  Carlos,  por  la  misma  gracia,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
el  señor  gón,  de  las  dos  Cicilias,  de  Jerusalém,  de  Navarra,  de  Granada, 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 
Cerdeña,  de  Córdova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  las 
Algarbes,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  islas  y 
tierra  firme  de  las  Indias  del  mar  Océano,  Conde  de  Flandes, 
del  Tirol,  etc. 

A  vos  el  nuestro  alcalde  mayor  de  la  provincia  de  la  Nueva 
Galicia,  a  todas  cualesquier  nuestras  justicias  de  ella  y  a  todos 
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y  a  los  consejos,  justicias,  regidores,  caballeros,  escuderos,  etc.  e 
demás  vecinos  de  todas  las  ciudades,  villas  e  lugares  de  la  dicha 
provincia  e  a  todas  cualesquiera  personas  a  quienes  lo  en  esta 
nuestra  carta  contenido  toca,  salud  y  gracia. 

"Sépades  que  el  venerable  padre  don  Pedro  Gómez  Maraver 
electo  obispo  de  esa  provincia  pareció  ante  nos,  ...  en  la  nues- 
tra Audiencia  y  Cnancillería  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico, de  la  Nueva  España  e  nos  hizo  relación  que  bien  sabíamos 
como  nos  habíamos  sido  servidos  de  le  presentar  a  nuestro  muy 
Santo  Padre  para  obispo  de  esa  Provincia  y  que  entre  tanto  que 
venía  la  expedición  de  sus  bulas,  del  dicho  obispo,  Nos,  por 
nuestras  cartas  provisiones  reales,  habíamos  mandado  que  fuese 
a  usar  y  ejercer  el  dicho  cargo  y  que  agora  él,  como  tal  electo  lo 
quería  usar  y  ejercer  y  entender  de  las  cosas  que  le  tocan  al  servi- 
cio de  Dios  Nuestro  Señor  y  bién  de  esa  provincia  como  y  será 
obligado,  por  ende,  que  nos  suplicaba  e  pedía  por  merced  le 
mandásenos  nuestra  carta  e  provisión  real  para  que  fuese  tenido 
e  obedecido  por  tal  electo  obispo  y  en  las  cosas  que  se  ofrecieran 
le  diésedes  todo  el  favor  e  ayuda  necesaria  para  mejor  ejercer  el 
dicho  cargo  y  que  sobre  ello.  .  .  por  nuestro  presidente  e  oidores 
de  la  dicha  nuestra  Audiencia  e  las  dichas  provisiones  que  sobre 
e  razón  de  los  susodicho  le  mandamos,  desde  que  ante  Nos  hizo 
presentes.  .  .  que  debíamos  mandar  esta  nuestra  carta.  .  .  e  Nos 
tuvímislo  por  bién,  por  lo  cual  vos  mandamos  a  todos  y  cada  uno 
de  vos,  como  dicho  es,  que  véais  las  dichas  nuestras  cartas  e  pro- 
visiones que  sobre  razón  de  lo  susodicho  le  mandamos  dar  e  di- 
mos e  las  guardéis  e  cumpláis.  .  .  tengáis  y  obedescáis,  conforme 
a  ellas  el  dicho  Don  Pedro  Gómez  Maraver,  por  electo  obispo  de 
la  Provincia.  .  .  para  ejercer  el  dicho  cargo,  cosas  e  casos  que 
según  derecho  puede  y  debe  usar  como  tal  electo  obispo,  e  para 
que  le  déis  e  hagáis  dar  todo  el  favor  e  ayuda  que  pidiera  e  me- 
nester hubiere,  e  le  hagáis  acudir  en  los  frutos  e  diezmos  e  rentas 
que  como  tal  electo  obispo  le  pertenecen. 

Dada  en  la  ciudad  de  México  a  veinte  y  seis  días  del  mes  de 
septiembre  de  MDXLVI  años. 

3. — Auto  proveído  por  la  Real  Audiencia  de  la  Nueva  España. 

En  México  a  seis  días  del  mes  de  septiembre  de  MDCLVI  años,  ante 
señores  presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  Real  de  esta  Nueva  España. 
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estando  en  acuerdo  y  en  presencia  de  mi  Antonio  de  Turcios,  Escribano  Ma- 
yor de  la  Real  Audiencia  e  de  la  gobernación  de  esta  Nueva  España,  fue 
presentada  esta  provisión  real  de  Su  Majestad  por  el  dicho  Don  Pedro  Gó- 
mez Maraver,  electo  obispo  de  la  dicha  Provincia  de  la  Nueva  Galicia  y  .  .  . 
que  se  obedeciese  e  cumpliese  e  por  los  dichos  SS.  Presidente  e  oidores  vista, 
dijeron  que  la  obedecían  y  obedecieron  en  forma  con  la  reverencia  e  acata- 
miento debido  e  mandaron  dar  provisión  para  que  en  la  dicha  Provincia  de 
Jalisco  fuese  guardada  y  cumplida  como  Su  Majestad  lo  manda. — Antonio 
de  Turcios. 

4. — Cédula  real,  en  favor  de  D.  Pedro  Gómez  Maraver  para  que  se  presente 
en  la  Nueva  Galicia  a  tomw  posesión  del  obispado  que  había  de  erigirse  en 

esa  provincia. 

Cédula  del  DON  CARLOS,  por  la  Divina  Clemencia,  Emperador  sem- 
Príncipe  per  augusto,  Rey  de  Alemania,  Doña  Juana,  su  madre  y  el  mismo 
nuestro  Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios  reyes  de  Castilla,  de  León,  de 
señor  Aragón,  de  las  dos  Cicilias,  de  Jerusalém,  de  Navarra,  de  Gra- 

para  el       nada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevi- 
Sr.  obispo   lia,  de  Cerdeña,  de  Córdova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén, 
de  las  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Cana- 
ria, de  las  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano,  Conde  de  Flandes, 
de  Tirol,  etc. 

A  vos,  el  venerable  padre  don  Pero  Gómez  Maraver,  obispo 
de  la  Provincia  de  Galicia,  de  la  Nueva  España,  salud  y  gracia. 

Bién  sabéis  como  Nos  os  habernos  mandado  que  sin  aguardar 
vuestras  bulas  váis  a  la  dicha  provincia  y  entendáis  de  las  cosas 
espirituales  y  porque  nuestra  voluntad  es  que  entre  tanto  que  las 
dichas  vuestras  bulas  vienen  a  la  dicha  provincia,  vos  tengáis 
cargo  de  cobrar  los  diezmos  eclesiásticos  del  dicho  obispado  y  de 
dar  de  ellos  la  cuarta  parte  que  conforme  a  la  erección  de  los 
dichos  obispados  de  la  Nueva  España  le  puede  pertenecer  y  lo 
demás  distribuirlo  conforme  a  las  dichas.  .  .  vos  mandamos  que 
entre  tanto,  que  las  dichas  vuestras  bulas  vienen  vayaáis  a  tomar 
y  por  virtud  de  elfas  toméis  posesión  del  dicho  obispado  y  tengáis 
cuidado  de  cobrar  y  cobréis  todos  los  diezmos  eclesiásticos  de 
dicho  obispado,  que  nos,  por  la  presente  mandamos  las  personas 
que  los  hubieran  de  dar  e  pagar  que  acudan  con  ellos  a  vos  a 
quien  vuestro  poder  hubiere  bien,  ansí  están  cumplidamente  como 
si  por  virtud  de  las  dichas  bulas  hubienedes  tomado  la  posesión 
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del  dicho  obispado  y  ansí  cobrando  en  cada  año,  vos  llevéis  la 
cuarta  parte  de  ellos  que  conforme  a  la  erección  del  obispado 
pertenece  al  prelado  de  él  y  lo  demás  lo  gastéis  y  distribuyáis 
en  las  cosas  y  de  forma  y  manera  que  la  dicha  erección  le  aplica 
que  para  los  cobrar  vos  poder  cumplido  con  todas  sus  ...  e  de- 
pendencias. .  .  e  mandamos  a  cualquiera  nuestras  justicias  a  per- 
sonas de  la  dicha  provincia  que  no  vos  pongan  ni  consientan 
poneros  impedimento  alguno  y  vos  dejen  libremente  cobrar  los 
diezmos  e  si  necesario  fuese  para  ello,  vos  den  favor  y  ayuda  e 
cumplan  a  los  diezmeros  que  debieran  de  dar  dichos  diezmos  . 

Dada  en  la  villa  de  Madrid  en  catorce  días  del  mes  de  fe- 
brero de  MDXLVI.  Yo  el  Príncipe. — Yo,  Juan  de  Sámano,  Se- 
cretario de  su  Cesárea  y  Católica  Majestad  la  hice  por  mandado 
de  Su  Alteza  D.  Pero  Gómez  Maraver,  obispo  de  la  Provincia  de 
la  Nueva  Galicia  que  entre  tanto  que  vienen  sus  bulas  y  por  vir- 
tud de  ellas  tome  la  posesión  del  obispado,  cobre  los  diezmos  de 
él  y  de  ellos  lleve  la  cuarta  parte  conforme  a  erección  y  lo  demás 
se  gaste  y  distribuya  en  las  cosas  y  de  la  forma  y  manera  que  la 
erección  aplica. 

(Tomada  del  Diario  de  Juan  de  Ojeda  (pp.  70  a  72  de  la  numeración 
antigua  o  26  a  28  de  la  nueva).  Aunque  con  la  otrografía  modernizada  para 
comodidad  del  lector.   El  título  y  los  subtítulos  no  están  contenidos  en  el 

original) . 

B. — Documentos  pontificios 

5. — Acta  consistorial  referente  a  la  erección,  a  ha  diócesis  de  Guad ala- 
jara  y  al  nombramiento  hecho  en  favor  del  limo.  Sr.  D.  Pedro  Gómez  Ma- 
raver. 

a). — Texto  latino 

Die  Veneris  XIII  Julii  1548  Romae,  apud  S.  Marcum  in  loco  sólito. 
Praesentivus  Rvmis.  Dominis  praefatis  et  de  Anchault  exceptis  Cortesis,  de 
Mendom  et  sancti  Georgii  fuit  Consistorium  secretum  in  quo  .  .  .  Smus.  Do- 
minus  Noster.  .  . 

Referente  Rvmo.  D.  Jo  &  Cardinali  Burgen  ad  suplicationem  Caesareae 
et  Catolicae  maiestis  Oppidum  su  Pagum  in  Indiis,  in  Nova  Galitia  nun- 
cupatum  in  provincia  Novae  Hispaniae  consistens  Civitatis  Titulo  insignivit 


En  Madrid 
a  I4  de 
febrero 
de  I346 
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et  illud  in  Civitatem  quae  Compostella  nuncupatur,  ac  in  ca  unam  Cathe- 
dralem  Ecclesiam  sub  invocatione  Sancti  Jacobi  compostellani  nuncupandam 
pro  uno  episcopo  Compostellano  nuncupando,  qui  eidem  ecclesiae  praesit  ac 
in  illa  ct  in  dicta  vicitate,  ac  eidem  Ecclesiae  assignanda  Dioecesi  verbum  Dei 
praedicet,  ac,  eorum  Incolas  infideles  ad  ortodoxae  fidei  cultum  convertat, 
ac  conversos  in  eadem  fide  instruat  ac  confirmet,  eisque  baptismi  gratiam 
impendat,  et  tam  illis  sic  conversis,  quam  aliis  ómnibus  fidelibus  in  Civitate 
et  Diócesi  huismodi  pro  tempore  degentibus  et  ad  eos  declinatibus,  sacra- 
menta ecclesiastica  et  alia  spiritualia  ministret,  etc  ministrari  faciat  et  procuret, 
necnon  in  ecclesia  civitate  ac  dioecesi  praedictis  episcopalem  jurisdictionem 
auctoritatem  et  potestatem  exercere  valeat,  ac  dignitates  Canonicatus  et  prae- 
bendas  aliaque  beneficia  Ecclesiastica  erigat  et  instituat  et  alia  spiritualia 
conferat,  seminet  prout  dioecesi  cultus  augmentum,  et  ipsorum  incolarum 
animarum  saluti  expediré  cognaverit,  et  qui  Archiepiscopo  Mexicano  pro 
tempore  existenti  iure  metropolitico  subsit,  ac  ex  ómnibus  inibi  provenientibus 
praeterquam  ex  auro  et  argento,  aliis  metallis  gemmis  et  lapidibus  praetiosis, 
quae  pro  tempore  existentibus  Castellae  et  Legionis  Regibus  ad  hoc  liberos 
esse  cognoverit.  Decimas  et  primitias  de  iure  debitas,  ceteraque  episcopali 
iura  prout  alii  in  Hispania  episcopi  de  iure  vel  consuetudine  exigunt  at 
percipiunt  exigere  et  percipere  libere  et  licite  valeat  cum  Sede  et  mensa,  ac 
aliis  insigniis  et  jurisdictionibus  episcopalibus  necnon  privilegiis  immunita- 
tibus  et  gratiis  quibus  aliae  Catherales  Ecclesiae  et  illarum  Praesules  in  eadem 
Hispania  de  iure  vel  consuetudine  utuntur  potiuntur  et  gaudent,  ac  uti  potiri 
et  gaudere  poterunt,  quomodolibet  in  futurum  auctoritate  apostólica  perpetuo 
erexit  et  instituit,  ac  eidem  Ecclesiae  oppidum  seu  pagum  praedictum  per  S. 
Suam  in  Civitatem  erectum  pro  civitate  et  partem  provincia  Novae  Galitiae 
huismodi,  quam  ipse  Carolus  Imperator  et  rex  positis  limitibus  statuerit,  et 
statis  mandaverit,  quas  ipse  Carolus  Imperator  et  pro  tempore  existente 
Castellae  et  Legionis  Rex,  dum  et  quando,  ac  toties  quoties  ibi  expediré  vi- 
debitur  in  totum  seu  partem  augere  minuere,  mutare  et  alterare  libere  et 
licite  valeant  pro  Diócesi  illorumque  Incolas  et  habitatores  pro  clero  et 
populo  concessit  et  assignavit,  necnon  illius  mensae  episcopali  praedictae  pro 
eius  dote,  readitus  annous  Ducentorum  Ducatorum  auri  per  ipsum  Carolum 
Imperatorem  et  regem  ex  redditibus  annuis,  ad  eum  in  dicta  provincia  spec- 
tantibus  assignandos,  doñee  fructus  ipsius  mensae  ad  valorem  Ducentorum 
Ducatorum  similium  ascendant  annuatim  applicavit  et  appropriavit  et  insuper 
ius  patronatus  et  praesentandi  infra  annum  proter  loci  distantiam  personas 
idóneas  ad  dictam  Ecclesiam  erectam,  quoties  illius  vacatio,  hace  prima  vice 
dumtaxat  excepta  pro  tempore  oceurrerit  Romano  Pontifici  pro  tempore 
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existenti  per  eum  in  huiusmodi  Ecclesiae  Episcopum  et  Pastorum  ad  prae- 
sentationem  huiusmodi  praeficiendo  necnon  ad  dignitates  canonicatus  et  Prae- 
bendas  ac  beneficia  assignanda  huiusmodi  tam  ab  eorum  primaera  erectione, 
postquam  erecta  fuerit,  quam  ex  tune  deinceps  pro  tempore  vacatura  episcopo 
Compostellano  pro  tempore  existenti  similem  per  eum  ad  praesentationem 
huiusmodi  in  ipsius  dignitatibus  canonicatibus  et  praebendas  ac  beneficias 
instituendis,  praedicto  Carolo  Imperatori  et  pro  tempore  existenti  Castellae 
et  Legionis  Regi  de  Smili  consilio  dicta  auctoritate  de  persona  D.  Petri  Gó- 
mez Maravear,  in  presibiteratus  ordine  constituto  providit,  ipsumque  illi  in 
Episcopum  et  Pastorem  praefecit,  curam  et  administrationem  ipsius  Ecclesiae 
Compostellanae  in  spiritualibus  et  temporalibus  plenaire  commitiendo,  absol- 
vens  eumdem  Petrum  a  censuris  ad  efectum  &.  Archi.  Secr.  Vatic— Arch. 
Consit  Acta  Camer.  6  fol.  155. 

(De  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  refe- 
rentes al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  I,  pág.  23). 

b). — Versión  castellar,  a 

El  día  viernes  13  de  julio  de  1548,  en  S.  Marcos  de  Roma,  en  el  lugar 
acostumbrado.  Presentes  los  Rvros.  Sres.  dichos,  exceptuando  los  Sres.  de 
Anchault,  de  Mendom,  y  S.  Jorge  celebró  el  Consistorio  secreto  en  el  cual  .  .  . 
Nuestro  Smo.  Señor.  .  . 

Refiriendo  el  Rvmo.  Sr.  José  Cardenal  Burgense  por  súplica  de  la  Ce- 
sárea y  Católica  Majestad,  enriqueció  con  título  de  ciudad  a  un  pueblo 
(llamado  Compostela)  en  Nueva  Galicia,  que  se  encuentra  en  la  Provincia 
de  la  Nueva  España  y  lo  constituyó  con  autoridad  apostólica  para  siempre, 
erigió  e  instituyó  ciudad  que  se  llama  Compostela,  y  en  ella,  una  Iglesia 
Catedral  que  ha  de  llamarse  bajo  la  invocación  de  Santiago  de  Compostela, 
para  un  obispo  que  debe  llamarse  compostelano  que  presida  la  misma  Iglesia, 
y  en  ella  y  en  la  dicha  ciudad  y  en  la  diócesis  que  deba  asignarse  a  la  misma 
Iglesia  predique  la  palabra  de  Dios,  y  convierta  a  sus  habitantes  infieles  al 
culto  de  la  fe  ortodoxa,  y  convertidos  los  instruya  en  la  misma  fe  y  los  con- 
firme, y  les  dé  la  gracia  del  bautismo,  y  tanto  a  ellos  así  convertidos,  como  a 
todos  los  otros  fieles  que  vivan  en  todo  tiempo  en  la  ciudad  y  diócesis  dichas 
y  a  los  que  vayan  a  ellas  les  administre  los  sacramentos  eclesiásticos  y  otros 
bienes  espirituales  y  haga  y  procure  que  se  les  administren,  y  en  la  Iglesia, 
ciudad  y  diócesis  dichas,  pueda  ejercer  la  jurisdicción,  autoridad  y  potestad 
y  erija  e  instituya  dignidades,  canonicatos  y  prebendas  y  otros  beneficios 
eclesiásticos,  y  confiera  otros  bienes  espirituales  siempre,  según  vea  que  con- 
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viene  al  aumento  del  culto  en  la  diócesis  y  salud  de  las  almas  y  quien  estará 
subordinado  como  a  Metropolitano  al  Arzobispo  de  México,  que  lo  fuere 
en  cualquier  tiempo  y  pueda  exigir  y  percibir  libre  y  lícitamente  los  diezmos 
y  primicias  debidos  según  derecho  de  todo  lo  que  de  allí  provenga  fuera  del 
oro  y  de  la  plata  y  de  otros  metales,  gemas  y  piedras  preciosas,  las  cuales  es 
conveniente  conozca  quedan  libres  a  favor  de  los  reyes  de  cualquier  tiempo 
de  Castilla  y  León,  y  los  demás  derechos  episcopales  como  exigen  y  perciben 
otros  obispos  en  España  por  derecho  o  por  costumbre,  con  sede  y  mesa  y 
otras  insignias  y  jurisdicciones  episcopales  y  privilegios  inmunidades  y  gra- 
cias de  las  cuales  usan,  disfrutan  y  gozan  otras  Iglesias  Catedrales  y  otros 
obispos  en  la  misma  España  por  derecho  o  por  costumbre,  y  puedan  usar, 
disfrutar  y  gozar  de  cualquier  modo  en  lo  futuro;  y  concedió  y  asignó  a  la 
misma  Iglesia  y  por  ciudad,  la  plaza  o  pueblo  erigido  por  S.  S.  en  ciudad 
y  parte  de  esta  Provincia  de  Nueva  España,  que  estableciere  el  mismo  Carlos 
Emperador,  y  el  Rey  de  cualquier  tiempo  de  Castilla  y  León  puede  libre  y 
lícitamente  aumentar,  disminuir,  mandar  y  alterar,  como  diócesis,  y  sus  mora- 
dores y  habitantes  como  clero  y  pueblo,  y  por  dote  de  su  mesa  episcopal  pre- 
dicha  los  réditos  anuales  de  doscientos  ducados  de  oro  que  deben  asignársele 
por  el  mismo  Carlos  Emperador  y  Rey,  de  los  réditos  anuales  que  a  él  co- 
rresponden, los  cuales  aplicará  y  apropiará  hasta  que  los  frutos  de  su  mesa 
asciendan  al  valor  de  los  dichos  doscientos  ducados  anuales;  y  además  el 
derecho  de  patronato  y  de  presentar  dentro  de  un  año,  por  la  distancia  del 
lugar,  el  mismo  Carlos  Emperador  y  el  Rey  que  fuere  en  cualquier  tiempo 
de  Castilla  y  León,  a  las  personas  idóneas  para  dicha  Iglesia  erigida,  cuantas 
veces  ocurriere  que  vacare,  exceptuando  esta  primera  vez,  al  Romano  Pontí- 
fice de  cualquier  tiempo,  para  que  por  él  sea  encargado  como  obispo  y  pastor 
de  esta  Iglesia  hecha  esta  presentación  la  persona  conveniente;  y  para  asignar 
las  dignidades,  canonicatos  y  prebendas  y  beneficios  de  esta  suerte,  tanto 
desde  su  primera  erección,  como  también  cuantas  veces,  una  vez  erigidos  va- 
caren en  cualquier  tiempo  al  obispo  que  fuere  de  Compostela  para  que  por 
presentación  hecha  por  él  se  confieran  las  dignidades  canocicatos,  prebendas 
y  beneficios;  con  la  dicha  autoridad  proveyó  en  la  persona  de  D.  Pedro 
Gómez  Maraver  constituido  en  el  orden  de  presbítero  y  al  mismo  la  deputó 
como  obispo  y  pastor  de  la  misma,  encomendándole  el  cuidado  y  adminis- 
tración de  la  misma  Iglesia  Compostelana  plenariamente  en  las  cosas  espi- 
rituales, absolviendo  al  mismo  Pedro  de  las  censuras  a  efecto  de  etc. 

Archivo  Secreto  del  Vaticano  —  Archivo  Consistorial.  Acta.  Carnet. 

(Publicadas  por  vez  primera  en  la  Colección  de  documentos  históricos, 
inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  I,  pp. 
23  a  28). 


493 


JOSE    IGNACIO   DAVILA  GARIBI 

6. — Indulto  relativo  al  Sr.  Maraver 
a  ) . — Texto  hit  tn  o 

1549.      Februarii  16.   Pauli  PP.  3  Breve.  Indultum  consecrandi  pro  Petro 
Gómez  Maraver  Electo  Compostellano  in  Indiis. 
Lib.  44  Min.  Brev.  Pauli  3  a.  131  . 

(Tomado  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy 
raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  I,  pág.  29). 

b). — Versión  castellana 

1549.  Febrero  16.  Paulo  PP.  3  Breve.  Indulto  de  consagrar,  en  favor 
de  Pedro  Gómez  Maraver  elegido  obispo  compostelano  en  las  Indias  . 

Lib.  44  Min.  Brev.  Pauli  3  N.  131. 

(Publicados  por  primer  vez  en  la  Colección  de  documentos  históricos, 
inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  I, 
pág.  29). 

C — Escritos  petitorios 

7. — Petición  presentada  por  el  limo.  Sr.  Maraver  ante  el  tribunal  de  la 
Real  Audiencia  de  la  Nueva  España. 

En  la  gran  cibdad  de  Tenuxtitan  México  de  esta  Nueva  España  dos 
días  del  mes  de  junio  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucrito  de  mil 
Este  pedimento  e  información  e  quinientos  e  cincuenta  años  estando  en 
que  se  presentó  en  la  Audiencia  acuerdo  los  señores  presidentes  y  oidores 
de  México  por  otra  mi  informa-  de  la  Audiencia  Real  de  esta  Nueva  Es- 
ción  que  allá  se  hizo.  paña  en  presencia  de  mí  Antonio  de  Tur- 

cios  escribano  mayor  de  ella  pareció  presente  don  Pedro  Gómez  Maraver 
obispo  de  la  Nueva  Galicia  e  presentó  una  petición  e  juntamente  con  ella  un 
testimonio  y  una  probanca  su  tenor  de  lo  cual  uno  en  pos  de  otro  es  esto 
que  se  sigue: 

Muy  poderoso  señor. 

El  obispo  de  Galicia  digo  que  a  mi  noticia  es  venido  que  por  parte  del 
obispo  de  Mechuacán  se  presentó  una  cédula  de  Vuestra  Alteza  ante  vuestro 
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dice  contra  la  cédula  en  que  se  visorrey  y  por  la  cual  manda  se  me  seña- 
mandó  estuviese  en  Compostela  len  los  límites  de  mi  obispado  e  que  la 
y  suplica  que  se  suspenda  su  ajee-  iglesia  catedral  se  asiente  en  Compostela 
to  hasta  que  la  persona  real  y  el  lo  cual  es  contra  el  tenor  de  las  provisio- 
consejo  sea  consultado  sobre  ello  nes  reales  de  Vuestra  Alteza  e  contra  su 
y  presenta  escripturas.  real  servicio  y  en  total  destrucción  de  la 

doctrina  y  del  bien  común,  espiritual  e  temporal  de  aquella  provincia  es  de 
creer  que  Vuestra  Alteza  no  tuvo  entera  ni  verdadera  relación  de  los  grandes 
daños  e  inconvenientes  que  le  ofrecen  y  puede  subceder  si  lo  tal  se  hiciese 
y  del  gran  bien  utilidad  e  provecho  en  perpetuar  la  dicha  iglesia  en  la  cibdad 
de  Guadalajara  e  ansí  por  parte  de  todos  los  de  aquel  nuevo  reino  ecebto 
—  Compostela  fué  hecha  información  ante  el  licenciado  de  la  Marcha  vuestro 
oidor  alcalde  mayor  e  visitador  general  del  dicho  nuevo  reino  de  Galicia  e 
le  presentó  ante  el  presidente  e  oidores  de  esta  vuestra  Real  Audiencia  a  la 
mayor  parte  de  los  cuales  consta  por  vista  de  ojos  de  la  cibdad  de  la  dicha 
tierra  cibdad  de  Guadalajara  e  Compostela  e  sobre  ello  dieron  su  parecer 
según  que  por  el  consta  e  por  que  conforme  a  vuestras  reales  leyes  vuestras 
cartas  e  provisiones  reales  han  de  ser  obedecidas  y  no  cumplidas  cuando 
consta  que  la  real  persona  de  Vuestra  Alteza  no  fue  bien  informado  ni  lo 
que  se  manda  conviene  a  vuestro  real  servicio  pues  es  total  destrucción  de  lo 
espiritual  y  temporal  de  aquella  provincia  y  en  gran  daño  perdida  e  destruc- 
ción de  la  real  hacienda  por  lo  cual  conviene  que  con  entera  verdad  sea  in- 
formado de  aquella  que  por  vista  de  ojos  esta  muy  entendido  e  visto  por  el 
presidente  e  oidores  de  esta  real  Audiencia  e  notorio  en  toda  esta  tierra  que 
conviene  o  es  muy  necesario  para  el  servicio  de  Dios  Nustro  Señor  dotrina  e 
conservación  de  los  naturales  e  para  el  acrecentamiento  seguridad  e  grandeza 
de  aquella  provincia  e  utilidad  de  los  españoles  e  naturales  a  gran  acrescen- 
tamiento  de  la  real  hacienda  de  Vuestra  Alteza  que  la  iglesia  catedral  se 
asiente  e  perpetué  como  está  asentado  en  la  cibdad  de  Guadalajara  por  ser  el 
pueblo  mayor  e  mejor  de  todo  aquel  reino  y  en  medio  del  curso  e  fuerza 
de  los  naturales  y  en  la  parte  más  necesaria  útil  e  provechosa  de  todo  el  e 
más  sana  e  fértil  e  de  lo  contrario  perdida  e  destruición  por  lo  cual  pido 
e  suplico  a  Vuestra  Alteza  que  la  dicha  cédula  real  siendo  obedecida  se  so- 
bresea e  suspenda  la  ejecución  de  ella  hasta  que  la  dicha  real  persona  de 
Vuestra  Alteza  e  vuestro  real  consejo  de  Indias  sean  informados  e  si  nece- 
sario de  la  dicha  real  cédula  suplico  e  hago  presentación  de  la  dicha  probanza 
que  por  parte  del  dicho  nuevo  reino  de  Galicia  se  hizo  ante  el  dicho  licen- 
ciado de  la  Marcha  e  del  parecer  que  sobre  ello  se  dió  ante  el  presidente 
e  oidores  de  esta  vuestra  real  audiencia  e  para  mayor  abundamiento  estoy 
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presto  de  dar  más  informado  la  real  persona  de  Vuestra  Alteza  e  vuestro  real 
consejo  de  Indias  e  pido  e  suplico  a  Vuestra  Alteza  se  mande  recibir  la  in- 
formación y  con  ella  y  el  parecer  de  esta  real  Audiencia  se  remita  la  deter- 
minación a  la  real  persona  de  Vuestra  Alteza  e  a  vuestro  real  consejo  de  In- 
dias e  pido  justicia  e  de  real  oficio  imploro. 

Otro  sí.  Digo  que  ansí  mesmo  que  sea  de  sobreser  el  cumplimiento  de 
la  dicha  cédula  hasta  consultarlo  con  Vuestra  Alteza  e  con  vuestro  real  con- 
sejo de  Indias  por  razón  que  a  pedimento  de  la  dicha  cibdad  de  Guadalajara 
tengo  asentada  mi  casa  e  comenzado  el  edificio  de  la  iglesia  por  concurrir 
como  concurren  la  cualidades  de  arriba  dichas  e  alegadas  como  consta  por 
esta  información  e  parecer  de  esta  real  Audiencia  de  que  hago  presentación 
o  de  este  testimonio  que  pasó  ante  Esteban  Marban  Escribano  de  Vuestra  Al- 
teza pido  e  suplico  se  mande  todo  y  proveer  conforme  a  mi  suplicación  e 
pido  justicia.  El  licenciado  Téllez. 

(Tomado  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  varias  veces  citada, 
Tomo  I,  pág.  67) . 

D. — Escrituras  de  poder. 

8. — Uno  de  tantos  poderes  que  otorgó  S.  S.  1.  con  motivo  del  cambio  de 
la  silla  episcopal  a  Guadahajara  y  rectificación  de  límites  con  el  obispado 
de  Micboacán. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  Don  Pedro  Gómez  Maraver,  obispo 
de  la  Nueva  Galicia,  de  esta  Nueva  España  de  las  Indias  del  mar  Océano,  del 
Consejo  de  Vuestra  Majestad,  estante  que  somos  en  esta  gran  cibdad  de  Mé- 
xico de  la  dicha  Nueva  España,  otorgamos  e  conocemos  que  damos  todo 
nuestro  poder  cumplido  libre  e  llenero  bastante  según  que  lo  es  por  nos 
mismo  e  como  tal  obispo  que  somos  y  en  nombre  de  nuestra  Santa  Iglesia 
e  según  que  mejor  e  más  cumplidamente  lo  podemos  e  debemos  dar  e  otor- 
gar e  de  derecho  más  puede  e  debe  valer  a  vos  Juan  de  Solar  procurador  de 
causas  de  la  Audiencia  Real  de  esta  Nueva  España  que  sois  ausente  como  si 
fuesedes  presente  generalmente  para  en  todos  nuestros  pleitos  e  causas  civiles 
e  criminales  movidos  e  por  mover  que  nos  por  nos  mismos  e  como  tal  obispo 
que  somos  y  en  nombre  de  la  dicha  nuestra  Santa  Iglesia  e  obispado  tenemos 
e  esperamos  haber  ansí  civiles  como  ciriminales  así  eclesiásticos  e  seglares 
contra  todas  e  cualesquier  personas  de  cualquier  estado  preminencia  e  dinidá 
que  sea  o  Jas  tales  personas  lo  son  o  tienen  o  esperan  haber  e  tener  o  mover 
contra  nos  e  contra  la  dicha  nuestra  Santa  Iglesia  e  obispado  o  cualquier 
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parte  de  ello  e  para  que  en  razón  de  los  lichos  nuestros  pleitos  o  de  cualquier 
parte  de  ellos  podáis  parecer  e  parescáis  ante  nuestro  sancto  padre  e  ante 
otros  cualesquier  sus  jueces  de  su  sacro  palacio  e  ante  su  majestad  del  empe- 
rador nuestro  señor  e  ante  los  señores  presidente  oidores  de  su  real  consejo 
de  Indias  e  ante  los  señores  presidente  e  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  su 
Nueva  España  e  ante  los  señores  Dean  y  Cabildo  sede  vacante  de  esta  sancta 
iglesia  e  arzobispado  de  México  e  ante  otros  cualesquier  alcaldes  e  jueces  de 
justicias  ansí  de  su  majestad  como  eclesiásticos  e  ante  quien  los  dichos  nues- 
tros pleitos  e  causas  acaecieron  e  apendieren  superiores  e  inferiores  &? .  .  . 

Sigue  en  este  folio  en  el  259  y  259  y  9  el  poder  con  las  repetidas  fórmu- 
las de  ritual  y  cerca  del  final  de  este  termina  así: 

E  para  haber  por  firme  lo  que  dicho  es,  e  cuanto  por  virtud  de  este 
poder  hicieres  obligamos  nuestros  bienes  e  rentas  de  la  dicha  nuestra  Santa 
Iglesia  e  obispado  espirituales  e  temporales  habidos  e  por  haber,  en  testi- 
monio de  lo  cual  otorgamos  la  presente  carta  ante  el  escribano  e  testigos  de 
yuso  escritos  e  lo  firmamos  de  nuestro  nombre  en  el  registro,  fecha  la  carta 
en  la  dicha  cibdad  de  México  estando  en  ella  el  Audiencia  Real  de  Su  Ma- 
jestad, a  siete  días  del  mes  de  julio,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador 
Jesucristo,  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  años,  testigos  que  fueron  presentes 
a  lo  que  dicho  es,  Andrés  López,  Roberto  David  e  Bernardo  de  Herrera, 
clérigos  estantes  en  la  dicha  cibdad  en  la  posada  del  señor  obispo,  al  cual 
yo  el  escribano  yuso  escrito  doy  fe  que  conozco  que  es  el  mismo  que  se 
nombra  e  así  mismo  lo  conocen  los  dichos  testigos  y  ansí  lo  dijeron  e  los 
dichos  testigos  e  yo  el  dicho  escribano  vimos  firmar  al  dicho  señor  obispo 
en  el  dicho  registro.  Petrus,  Episcopus  Galliciencis.  Yo  Pedro  Sánchez  de 
Palencia  Escribano  de  Su  Majestad  e  su  notario  público  en  la  su  corte  y  en 
todos  los  sus  reinos  e  señoríos  presente  fui  a  lo  que  dicho  es  con  los  dichos 
testigos  e  por  ende  fizi  aquí  mi  signo  a  tal  en  testimonio  de  verdad.  Pedro 
Sánchez  de  Palencia,  Escribano  de  Su  Majestad. 

(Tomado  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros 
referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  I,  pág.  139). 

E. — Cartas  del  Virrey  de  Nueva  España  al  limo.  Sr.  Maraver. 

9. — Carta  de  D.  Luis  de  Velasco  sobre  límites  del  obispado  de  la  Nueva 
Galicia. 

La  carta  de  V.  S.  de  siete  del  presente  y  en  lo  que  toca  a  que  no  he 
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respondido  a  otros  de  V.  S.,  estoy  maravillado  no  haber  recibido  ni  respuesta 
porque  a  ninguna  he  dejado  de  responder  en  lo  demás  que  V.  S.  dice  que  se 
suspenda  el  negocio  a  que  fue  Diego  Ramírez  hasta  tanto  que  su  Majestad 
sea  informado  de  lo  que  convenga  y  provea  lo  que  se  ha  servido.  Yo  vi  las 
causas  que  V.  S.  dice  y  paréceme  que  tiene  razón,  acá  no  podemos  remediar 
cosa  alguna  porque  como  V.  S.  sabe,  su  Majestad  tiene  mandado  por  muchas 
cédulas  que  la  Iglesia  y  silla  episcopal  de  ese  obispado  está  en  Compostela  y 
que  de  allí  se  midan  las  quince  leguas  del  distrito  y  las  cercanías  en  cumpli- 
miento de  esto  y  de  lo  que  su  Majestad  por  expresa  cédula  me  mandó  envíe 
a  Diego  Ramírez  holgara  ser  parte  para  lo  sobre  ser  y  aun  remediar.  Tengo 
entendido  que  vistos  los  recaudos  que  V.  S.  envía  e  su  Majestad  y  los  señores 
del  consejo  y  el  agravio  que  en  ello  recibe  lo  mandara  remediar.  Nuestro 
Señor  la  reverendísima  persona  de  V.  S.  guarde  y  estado  acreciente. 
De  México  a  VIII  de  febrero  de  1551. 

A  su  Majestad  escribiré  como  no  se  le  ha  hecho  verdadera  relación  de 
lo  que  conviene  al  servicio  de  Nuestro  Señor  y  suyo  en  poner  el  asiento  de 
esa  Iglesia  en  Compostela  y  V.  S.  vea  que  le  desseo  servir. 

A  servicio  de  V.  S. 

Don  Luis  de  Velasco. 

Nota:  Lo  que  va  después  de  la  fecha  es  autógrafo  del  virrey. 

(Tomada  de  la  Colección  de  documentos  varias  veces  citada,  Vol.  I, 
pág.  196). 

10. — Otra  carta  del  mismo  virrey  a  S.  S.  I. 

Reverendísimo  señor. 

Recebí  la  carta  de  V.  S.  de  Guadalajara  siete  de  marzo  e  vi  lo  que  V.  S. 
me  escribió  cerca  del  negocio  en  que  está  entendiendo  Diego  Ramírez,  Juez 
de  Comisión,  sobre  este  caso  tengo  escrito  a  V.  S.  conociendo  el  agravio 
que  se  le  hace  e  como  acá  no  se  puede  remediar  ni  mandar  sobre  ese  en  cosa 
alguna  por  ser  lo  que  está  haciendo  lo  que  su  Majestad  me  tiene  expresa- 
mente mandado  y  que  el  recibo  de  ello  ha  de  venir  de  España,  yo  tengo 
escrito  a  su  Majestad  el  agravio  que  V.  S.  e  todo  ese  reino  recibe.  Tengo 
entendido  que  no  habrán  llegado  los  recados  que  V.  S.  ha  inviado.  Cuan- 
do vengan  remediado  o  en  verdad  por  lo  que  he  conocido  y  por  el  descanso 
y  encrecimiento  de  V.  S.  lo  deseo  de  más  del  bien  general  que  redunda  a 
todos  los  naturales  de  ese  reino.  Dios  sabe  si  yo  quisiera  ser  parte  para  po- 


498 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALA JARA 

dedo  remediar  acá.  Reciba  V.  S.  muy  buena  voluntad  que  esta  vera  muy 
cierta  e  sacra  (?)  para  lo  que  toca  a  V.  S. 

Nuestro  Señor  su  reverendísima  persona  y  estado  acreciente. 

De  México  XXVI  de  marzo  de  1551. 
A  servicio  de  V.  S. 

Don  Luis  de  Velasco. 

Rubricado. 

(Tomada  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy 
raros,  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  I,  pág.  197). 

F. — Cartas  del  lllmo.  Sr.  Maraver  al  rey  de  España  y  otras  autoridades 

11. — Puntos  seleccionados  de  una  interesantísima  relación  enviada  por 
el  limo.  Sr.  Maraver  al  rey  de  España. 

S.  C.  C.  R.  M. 

Las  cartas  cédulas  y  provisiones  reales  de  Vuestra  Majestad  recibí  he- 
chas de  Valladolid  a  nueve  de  octubre  del  año  de  cuarenta  y  nueve  por  las 
cuales  claramente  consta  el  católico  celo  y  santa  voluntad  que  Vuestra  Ma- 
jestad tiene  al  ensalzamiento  de  nuestra  santa  fe  católica  y  al  buen  gobierno 
espiritual  y  temporal  de  este  su  reino  de  Galicia  

Por  otras  he  hecho  relación  a  Vuestra  Majestad  del  ser  y  calidades  del 
nuevoreino  de  Galicia  y  de  los  pueblos  de  españoles  que  en  él  hay  porque 
personalmente  los  he  visitado  muchas  veces  por  suvenir  y  remediar  las  nece- 
sidades espirituales  y  otras  tocantes  al  edificio,  ornato  y  servicio  de  las  igle- 
sias, buena  doctrina  y  conversión  de  los  naturales,  en  lo  cual  siempre  se 
tiene  muy  especial  solicitud  y  cuidado  como  Vuestra  Majestad  me  lo  manda, 
porque  siendo  tierra  nueva  tiene  necesidad  de  mayor  favor  y  remedio  por- 
que crezca  y  se  levante,  pues  algunos  amadores  de  su  propio  interés  le  han 
puesto  en  ruina  y  destrucción  y  sólo  Vuestra  Majestad  por  ser  suyo  el  reino 
conviene  el  remedio,   

Cuando  Vuestra  Majestad  fue  servido  me  nombrar  a  este  obispado  de 
Galicia  nunca  se  me  nombró  ni  mandó  el  pueblo  de  residencia  e  asentase  la 
iglesia  de  este  obispado  por  lo  cual  deseando  el  bien  universal  de  esta  tierra 
y  guardando  fielmente  la  debida  lealtad  que  debo  al  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  y  de  Vuestra  Majestad,  anduve  más  de  un  año  visitando  este  obis- 
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pado  y  costa  y  serranías  con  gran  peligro  y  riesgo  de  mi  persona  gastos  y 
expensas  y  fui  a  la  villa  de  la  Purificación,  e  a  Compostela,  e  a  los  valles 
e  pueblos  de  sus  comarcas  los  cuales  como  tengo  dicho  están  despoblados  e 
sin  gente,  e  la  dicha  Compostela  está  seis  leguas  de  la  mar  del  Sur,  en  un 
valle  húmedo  y  cenagoso,  enfermo,  cercado  de  sierras  de  gran  destemplanza 
y  terror  de  truenos  y  rayos,  y  en  la  parte  más  nociva  y  de  mala  situación  de 
todo  el  reino,  en  la  cual  hallé  hasta  doce  vecinos,  casados  y  solteros,  muy 
pobres  y  descontentos,  e  la  iglesia  es  una  casilla  cubierta  de  paja  porque  en 
quince  leguas  a  la  redonda  no  hay  cal,  piedra,  ni  madera  de  pino  y  eso  en 
quebradas  y  barrancas  donde  caballos  ni  carretas  poco  pueden  sacar  y  traer 
si  no  fuesen  con  sudor  y  muerte  de  indios   

Más  ha  de  dos  años  que  los  oidores,  alcaldes  mayores,  residen  en  Com- 
postela y  la  Audiencia  está  en  una  casilla  de  paja  y  ellos  en  las  casas  de  los 
vecinos,  porque  no  hay  posibilidad  ni  gente  para  poder  hacer  edificio  al- 
guno ni  hay  letrados  procuradores  ministros,  sino  los  oidores  solos,  los  cuales 
no  han  tenido  ni  tienen  en  que  ejercer  su  jurisdicción  y  de  su  residencia  el 
pueblo  ha  venido  en  disminución  porque  de  los  pocos  vecinos  que  habían 
se  han  salido  algunos  por  falta  de  bastimentos  y  según  se  dice  por  injusticias 
y  agravios  que  han  recibido,  por  lo  cual  el  reino  les  ha  requerido  muchas 
veces  que  se  pasasen  a  esta  ciudad  de  Guadalajara  

Por  dos  cédulas  reales  de  Vuestra  Majestad  ganadas  a  pedimento  de  el 
obispo  de  Mechoacán  parece  haber  procurado  que  se  dividan  los  términos  y 
cercanías  de  estos  obispados  instando  que  la  iglesia  de  este  nuevo  reino  de 
Galicia  se  ponga  e  pase  en  Compostela  y  como  los  negocios  de  este  reino 
y  que  tanto  importan  al  servicio  de  Dios  e  de  Vuestra  Majestad  no  sufra 
engaño,  se  ha  suplicado  de  las  dichas  cédulas  en  cuento  se  pide  por  el  obispo 
de  Mechoacán  que  la  Iglesia  se  pase  a  Compostela,  porque  es  cosa  mons- 
truosa erigir  iglesia  y  poner  pastores  donde  no  hay  ovejas  que  guardar,  ni 
apasentar  y  Compostela  y  su  comarca  está  despoblada  de  españoles  y  na- 
turales   

Suplico  sea  servido  mandar  al  ministro  general  de  San  Francisco  se  me 
den  cien  frailes  para  este  reino  y  obispado  y  no  para  otra  parte,  personas  cua- 
les conviene  para  oficio  de  tanta  santidad  y  Vuestra  Majestad  los  mande  des- 
pachar en  los  primeros  navios  y  llegados  que  sean  pueden  comenzar  a  pre- 
dicar a  algunos  naturales  que  comienzan  a  entender  a  hablar  y  trabajar 
(para)  que  la  lengua  se  entienda  en  todo  este  reino,  que  se  hará  con  facili- 
dad si  hay  favor  y  ministro  que  no  es  pequeña  calidad  para  que  vengan 
con  más  afición  y  para  los  traer  a  ello  y  que  otros  hagan  lo  mismo. 

A  Vuestra  Majestad  suplico  se  pida  a  Su  Santidad  conceda  indulgencia 
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plenaria  a  los  religiosos  que  entendieren  en  esta  santa  doctrina  por  cada 
vez  que  predicaren  o  enseñaren  o  bautizaren  o  dijeren  misa  o  enterraren  o 
hicieren  otro  beneficio  espiritual  o  corporal  a  estos  naturales  y  que  ayudaren 
a  convertir  las  bárbaras  gentes  al  conocimiento  de  nuestra  santa  fe  católica 
y  a  que  todos  deprendan  la  lengua  española  

Por  la  misericordia  e  gracia  del  Señor  en  este  nuevo  reino  se  comienza 
a  levantar  la  doctrina  cristiana  con  mucho  fervor,  en  especial  en  las  co- 
marcas desta  cibdad  de  Guadalajara  e  cazcanes,  e  los  muchachos  e  hombres 
mozos  e  mujeres  comienzan  a  hablar  la  lengua  española  y  porque  lo  comen- 
zado crezca  y  se  levante  a  gloria  de  Dios,  a  Vuestra  Majestad  suplico  sea 
servido  mandar  dar  su  real  provisión  para  todas  sus  justicias  e  encomenderos 
de  los  pueblos  e  los  españoles  de  todo  este  reino  para  que  nos  ayuden  a  en- 
señar la  lengua  española  a  estos  naturales,  porque  se  extienda  a  todo  el 
reino  e  para  que  los  ministros  e  religiosos  e  todos  los  suso  dichos  lo  hagan 
con  más  amor  y  caridad  y  Vuestra  Majestad  sea  servido  mandar  se  les  conceda 
a  los  que  en  ello  entendieren  e  lo  favorecieren  la  misma  indulgencia  plena- 
ria e  todas  las  demás  gracias  e  indulgencias  que  se  ganan  por  ser  hermanos 
de  la  cofradía  del  Santo  Sacramento  la  cual  hemos  establecido  en  todo  este 
reino,  lo  mismo  ganan  los  naturales  que  la  deprendieren  e  los  que  nos 
ayudaren  por  el  beneficio  que  de  ello  todos  reciben  para  ser  industriados  y 
así  mismo  que  pues  los  naturales  a  su  costa  e  con  nuestra  ayuda  hacen  las 
escuelas  e  casas  donde  se  enseñan.  Vuestra  Majestad  sea  servido  de  mandar 
darles  maíz,  frijoles,  e  ají  para  sustentamiento  de  los  pobres  y  de  los  hijos 
de  los  chichimecas  e  de  la  gente  de  la  serranía  e  se  les  haga  limosna  de  al- 
guna ropa  con  que  se  vistan  e  se  paguen  los  ministros  de  la  caja  e  hacienda 
de  su  Majestad,  pues  de  poco  interés  resulta  bien  universal  a  todos  ellos  y 
conocimiento  de  Dios  y  acresentamiento  de  nuestra  religión  cristiana  

Nuestro  Señor  lá  S.  C.  C.  R.  persona  de  Vuestra  Majestad  guarde  e  en- 
salce en  su  santo  servicio  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos 
para  ensalzamiento  de  nuestra  Santa  Fe  Católica  amén. 

De  Guadalajara  doce  de  diciembre  de  mil  quinientos  cincuenta. 

De  V.  S.  C.  C.  R.  M. 

Humildísimo  criado  y  perpetuo  capellán. 

P.  Episcopus  Noue  Galiciae. 
(Rubricado) 

(De  la  Colección  de  documentos  varias  veces  citada,  Vol.  I,  pág.  207). 

12. — Partes  seleccionadas  de  una  importante  carta,  del  limo  Sr.  Maraver 
al  rey  de  España. 
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Una  de  las  cosas  principales  que  han  de  sustentar  este  reino  de  Vues- 
tra Majestad  es  hace  el  principal  caudal  de  esta  cibdad  de  Guadalajara  por 
ser  el  siervo,  fuerza  y  fortaleza  de  todo  este  reino  donde  no  sólo  conviene  que 
la  iglesia  catedral  se  perpetúe  como  está  asentada,  pero  que  en  ella  resida  la 
audiencia,  caja  e  fundición  de  Vuestra  Majestad,  como  consta  por  las  in- 
formaciones e  pareceres  que  ante  Vuestra  Majestad  envíen,  porque  demás  de 
tener  las  calidades  requisitos  para  que  merezca  ser  cabeza  del  reino  está 
en  la  parte  más  conveniente  y  necesaria  para  su  defensa  y  amparo  de  todo, 
cual  carece  Compostela  y  no  hay  quien  con  verdad  diga  lo  contrario  si  libre 
estuviere  de  pasión.  Suplico  a  Vuestra  Majestad  por  lo  que  toca  al  bien  de 
las  ánimas  y  descargo  de  su  real  conciencia,  sea  servido  mandar  ver  todos  los 
dichos  despachos  que  Gerónimo  Maraver  llevó  a  ser  servido  que  la  iglesia 
se  perpetúe  en  la  ciudad  de  Guadalajara  porque  en  ella  sola  dá  ser  y  vida 
a  todo  el  reino  así  como  la  ciudad  de  México  a  toda  la  Nueva  España  y  de 
lo  contrario  no  se  puede  esperar  sino  infierno,  ruina  y  destrucción. 

Cuando  los  apóstoles  comenzaron  a  cimentar  la  iglesia  católica  no  pu- 
sieron su  sillas  y  asientos  en  lugares  inútiles  y  pequeños,  sino  en  las  ciu- 
dades más  principales  del  mundo  a  cuya  imitación  aunque  no  tengamos  el 
mérito  por  nuestra  flaqueza,  pero  tenemos  la  carga  y  deseando  en  todo  cum- 
plir con  el  cargo  pastoral  y  santa  intinción  de  Vuestra  Majestad  y  desarraigar 
la  idolatría  y  bestialidad  de  estas  gentes  que  tan  anchamente  está  derramada 
en  tantas  naciones,  puse  el  asiento  de  nuestra  iglesia  en  la  cibdad  de  Gua- 
dalajara por  ser  conforme  a  la  disposición  del  derecho  y  el  lugar  más  poblado 
abundante  de  gran  influencia  y  bondad,  fuerte  y  seguro  y  de  buenas  salidas 
y  está  en  medio  de  todas  las  minas  y  pueblos  de  españoles  y  en  el  concurso 
de  poblaciones  e  gentes  de  los  naturales  y  porque  no  hay  otro  medio  ni  reme- 
dio para  que  las  ovejas  extrañas  de  la  fe  se  reduzcan  al  corral  de  la  santa 
iglesia  lo  cual  fructuosamente  se  ha  comenzado  y  no  fue  nuestro  motivo  por 
tener  ocio  dentro  de  los  umbrales  de  nuestra  pobre  posada  como  el  obispo 
de  Mechoacán  publica  antes  por  nos  ofrecer  a  grandes  trabajos  y  caminos 
procurando  por  nuestra  propia  persona  y  ministros  la  salvación  de  las  ánimas 
y  hemos  reducido  al  servicio  de  Vuestra  Majestad  y  a  nuestra  religión  cris- 
tiana a  Don  Francisco  Tenamaztle  con  otros  caciques  e  principales  hasta 
ciento  y  setenta  personas  de  las  que  andan  alzadas  y  se  habían  rebelado  y 
este  indio  es  el  más  estimado  capitán  entre  estas  gentes  y  el  principal  cau- 
dillo de  rebelión  y  levantamiento  pasado,  el  cual  la  fuerza  española  no  pudo 
subjetar  ni  traer  de  paz  en  diez  años  hasta  que  Dios  ha  sido  servido  que 
nuestro  ruego  y  exortación  cuando  había  más  necesidad  y  la  tierra  estaba 
más  alterada  con  cuya  venida  confío  que  las  banderas  de  Jesucristo  pasaran 
más  adelante  y  con  el  favor  y  merced  de  V.  M. 
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Luego  que  por  mandado  de  Vuestra  Majestad  tomé  el  gobierno  espiri- 
tual de  este  reino,  el  nombre  del  Señor,  comenzó  a  ser  invocado  y  tener 
mayor  noticia  nuestra  religión  cristiana  tomanda  la  cruz  muy  desnuda  y  pe- 
sada sobre  nuestros  hombros  por  solo  servir  a  Dios  y  a  Vuestra  Majestad 
y  con  nuestra  hacienda,  sudor  y  trabajo  el  estado  espiritual  y  temporal  de 
este  reino  se  ha  mucho  levantado  y  soy  el  primero  que  en  la  lengua  española, 
he  puesto  la  mano,  no  sin  falta  de  contrarios  y  de  tractores  y  siendo  como  es 
obra  tan  santa  y  piadosa  a  Vuestra  Majestad  suplico  sea  servido  mandarla 
muchos  favores  con  su  limosna  e  ayuda  de  costa  para  que  los  ministros  se 
sustenten  y  los  pobres  y  necesitados. 

Gran  admiración  pone  la  solicitud  y  cuidado  que  el  obispo  de  Mechoa- 
cán  tiene  en  procurar  que  la  iglesia  catedral  de  Galicia  se  pase  a  Con/póstela 
no  sin  pequeño  detrimento  de  su  conciencia  y  escándalo  y  no  dudamos  que 
si  lo  entendiese  y  hubiese  visto  que  huiría  de  ello  y  lo  \aborreceria  como  cosa 
de  incomparable  infelicidad  por  ser  como  es  en  perjuicio  tan  notable  del 
estado  espiritual  y  temporal  de  este  reino  y  en  perdición  de  las  ánimas  y  doc- 
trinas demás  de  ser  cosa  monstruosa  y  contra  la  santa  intención  de  Vuestm 
Majestad,  erigir  iglesia  y  poner  pastor  donde  no  hay  ovejas  que  guardar 
ni  a  acentar  y  serh  gastar  y  perder  el  tiempo  y  los  dineros  sin  hacer  pro- 
vecho alguno  y  que  la  dignidad  episcopal  estuviese  envilecida  y  apocada  y  el 
talento  que  Dios  nos  dió  dentro  de  muy  estrechos  términos  despoblados  y  sin 
gente  a  quien  predicar  ni  doctrinar  y  porque  el  obispo  de  Mechoacán  desde 
el  año  de  treinta  y  cinco  tiene  señalado  el  distrito  de  su  obispado  y  demás 
de  esto  tiene  a  su  administración  toda  la  provincia  de  Mechoacán  e  lengua 
tarasca  que  es  la  mayor  e  mejor  provincia  de  la  Nueva  España  e  demás  gente 
e  renta  después  de  México  e  demás  de  esto  lleva  los  diezmos  de  las  provin- 
cias de  Zacatula  y  motines  y  Colima  que  sólo  esto  es  más  renta  que  todo  el 
obispado  de  Galicia   

Nuestro  Señor  la  santa  cesárea  católica  real  persona  de  Vuestra  Majestad 
guarde  sublime  y  engrandezca  en  su  santo  servicio  con  acrecentamiento  de 
mayores  reinos  y  señoríos  para  ensalzamiento  de  nuestra  santa  fe  católica 
como  los  criados  de  Vuestra  Majestad  deseamos. 

De  Guadalajara  a  siete  de  marzo  de  mil  quinientos  cincuenta  y  uno. 
De  V.  S.  C.  P.  Md. 

Humildísimo  criado  y  indigno  capellán. 

P.  Episcopus.  Noue  Galiciae. 

(Tomada  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  etc.  varias  veces 
citada,  Vol.  I,  pág.  223). 
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G. — Documentos  del  Cabildo  Sede  Vacante. 

13. — Importante  documento  sobre  fundación  de  escuelas  descubierto 
por  el  R.  P.  Mariano  Cuevas,  S.  f.  anotado  y  publicado  por  él  en  I928. 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara.  .  . 1  de  mayo  de  1552  años  se  a.  .  .  -  en 
Cabildo  el  muy  Magnífico  y.  .  . 3  Deán  y  los  señores:  el  Canónigo  Don  Alon- 
so del  Rincón4  y  Alonso  Martín  y  por  ante  mí  Alonso  de  la  Vera,  Secretario;' 
deste  dicho  Cabildo,  habiendo  estos  señores  platicado  en  cosas  tocante  al 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  a  lo  tocante  a  esta  Santa  Iglesia,  vieron 
un  mandamiento  firmado  por  el  Ilustrísimo  Señor  Visorrey  y  refrendado 
del  Secretario  Antonio  de  Turcios,  según  que  por  el  paresce  dirigido  al 
Deán  y  Cabildo  de  esta  Iglesia  por  el  cual  presce  que  su  Majestad  manda  y 
el  dicho  Señor  Visorrey  en  su  nombre  que  los  dichos  señores  Deán  y  Cabildo 
pongan  cuatro  escuelas,  una  en  esta  ciudad  de  Guadalajara  y  otra  en  Xuchi- 
pila  y  otra  en  Ahuacatlán  y  otra  en  Atoyaque  e  que  pongan  maestros  que  allí 
enseñen  nuestra  lengua  Castellana  a  los  indios  porque  de  ellos  se  sigue  gran 
fruto.  E  para  sustentación  de  los  que  enseñan  manda  el  Señor  Visorrey  que 
los  Oficiales  de  Su  Majestad  paguen  de  su  Hacienda  Real  cuatro  cientos  pe- 
sos. Los  cuales  dichos  señores  Deán  y  Cabildo  por  ante  mí  el  dicho  Secretario 
dijeron  que  ello  era  justa  y  santamente  mandado  y  muy  necesario  para  la 
edificación  y  dotrina  de  nuestra  Santa  Fe,  demás  de  que,  por  ser  tanta  la 
diversidad  de  lenguas  en  este  reino,  entre  los  religiosos  y  sacerdotes,  por  no 
las  entender.  .  . 0  matrimonios  ha  habido  grandes  errores.  .  . 7  que  en  cum- 
plimiento de  ello,  nombraban  e  nombraron  e  pusieron  por  maestros  de 
las  escuelas  que  ha  de  estar  y  está  en  dicha  ciudad  de  Guadalajara  e  para  que 
enseñen  la  dilengua  castellana  a  Francisco  Hernández  y  a  Gil  Navarro  a  los 
cuales  se  les  encargó  todo  lo  que  sobre  ello  conviene,  los  cuales  aceptaron 
el  dicho  oficio  y  cargo  e  dijeron  que  lo  harían  con  todo  cuidado  y  diligen- 
cia8. Señalándoles  a  ellos  con  los  más  ayudadores  cien  pesos  de  tipuzque 
conforme  a  la  dicha  provisión  del  Señor  Visorrey,  lo  cual  firmó  el  dicho 
Juan  (sic)  Navarro  a  XVII  de  may  de  1552  años  ante  los  dichos  señores 
e  les  hovierno  por  recebidos. 

El  Deán  de  Galicia.0 

Diego  de  Frías. 

El  Canónigo  Rincón. 

Alonso  Martín. 

Juan  Navarro. 

Alonso  de  la  Vera,  Secretado". 
Síguense  cinco  rúbricas. 


5  04 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 


NOTAS 

1  Los  puntos  suspensivos  indican  las  lagunas  de  nuestra  copia  por  deterioro  del 
original.  Este  primer  deterioro  nos  priva  de  conocer  la  fecha  exacta,  mas  por  el  in- 
ventario del  Archivo  de  Catedral  sahemos  con  certeza  que  fue  el  lo.  de  mayo. 

2  Se  ayuntaron  (?) 
8   y  muy  ilustre  (?) 

4   Su  verdadero  apellido  era  Sánchez  del  Rincón. 
r>  Martín  y  de  la  Vera  eran  también  canónigos. 
(5  En  los  matrimonios  (?) 

7   (?) 

8  Hasta  aquí  el  documento  es  de  letra  (al  parecer)  de  Sánchez  Rincón.  Lo  que 
prosigue  es  de  Letra  de  Vera  y  escrito  según  puede  deducirse  el  17  del  mismo  mes 
y  año. 

9  Don  Bartolomé  Rivera".  (Notas  del  P.  Cueva). 
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Gobierno  del  limo.  Señor  Don  Fray  Pedro  de  Ajala,  O.  F.  M., 
segundo  Obispo  efectivo  de  Guadalajara  (l 559-1 569)  cuarto  en  el 
episcopologio  respectivo,  y  sede  vacante  del  mismo  (1569-157!). 
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Capítulo  Décimo  Noveno 


INITIUM  DE  UN  TORMENTOSO  PONTIFICADO 

SUMARIO 

Real  nombramiento. — Presentación  oficial. — Preconización. — Origen  del 
Prelado.  —  Antecedentes  genealógicos.  —  Antecedentes  biográficos.  —  Lar- 
ga estancia  en  Sevilla. — Travesía  del  Atlántico. — Recibimiento  en  Guada- 
lajara. — Toma  de  posesión  del  gobierno  de  la  diócesis. — Destartalada  cel- 
da por  palacio  episcopal. — Traslación  de  la  silla  episcopal,  Audiencia  y 
cajas  reales  a  Guadalajara. — Instancias  en  la  corte  para  que  envíe  a  la  mi- 
tra de  Guadalajara  un  fiel  traslado  de  la  Bula  de  S.  S.  Pío  IV. 

Real  nombramiento 

(^asi  cuatro  años  tenía  de  estar  acéfala  la  diócesis  de  la  Nueva 
Galicia,  por  fallecimiento  del  limo.  Sr.  Gómez  Maraver,  cuan- 
do el  Emperador  Carlos  V  tuvo  a  bien  designarle  pastor  en  la  per- 
sona de  don  Fray  Pedro  de  Ayala,  de  los  menores  de  San  Francisco. 

Presentación  oficial 

Varios  autores  señalan  como  fecha  de  la  presentación  oficial 
ante  la  Santa  Sede,  el  28  de  agosto  de  1555,  sin  que  hasta  hoy  haya 
sido  objetada. 

Preconización 

Tuvo  lugar  en  el  consistorio  secreto  celebrado  en  Roma  el  miér- 
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coles  18  de  diciembre  del  propio  año,  según  el  tenor  del  acta  con- 
sistorial respectiva,  que  aun  se  conserva  en  el  libro  correspondiente, 
en  el  Archivo  Secreto  del  Vaticano  y  ha  sido  ya  publicada,  acompa- 
ñada de  su  traducción  castellana,  en  el  volumen  I  de  la  Colección 
de  documentos  inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Arzobispado  de 
Gnadalajara.1 

Origen  del  Prelado 

Era  el  limo.  Sr.  Ayala  natural  de  Guadalajara,  en  Castilla  La 
Nueva.  No  se  sabe  con  exactitud  la  fecha  de  su  nacimiento;  mas 
tomando  en  consideración  las  declaraciones  que  acerca  de  su  edad 
hizo  el  mismo  Prelado  el  4  de  marzo  de  1563,  el  6  de  febrero  de 
1565  y  el  30  de  noviembre  de  1566,  es  de  creerse  que  nació  a  fines 
de  1502  o  principios  de  1503,  pues  en  1563  dijo  con  toda  precisión 
que  tenía  sesenta  años  de  edad2  en  1565,  afirmó  que  pasaba  de  los 
sesenta  años:"  y  en  1566  declaró  enfáticamente  que,  aunque  tenía 
sesenta  y  tantos  años,  aún  sentía  fuerzas  para  servir  a  Dios  y  al  Rey.4 
Nótase,  pues,  perfecta  concordancia  entre  todas  estas  declaraciones." 

Antecedentes  genealógicos 

Ningún  historiador  — que  yo  sepa —  ha  escrito  algo  acerca  de 
los  progenitores  de  este  Prelado.  Los  más  se  limitan  a  afirmar  que 
fueron  personas  de  ilustre  sangre,  o  de  calificada  nobleza,  según 
dice  textualmente  el  P.  Tello  en  su  famosa  Crónica  Miscelánea,  que 
es  tenida  como  una  de  las  mejores  y  más  antiguas  fuentes  de  la  His- 
toria de  Jalisco;  mas  no  explica  por  dónde  le  venía  tal  nobleza,  de- 
jando al  curioso  lector  el  trabajo  de  averiguarlo. 

Es  en  la  correspondencia  del  limo.  Sr.  Ayala  y  en  la  de  su  Y 
Cabildo,  con  los  reyes  de  España,  donde  el  moderno  escritor  puede 
encontrar  acerca  de  este  punto  y  otros  que  más  adelante  se  tratarán, 
varios  pasajes  autobiográficos  que  lo  ponen  en  condiciones  de  llenar 
muchas  lagunas,  que  todavía  hace  poeo  tiempo  parecían  infran- 
queables. 
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Entresacando  los  principales  datos  en  dicha  correspondencia 
contenidos,  puedo  afirmar  que  el  P.  Tello  está  en  lo  justo  porque 
el  limo.  Sr.  Ayala  fue  vástago  ilustre  del  viejo  linaje  de  los  López 
de  Ayala,  procedentes  del  solar  de  Respaldiza,  en  el  valle  de  Alava, 
del  partido  judicial  de  Amurrio,  en  la  provincia  de  Alava,  cuyo  pro- 
genitor, llamado  también  Pedro  de  Ayala,  había  sido  herido  en  la 
guerra  de  Granada,  en  la  que  tomó  parte  como  Capitán  de  Jinetes 
del  marquesado  de  Villena,  habiéndolo  sido  de  la  ciudad  de  este 
nombre,  de  la  Chinchilla  y  de  las  minas  de  Albacete,  Rodas,  San 
Clemente  y  otras. 

Por  otra  parte,  usaba  por  armas,  este  limo.  Mitrado,  como  pue- 
de verse  en  el  escudo  que  adorna  su  retrato  que  aun  se  conserva  en 
la  galería  iconográfica  de  la  Sala  Capitular  de  la  Santa  Iglesia 
Metropolitana  de  Guadalajara,  las  mismas  que  se  tienen  por  del  vie- 
jo e  ilustre  solar  de  Respaldiza,  en  el  valle  de  Ayala,  del  partido  ju- 
dicial de  Amurrio,  en  la  provincia  de  Alava,  y  han  sido  usados  por 
inumerables  descendientes  del  Rey,  D.  Sancho  Ramírez  de  Aragón, 
por  la  línea  de  su  hijo  el  infante  D.  Vela,  primer  señor  de  Ayala,  por 
merced  del  Rey  D.  Sancho  "El  Noble",  de  Navarra,  las  cuales  ar- 
mas son  en  campo  de  plata,  dos  lobos  de  sable  puestos  en  palo,  y 
bordura  de  gules  con  ocho  sotueres  de  oro. 

Parece  que  el  Sr.  Ayala  recordaba  con  frecuencia  su  abolengo, 
pues  en  una  memoria  que  el  Chantre  de  Guadalajara,  en  nombre  del 
Deán  y  Cabildo  catedralicio,  dirigió  a  su  Majestad  a  fines  de  1566, 
acusaba  al  Sr.  Ayala  de  mostrarse  tan  satisfecho  de  su  linaje  que  aun 
en  el  pulpito  se  jactaba  de  ello,  dando  a  entender  que,  por  ser  de 
noble  sangre,  era  especialmente  favorecido  por  el  Papa  y  por  el  Rey, 
por  lo  que  el  dicho  obispo  daba  lugar  a  hablillas  y  murmuraciones.6 

En  cuanto  a  hermanos,  sólo  tengo  noticia  cierta  del  conquista- 
dor espiritual  de  Nueva  Galicia,  Fray  Andrés  de  Ayala,  de  la  Se- 
ráfica Orden,  que  murió  en  manos  de  los  indios  de  Huaynamota  el 
año  de  1583,  y  de  cuyo  martirio  en  su  lugar  se  hablará,  y  de  otro 
hermano  llamado  Hernando  de  Ayala,  que  fue  el  mayor  de  la  fami- 
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lia,  a  quien  se  le  hizo  merced  de  la  Encomienda  de  Ballesteros  en  la 
Orden  de  Calatrava.7 

Este  último  dato  me  llevó  a  buscar  la  ficha  referente  al  ingreso 
de  dicho  Hernando  en  la  Orden  de  Calatrava.  Con  este  objeto  con- 
sulté el  "Indice  de  Pruebas  de  los  Caballeros  que  han  vestido  el  há- 
bito de  Calatrava,  Alcántara  y  Montesa  desde  el  siglo  xvi  hasta  la 
fecha,  formado  por  D.  Vicente  Vignó,  Jefe  del  Archivo  Histórico 
Nacional  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  D.  Francisco  R.  de 
Uhagan,  Ministro  del  Tribunal  de  las  Ordenes,  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia"  impreso  en  Madrid  en  1903,  pero  desgraciadamente 
no  encontré  tal  ficha,  aunque  sí  otras  de  Ayalas  y  López  de  Ayala 
del  siglo  xvi,  probables  parientes  del  obispo  de  Guadalajara.  El 
mismo  resultado  negativo  obtuve  en  la  lectura  de  otras  obras  de 
Ordenes  Militares  que  también  consulté. 

Antecedentes  biográficos 

Ninguno  de  los  biógrafos  del  limo.  Sr.  Ayala  ha  dejado  escri- 
to algo  acerca  de  los  primeros  años  de  la  vida  de  este  Prelado,  de 
sus  estudios,  toma  de  hábito,  unción  sacerdotal,  etc.,  etc.  Ni  siquie- 
ra han  dicho  cuáles  fueron  los  conventos  en  que  vivió,  ni  los  cargos 
que  desempeñó  en  su  Orden  antes  de  ser  promovido  al  episcopado. 
La  única  fuente  que  existe  a  este  respecto  es  de  carácter  autobiográ- 
fico. Me  refiero  a  la  correspondencia  del  mismo  limo.  Sr.  Ayala  con 
los  Reyes  de  España,  que  siglos  enteros  permaneció  olvidada  en  el 
Archivo  General  de  Indias,  hasta  que  el  progresista  y  por  mil  títu- 
los benemérito  Arzobispo  Mons.  Orozco  y  Jiménez,  con  un  loable 
celo,  digno  de  ser  imitado,  la  empezó  a  publicar  en  su  Colección  de 
Documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Arzobis- 
pado de  Guadalajara,  prestando  con  ello  un  valioso  contingente  para 
el  estudio  de  la  Historia  de  la  Iglesia  en  la  Nueva  Galicia. 

En  cuanto  a  esa  primera  y  más  larga  etapa  de  la  vida  del  limo. 
Sr.  Ayala,  desconocida  hasta  hoy,  por  la  mayoría  de  los  historiado- 
res, escribía  el  mismo  Sr.  Ayala,  desde  Tzintzúntzan,  el  2  de  marzo 
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de  1567,  defendiéndose  de  ciertos  agravios  que  le  habían  hecho  al- 
gunos de  sus  numerosos  adversarios,  entre  otros,  el  de  ser  muy  inep- 
to para  el  gobierno  de  la  diócesis. 

.  .han  tenido  por  oficio — dice,  refiriéndose  a  sus  enemigos — 
sembrar  nuevas  y  aniquilar  mi  persona  y  mi  dignidad  por  todas  las 
partes  que  han  podido  y  han  tratado  de  mí  como  de  persona  igno- 
rante: yo  oí  mis  artes,  filosofía  y  teología  y  gasté  buenos  años  en 
esto  en  Alcalá  de  Henares,  en  San  Francisco  y  en  el  Colegio  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  que  está  contiguo  al  Colegio  Mayor,  donde  fui 
colegial  y  guardián  y  no  fui  de  los  que  menos  trabajaron:  tratar  mu- 
cho de  cómo  se  han  habido  conmigo  sin  tener  respeto  a  ser  hechura 
del  emperador  nuestro  señor,  que  es  en  gloria,  quien  me  hizo  mer- 
ced de  esta  dignidad  sin  la  procurar  ni  entender  por  ninguna  vía  de 
este  mundo".  .  .8 


Autógrafo  del  Sr.  D.  Fray  Pedro  de  Ayala,  O.  F.  M. 


Indudablemente  que  la  guardianía  del  Convento  de  Henares 
fue  el  único  empleo  que  desempeñó  este  prelado  en  el  lapso  a  que 
me  refiero;  pues  si  algunos  otros  hubiera  tenido  en  ésta  o  en  algu- 
na otra  de  tantas  ocasiones  en  que  procuró  hacer  valer  sus  propios 
méritos  y  los  de  sus  antepasados,  lo  hubiera  proclamado. 

Fray  Luis  de  Palacio,  en  el  primer  tomo  de  su  voluminosa  obra: 
Recopilación  de  noticias  y  datos  que  se  relacionan  con  la  milagrosa 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  Z apopan,  es  pródigo  en  elogios  para 
el  limo.  Sr.  Ayala. 
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Dice  textualmente  que  fue  persona  de  gran  valor  y  espíritu*  doc- 
tísimo en  ambas  teologías,  positiva  y  escolástica10  y  lo  cree  merece- 
dor de  que  la  ciudad  de  Guadalajara  le  erija  si  no  una  estatua.  .  .  , 
cuando  menos  una  calle  o  una  plaza  que  lleve  su  nombre.11 

Mas  hay  que  tener  presente  que  la  mayoría  de  los  autores  no 
está  de  acuerdo  con  Fray  Luis  respecto  de  la  sapiencia  y  demás  cua- 
lidades que  le  atribuye  en  forma  tan  elogiosa  a  dicho  mitrado  ni  la 
documentación  publicada  sobre  este  particular  le  es  favorable. 

Lo  cierto  es  que  el  Sr.  Ayala  había  llevado  en  su  Convento,  a 
lo  que  parece,  una  vida  más  o  menos  tranquila,  casi  sin  roce  con  la 
sociedad,  sin  negocios  con  la  Corte  y  hasta  sin  graves  responsabili- 
dades de  conciencia,  a  no  ser  en  el  corto  tiempo  que  desempeñó  la 
guardianía  del  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  en  Alcalá  de  He- 
nares. 

Creo  que  la  noticia  de  la  promoción  al  episcopado  de  este  re- 
ligioso que,  por  más  virtuoso  y  sabio  que  fuera,  no  había  tenido 
oportunidad  de  darse  a  conocer  como  poseedor  de  tan  bellas  pren- 
das, debió  haber  causado  alguna  extrañeza  entre  sus  cohermanos, 
tanto  más  que  no  faltaba  en  esa  época  en  España  varones  insignes 
en  virtudes  y  letras  y  muy  ejercitados  en  el  don  de  gobierno. 

Harto  difícil  era  para  quien  no  sólo  no  estaba  habituado  a  go- 
bernar, sino  que  ni  siquiera  había  ensayado  tan  espinoso  cargo, 
ni  como  cura  de  almas  de  una  pequeña  feligresía,  ponerse  al  fren- 
te de  una  diócesis  tan  extensa  y  tan  pobre,  como  la  de  Guadalajara, 
que  apenas  empezaba  a  organizarse,  poblada  en  su  mayor  parte  de 
infieles  y  neófitos  de  diversas  lenguas,  civilización,  costumbres,  etc., 
etc.,  con  escasísimo  clero  y  no  de  lo  mejor. 

El  don  de  gobierno  es  una  cualidad  excelentísima,  de  la  cual 
carecen  muchos  individuos,  aunque  sean  sabios  y  virtuosos,  por  lo 
cual  verdaderas  eminencias  se  han  negado  a  desempeñar  cargo  al- 
guno de  importancia,  prefiriendo  pasarse  la  vida  obedeciendo  mejor 
que  mandando .  Es  muy  común  decir  que:  unos  nacieron  para  man- 
dan y  otros  para  obedecer,  y  que,  si  se  invierten  los  papeles,  todo  sale 
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mal.  Aun  tratándose  de  oficios  de  escasa  importancia,  suele  decir- 
se: zapatero,  a  tus  zapatos,  pues  no  todos  son  para  la  misma  cosa,  y 
para  cualquiera  de  ellas,  además  de  ciencia  y  aptitud,  se  requiere 
ejercicio.  Los  buenos  gobernantes  de  un  país,  casi  siempre  han  sido 
antes  gobernadores  de  alguna  provincia,  de  algún  regimiento,  o  de 
alguna  colectividad,  de  manera  que  ya  cuando  ascienden  a  ejercer 
el  mando  supremo,  han  tenido  tiempo  y  oportunidad  de  dar  a  co- 
nocer sus  aptitudes  a  la  vez  que  de  recoger  las  lecciones  de  la  ex- 
periencia. Lo  mismo  pudiera  decirse  respecto  de  los  gobernantes 
eclesiásticos,  pues  es  muy  raro  que  empuñe  con  acierto  el  cayado  pas- 
toral un  sacerdote  que  antes  no  haya  desempeñado  algún  cargo  de 
importancia  en  la  curia,  o  en  algún  importante  plantel  educativo,  re- 
genteado una  o  varias  parroquias,  y  en  caso  de  ser  religioso,  ejer- 
cido el  cargo  de  Provincial,  Comisario,  Visitador  o  algún  otro  pues- 
to en  que  hayan  podido  ejercitarse  en  el  don  de  gobierno. 

Consecuente  con  las  ideas  que  acabo  de  exponer,  no  puedo  me- 
nos que  considerar  que  en  la  elección  del  limo.  Sr.  Ayala  para  el 
obispado  neogallego,  no  obró  el  Emperador  Carlos  V  con  el  tino, 
prudencia  y  discreción  que  había  manifestado  tener  en  otras  mu- 
chas promociones  episcopales. 

De  ello  tuvieron  que  lamentarse  en  repetidas  ocasiones  el  V 
Cabildo,  la  Real  Audiencia  y  varias  comunidades  religiosas  de  la 
Nueva  Galicia,  usando  a  veces  expresiones  bastantes  enérgicas,  como 
puede  verse  en  la  copiosa  documentación  que  existe  sobre  este  par- 
ticular. 

Copiaré,  en  comprobación  de  lo  dicho,  pero  modernizando  la 
ortografía,  el  preámbulo  de  una  carta  que,  con  fecha  5  de  febrero 
de  1566,  dirigió  al  Rey  don  Felipe  II,  el  V  Cuerpo  Capitular  de  la 
Catedral  de  Guadalajara. 

"A  vuestra  majestad  por  otras  que  de  parte  de  este  Cabildo 
hemos  remitido  dando  cuenta  de  los  agravios  que  don  Fray  Pedro 
de  Ayala,  obispo  de  este  reino,  nuestro  Prelado,  nos  ha  hecho  y  hace 
cada  día,  por  ser  como  es,  hombre  de  áspera  y  recia  condición  y  jal- 
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to  de  la  experiencia  necesaria  para  el  régimen  de  las  almas  y  buena 
administración  de  este  obispado  de  que  han  resultado  muchos  y  gran- 
des inconvenientes"  }- 

El  apoderado  del  mismo  Cabildo  Eclesiástico,  Sr.  D.  Juan  de  la 
Peña,  hacía  instancias  al  Rey  de  España,  en  1566,  para  que  el  limo. 
Sr.  Ayala,  que,  a  la  sazón,  se  encontraba  en  la  capital  del  Virreina- 
to, no  volviese  a  su  sede,  alegando  como  causas  principales  los  mu- 
chos agravios  que  a  los  capitulares  y  demás  súbditos  del  obispado  ha- 
bía hecho;  que  había  dado  ocasión  a  muchos  escándalos  por  dar  a 
cada  cosa  que  se  face  el  entendimiento  que  quiere,  y  que  con  su  vuel- 
ta habría  nuevos  desasosiegos  y  escándalos  en  el  obispado.13 

Con  no  menos  franqueza  se  expresaban  la  Audiencia,  Ciudad 
y  Regimiento  de  Guadalajara,  acerca  de  las  escasas  o  ningunas  dotes 
de  gobierno  que  poseía  el  Prelado,  objeto  de  estas  líneas,  de  los 
desaciertos  que,  por  esta  causa,  a  cada  paso  cometía. 

Los  escritos  de  queja  contra  el  Sr.  Ayala  llegaban  a  la  Corte 
a  granel  y  algunos  de  éstos  dieron  lugar  a  que  se  le  hicieran  serios 
extrañamientos.  En  cierta  ocasión  aun  pensó  el  Rey  D.  Felipe  II 
hacer  comparecer  a  dicho  prelado  ante  los  tribunales  de  la  Corte,  no 
habiéndose,  al  fin,  resuelto  a  ello,  por  las  razones  que  se  expresan 
en  la  real  cédula  que  de  "El  Escorial"  dirigió  a  su  lima,  a  los  23 
días  del  mes  de  mayo  de  1566,  y  que  en  lo  conducente  dice: 

"Y  si  no  tuviéramos  consideración  a  la  distancia  grande  que 
hay  de  estos  reinos  y  a  que  vuestra  Iglesia  no  quedase  por  tantos  días 
como  quedara  sin  prelado,  os  enviáramos  a  llamar  para  que  parecié- 
rades  personalmente  ante  nos  en  el  nuestro  Consejo  de  Indias,  don- 
de diérades  cuenta  y  razón  de  los  excesos  que  hicisteis  contra  los 
oidores  en  tanto  perjuicio  de  nuestra  jurisdicción  real  y  de  ello  fué- 
rades  justamente  reprendido".14 

La  Audiencia  de  Guadalajara,  por  su  parte,  llegó  a  tomar  me- 
didas extremas  contra  el  prelado  hasta  el  grado  de  expulsarlo  del 
territorio  de  la  diócesis  declarándolo  por  ajeno  y  extraño  en  estos 
reinos,  como  consta  en  diversos  autos  que  le  fueron  notificados  al 
propio  obispo.15 
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Creo  sinceramente  que  el  Emperador  Carlos  V  no  quedó  muy 
conforme  con  la  elección  del  limo.  Sr.  Ayala,  en  la  que,  probable- 
mente, mediaron  algunas  influencias  de  parientes  o  amigos  del  elec- 
to, que  trataron  de  favorecerlo  con  una  alta  dignidad;  pero  que,  en 
realidad,  sólo  consiguieron  perjudicarlo. 

Indúceme  a  creer  esto  el  hecho  de  que  el  expresado^  Empera- 
dor no  le  hubiese  expedido  los  ejecutoriales  de  estilo,  para  que  pu- 
diese tomar  posesión  de  la  diócesis  a  su  cuidado  encomendado. 

Más  de  cuatro  años  duró  en  espera  de  ellos  el  Sr.  Ayala,  hasta 
que,  al  fin,  el  Rey  Felipe  II  se  resolvió  a  expedírselos  y  a  conse- 
guir que  la  Santa  Sede  le  despachase  las  bulas  para  que  pudiera  re- 
cibir la  consagración,  las  que  no  llegaron  a  poder  del  electo  sino  has- 
ta mediados  de  1563,  o  sea,  ocho  años  después  de  su  promoción  al 
episcopado. 

Larga  estancia  en  Sevilla 

Casi  todo  el  tiempo  que  pasó  el  limo.  Sr.  Ayala  en  Sevilla,  des- 
pués de  su  promoción  al  episcopado,  mantúvose  en  ansiosa  espera 
de  partir  para  América,  deseosísimo  de  ponerse  cuanto  antes  al  cui- 
dado de  sus  ovejas,  según  él  mismo  lo  expuso  al  rey  en  varias  cartas. 

Entretúvose  también  algún  tiempo  su  viaje  a  las  Indias  por  el 
empeño  que  hicieron  algunos  particulares  neogallegos  en  que  la  con- 
sagración episcopal  se  verificara  en  España,  lo  cual  no  era  muy  del 
agrado  de  la  Corona,  y  fue  causa  de  que  muchos  obispos  tropezaran 
con  serias  dificultades  en  la  corte,  para  conseguir  ser  consagrados  en 
la  península. 

Cuáles  eran  las  razones  que  tenían  los  monarcas  españoles  para 
obligar  a  los  prelados  electos  a  embarcarse  a  las  Indias,  antes  de  re- 
cibir la  plenitud  sacerdotal,  lo  traté  ya  per  longuni  et  latum,  en  un 
estudio  que  bajo  el  título  de  Fray  Juan  Vélez  de  Zavala,  presentado 
obispo  de  Guadalajara.  en  el  siglo  XVII  envié  en  1922  a  la  Sociedad 
Científica  Antonio  Alzate,  hoy  Academia  Nacional  de  Ciencias,  en 
cuyas  memorias  y  revista  vio  la  luz  pública,  el  año  siguiente40  y  de 
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este  punto  volveré  a  ocuparme  en  el  presente  libro  cuando  le  toque 
su  turno  a  dicho  Sr.  Vélez  de  Zavala;  no  haciéndole  desde  luego 
para  evitar  repeticiones. 

Durante  su  larga  estancia  en  Sevilla  contrajo  el  Sr.  Ayala  varias 
deudas,  lo  cual  no  dejaba  de  inquietarle,  pues  una  vez  que  tomó  la 
resolución  de  emprender  el  viaje  a  las  Indias,  se  dirigió  con  instan- 
cia al  Rey  pidiéndole  hiciera  merced  de  los  cuartos  novenos  de  la 
vacante  del  limo.  Sr.  Maraver,  con  objeto  de  dejar  del  todo  pagados 
a  sus  acreedores,  antes  de  emprender  un  largo  y  penoso  viaje  ma- 
rítimo, en  el  que  temía  morir,  dada  su  edad  y  los  peligros  de  la  na- 
vegación. No  cabe  duda  que  este  es  "un  hermoso  rasgo  del  pundo- 
noroso carácter  del  pobre  hijo  del  Serafín  de  Asís",  como  dice  el 
historiador  Pérez  Verdía  en  el  tomo  I  de  su  Historia  Particular  del 
Estado  de  Jalisco}' 

Halló  el  Rey  muy  justificadas  las  razones  del  obispo  electo  y 
accedió  a  su  petición,  concediéndole  la  ayuda  pecuniaria  solicitada, 
con  lo  cual  pudo  ya  el  prelado  emprender  tranquilo  el  viaje  a  las 
Indias. 

Travesía  del  Atlántico 

No  fue  sino  hasta  la  primavera  de  1559  cuando  pudo  el  Sr.  Aya- 
la  emprender  el  viaje  a  las  Indias,  perdida  la  oportunidad  de  con- 
sagrarse en  España  para  presentarse  con  mayor  autoridad  a  tomar 
posesión  del  gobierno  de  su  diócesis. 

Emprendió  el  viaje  a  la  Nueva  España,  condolido  por  haber  de- 
jado tanto  tiempo  solas  sus  ovejas,  según  dice  en  la  carta  que  escri- 
bió al  Emperador,  en  la  ciudad  de  México,  de  paso  para  su  sede,  el 
20  de  agosto  de  155918  sin  haber  tenido  más  novedad  en  el  viaje 
marítimo  que  un  recio  vendabal  cerca  de  San  Lúcar,  que  obligó  al 
barco  a  permanecer  anclado  en  dicho  puerto. 

No  puedo  señalar  con  toda  precisión  la  fecha  en  que  desem- 
barcó en  Veracruz  el  limo.  Sr.  Ayala,  ni  el  tiempo  que  peimaneció 
en  la  capital  de  la  Colonia  preparando  su  viaje  para  la  Nueva  Ga- 
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licia,  pues  lo  único  que  se  sabe  es  que  el  28  de  agosto  de  1559  se 
hallaba  ya  en  la  ciudad  de  México,  muy  recién  llegado  del  puerto 
de  Veracruz. 

Recibimiento  en  Guadal  ajar  a 

La  entrada  triunfal  de  un  obispo  en  Guadalajara  era  en  aquel 
lejano  tiempo  un  verdadero  acontecimiento  que  ocupaba  poderosa- 
mente la  atención  de  todos  los  elementos  que  integraban  la  sociedad 
tapatía  y  venía  a  ser  el  palillo  de  dientes  de  las  conversaciones,  des- 
de mucho  antes  de  que  se  efectuara  el  arribo  del  prelado  y  aun  va- 
rios meses  después. 

Toda  la  ciudad  se  engalanaba  del  mejor  modo  posible;  se  pre- 
paraban fiestas  suntuosísimas,  religiosas  y  profanas,  en  las  que  to- 
maban parte  muy  principal  el  Gobernador  y  Capitán  General  del 
reino,  los  oidores,  regidores,  fiscales,  alguaciles  y  demás  elementos 
oficiales,  así  como  también  los  vecinos  más  caracterizados  del  lugar, 
particularmente  los  conquistadores  o  sus  descendientes,  que  casi  siem- 
pre acompañaban  al  nuevo  prelado  en  su  ingreso  a  la  ciudad,  caba- 
lleros en  sus  respectivos  caballos,  engrosando  el  cortejo,  a  la  llegada 
a  la  sede,  el  pueblo  que,  en  masa,  ebrio  de  entusiasmo,  victoriaba  a 
su  nuevo  pastor,  al  Papa  y  al  rey. 

Huelga  decir  que  los  señores  capitulares,  los  miembros  del  cle- 
ro secular  y  las  órdenes  religiosas,  eran  los  que  tomaban  el  mayor 
participio  en  estas  brillantes  notas  sociales,  que  se  desarrollaban  en 
un  ambiente  de  paz,  tranquilidad,  concordia,  libertad  y  religiosidad 
verdadaremente  envidiables. 

No  tengo  particulares  detalles  acerca  del  recibimiento  hecho  al 
limo.  Sr.  Ayala  en  Guadalajara,  pero  tanto  el  P.  Tello  como  el  Lic. 
Mota  Padilla  dan  a  entender  que  era  esperado  con  entusiasmo,  por 
cuanto  todos  los  vecinos  tenían  en  él  fundada  esperanza  de  que  ac- 
tivara en  la  corte  las  gestiones  iniciadas  en  tiempo  del  primer  obis- 
po, Sr.  Maraver,  para  que  se  trasladara  de  Compostela  a  Guadala- 
jara la  silla  episcopal  y  también  la  Audiencia. 
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En  este  asunto  se  había  interesado  ya  el  limo.  Sr.  Ayala,  desde 
a  raíz  de  su  promoción  ai  episcopado,  pues  tan  pronto  como  se  supo 
en  Guadalajara  su  nombramiento,  dice  el  P.  Tello,  le  escribieron  los 
canónigos  rogándole  se  dirigiese  al  monarca  en  este  sentido,  a  lo 
que  gustoso  accedió  S.  S.  lima.,  habiéndose  resuelto  por  entonces  que 
esperaría  la  Corte  para  resolver  a  que  el  nuevo  obispo  llegase  a  su 
sede  e  informase  al  rey  si  era  o  no  conveniente  se  llevase  a  cabo  di- 
cha traslación.19 

Por  otra  parte,  la  naciente  sociedad  tapatía,  profundamente  edi- 
ficada con  las  penitencias,  humildad  y  demás  virtudes  de  los  hijos 
del  Serafín  de  Asís,  a  la  vez  que  agradecida  con  ellas  por  los  innu- 
merables y  valiosos  servicios  que  habían  prestado  en  la  conquista  es- 
piritual de  esta  región  y  que  aún  seguían  prestando  en  diversas  formas 
en  la  pacificación  y  doctrina  de  los  naturales  que  aun  permanecían 
levantados  en  armas  contra  el  gobierno  español,  no  podían  menos 
que  ver  con  sumo  agrado  que  su  nuevo  pastor  vistiera  el  sayal  fran- 
ciscano. Bastaba  que  fuera  miembro  de  la  Seráfica  Orden  para  que 
todos  esperasen  en  él  un  nuevo  Fray  Antonio  de  Segovia,  un  Fray 
Martín  de  Valencia,  un  Fray  Juan  de  Padilla  o  algún  otro  de  tantos 
esclarecidos  misioneros  que  con  el  aroma  de  sus  virtudes  santificaron 
esta  escogida  porción  del  rebaño  de  Jesucristo. 

Toma  de  posesión  del  gobierno 
de  la  diócesis 

El  28  de  noviembre  del  mismo  año  tomó  S.  S.  I.  posesión  del 
gobierno  de  la  diócesis  en  la  improvisada  catedral  tapatía. 

Tres  días  únicamente  permaneció  el  señor  obispo  en  Guadala- 
jara, pues  consta  en  los  libros  capitulares  de  la  época  que  el  i9  de 
diciembre  del  mismo  año  partió  para  Compostela,  donde  sólo  encon- 
tró — dice  el  P.  Tello —  seis  vecinos  y  tal  malestar,  que  el  día  si- 
guiente se  volvió  a  Guadalajara,  a  donde  llegó  el  9  del  mismo  mes 
y  se  hospedó  en  el  Convento  de  San  Francisco. 
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Destartalada  celda 
por  palacio  episcopal 

No  tuvo  este  prelado  palacio  episcopal,  vivió,  según  común  de- 
cir de  sus  biógrafos,  en  una  destartalada  celda  del  Convento  de  San 
Francisco.  La  casa  episcopal  construida  por  su  antecesor,  el  limo. 
Sr.  Maraver,  había  sido  rematada  para  pagar  algunas  de  las  deudas 
que  dejó  este  prelado. 

Vivió,  a  decir  de  algunos  de  sus  biógrafos,  en  medio  de  la  ma- 
yor pobreza,  observando  fielmente  las  reglas  de  su  Orden  y  toman- 
do parte  en  los  actos  de  la  comunidad  como  uno  de  tantos  religiosos. 

El  P.  Tello,  en  su  Crónica  Miscelánea,  varias  veces  citada,  afir- 
ma que  el  limo.  Sr.  Ayala  fue  un  prelado  muy  virtuoso,  observan- 
tísimo,  y  que  — como  antes  dije —  vivió  siempre  en  una  pobre  celda 
del  convento  franciscano  de  Guadalajara,-0  y  Fray  Luis  de  Palacio, 
comentando  este  hecho,  agrega  que  "seguía  la  vida  común  y  reli- 
giosa, sin  hacer  uso  de  la  libertad  que  en  muchos  casos  le  daba  el 
ser  obispo,  para  no  estrecharse  a  las  mil  privaciones  de  nuestro  Ins- 
tituto".21 

Vistió  siempre  Fr.  Pedro  de  Ayala  el  sayal  franciscano  y  con  él 
aparece  revestido  en  el  retrato  suyo  que  se  conserva  en  la  Sala  Ca- 
pitular de  la  Catedral  Basílica  de  Guadalajara. 

Traslación  de  la  silla  episcopal. 
Audiencia  y  cajas  reales 
a  Guadalajara 

En  cuanto  se  supo  en  Guadalajara  la  elección  del  franciscano 
D.  Fr.  Pedro  de  Ayala  como  inmediato  sucesor  del  Sr.  Gómez  Ma- 
raver, las  autoridades  neogallegas  — repito —  se  apresuraron  a  escri- 
birle al  electo  sobre  el  deseo  de  cambiar  la  silla  episcopal,  Audiencia 
v  cajas  reales  de  la  ciudad  de  Compostela  a  Guadalajara,  por  lo 
cual,  antes  de  salir  S.  E.  R.  de  España,  haciendo  suyos  los  deseos  del 
gobierno  neogallego,  trató  empeñosamente  el  asunto  con  el  rey  Fe- 
lipe II  y  obtuvo  del  monarca  la  promesa  de  que  accedería  a  ello,  siem- 
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pre  que  el  prelado  ratificara  la  petición  después  de  haber  conocido 
personalmente  el  obispado. 

El  señor  Ayala,  como  ya  en  otro  lugar  queda  dicho,  encontró  la 
ciudad  de  Compostela  tan  inferior  a  la  de  Guadalajara,  que,  si  aca- 
so llegó  a  ella  con  intenciones  de  residir  provisionalmente  allí,  en 
tanto  resolvía  en  definitiva  la  Corte  de  Madrid,  tuvo  que  cambiar 
de  opinión  y  regresar  inmediatamente  a  Guadalajara,  donde  — como 
dicen  Tello,  Mota  Padilla,  Santoscoy,  de  Palacio  y  otros,  fijó  su  re- 
sidencia, como  lo  había  hecho  el  Sr.  Maraver. 

El  señor  Ayala  trabajó  tan  activamente  en  la  Corte  y  con  tan 
buena  fortuna,  que  lo  que  en  varios  años  no  pudo  conseguir  su  ilus- 
trísimo  antecesor,  lo  obtuvo  él  en  menos  de  seis  meses,  pues  el  28 
de  noviembre  de  1559,  como  se  recordará,  tomó  posesión  del  go- 
bierno de  la  diócesis  el  Sr.  Ayala,  y  el  10  de  mayo  de  1560  expidió 
Felipe  II,  en  Toledo,  la  real  cédula  que  autorizaba  el  cambio  de  la 
silla  episcopal,  audiencia  y  cajas  reales  de  Compostela  a  Guadalaja- 
ra, quedando  esta  última  ciudad  como  capital  del  llamado  reino  de 
la  Nueva  Galicia.22 

El  propio  monarca  español,  en  cuyos  dominios,  según  común 
decir  de  sus  contemporáneos,  no  se  ponía  el  sol,  gestionó  ante  la 
Santa  Sede  la  confirmación  respectiva,  a  cuyo  efecto  expidió  S.  S. 
Pío  IV  la  bula  de  31  de  agosto  de  1560,  que  autorizó  el  cambio  so- 
licitado por  el  Rey.  Desgraciadamente,  no  se  conoce  el  texto  de  tan 
importante  documento  pontificio  y  tenemos  que  contentarnos  con 
las  referencias  hechas  por  los  historiadores. 

La  traslación  se  llevó  al  cabo  con  gran  regocijo  y  solemnidad 
el  día  10  de  diciembre  de  1560,  habiendo  tomado  parte  muy  prin- 
cipal en  la  celebración  de  los  actos  oficiales  el  obispo,  el  cabildo,  los 
oidores,  los  regidores  y  los  más  caracterizados  vecinos  de  la  ciudad, 
seguidos  de  una  gran  muchedumbre,  la  mayor  que  desde  la  funda- 
ción de  la  ciudad  se  había  reunido  en  las  calles  con  motivo  de  algún 
acontecimiento  memorable. 

El  Lic.  Pérez  Verdía  en  su  Historia  Particular  de  Jalisco23  re- 
fiere lo  siguiente  acerca  de  esta  traslación: 
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"Ejecutóse  al  punto  lo  mandado — dice — ,  y  el  i  o  de  diciembre 
de  1560  entró  la  Audiencia  en  la  nueva  capital,  siendo  recibida  por 
el  obispo,  el  Ayuntamiento  y  los  vecinos,  con  la  mayor  solemnidad.24 
Eran,  a  la  sazón,  oidores  los  señores  licenciados:  Morones  y  Oce- 
guera,  y  el  Dr.  Alarcón,25  quienes,  al  llegar,  se  bajaron  en  la  Igle- 
sia mayor,  que  estaba  provisionalmente  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  el 
Palacio  Municipal. 2<;  Cantóse  allí  un  Te  Deum  y  después  recorrie- 
ron en  comitiva  la  ciudad  hasta  llegar  a  uno  de  los  portales,  donde 
iban  a  recibir  alojamiento,  momento  en  el  cual  — refiere  Tello —  el 
Regidor,  D.  Andrés  de  Villanueva,  hombre  rico  y  muy  principal  y 
poderoso,  les  dijo  en  altas  voces:  Vuestras  mercedes  paren,  que  con- 
viene decir  en  esta  plaza  a  estos  señores  oidores  y  Real  Audiencia, 
lo  que  la  ciudad  me  ha  ordenado:  "A  estas  palabras  paró  la  gente 
de  a  caballo,  Audiencia,  Obispo  y  Cabildos;  y  Andrés  de  Villanueva, 
caballero  en  su  caballo,  muy  apercibido  y  aderezado,  se  quitó  la  go- 
rra y  dijo:  "El  Cabildo  y  regimiento  de  esta  ciudad,  que  estamos  aquí 
juntos  con  el  Sr.  Obispo  y  su  cabildo,  han  mostrado  gran  contento 
por  la  merced  que  S.  M.  ha  hecho  a  esta  ciudad  de  que  se  haya  de 
poner  en  ella  la  silla  catedral  y  mandó  venir  la  Real  Audiencia,  para 
más  aumentarla  e  ilustrarla  en  su  servicio,  y  está  creada  y  aumenta- 
da como  sus  mercedes  han  visto,  muy  poblada  y  aderezada,  aseada 
y  abundante  de  lo  necesario  para  su  sustento.  Aquí  la  entregamos  a 
vuestras  mercedes  como  a  gobernadores  que  son  para  que  se  sirvan 
de  ampararla  y  representen  la  persona  real,  y  les  suplicamos  seamos 
mejor  tratados  que  fueron  los  vecinos  de  Compostela,  por  lo  cual 
despoblóse  aquella  ciudad,  y  ahora  ha  sido  causa  de  que  se  vengan 
a  ésta,  y  a  nuestro  refugio  y  amparo,  donde  serviremos  a  vuestras 
mercedes  y  a  S.  M.  con  todas  nuestras  fuerzas,  como  siempre".27 

"La  sencillez,  la  sinceridad  de  esta  arenga  nos  traen  el  perfu- 
me del  tiempo  pasado,  y  la  valentía,  así  como  la  libertad  con  que 
se  expresa,  nos  infunde  respeto. 

"Celebráronse  fiestas  en  los  días  inmediatos,  y  el  7  de  enero  de 
1561  se  publicaron  las  ordenanzas  de  la  Audiencia  por  bando  auto- 
rizado por  el  Escribano  Simón  de  Coca,  fijándose  'en  la  esquina  Sur 
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Oriente  de  la  plazuela  que  había  entre  el  convento  de  religiosas  de 
Santa  María  de  Gracia  y  el  de  S.  Agustín*,2*  hoy  portal  de  San  Agus- 
tín, espaldas  del  Teatro  Degollado,  entre  las  calles  de  Guadalupe, 
Hidalgo  y  Morelos".29 

En  seguida  asienta  el  mismo 
Pérez  Verdía: 

"Empezó  la  Audiencia  su  des- 
pacho en  unas  casas  situadas  a  la 
orilla  oriente  del  río.  hallándose 
establecidos  los  indios  del  antiguo 
pueblo  de  Tetlán,  al  Sureste,  en  el 
barrio  que  se  llamó  de  S.  Sebas- 
tián de  Analco,  y  los  que  habían 
venido  con  D.  Antonio  de  Mendo- 
za y  que  se  quedaron,  formaron  el 
de  Mexicaltzingo,  y  como  para 
ese  rumbo  se  contaban  las  más  nu- 
merosas casas,  la  Iglesia  de  S. 
Francisco  tenía  entonces  hacia  allá 

(De  la  Historia  del  Pontificado,  por  Ma- 
la puerta  principal".30  nuei  Aragonés  Virgili,  Vol.  II,  p.  335). 

Con  mayor  amplitud,  el  erudito  historiógrafo  tapatío,  D.  Al- 
berto Santoscoy,  nos  dice  sobre  este  espectacular  acontecimiento,  que 
dejó  imborrables  recuerdos  entre  los  que  lo  presenciaron: 

"El  10  de  diciembre  de  1560  se  notaba  inusitado  movimiento 
en  la  ciudad  de  Guadalajara  de  Indias,  perteneciente  al  Reino  de  la 
Nueva  Galicia:  la  multitud  se  encaminaba,  con  premura,  hacia  el 
Oeste  de  la  población,  dejando  a  su  derecha  la  ermita  de  San  Sebas- 
tián, para  ir  al  encuentro  de  los  oidores  Alcaldes  Mayores,  que  ve- 
nían a  instalar  la  Audiencia  Real,  residente  en  Compostela  desde  ha- 
cía más  de  dos  lustros  y  que  aquel  mismo  año  se  ordenó  trasladar, 
como  iba  a  suceder,  por  cédula  de  S.  M.  el  Rey  D.  Felipe  II.  Era 
este  un  paso  muy  solemne  y  deseado:  como  que  significaba  nada 
menos  que  el  alcance  de  la  honra  de  ver  constituida  a  Guadalajara 
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en  cabecera  de  un  distrito  jurisdiccional  muy  dilatado  y  casi  en  ému- 
la de  la  misma  capital  del  Virreinato  de  la  Nueva  España. 

"Formaban  la  mayoría  de  aquella  multitud  pintoresca  los  'co- 
cas' y  'tecuejes'  del  pueblo  suburbano  de  Analco,  los  mexicanos  ave- 
cinados en  el  lugar,  también  suburbio  que  de  ellos  tomó  el  nombre 
de  Mexicaltzinco,  y  algunos  de  los  bravios  'caxcanes',  que  se  vieron 
reducidos  después  de  su  vencimiento  por  el  ejército  del  Virrrey  D. 
Antonio  de  Mendoza  a  domiciliarse  en  los  villorrios  de  las  inmedia- 
ciones. 

'Todos  estos  indígenas  tenían  la  piel  más  o  menos  bronceada 
y  llevaban  aún  ligera  vestimenta  de  sus  mayores,  que  en  los  varo- 
nes generalmente  se  componía  de  una  manta  ('tilmatli')  de  algodón 
sujeta  al  cuello,  un  cendal  ('maxtli')  del  mismo  género  o  de  fibras 
de  íxtli',  y  sandalias  ('cactli')  de  cuero;  y  en  las  mujeres,  de  una 
camisa  corta,  sin  mangas,  cerrada  por  detrás  y  por  delante,  y  común- 
mente blanca  o  negra  ('ichquimitT  o  xolotón'),  unas  enaguas  ('cue- 
it'),  que  les  llegaban  hasta  los  tobillos,  y  sobre  éstas  otra  honesta 
prenda,  cerrada  desde  los  hombros  hasta  los  pies  y  sólo  abierta  de 
modo  que  podía  sacarse  por  la  parte  superior  la  cabeza  y  aun  las 
manos.  Además,  varios  de  ellos  y  de  ellas  lucían  en  las  orejas  y  en 
el  labio  inferior — horadadas  estas  partes — ,  pendientes  (  nacachtli') 
y  bezotes  ('tentetl'),  así  como  solían  adornarse  también  con  braza- 
letes (  matemecatl')  y  collares  (cozcapetlatT),  unos  de  ámbar,  otros 
de  cristal  y  otros  de  conchas  y  caracolillos. 

"Formaba  la  minoría  brillante  cabalgata  que  oteaba  a  la  turba 
de  pobres  peatones  despojados  de  la  tierra  heredada  de  sus  padres: 
componían  esa  porción  de  la  muchedumbre  los  rubios  o  morenos  es- 
pañoles conquistadores,  pobladores  y  vecinos  seguidos  a  guisa  escu- 
deril por  sirvientes  blancos  y  negros.  Venía  allí  la  escasa  clerecía,  en 
la  que  figuraban,  en  primer  término,  el  Reverendo  Obispo  D.  Fray 
Pedro  de  Ayala,  con  su  hábito  gris;  el  Deán,  D.  Bartolomé  de  Ri- 
vera, y  los  Canónigos  Sánchez  Rincón  y  Urieta;  y  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  la  ciudad,  cortejados  por  un  buen  golpe  de  caballeros,  ha- 
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riéndose  notables  en  ese  grupo  el  hazañoso  Diego  de  Colio,  que, 
siendo  muchacho,  vino  con  Hernán  Cortés  y  había  batallado  así  en 
México-Tenochtitlán,  como  contra  los  'tecojines'  en  los  campos  de 
Compostela;  Juan  de  Zaldívar,  encomendero  de  Xonacatlán,  dueño 
del  primer  molino  de  trigo  que  en  la  nueva  puebla  se  había  estable- 
cido y  deudo  cercano  del  rico  minero  Cristóbal  de  Oñate,  en  otro 
tiempo  caudillo  y  Teniente  de  Gobernador  en  la  Nueva  Galicia;  el 
riojano  Andrés  de  Villanueva,  que  cuando  crecido  número  de  los 
conquistadores,  viéndose  en  aprietos  y  desmoralizados  por  la  resisten- 
cia que  les  oponían  los  naturales,  trataron  de  desamparar  la  empre- 
sa en  este  reino,  fue  el  primero  en  firmar  la  obligación  de  perder 
antes  la  vida  que  desistir  del  allanamiento;  y  el  paladín  Cristóbal 
Romero,  de  quien  las  crónicas  cuentan  la  legendaria  especie  de  ha- 
ber afrontado  bizarramente  y  hecho  huir  a  los  botes  de  una  rota  lan- 
za más  de  dos  mil  indios,  así  como  fue  uno  de  los  primeros  que  tre- 
para a  la  épica  cumbre  del  peñón  del  Miztón,  proeza  esta  que  le 
valió  el  premio  regio  de  un  escudo  de  armas  en  que  se  ve  a  la  de- 
recha un  león  en  salto  y  a  la  izquierda  el  laureado  guerrero  ascen- 
diendo en  su  caballo  morcillo  a  la  misma  eminencia  coronada  por 
un  fuerte,  de  donde  los  empenachados  bárbaros  disparaban  sobre 
él  una  nube  de  flechas,  y  en  lo  alto  del  escudo  el  lema:  'Haré  por 
mi  Rey'. 

"Mas  en  esta  vez  aquellos  hombres  denodados,  aunque  todavía 
desafiaban  su  imperio  los  indómitos  'zacatéeos'  y  guachichiles',  no 
iban  armados  de  punta  en  blanco,  sino  en  traje  menos  militar  que 
cortesano:  sombrero  de  castor  o  fieltro,  con  flotantes  plumas  sujetas 
con  un  cintillo  en  que  solía  engastarse  esmeraldas,  turquesas  y  otras 
piedras  preciosas;  coleto  de  ante  o  jubón  de  volludo;  finas  calzas;  bo- 
tas provistas  de  sendas  espuelas;  y  pendientes  del  talabarte  o  del  ta- 
halí, la  indispensable  espada  de  cazoleta  y  gavilanes,  y  un  puñal. 

"Buen  trecho  había  andado  ya  aquel  conjunto  español,  compues- 
to de  más  de  cincuenta  jinetes  y  emulado  por  los  trotadores  indios 
en  su  empeño  de  adelantar,  cuando  se  divisó  a  lo  lejos  enhiesta  nube 
de  polvo.  Producíanla,  como  al  punto  se  lo  supuso  el  anhelante  con- 
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curso,  las  cabalgaduras  que  montaban  los  dos  poderosos  magistra- 
dos, los  oficiales  reales  y  su  escolta. 

"Al  frente  de  los  que  llegaban  venía  el  decano  de  la  trashuman- 
te Audiencia,  el  Dr.  Morones,  varón  enérgico  a  carta  cabal,  como  lo 
demostraba  el  encarcelamiento  que  había  hecho  de  todos  los  miem- 
bros de  aquel  Tribunal  — inclusive  el  jefe  de  éste,  que  era  el  Dr.  Le- 
brón de  Quiñones,  a  quien  no  le  valió  para  escapar  de  los  grillos, 
que  le  tuvieran  sus  devotos  'como  lirio  entre  espinas' — ,31  por  encon- 
trarlos culpables  de  graves  delitos,  cuando,  hacía  poco,  fuera  envia- 
do a  Compostela  en  calidad  de  Visitador.  Por  cierto  que  para  hurtar 
el  cuerpo  a  la  rigurosa  justicia  de  tan  severo  ministro,  tuvieron  que 
valerse  de  la  huida,  yendo  a  parar  hasta  México,  de  donde  no  re- 
gresó ya  ninguno  de  ellos,  a  excepción  del  Lic.  Juan  de  Oseguera, 
que  fue  considerado  el  menos  responsable  de  todos,  y  que  ahora,  re- 
puesto en  su  empleo,  caminaba  a  la  izquerda  de  su  ex-juez  y  actual 
colega. 

"Hallándose  al  cabo  inmediatos  yentes  y  vinientes,  debieron 
aquéllos  — como  es  de  presumirse,  aunque  la  Historia  no  lo  porme- 
noriza, ni  lo  hace  tampoco  cuanto  a  algunos  de  los  detalles  antes 
apuntados  aquí,  sólo  en  clase  de  cosas  muy  probables — ,  apearse  de 
sus  monturas,  para  hacerles  el  acatamiento  debido  a  los  representan- 
tes del  poder  real;  mientras  éstos — que  vestían  como  simples  parti- 
culares, sin  la  característica  toga,  pues  hasta  once  años  después  se 
les  exigió  a  los  magistrados  llevar  ese  traje  talar,  y  portando  como 
único  distintivo,  al  parecer,  las  varas  de  su  cargo — ,  acaso  por  consi- 
deración al  Diocesano  y  por  cortesía  a  los  demás  hicieran  otro  tanto. 

"Después,  el  ceremonioso  saludo,  prosiguiendo  su  marcha  los 
unos  y  volviendo  grupas  los  otros,  entraron  a  Guadalajara,  cuando 
entre  las  modestas  casas,  donde  tal  vez  por  las  rejas  se  asomaran  cu- 
riosamente venerables  dueñas  de  oscuras  tocas  o  bellas  damas  ves- 
tidas de  terciopelo,  con  mangas  acuchilladas  y  brahones,  hilos  de  per- 
las a  la  garganta  y  gorgueras  y  puños  alechugados;  casas  aquellas  de 
esa  parte  de  la  reciente  puebla,  nada  compactas,  sino  tan  divididas  por 
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huertas  y  solares,  como,  a  veces,  por  las  encías,  lo  están  los  dientes 
y  las  muelas  de  leche  en  un  infante  mamón. 

"Andando,  andando.  Oidores,  Obispos,  Oficiales  Reales,  Canó- 
nigos, Justicia  y  Regimiento,  vecinos,  pajes  blancos,  criados  negros  y, 
por  fin,  los  indios,  fueron  a  dar  con  sus  personas  a  las  puertas  de 
la  capilla  de  San  Miguel,  que  tenía  honores  de  parroquia  y  aun 
de  Catedral,  no  obstante  ser  de  adobes  y  estar  techada  de  paja;  sien- 
do pertinente  advertir  que  el  Arcángel  era  y  es  el  jurado  Patrono  de 
la  ciudad  y  que  aquella  su  capilla  era  votiva,  porque  debió  ser  a  una 
promesa  hecha  el  28  de  septiembre  de  1541  por  los  españoles-gua- 
dalajarenses  que  lograron  salir  con  bien  de  los  peligros  de  ruina  y 
muerte  en  que  los  puso  la  pujanza  y  el  ímpetu  de  sus  numerosos  con- 
trarios. 

"Allí — en  el  mismo  sitio  que  fue  en  pretérito  lejano  enferme- 
ría del  convento  de  Sta.  María  de  Gracia  y  que  hoy  ocupa  la  gale- 
ría o  corredor  oriental  adyacente  al  patio  de  la  Escuela  Normal  Mix- 
ta32— ,  descabalgaron  los  magistrados  y  su  comitiva  colonial,  entrando 
todos  al  sacro  lugar,  donde  el  Obispo,  acompañado  de  uno  de  los 
dos  primitivos  órganos  que  servían  en  ese  recinto,  dividido  en  siete 
tramos  por  medio  de  los  pilares  que  soportaban  la  humilde  techum- 
bre, entonó  el  Te  Deum  laudamus'. 

"Dadas  así  gracias  al  Cielo,  la  multitud  salió  de  la  capilla,  y 
los  españoles  recobraron  sus  cabalgaduras,  procediéndose  a  dar  un 
paseo  solemne  por  la  alborozada  ciudad  que  'no  parecía — dice  el  an- 
tiguo cronista —  sino  que  se  reedificaba  de  nuevo',  y  que  dejó  muy 
complacidos  y  hasta  admirados  a  los  Oidores,  al  comparar  las  ven- 
tajas que  les  prometía  su  nueva  residencia,  con  el  tedio  que  les  pro- 
dujera antes  su  forzosa  estancia  en  la  poco  menos  que  yerma  Com- 
postela. 

"Cuando  hubo  llegado  la  triunfal  procesión  al  ancho  espacio 
descubierto  frente  a  la  puerta  de  las  casas  altas  de  Juan  de  Zaldí- 
var,  donde  se  les  había  preparado  aposentamiento  a  los  Oidores  y 
que  estaban  donde  es  hoy  el  portal  Hidalgo,  frontero  a  la  Plaza  de 
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Armas,  el  regidor,  D.  Andrés  de  Villanueva,  hombre  muy  rico  y  prin- 
cipal y  poderoso  — cuenta  esto  literalmente  aquel  cronista — ,  les  dijo 
(a  los  de  la  cabalgada)  en  altas  voces: 

"  'Vuestras  mercedes  paren,  que  conviene  decir  en  esta  plaza  a  es- 
tos señores  Oidores  y  Real  Audiencia,  lo  que  la  ciudad  me  ha  or- 
denado'. 

"A  estas  palabras  paró  la  gente  de  a  caballo,  Audiencia,  Obispo 
y  Cabildos;  y  Andrés  de  Villanueva,  caballero  en  su  caballo,  muy 
apercibido  y  aderezado,  se  quitó  la  gorra  y  dijo: 

"  'El  Cabildo  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  que  estamos  aquí 
juntos  con  el  Sr.  Obispo  y  su  Cabildo,  han  mostrado  gran  contento 
por  la  merced  que  S.  M.  ha  hecho  a  esta  ciudad,  de  que  se  haya  de 
poner  en  ella  la  Silla  Catedral  y  mandado  venir  la  Real  Audiencia, 
para  más  ilustrarla  y  aumentarla  en  su  servicio,  y  está  creada  y  au- 
mentada, como  sus  mercedes  han  visto,  muy  poblada,  aderezada, 
aseada  y  abundante  de  lo  necesario  para  su  sustento.  Aquí  la  entre- 
gamos a  vuestras  mercedes  como  a  gobernadores  que  son,  para  se 
sirvan  de  ampararla  y  representen  la  persona  real;  y  les  suplicamos 
seamos  mejor  tratados  que  fueron  los  vecinos  de  Compostela,  por  lo 
cual  se  despobló  aquella  ciudad  y  ha  sido  causa  de  que  se  vengan  a 
ésta,  y  a  nuestro  refugio  y  amparo,  donde  serviremos  a  vuestras  mer- 
cedes y  S.  M.  con  todas  nuestras  fuerzas,  como  siempre'.32  bis 

"A  esto  respondió  el  Dr.  Morones  (Visitador  y  Oidor  más  an- 
tiguo) :  'Que  ellos  recibían  aquella  república  a  su  cargo  para  favo- 
recerla con  las  veras  posibles  y  hacerles  buen  tratamiento,  con  mu- 
chas ofertas'.  .  . 

"Terminando  este  halagador  coloquio  público,  los  poderosos 
magistrados  se  despidieron  de  su  cortejo,  con  más  o  menos  ceremo- 
nias, según  la  calidad  de  cada  uno,  y  tomaron  posesión  de  su  aloja- 
miento; a  la  vez  que  el  Obispo  tornaba  a  su  pobre  celda  del  monas- 
terio de  San  Francisco,  en  donde  moró  de  continuo  y  los  demás  regre- 
saban a  sus  respectivos  domicilios".33 

El  limo.  Sr.  Ayala  no  pudo  menos  que  manifestar  su  alegría 
al  Rey  con  este  motivo  y  las  halagüeñas  esperanzas  que  tenía  para 
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un  porvenir  no  muy  lejano,  con  lo  mucho  que  había  ganado  la  ciu- 
dad de  Guadalajara  con  ser  capital  del  reino  y  sede  del  obispado. 

"Desde  a  pocos  meses  que  vine — dice  S.  S.  I. — ,  vino  la  real  cé- 
dula de  vuestra  majestad  y  las  cartas  que  fue  servido  V.  M.  de  ha- 
cerme merced  de  mandar  enviar  de  la  merced  que  V.  M.  había  ser- 
vido hacer  a  esta  provincia  y  a  esta  Iglesia  y  a  mí  en  mandar  que 
se  estuviese  aquí  la  Iglesia  y  que  viniese  aquí  la  Audiencia  Real  y 
la  casa  y  oficiales  de  V.  M.,  y  ha  sido  tan  gran  merced  y  tanta  la 
alegría  de  todos  y  especialmente  por  lo  que  toca  a  la  silla,  que  ha  sido 
cosa  maravillosa  por  esta  merced  y  por  todo  beso  los  pies  a  V.  M. 
por  mí  y  por  esta  Iglesia  todas  tres  cosas  eran  muy  necesarias,  como 
V.  M.  lo  tiene  muy  bien  entendido,  y  todas  han  sido  como  de  la 
mano  de  V.  M.,  que  tanto  cela  el  bien  y  cristiandad  de  estos  nuevos 
reinos,  imitando  al  emperador  nuestro  señor,  que  es  en  gloria.  De 
todas  tres  cosas  se  esperan  muy  provechosos  efectos  y  esta  ciudad 
será  muy  aumentada  y  ennoblecida  y  ya  se  empiezan  augmentar  edi- 
ficios, y  con  el  favor  y  mercedes  de  V.  M.  espera  ha  de  ser  una  cosa 
muy  señalada  en  esta  Nueva  Galicia  y  tendrá  en  ella  el  primado, 
como  México,  en  la  Nueva  España".34 

La  silla  episcopal,  en  realidad,  no  tuvo  que  mudarse,  porque 
nunca  había  estado  en  Compostela,  como  ya  lo  hice  notar  al  princi- 
pio de  esta  obra,  pues,  aunque  no  de  derecho,  sí  de  hecho,  tanto  el 
obispo  como  el  V  Cabildo  vivieron  siempre  en  Guadalajara.r,r' 

El  mismo  Sr.  Ayala,  en  varias  cartas  al  rey,  insiste  en  este  pun- 
to y  porque  no  quiero  ser  ni  muy  extenso  ni  difuso,  me  limitaré  a 
copiar  únicamente  el  párrafo  de  una  de  ellas,  en  que  se  expresa  con 
mayor  brevedad  y  precisión. 

.  .Y  en  lo  que  toca  a  la  Real  Audiencia  de  México,  lo  que 
puedo  decir  es  que,  a  causa  de  que  el  virrey  don  Luis  de  Velasco,  a 
pedimento  del  obispo  de  Michoacán,  dio  un  juez  para  que  viniese 
a  este  obispado,  como  vino,  diciendo  que  a  enmendar  una  mojonera 
que  el  obispo  informó  que  estaba  errada,  habiéndose  echado  y  pues- 
to muy  a  su  propósito  y  muy  aventajada,  y  como  si  la  silla  episcopal 
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se  hubiera  pasado  a  Compostela,  la  cual  nunca  se  pasó,  sino  que  ha 
estado  aquí,  en  Guadalajara,  donde  la  puso  mi  antecesor  desde  el 
primer  día  que  la  hubo,  y  V.  M.  fue  servido  confirmar  el  asiento  de 
ella  en  esta  ciudad".36 

Instancias  en  la  corte  para  que  envíe 
a  la  mitra  de  Guadalajara  un  fiel 
traslado  de  la  bula  de  S.  S.  Pío  IV 

El  señor  Ayala  se  mostraba,  y  con  muy  justificada  razón,  más 
o  menos  impaciente  por  no  haber  recibido  con  oportunidad  la  bula 
de  S.  S.  en  que  aprobaba  el  cambio  de  la  sede  del  obispado  neoga- 
llego  a  Guadalajara,  con  cuya  bula  no  sólo  quedaba  resuelta  en  de- 
finitiva una  vieja  cuestión  que  tanto  había  preocupado  a  las  autori- 
dades eclesiásticas  neogallegas,  sino  que  había  posibilidades  de  que 
cesaran  también  las  dificultades  y  pleitos  que  por  falta  de  precisión 
en  los  límites  entre  este  obispado  y  el  de  Michoacán  habían  venido 
prevaleciendo  desde  el  año  de  1548.  Pero  como  todos,  casi  todos  los 
negocios  que  se  tramitaban  en  aquel  entonces  entre  la  Corte  españo- 
la y  la  Santa  Sede,  solían  demorar  tanto,  tardó  mucho  tiempo  en  lle- 
gar — si  es  que  llegó —  a  manos  del  obispo  de  Guadalajara  la  desea- 
da bula,  pues  todavía  en  1562,  en  los  documentos  pontificios  relativos 
a  la  consagración  del  limo.  Sr.  Ayala,  se  le  dio  en  ellos  el  título  de 
Obispo  Compostelano. 

Por  este  motivo,  el  17  de  febrero  de  1563,  ya  consagrado  el 
Sr.  Ayala,  le  escribía  al  rey  en  estos  términos: 

"La  revocación  la  bula  para  que  la  silla  se  pasase  a  Compos- 
tela suplico  a  V.  M.  sea  servido  de  mandar  enviar  a  suplicar  a  S.  S. 
la  envíe  y  sea  servido  de  mandar  otra  para  que  esté  aquí,  en  Guada- 
lajara, donde  ha  estado  desde  el  primer  día  que  la  hubo,  y  Vuestra 
Majestad  ha  sido  servido  de  mandar  estuviese  cuando  mandó  venir 
la  Real  Audiencia  y  la  real  casa  porque  se  acaben  los  pleitos  con  el 
obispo  de  Michoacán,  que  impiden  mucho  a  nuestros  oficios,  porque, 
de  otra  manera,  no  hay  ningún  remedio.37 
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Posteriormente  tuvo  que  hacer  el  mismo  prelado  nuevas  y  rei- 
teradas instancias  en  el  sentido  indicado,  pues  parece  que  la  Corte, 
por  motivos  que  ignoro,  se  negó  durante  algún  tiempo  a  dar  curso 
a  la  justísima  súplica  de  S.  S.  I. 

Copio,  para  mayor  abundamiento,  a  continuación  el  último  pá- 
rrafo de  la  carta  que  de  la  ciudad  de  México  envió  el  Sr.  Ayala  a 
Felipe  II  el  10  de  noviembre  de  1565,  esto  es,  cinco  años  después 
de  haberse  efectuado  el  cambio  de  la  Audiencia  y  Cajas  Reales  a  la 
ciudad  de  Guadalajara. 

".  .  .Muchas  veces — dice  S.  S.  I. —  he  suplicado  a  V.  M.  me 
haga  merced,  pues  fue  servido  de  mandar  asentar  la  silla  en  Gua- 
dalajara, se  a  servido  de  mandar  pedir  a  Su  Santidad  revoque  la  bula 
que  estaba  dada  para  que  estuviera  en  Compostela,  y  la  dé  para  que 
esté  en  Guadalajara.  Esta  merced  a  suplicar  a  V.  M.  porque  no 
puede  haber  así  sino  mucha  confusión  entre  la  Iglesia  de  Michoacán 
y  la  de  la  Nueva  Galicia,  si  no  viene  esta  bula.  .  .".38 

No  sé  si  al  fin,  tarde  o  temprano,  llegó  a  la  mitra  de  Guadala- 
jara la  deseada  bula,  lo  cierto  es  que  hasta  hoy  no  se  ha  publicado, 
ni  se  tiene  noticia  de  que  alguno  de  los  investigadores  que  han  con- 
sultado el  Archivo  Eclesiástico  de  la  Arquidiócesis  la  haya  visto. 


NOTAS 

1  Véase  en  la  Sección  documental  una  reproducción  de  la  misma. 

2  Carta  del  señor  obispo  a  Su  Majestad  suscrita  en  Guadalajara  novogalaica.  en 
la  fecha  indicada. 

3  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Arzobis- 
pado de  Guadalajara,  Vol.  I,  pág.  300. 

4  Loe.  cit. 

5  Los  originales  se  conservan  en  el  Archivo  General  de  Indias  en  Audiencia  de 
Guadalajara,  Est.  67,  cajón  1. 

8  A.  G.  I.,  Audiencia  de  Guadalajara,  legajo  citado. 

7  Correspondencia  citada,  véas£>  Colección  de  documentos  históricos  inéditos  o 
muy  raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara. 

8  Colección  citada,  Vol.  I,  pág.  325.  La  carta  original  se  conserva  en  el  Archivo 
General  de  Indias,  Est.  67,  caja  1,  legajo  18. 

9  Obra  citada,  pág.  23- 
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10  Idem,  p.  25. 

11  Ib'tdem,  p.  24. 

12  A.  G.  I.  Audiencia  de  Guadalajara,  Est.  67,  caja  1,  leg.  31. 

13  Memorial  sin  fecha  contenido  en  el  legajo  referido  en  la  nota  que  antecede. 

14  Loe.  cit. 

15  Ibidem. 

16  Tomo  41,  pp.  353  a  374. 
"  Pág.  223- 

18  Colección  citada,  Vol.  I,  pág.  248. 

19  Crónica  Miscelánea,  libro  cuarto,  p.  575. 

20  Loe.  cit. 

21  Recopilación  de  noticias  y  datos  que  se  relacionan  con  la  milagrosa  imagen 
de  Nuestra  Señora  de  Zapopan  y  con  su  Colegio  y  Santuario,  Tomo  I,  pág.  25. 

22  Véase  dicha  real  cédula  en  la  sección  documental. 

23  Para  evitar  confusiones  respecto  de  los  números  de  las  notas  que  en  la  His- 
toria de  Pérez  Verdía  cambian  en  cada  página,  opté  por  sustituirlas  por  las  que  en 
orden  progresivo  les  corresponden  en  la  presente  obra,  poniéndolas  entre  comillas  y 
haciendo  en  cada  nota  la  aclaración  correspondiente.  En  casos  semejantes  haré  lo  mismo. 

24  "Tello,  p.  577;  Mota  Padilla,  p.  203".  Nota  del  Lic.  Pérez  Verdía. 

25  "Informe  del  Cabildo  Eclesiástico  de  20  de  enero  de  1570".  (Idem). 
2<s  "Mota  Padilla,  Loe.  cit".  (Idem). 

27  "Crónica  Miscelánea,  pág.  577".  (Idem). 

28  "Mota  Padilla,  pág.  204".  (Idem). 

29  Historia  Particular  de  Jalisco,  Primera  Edición,  Tomo  I,  p.  224. 

30  "Tello,  pág.  578",  Nota  del  Lic.  Pérez  Verdía. 

31  Alusión  a  la  frase  con  que  encomiaban  los  franciscanos  de  Santiago  de  Xa- 
lisco,  al  compararlo  con  los  demás  tiranos  oidores  sus  compañeros,  en  su  informe  que 
le  rindieron  al  Monarca  en  ocho  de  noviembre  de  1569.  Nota  Núm.  1  del  artículo  de 
Santoscoy  que  he  venido  reproduciendo. 

32  Mota  Padilla  incurre  en  una  extraña  contradicción  al  identificar  el  sitio  en 
que  estuvo  esa  primera  iglesia  de  la  ciudad,  puesto  que  dice  en  la  página  199  de  su 
"Historia":  "no  tenía  (Guadalajara)  por  iglesia  si  no  es  una  capilla,  en  el  paraje  y 
lugar  que  hoy  (nótese  bien,  "hoy")  está  la  enfermería  de  religiosas  de  Santa  María 
de  Gracia,  inmediata  a  su  coro".  .  .  capilla  que  era  la  parroquia.  .  .  Y  cuatro  páginas 
adelante,  refiriéndose  a  la  llegada  de  la  Audiencia  a  la  ciudad,  dice  esto  otro:  "Fueron 
a  apearse  a  la  Iglesia  mayor,  que  se  hallaba  en  donde  "hoy  son  las  casas  del  cabildo". 
El  sitio  designado  no  puede  haber  sido  cuando  escribió  el  citado  historiador,  al  par  que 
enfermería  de  un  convento  de  monjas  casa  municipal. 

Lo  asentado  sobre  el  particular  en  este  artículo,  dado  el  hecho  bien  sabido,  por 
ser  reciente,  de  que  la  parte  puntualizada  del  edificio  de  la  Escuela  Normal  fue  la 
inmediata  al  punto  en  que  estuvo  el  coro  de  Santa  María  de  Gracia,  se  aviene  no  sólo 
con  el  primero  de  los  asertos  de  Mota  Padilla,  sino  asimismo  con  lo  que  acerca  de  este 
asunto  había  escrito  el  P.  Tello  en  su  Segunda  Parte  de  su  Crónica  Miscelánea,  Cap. 
CLXXXIV,  pág.  575:  "La  iglesia  mayor  estaba  fundada  en  la  calle  que  atraviesa  por 
la  puerta  de  la  nueva  iglesia  que  cae  al  Norte".  Esta  nueva  iglesia  es  la  actual  Cate- 
dral, y  la  puerta  septentrional  de  tal  templo  corresponde  a  la  calle  que  ha  poco  se  llama 
de  la  Merced  y  hoy  Hidalgo,  calle  en  que  se  halla  la  Escuela  Normal. 
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Conviene  también  con  esta  identificación  las  opiniones  tanto  del  erudito  anónimo 
autor  del  interesantísimo  artículo  sobre  "Jalisco",  publicado  en  el  tomo  IV  del  "Dic- 
cionario de  Geografía  e  Historia"  que  se  publicó  en  México  desde  el  año  de  1853  al 
de  1856,  como  del  muy  sabio  historiógrafo  Sr.  Dr.  D.  Agustín  Rivera,  expresa  en 
la  brillante  alocución  oficial  que  pronunció  a  5  de  febrero  de  1902,  en  la  apertura 
de  la  Exposición  Regional  instalada  en  el  sitio  de  referencia  y  celebrada  con  motivo  de 
la  visita  hecha  a  Guadalajara  por  varios  de  los  Delegados  de  la  Segunda  Conferencia 
Pan-Americana,  entre  éstos  en  Sr.  Gral.  D.  Rafael  Reyes,  actual  Presidente  de  la  Repú- 
blica de  Colombia. 

Pudiera  aducirse  otros  datos  corroborantes  de  tal  identidad:  pero  siendo  ya  bas- 
tantes los  producidos,  por  no  hacer  más  larga  esta  nota  se  omite  la  presentación  de 
ellos,  reseñándolos  para  diversa  ocasión  congruente.  Nota  Núm.  2  de  dicho  artículo 
de  Santoscoy. 

32  bis  para  no  mutilar  este  inserto  de  Santoscoy  se  ha  repetido  la  arenga  conte- 
nida en  la  pág.  529  de  la  cita  del  Lic.  Pérez  Verdía. 

33  Tomada  de  la  Gaceta  de  Guadalajara,  Año  10,  Tomo  10,  Núm.  115,  corres- 
pondiente al  V  de  abril  de  1952,  artículo  que  ya  había  sido  publicado  por  el  autor  en 
1907  en  el  Directorio  del  Estado  de  Jalisco,  para  1907  y  1908,  editado  en  Guadalajara 
por  D.  Juan  Sánchez  Fació.  Preferí  el  artículo  de  la  Gaceta  para  aprovechar  las  notas 
ilustrativas  que  contiene. 

34  Carta  suscripta  en  Guadalajara  el  27  de  marzo  de  1561  publicada  con  su 
ortografía  original  en  la  Colección  de  documentos  repetidas  veces  citada.  Vol.  I, 
pág.  252. 

35  Tello,  Mota  Padilla.  Lorenzana,  Alfaro  y  Pina.  Espinosa.  Santoscoy,  Pérez 
Verdía,  Páez  Brotchie,  etc.,  etc. 

30   Colección  de  documentos  repetidas  veces  citados.  Vol.  I.  pág.  309- 
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Crecimiento  de  la  ciudad  b.tcia  el  Poniente. — Bendición  y  colocación  de 
la  primera  piedra  de  la  nueva  catedral. — Las  tres  catedrales  tapatias. — 
La  primera  catedral. — La  segunda  catedral. — La  tercera  catedral. — Consa- 
gración episcopal. — Fundación  del  convento  de  San  Francisco  de  Zacate- 
cas.— Intentan  los  PP.  Agustinos  fundar  Convento  en  Guadalajara. — Pe- 
noso incidente. — Los  PP.  Dominicos. — El  culto  guadalupano  en  la  Nueva 
Galicia. — Los  primeros  guadalupanos  neo  gallegos. — Un  distinguido  gua- 
dalupano, soldado,  conquistador,  monje  y  marino. — Carácter  guadalupano 
de  la  expedición. — Otros  testimonios  guadalupanos. 

Crecimiento  de  la  ciudad  de 
Guadalajara  hacia  el  Poniente 

T  íA  benignidad  del  clima  de  Guadalajara,  la  belleza  y  fertilidad 
del  florido  valle  que  sirvió  de  asiento  a  la  ciudad,  el  carácter  hospi- 
talario de  sus  fundadores  y  otras  varias  circunstancias  que  sería  pro- 
lijo enumerar,  contribuyeron  en  gran  parte  a  que  el  primitivo  núcleo 
de  la  población  hubiera  comenzado  a  acrecentarse  desde  los  primeros 
años,  con  nuevos  vecinos,  en  su  mayoría,  españoles  y  criollos,  que 
luego  edificaban  sus  casas  y  topográficamente  la  ciudad  iba  exten- 
diéndose y  hermoseándose,  en  dirección  al  Poniente.  En  tiempos 
del  limo.  Sr.  Ayala,  el  centro  se  había  mudado  al  lugar  que  actual- 
mente ocupa. 
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Bendición  y  colocación  de  la 
primera  piedra  de  la 
nueva  catedral 

Tenía  el  limo.  Sr.  Ayala  gran  confianza  en  que  el  Romano  Pon- 
tífice, tarde  o  temprano,  confirmaría  la  cédula  de  Felipe  II  referente 
al  cambio  de  la  silla  episcopal  a  Guadalajara  y  como  era  tan  estrecho 
y  tan  pobre  el  templo  que  desde  un  principio  había  venido  sirviendo 
de  catedral,  pensó  para  ganar  tiempo  emprender  la  fabricación  de 
una  nueva  iglesia,  a  cuyo  efecto  consultó  con  los  mejores  arquitectos 
del  reino  y  mandó  hacer  los  planos  y  dibujos  que  habrían  de  utili- 
zarse si  los  aprobaban  en  la  Corte,  cuando  tuvo  la  satisfacción  de 
recibir  la  real  cédula  de  18  de  mayo  de  1860,  en  la  cual  confirmó  su 
Majestad  la  orden  de  que  la  silla  episcopal  se  mantuviese  en  Guada- 
lajara y  que  en  su  conformidad  se  edificase  la  catedral,  cuyo  costo 
habría  de  ser,  por  terceras  partes  de  la  real  hacienda  de  los  encomen- 
deros y  de  los  indios.1 

En  lo  tocante  a  este  punto  dice  Mota  Padilla:  "y  como  el  señor 
obispo .  .  .  había  solicitado  que  su  silla  episcopal  se  colocase  en  Gua- 
dalajara, tenía  ya  ideada  la  planta,  a  dirección  del  maestro  más  in- 
signe que  había  en  el  reino,  que  lo  era  Martín  Casillas".2  Este  dato 
ha  sido  ya  rectificado  por  Marco  Dorta,  como  más  adelante  se  verá. 

Obtenidas  las  licencias  necesarias  y  reunidas  algunas  sumas  para 
dar  principio  a  la  obra,  el  mismo  señor  Ayala  bendijo  y  colocó  la 
primera  piedra  de  la  nueva  catedral,  en  el  sitio  que  actualmente 
ocupa.  El  acto  fue  solemnísimo,  con  asistencia  de  ambos  cabildos, 
Real  Audiencia,  Ayuntamiento,  nobleza  de  la  ciudad,  clero  residente 
en  la  misma  y  un  crecido  número  de  fieles. 

Las  tres  catedrales  tapatias 

Antes  de  que  el  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  y  Mtro.  D.  Francisco 
Orozco  y  Jiménez  publicara  su  "Colección  de  documentos  históricos, 
inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara"  co- 
múnmente se  había  creído  que  sólo  había  habido  dos  catedrales,  la 
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primitiva  y  la  actual.  Después  de  esa  publicación  en  la  que  hay  va- 
rias noticias  en  la  correspondencia  de  los  primeros  obispos  acerca 
de  algunas  reformas  y  ampliaciones  hechas  en  la  capilla  votiva  de 
San  Miguel,  se  dudó  si  dicha  capilla  a  pesar  de  las  reformas  y  am- 
pliaciones que  había  sufrido,  podría  seguirse  considerando  como  la 
misma,  aunque  mejorada,  o  habría  que  considerarla  como  una  nueva 
iglesia  que  vino  a  sustituir  a  la  antigua,  la  cual,  en  parte,  quedó  com- 
prendida dentro  de  la  nueva. 

Ahora,  que  se  conoce  ya  la  interesante  monografía  sobre  la  Ca- 
tedral de  Guadalajara  escrita  por  D.  Enrique  Marco  Dorta,  Cate- 
drático de  la  Universidad  de  Sevilla  y  publicada,  primero  en  Madrid, 
como  parte  de  la  obra:  "Fuentes  para  la  Historia  del  Arte  Hispano 
Americano"  y  después  en  el  libro  "Cvarto  Centenario  del  Obispado 
de  Gvadalajara,  1 548-1948"  que  formó  el  Ing.  D.  José  R.  Benítez, 
se  sabe  ciertamente  que  ha  habido  en  Guadalajara  tres  catedrales: 

La  primera  catedral 

Todos  los  historiadores  regionales  de  ayer  y  de  hoy  están  de 
acuerdo  en  que  la  primera  capilla  que  hubo  en  la  actual  ciudad 
de  Guadalajara  fue  la  votiva  de  San  Miguel,  construida  de  adobe, 
cubierta  de  teja  y  muy  estrecha. 

El  limo.  Sr.  Maraver,  llegó  a  Guadalajara  el  12  de  diciembre 
de  1546,  según  queda  dicho  y  el  día  siguiente  tomó  posesión  del  go- 
bierno de  la  diócesis  y  habilitó  como  catedral  dicha  capilla  votiva 
y  así  lo  hizo  saber  a  S.  M.  no  obstante  estar  mandado  que  la  sede  de 
la  diócesis  estuviera  en  Compostela. 

Este  primitivo  templo  fue  conocido  durante  muchos  años,  según 
documentos  de  la  época  como  La  iglesia  chica. 

La  segunda  catedral 

El  limo.  Sr.  D.  Fray  Pedro  de  Ayala,  ordenó  que  se  construyera 
provisionalmente  una  iglesia  más  grande  donde  los  divinos  oficios 
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pudieran  hacerse  con  mayor  decoro  y  el  vecindario  que  cada  día  iba 
en  aumento,  disfrutara  en  ella  de  mayor  comodidad. 

La  penuria  de  la  iglesia  no  permitió  emplear  buen  material  y 
aprovechando  parte  de  la  construcción  de  la  iglesia  chica,  se  inició 
la  construcción  de  la  nueva  iglesia  el  año  de  1565,  y  por  la  pobreza 
de  la  misma,  aunque  de  tres  naves,  los  vecinos  la  llamaron  "El  jacal 
grande".  El  Sr.  Marco  Dorta  en  la  monografía  que  he  citado  refiere 
acerca  de  esta  segunda  catedral  lo  siguiente: 

"Este  xacal  grande  de  tres  naves  se  comenzó  en  1565.  En  el 
mes  de  agosto  quedaron  concluidos  los  cimientos  y  empezaron  a 
alzarse  las  paredes  con  los  adobes  que  habían  fabricado  sesenta  in- 
dios durante  más  de  tres  meses  de  trabajo.  Se  habían  reunido  cua- 
trocientas cargas  de  xacate  para  la  cubierta.  Sobre  dieciséis  bases  de 
piedra  descansaban  otros  tantos  postes  de  palo  y  encima  de  éstos 
igual  número  de  madres  de  madera  grandes .  .  .  sobre  los  que  se  armó 
el  dicho  xacal.  Treinta  y  dos  tigeras  de  maderos  rollizos  muy  gran- 
des y  otros  palos  rollizos  y  más  chicos  para  atravesar  las  dichas  ti- 
geras completaban  la  armazón  de  la  techumbre.  En  las  cuentas  se 
citan,  además,  las  tejas  que  se  pusieron  en  el  caballete  del  jacal,  las 
vigas  que  se  compraron  para  humbrales  de  las  ventanas  y  las  soleras 
que  recibían  la  armadura  de  las  naves  laterales.  La  mano  de  obra 
fue  indígena  bajo  la  vigilancia  de  tres  ji  se  ales:  uno  que  recogía  a  los 
indios  de  los  pueblos  y  otro  que  asistía  en  que  hiáesen  los  adobes  y 
otro  dando  priesa  a  los  que  edificaban  las  paredes. 

"El  maestro  de  la  obra  fue  Alonso  de  Robalcaba,  a  quien  se 
pagaron  quinientos  pesos  de  oro  por  la  traza  e  ordena  que  dio  para 
hacer  la  iglesia.  .  .  y  de  la  solicitud  y  trabajo  que  en  ello  puso''.'¿ 

La  tercera  catedral 

El  "jacad  grande"  de  tres  naves,  era  indecoroso  para  que  fuera 
el  templo  catedralicio  de  una  gran  ciudad,  capital  de  la  Nueva  Gali- 
cia y  sede  de  la  extensísima  diócesis  de  Guadalajara.  Era  menester 
construir  otra  iglesia  mejor,  muy  amplia  y  de  buen  material  como  se 


544 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALA J  ARA 

había  hecho  en  las  catedrales  de  los  demás  obispados  de  la  Nueva 
España.  Así  lo  creyó  el  limo.  Sr.  Ayala  y  se  apresuró  a  poner  manos 
a  la  obra. 

Hasta  últimas  fechas  se  creyó  que  dicho  prelado  colocó  la  pri- 
mera piedra  de  la  nueva  catedral  el  31  de  julio  de  1561.  Todavía  el 
acucioso  historiógrafo  tapatío  D.  Luis  Páez  Brotchie  en  el  primer 
tomo  de  su  Historia  Mínima  de  Jalisco  publicada  en  1940,  dice  tex- 
tualmente: "Al  obispo  Ayala  tocó  poner  la  primera  piedra  de  la 
actual  catedral  de  Guadalajara  el  jueves  31  de  julio  de  1561".4 

El  autor  español  que  he  venido  citando  últimamente  duda  que 
tal  hecho  histórico  haya  podido  verificarse  en  la  fecha  indicada  en 
virtud  de  que  la  real  cédula  de  18  de  mayo  de  1560  en  la  cual  se 
ordenó  que  se  edificase  el  nuevo  templo,  repartiéndose  su  costo  por 
terceras  partes,  pudo  no  haber  sido  conocida  en  Guadalajara  el  31 
de  julio  del  año  siguiente,  dado  el  largo  tiempo  que  tardaban  en  tra- 
mitarse y  llegar  a  la  Nueva  España,  los  documentos  que  enviaba  la 
corte;  cita  varios  documentos  de  fecha  posterior  en  los  cuales  se 
afirma  que  la  obra  no  se  había  comenzado  y  cree  que  debe  situarse 
la  colocación  de  la  primera  piedra  de  esa  tercera  y  actual  catedral 
entre  1568  y  1576. 

Textualmente  dice:  "Los  planos  aprobados  por  el  rey  no  serían 
otros  que  los  remitidos  por  la  Audiencia  en  1568  y  la  colocación  de 
la  primera  piedra  tendría  lugar  después  de  esa  fecha  y  mucho  antes 
de  1576,  ya  que  en  este  año  yendo  la  obra  en  crecimiento,  una  real 
cédula  dada  en  el  Escorial  el  3  de  julio  mandó  que  se  continuara  la 
fábrica  hasta  acabarla".5 

Consagración  episcopal 

Ya  en  posesión  de  sus  bulas  y  ejecutoriales,  trató  S.  S.  I.  de  arre- 
glar lo  relativo  a  su  consagración  episcopal  de  acuerdo  con  el  domini- 
co D.  Fray  Bernardo  de  Alburquerque  que  había  sido  electo  obispo 
de  Oaxaca  y  dadas  las  dificultades  con  que  se  tropezaba  en  esa  época 
para  la  realización  de  actos  en  los  cuales  era  menester  el  concurso  de 
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varios  prelados,  se  convino  en  que  ambos  recibieran  el  mismo  día 
la  plenitud  sacerdotal  en  el  mismo  templo  y  por  el  mismo  consa- 
grante. 

En  algunas  ocasiones  la  Santa  Sede  concedía  que  los  co-consa- 
grantes  fueran  dos  dignidades  o  por  lo  menos  dos  canónigos  de  ma- 
yor prestigio  y  antigüedad,  pero  en  el  caso  a  que  vengo  refiriéndome, 
no  fue  menester  hacer  uso  de  ese  privilegio. 

Reuniéronse,  pues,  el  8  de  noviembre  de  1562  en  la  Catedral 
Metropolitana  de  México,  el  consagrante,  limo,  y  Rvmo.  Sr.  D.  Fray 
Alonso  de  Montúfar,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  Arzobispo  de 
México,  los  electos  de  Guadalajara  y  de  Oaxaca,  los  invitados  como 
co-consagrantes,  limos.  Sres.  Lic.  D.  Vasco  de  Quiroga  y  Doctor  D. 
Fernando  de  Villagómez,  obispos  de  Michoacán  y  de  Tlaxcala,  res- 
pectivamente. A  tan  solemne  acto  concurrieron,  en  la  forma  acos- 
tumbrada el  M.  I.  y  V.  Cabildo  Metropolitano,  el  Virrey,  varios 
miembros  de  la  Audiencia  y  el  Ayuntamiento  y  un  crecido  concurso 
de  fieles  de  todas  clases  y  condiciones. 

Afirma  el  limo.  Sr.  Ayala  en  carta  al  Emperador,  suscripta  en 
Guadalajara,  el  4  de  marzo  de  1563  que  el  acto  revistió  gran  so- 
lemnidad, como  más  ampliamente  había  informado  ya  a  Su  Ma- 
jestad, desde  la  capital  del  virreinato,  con  fecha  20  de  diciembre 
de  1562.6 

Fundación  del  Convento 
de  San  Francisco  de 
Zacatecas 

Durante  algún  tiempo  los  cuatro  religiosos  franciscanos  que  lle- 
garon a  las  tierras  de  los  Zacatecas  en  1546  con  el  Capitán  Juanes 
de  Tolosa  (a)  Barbaloga  y  los  que  en  1558  envió  la  Provincia  de 
Michoacán,  habían  permanecido  como  en  hospicio  en  lo  que  en- 
tonces, según  expresión  del  P.  Arlegui,  era  pueblo  de  Zacatecas, 
desde  donde  acudían  prontamente  a  los  eclesiásticos  ministerios.7 

La  fundación  de  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  los  Zacatecas 


546 


HISTORIA   DE  LA  IGLESIA  EN   GUADAL  AJARA 

facilitó  mucho  el  descubrimiento  de  nuevas  minas  y  abrió  las  puertas 
a  venturosas  expediciones  y  fundación  de  nuevas  poblaciones  y  doc- 
trinas. 

Por  otra  parte,  la  religiosidad  de  los  vecinos  españoles  de  Za- 
catecas y  la  docilidad  de  los  naturales  recién  convertidos  a  la  fe,  eran 
cada  día  mejores  y  los  siete  religiosos  que  había  en  la  región,  a  pesar 
de  su  apostólico  celo  e  incansable  laboriosidad,  se  veían  en  grandes 
apuros  para  poder  atender  a  las  necesidades  espirituales  de  tantas 
almas  a  su  cuidado  encomendadas,  por  lo  cual  solicitaron  del  limo. 
Sr.  Ayala  el  aumento  de  religiosos  y  licencia  para  fundar  un  monas- 
terio en  dicha  ciudad  de  Zacatecas. 

Este  prelado  que  en  todo  tiempo  se  había  mostrado  muy  bien 
dispuesto  a  servir  a  los  religiosos  de  su  orden  y  estaba  al  tanto  de 
las  necesidades  espirituales  de  ese  riquísimo  mineral,  acudió  al  Vi- 
rrey de  la  Nueva  España  y  a  los  superiores  de  la  Provincia  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  de  Michoacán  de  la  cual  formaban  parte  las  ins- 
tituciones franciscanas  de  la  Nueva  Galicia,  trató  ampliamente  el 
asunto  en  el  capítulo  celebrado  el  año  de  1567  en  su  sede  episcopal 
y  llenados  todos  los  requisitos  del  caso,  autorizó  la  fundación  de 
dicho  convento  a  cuyo  efecto  expidió  el  26  de  julio  del  año  citado  el 
decreto  respectivo. 

Intentan  los  PP.  Agustinos 
fundar  Convento  en 
Guadalajara 

Durante  el  gobierno  del  limo.  Sr.  Ayala  intentaron  los  PP. 
Agustinos  establecerse  en  Guadalajara.  Con  este  motivo,  enviaron 
algunos  religiosos  que  estuvieran  como  en  hospicio  en  la  ciudad,  pero 
tropezaron  con  tan  serias  dificultades  con  dicho  Prelado,  que  el  mis- 
mo año  tuvieron  que  regresar  a  Michoacán. 

El  V.  P.  Fray  Diego  de  Basalenque  en  su  "Historia  de  la  Pro- 
vincia de  San  Nicolás  Tolentino  de  Michoacán",  hablando  de  Gua- 
dalajara, dice: 

"Esta  ciudad,  como  se  sabe,  es  cabecera  del  reino  de  la  Galicia, 
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tiene  Audiencia  y  presidente,  y  ai  principio  estuvo  en  Compostela, 
y  por  el  mal  temple  se  pasó  al  lugar  donde  hoy  está,  donde  también 
está  la  Catedral,  que  también  estuvo  en  Xalisco.  En  los  años  de 
1565,  poco  más  o  menos,  trató  la  religión  de  fundar  convento  en 
esta  ciudad,  y  aunque  había  muchos  aficionados  a  nuestra  religión 
y  nos  pedían;  el  ordinario  nos  lo  impedía  con  grandes  fuerzas,  de 
modo  que  estando  un  día  hablando  el  prior  con  un  personaje  de  los 
más  graves  del  cabildo  sobre  la  fundación,  viéndose  atajado  de  sus 
razones  lo  llevó  por  manos,  y  le  dió  una  bofetada;  el  Prior  ya  miran- 
do la  gravedad  de  la  persona,  ya  acordándose  de  la  ley  evangélica, 
que  manda  que  cuando  uno  nos  diere  una  bofetada  en  un  carrillo,  le 
pongamos  el  otro  para  recibir  otra,  así  lo  hizo  el  buen  prior,  que  se 
hincó  de  rodillas,  y  pidió  le  diese  otra.  Teniendo  noticia  el  provin- 
cial por  evitar  aquel  escándalo,  u  otros  mayores  mandó  al  prior 
y  a  sus  frayles  que  se  saliesen  hasta  que  N.  Señor  mejorase  los  tiem- 
pos. La  salida  fue  con  muy  gran  sentimiento  de  los  principales  de 
la  ciudad,  porque  tuvieron  grande  indignación  del  hecho,  y  querían 
mucho  a  los  religiosos,  como  se  mostró  cuando  se  volvieron  la  se- 
gunda vez,  que  fue  viniendo  por  presidente  de  la  Audiencia  Real  el 
señor  Orozco,  gran  caballero  y  de  lindo  gobierno.  Luego  que  llegó 
a  México  le  visitó  el  padre  Provincial,  que  era  Fray  Joan  Adriano, 
gran  talento  de  letras,  y  de  pulpito,  el  mayor  de  su  tiempo,  a  quien 
cobró  notable  amor  el  presidente,  el  cual  habiendo  sabido  lo  suce- 
dido en  aquella  ciudad  de  Guadalajara,  tuvo  gran  pena  de  ello,  y 
prometió  al  P.  Provincial  que  no  sólo  habíamos  de  fundar  en  la 
ciudad  sino  en  todo  su  reino,  y  que  así  pusiese  los  ojos  en  personas 
tales,  que  su  señoría  los  admitiría  y  favorecería,  y  que  en  sabiendo, 
que  había  entrado  en  la  ciudad  y  tomando  posesión,  embiase  los 
religiosos". - 

Penoso  incidente 

El  P.  Basalenque  calla,  sin  embargo,  otro  penoso  incidente,  en 
que  la  falta  de  cordura  estuvo  de  parte  de  los  Agustinos  y  no  del 
obispo. 


548 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADAL  A  JARA 

La  Audiencia  — como  sabemos —  en  pugna  con  el  Sr.  Ayala,  se 
mostró  desde  un  principio  partidaria  de  la  fundación  y  alentó  a  los 
religiosos  enviados  de  Michoacán  a  gestionarla  por  los  conductos 
debidos  para  que  se  apresurasen  a  realizarla.  Dichos  religiosos,  aca- 
so mal  aconsejados  por  algunos  oidores,  adversarios  de  Su  Ilustrí- 
sima,  celebraron  misa  y  otros  altos  de  culto,  sin  permiso  del  Ordi- 
nario y  tomaron  otras  medidas  violentas  que  agravaron  la  situación. 

Ricard,  en  su  magnífica  obra  "La  Conquista  Espiritual  de  Mé- 
xico", traducida  del  francés  al  español  por  el  Ilustrísimo  Monseñor 
Dr.  D.  Angel  María  Garibay  K.,  tratando  este  punto,  después  de 
haberse  referido  a  ciertos  escándalos  ocurridos  en  otros  obispados, 
como  el  del  Convento  de  los  Agustinos  de  Ocuituco,  en  la  diócesis 
de  Michoacán,  dice  lo  siguiente: 

"Rasgos  análogos  hallamos  en  el  conflicto  tragi-cómico  en  que 
se  vieron  envueltos  en  1565  los  agustinos  con  el  tempestuoso  obis- 
po de  la  Nueva  Galicia,  Fr.  Pedro  de  Ayala.  Los  agustinos  preten- 
dían fundar  un  convento  en  Guadalajara,  donde  ya  los  franciscanos 
se  hallaban  establecidos;  el  obispo  les  negó  la  autorización,  pensan- 
do que  el  número  de  sacerdotes  que  moraban  en  la  ciudad  era  más 
que  suficiente,  y  porque  también  estaba  mandado  que  no  se  estable- 
ciera una  Orden  en  un  lugar  donde  ya  estaba  trabajando  otra.  Los 
agustinos,  resueltos  a  no  alzar  el  campo,  se  instalaron  en  una  po- 
sada, a  la  cual  decoraron  con  el  nombre  de  convento,  y  contrariando 
las  disposiciones  del  Concilio  Tridentino,  se  pusieron  a  decir  Misa, 
predicar  y  confesar  sin  permiso  del  obispo  Ayala.  Quiso  éste  echar- 
los por  la  fuerza,  pero  la  Audiencia  le  negó  su  concurso.  Y  (os  frai- 
les, parapetados  en  su  posada,  con  armas  y  arcabuces,  con  todo  un 
ejército  auxiliar  de  laicos,  se  mofaban  de  los  rayos  episcopales.  Hay 
que  agregar,  sin  embargo,  que  el  obispo  Ayala  favoreció  poco  des- 
pués la  fundación  de  un  nuevo  convento  franciscano;  como  que  él 
mismo  era  franciscano.  Con  este  hecho  vemos  que,  bajo  capa  de 
rivalidad  entre  obispos  y  regulares,  reaparecía  a  veces  el  antagonis- 
mo de  unas  órdenes  con  otras".0 
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Ricard  cita,  entre  documentos  que  le  sirvieron  de  base  para  es- 
tas afirmaciones,  los  siguientes: 

Una  carta  de  Fray  Pedro  de  Ayala  a  Felipe  II,  fechada  en  Mé- 
xico el  10  de  noviembre  de  1565. 

Otra  del  mismo  prelado  al  rey  suscripta  en  29  de  febrero  de 
1566.  Ambas  conservadas  en  el  Archivo  General  de  Indias,  en  la 
sección  denominada  Audiencia  de  Guadalajara  (67-1-18/10) . 

Y  también  la  relación  del  Cabildo  de  Guadalajara  a  Su  Majes- 
tad, firmada  el  i9  de  abril  de  1570  (legajo  157),  según  la  nota  46 
contenida  en  la  página  437  de  dicha  obra. 

Los  PP.  Dominicos 

Durante  el  agitado  gobierno  de  este  prelado,  los  PP.  Domini- 
cos intentaron  también  fundar  un  convento  de  su  orden  en  la  Nue- 
va Galicia,  aunque  no  precisamente  en  la  capital,  sino  en  la  ciudad 
de  Zacatecas;  pero  el  limo.  Sr.  Ayala  se  negó  a  ello  por  las  mismas 
razones  que  dice  tuvo  para  negar  su  aprobación  a  los  Agustinos,  y 
están  contenidas  en  una  carta  complementaria  de  la  que  con  fecha 
30  de  noviembre  de  1566  escribió  a  Felipe  II  y  fue  remitida  a  Es- 
paña en  el  mismo  paquete: 

En  lo  conducente  dice: 

"Después  de  haber  sellado  este  envoltorio  de  vuestra  majes- 
tad, se  ofrecieron  dos  cosas  para  le  abrir.  Una:  una  carta  que  me 
escribieron,  que  los  frailes  de  Santo  Domingo  procuran  un  breve 
para  hacer  monasterio  en  las  minas  de  Zacatecas  y  también  será  para 
otras  partes  del  obispado  y  que  también  la  procuran  los  Agustinos 
para  fundar  en  el  obispado:  los  unos  y  los  otros  tienen  hartas  casas 
y  no  son  minas  para  frailes  que  procuran  posesiones  y  rentas,  y  he 
escrito  ya  a  vuestra  majestad  lo  que  hizo  el  virtuoso  don  Luis  de 
Velasco  con  los  agustinos,  porque  les  conoció  el  humor.  Y  si  hu- 
biese de  haber  frailes  en  minas,  los  franciscanos  están  desasidos  de 
intereses.  Suplico  a  vuestra  Majestad,  pues  el  Santo  Concilio  Tri- 
dentino  lo  tiene  prohibido,  que  sin  el  beneplácito  del  obispo  no  se 
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hagan  monasterios,  y  vuestra  majestad,  por  su  real  ejecutoria,  tiene 
mandado  que  donde  no  hay  más  que  una  orden  no  entre  otra,  sea 
vuestra  majestad  servida  de  mandar  remediar,  que  imperarán  en  poco 
y  acabarán  en  gran  desasociego  del  prelado  que  es  o  fuere  y  dejen 
minas  y  aquella  provincia  y  vuestra  merced  sea  servido  de  hacerme 
merced  de  religiosos  franciscos.  .  ."10 

El  culto  guadalupano 
en  la  Nueva  Galicia 

En  una  conferencia  que  bajo  el  título:  "El  Culto  Guadalupano 
en  lo  que  fue  la  Nueva  Galicia"  sustenté  el  12  de  abril  de  1945  en 
la  Insigne  y  Nacional  Basílica  de  Santa  María  de  Guadalupe,  invi- 
tado por  el  M.  I.  Sr.  Canónigo  Lectoral  de  la  misma,  Doctor  D. 
Angel  María  Garibay  K.,  hoy  Capellán  Secreto  Honorario  de  Su 
Santidad,  dije: 

Los  antiguos  cronistas  e  historiadores  de  la  Nueva  Galicia  no 
tuvieron  la  feliz  idea  de  consignar  en  sus  obras  cuándo,  cómo  y  en 
qué  lugar  del  territorio  novogalaico  comenzó  a  ser  venerada  la  Ma- 
dre de  Dios  en  su  milagrosa  Imagen  de  Santa  María  de  Guadalupe, 
ni  en  qué  forma  se  fue  extendiendo  esta  tierna  devoción  por  dicho 
obispado  y  provincia. 

Pudieron  ellos,  haber  consignado  estos  datos  con  suma  facili- 
dad, sin  embargo,  no  lo  hicieron.  Voluntariamente  dejaron  en  sus 
obras  una  gran  laguna  que,  para  llenarla,  se  requiere  una  labor  de 
investigación  histórica  ardua  y  tenaz,  afortunadamente  comenzada 
ya  desde  hace  varios  lustros,  y  con  muy  buenos  resultados,  por  al- 
gunos historiadores  llenos  de  entusiasmo  y  fervor  guadalupanos, 
quienes,  por  diversos  caminos,  removiendo  escombros  y  venciendo 
dificultades  sin  cuento,  han  logrado  sacar  del  seno  del  olvido  pre- 
ciosos datos,  que  son  un  estímulo  a  la  vez  que  una  esperanza;  datos 
que  abren  las  puertas  del  más.  lejano  pasado  histórico  de  esta  devo- 
ción en  la  Nueva  Galicia. 
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Muchos  archivos  eclesiásticos  regionales  han  sido  repetidas  ve- 
ces mutilados;  otros  fueron  destruidos,  algunos  al  presente  están 
desperdigados.  Pero  en  lo  que  aun  nos  queda,  indudablemente  hay 
valiosos  datos  que  sólo  esperan  la  mirada  escudriñadora  del  investi- 
gador para  salir  de  los  polvorientos  legajos  en  que  durante  tanto 
tiempo  han  permanecido  ocultos.11 

Hay.  pues,  todavía  mucho  terreno  que  explorar  y  mucho  opti- 
mismo también  en  vista  de  los  triunfos  recientemente  obtenidos  por 
acuciosos  historiadores  guadalupanos  en  su  infatigable  labor  de  in- 
vestigación. 

Gracias  a  sus  valiosas  aportaciones,  se  puede  decir  ya  con  co- 
nocimiento de  causa  que  desde  la  tercera  década  del  siglo  xvi  Nues- 
tra Madre  Santísima  de  Guadalupe  fue  conocida  y  venerada  en  la 
Nueva  Galicia. 

¿Qué  importa,  pues,  que  los  primitivos  cronistas  e  historiado- 
res neo-gallegos  no  hayan  escrito  nada  acerca  del  culto  guadalupa- 
no  en  esa  gran  porción  territorial  de  nuestro  país,  si,  al  fin  y  al 
cabo,  ya  poco  a  poco  se  está  averiguando  lo  que  ellos  callaron  ? 

Mas  su  silencio  en  este  caso  no  fue,  a  lo  que  parece,  ni  mali- 
cioso ni  mal  intencionado,  por  más  que  vino  a  retardar  en  el  reloj 
del  tiempo  el  conocimiento  de  hechos  que  desde  antaño  pudieron 
haber  sido  conocidos. 

Autores  de  obras  históricas  regionales,  de  carácter  general  y 
un  tanto  provincialistas,  procuraron,  ante  todo,  poner  de  relieve  la 
magna  obra  de  la  conquista  y  pacificación  de  los  reinos  y  señoríos 
chimalhuacanos;  la  benemérita  labor  espiritual,  social  y  cultural  de 
los  misioneros  y,  en  una  palabra,  todo  aquello  que  por  su  origen 
chimalhuacano  o  por  haber  sido  introducido  a  raíz  de  la  conquista, 
se  tenía  como  muy  propio  de  la  Nueva  Galicia,  como,  por  ejemplo, 
las  imágenes  de  Jesucristo  Crucificado  y  de  la  Virgen  María  dadas 
por  los  misioneros  a  los  indios,  algunas  de  estas  últimas  hoy  tau- 
maturgas  y  coronadas  con  autoridad  pontificia. 

Por  otra  parte,  es  bien  sabido  que  durante  mucho  tiempo  la 


552 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 

Nueva  Galicia  de  hecho  se  consideró  en  varios  aspectos  como  algo 
independiente  del  resto  de  la  Nueva  España. 

La  Audiencia  de  Guadalajara  tuvo  sus  disputas  con  la  de  Mé- 
xico por  cuestiones  de  competencia  y  jurisdicción  y  aun  se  dio  el  caso 
de  que  en  tiempo  de  D.  Gaspar  de  Zúñiga  y  Acevedo,  Marqués  de 
Villamanrique,  Virrey  de  Nueva  España,  hubiera  estado  a  punto 
de  estallar  una  batalla  entre  las  fuerzas  enviadas  a  Guadalajara  por 
el  Virrey  de  Nueva  España  y  las  de  la  Nueva  Galicia,  como  más 
adelante  se  verá. 

En  tai  virtud,  para  los  antiguos  cronistas  e  historiadores  neo- 
gallegos,  la  devoción  de  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe,  aunque 
introducida  ya  en  la  Nueva  Galicia  en  la  época  en  que  ellos  escri- 
bían, no  debió  haber  sido,  a  lo  que  parece,  un  tema  de  especial  in- 
terés dentro  del  plan  general  de  sus  obras.  Procedía  de  la  capital 
del  virreinato  y  era  de  fecha  posterior  a  las  devociones  introducidas 
en  la  Nueva  Galicia  por  los  conquistadores  espirituales  de  la  región. 

Esto  puede  explicar  el  silencio  de  los  historiadores  provincia- 
nos de  antaño  acerca  del  origen  y  desarrollo  del  culto  guadalupano 
en  lo  que  durante  la  dominación  española  se  llamó  Nueva  Galicia.12 

Los  primeros  guadalupano s 
neogallegos 

No  se  sabe  a  ciencia  cierta  quiénes  fueron  los  primeros  gua- 
dalupanos  que  vivieron  en  la  Nueva  Galicia;  lo  que  sí  puede  afir- 
marse sin  lugar  a  duda  es  que  en  la  famosa  expedición  de  1564  a 
las  Filipinas,  que  partió  de  la  Nueva  Galicia  y  en  la  Nueva  Galicia 
fue  organizada,  tomaron  parte  varios  neogallegos  devotos  de  la  Vir- 
gen Santísima  en  su  advocación  de  Guadalupe  de  México,  quienes, 
en  los  momentos  más  angustiosos  de  la  navegación,  cuando  estuvie- 
ron a  punto  de  naufragar,  hicieron  voto  de  visitar  la  Ermita  del  Te- 
peyac  y  poner  a  los  pies  de  la  taumaturga  imagen  de  María  el  más- 
til del  patache  que  comandaba  D.  Alonso  de  Arellano  y  que  parece 
fue  el  más  averiado,  voto  que  fielmente  cumplieron  los  náufragos 
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caminando  desde  el  puerto  de  Navidad,  en  el  litoral  del  Pacífico  y 
diócesis  de  Guadalajara,  hasta  la  mencionada  ermita  guadalupana, 
según  refiere  el  R.  P.  Mariano  Cuevas  en  su  interesantísima  obra: 
"Fray  Andrés  de  Urdaneta,  Monje  y  Marino".13 

Un  distinguido  guadalupano;  soldado, 
conquistador,  monje  y  tnarino 

El  más  prominente  guadalupano  de  la  expedición  de  que  se  tra- 
ta fue  Fray  Andrés  de  Urdaneta,  de  la  Orden  de  San  Agustín, 
acertadamente  llamado  "Monje  y  Marino"  por  el  expresado  Padre 
Cuevas. 

Cúpole  en  suerte  a  la  Nueva  Galicia  haberlo  tenido  entre  sus 
conquistadores  y  pacificadores  de  más  brillante  historial. 

Conviene,  pues,  decir  algo  en  particular  acerca  de  este  ilustre 
guadalupano,  cuya  biografía,  con  mano  maestra,  escribió  y  publicó 
el  P.  Mariano  Cuevas,  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  año  de  1943. 

Nacido  en  Vi llaf ranea,  provincia  de  Guipúzcoa,  España,  el  año 
de  1508,  sirvió  a  su  patria  durante  varios  lustros  como  soldado  y 
navegante,  formó  parte  de  la  armada  que  en  1565  envió  Su  Majes- 
tad a  la  Especería  a  las  órdenes  del  General  Loaiza,  en  la  cual  fue 
capitán  y  oficial  de  la  Real  Hacienda  en  las  guerras  contra  los  por- 
tugueses, según  declaró  el  mismo  Urdaneta  en  su  relación  de  mé- 
ritos y  servicios  publicada  bajo  el  número  1,361  por  D.  Francisco  A. 
de  Icaza  en  su  interesantísimo  Diccionario  Autobiográfico  de  Con- 
quistadores y  Pobladores  de  Nueva  España,  sacado  de  los  textos  ori- 
ginales existentes  en  el  Archivo  General  de  Indias.14 

Tomó  parte  en  varios  descubrimientos,  conquistas  y  aventuras, 
vino  a  México  en  compañía  del  capitán  D.  Pedro  de  Alvarado  (a) 
"Tonatiuh",  y  tomó  parte  activa  en  la  conquista  y  pacificación  de 
la  Nueva  Galicia,  habiendo  auxiliado  con  sus  armas  y  caballos  al 
capitán  general  en  campaña  D.  Cristóbal  de  Oñate  con  motivo  de 
la  gran  rebelión  chimalhuacana. 
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Y  todavía  año  y  medio  después  del  triunfo  de  las  armas  espa- 
ñolas en  el  Miztón,  que  originó  la  rendición  incondicional  de  los 
nativos  ejércitos  coaligados,  recibía  Urdaneta  en  su  corregimiento  de 
la  entonces  llamada  Provincia  de  Avalos,  orden  expresa  del  Virrey 
D.  Antonio  de  Mendoza  para  ayudar  al  gobierno  general  de  la  Nue- 
va Galicia  a  someter  a  los  indios  de  la  provincia  de  la  Purificación, 
que  se  habían  insubordinado  y  cometían  graves  excesos.15 

Tan  interesante  documento  virreinal  fue  suscrito  en  Puebla  de 
los  Angeles  el  15  de  abril  de  1543  y  se  conserva  en  el  Archivo  Ge- 
neral de  la  Nación  en  el  Libro  de  Mercedes,  Vol.  2,  folio  62,  verso, 
según  nota  del  P.  Cuevas,  cuyo  documento  reprodujo  en  su  intere- 
sante obra  sobre  Urdaneta  varias  veces  citada.16 

Llamado  por  Dios  al  citado  eclesiástico  cuando  más  honores  y 
riquezas  podía  esperar,  renunció  a  cuanto  el  mundo  le  ofrecía,  tomó 
el  hábito  de  San  Agustín  y  el  20  de  mayo  de  1553  profesó  con  la 
acostumbrada  solemnidad  en  la  capital  del  virreinato,  en  el  templo 
de  San  Agustín  (hoy  Biblioteca  Nacional)  ante  un  selecto  y  nutrido 
concurso  de  devotos  y  curiosos.17 

Organizada  la  expedición  a  las  Filipinas  dióse  a  Fray  Andrés 
de  Urdaneta  el  cargo  de  mayoral  de  dicha  expedición,  la  cual,  como 
antes  dije,  se  preparó  en  la  Nueva  Galicia  y  de  allí  partió  para  las 
Filipinas. 

El  Padre  Cuevas,  en  su  repetidas  veces  citada  obra:  "Monje  y 
Marino",  da  circunstanciadas  noticias  acerca  de  esta  expedición. 

Carácter  guzdalupano 
de  la  expedición 

"Lo  que  más  hace  resaltar  el  carácter  mexicano  de  esta  expedi- 
ción — dice  textualmente  el  historiador  jesuíta  que  acabo  de  citar — 
es  la  devoción  continua  y  colectiva  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe 
de  México".18 

Y  poco  más  adelante,  después  de  transcribir  algunas  palabras 
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de  D.  Alonso  de  Arellano,  que  comandaba  uno  de  los  pataches  que 
estuvo  a  punto  de  naufragar  en  las  agaus  del  nada  pacífico  Océano 
Pacífico,  dice  textualmente: 


Una  antigua  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

(De  una  vieja  fotografía) . 

"Veinte  veces  la  nombra  en  su  narración  [a  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe] atribuyéndole  el  salvamento  del  patache  y  de  sus  vidas  en 
los  momentos  más  duros  y  peligrosos,  haciendo  constar  que  la  tenían 
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jurada  su  patrona  y  rematando,  por  fin,  toda  su  empresa  con  el  votó 
que  aún  nos  enternece  después  de  380  años,  de  llevar,  como  efec- 
tivamente llevaron  aquellos  náufragos  desde  el  puerto  de  Navidad, 
Jalisco,  hasta  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  de  Méxi- 
co, todo  el  mástil  del  asendereado  patache. 

"Esta  nota  guadalupana  — agrega  el  P.  Cuevas —  ha  de  tener- 
se muy  en  cuenta  para  la  historia  y  la  gloria  del  P.  Urdaneta. 

"Hace  ya  algunas  décadas  viene  afirmándose  por  escritores  se- 
rios que  el  agregio  agustino  llevó  a  Filipinas  la  imagen  de  Nuestra 
Guadalupana.  El  tiempo  arrojará  más  luz  sobre  este  punto.  Báste- 
nos ahora  fijarnos  en  la  probabilidad  de  tan  agradable  noticia,  pues 
no  podemos  suponer  grupos  de  seglares  tan  ardientemente  guada- 
lupanos  sin  un  mayoral  que  fuese  tan  guadalupano,  por  lo  menos, 
como  ellos".19 

Otros  testimonios 
guadalupano s 

Las  provincias  llamadas  de  Avalos  por  haberlas  conquistado  el 
Cap.  D.  Alonso  de  Avalos,  comprendían  varios  pueblos  de  Jalisco, 
Colima  y  Michoacán,  que  en  los  tiempos  pre-hispánicos  formaron 
parte  del  reino  de  Coliman,20  los  cuales  fueron  incorporados  en  la 
Nueva  Galicia  por  real  cédula  de  15  de  febrero  de  1548,  cinco  me- 
ses antes  de  que  S.  S.  Paulo  III  erigiera  el  obispado  de  Guadalajara 
por  medio  de  la  bula  Su  per  Specula  m  Hit antis  Ecclesiae,  al  cual  no 
quedaron  agregados,  desde  luego,  todos  esos  pueblos. 

Los  últimos  incorporados  fueron  Zapotlán  el  Grande  y  Coli- 
ma, con  sus  respectivos  distritos  parroquiales  y  a  la  feligresía  de  La 
Barca,  que  desde  la  creación  del  obispado  de  Michoacán  habían  for- 
mado parte  de  él. 

Los  documentos  respectivos  que  publiqué  en  19 18  en  mi  "Co- 
lección de  documentos  inéditos  o  muy  raros,  que  pueden  servir  para 
la  historia  de  la  parroquia  de  Ocotlán,  Jal.",  los  podrá  consultar  el 
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lector  en  el  tomo  IV  de  la  presente  obra,  el  cual,  con  la  bendición 
de  Dios,  espero  no  tardará  mucho  en  ver  la  luz  pública. 

Muy  interesante  es  el  testamento  que  Elvira  Ramírez,  vecina  de 
Zapotlán.  el  Grande,  y  viuda  de  Juan  Maldonado,  otorgó  el  30 
de  abril  de  1577.  en  el  cual,  como  muy  bien  lo  hace  notar  el  eru- 
dito P.  García  Gutiérrez  en  su  "Primer  Siglo  Guadalupano",  se  ex- 
presa con  toda  precisión  que  las  misas  que  ordena  la  testadora  se 
manden  decir  en  las  fiestas  de  la  Encarnación,  la  Concepción  y  otras 
que  menciona,  deben  celebrarse  en  México,  en  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe.21 

No  menos  interesante  es  la  carta  de  pago  de  María  Gómez, 
otorgada  en  Colima  el  18  de  enero  de  1539,  siete  años  después  de 
la  aparición,  descubierta  por  el  investigador  guadalupano  D.  José 
María  Rodríguez  Castellanos,  publicada  en  Guadalajara.  Jal.,  en 
191 2  v  reproducida  y  comentada  a  la  luz  de  la  crítica  histórica  por 
el  expresado  P.  García  Gutiérrez  en  su  "Primer  Siglo  Guadalupano". 

En  ese  documento  — dice  el  docto  historiador —  no  solamente 
se  habla  de  la  casa  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  sino  de  su  pro- 
curador, y  en  ese  año  no  había  procurador  de  la  Virgen  de  Guada- 
lupe de  España." 

Se  ve.  pues,  que  ese  documento  no  puede  referirse  a  la  Gua- 
dalupana  extremeña,  sino  a  la  mexicana.23 

Y  no  solamente  en  el  sur  de  Jalisco  y  en  Colima  era  venerada 
en  ese  tiempo  la  milagrosa  imagen  de  Santa  María  de  Guadalupe, 
no.  varias  leguas  al  norte  de  los  pueblos  de  Avalos,  nuestra  celestial 
Patrona  tenía  también  devotos,  v.  g..  en  Amatlán  de  Cañas,  en  el 
llamado  reino  de  la  Nueva  Galicia. 

Refiere  sobre  este  particular  el  Lic.  Manuel  Ganbi  Tortolero. 
en  un  artículo  que  publicó  en  Guadalajara.  en  septiembre  de  1944,  en 
El  Eco  Guadalupano",  que,  por  los  años  de  1549  a  1550,  los  in- 
dios de  Amatlán  labraron  en  hueso  una  pequeña  Guadalupana  y  que. 
para  hacerla,  tomaron  por  modelo  una  copia  al  óleo  como  de  se- 
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tenta  centímetros,  que  aún  existe  en  esa  población  perteneciente  al 
hoy  Estado  de  Nayarit  y  fue  pintada  en  1544.24 

Pretende  S.  S.  I.  se  junde 
una  casa  de  moneda 
en  Guadalajana 

A  pesar  de  la  tormentosa  vida  del  limo.  Sr.  Ayala,  no  le  fal- 
taban iniciativas  y  proyectos  de  obras  de  utilidad  pública.  Sin  em- 
bargo, como  carecía  de  influencia  en  la  corte,  rara  vez  se  tomaba  en 
consideración  lo  que  pedía.  Una  de  sus  iniciativas,  que  no  prosperó, 
fue  la  de  establecer  una  casa  de  moneda  en  la  ciudad  de  Guadala- 
jara,  para  remediar  de  algún  modo  la  escasez  de  dinero  circulante 
que  se  notaba  en  toda  la  Nueva  Galicia,  debido,  en  gran  parte,  a  que 
la  moneda  era  traída  de  la  capital  del  virreinato,  y  en  llegando  a  la 
provincia,  era  acaparada  por  los  comerciantes.25 


NOTAS 

1  Cedulario  más  antiguo  de  la  Sagrada  Mitra  de  Guadalajara,  S.  f.  en  el  archi- 
vo colonial  de  la  misma. 

2  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia.  Edición  de  la  Sociedad  Mexi- 
cana de  Geografía  y  Estadística. 

3  IV  Centenario  de  la  Fvndación  del  Obispado  de  Guadalajara,  pág.  179. 

4  Pág.  99. 

5  Obra  citada,  pág.  180. 

G  Ambas  cartas  se  publicaron  en  la  Colección  de  documentos  históricos,  inédi- 
con  su  ortografía  original. 

7  Crónica  de  la  Provincia  de  N.  P.  S.  Francisco  de  Zacatecas,  pág.  12. 

8  Tomo  I,  libro  I,  cap.  XIX,  pág.  409. 

9  Obra  citada,  pág.  436. 

10  A.  G.  I.  Audiencia  de  Guadalajara.  Cartas  y  expedientes  de  los  Cabildos 
Eclesiásticos  de  Guadalajara  y  Durango,  1552  a  1698.  Est.  67,  cajón  1,  leg.  31. 

11  Véase  el  Culto  Guadalupano  en  lo  que  fue  la  Nueva  Galicia,  pp.  14  a  22 
y  las  notas  correspondientes. 

12  Loe.  cit. 
33  Loe.  cit. 

14  Tomo  II,  pág.  345. 


559 


JOSE  IGNACIO  DAV1LA  GARIBI 


15  Véase  El  Culto  Guadalupano  en  lo  que  fue  la  Nueva  Galicia,  pág.  22. 

16  "Monje  y  Marino".  Apéndice,  pág.  364. 

17  "Monje  y  Marino",  Cap.  II,  pág.  36. 
1S  Obra  citada,  pág.  214. 

M  Loe.  cit. 

20  Acolíman,  según  da  la  lectura  del  jeroglífico.  Comúnmente  se  dijo  Coliman, 
en  la  época  colonial  y  ahora  por  apócope  de  n:  Colima. 

21  Obra  citada,  pág.  74. 

22  Loe.  cit. 

25  Omito  por  brevedad  la  enumeración  de  otros  testamentos  del  siglo  xvi  pu- 
blicados o,  cuando  menos,  mencionados  algunos  de  ellos  en  diversas  publicaciones 
¿¡uadalupanas. 

24  Tomo  XXIV,  Núm.  279,  pág.  35.  Su  título:  "Nuestra  Señora  del  Mundo", 

25  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Ar- 
zobispado de  Guadalajara,  Vol.  I,  pág.  252. 
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EXCOMUNIONES,  ENTREDICHOS,  EXPULSION  DEL 
PRELADO  Y  OTROS  PENOSOS  INCIDENTES 

SUMARIO 

Frustrados  buenos  propósitos. — Lamentable  incidente  en  la  portería  de 
un  convento. — Ruidoso  litigio. — El  primer  entredicho  de  la  ciudad  de 
Guadalajara. — Se  levanta  el  entredicho  y  son  absueltos  los  excomulga- 
dos.— Ambiente  hostil. — Otros  penosos  incidentes. — Obligado,  deja  S.  S. 
I.  la  sede  episcopal. — Tzintzuntzan,  remanso  espiritual. — Real  extraña- 
jniento  al  señor  obispo. 

Frustrados  buenos 
propósitos 

Í3  ajo  los  mejores  auspicios  había  iniciado  su  gobierno  el  limo. 
Sr.  Ayala,  deseoso,  a  lo  que  parece,  de  hacer  el  mayor  bien  posible  a 
las  almas  a  su  cuidado  pastoral  encomendadas  y  realizar  algunas 
obras  de  utilidad  pública  en  la  ciudad  de  Guadalajara;  pero  como  ya 
tengo  dicho,  no  tenía  el  don  de  gentes  ni  se  había  ejercitado  en  el 
gobierno  de  alguna  importante  colectividad  y,  por  otra  parte,  se 
mostraba  celosísimo  por  conservar  sus  fuerzas  y  hacerse  respetar  de 
propios  y  extraños. 

Tempestuoso  obispo,  como  le  llamara  Ricard,1  empleó  drásticas 
medidas  en  asuntos  que  con  prudencia  y  buen  juicio  fácilmente  hu- 
biera podido  remediar;  se  puso  en  mal  con  el  gobierno,  con  el  Ve- 
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nerable  Cabildo,  con  el  clero  y  con  varios  vecinos  principales;  por 
lo  cual  pronto  se  vio  rodeado  de  adversarios  y  envuelto  en  ruidosos 
litigios. 

Sufrió  mucho  dentro  y  fuera  de  la  diócesis  y  por  los  repetidos 
actos  de  violencia  que  cometió  aun  con  personas  constituidas  en 
dignidad  eclesiástica,  no  es  aventurado  conjeturar  que  la  neurastenia 
y  acaso  también  alguna  seria  afección  hepática  contribuyeron  a  hacer 
más  penosa  su  vejez. 

Lamentable  incidente  en  la 
portería  de  un  convento 

En  agosto  de  1564,  la  Real  Audiencia  de  la  Nueva  Galicia  man- 
dó sacar  del  Convento  de  San  Francisco,  de  dicha  ciudad  de  Guada- 
lajara,  a  unos  delincuentes  que  se  habían  fugado  de  la  cárcel  y  refu- 
giado en  la  clausura  del  Convento. 

Uno  de  los  reaprehendidos,  encontrándose  en  la  portería  al  limo. 
Sr.  Dr.  Fr.  Pedro  de  Ayala,  corrió  hacia  él  y  se  asió  de  las  cuerdas 
del  hábito,  piernas  y  brazos  de  Su  Ilustrísima  en  actitud  suplicante, 
con  objeto  de  impedir  que  se  le  volviera  a  la  prisión. 

No  obstante  eso,  dos  individuos  quitaron  por  la  fuerza  al  indio 
y  lo  pusieron  en  manos  del  Alguacil,  Juan  Sánchez,  encargado  de 
ejecutar  la  orden. 

El  Ilustrísimo  Sr.  Ayala  hizo  comparecer  varios  testigos  ante  el 
Notario  Juan  Vázquez  y  resultó  de  la  averiguación  testimonial  al 
efecto  levantada,  que  los  individuos  que  le  habían  arrebatado  por 
la  fuerza  al  indio,  eran  Cristóbal  Ponce  de  León  y  Lope  de  Cisneros 
a  quienes  su  Ilustrísima.  con  fecha  2  de  junio  de  1565,  declaró  ex- 
comulgados. 

Ruidoso  litigio 

Cisneros  no  quedó  conforme  con  la  sentencia  por  no  haber  sido 
oído  antes  en  juicio,  ni  notificado  en  la  forma  acostumbrada,  y  des- 
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pués  de  algunas  instancias  al  Prelado  para  que  lo  absolviese,  apeló  de 
la  sentencia,  y  no  habiéndole  concedido  S.  S.  I.  la  apelación,  ni  dá- 
dole  los  traslados  respectivos,  pidió  el  auxilio  de  la  Real  Audiencia 
y  se  siguió  un  ruidoso  litigio,  en  el  que  tuvieron  que  intervenir  las 
autoridades  metropolitanas  y  aun  la  misma  corte,  según  constancias 
que  obran  en  su  expediente,  que  original  se  conserva  en  el  estante 
48,  cajón  3,  legajo  i9  del  Archivo  General  de  Indias,  y  que  vio  la 
luz  pública  en  el  Núm.  4  de  la  Colección  de  documentos  históricos, 
inéditos  o  muy  raros  referentes  a  este  Arzobispado,  editada  por  el 
Excelentísimo  Sr.  Orozco  y  Jiménez. 

El  primer  entredicho  de  la 
ciudad  de  Guadalajara 

En  la  primera  semana  del  mes  de  julio  del  año  citado,  los  ánimos 
de  los  litigantes  estaban  muy  exaltados  y  de  una  y  otra  parte  se 
tomaban  medidas  extremas. 

El  limo.  Sr.  Ayala,  considerando  ofendida  su  dignidad,  usur- 
pada su  jurisdicción  y  coartada  la  libertad  de  la  Iglesia,  había  de- 
clarado excomulgados  con  toda  la  solemnidad  y  publicidad  acos- 
tumbradas, a  las  dos  de  la  tarde  del  día  4  de  dicho  mes,  a  los  oidores 
Lic.  D.  Alonso  de  Oceguera  y  Dr.  D.  Francisco  de  Alarcón,  y  en  la 
tarde  del  siguiente  día  habíaseles  agravado  la  pena  fulminando 
contra  ellos  carta  de  participantes  y  anatema  en  la  forma  acostum- 
brada, es  decir,  obligando  a  los  fieles,  so  pena  de  excomunión,  a  que 
no  participasen  ni  tratasen  con  los  excomulgados,  y  a  que  los  mal- 
dijesen y  anatematizasen  en  los  términos  prescritos  en  el  mismo 
documento. 

Los  fieles  llenos  de  sorpresa  habían  oído  tañer  lúgubremente  las 
campanas  de  la  catedral  y  visto  apagar  de  una  en  una,  en  forma  ce- 
remoniosa, las  candelas  que  ardían  en  el  interior  del  templo,  sacar 
en  procesión  una  cruz  enlutada  y  ejecutar  otros  actos  propios  del 
caso. 
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A  su  vez  la  Audiencia  había  inhabilitado  al  limo.  Sr.  Obispo 
para  que  conociese  en  causas  y  negocios,  ya  fueren  de  españoles  o  de 
naturales;  le  había  declarado  ajeno  y  extraño  en  todos  los  reinos  y 
señoríos  de  Su  Majestad;  embargado  sus  bienes  aun  el  negro  que 
le  servía  de  mozo  y  la  negra  que  le  hacía  de  comer  y  secuestrado  las 
temporalidades. 

En  cuatro  del  mismo  mes,  señaló  la  Audiencia  a  S.  S.  I.  un  pe- 
rentorio plazo  para  que  abandonase  el  territorio  neogallego,  las 
gestiones  que  hizo  el  Sr.  Ayala  para  que  se  revocase  ese  auto  fue- 
ron inútiles,  y  juzgando  que  todas  las  disposiciones  que  en  su  contra 
se  habían  dictado  atacaban  abiertamente  la  jurisdicción  eclesiástica 
y  la  libertad  de  la  Iglesia,  el  día  seis  del  mismo  mes,  viernes,  puso 
en  entredicho  a  la  ciudad  tapatía,  ordenando  en  el  edicto  respec- 
tivo, so  pena  de  excomunión  mayor,  a  los  curas  capellanes,  guar- 
dianes y  demás  personas  religiosas  y  eclesiásticas  de  cualquier  calidad 
que  fuesen,  ya  pertenecieren  al  obispo  de  Guadalajara  o  a  cualquier 
otro,  a  que  desde  el  momento  en  que  vieren  en  el  mandamiento  de 
entredicho  lo  guardasen  y  lo  hiciesen  guardar  en  todos  los  templos 
de  la  expresada  ciudad,  y  su  traza  conforme  al  capítulo  "alma  mater" 
de  sentencias  de  excomunión  y  entredichos  y  no  lo  alzaren  bajo 
ningún  concepto  mientras  el  prelado  no  dispusiese  otra  cosa.2 

Se  levanta  el  entredicho  y 
son  absueltos  los 
excomulgados 

Suscrito  y  refrendado  el  mandamiento  de  entredicho,  el  Notario 
de  la  Curia  Eclesiástica,  Lic.  D.  Juan  Vázquez,  se  presentó  en  la 
Santa  Iglesia  Catedral,  con  objeto  de  notificarlo  a  los  señores  capi- 
tulares, habiendo  encontrado  en  ella,  al  Deán  D.  Bartolomé  de  Ri- 
vera, al  Chantre  D.  Alonso  de  Miranda  y  a  los  Canónigos,  Licenciado 
D.  Alonso  López  de  Vergara  y  D.  José  Ramírez,  quienes  firmaron 
de  enterados. 

Los  templos  quedaron  sin  culto,  el  prelado  se  ausentó,  la  ma- 
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yoría  de  los  sacerdotes  abandonó  la  ciudad  y  el  piadoso  vecindario 
quedó  en  dolorosa  expectación  hasta  el  20  del  mismo  mes  en  que 
el  M.  I.  Tesorero,  Provisor  y  Juez  Eclesiástico,  Lic.  D.  Jorge  Pérez, 
levantó  el  entredicho  y  absolvió  a  los  oidores. 

Lope  de  Cisneros  también  fue  públicamente  absuelto  por  sen- 
tencia del  Juez  Metropolitano,  Dr.  D.  Rodrigo  de  Barbosa,  Chantre 
de  la  Catedral  de  México,  por  el  limo.  Sr.  D.  Fray  Alonso  de  Mon- 
túfar,  pronunciada  el  28  de  junio  del  mismo  año  y  ejecutada  el  10 
del  siguiente  mes  por  el  Cura  del  Sagrario  y  Canónigo  de  la  Cate- 
dral de  Guadalajara,  Lic.  D.  José  Ramírez,  con  todas  las  ceremonias 
de  costumbre,  ante  los  testigos  instrumentales  D.  Alonso  Sánchez 
de  Toledo,  que  actuó  como  secretario,  D.  Alonso  de  Avalos,  D. 
Cristóbal  de  Ayala  y  D.  Cristóbal  de  Arguello,  vecinos  de  la  ciudad.3 

Ambiente  hostil 

La  agitación  social  en  Guadalajara  no  desapareció  del  todo,  ni 
definitivamente  con  haber  sido  levantado  el  entredicho  y  absueltos 
los  excomulgados. 

El  ambiente  hostil  que  en  torno  de  su  lima,  se  había  formado, 
hacía  que  todos  sus  actos  fueran  mal  interpretados  y  que  el  gobierno 
regional  hondamente  resentido  por  las  penas  canónicas  que  habían 
pesado  sobre  varios  funcionarios  públicos  aprovechara  cualquier 
oportunidad  para  molestarlo  y  para  invadir  el  campo  de  la  jurisdic- 
ción episcopal,  habiéndose  creído  obligado  el  prelado  en  diversas 
ocasiones  a  esgrimir  de  nuevo  las  armas  de  la  Iglesia  en  defensa  de 
los  fueros  eclesiásticos. 

En  el  Cabildo  y  en  el  Clero  tenía  el  señor  Ayala  muchos  agra- 
viados, a  quienes  había  acusado  ante  la  corte  o  echado  en  cara  la 
reprensible  conducta  que  observaban,  con  escándalo  de  los  fieles,  a 
quienes  debían  edificar. 

El  Sr.  Ayala  se  quejaba  amargamente  en  algunas  de  sus  cartas 
al  Rey  de  tener  en  el  obispado  muchos  curas  desasosegados  y  de 
mala  conducta,  que  no  respetaban  a  su  prelado  ni  lo  obedecían,  y 
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que  muchos  de  sus  fieles  se  ocupaban  en  sembrar  dondequiera  la  se- 
milla de  la  discordia. 

En  una  misiva  fechada  en  Tzintzuntzan  en  2  de  marzo  de  1567, 
refiriéndose  a  algunos  de  sus  adversarios,  decía  textualmente:  han 

tenido  por  oficio  sembrar  nuevas  y  aniquilar  mi  persona  y  dignidad 
por  todas  las  partes  que  han  podido  y  han  tratado  de  mi,  como  de 
persona  ignorante. 

Por  su  parte,  el  cabildo  eclesiástico,  en  carta  de  fecha  5  de  fe- 
brero de  1566,  confirmaba  otras  que  con  anterioridad  habían  sido 
enviadas  a  la  corte  dando  cuenta  al  Rey  de  los  agravios  que  D.  Fray 
Pedro  de  Ayala.  obispo  de  este  reino,  nuestro  prelado  — dice  textual- 
mente el  cabildo —  nos  ha  hecho  (y)  hace  cada  día  por  ser  como 
es  hombre  de  áspera  y  recia  condición  y  falto  de  la  experiencia  y  pe- 
ricia necesarias  para  el  régimen  de  las  almas  y  buena  administra- 
ción de  este  obispado  de  que  han  resultado  muchos  y  grandes  incon- 
venientes. 

El  mismo  año  de  1566,  Juan  de  la  Peña,  apoderado  de  dicho 
cabildo,  hacía  instancias  en  la  corte  para  que  el  Sr.  Ayala,  que  a  la 
sazón  se  hallaba  en  la  capital  del  virreinato,  no  volviese  a  su  sede, 
alegando  como  causas  principales  los  muchos  agravios  de  que  se  que- 
jaban los  señores  capitulares  y  demás  subditos  del  obispado  por  dar 
a  cada  cosa  que  se  hace  — dice  ad  litteran  el  documento —  el  enten- 
dimiento que  quiere  y  añade  que  con  su  vuelta  habría  nuevos  desaso- 
siegos y  escándalos  en  el  obispado. 

No  menos  enérgicos  eran  los  escritos  de  la  Audiencia  y  de  va- 
nos particulares,  que  se  sentían  agraviados  y,  para  mejor  proveer,  to- 
dos los  pleitos  que  había  contra  el  dicho  mitrado  fueron  acumulados 
y  con  ellos  se  formó  un  grueso  legajo  que  original  se  conserva  en 
Sevilla,  en  el  Archivo  General  de  Indias,  en  el  estante  67,  cajón  i9, 
legajo  31  de  la  sección  intitulada  Audiencia  de  Guadalajara. 

El  pueblo,  en  general,  había  perdido  de  tal  manera  el  respeto 
a  su  prelado,  que  la  presencia  de  un  asno  a  media  calle  era  motivo 
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suficiente  para  que  los  enemigos  de  Su  Ilustrísima  se  mofaran  pú- 
blicamente de  éste  en  una  forma  escandalosa. 

Otros  penosos  incidentes 

Prolijo  sería  referir  tantos  penosos  incidentes  que  ocurrieron 
en  la  ciudad  de  Guadalajara  durante  el  gobierno  del  limo.  Sr.  Aya- 
la.  Los  principales  han  quedado  ya  referidos  en  este  capítulo;  otros, 
por  brevedad,  los  he  omitido.  El  lector  puede  informarse  de  ellos 
consultando  los  dos  primeros  volúmenes  de  la  ''Colección  de  do- 
cumentos históricos,  inéditos  o  muy  raros,  referentes  al  Arzobispado 
de  Guadalajara",  publicados  por  el  Excmo.  Sr.  Orozco  y  Jiménez. 

Obligado,  deja  S.  S.  I. 
la  sede  episcopal 

Rodeado  de  enemigos  y  apremiado  por  el  gobierno,  tuvo  S.  S.  I. 
que  abandonar  sigilosamente  la  ciudad  episcopal  y  refugiarse  tem- 
poralmente en  Zapotlanejo  — pueblo  al  que  todavía  en  ese  tiempo 
no  se  le  agregaba  el  sufijo  despectivo  "ejo" —  y  el  20  del  mismo  mes 
hizo  nombrar  allí  apoderado  judicial  para  que  lo  defendiera  ante 
los  tribunales  neogal legos,  a  Juan  de  Segura,  Procurador  de  Causas 
en  dicha  Audiencia. 

Las  gestiones  de  Segura  fueron  completamente  infructuosas,  y 
el  24  inmediato  se  confirmó  la  sentencia  y  se  fijó  un  nuevo  y  pe- 
rentorio plazo  al  prelado  para  que  abandonase  el  territorio  neoga- 
Uego,  con  la  advertencia  de  que,  de  no  hacerlo  así,  el  gobierno  to- 
maría las  providencias  a  que  hubiere  lugar,  lo  cual  le  fue  notificado 
al  atribulado  prelado  por  Baltasar  de  Rueda,  Escribano  de  S.  M.,  el 
mismo  día  24,  en  presencia  de  D.  Jorge  Pérez,  Tesorero  de  la  S.  I. 
Catedral;  Francisco  de  Merodio  de  Vela,  Alguacil  Mayor  de  la  Cor- 
te; Rodrigo  Zuazo  y  Rodrigo  Gutiérrez  de  Valero,  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  Guadalajara. 

El  29  siguiente,  el  limo.  Sr.  Ayala  suscribió,  aunque  inútilmen- 
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te,  un  ocurso  pidiendo  fuera  revisado  el  auto  de  expulsión,  por  con- 
siderarlo injusto;  apeló  y  pasó  el  negocio  a  México,  y  viendo  su  cau- 
sa perdida  y  temiendo  que  la  Audiencia  de  Guadalajara  tomara 
drásticas  medidas  para  obligarlo  a  salir  de  la  diócesis,  optó  por  irse 
a  la  provincia  de  Michoacán,  donde  estuvo  unos  cuantos  días  en 
Pátzcuaro  y  en  seguida  fijó  su 
domicilio  en  Tzintzuntzan.4 

Tzintzuntzan, 
remanso  espiritual 

Fue  precisamente  esta  ciu- 
dad, antigua  capital  del  reino 
tarasco,  a  la  orilla  del  lago, 
abundante  en  plantas  y  flores 
de  diversas  clases,  algo  así 
como  un  remanso  espiritual 
donde  el  Sr.  Ayala,  como 
atrás  queda  dicho,  fijó  tem- 
poralmente su  residencia,  po- 
niendo a  salvo  su  sagrada 
persona. 

Desde  ese  tranquilo  lugar, 
algo  así  como  un  remanso 
espiritual,  escribió  varias  car- 
tas al  Rey  Felipe  II  imploran- 
do clemencia  y  protección.        Atrio  '  parte  d!  la  fachada  del  antiguo  C°R' 

1  vento  de  Tzintzuntzan,  Míen.,  en  cuya  pobla- 

ción vivió  el  limo.  Sr.  Ayala  durante  el  tiempo 
Real  extrañamiento  que  estuvo  desterrado  de  la  Nueva  Galicia. 

al  señor  obispo  (De  una  foioi™P<*  Erecta) 

Tantas  acusaciones  que  en  contra  del  Sr.  Ayala  fueron  a  la  cor- 
te, obligaron  a  Felipe  II  a  dirigirle,  desde  el  Escorial,  en  23  de  mayo 
de  1566,  un  serio  extrañamiento,  que  en  lo  conducente  dice: 

"Y  si  no  tuviéramos  consideración  a  la  distancia  grande  que 
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hay  de  estos  reinos,  a  que  vuestra  iglesia  no  quedase  por  tantos  días 
como  quedara  sin  prelado,  os  enviáramos  a  llamar  para  que  parecié- 
rades  personalmente  antes  nos  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias, 
donde  diérades  cuenta  y  razón  de  los  excesos  que  hicisteis  contra  los 
dichos  oidores  en  tanto  perjuicio  de  nuestra  jurisdicción  real  y  de 
ello  fuérades  justamente  reprendido'  ." 


NOTAS 

1  La  Conquista  espiritual  de  México. 

2  Véase  el  texto  del  edicto  en  la  Sección  documental  respectiva. 

3  De  todos  estos  hechos  y  de  otros  que  en  seguida  se  mencionan,  hay  amplias 
noticias  en  el  primer  volumen  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  o  muy  raros, 
referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  publicada  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
Orozco  y  Jiménez. 

4  Véanse  los  dos  primeros  volúmenes  de  la  Colección  de  documentos,  editada 
por  Mons.  Orozco,  varias  veces  citada. 

3  Véase  la  Sección  Documental  correspondiente  a  esta  Octava  Parte. 
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ALGO  MAS  ACERCA  DEL  ILMO.  SR.  AYALA,  MUERTE 
DEL  MISMO  Y  SEDE  VACANTE 

SUMARIO 

El  Segundo  Concilio  Mexicano. — Muerte  de  un  gran  benefactor. — Pro- 
greso de  la  evangelización  en  el  Norte. — Religiosos  franciscanos,  vícti- 
mas de  los  terremotos  de  1567-1568. — Pretende  el  limo.  Sr.  Ayala  la 
división  del  obispado. — Renuncia  del  Deán  D.  Bartolomé  de  Rivera. — 
Regreso  del  limo.  Sr.  Ayala  a  Guadalajara. — Muerte  del  Prelado. — Sede 
vacante. — El  M.  I.  Sr.  Chantre  D.  Alonso  Sánchez  de  Miranda. — Ascenso 
al  deanato. — Angustioso  párrafo  de  una  carta  capitular  al  rey. — La  obra 
de  la  nueva  catedral. — El  primitivo  Seminario  del  Señor  San  Pedro. — El 
limo.  Sr.  Ruiz  de  Morales,  obispo  de  Michoacán,  visita  pastoralmente  el 
pueblo  y  doctrina  de  Zapotlán  el  Grande. 

El  segundo  Concilio 
Mexicano 

íliL  año  de  1565,  el  limo,  y  Rvmo.  Señor  D.  Fray  Alonso  de  Mon- 
túfar,  de  la  Orden  de  Predicadores,  Dgmo.  Arzobispo  de  México, 
convocó  a  los  señores  obispos  de  la  Provincia  Eclesiástica  Mexicana 
a  un  Segundo  Concilio,  con  objeto  de  "recibir  el  sacrosanto  Concilio 
de  Trento  y  decretar  varias  cosas  para  el  buen  gobierno  de  la 
Iglesia".1 

A  pesar  de  sus  achaques  y  enfermedades  y  de  tantos  pleitos  que 
tenía  en  la  sede,  el  limo.  Sr.  Ayala  tuvo  la  suerte  de  poder  concu- 
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rrir  a  dicho  Sínodo  Mexicano,  el  cual  se  reunió  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico, en  el  mes  de  octubre  del  año  citado,  bajo  la  presidencia  del 
expresado  Metropolitano.  Concurrieron,  además  del  limo.  Sr.  Ayala, 
los  limos,  prelados  diocesanos  de  Chiapas,  Tlaxcala,  Yucatán  y  An- 
tequera, es  decir,  la  mayoría  de  los  obispos  sufragáneos,  ya  que  úni- 
camente faltaron  el  de  Michoacán  y  el  de  Guatemala. 

Veintiocho  capítulos  se  decretaron  en  ese  Concilio,  ajustados 
todos  al  Tridentino. 

El  ii  del  mes  y  año  citados,  dirigieron  los  PP.  del  Concilio 
una  extensa  y  bien  fundada  petición  a  la  Real  Audiencia  sobre  la 
observancia  de  lo  dispuesto  en  el  Tridentino  y  otros  puntos  relati- 
vos al  gobierno  eclesiástico  y  civil  de  estas  partes. 

Como  tan  interesante  documento  es  ya  bastante  conocido  y,  por 
otra  parte,  es  muy  extenso,  no  lo  incluyo  en  la  documentación  co- 
rrespondiente a  este  capítulo.  El  lector  puede  consultarlo  en  varias 
obras,  entre  otras,  la  Historia  de  la  Iglesia  en  México,  del  R.  P.  Ma- 
riano Cuevas.  S.  J.  (Tomo  II,  p.  272),  y  la  Colección  de  documen- 
tos históricos  inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Arzobispado  de  Gua- 
dalajara  (Vol.  II,  pág.  84). 

Sólo  pondré,  como  dato  histórico,  los  nombres  de  los  prelados 
singatarios: 

1.  — Fray  Alonso  de  Montúfar,  Arzobispo  de  México. 

2.  — Fray  Tomás  Casillas,  Obispo  de  Ciudad  Real. 

3.  — D.  Fernando  de  Villagómez,  Obispo  de  Tlaxcala. 

4.  — Fray  Francisco  Toral,  Obispo  de  Yucatán. 

5.  — Fray  Pedro  de  Ayala,  Obispo  de  Nueva  Galicia,  y 

6.  — Fray  Bernardo  de  Alburquerque,  Obispo  de  Antequera.2 

Muerte 

de  un  gran  benefactor 

El  6  de  octubre  de  1567 — retirado  de  la  política — murió  en 
su  hacienda,  situada  en  el  Real  del  Pánuco,  el  insigne  conquistador 
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Cap,  D.  Cristóbal  de  Oñate,  varias  veces  gobernador  de  la  Nueva 
Galicia,  cuya  encendida  caridad  no  tuvo  límites  para  socorrer  a  los 
pobres,  como  ya  ampliamente  se  ha  dicho  en  el  capítulo  en  que  que- 
daron consignados  sus  principales  datos  biográficos. 

Progreso  de  la  evangelización 
en  el  Norte 

A  pesar  de  la  tenaz  resistencia  y  belicosidad  de  las  tribus  sal- 
vajes que  vivían  más  allá  de  las  fronteras  septentrionales  de  la 
Nueva  Galicia,  la  conquista  espiritual  realizada  por  los  infatigables 
misioneros  de  la  Seráfica  Orden  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi, 
pudo  llegar  hasta  el  Paso  del  Norte,  según  las  noticias  que  sobre  el 
particular  contiene  la  interesante  Crónica  del  Convento  Franciscano 
de  Zacatecas  escrita  por  el  P.  Arlegui;  pero  varios  religiosos,  habían 
perdido  la  vida  en  manos  de  los  indios,  santificando  con  su  sangre 
generosa,  la  tierra  que  había  sido  teatro  de  sus  apostólicos  afanes. 

Circunstanciadas  noticias  acerca  de  esos  heroicos  misioneros  en- 
contrará el  lector  en  la  bien  documentada  obra  que  con  el  título  de 
"Los  Misioneros  muertos  en  el  Norte  de  la  Nueva  España"  publicó 
el  historiógrafo,  D.  Atanasio  González  de  Saravia,  actual  Director 
de  la  Academia  Mexicana  de  la  Historia,  correspondiente  de  la  Real 
de  Madrid. 

Religiosos  franciscanos, 
víctimas  de  los  terremotos 
de  I56J-1568 

Parece  que  durante  los  años  de  1567  y  1568  hubo  un  largo  pe- 
ríodo sísmico  en  varias  regiones  de  la  diócesis  de  Guadalajara,  se- 
gún las  noticias  que  da  el  cronista  Fray  Antonio  Tello,  aunque  con 
mucha  vaguedad  y  confusión,  en  los  Libros  Segundo,  Tercero  y  Cuar- 
to de  su  Crónica  Miscelánea. 

Muchos  fueron  los  sismos  más  o  menos  fuertes  que  ocasiona- 
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ron  desgracias  personales  y  daños  materiales.  Uno  de  ellos,  el  de 
mayor  intensidad  y  acaso  el  de  más  larga  duración,  repetidas  veces 
lo  llama  el  R.  P.  Fray  Antonio  Tello  el  temblor  grande,  pero  no 
precisa  la  fecha  y  aún  incurre  en  algunas  contradicciones,  tanto  al 
hablar  de  dicho  terremoto  como  de  los  religiosos  que  murieron.  En 
el  Capítulo  CXCVII  del  Libro  Segundo  de  su  "Crónica  Miscelánea", 
dice  que  el  27  de  diciembre  de  1568,  un  martes,  hubo  un  gran  tem- 
blor en  el  que  murieron  vairos  religiosos  y,  entre  ellos,  menciona  al 
R.  P.  Fray  Esteban  de  Fuenteovejuna;  pero  en  el  Libro  Cuarto,  Ca- 
pítulo XVII,  afirma  que,  cuando  se  sintió  el  temblor  grande,  que 
fue  en  1567,  murió  dicho  religioso. 

Lo  cierto  es  que  en  uno  de  esos  sismos  murieron  Fray  Hernan- 
do Pobre,  morador  del  Convento  de  Atoyac,  y  Fray  Esteban  de  Fuen- 
teovejuna. morador  del  de  Cocula. 

Pretende  El  limo.  Sr.  Ayala 
la  división  del  obispado 

Los  repetidos  viajes  del  Sr.  Ayala  a  la  ciudad  de  México,  con 
motivo  de  los  muchos  negocios  y  pleitos  que  allí  tenía,  impidiéron- 
le practicar  con  regularidad  la  visita  pastoral.  En  los  diez  años  que 
estuvo  al  frente  de  la  diócesis  neogallega,  tan  sólo  unas  cuantas  pa- 
rí oquias  pudo  visitar,  y  para  alivio  de  su  conciencia,  escribió  al  Rey 
D.  Felipe  II,  en  27  de  enero  de  1561,  proponiéndole  se  dividiera 
la  extensa  diócesis  de  Guadalajara,  dándole  a  ésta,  como  límite  nor- 
occidental,  la  ciudad  de  Compostela.  la  cual  debería  seguir  depen- 
diendo de  la  mitra  de  Guadalajara.  y  que.  a  partir  de  Compostela. 
hacia  el  Norte  y  el  Poniente,  se  formase  un  nuevo  obispado,  que  se 
llamaría  de  Chaimetla,  cuya  sede  sería  la  población  de  este  nombre, 
o  la  de  Culiacán,  o  alguna  otra  de  la  costa  del  Pacífico,  donde  se 
habían  descubierto  vanas  minas.  Y  si  Su  Majestad  estimase  con- 
veniente — dice  el  obispo — ,  puede  ordenar  se  erijan  otros  obispa- 
dos con  tierras  del  de  Guadalajara,  con  lo  cual  el  peticionario  se 
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sentiría  muy  contento,  con  tal  de  que  no  se  mezcle  Michoacán  con 
la  Nueva  Galicia. 

La  corte  se  negó  a  aceptar  los  deseos  del  Prelado  y  no  fue 
sino  hasta  el  27  de  enero  de  1884  cuando  S.  S.  León  XIII  erigió 
la  diócesis  de  Sinaloa  con  sede  en  Culiacán/' 

Renuncia  del  Deán 

D.  Bartolomé  de  Rivera 

El  año  de  1569,  agobiado  por  las  penas  y  deseoso  de  acabar 
sus  días  alejado  de  los  negocios,  la  política  y  el  bullicio  del  mun- 
do, renunció  al  deanato  el  Sr.  Rivera,  vistió  el  sayal  franciscano, 
fue  morador  del  convento  de  San  Francisco  de  Guadalajara  y  en 
él  falleció,  no  siendo  posible  precisar  la  fecha  porque  en  ningu- 
no de  los  libros  y  documentos  consultados  la  encontré. 

Regreso  del  limo.  Sr.  Ajala 
a  Guadalajara 

No  sé  si  la  Real  Audiencia  de  la  Nueva  Galicia,  que  había 
desterrado  al  limo.  Sr.  Ayala  y  le  había  confiscado  todos  sus  bie- 
nes inclusive  los  esclavos  que  tenía  a  su  servicio,  revocó  la  orden 
del  destierro,  dejando  ai  atribulado  prelado  en  libertad  de  volver 
a  su  sede,  o  él,  enfermo  y  achacoso,  sintiendo  que  se  aproximaba 
el  fin  de  su  cansada  vida,  se  aventuró  a  volver  a  Guadalajara  para 
morir  rodeado  de  sus  cohermanos  en  la  celda  que  le  había  servido 
de  palacio  episcopal. 

En  carta  que  de  Tzintzuntzan  escribió  su  ilustrísima  al  rey  en 
2  de  marzo  de  1567  anunciándole  su  regreso  a  la  sede,  manifiés- 
tale tener  medio  año  de  estar  enfermo.  En  otra  anterior  misiva,  fe- 
chada en  Guadalajara  el  6  de  febrero  de  1565,  temiendo  que  le  lle- 
gara la  muerte  antes  de  poder  pagar  las  muchas  deudas  que  había 
contraído,  pedía  al  rey  que  ordenara  que  dichas  deudas  fueran  pa- 
gadas con  los  frutos  de  la  sede  vacante. 


575 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 

Parece  estar  fuera  de  duda  que  en  alguna  forma  pudo  el  pre- 
lado arreglar  su  situación  legal,  al  avecindarse  nuevamente  en 
Guadalajara,  pues  no  se  sabe  que  haya  estado  oculto  o  que  hu- 
biese sido  obligado  por  el  gobierno  a  abandonar  de  nuevo  la  dió- 
cesis. 

Pudo  aún  su  señoría  ilustrísima,  a  pesar  de  su  precaria  salud, 
emprender  su  postrer  viaje  a  la  ciudad  de  México  con  objeto  de  asis- 
tir a  los  funerales  del  príncipe  que  se  le  hicieron  en  la  capital  del 
virreinato  de  donde  con  fecha  2  de  marzo  de  1569  escribió  a  Su 
Majestad  informándole  de  diversos  asuntos. 

A  partir  de  esa  fecha  no  se  vuelve  a  hablar  de  este  prelado  en 
ninguno  de  los  documentos  consultados.  Probablemente  con  motivo 
de  este  último  viaje  a  México  se  agravaron  sus  dolencias  y  con  pocas 
esperanzas  de  alivio  regresó  a  su  sede. 

Muerte  del  prelado 

Ninguno  de  los  autores  consultados  refiere  algo  en  particular 
acerca  de  la  última  enfermedad  y  muerte  del  limo.  Sr.  Ayala  y  lo 
único  que  se  sabe  es  que  su  enfermedad  fue  larga  y  penosa;  que 
murió  en  la  sede  el  19  de  septiembre  de  1569  y  fue  sepultado  en  la 
catedral  que  en  ese  tiempo  estaba  en  construcción. 

Sede  vacante 

Por  muerte  del  limo.  Sr.  Ayala  y  renuncia  del  primer  Deán, 
D.  Bartolomé  de  Rivera,  se  hizo  cargo  del  gobierno  de  la  diócesis 
en  sede  vacante,  el  M.  I.  Sr.  Chantre  D.  Alonso  Sánchez  de  Mi- 
randa, en  unión  del  Cabildo. 

En  ese  tiempo  el  Venerable  Cabildo  estaba  integrado  por  D. 
Pedro  Bernardo  de  Quirós  (Arcediano) ;  D.  Alonso  Sánchez  de  Mi- 
randa (Chantre);  D.  Jorge  Pérez  (Tesorero);  D.  Francisco  García 
de  Urieta,  D.  José  Ramírez,  D.  Lorenzo  López  de  Vergara,  D.  Pe- 
dro de  Merlo  y  D.  Gaspar  de  Contreras,  Canónigos  de  Gracia  según 
consta  en  el  Compendio  de  Actos  Capitulares  de  folio  22. 
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El  M.  1.  Sr.  Chantre 

D.  Alonso  Sánchez  de  Miranda 

El  M.  I.  Sr.  Sánchez  de  Miranda,  según  el  informe  que  en  20 
de  enero  de  1570  envió  al  rey  el  V  Cabildo  de  Guadalajara,  era 
originario  de  Castilla  la  Vieja,  "hombre  virtuoso  y  muy  buen  ecle- 
siástico y  latino  y  canonista,  aunque  no  graduado:  es  celoso  de  las 
cosas  de  Dios  y  de  su  Iglesia:  fue  acertada  su  provisión,  porque 
la  merece"/' 

A  esto  hay  que  agregar  que  desde  el  año  de  1561  formaba 
parte  del  V  Cabildo,  habiendo  sido  el  primero  de  los  capitulares 
de  esta  iglesia  que  obtuvo  la  dignidad  de  Chantre. 

Ascenso  al  deanato 

Para  cubrir  la  vacante  que  en  el  deanato  dejó  la  renuncia 
del  Sr.  Rivera,  propuso  el  Cabildo,  según  dice  el  historiador  ta- 
patío  Juan  B.  Iguíniz,  al  Sr.  Sánchez  de  Miranda,  quien  obtuvo 
la  dignidad  de  la  cual  se  le  dio  posesión  el  7  de  octubre  de  1570, 
con  beneplácito  de  todos.7 

Angustioso  párrafo 
de  una  carta  capitular 
al  rey 

Tan  escarmentado  había  quedado  el  V  Cabildo  con  el  tor- 
mentoso pontificado  del  limo.  Sr.  Ayala,  que  cuatro  meses  des- 
pués de  fallecido,  pedía  angustiosamente  al  rey  obrase  con  cau- 
tela en  la  elección  del  nuevo  prelado,  para  que  no  se  repitiese  el 
caso  de  tener  que  ser  gobernados  por  un  obispo  que  no  fuese  po- 
seedor del  don  de  gobierno. 

Textualmente  decían  a  S.  M.  los  señores  capitulares  de  Gua- 
dalajara en  su  carta  del  20  de  enero  de  1570,  publicada  por  D. 
Joaquín  García  Icazbalceta  en  1866,  en  su  "Colección  de  docu- 
mentos para  la  Historia  de  México": 
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"En  lo  que  toca  a  los  obispos  que  han  sido  de  este  obispado, 
creemos  no  haber  sido  acertada  la  elección  del  obispo  pasado,  D. 
Fr.  Pedro  de  Ayala,  por  no  ser  letrado,  ni  tener  experiencia  de 
negocios,  y,  así.  no  los  acababa  ni  expedía;  y  si  alguno  expedía, 
era  con  mucha  pesadumbre  y  molestia  de  las  partes;  y,  así,  hu- 
mildemente, esta  iglesia  suplica  a  S.  M.  sea  parte,  pues  lo  es,  se 
provea  por  obispo  alguna  persona  de  que  se  tenga  experiencia  de 
su  buena  vida,  costumbres  y  letras". s 

La  obra 

de  la  nueva  catedral 

Según  el  informe  capitular  antes  citado,  todavía,  en  1570,  no 
se  había  empezado  la  obra,  no  obstante  la  recomendación  del  rey 
de  que  se  trabajase  en  ella  con  la  mayor  diligencia,  tal  vez  debido 
a  la  penuria  en  que  se  hallaba  la  diócesis. 

El  primiüvo  Seminario 
del  Señor  San  Pedro 

Ya  se  ha  visto  cómo  el  clero  secular  en  los  primeros  tiempos 
de  la  diócesis  dejaba  mucho  que  desear,  ya  porque  sus  costum- 
bres no  eran  de  lo  mejor,  ya  por  la  mala  preparación  con  que  se 
presentaban  a  ejercer  el  sagrado  ministerio. 

Los  informes  al  rey  sobre  este  particular  eran  frecuentes,  y 
el  lector  puede  enterarse  de  algunos  de  ellos  en  la  Colección  de 
documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros,  referentes  al  Arzo- 
bispado de  Guadalajara. 

Mas  justo  es  decir  que  este  mal  no  era  exclusivo  de  la  Nue- 
va Galicia,  pues  en  otras  provincias  de  la  Nueva  España  ocurría 
lo  mismo. 

Para  poner  remedio  a  esta  aflictiva  situación,  el  V  Cabildo, 
sede  vacante,  en  24  de  octubre  de  1570  acordó  la  creación  en  la 
I.  Sr.  Chantre,  Dr.  D.  Alonso  Sánchez  de  Miranda,  y  los  Canóni- 
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gos  de  Gracia,  D.  Francisco  García  de  Urieta,  D.  José  Ramírez, 
sede  de  un  colegio  seminario. 

Concurrieron  a  la  histórica  reunión  capitular  de  ese  día  el  M. 
D.  Lorenzo  López  de  Vergara  y  D.  Pedro  de  Merlo. 

Para  llevar  al  cabo  la  obra,  se  acordó  comprar  unos  solares 
que  eran  propiedad  de  dicho  señor  Chantre,  para  que  en  ellos  se 
edificara  el  colegio  seminario  en  proyecto,9  todo  lo  cual  consta 
en  el  Libro  Segundo  de  Actas  Capitulares,  al  folio  54,  extractado 
lo  conducente  y  publicado  por  el  erudito  P.  Luis  Medina  Asencio, 
en  su  artículo:  "El  Seminario  de  Guadalajara  de  1570",  del  cual 
tomo  los  datos  siguientes: 

"Los  referidos  solares,  cuya  compra  se  proyectaba,  se  encon- 
traban en  la  contraesquina  noroeste  del  actual  Teatro  Degollado, 
cercanos  a  la  primera  Catedral,  que  se  encontraba  cerca  de  donde 
hoy  es  el  templo  de  Santa  María  de  Gracia;  también  se  trató  de 
otros  solares  que  se  hallaban  enfrente  de  los  ya  dichos.  Para  lle- 
var a  cabo  tan  deseado  proyecto,  se  determinó  sacar  dos  mil  pe- 
sos de  la  Fábrica  del  Hospital  y  se  puso  desde  entonces  al  Colegio 
el  título  de  Señor  San  Pedro.10 

"Se  determinó  fundar  también,  junto  al  Colegio,  un  Hospi- 
tal para  que  en  él  'se  ejerciten  en  obras  de  caridad  los  que  estu- 
vieren en  el  dicho  Colegio  curando  los  enfermos'. 

"Se  nombró  para  que  leyese  Gramática  en  el  Colegio  al  Pbro. 
D.  Agustín  Pérez,  que  renunció  su  cargo,  no  sabemos  por  qué  cau- 
sa. En  su  lugar  fue  puesto  el  Bachiller  Osorio,  con  sueldo  de 
quinientos  pesos  anuales.11  Parece  que  ese  sueldo  se  le  completa- 
ría con  la  Capellanía  de  la  Vera  Cruz  y  las  aportaciones  del  Ca- 
bildo y  de  los  Vicarios  y  Curas. 

"Desde  sus  principios,  se  notó  falta  de  firmeza  en  la  nueva 
fundación;  así  se  demuestra  con  el  hecho  de  haber  sido  nombrado 
Osorio  el  15  de  junio  de  1571  como  párroco  de  Santa  Bárbara.12 
Como  obra  de  los  Capitulares,  siguió  el  Colegio  bajo  la  depen- 
dencia y  dirección  del  mismo  Cabildo  eclesiástico,  aún  después  de 
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haber  tomado  posesión  de  su  Sede  el  limo.  Sr.  Mendiola,  a  quien 
correspondía  por  derecho. 

"En  agosto  de  1571  fue  nombrado  como  clérigo  adscrito  a 
la  Catedral.  Alonso  Manuel,  con  sueldo  de  veinte  pesos  'y  que  el 
Colegio  le  dé  de  comer  y  asista  a  Maitines'.  En  septiembre  si- 
guiente, se  recibió  como  Capellán,  según  parece,  también  de  la 
Catedral,  a  Eligió  Ramírez,  y  se  le  destinó  también  al  Colegio.13 

"El  16  de  octubre  de  ese  año,  1571,  se  recibieron  como  repe- 
tidores del  mismo  a  Juan  de  Barrientos  y  a  Diego  de  Aguiar,  con 
sueldo  de  quinientos  pesos  anuales".14 

Este  plantel  fue  de  efímera  duración. 

El  limo.  Sr.  Ruiz  de  Morales. 
Obispo  de  Micho acán. 
visita  pastoralmente 
el  pueblo  y  doctrina 
de  Zapotlán  el  Grande 

El  año  de  1570,  Zapotlán  el  Grande  era  doctrina  del  obispado 
de  Michoacán  y  fue  pastoralmente  visitado  por  su  dignísimo  pre- 
lado, el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Ruiz  de  Morales  y  Molina,  según 
dice  el  R.  P.  Fray  Antonio  Tello  en  el  Libro  Segundo  de  su  Cró- 
nica Miscelánea. 1ÍJ 


NOTAS 

1  Historia  de  la  Iglesia  en  México,  Tomo  II,  pág.  95. 

2  Ibídem. 

3  Véase  la  Colección  de  documentos  tantas  veces  citada,  Tomo  i,  Cartas  del 
limo.  Sr.  Ayala  al  rey  de  España. 

4  García  Icazhalceta.  Colección  de  documentos  para  la  Historia  de  México, 
Tomo  II. 

5  Biblioteca  Histórica  Jalisciense,  Tomo  I,  pág.  22. 

G  Colección  de  documentos  varias  veces  citada,  Vol.  II. 

'   "L.  A.  C,  II  fol.  64  r"  (Nota  18  del  P.  Medina  Asencio) . 

8   "Thíd.  ante,  fot.  54  v"  (Nota  19  del  P.  Medina  Asencio). 
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**  "L.  Actas  Capitulares  II,  fol.  60  r.  Sesión  del  30  de  enero  de  1571"  (Nota 
20  del  P.  Medina  Ascencio). 

10  "Pisano  José  Joaquín,  Pbro.,  Compendio  de  los  Lihros  de  Actas  del  V  Ca- 
bildo de  esta  Santa  Iglesia  Catedral.  Escrito  por  el  dicho  Secretario  de  Cabildo,  en 
1842.  Fols.  4  v  y  6  r.  Véase  también  fol.  183,  donde  se  habla  del  autor  de  ese 
Libro,  que  se  conserva  aún  manuscrito"  (Nota  21  del  P.  Medina  Asencio). 

W   "L.  A.  C,  II,  fol.  66  v"  (Nota  22  del  P.  Medina  Asencio). 

12   "L.  A.  C,  II,  fol.  68  r"  (Nota  33  del  P.  Medina  Asencio), 

™  Pág.  611. 
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Algunos  de  los  principales  documentos  que  se  citan  en  esta  Octava  Parte 

A. — Pontificios 

i. — Acta  consistorial  referente  a  la  elección  del  limo.  Sr.  AyaLt  como 
obispo  de  Compostela,  en  la  Nueva  Galicia. 

a). — Texto  latino. 

Año  de  1555.  Archivo  Secreto  del  Vaticano. 

Apud  Sanctum  Petrum. 

Romae  die  Mercurii  decimaoctava  mensis  Decembris  1555  fuit  Consisto- 
rium  in  quo. 

Referente  Rmo.  Saraceno. 
Providit  ecclesiae  Compostellanae  in  Provincia  Novae  Galitiae  Indiarum 
maioris  Oceani  tune  per  obitun  be-  me.  Petri  Gómez  extra  Romanam  Curiam 
defunti  vacanti  de  persona  domini  Petri  Ayala  ordinis  fratrum  minorum  pro- 
fessoris  cum  clausulis  consuetis  Absolvens  &. 

Fructus  CC. 
Tax. 

Arch.  Secr.  Vatic.  —  Arch.  Consist. 
Acta  Cancellar.  6  fol.  279. 

b) . — Traducción  castellana 

En  S.  Pedro. 

El  miércoles  18  de  diciembre  de  1555  tuvo  lugar  en  Roma  el  Consis- 
torio en  el  cual,  rifiriendo  el  Rvmo.  Saraceno,  proveyó  la  Iglesia  de  Com- 
postela en  la  Provincia  de  Nueva  Galicia  de  Indias  del  Océano  mayor,  va- 
cante entonces  por  la  muerte  de  Pedro  Gómez,  de  feliz  memoria,  muerto 
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fuera  de  la  Cuna  Romana,  en  la  persona  del  señor  Pedro  Ayala,  de  la  orden 
de  los  Hermanos  Menores,  profesor  con  retención,  etc. 
Y  con  las  cláusulas  acostumbradas  absolviendo,  etc. 

Frutos  CC. 
Tax. 

Archivo  Secreto  Vaticano.  —  Archivo  Consistorial. 
Acta  de  Secretaría,  6  fol.  279. 

Tomadas  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  ra- 
ros referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara.  Vol.  I,  pág.  247.) 

B.— Reales  cédulas 

2. — Real  cédula  en  que  se  manda  que  la  sede  episcopal  erigida  en  la 
Sueva  Galicia  y  la  Real  Audiencia  y  Cajas  reales,  se  trasladen  de  la  ciudad 
de  Com  pos  tela  a  la  de  Guadalajara. 

El  Rey.  Por  cuanto  estando  por  Nos  ordenado  y  mandado,  que  la  Igle- 
sia Catedral  del  obispado  de  la  Provincia  de  la  Nueva  Galicia  estuviese,  y 
se  hiciese  en  la  cibdad  de  Compostela  y  que  allí  estuviese  la  silla  del  pre- 
lado de  ella;  se  nos  hizo  relación,  que  la  dicha  Iglesia  estaba  fundada  en 
la  cibdad  de  Guadalajara,  a  la  de  Compostela  habría  grande  escándalo,  así 
entre  españoles,  como  indios,  por  ser  el  daño  muy  notable,  y  perjuicio  de 
todos,  de  mas  de  ser  contra  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  perjuicio 
de  la  conversión  de  los  indios  e  impedimento  de  la  Doctrina  Cristiana  y  sal- 
vación de  las  ánimas:  De  más  de  ser  contra  nuestro  servicio,  por  ser  en 
destrucción  de  nuestras  rentas,  y  hacienda  real,  y  contra  lo  que  por  derecho 
estaba  establecido;  E  que  si  la  dicha  Iglesia  se  mudase  de  la  dicha  cibdad 
de  Guadalajara,  que  es  la  cabeza  del  reino  de  la  dicha  Provincia  de  la  Nue- 
va Galicia  a  Compostela  que  es  los  pies  sería  cosa  monstruosa  regir  Iglesia, 
y  poner  pastor  donde  no  había  ovejas,  que  guardar  ni  apacentar;  Y  sería 
gastar  y  perder  el  tiempo,  y  los  dineros  sin  hacer  provecho  alguno  que  con- 
venía que  la  dicha  Iglesia  Catedral  se  estuviese  en  la  dicha  cibdad  de  Gua- 
dalajara como  se  estaba:  Y  que  la  nuestra  Audiencia  Real  que  reside  al  pre- 
sente en  la  dicha  cibdad  de  Compostela  se  pasase  a  la  dicha  cibdad  de 
Guadalajara;  y  que  también  los  oficiales  de  nuestra  hacienda  residiesen  en 
ella  tuviesen  allí  la  fundición.  Enviamos  a  mandar  a  nuestro  presidente,  e 
oidores  de  la  Audiencia  Real  de  la  Nueva  España  que  reside  en  la  cibdad 
de  México,  que  hubiesen  información,  de  lo  que  en  lo  susodicho  conven- 
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dría  hacerse;  o  si  sería  más  conveniente,  que  de  dicha  Iglesia  Catedral  es- 
tuviese, y  residiese  en  la  dicha  cibdad  de  Guadalajara,  que  no  en  la  de  Com- 
postela,  como  estaba  mandado,  y  qué  causas  hay  para  ello:  y  si  estaría  mejor 
en  la  dicha  cibdad  de  Compostela  para  bién  de  los  españoles  de  aquella  Pro- 
vincia, y  de  los  naturales  de  ella,  y  de  su  conversión:  Y  dónde  sería  bien 
que  residiesen  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  Provincia,  y  se  hiciese  la 
fundición,  y  adonde  convendría,  que  residiese  la  dicha  Audiencia,  y  nos 
la  enviasen  juntamente  con  su  parecer.  Los  cuales,  en  cumplimiento  de  ello, 
hicieron  la  dicha  información  y  la  enviaron  ante  nos  al  nuestro  Consejo  de 
Indias,  como  por  nos  les  fue  mandado:  Y  por  ella  pareció  que  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  nuestro,  y  bien  universal  de  la  dicha  Provincia  con- 
vendría, que  la  dicha  Iglesia  Catedral  y  Audiencia  Real,  y  oficiales  de  nues- 
tra hacienda  estoviesen  y  residiesen  en  la  dicha  cibdad  de  Guadalajara  mas 
que  en  la  dicha  cibdad  de  Compostela  por  muchas  causas,  y  razones  en  la 
dicha  información,  y  parecer  contenidas.  Y  visto  todo  por  los  del  dicho  nues- 
tro Consejo  fue  acordado,  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  en  la  dicha 
razón,  e  yo  tóvelo  por  bién:  Por  la  cual  declaramos  y  mandamos  que  la  di- 
cha nuestra  Audiencia  Real  de  la  Nueva  Galicia,  y  los  oficiales  de  nuestra 
real  hacienda  de  ella  residan  de  aquí  a  adelante  en  la  dicha  cibdad  de  Gua- 
dalajara: No  embargante,  lo  que  en  contrario  de  ello  por  nos  está  proveído, 
y  mandado:  Por  cuanto  sin  embargo  de  ello  tenemos  por  bien,  y  es  nuestra 
voluntad  que  la  dicha  nuestra  Audiencia  Real  de  la  Nueva  Galicia,  y  los 
oficiales  de  nuestra  real  hacienda  resida  en  la  cibdad  de  Guadalajara  y  en 
ella  hagan  su  fundición;  y  mandamos  a  los  nuestros  oidores  Alcaldes  Ma- 
yores de  la  dicha  Audiencia,  y  a  los  otros  oficiales  de  ella,  que  se  pasen  y 
vayan,  a  residir  en  la  dicha  cibdad  de  Guadalajara  y  en  ella  haga  su  Au- 
diencia ansí  como  lo  han  hecho  aquí  en  la  dicha  cibdad  de  Compos- 
tel.  Y  así  mismo  mandamos  a  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  Provincia, 
que  residan  en  la  dicha  cibdad  de  Guadalajara,  y  on  ella  hagan  sus  fundicio- 
nes. Y  en  lo  que  toca  a  la  dicha  Iglesia  Catedral  ordenamos,  y  mandamos 
que  por  agora  entretanto  que  consultado  con  Su  Santidad  se  provea  lo  que 
convenga,  no  se  haga  novedad,  sino  que  la  dicha  Iglesia  Catedral  se  esté 
como  se  está  en  la  dicha  cibdad  de  Guadalajara.  E  porque  lo  susodicho  sea 
público  y  notorio  a  todos,  e  ninguno  pueda  pretender  ignorancia,  manda- 
mos que  esta  nuestra  cédula  sea  pregonada  en  las  dichas  cibdades  de  Gua- 
dalajara y  Compostela  por  pregonero,  y  ante  Escribano,  publicarse.  En  To- 
ledo diez  de  mayo  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  años  —  Yo  el  Rey  —  Por 
mandado  de  Su  Majestad  —  Francisco  de  Prado. 

Concuerda  con  su  original,  a  que  me  remito,  y  consta  en  Cedularto  pn- 
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mero  de  mi  Caja,  que  se  halla  en  la  Secretaría  del  M.  I.  y  V.  Sr.  Deán,  y 
Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  de  Guadalajara  al  folio  277. 

Sec.  de  Cabo. 
Br.  Fernando  Cuéllar  y  Monroy. 

(Tomada  del  Boletín  Ecclesiástico  y  Científico  del  Arzobispado  de  Gua- 
dalajara, Tomo  IX,  pp.  62  a  64.) 

3. — Real  cédula  dirigida  al  limo.  Sr.  Ajala,  previniéndole  ponga  curas 
y  capellanes  en  los  pueblos  de  indios. 

El  Rey: 

"Reverendo  en  Cristo,  Padre  Obispo  de  la  Provincia  de  la  Nueva  Ga- 
licia, de  mi  Consejo.  Miguel  Romo,  en  nombre  de  la  Provincia,  vecinos  y 
moradores  de  ella  nos  ha  hecho  relación  que  por  vos  y  el  Dean  y  Cabildo 
de  esa  Iglesia  se  llevan  los  diezmos  de  los  ganados  y  otras  haciendas,  de 
todos  los  pueblos,  estancias  y  valles  de  esta  tierra,  por  lo  cual  érades  obli- 
gados a  poner  clérigos  en  las  partes  necesarias  para  la  administración  de  los 
sacramentos  e  industria  de  los  indios  naturales  y  no  lo  hacíades  y  me  suplicó 
en  el  dicho  nombre  de  vos,  mandase  que  pues  llevades  los  diezmos  pusiése- 
des  en  los  dichos  pueblos  y  estancias  y  valles  donde  había  negros,  e  indios 
en  la  administración  de  las  haciendas  de  los  dichos  españoles,  capellanes  y 
curas  que  les  administrasen  los  sacramentos,  a  los  cuales  se  les  pagase  del 
valor  de  los  dichos  diezmos,  lo  que  hubiesen  de  haber,  por  la  orden  y  ma- 
nera que  por  nos  se  proveyó,  para  la  Isla  española  el  año  de  quinientos  y 
cuarenta,  o  como  la  mi  voluntad  fuese;  lo  cual,  visto  por  los  de  nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para 
vos,  e  tuvímoslo  por  bién,  por  la  cual  vos  encargo  y  mando  que  veáis  lo 
susodicho  y  proveas  cerca  de  ello,  lo  que  viedes  que  conviene  conforme 
a  lo  que  por  nos  está  ordenado  y  mandado  sobre  ello.  Fecha  en  Madrid  y  a 
veinte  de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  tres  años.  Yo  El  Rey.  Por 
mandado  de  Su  Majestad. — Francisco  Díaz  Pérez. — Al  Obispo  de  la  Nueva 
Galicia  que  provea  lo  que  convenga  sobre  que  en  los  pueblos,  estancias  y 
valles  de  aquella  Provincia  donde  hay  negros  e  indios,  se  pongan  capella- 
nes y  curas  que  administren  los  santos  sacramentos,  conforme  a  lo  que  por 
Vuestra  Majestad  está  mandado". 

(Tomada  de  la  Sección  Histórica  de  la  Gaceta  Municipal  de  Guada- 
lajara, Tomo  II,  pág.  45,  documentos  número  465). 
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4.  — Real  cédula  previniendo  a  los  Oidores  de  la  Nueva  Galicia  se  abs- 
tengan de  llevar  el  palio  en  las  fiestas  del  Corpus  y  otras  procesiones. 

El  Rey: 

"Nuestros  Oidores,  Alcaldes  Mayores  de  la  Audiencia  Real  de  la  Nue- 
va Galicia.  Por  parte  de  esta  ciudad  de  Guadalajara,  se  me  ha  hecho  rela- 
ción que  vosotros  os  entrometéis  a  querer  llevar  el  palio  del  Sacramento  el 
día  del  Corpus  Christi  y  otras  fiestas  solemnes  del  año,  siendo  esta  preeminen- 
cia de  los  Regidores  de  la  dicha  ciudad  y  acostumbrándole  ellos  a  llevar,  y 
se  nos  ha  suplicado  se  os  mandase  que  no  os  entrometiésedes  a  llevar  el  di- 
cho palio;  y  porque  como  sabéis  en  la  ciudad  de  Granada  y  villa  de  Va- 
lladolid  de  estos  reinos  donde  hay  Audiencias  Reales,  no  se  acostumbra  lle- 
var el  palio  los  Oidores,  sino  los  Regidores  de  aquellos  pueblos,  y  acá  parece 
que  es  bien  que  lo  mesmo  se  haga  en  esa  ciudad  de  Guadalajara,  porque  es 
más  autoridad  para  la  Audiencia  y  los  Oidores  de  ella,  detrás  del  Sacra- 
mento y  otras  procesiones  que  se  hicieren  como  Cuerpo  de  Audiencia  y  re- 
presentando nuestra  Real  persona,  que  no  llevando  las  varas  del  palio;  y  así 
os  mando  que  no  habiendo  en  ello  inconveniente,  hagáis  lo  mismo  que  se 
acostumbra  hacer  acá  en  casos  semejantes.  De  madrid,  a  diez  y  seis  de  ju- 
nio de  mil  e  quinientos  y  sesenta  y  tres  años. — Yo  El  Rey. — Por  manda- 
do de  Su  Majestad. — Francisco  de  Erasso. — A  los  Oidores  Alcaldes  Mayores 
de  la  Audiencia  de  la  Nueva  Galicia,  sobre  el  llevar  el  palio  del  Sacramento 
el  día  de  Corpus. 

(Tomada  de  la  Sección  Histórica  de  la  Gaceta  Municipal  de  Guada- 
lajara, tomo  II,  pág.  76,  documento  número  531). 

C. — Documentos  Diocesanos 
a). — Nombramientos  y  licencias 

5.  — Nombramiento  en  favor  del  R.  P.  Fray  Pedro  de  la  Espinar eda,  de 
la  Orden  de  San  Francisco,  guardián  del  Convento  de  Nombre  de  Dios. 

NOS,  DON  FRAY  PEDRO  DE  AYALA,  POR  LA  MISERICORDIA 
DIVINA,  OBISPO  DE  LA  NUEVA  GALICIA  EN  ESTA  NUEVA  ES- 
PAÑA Y  DEL  CONSEJO  DE  SU  MAJESTAD,  ETC. 

Por  cuanto  en  el  real  y  gente  que  tiene  Francisco  de  Ibarra,  no  hay 
clérigo  ni  sacerdote  por  nos  nombrado  que  tenga  cargo  de  administrador  y 
administre  los  sacramentos  a  la  gente  que  está  allí  y  reside  y  estuviere  aca- 
tando la  idoneidad,  ciencia  y  religión  de  vos  el  muy  Reverendo  Padre  Fray 
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Pedro  de  Espinareda,  religioso  de  la  Orden  de  Nuestro  Padre  San  Francis- 
co y  que  sois  tal  persona  que  con  vuestro  buen  ejemplo  y  doctrina  haréis  lo 
que  por  nos  vos  fuere  rogado  y  encargado  atento  lo  cual  ya  que  por  servir 
a  Dios  Nuestro  Señor  y  a  Su  Majestad  y  por  el  mérito  de  la  obediencia  de 
vuestros  prelados  vos  habéis  ofrecido  a  tan  santo  ejercicio  y  tan  grande  tra- 
bajo como  es  pasar  a  esas  partes  y  tierras  incógnitas  y  que  por  vuestra  parte 
nos  ha  sido  pedido  y  rogado  os  diésemos  nuestra  autoridad  y  Nos,  tenién- 
dolo por  bien,  por  la  presente  os  damos  todas  nuestras  veces  y  nuestra  au- 
toridad como  nos  la  habernos  y  tenemos  in  utroqueforo  para  que  administréis 
los  santos  sacramentos  a  todos  los  estantes  en  ese  real  y  descubrimientos  y 
ansí  mismo  podáis  dar  licencia  a  cualquier  sacerdote  idóneo  que  estuviere 
debajo  de  vuestra  obediencia  para  que  los  administren  a  todos  nuestros  sub- 
ditos que  están  y  residen  y  residieren  en  ese  dicho  real  y  descubrimientos  y 
tan  solamente  a  vos  el  dicho  Padre  Fray  Pedro  de  Espinareda  damos  poder 
y  facultad  para  que  podáis  castigar  y  castiguéis  los  delitos  e  pecados  públi- 
cos que  a  vuestra  noticia  viniere  haber  cometido  esos  nuestros  subditos  a  la 
jurisdicción  eclesiástica  tocantes  y  pertenecientes,  excepto  heregía  y  aposta- 
sía,  que  estos  dos  reservamos  a  Nos  porque  ansí  conviene  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  os  encargamos  y  rogamos  que  con  diligencia  y  cuidado  in- 
quiráis y  sepáis  si  hay  alguna  raza  o  sabor  de  la  maldita  secta  luterana  y 
mandamos  so  pena  de  excomunión  mayor  a  todos  nuestros  súbditos  estantes 
y  habitantes  en  ese  dicho  real  y  descubrimiento  que  por  tal  nuestro  minis- 
tro y  juez  os  hayan  y  tengan  y  obedescan,  todo  lo  cual  en  lo  tocante  a  la 
jurisdicción  y  castigo  de  pecados  públicos  se  entienda  donde  Nos  no  tenemos 
puesto  ministro  porque  en  las  partes,  pueblos  e  minas  donde  los  tenemos  o 
tuviéremos  es  nuestra  voluntad  que  los  vicarios  que  hay  o  hubiere  por  Nos 
puestos  hagan  sus  oficios  y  en  lo  que  toca  a  la  administración  de  los  san- 
tos sacramentos  les  podáis  libremente  ayudar,  a  los  cuales,  ruego  y  mando 
que  benignamente  y  caritativamente  os  reciban  y  den  todo  contento  e  testi- 
monio de  lo  cual  os  mandamos  dar  e  dimos  esta  nuestra  provisión  firmada 
de  nuestro  nombre,  sellada  con  nuestro  sello,  refrendada  de  nuestro  secre- 
tario. 

Fecha  en  la  cibdad  de  México  a  primero  día  del  mes  de  septiembre  de 
mil  y  quinientos  y  sesenta  y  tres  años. 

Frater  Petrus 
Episcopus  Nove  Galicie. 

Por  mandado  de  su  señoría: 

Juan  Alonso,  Notario  Apostólico. 
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6.  — Confirmación  del  nombramiento  anterior,  el  cual  se  hace  extensivo 
a  la  villa  de  Guadiana,  minas  de  Abino. 

Es  nuestra  voluntad  que  el  mismo  dicho  Padre  Fray  Pedro  de  Espi- 
nareda,  guardián,  tenga  la  misma  autoridad  sobre  dicha,  excepto  los  dos 
casos  sobre  dichos,  en  la  villa  del  Nombre  de  Dios  y  en  Guadiana  y  en  las 
minas  de  Abina  y  de  allí  adelante  y  que  si  el  padre  vicario  de  San  Martín 
quisiere  entender  en  la  ejecución  de  la  justicia  en  la  sobre  dicha  villa  y  pue- 
blos lo  que  pueda  hacer,  no  se  lo  estorbe  nadie. 

Fecha  a  veinte  y  seis  de  febrero  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro 

años. 

Frater  Petrus. 
Episcopus  Nove  Galicie. 

(Tomados  de  las  "Memorias  de  la  Academia  Mexicana  de  la  Historia, 
correspondiente  de  la  Real  de  Madrid",  tomo  V,  Núm.  3,  pp.  221  y  222. — 
Con  las  modificaciones  indicadas  en  el  texto  del  capítulo  a  que  esta  do- 
cumentación se  refiere.  El  original  se  conserva  en  el  Archivo  General  de 
la  Nación,  México,  D.  F.) 

7.  — Licencia  para  la  fundación  del  Convento  de  San  Francisco  en  la 
ciudad  de  Zacatecas. 

NOS,  D.  FR.  PEDRO  DE  AYALA  POR  LA  DIVINA  MISERACION 
Y  DE  LA  SANTA  IGLESIA  DE  ROMA  DE  ESTE  NUEVO  REINO  DE 
LA  GALICIA,  DEL  CONSEJO  DE  SU  MAJESTAD,  ETC. 

Por  cuanto  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Diego  Orlate,  por  el  M.  R.  P.  Fr.  An- 
gel de  Valencia,  primero  provincial  de  esta  provincia  de  los  bienaventu- 
rados Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  en  que  se  incluye  este  nuevo  reino 
de  la  Galicia  de  la  provincia  de  Michoacán  y  por  los  reverendos  padres  Fr. 
Antonio  Betera,  Fr.  Juan  de  Ayora  y  Fr.  Pedro  de  Palacios,  difinidores  por 
sí,  y  en  nombre  del  pleno  capítulo  provincial,  que  en  esta  cibdad  de  Gua- 
dalajara  se  ha  celebrado,  nos  ha  sido  hecha  relación  de  la  caridad  y  mucha 
cristiandad  de  las  personas  que  residen  en  las  minas  de  Zacatecas  y  de  Pá- 
nuco,  pues  es  lo  principal  después  de  México,  así  en  calidad,  como  en  can- 
tidad de  estas  partes,  y  la  devoción  que  a  la  orden  del  Señor  S.  Francisco 
tienen,  con  deseos  de  tener  monasterio  de  ella  para  su  consuelo  espiritual,  así 
en  las  misas  como  en  los  sermones  y  confesiones:  y  para  que  haya  abundan- 
cia de  ministros  (porque  cada  día  se  aumenta  más  y  con  el  favor  de  Dios 
esperamos  mayor  aumento:  habiendo  acordado  de  nos  pedir  y  suplicar  les 
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diésemos  nuestro  beneplácito  y  licencia  para  fundar  monasterio  de  su  orden 
en  dichas  minas  de  Zacatecas,  y  por  nos  reconocida  esta  necesidad,  su  santo 
celo  y  servicio  de  Dios,  de  su  Majestad  y  provecho  de  las  almas;  y  ser  así 
como  estamos  informados  de  dichas  minas,  constándonos  haber  muchos  es- 
pañoles y  muchos  indios  de  diversas  partes,  y  habernos  Su  Majestad  man- 
dado y  encargado  tengamos  especial  cuidado  de  los  naturales  de  este  obispa- 
do, y  que  habiendo  monasterio  en  las  minas,  la  conciencia  de  Su  Majestad 
estará  más  bien  descargada  y  la  nuestra  y  los  moradores  más  consolados;  y 
ser  calidad  de  las  dichas  minas  tener  monasterio  de  tan  santa  orden,  y  jun- 
tamente ser  Nos  hijo  y  muy  devoto  de  ella,  como  tenemos  obligación  de 
serlo,  aprobamos  su  santo  celo  dándoles  muchas  gracias  por  ello  y  por  las 
presentes,  usando  de  la  autoridad  que  tenemos  por  el  santo  Concilio  de  Tren- 
to,  damos  nuestra  licencia  para  que  en  dichas  minas  se  funda  monasterio 
de  dicha  orden  en  la  parte  más  acomodada,  con  acuerdo  de  los  señores  jus- 
ticia y  diputados  para  la  misa,  sermones,  doctrina  y  administración  de  sa- 
cramentos, la  cual  han  de  hacer  como  en  esta  cibdad  de  Guadalajara,  y 
rogamos  y  encargamos  a  dichos  padres  tengan  especial  cuidado  en  proveer 
dicho  monasterio  de  tales  personas  como  convenga  y  en  virtud  de  santa  obe- 
diencia, y  so  pena  de  excomunión  mayor,  mandamos  a  todos  estantes  y  ha- 
bitantes en  dichas  minas,  no  vayan  contra  el  tenor  de  esta  provisión,  antes 
den  todo  favor  para  que  haya  efecto  todo  lo  en  ella  contenido,  y  lo  contra- 
rio haciendo,  los  habernos  por  incurridos  en  dicha  excomunión.  Y  para  más 
firmeza  de  lo  dicho,  mandamos  dar  esta  nuestra  provisión  firmada  de  nues- 
tro nombre,  y  sellada  con  nuestro  sello,  y  refrendada  por  nuestro  secretario. 

Dada  en  Guadalajara,  en  26  de  julio  del  año  de  1567. 

Fr.  Pedro,  Obispo  de  la  Nueva  Galicia. 

Por  mandado  de  su  señoría  reverendísima,  Juan  de  Andrade,  Secretario. 

(Tomada  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  ra- 
ros referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara.  Vol.  I,  pág.  349). 

8. — Nombramiento  de  Provisor  y  Vicario  General  de  la  Diócesis  de 
Guadalajara  en  favor  del  Ai.  /.  Sr.  D.  Jorge  Pérez,  dignidad  Tesorero  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral. 

NOS,  DON  FRAY  PEDRO  DE  AYALA,  POR  LA  DIVINA  MISE- 
RACION, OBISPO  DEL  NUEVO  REINO  DE  GALICIA,  DEL  CONSEJO 
DE  SU  MAJESTAD,  ETC. 

Acatando  la  idoneidad,  suficiencia,  ciencia  e  buena  conciencia  de  vos,  el 
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muy  reverendo  padre  don  Jorge  Pérez,  de  esta  nuestra  santa  iglesia  de  esta 
cibdad  de  Guadalajara  e  que  bien  e  fielmente  e  con  toda  rectitud  haréis  que 
por  nos  os  fuere  cometido  y  encargado,  es  nuestra  merced  e  voluntad  de  os 
nombrar  e  por  la  presente  e  dicho,  nombramos  por  nuestro  juez  provisor 
oficial  e  vicario  general  (y)  podáis  conocer  e  conoscáis  en  todo  el  dicho 
nuestro  obispado,  así  de  oficio,  como  entre  partes,  de  cualesquier  negocios  ce- 
viles  c  criminales  tocante  a  nuestra  jurisdicción  eclesiástica  e  audiencia  epis- 
copal y  hacer  sobre  ello  las  informaciones  necesarias  e  oidas  e  llamadas  las 
partes  a  quien  tocaren,  podáis  hacer  justicia  hasta  sentenciar  e  de  terminar 
las  tales  cosas  como  hallares  ser  por  derecho  y  ejecutar  las  tales  sentencias 
pidiendo  para  ello  e  para  prender  algunos  culpados  auxilio  al  brazo  seglar 
y  entiéndase  que  este  nuestro  poder  no  se  entiende  ni  le  demos  para  alzar 
el  entredicho  que  dejamos  puesto  contra  los  señores  oidores  de  este  reino 
por  la  fuerza  que  han  fecho  a  Nos  y  a  la  iglesia  mandónos  salir  de  los  rei- 
nos e  señoríos  de  su  Majestad  e  que  nos  abstuviésemos  del  conocimiento  de- 
todos  los  negocios  y  prendiéndonos  un  negrillo  que  nos  servía  e  una  negra 
que  nos  guisaba  de  comer  y  en  otras  cosas  e  autos  que  hicieron  e  pronun- 
ciaron contra  Nos  ni  los  podáis  absolver  de  la  excomunión  y  excomuniones 
que  sobre  lo  suso  dicho  están  incurridos  e  declarados,  por  cuanto  la  absolu- 
ción de  todo  lo  suso  está  reservada  a  Su  Santidad  e  a  Nos  conforme  a  dere- 
cho e  la  absolución  de  la  excomunión  papal  en  que  incurrieron  por  la  cle- 
mentina  si  quis  sua  dente  diaboli  de  poenis  está  reservada  a  Su  Santidad  e 
no  a  otra  persona  e  otro  vos  damos  nuestro  poder  para  que  podáis  dicernir 
e  dicernáis  e  déis  vuestras  cartas  e  censuras  en  todos  los  casos  que  se  ofre- 
cieren e  menester  fueren,  las  cuales  e  cada  una  de  ellas  mandamos  que  sean 
obedecidas  tenidas  y  acatadas  como  cartas  e  censuras  de  nuestro  juez  provi- 
sor e  vicario  general  del  dicho  nuestro  obispado  y,  otro  si,  vos  damos  poder 
e  facultad  para  que  podáis  conocer  e  conozcáis  de  todos  los  pleitos  e  causas 
que  ante  vos  vinieren  se  presentaren  en  grado  de  apelación  nulidad  e  agravio 
de  nuestro  obispado  y  en  ello  hoy  en  cada  uno  de  ellos  oigáis  a  las  partes  en 
el  dicho  grado  de  apelación  e  desagriar  e  desagrave  a  las  partes  en  lo  que 
de  derecho  hubiere  lugar  e  déis  vuestras  cartas  complesorias  e  cuestatorias  e 
las  demás  que  de  derecho  hubiere  lugar  e  vos  damos  poder  e  facultad  para 
que,  excepto  lo  que  arriba  está  acetado  e  reservado,  podáis  en  lo  demás  co- 
nocer e  conozcáis  de  los  casos  a  Nos  reservados  y  en  ellos  y  en  cada  uno  de 
ellos  podáis  dar  e  deis  las  absoluciones  que  se  requieren  e  menester  sean 
de  se  dar,  las  cuales  mandases  sean  obedecidas,  cumplidas  y  acatadas  como 
si  Nos  las  diésemos  y  para  todo  lo  suso  dicho  e  para  todo  lo  a  ello  anejo  e 
perteneciente,  vos  damos  todo  nuestro  poder  cumplido  con  todas  sus  inci- 
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dencias  e  dependencias  y  en  virtud  de  santa  obediencia  e  so  pena  de  exco- 
munión mayor,  mandamos  a  todos  nuestros  subditos,  vecinos,  estantes  y  ha- 
bitantes del  dicho  nuestro  obispado,  así  eclesiásticos  como  siglares,  que  por 
tal  en  nuestro  provisor  oficial  e  vicario  general  os  hayan  e  tengan  e  obedez- 
can, en  testimonio  de  lo  cual,  vos  mandamos  dar  e  dimos  esta  nuestra  carta 
firmada  de  nuestro  nombre,  sellada  con  nuestro  sello  e  refrendada  de  nues- 
tro secretario,  por  cuanto  hicisteis  la  solenidad  del  juramento  que  en  tal  caso 
se  requiere. 

Fecha  en  Guadalajara,  a  diez  e  seis  días  de  julio  de  mil  e  quinientos 
e  sesenta  e  cinco  años. 

Fry  P.  Epus.  Nove  Galicie. 

Por  mandado  de  su  Reverendísima. 

Juan  de  Aranda,  Secretario. 

(Tomado  de  la  Colección  de  documentos.  .  .  Vol.  II,  pág.  26). 

E. — Excomuniones,  anatemas,  entredichos,  etc. 

9. — Edicto  de  excomunión  en  contra  de  los  Oidores  Lic.  D.  Alonso  de 
O  se  güera  y  Dr.  D.  Francisco  de  Alar  con. 

NOS,  DON  FRAY  PEDRO  DE  AYALA  POR  LA  DIVINA  MISE- 
RACION OBISPO  DEL  NUEVO  REINO  DE  GALICIA  E  DEL  CON- 
SEJO DE  SU  MAJESTAD. 

A  vos  los  reverendos  curas  e  capellanes  e  guardianes  e  personas  reli- 
giosas y  eclesiásticas  de  este  obispado  e  otras  partes  cualesquiera,  salud  e  gra- 
cia en  Nuestro  Señor  xpto  sabed: 

Qué  el  licenciado  Alonso  de  Oseguera  y  el  doctor  Francisco  de  Alarcón 
como  oidores,  alcaldes  mayores  de  la  Audiencia  real  deste  reino  yendo  clara- 
mente contra  la  obediencia  de  la  iglesia  e  jurisdicción  e  libertad  de  ella, 
pronunciaron  su  auto  a  pedimento  de  Lope  de  Cisneros  e  de  oficio  como  a 
ellos  les  pareció  por  las  cuales  rogaron  y  encargaron  que  nos  abstubiésemos 
de  conocer  de  ningunos  pleitos  ni  causas  así  contra  españoles  como  contra 
naturales  ni  contra  ningún  vasallo  de  su  Majestad  pues  que  se  dicen  que 
no  Jo  podemos  hacer  por  habernos  ellos  pronunciado  por  ajeno  y  extraño  de 
los  reinos  y  señoríos  de  Su  Majestad  por  no  haber  querido  absolver  al  dicho 
Lope  de  Cisneros,  vecino  de  esta  cibdad,  de  una  excomunión  papal  en  que 
está  incurrido  e  declarado  de  la  cual  no  le  podremos  absolver  e  viendo  que  el 
dicho  auto  e  los  demás  que  en  este  caso  contra  Nos  ha  pronunciado  ponién- 
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donos  penas  de  temporalidades  e  pronunciándonos  por  extraños  de  los  reinos, 
son  injustos  y  hechos  contra  derecho  devino  e  humano  y  haber  incurrido  por 
ello  en  grandes  e  graves  penas  en  censuras  establecidas  por  los  sacros  cánones, 
por  no  ser  como  son  nuestros  jueces,  ni  tener  jurisdicción  ni  superioridad 
ninguna  sobre  Nos  saluo  Su  Santidad  y  el  Señor  Arzobispo  de  México  juez 
metropolitano  e  que  mandar  ellos  que  nos  abstengamos  del  conocimiento 
de  las  causas  tocantes  a  la  jurisdicción  eclesiástica  en  fuerza  notoria  que  se 
hace  a  la  iglesia,  en  querer  quitarnos  el  poder  e  autoridad  que  como  tal 
perlado  nos  es  concedida  por  la  Santa  Sede  Apostólica  e  que  suspendemos 
e  mandar  que  de  aquí  adelante  no  tengan  efecto  las  letras  apostólicas  por 
Su  Santidad  dadas  para  que  seamos  perlado  en  todo  este  obispado  e  viendo 
que  todo  claramente  es  error  grave  y  atroz  contra  la  obediencia  de  la  igle- 
sia e  cosa  jamás  vista  en  la  región  cristiana  puesto  que  desde  luego  los  pu- 
diéramos declarar  por  incurridos  en  las  excomuniones  que  ipso  jure  incu- 
rrieron como  perpetradores  de  semejantes  delitos  e  fuerzas  por  más  los 
convencer,  dimos  contra  ellos  nuestra  carta  munitoria  por  la  cual  les  damos 
que  dentro  de  tres  horas  de  como  les  fuese  notificados  en  sus  personas  e  en 
sus  casas  que  a  su  noticia  viniese  en  cualquier  manera  lo  cuales  le  señalamos 
por  tres  canónicas  municiones  a  la  última  perentoria  revocásemos  anulásemos 
diésemos  por  ninguno  el  dicho  auto  e  los  demás  que  hubiesen  pronunciado 
e  pronunciasen  contra  Nos  en  la  dicha  razón  por  auto  haciendo  que  nos 
constase  de  lo  para  que  cesase  la  dicha  fuega  que  así  se  halle  a  la  iglesia  e  a 
sus  ministros  de  excomunión  mayor  única  protina  canónica  munione  premsa 
en  que  incurriesen  lo  contrario  haciendo  e  aunque  la  dicha  carta  fue  notifi- 
cada al  dicho  doctor  Alarcón  en  su  persona  y  al  dicho  licenciado  Alonso  de 
Oseguera,  en  su  casa,  en  presencia  de  doña  Francisca  Mejía,  su  mujer,  hoy 
miércoles  cuatro  de  julio  de  este  presente  año  sería  a  las  siete  horas  antes 
de  mediodía  no  han  querido  hacer  ni  cumplir  lo  que  por  Nos  le  fue  man- 
dado, antes  después  de  haber  hecho  la  dicha  notificación  Juan  Téllez,  Escri- 
bano de  Su  Majestad  notificó  un  auto  por  ellos  pronunciado  hoy  dicho  día 
por  el  cual  nos  mandaron  notificar  que  dentro  de  diez  días  nos  aprestásemos 
para  salir  de  los  reinos  e  señoríos  de  Su  Majestad  que  nos  sacrestasen  todos 
nuestros  bienes  temporales  como  más  largamento  en  el  dicho  auto  se  con- 
tiene e  ansí  mismo  Antonio  Díaz,  su  alguacil,  por  su  mandado,  nos  aprendió 
e  sacrestado  dos  negros  una  negra  e  un  negro  e  así  tenemos  entendido  que 
harán  todo  los  demás  nuestros  bienes  temporales  por  donde  parece  clara- 
mente su  rebeldía  e  contumacia  atento  lo  cual  visto  que  ya  es  pasado  el 
dicho  término  por  ser  como  son  más  de  las  dos  horas  de  la  tarde  del  dicho 
día  los  declaramos  e  mandamos  declarar  por  públicos  excomulgados  e  dar 
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esta  dicha  carta  para  vos  e  la  dicha  razón  por  la  cual  en  virtud  de  santa  obe- 
diencia e  so  pena  de  excomunión  e  suspensión  mayor  vos  mandamos  que 
luego  que  esta  nuestra  carta  es  fuere  notificada  o  a  vuestra  noticia  viniere 
en  cualquier  manera  en  adelante  hayáis  o  tengáis,  pronunciéis  e  declaréis 
por  públicos  excomulgados  a  los  dichos  Licenciado  Oseguera  e  Doctor 
Alarcón  que  Nos  para  tales  los  habernos  e  tenemos  pronunciamos  e  declara- 
mos en  esto  escritos  e  por  ellos  e  no  lo  admitáis  a  las  horas  oficios  divinos 
hasta  haber  venido  a  odediencia  de  la  Santa  Madre  Iglesia  y  haber  merecido 
el  beneficio  de  la  absolución  e  por  tales  los  declaréis  los  días  de  fiesta  a 
vuestras  iglesias  como  es  costumbre.  Fecha  en  la  cibdad  de  Guadalajara  a 
cuatro  días  del  mes  de  julio  a  las  dos  horas  de  la  tarde  de  mil  e  quinientos 
e  sesenta  e  cinco  años. 

Frater  Petrus,  episcopus  Nove  Galicie. 
Por  mandado  de  su  Señoría  Reverendísima 
Juan  Vázquez,  notario. 

(Tomado  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy 
raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  II,  pág.  i). 

10. — Carta  de  participantes  y  anatemas,  contra  los  oido-res  Oseguera  y 
Alarcón. 

NOS  DON  FRAY  PEDRO  DE  AYALA,  POR  LA  DIVINA  MISE- 
RACION, OBISPO  DE  ESTE  NUEVO  REINO  DE  GALICIA  E  DEL 
CONSEJO  DE  SU  MAJESTAD. 

A  vos  los  reverendos  padres,  curas,  guardianes  e  personas  religiosas  y 
eclesiásticas  e  seglares  de  cualquier  calidad  e  condición  que  sean  de  este 
nuestro  obispado  e  de  otras  partes  cualesquier  salud  e  gracia  en  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo. 

Ya  sabéis  que  Nos  hubimos  dado  e  dimos  nuestras  cartas  e  censuras  hasta 
declaratoria  contra  el  licenciado  Oseguera  y  el  doctor  Alarcón,  oidores,  al- 
caldes mayores  de  este  reino,  por  no  haber  cumplido  lo  que  por  Nos  les  fue 
mandado  acerca  de  revocar  e  anular  ciertos  autos  que  contra  Nos  e  contra 
la  libertad  e  jurisdicción  eclesiástica  dieron  e  pronunciaron  a  pedimento 
de  Lope  de  Cisneros,  vecino  de  esta  dicha  cibdad,  como  más  largamente  en 
las  dichas  carta  en  censuras  se  contiene,  a  que  nos  referimos,  e  porque  lo 
suso  dicho  con  corazones  endurecidos  se  dejan  estar  y  andar  en  la  dicha 
sentencia  de  excomunión  en  que  están  declarados  denunciados  e  porque 
creciendo  la  contumacia  es  justo  que  crezca  xa  pena,  por  tanto  mandamos 
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a  vos  los  sobres  dichos  c  cualquier  de  vos  en  virtud  de  santa  obediencia  e  so 
pena  de  excomunión  mayor,  no  participéis  ni  tratéis  con  los  dichos  excomul- 
gados e  mandamos  a  vos  las  dichas  personas  eclesiásticas  los  maldigáis  e 
anatematicés  diciendo  que  maldito  sea  el  pan  e  manjares  que  comieren  e  mal- 
dito sea  el  vino  e  agua  que  bebieren  e  la  tierra  que  pisaren  e  vestiduras  que 
vistieren  e  que  la  maldición  de  Dios  Nuestro  Señor  venga  sobre  ellos,  sean 
destruidos  como  fueron  los  de  Sodoma  e  Gomorra  tanllabiron  biron  venga 
sobre  ellos  las  plagas  de  Egipto,  sean  odiosos  e  aborrecibles  a  todo  el  mundo, 
traigan  pleitos  e  siempre  sean  sentenciados  en  su  disfavor,  sean  sus  días  po- 
cos, pierdan  sus  dignidad  e  honra,  castigúelos  Dios  con  la  mano  de  su  ira, 
mueran  sus  ánimas  así  como  estas  candelas  mueren  en  el  agua. 

Para  que  venga  a  noticia  de  todos,  haréis  repicar  las  campanas,  sa- 
cando una  cruz  enlutada  e  cantando  en  procesión  hasta  la  puerta  de  la  iglesia 
el  salmo  Deus  lauden  mean  e  por  tales  excomulgados  y  atematizados  los  ha- 
bréis e  tendréis  e  ansí  mismo  amonestaréis  cotidianamente  a  vuestros  feli- 
greses que  por  tales  los  hayan  e  tengan  e  no  participen  con  ellos  como  dicho 
es  so  la  dicha  pena  en  la  cual  incurrieren  ipso  jacto  lo  contrario  haciendo  e 
no  los  recibiréis  a  las  horas  e  oficios  divinos  hasta  que  vengan  en  conoci- 
miento de  su  error  e  cumplan  lo  por  Nos  mandado  e  les  sea  puesta  peni- 
tencia saludable  e  merezcan  haber  beneficio  de  absolución. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Guadalajara  a  cinco  días  del  mes  de  julio  de  mil 
e  quinientos  e  sesenta  y  cinco  años,  viernes,  a  las  dos  horas  después  de  me- 
dio día. 

Fr.  Petrus,  Episcopus  Novae  Galicie. 
Por  mandado  de  su  señoría  Reverendísima. 

Juan  Vázquez,  notario. 

(Tomado  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy 
raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  II,  pág.  4). 

11. — Edicto  por  medio  del  cual  declara  el  limo.  Sr.  Ayala,  en  entredi- 
cho a  la  ciudad  de  Guadalajara. 

NOS  DON  FRAY  PEDRO  DE  AYALA,  POR  LA  DIVINA  MISE- 
RACION, OBISPO  DE  NUEVO  REINO  DE  GALICIA,  DEL  CONSEJO 
DE  SU  MAJESTAD  &. 

A  vos  los  reverendos  curas  e  capellanes  guardianes  e  las  demás  perso- 
nas religiosas  eclesiásticas  de  cualquier  calidad  que  sean  de  este  obispado 
e  de  otras  partes  cualesquiera,  salud  e  gracia  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
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Ya  sabéis  hobimos  dado  e  dimos  nuestras  cartas  e  censuras  hasta  de 
anatema  contra  el  licenciado  Oseguera  y  el  doctor  Alarcón,  oidores,  alcaldes 
mayores  del  Audiencia  Real  de  este  reino,  por  no  haber  cumplido  lo  que 
por  Nos  les  fue  mandado  con  pena  de  excomunión  mayor  acerca  de  revocar 
e  anular  ciertos  autos  que  contra  Nos,  contra  la  libertad  e  jurisdicción  ecle- 
siástica dieron  e  pronunciaron  a  pedimento  de  Lope  de  Cisneros,  vecino  de 
esta  ciudad,  como  más  largamente  en  las  dichas  cartas  e  censuras  se  contiene, 
a  que  nos  referimos,  atento  a  que  crece  su  contumacia  e  que  no  queren  de- 
sistir ni  anular  lo  que  tan  justamente  deben  revocar,  por  tanto  usando  de 
los  remedios  del  derecho  exortamos  e  mandamos  primo  sicundo  el  termino 
en  virtud  e  santa  obediencia  e  so  pena  de  excomunión  mayor  que  luego  que 
este  nuestro  mandamiento  veáis,  hagáis  guardar  e  guardéis  vos  e  cada  uno 
de  vos  en  vuestras  iglesias  en  toda  esta  ciudad  de  Guadalajara  e  su  traza 
entredicho  conforme  al  capítulo  alma  mater  de  sentencia  de  excomunión  e 
interdicto  inserto,  que  desde  agora  Nos  ponemos  el  dicho  entredicho  e  no 
lo  alcéis,  ni  saldréis,  ni  iréis  contra  la  forma  y  orden  del  dicho  capítulo, 
hasta  que  por  Nos  sea  mandado  otra  cosa,  donde  no  lo  contrario  haciendo.. 
ipso  jacto  incurráis  en  la  dicha  sentencia  de  excomunión  mayor,  demás  que 
precederemos  contra  quien  lo  contrario  hiciere  como  contra  los  que  no 
guarden  el  entredicho. 

Fecho  en  la  cibdad  de  Guadalajara,  viernes,  a  seis  días  del  mes  de  julio 
de  mil  quinientos  e  sesenta  e  cinco  años. 

Fr.  Petrus,  Episcopus  Novae  Galicie. 

Por  mandato  de  Su  Señoría  Reverendísima. 

Juan  Vázquez,  notario. 

(Tomado  de  la  Colección  de  documentos  varias  veces  citada.  Vol.  II, 
pág.  6). 

F. — Por  orden  superior  los  excomulgados  son  absueltos 

12. — El  M.  I.  Sr.  Canónigo  D.  José  Ramírez,  absuelve  a  Lope  de 
Cisneros. 

En  la  ciudad  de  Guadalajara,  en  diez  días  del  mes  de  julio  de  mil  e 
quinientos  e  sesenta  e  cinco  años,  por  ante  mí,  Bernal  Juárez,  Escribano 
de  Su  Majetsad,  e  testigos  yuso  escritos  el  muy  magnífico  e  muy  reverendo 
señor  Joseph  Ramírez  Canónigo  en  esta  Santa  Iglesia  y  obispado  de  Galicia 
e  cura  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  la  dicha  Santa  Iglesia,  asolvió  a  Lope 
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de  Cisneros  vecino  de  esta  dicha  ciudad  de  la  excomunión  que  le  tenía 
puesta  el  muy  ilustre  y  reverendísimo  señor  don  Fray  Pedro  de  Ayala,  obispo 
de  este  dicho  obispado,  por  virtud  de  una  provisión  mayorada  del  muy  magní- 
fico e  muy  reverendo  señor  don  Rodrigo  Barbosa,  Juez  Provisor  e  Vicario 
General  del  Arzobispado  de  México  o  Juez  metropolitano,  por  virtud  de  la 
cual  manda  a  cualquier  clérigo  e  cura  e  religiosos,  so  pena  de  excomunión  ma- 
yor, asuelva  al  dicho  Lope  de  Cisneros,  siendo  ante  ellos  presentada  la  dicha 
provisión  e  pedido  cumplimiento  do  ella  y  el  dicho  Lope  de  Cisneros  la 
presentó  ante  el  dicho  canónigo  e  pidió  que  guardando  e  cumpliendo  la  di- 
cha provisión  le  asolviese  y  el  dicho  señor  canónigo  la  tocó  e  obedeció  e  lue- 
go hizo  hincar  do  rodillas  al  dicho  Lope  de  Cisneros  y  estando  así  de  rodillas 
el  dicho  señor  canónigo  asolvió  al  dicho  Lope  de  Cisneros  a  lo  cual  fueron 
presentes  por  testigos  Alonso  Sánchez  de  Toledo,  Secretario,  e  Alonso  Dá- 
valos,  Don  Cristóbal  de  Ayala  e  Cristóbal  de  Arguello  vecinos  e  estantes  en 
esta  dicha  ciudad  y  de  pedimento  del  dicho  Lope  de  Cisneros  lo  hice  escribir 
según  que  ante  mí  pasó  e  por  ende  hice  aquí  este  mío  signo  a  tal  en  testi- 
monio de  verdad. 

Bernal  Juárez,  Escribano  de  Su  Majestad. 

(Tomado  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos.  .  .  Vol. 
II.  Pág-  13)- 

13. — El  M.  I.  Sr.  D.  Jorge  Pérez,  Tesorero  de  la  S.  I.  Catedral  de  Gua- 
dalajara  y  Provisor  del  Obispado,  levanta  el  entredicho  de  la  ciudad  de 
Guadalajara  y  absuelve  a  los  excomulgados. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Guadalajara,  en  este 
dicho  día  veinte  de  julio  de  dicho  año  (1565)  en  presencia  de  mí,  el  escri- 
bano e  testigos  yuso  escritos  pareció  el  dicho  Jorge  Pérez,  Provisor,  e  dijo 
que:  atento  que  los  señores  oidores  de  esta  real  Audiencia  le  han  declarado 
en  lo  contenido  en  el  postrero  auto  e  mando  que  le  ha  sido  notificado  y  a 
las  quejas  en  él  contenidas  e  por  temor  de  ellas  e  por  no  ser  desobediente  a 
los  mandos  de  su  rey  e  señor,  él  estaba  presto  de  hacer  e  cumplir  lo  que  le 
es  mandado  y  en  cumplimiento  de  ello,  protestando  como  ante  todas  cosas, 
dijo  que  protestaba  e  protestó,  que  no  le  pare  perjuicio  al  derecho  del  reve- 
rendísimo obispo  de  este  reino  ni  al  dicho  provisor,  dijo  que  otorgaba  e  otor- 
gó al  dicho  Jerónimo  de  Orozco,  fiscal,  la  apelación  e  apelaciones  por  él 
interpuestas  según  e  como  en  el  dicho  mando  se  contienen  y  ansí  mismo  está 
presto  a  absolver  e  mandar  asolver  a  los  dichos  señores  oidores  de  todas  las 
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excomuniones  e  censuras  que  el  dicho  obispo  les  tiene  puestas  y  declarado 
haber  incurrido  y  alzar  el  entredicho  que  está  puesto  en  esta  ciudad,  todo 
lo  cual  dijo  que  hacía  e  hizo  en  cuanto  podía  e  con  derecho  debía  e  no  en 
más  ni  aliende,  e  lo  pidió  por  testimonio,  siendo  testigos  Cristóbal  de  Rivera 
e  Juan  Rodríguez  e  Juan  de  Aguilar  vecinos  de  esta  cibdad  e  lo  firmó  de  su 
nombre  siendo  testigos  los  dichos. 

El  Tesorero,  Jorge  Pérez. 

Pasó  ante  mí  Alonso  Sánchez. 

(Tomado  de  la  Colección  de  documentos  varias  veces  citada,  Vol.  II, 
pág.  29). 

G.— DISPOSICION  DE  LA  REAL  AUDIENCIA  DE  LA  NUEVA 
GALICIA  EN  CONTRA  DEL  ILMO.  SR.  AYALA 

14. — Auto  de  la  Real  Audiencia  por  medio  del  cual  se  declara  al  limo. 
Sr.  Ayala,  ajeno  y  extraño  en  todos  los  reinos  y  señoríos  de  Su  Majestad  y 
se  le  secuestran  las  temporalidades. 

En  la  cibdad  de  Guadalajara,  en  veinte  días  del  mes  de  junio  de  mil  e 
quinientos  e  sesenta  e  cinco  años,  visto  este  proceso  e  autos  por  los  señores 
oidores  alcaldes  mayores  del  Audiencia  Real  del  Nuevo  reino  de  Galicia 
sobre  que  Don  Fray  Pedro  de  Ayala,  obispo  de  este  reino,  ha  procedido  con- 
tra Lope  de  Cisneros,  vecino  de  esta  cibdad,  sobre  lo  en  el  dicho  proceso 
contenido,  e  visto  lo  últimamente  pedido  por  el  dicho  Lope  de  Cisneros, 
atento  a  que  el  dicho  obispo  no  ha  cumplido  los  autos  en  esta  causa  pro- 
nunciados por  esta  Real  Audiencia,  dijeron:  que  declaraban  e  declararon  al 
dicho  obispo  ser  ajeno  y  extraño  de  todos  los  reinos  y  señoríos  de  Su  Ma- 
jestad, como  lo  tienen  declarado  e  mandaron  se  le  secresten  todas  las  tem- 
poralidades que  tiene  en  los  dichos  reinos  e  así  lo  mandaron  asentar  por 
auto.  Ante  mí,  Alonso  Sánchez. 

En  la  cibdad  de  Guadalajara  a  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  junio 
de  mil  e  quinientos  e  sesenta  y  cinco  años,  yo  Baltasar  de  Rueda,  Escriba- 
no de  Su  Majestad,  leí  e  notifiqué  el  auto  de  suso  arriba  contenido  como 
en  el  se  contiene  al  reverendísimo  señor  don  Fray  Pedro  de  Ayala,  obispo  de 
este  reino  de  Galicia,  en  su  persona  e  su  señoría  habiéndoselo  leído  res- 
pondió que  lo  oía,  siendo  testigos  Juan  de  Aranda  y  Juan  Vázquez,  Baltazar 
de  Rueda,  Escribano  de  Su  Majestad. 

(Tomado  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos.  .  .  Vol.  I, 
pág.  406). 
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15. — Petición  de  Lope  de  Cisneros  para  que  se  expulse  del  territorio 
de  la  Nueva  Galicia  al  limo.  Sr.  Ayala. 

Muy  poderoso  señor:  Lope  de  Cisneros,  vecino  de  esta  cibdad,  por  per- 
sona de  Cristóbal  de  Rivera,  mi  procurador  en  lo  que  tenía  pedido  contra 
don  Fray  Pedro  de  Ayala,  obispo  de  este  reino  de  Galicia,  sobre  no  me- 
haber  asuelto  de  la  excomunión  e  de  no  me  haber  otorgado  la  apelación  que 
del  suso  dicha  tengo  interpuesta,  digo  que  últimamente  por  vuestra  alteza 
en  la  dicha  causa  proveyó  e  mandó  declarar  e  declaró  por  su  auto  al  dicho 
obispo  por  ajeno  y  extraño  de  los  reinos  de  Su  Majestad  y  ansí  mismo  mandó 
se  le  secrestasen  las  temporalidades  como  del  dicho  auto  consta  e  parece  a 
que  me  refiero  e  le  fue  notificado  e  se  está  y  ha  estado  en  su  contumacia 
e  rebeldía  sin  querer  obedecer  e  cumplir  ni  guardar  los  reales  mandos  que 
le  son  fechas  y  el  remedio  de  lo  suso  dicho  es  a  vuestra  alteza,  como  rey  e 
señor  nuestro,  que  es  de  quitar  y  alzar  semejantes  fuerzas  e  agravios  que 
este  dicho  hombre  por  me  hacer,  por  tanto,  en  aquellos  modos  via  e  forma 
que  puedo  e  de  derecho  debo,  a  vuestra  alteza  pido  e  suplico  mande  proce- 
der e  proceda  contra  el  dicho  señor  obispo,  como  persona  rebelde  e  inobe- 
diente a  los  mandos,  ruegos  y  exortaciones  de  Su  Majestad  y  esta  vez  por 
todas  las  que  de  derecho  es  obligado  se  le  ruega  y  encargue  luego  me  asuelva 
e  otorgue  la  dicha  apelación  en  defecto  de  no  le  querer  cumplir  como  lo 
demás  se  le  mande  que  dentro  de  tercero  día  se  apreste  e  salga  de  los  reinos 
de  Su  Majestad,  secrestándoles  todos  los  bienes  temporales  que  tuviere,  con- 
forme al  memorial  que  sobre  ello  tengo  dado  e  pido  justicia  y  en  lo  nece- 
sario el  real  oficio  imploro.  Lope  de  Cisneros. 

E  por  los  dichos  señores  oidores  vista  la  dicha  petición  mandaron  que 
se  lleve  al  acuerdo.  Pasó  ante  mi2  Alonso  Sánchez. 

En  la  cibdad  de  Guadalajara  en  tres  días  del  mes  de  julio  de  mil  e 
quinientos  e  sesenta  e  cinco  años  los  señores  oidores  alcaldes  mayores  del 
Audiencia  real  del  nuevo  reino  de  Galicia  dijeron  que  por  cuanto  por  autos 
de  esta  real  Audiencia  ha  sido  pronunciado  e  declarado  don  Fray  Pedro  de 
Ayala,  obispo  de  este  reino,  por  ajeno  y  extraño  de  los  reinos  e  señoríos 
de  Su  Majestad  e  le  están  mandadas  secrestar  todas  las  temporalidades  e  no 
embargante  que  los  dichos  autos  han  sido  notificados  al  dicho  obispo  ha 
conocido  e  conoce  de  pleitos  e  causas  de  justicia  y  hace  autos  no  lo  habiendo 
ni  debiendo  hacer  por  tanto  que  mandaba  e  mandaron  se  le  notifique  al 
dicho  obispo  que  le  ruegan  y  encargan  se  abstenga  de  conocer  de  ningunos 
pleitos  ni  causas  así  contra  españoles  como  contra  naturales  ni  contra  ningún 
vasallo  de  Su  Majestad  pues  no  lo  debe  hacer  e  así  lo  mandaron  asentar  por 
ante  mí  Alonso  Sánchez. 
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En  la  cibdad  de  Guadalajara  a  tres  días  del  mes  de  julio  de  mil  e  qui- 
nientos e  sesenta  años,  yo  el  escribano  yuso  escrito  doy  fe  leí  e  notifiqué 
este  auto  de  arriba  contenido  al  reverendísimo  señor  don  Fray  Pedro  de 
Ayala,  obispo  de  este  reino,  el  cual  dijo  que  lo  oía  e  pedía  traslado  el  cual 
yo  el  presente  escribano  se  lo  di  luego.  Testigos  Juan  Vázquez  e  Juan  de 
Aranda  e  Antonio  Díaz  vecinos  y  estantes  de  esta  cibdad.  Pasó  ante  mí 
Bernal  Pérez  Escribano  de  Su  Majestad. 

(Tomado  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos.  .  .  Vol.  I, 
pág.  407). 

16. — La  Red  Audiencia  de  Guadalajara  fija  un  plazo  perentorio  al  limo. 
Sr.  Ayala  para  que  salga  de  la  sede. 

En  la  cibdad  de  Guadalajara  en  cuatro  días  del  mes  de  julio  de  mil  e 
quinientos  e  sesenta  e  cinco  años,  visto  por  los  señores  oidores  alcaldes 
mayores  del  Audiencia  Real  del  nuevo  reino  de  Galicia  este  proceso  e  autos 
por  el  cual  don  Fray  Pedro  de  Ayala,  obispo  de  este  reino,  procede  contra 
Lope  de  Cisneros,  vecino  de  esta  cibdad,  sobre  lo  en  el  dicho  proceso 
contenido  e  que  en  esta  causa  han  sido  pronunciados  cinco  autos  e  que  por 
los  tres  primeros  de  ellos  le  ha  sido  rogado  y  encargado  al  dicho  obispo 
que  asuelva  al  dicho  Lope  de  Cisneros  e  le  otorgue  la  apelación  que  de  él 
tiene  interpuesta  e  porque  siéndoles  notificados  no  los  cumplió  por  lo  cual 
esta  Real  Audiencia  tiene  declarado  e  pronunciado  en  los  últimos  autos  por 
ajeno  y  extraño  de  los  reinos  e  señoríos  de  Su  Majestad  e  le  están  man- 
dados secrestar  todas  las  temporalidades  atento  a  que  no  ha  querido  cumplir 
ni  obedecer  lo  que  esta  Real  Audiencia  en  nombre  de  Su  Majestad  le  ha 
rogado  y  encargado  e  a  la  contumacia  de  dicho  obispo  a  su  rey  e  señor, 
dijeron  que  mandaban  e  mandaran  que  notifique  al  dicho  obispo  que 
dentro  de  diez  días  primeros  siguientes  se  apreste  para  salir  de  todos  los 
reinos  de  Su  Majestad  en  cumplimiento  de  los  dichos  autos  con  apercibi- 
miento que  el  dicho  término  se  proveerá  en  el  caso  de  que  sea  justicia  y 
otro  si  mandaron  dar  su  mandamiento  en  forma  para  que  el  alguacil  de 
esta  Real  Audiencia  le  secreste  al  dicho  obispo  todos  los  bienes  temporales 
que  tuviere  e  le  fueran  hallados  en  esta  cibdad  e  reinos  e  así  lo  mandaron 
asentar  por  auto  el  licenciado  Alonso  de  Oceguera,  el  doctor  Alarcón.  Pasó 
ante  mí  Alonso  Sánchez. 

En  la  cibdad  de  Guadalajara  a  cuatro  días  del  mes  de  julio  de  mil  e 
quinientos  e  sesenta  e  cinco  años,  yo  Juan  Téllez,  escribano  de  Su  Majestad, 
leí  e  notifiqué  el  auto  de  esta  otra  parte  contenido,  según  e  como  en  él  se 
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contiene,  en  persona  del  señor  obispo  don  Fray  Pedro  de  Ayala,  de  este 
reino  de  la  Galicia,  al  cual  después  de  haber  oído  y  entendido  el  dicho  auto 
dijo  que  pedía  e  pidió  traslado,  de  lo  cual  pasó  siendo  testigos  el  Deán  don 
Bartolomé  de  Rivera  y  Antonio  Díaz,  Alguacil  de  la  Real  Audiencia.  Pasó 
ante  mí  Juan  Téllez,  escribano  de  Su  Majestad. 

Yo  Juan  Téllez,  escribano,  en  cumplimiento  de  lo  que  así  el  dicho 
señor  obispo  pidió  doy  fe  que  le  di  el  dicho  traslado  del  dicho  auto.  Testi- 
gos los  dichos.  Ante  mí,  Juan  Téllez,  escribano  de  Su  Majestad. 

(Tomado  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy 
raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  I,  pág.  409). 

17. — Secuestro  de  bienes  del  Sr.  Ayala. 

Nos  los  oidores,  Alcaldes  mayores  del  Audiencia  Real  que  por  Su  Ma- 
jestad reside  en  la  cibdad  de  Guadalajara  del  nuevo  reino  de  Galicia  eta. 
mandamos  a  vos  Antonio  Díaz  alguacil  de  esta  Real  Audiencia  que  secrestéis 
todos  e  cualesquier  bienes  temporales  que  halláredes  e  pudiéren  ser  habido 
así  en  esta  cibdad  como  en  otras  cualesquier  partes  de  este  reino  que  sean  de 
don  Fray  Pedro  de  Ayala  obispo  de  este  reino,  e  los  poned  en  depósito  en 
poder  de  persona  legal  llana  e  abonada  que  los  tenga  de  manifiesto  para 
los  dar  cada  que  por  esta  Real  Audiencia  le  fuere  mandado  lo  cual  así 
haced  e  cumplid  porque  así  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad  y  ejecución 
de  su  real  justicia.  Fecha  en  Guadalajara  a  cuatro  de  julio  de  mil  e  qui- 
nientos e  sesenta  e  cinco  años  e  los  bienes  que  halláredes  traed  ante  Nos 
para  que  proveamos  en  ello  lo  que  sea  justicia  el  licenciado  Alonso  de  Oce- 
guera,  el  doctor  Alarcón  por  mandado  de  la  Real  Audiencia,  Alonso  Sánchez. 

En  la  cibdad  de  Guadalajara  en  cuatro  días  del  mes  de  julio  de  mil  e 
quinientos  e  sesenta  e  cinco  años,  en  cumplimiento  del  mandamiento  de 
esta  otra  parte  para  secrestar  las  temporalidades  del  dicho  señor  obispo,  fue 
a  la  posada  de  Mateo  de  Villanueva  donde  el  dicho  señor  obispo  acostum- 
bra tener  sus  bienes  e  negro  e  negras,  plata  e  dineros  e  del  dicho  Mateo  de 
Villanueva  el  dicho  alguacil  fue  tomada  e  recibido  juramento  por  Dios  e 
por  Santa  María  en  forma  de  derecho  e  de  Juan  Cortés  ansí  mismo  que  posa 
en  la  dicha  casa  son  cargo  del  cual  les  fue  preguntado  qué  bienes  tiene  en 
la  dicha  casa  el  dicho  señor  obispo,  plata,  dineros,  ropas,  negras,  negros, 
muías  e  caballos  y  otros  cualesquier  bienes  los  cuales  dijeron  que  so  cargo 
del  dicho  juramento  que  no  le  conocen  ni  saben  que  en  la  dicha  casa  haya 
ni  tenga  ningunos  bienes  plata,  dineros,  ni  rojas,  ni  caballos,  ni  muías  sino 
son  una  negra  que  se  llama  María  que  guisa  de  comer  al  dicho  señor  obispo 
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e  un  negrillo  que  se  llama  Francisco  el  cual  dicho  negrillo  entró  en  la  dicha 
casa  de  este  que  depone  a  la  sazón  que  este  que  depone  salía  de  su  casa  para 
venir  a  esta  Real  Audiencia  e  que  el  dicho  negrillo  o  negra  sabe  que  son  de 
su  señoría  porque  se  sirve  de  ellos  e  ansí  mismo  este  que  depone  compró 
la  dicha  negra  a  su  señoría  para  que  le  sirviese  y  el  dicho  negrillo  como 
dicho  tiene  ha  visto  que  su  señoría  se  sirve  de  él  como  suyo  propio  e  que 
esto  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hicieron  y  el  dicho  Mateo  de  Villa- 
nueva  lo  firmó  de  su  nombre.  Mateo  de  Villanueva.  Pasó  ante  mí  Juan 
Téliez,  escribano  de  Su  Majestad. 

E  luego  incontinenti  el  dicho  alguacil  tomó  al  dicho  negro  e  negra  e 
los  llevó  a  la  cárcel  real  de  esta  corte  e  allá;  los  entregó  por  bienes  del  dicho 
<eñor  obispo.  Pasó  ante  mí  Juan  Téliez  escribano  de  Su  Majestad. 

(Tomado  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos.  .  .  Vol.  I, 
pág.  410). 

H. — Cartas  del  Ilmo.  Sr.  Ayala  al  Rey  Felipe  II 

18. — Párrafos  seleccionados  de  una  de  tantas  cartas  del  prelado  neo  ga- 
llego a  S.  M. 

S.  C.  R.  M. 

El  alegría  que  yo  he  recibido  de  las  vitorias  que  Nuestro  Señor  ha  sido 
servido  dar  a  V.  M.  así  en  lo  del  Peñol  como  en  lo  de  Melilla  ha  sido 
como  de  verdadero  siervo  capellán  y  vasallo  de  V.  M.  y  como  tal  tengo 
^•empre  muy  fiel  cuidado  de  dar  gracias  a  Nuestro  Señor  y  de  le  encomen- 
dar la  Real  persona  de  V.  M.  y  su  sancta  intención  y  semejante  prospera 
nueva  espero  con  el  favor  de  Dios  vendrá  presto  de  la  real  armada  que 
salió  del  puerto  llamado  de  la  Navidad  que  es  en  este  obispado  de  la  Nueva 
Galicia  a  mediado  el  mes  de  diciembre  pasado  para  las  islas  del  Po- 
niente para  ayuda  de  lo  cual  de  mi  parte  yo  hice  con  todo  el  cuidado  y 
estudio  que  puede  hacer  procesiones  y  oraciones  en  todo  el  obispado  y  se 
hicieron  en  esta  cibdad  de  Guadalajara  que  es  donde  está  la  silla  por  nueva 
merced  de  V.  M.  tres  procesiones  y  mandé  que  se  hiciesen  otras  tres  en 
cada  lugar  y  minas  do  todo  él  y  que  en  los  que  fuesen  tan  pequeños  que 
no  hoviese  disposición  de  clérigo  y  cruz  para  las  hacer  rezacen  en  tres 
fiestas  cada  uno  cinco  veces  el  pater  noster  como  el  avemaria  como  en  los 
lugares  donde  se  hicieron  de  lo  cual  toda  la  armada  recibió  gran  contento 
y  me  envió  por  dos  veces  el  general  grandes  gracias  y  por  haberles  enviado 
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ministros  muy  a  su  contento  que  ayudasen  a  confesar  y  consolar  la  gente 
y  lo  mismo  el  bachiller  Martínez  y  proveedor  de  la  real  armada  persona 
que  ha  servido  a  V.  M.  a  cuanto  todos  tenemos  entendido  con  mucha  fi- 
delidad y  dado  mucha  prisa  al  aviamiento  de  ella  de  que  se  tiene  por  cierto 
haverse  ganado  muchos  dineros  y  que  merece  por  ello  cualquiera  merced 
que  V.  M.  le  haga  

No  dejaba  de  tener  grande  escrúpulo  de  conciencia  si  no  avisase  a 
V.  M.  el  peligro  y  trabajo  que  hay  en  el  camino  de  México  para  Zacatecas 
acercándose  a  ellos  y  de  esta  cibdad  ansí  mismo  para  Zacatecas  en  los  cuales 
caminos  los  indios  que  llaman  chichimecas  con  quien  se  juntan  según  se 
tiene  por  cierto  otros  de  lugares  conocidos  del  obispado  de  Mechoacán  y  de 
este  baptizados  y  juntamente  han  hecho  y  hacen  muchos  saltos  y  han  muerto 
en  diversas  veces  muchas  personas  así  españoles  y  mestizos  como  negros 
indios  y  mulatos  que  van  con  sus  mercaderías  y  han  quemado  estancias  y 
muerto  arrias  y  los  oidores  he  advertido  y  aun  dádoselo  a  entender  en  ser- 
mones que  habían  de  haber  puesto  remedio  y  haber  salido  alguno  para 
le  dar  y  dar  por  escusa  que  no  tiene  licencia  de  V.  M.  para  tocar  en  la 
caja  diciendo  que  sería  necesario  algún  gasto.  Suplico  a  V.  M.  sea  servido 
de  enviar  a  mandar  al  visitador  de  orden  como  se  remedia  pues  pertenece 
a  V.  M.  como  rey  y  señor  asegurar  sus  caminos  y  de  no  estar  seguros  éstos, 
viene  muy  gran  pérdida  y  aun  alcanza  muy  gran  parte  della  a  la  real  ha- 
cienda porque  a  esta  causa  van  menos  mercaderes  y  proveedores  de  man- 
tenimientos a  las  dichas  minas  y  a  las  de  San  Martín  y  otras  muchas  que 
están  adelante  y  valen  a  mucho  más  los  mantenimientos  y  osan  ir  menos 
indios  a  trabajar  en  las  minas  de  que  se  sigue  no  poderse  beneficiar  minas 
sino  con  muy  grandes  costas  y  por  esto  muchas  se  dejan  de  cobrar  y  al- 
gunos que  las  tienen  no  las  puede  beneficiar  por  las  grandes  costas  con  que 
se  benefician  mucha  parte  de  lo  cual  se  remediaría  con  la  seguridad  de  los 
dichos  caminos  porque  se  llevaría  muchos  mantenimientos  y  mercaderías 
y  valdrían  a  moderados  precios  y  muchos  indios  irían  a  trabajar.  .  . 


Ya  tiene  V.  M.  entendido  por  mi  información  en  otras,  como  soy 
hombre  de  edad  aunque  tengo  fuerzas  para  servir  a  Nuestro  Señor  y  a 
V.  M.  y  como  tengo  entendidas  las  muchas  deudas  que  mi  antecesor  dejó 
por  los  pleitos  que  tuvo  con  el  obispo  de  Mechoacán  y  teniendo  delante  la 
muerte  temo  morir  con  deudas  porque  es  tan  poco  lo  que  tengo  como  por 
V.  M.  por  esa  memoria  y  testimonio  verá  y  gastos  forzosos  y  otros  de  plei- 
tos tan  grandes  y  tan  costosos  como  he  dicho  por  tanto  a  V.  M.  suplico  me 
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haga  merced  de  que  si  muriere  con  deudas  y  lo  que  tuviere  no  bastare  para 
pagar  que  de  la  sede  vacante  se  me  concedan  seis  mil  ducados  de  Castilla 
para  ayuda  a  pagarlas  y  que  para  ello  V.  M.  me  haga  merced  de  me  mandar 
enviar  cédula  y  esta  será  muy  gran  limosna  y  merced  que  V.  M.  me  hará. 

En  el  cuarto  capítulo  de  esta  carta  dije  tener  yo  más  obligación  que  otros 
prelados  a  la  fidelidad  y  servicio  de  V.  M.  y  las  causas  porque  Pedro  de  Ayala 
mi  padre  fue  criado  de  la  casa  real  y  así  creamos  pasados  y  fue  capitán 
de  los  ginetes  del  marquesado  de  Villena  en  la  guerra  de  Granada  y  no  lo 
supe  de  él  porque  yo  no  le  conocí  aunque  paso  de  sesenta  años  y  él  se  casó 
de  edad  con  mi  madre  pero  súpelo  de  personas  criados  suyos  que  fueron 
y  se  hallaron  con  él  y  de  mi  madre  cuyo  testimonio  sólo  me  bastará  para 
poderlo  afirmar  a  V.  M.  y  porque  vi  y  leí  las  matrículas  de  los  dichos 
ginetes  de  las  cibdades  de  Villena  y  Chinchilla  y  de  las  minas  de  Albaceto, 
Rodas  y  San  Clemente  y  otras  y  hallé  con  ellas  una  carta  del  Católico  Rey 
Don  Fernando,  bisabuelo  de  V.  M.  para  mi  padre  y  derramó  su  sangre  en 
la  dicha  guerra  porque  de  una  escaramusa  salió  con  dos  heridas  de  que 
tengo  tanta  certidumbre  por  los  que  se  hallaron  presentes  y  por  quien 
vido  las  señales  como  de  lo  dicho  también  fue  criado  de  la  casa  real  Her- 
nando de  Ayala  su  hermano  mayor  a  quien  se  le  hizo  merced  de  la  enco- 
mienda de  Ballesteros  de  la  Orden  de  Calatraura  que  es  tres  leguas  de 
cibdad  real.  Esto  escribí  a  V.  M.  recién  venido  electo  a  esta  Nueva  España 
aun  no  entendiendo  ni  sabiendo  la  necesidad  que  yo  tenía  de  no  caer  del 
crédito  y  gracia  de  V.  M.  con  que  vine  por  que  V.  M.  es  sino  con  sólo  un 
olor  de  que  de  acá  iban  falsas  informaciones  y  parece  haber  sido  un  pronós- 
tico de  lo  acá  después  he  experimentado  y  temo  esto  muy  confiado  en 
Vuestro  Señor  que  aquello  que  de  mi  no  se  puede  decir  con  verdad  ni  es- 
cribir no  será  servido  que  V.  M.  lo  crea  pues  su  corazón  en  su  mano  y  con 
esto  haciendo  mi  oficio  quedo  suplicando  a  Nuestro  Señor  guarde  felicísi- 
mamente  la  sacra  católica  y  real  persona  de  V.  M.  con  continuos  acresenta- 
mientos  de  reinos  y  señoríos  en  su  santo  servicio.  De  Guadalajara  a  seis 
días  de  febrero  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años. 

S.  C.  R.  M. 

Las  reales  manos  y  pies  do  V.  M.  besa  su  menor  siervo  y  capellán. 

Fr.  P.  Epus.  Nova  Galicie.  (Rubricado). 
A.  G.  I.  Guadalajara. — Estante  67,  cajón  1,  Legajo  18,  Ca.  Núm.  105. 

(Publicada  esta  carta  íntegra  y  con  su  ortografía  original  en  la  Colec- 
ción de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Arzobis- 
pado de  Guadalajara,  Vol.  I,  pp.  280-301). 
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19. — Carta  autobiográfica  del  limo.  Sr.  Ayala  a  Su  Majestad. 

S.  C.  R.  M. 

Por  dos  cartas  que  he  escrito  a  Vuestra  Majestad  desde  México  en  la 
última  armada  y  en  la  última  nave  de  aviso  habrá  sido  informado  Vuestra 
Majestad  de  cosas  que  tocan  al  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  Vuestra  Ma- 
jestad lo  cual  suplico  a  Vuestra  Majestad  sea  servido  de  mandar  proveer 
sobre  como  convenga  al  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  Vuestra  Majes- 
tad y  también  del  obispado  y  descargos  míos  contra  cosas  que  particulares 
harto  apasionados  y  mal  intencionados  creo  han  escrito  contra  mí  y  como 
yo  andaba  con  el  celo  que  he  escrito  a  Vuestra  Majestad  y  con  tantos  tra- 
bajos llevados  a  mis  solas  y  con  tanta  sinceridad  no  advertí  a  las  calumnias 
de  particulares  de  Guadalajara  y  especialmente  de  beneficiados  desasosega- 
dos y  desasosegadores  de  otros  que  a  no  haber  habido  estos  no  creo  otros 
se  atrevieran  tanto  a  sus  conciencias. 


Mas  publicaron  mis  contrarios  por  su  ruin  voluntad  que  Vuestra  Ma- 
jestad había  mandado  hacer  han  tenido  por  oficio  sembrar  nuevas  y  ani- 
quilar mis  personas  y  dignidad  por  todas  las  partes  que  ha  podido  y  han 
tratado  de  mí  como  de  persona  ignorante. 

Yo  oí  mis  artes  filosofía  y  teología  y  gasté  buenos  años  en  esto  en 
Alcalá  de  Henares  en  San  Francisco  y  en  el  Colegio  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  que  está  contiguo  a  el  Colegio  Mayor  donde  fui  colegial  y  Guardián 
y  no  fui  de  los  que  menos  trabajaron:  tratar  mucho  de  como  se  han  habido 
conmigo  sin  tener  respeto  a  ser  hechura  del  Emperador  nuestro  señor  que 
es  en  gloria  que  me  hizo  merced  de  esta  dignidad  sin  la  procurar  ni  en- 
tender por  ninguna  vía  de  este  mundo  que  se  pueda  entender  una  cosa 
antes  yo  me  había  venido  a  Sevilla  a  me  embarcar  para  estas  Indias  como 
otros  frailes  particulares  a  donde  esperé  mucho  tiempo  a  el  armada  a  servir 
a  Nuestro  Señor  y  a  Vuestra  Majestad  cuando  me  vino  la  nueva.  Han  te- 
nido también  poco  respeto  a  otras  mercedes  y  favores  que  Vuestra  Ma- 
jestad me  ha  hecho  por  sus  reales  cédulas  de  favor  y  a  ser  de  vuestro  real 
consejo  que  en  ello  me  parece  han  de  servido  harto  a  Vuestra  Majestad  y 
si  no  hubiera  guardado  la  fidelidad  que  he  guardado  en  mi  oficio  procu- 
rando desarraigar  vicios  y  malas  costumbres  no  hubieran  ido  a  Vuestra 
Majestad  muchas  cosas  que  han  ido  de  mí  que  por  ventura  delante  de 
Vuestra  Real  persona  habrán  sido  testimonio  de  algo  de  lo  que  he  dicho 
porque  los  que  procuran  de  hacer  su  oficio  como  deben  son  perseguidos 
especialmente  en  esta  tierra. 
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Escribí  también  a  Vuestra  Majestad  la  causa  de  mi  ida  a  México  que 
fue  a  cosas  importantes  a  mi  iglesia  porque  de  la  Real  Audiencia  a  donde 
han  ido  negocios  de  ella  ha  venido  remedio  de  algunos.  Fui  con  harta  in- 
dispusición  de  que  hasta  el  día  de  hoy  no  he  podido  convalecer  y  creo  ha 
sido  harta  parte  haber  entendido  mas  las  malas  voluntades  de  Guadalajara 
que  como  yo  tenga  más  obligación  a  el  servicio  de  Vuestra  Majestad  que 
otros  por  las  causas  que  a  Vuestra  Majestad  he  escrito  y  a  mi  parecer  haya 
cumplido  con  ella  no  pareciendo  otra  cosa  a  Vuestra  Majestad  bien  infor- 
mado sin  tener  respeto  a  otras  cosas  de  trabajos  ni  intereses  mas  de  no 
faltar  a  el  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  Vuestra  Majestad  ha  sido  bas- 
tante a  esta  larga  enfermedad  que  ha  cerca  de  medio  año  la  tengo  y  para 
más  informar  a  satisfacer  a  Vuestra  Majestad  he  procurado  de  hacer  una 
información  y  de  enviar  unos  despachos  lo  cual  todo  suplico  a  Vuestra 
Majestad  sea  servido  de  mandar  que  todo  se  lea  a  Vuestra  Majestad  y  por 
ellos  conocerá  muchas  verdades  Vuestra  Majestad  y  la  causa  por  que  se 
han  movido  contra  mí  y  alguno  los  cuales  habrán  tomado  testigos  a  su 
propósito  que  se  señalaron  en  obra  escandalosa  contra  mi  dignidad  y  per- 
sona y  porque  en  otra  escribo  a  Vuestra  Majestad  acerca  de  personas  contra 
quien  envió  esos  despachos  y  otros  y  también  acerca  de  otras  y  creo  se 
han  tomado  por  testigos  en  la  información  que  Vuestra  Majestad  fue  ser- 
vido de  mandar  hiciese  el  arzobispo  según  se  ha  dicho  de  los  cuales  creo 
haber  sido  buena  parte  clérigos  huidos  del  obispado  y  otros  bien  sospe- 
chosos no  porque  crea  habello  pretendido  el  arzobispo  sino  por  alguna 
industria  de  particulares  que  entendí. 

Y  por  ventura  acertare  en  de  me  hacer  merced  de  lo  oir  todo  y  enten- 
diendo haber  sido  agraviado,  suplico  a  Vuestra  Majestad  sea  servido  de 
mandarme  dar  sus  reales  favores  para  que  lo  que  ha  caído  la  dignidad 
episcopal  especialmente  acerca  de  los  naturales,  por  las  industrias  de  con- 
trarios particulares  de  Guadalajara  y  por  disfavores  que  han  visto  vean 
que  Vuestra  Majestad  como  cristianísimo  la  levanta  y  ensalza  de  que  re- 
dundara servicio  a  Dios  y  a  Vuestra  Real  persona. 

De  las  cosas  de  México  no  tengo  que  escribir  a  Vuestra  Majetsad  por 
no  las  entender  como  era  necesario  para  lo  hacer  y  por  las  muchas  infor- 
maciones que  han  ido  y  van  por  donde  Vuestra  Majestad  entenderá  la 
verdad. 

Del  virrey  tengo  entendido  muy  cristiano  celo  y  mucha  sagacidad  y 
que  con  mucho  tiempo  va  entendiendo  las  cosas  y  muy  gran  deseo  de 
acertar  en  el  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  Vuestra  Majestad  y  así  se  tiene 
opinión  que  lo  hará. 
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Suplico  a  Vuestra  Majestad  sea  servido  de  hacer  merced  a  el  bachiller 
Gerónimo  Rodríguez  canónigo  de  Mechoacán,  del  arcedianazgo,  de  mi  igle- 
sia que  esta  vacuo,  como  lo  supliqué  a  Vuestra  Majestad,  porque  su  ejem- 
plo vida  y  letras  y  buen  regimiento  en  su  oficio  lo  merece  y  allá  hay  nece- 
sidad de  tal  persona.  Guarde  Nuestro  Señor  la  real  y  cristianísima  persona 
de  Vuestra  Majestad  por  muchos  y  muy  felices  años  con  acrecentamiento 
de  reinos  y  señoríos  para  aumento  de  su  santa  fe  católica. 

De  Zinzonza  y  de  camino  para  el  obispado  a  dos  de  marzo  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  siete  años. 

Sacra  Católica  Real  Majestad. 

Las  reales  manos  de  Vuestra  Majestad  besa  su  menor  capellán  y  siervo. 
Fr.  P.  Episcopus  Nove  Galicie.  (Rubricado). 

A.  G.  I. — Guadalajara. — Estante  67,  Cajón  1,  Legajo  18,  Ca.  Núm.  123. 

(Publicada  por  vez  primera  en  la  Colección  de  documentos  que  se  cita 
en  el  número  anterior). 

I  —  DOCUMENTOS  DE  LA  SEDE  VACANTE  SOBRE  DIVERSOS 
HECHOS  Y  SUCEDIDOS 

A. — Comunicación  oficial  de  la  muerte  del  limo.  Sr.  Ayala. 

1. -^Párrafos  sobresalientes  de  la  extensa  misiva  en  que  la  Real  Audien- 
cia de  Guadalajara  comunica  a  Su  Majestad  la  muerte  del  limo.  Sr.  Ayala 
y  trata  otros  diversos  asuntos. 

Archivo  General  de  Indias,  Sevilla,  España. 
Est.  67,  Caj.  1,  Leg.  18,  Ca.  153. 
Guadalajara,  20  de  marzo  de  1570. 

C.  R.  M. 

En  la  flota  que  llegó  al  puerto  de  la  Nueva  España  por  octubre  del 
año  pasado  de  69  el  general  D.  Cristóbal  de  Eraso  recibió  (en)  esta  Real 
Audiencia  una  carta  de  Su  Majestad  con  ciertos  capítulos,  el  primero  con- 
tenía como  Vuestra  Majestad  hizo  merced  a  esta  Audiencia  de  proveer 
Fiscal  en  ella.  Por  ello  besamos  los  pies  de  Vuestra  Majestad.  El  (el  fis- 
cal) está  ya  en  esta  ciudad  y  se  le  ha  advertido  de  los  pleitos  fiscales  y 
otras  cosas  de  vuestro  real  servicio.  Suplicamos  a  Vuestra  Majestad  sea 
servido  de  proveer  presente  con  sello  y  registro  para  que  esté  cumplida  y 
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con  la  autoridad  que  conviene  por  que  así  cumple  a  vuestro  real  servicio 
y  al  buen  gobierno  y  aumento  de  este  reino  y  vecinos  del,  españoles  y  na- 
turales, y  cesarían  muchas  diferencias  e  inconvenientes  que  por  razón  de 
Ja  subalternación  se  ofrecen  cada  día  entre  la  Real  Audiencia  de  México 
y  ésta  por  exceder  como  exceden  la  dicha  Audiencia  de  México  de  los 
casos  de  la  subalternación  librando  provisiones  fuera  de  ellos  en  agravio 
de  esta  Audiencia  por  no  le  guardar  su  pergminencia  conforme  a  la  ins- 
trucción que  tiene  dada  Vuestra  Majestad. 


Por  otro  capítulo  manda  Vuestra  Majestad  a  la  Audiencia  de  México  y 
así  mismo  a  ésta  que  informe  sobre  si  conviene  que  los  vecinos  y  encomen- 
deros de  esta  ciudad  tengan  sus  casas  pobladas  y  residan  en  ella  a  lo  menos 
la  mitad  del  año  y  sobre  lo  mismo  recibió  esta  Audiencia  dos  reales  cédulas 
de  Vuestra  Majestad.  Lo  que  conviene  es  lo  que  esta  Audiencia  tiene  in- 
formado a  Vuestra  Majestad:  que  es  residir  en  esta  ciudad  la  mayor  parte 
del  año,  por  muchas  cosas  que  se  ofrecen,  como  tenemos  informado  a  Vues- 
tra Majestad  y  comunicarlo  con  la  de  México  no  es  de  efecto  alguno  porque 
no  puede  entender  las  cosas  de  este  reino  ni  lo  que  esta  Audiencia  provee 
para  el  buen  gobierno  de  él  por  estar  tan  distante  demás  que  ninguna  cosa 
de  las  que  por  esta  Audiencia  se  le  comunican  acuden  ni  responde. 


Otra  cédula  de  Vuestra  Majestad  recibió  esta  Audiencia  sobre  que 
envié  relación  e  informe  sobre  las  cajas  reales  de  Compcstela,  de  su  valor 
y  si  convendrá  se  reedifiquen  o  si  será  bien  que  se  haga  limosna  a  la  iglesia 
de  Compostela  de  la  madera  de  ella  q(ue)  por  mandado  de  Vuestra  Ma- 
jestad se  pasó  esta  Real  Audiencia  a  esta  ciudad  de  la  de  Compostela  donde 
residía  y  así  las  cajas  quedaron  desiertas  y  con  temblores  y  rayos  se  han 
quemado  y  caído  gran  parte  de  ellas,  la  madera  es  poca  y  de  poco  valor, 
siendo  Vuestra  Majestad  servido  podrá  hacer  limosna  de  ella  a  la  Iglesia 
de  Compostela. 


El  obispo  murió  lunes  de  septiembre  del  año  pasado  de  6o  después 
de  una  larga  enjenyiedad  que  tuvo.  Suplicamos  a  Vuestra  Majestad  mande 
proveer  a  esta  Iglesia  de  prelado  persona  tal  cual  conviene  y  que  sea  letrado 
y  de  buena  y  aprobada  vida,  con  toda  brevedad. 


Esta  Audiencia  recibió  la  cédula  de  que  se  hace  mención  Vuestra  Ma- 
jestad por  el  último  capítulo  de  su  real  cédula  para  esta  Audiencia  para  que 
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el  obispado  de  este  reino  la  tenga  de  respecto  que  conviene  y  obedezca  y 
cumpla  sus  provisiones  y  que  en  la  Iglesia  de  orden  como  sea  tractada  con 
toda  decencia  e  autoridad  y  que  envía  relación  del  districto  que  tiene  de 
este  obispado  y  de  Jos  indios  que  en  él  hay  y  de  las  iglesias  parroquiales 
y  lo  mismo  manda  Vuestra  Majestad  informe  esta  Audiencia.  Besamos  los 
pies  de  Vuestra  Majestad  por  la  merced  que  hace  a  esta  Audiencia  en  tener 
tanto  cuidado  de  que  sea  respetada  y  obedecida  como  es  razón  siendo  de 
Vuestra  Majestad.  El  distrito  de  este  obispado  es  todo  lo  que  gobierna 
esta  Audiencia  y  más  las  provincias  de  Izatlán  y  Avalos  que  son  de  la  go- 
bernación de  la  Nueva  España  y  así  mismo  lo  que  gobierna  Francisco  de 
Ibarra.  Iglesias  parroquiales  no  las  hay  en  este  obispado  más  de  esta  cate- 
dral que  está  en  esta  ciudad  y  desea  se  provean  vicarios  a  todo  el  obispado 
que  serán  hasta  veinte  y  cuatro  vicarios.  De  esto  sabemos  que  el  cabildo  de 
esta  ciudad  e  Iglesia  Catedral  da  cuenta  e  avisa  a  Vuestra  Majestad  de  todo. 


En  esta  ciudad  se  ha  fundado  ahora  nuevamente  un  monasterio  de  reli- 
giosos de  la  orden  del  Señor  San  Agustín  cosa  muy  necesaria  y  de  que  Dios 
Nuestro  Señor  está  muy  servido  por  la  falta  que  hay  y  ha  habido  de  doctrina 
especialmente  de  predicadores  en  esta  ciudad  y  así  mismo  se  fundarán  otras 
casas  de  la  misma  orden  donde  haya  más  necesidad  y  comodidad  en  este 
reino  la  cual  se  ha  hecho  con  beneplácito  del  obispo  difunto.  La  tierra  es 
pobre  suplicamos  a  Vuestra  Majestad  sea  servido  de  ello  mandar  la  misma 
licencia  que  se  les  da  en  la  Nueva  España  porque  por  lo  dicho  tienen  aquí 
más  necesidad  de  ella. 

Nota:  El  texto  íntegro  de  este  documento  con  su  ortografía  original,  en 
el  cual  se  deslizaron  algunos  errores  tipográficos,  puede  verse  en  la  Colec- 
ción de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Arzobis- 
pado de  Guadalajara,  Vol.  II,  pp.  107  a  116. 
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Gobierno  del  limo,  y  Venerable  Sr.  Lic.  D.  Francisco  Gómez  de 
Mendiola  y  Solórzano,  tercer  obispo  efectivo  de  Guadalajana 
(I5J1-I5J6)  quinto  en  el  episcopologio  respectivo 
y  sede  vacante  del  mismo  (1576-1583) 
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Capítulo  Vigésimo  Tercero 

GOBIERNO  DE  UN  PRELADO  QUE  VIVE  Y  MUERE  CON 
FAMA  Y  COMUN  OPINION  DE  SANTIDAD 

SUMARIO 

Caótica  situación. — Honda  preocupación. — Profético  anuncio. — La  histo- 
ria se  repite. — Real  preesntación. — Toma  de  posesión — Bello  rasgo  de 
hutnildad. — Rápido  ascenso:  de  seglar  a  obispo. — Preconización. — Consa- 
gración episcopal. — Antecedentes  genealógicos. — La  Casa  de  Mendiola. — 
El  obispo  electo  comprueba  legalmente  su  filiación  e  hidalguía. — Deudos 
cercanos  en  la  Nueva  Galicia. — Antecedentes  biográficos  de  S.  S.  I.. — 
Cuándo,  cómo  y  por  qué  vino  a  México  el  Sr.  Mendiola. — El  futuro 
obispo  de  Guadalajara  en  la  capital  del  Virreinato. — El  Lic.  Mendiola 
en  Guadalajara. — Espontáneas  postulaciones. — Caridad  sin  limites. — El 
cuadro  del  milagro  del  alacrán. — Mejoras  en  la  catedral  provisional. — 
El  incendio  de  dicha  Catedral. — Fundan  su  convento  en  Guadalajara  los 
PP.  de  San  Agustín. — Da.  María  de  Mendoza. — La  doctrina  de  Zalatitán. 
— Los  conventos  agustinianos  de  Tonalá,  Ocotlán  y  Zacatecas. — El  Ba- 
chiller D.  Ciprián  de  Nava. — Un  Colegio  de  infantes  para  el  servicio  del 
coro. — La  influencia  social  del  P.  Nava. 

Caótica  situación 

A  la  muerte  del  limo.  Sr.  Ayala,  la  diócesis  se  hallaba  en  una  si- 
tuación muy  delicada:  la  semilla  de  la  discordia  se  había  extendido 
y  germinado  con  funestos  resultados  en  todas  partes;  enojosas  cues- 
tiones dividían  más  o  menos  seriamente  la  naciente  sociedad  tapada 
y  tanto  en  el  V.  Cabildo  como  en  la  Curia  Eclesiástica,  Ordenes  Re 
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¡Liosas,  oficinas  de  gobierno,  Audiencia  y  tribunales  y  aun  entre 
ias  familias  españolas,  se  notaba  la  ausencia  de  la  paz,  de  la  con- 
cordia, de  la  unión  y  de  la  caridad  cristiana.  Los  entredichos,  las 
cartas  de  participantes  y  anatemas,  las  excomuniones  fulminadas  por 
el  difunto  obispo,  las  amenazas,  violencias  y  desmanes  de  la  Au- 
diencia en  momentos  de  excitación  pasional,  los  litigios,  pleitos,  es- 
cándalos y  murmuraciones  de  pasados  días,  en  que  más  o  menos  di- 
rectamente se  había  interesado  la  sociedad,  eran  aún  el  palillo  de 
dientes  de  todas  las  conversaciones.  Había  pues  graves  dolencias  que 
curar  v  muchos  males  que  corregir. 

Honda  preocupación  . 

Era  menester  que  la  orfandad  de  la  Iglesia  no  se  prolongase 
jemasiado  tiempo  y  que  la  elección  del  nuevo  pastor  recayese  en  un 
sujeto  dotado  de  gran  prudencia,  virtud  y  talento,  para  que  con  la 
urgencia  propia  del  caso,  sosegase  los  ánimos  exaltados,  restable- 
ciese la  perdida  armonía  entre  los  diversos  círculos  sociales,  levan- 
tase el  culto  divino  y  emprendiese  de  una  manera  formal  la  reorga- 
nización de  la  diócesis,  mostrando  en  todas  partes  el  buen  ejemplo 
y  derramando  a  manos  llenas  el  bálsamo  de  la  caridad  y  del  consuelo. 

La  elección  del  sucesor  del  limo.  Sr.  Ayala  fue  uno  de  los  asun- 
tos que  más  hondamente  preocuparon  a  los  tapados,  tanto  eclesiás- 
ticos, como  seglares. 

Se  necesitaba  un  obispo  sabio  y  santo  a  la  vez;  un  obispo  que 
conociese  a  fondo  el  estado  de  la  diócesis,  para  que  pudiera  dar  a 
cada  necesidad  el  remedio  conveniente,  a  cada  problema  la  solu- 
ción más  del  agrado  de  Dios.  Por  este  motivo  tanto  las  autoridades 
eclesiásticas  como  civiles  se  dirigieron  a  Su  Majestad  pidiéndole  con 
urgencia  prestase  la  mayor  atención  posible  a  negocio  de  tanta  im- 
portancia. 

En  la  carta  que  envió  a  Su  Majestad  la  Audiencia  de  Guadala- 
jara  el  20  de  marzo  de  1570  le  pedían  los  oidores  un  prelado  letrado 
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y  de  buena  y  aprobada  vida  y  le  urgían  para  que  la  designación  fuera 
hecha  a  la  mayor  brevedad.1 

Cinco  días  antes  (marzo  15  de  1570)  el  doctor  Alarcón,  Al- 
calde Mayor  de  la  Real  Audiencia  neogallega,  había  escrito  a  Fe- 
lipe II  pidiéndole  que  el  obispo  que  designase  para  cubrir  la  va- 
cante que  con  su  muerte  dejó  el  Sr.  Ayala,  fuera  un  varón  de  ciencia 
experiencia  y  virtud  comprobadas  y  proponía  como  candidato  al 
Lic.  Mendiola.  Tan  interesante  misiva  que  con  su  ortografía  original 
vio  la  luz  pública  en  la  Colección  de  documentos  históricos .  .  .  varias 
veces  citada,  en  lo  conducente  dice: 

.  .tengo  entendido  que  una  de  las  personas  beneméritas  que 
en  estas  partes  hay  y  de  vida  muy  aprobada  y  costumbres,  en  quien 
Vuestra  Majestad  podría  descargar  su  real  conciencia  proveyéndole 
en  este  obispado  es  el  Licenciado  Mendiola  oidor  de  esta  Vuestra 
Real  Audiencia,  pues  demás  de  ser  un  hombre  de  vida  muy  apro- 
bada y  oidor  de  este  reino,  y  tener  ya  muy  conocidos  los  naturales 
de  él  y  tratarlos  con  amor  y  voluntad  y  buen  ejemplo  que  es  obligado 
al  servicio  de  Vuestra  Majestad  es  sobrino  de  aquel  bienaventurado 
y  santo  arzobispo  que  fue  de  México,  don  Fray  Juan  de  Zumárraga, 
de  quien  tengo  entendido  tiene  adquiridas  muestras  y  muy  buenas 
y  santas  costumbres,  y  así  por  mi  parte  le  suplico  a  Vuestra  Majestad 
que  demás  de  hacerle  merced  a  él  y  a  toda  esta  Real  Audiencia  la 
recibirá  toda  este  reino  porque  la  desean  y  tengo  entendido  será  en 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  Vuestra  Majestad".2 

Por  su  parte  el  Venerable  Cabildo  abundando  en  los  mismos 
deseos  del  Doctor  Alarcón  y  adelantándose  a  éste  en  su  petición  ha- 
bía escrito  a  Felipe  II  en  15  de  octubre  de  1569,  pocos  días  después 
de  fallecido  el  limo.  Sr.  Ayala: 

"...y  porque  los  que  tienen  noticia  de  la  experiencia  de  las 
cosas  de  estas  partes,  podrían  servir  a  Vuestra  Majestad  e  descargar 
su  real  conciencia,  e  para  bien  de  los  naturales,  en  esta  Real  Au- 
diencia reside  el  Lic.  Mendiola,  vuestro  oidor,  que  por  ser  letrado 
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El  limo,  y  V.  Sr.  Lic.  D.  Francisco  Gómez  de  Mendiola  y  Solórzano,  en  traje  de  Oidor. 

(De  un  re!  raí  o  al  ólto  que  se  conserva  en  las  oficinas 
de  la  Metropolitana  Catedral  Basílica  de  Guadalajara) 
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y  de  tan  buena  vida  y  talento,  para  la  prelacia,  tenemos  por  cierto 
que  mandando  Vuestra  Majestad  hacer  elección  de  .  .  .él  descargaría 
su  real  conciencia".'5 

La  expectación  era  grande  en  Guadalajara  en  esos  días  en  que 
se  mezclaba  la  confianza  y  la  duda,  pues  no  era  fácil  prever  si  Fe- 
lipe II  aceptaba  las  sugerencias  del  V.  Cabildo  y  de  la  Real  Audien- 
cia, o  si  por  ser  seglar,  aunque  soltero,  el  señor  Mendiola  tenía  a 
bien  designar  el  rey  a  alguna  otra  persona. 

Pro f ético  anuncio. 

Uno  de  los  más  insignes  evangelizadores  de  la  Nueva  Galicia, 
Fray  Antonio  de  Segovia,  quien  vivió  y  murió  con  fama  y  común 
opinión  de  santidad,  hallándose  presente  en  una  reunión  en  la  que 
se  hacían  conjeturas  acerca  de  quién  sería  el  sucesor  del  limo.  Sr. 
Ayala  y  cuándo  sería  nombrado,  dijo  que  ya  estaba  designado  el 
nuevo  obispo  y  que  se  encontraba  en  Guadalajara* 

Pocos  días  después  llegó  a  dicha  ciudad  la  noticia  de  haberse 
hecho  el  real  nombramiento  en  favor  del  ilustre  oidor  neogallego 
Sr.  Lic.  D.  Francisco  Gómez  de  Mendiola  y  Solórzano,  por  lo  que 


Firma  del  limo.  Sr.  Mendiola,  como  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Guadalajara. 
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se  vio  fielmente  cumplido  el  pronóstico  del  V.  P.  Segovia  a  quien 
algunos  atribuyen  el  don  de  profecía. 

La  historia  se  repite. 

El  electo  — como  atrás  queda  dicho —  no  era  sacerdote,  por  lo 
cual  se  repitió  en  su  persona,  el  mismo  caso  excepcional  que  pocos 
años  antes  había  ocurrido  con  otro  oidor  de  vida  ejemplar,  el  Lic.  D. 
Vasco  de  Quiroga,  que  fue  meritísimo  obispo  de  Michoacán  y  émulo 
del  Sr.  Mendiola  en  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas  particular- 
mente en  la  caridad. 


Firma  del  limo.  Sr.  Mendiola  como  Obispo  electo  de  la  Nueva  Galicia. 


Real  presentación. 

La  presentación  del  limo.  Sr.  Mendiola  a  Su  Santidad  para  la 
mitra  de  Guadalajara  fue  hecha  por  Felipe  II  el  16  de  mayo  de 
1571,  hallándose  el  rey  en  Aranjuez. 

Toma  de  posesión. 

El  4  de  octubre  de  1571,  tuvo  noticia  de  su  nombramiento  el 
limo.  Sr.  Mendiola;  el  7  de  diciembre  inmediato,  recibió  la  real 
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cédula  de  S.  M.  y  en  seguida  tomó  posesión  del  gobierno  de  la  dió- 
cesis para  lo  cual  tuvo  que  dejar  el  oficio  de  oidor  de  la  Real  Au- 
diencia de  Nueva  Galicia  así  como  el  de  Alcalde  Mayor  de  la  ciudad 
de  Guadalajara.  Puede  el  lector  consultar  al  final  de  esta  Novena 
Parte  los  documentos  respectivos. 


Firma  del  limo.  Sr.  Mendiola  después  de  consagrado  Obispo  de  Guadalajara. 

Bello  rasgo  de  humildad. 

En  varios  escritos  que  expidió  S.  S.  I.  a  raíz  de  su  elección,  hu- 
mildemente se  firmó:  t  Franciscus  indi  gnus  electus  Novae  Galitiae. 
Véase  el  segundo  de  los  autógrafos  que  ilustran  este  capítulo. 
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Rápido  escenso:  de  seglar 
a  obispo. 

Una  vez  aceptada  por  el  limo.  Sr.  Mendiola  su  promoción  al 
episcopado,  procuró  prepararse  convenientemente  para  el  ejercicio 
del  sagrado  ministerio,  a  cuyo  efecto,  se  trasladó  a  la  ciudad  de  Mé- 
xico y  en  un  corto  lapso  fue  recibiendo  sucesivamente  la  tonsura  y 
órdenes  menores  el  subdiaconado,  el  diaconado  y,  por  último,  la 
unción  sacerdotal. 

El  10  de  abril  de  1572  ya  era  sacerdote.  Así  lo  comunicaba  el 
mismo  prelado  a  Felipe  II  en  carta  de  esa  fecha. 

Preconización. 

Benignamente  aceptada  la  postulación  hecha  por  el  Rey  en  fa- 
vor del  limo.  Sr.  Mendiola  para  la  mitra  de  Guadalajara,  S.  S.  Gre- 
gorio XIII  tuvo  a  bien  preconizarlo  en  el  consistorio  celebrado  en 
Roma  el  19  de  abril  de  1573,  según  consta  en  el  Diario  Consistorial 
del  Cardenal  de  Santa  Severina.  La  proposición  fue  hecha  por  el 
Emmo.  Card.  Pacheco. 

Consagración  episcopal. 

Ya  en  posesión  de  sus  bulas,  se  trasladó  a  México.  S.  S.  I.  orde- 
nado ya  de  presbítero  y  recibió  la  plenitud  sacerdotal  de  manos  del 
limo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Pedro  Moya  de  Contreras  el  tercer  do- 
mingo de  adviento  del  año  de  1574,  lo  comunicó  a  Su  Majestad  en 
carta  fechada  en  Guadalajara  el  23  de  marzo  de  1575.'' 

Antecedentes  genealógicos. 

Vallesolitano  español,  de  esclarecido  linaje  vizcaíno,  el  meri- 
tísimo  obispo  objeto  de  estas  líneas,  Venerable  Sr.  Lic.  D.  Francisco 
Gómez  de  Mendiola  y  Solórzano,  fue  hijo  legítimo  y  de  legítimo  ma- 
trimonio de  D.  Juan  de  Mendiola  y  Uribe  y  de  Da.  María  Gómez  de 
Solórzano,  vecinos  principales  de  la  ciudad  de  Valladolid,  cabecera 
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del  partido  judicial  y  capital  de  la  provincia  de  este  nombre;  nieto 
en  línea  paterna  de  D.  Juan  de  Mendiola  y  Bengoa  y  de  Da.  Ana 
de  Uribe.  naturales  v  vecinos  de  la  casa  y  caserío  de  Ben^oa  en  La 


limo,  y  V.  Sr.  Lic.  D.  Francisco  Gómez  de  Mendiola  y  boiorzano,  tercer  obispo  efec- 
tivo de  Guadalajara,  en  traje  episcopal. 

(Copia  del  retrato  al  óleo  que  se  conserva 
en  la  Galería  Iconográfica  de  la  Metropo- 
litana Catedral  Basílica  de  Guadalajara) . 
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merindad  de  Durango;  biznieto  en  la  misma  línea  de  D.  Martín  de 
Bengoa  Mendiola  y  de  Da.  Ana  de  Uribe,  señores  de  dichos  casa  y 
solar  y  descendientes  de  la  de  Ibargüen. 

D.  Juan  de  Mendiola  Uribe  en  octubre  de  1537  levantó  infor- 
mación testimonial  de  legitimidad  y  limpieza  de  sangre,  ad  perpetum 
rei  memor'utm  litigó  y  probó  en  la  Cnancillería  de  Valladolid,  ante 
los  Alcaldes  de  Hijosdalgo,  ser  hijodalgo  notorio,  de  padre  y  abuelo, 
devengar  quinientos  sueldos  del  fuero  de  España  y  como  él  sus  pa- 
sados, caballeros  de  casa  y  solar  conocidos  que  tomaron  parte  en 
las  guerras  y  llamados  de  Su  Majestad  y  en  todos  los  lugares  en  que 
vivieron  fueron  habidos  y  tenidos  por  nobles  hiiosdalgos  vástagos 
de  la  ilustre  casa  de  Bengoa,  filial  de  la  de  Ibargüen,  en  el  señorío  de 
Vizcaya  y,  habiendo  hecho  todas  sus  probanzas  dicho  Juan  de  Men- 
diola Uribe  en  juicio  contradictorio,  ganó  ejecutoria  en  dicho  tribu- 
na! que  dio  por  concluida  la  actuación  judicial  respectiva  en  19  de 
enero  de  1540  y  ordenó  se  diera  el  interesado  el  traslado  pedido/' 

La  Casa  de  Mendiola. 

Por  lo  que  toca  al  apellido  Mendiola  dicen  los  hermanos  García 
Carraffa  que  debe  tener  estrecha  relación  con  la  antiglesia  de  Men- 
diola. del  Ayuntamiento  de  Escoriza  y  partido  judicial  de  Vergara  en 
Guipúzcoa  y  con  el  lugar  de  Mendiola,  del  Consejo  y  partido  judi- 
cial de  Vitoria,  en  Alava,  habiendo  varias  casas  de  este  apellido, 
entre  otras,  dos  en  Vizcaya,  en  Guernica,  llamada  una  de  ellas  de 
Mendiola  Bengoa,  apellidos  usados  por  el  bisabuelo  paterno-paterno 
del  señor  obispo.7 

El  Obispo  electo  comprueba  legalmente 
su  filiación  e  hidalguía. 

Estando  ya  electo  el  limo.  Sr.  Mendiola  y  teniendo  que  com- 
probar en  el  Real  Consejo  de  Indias,  su  nobleza  e  hidalguía,  sobre 
la  cual  había  levantado  ya  el  señor  su  padre,  en  España,  información 
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ad  perpetuam  reí  memoriam  ante  los  alcaldes  de  hijosdalgo  de  la 
ciudad  de  Valladolid,  en  octubre  de  1537  a  la  cual  me  he  referido 
anteriormente,  solicitó  S.  $•  I.  que  la  Real  Audiencia  de  Guadalajara 
mandase  sacar  un  fiel  traslado  de  la  misma  y  se  le  dieran  las  copias 
que  necesitaba,  para  lo  cual  el  15  de  octubre  de  1573  nombró  su 
apoderado  a  Rodrigo  de  Ojeda,  vecino  de  la  ciudad.8 

Deudos  cercanos  en  Ja 
Nueva  España. 

De  los  parientes  cercanos  del  limo.  Sr.  Mendiola  que  se  radi- 
caron en  la  Nueva  España  en  la  época  en  que  él  gobernaba  la  dió- 
cesis de  Guadalajara,  haré  particular  mención  de  la  señora  su  ma- 
dre, Doña  María  Gómez  de  Solórzano,  que  sobrevivió  a  su  preclaro 
hijo. 

En  cuanto  a  los  hermanos  que  con  él  vinieron  de  España,  tengo 
noticia  de  D.  Domingo,  que  fue  co-propietario  de  las  casas  en  que 
ambos  vivieron  durante  muchos  años  y  estaban  situadas  en  el  lugar 
en  donde  actualmente  se  encuentra  el  Mercado  Corona. 

Dicho  D.  Domingo  promovió  información  de  limpieza  de  san- 
gre e  hidalguía  en  la  Real  Audiencia  de  Guadalajara  en  7  de  di- 
ciembre de  1576  recién  fallecido  el  señor  obispo  y  fue  levantada 
en  el  mineral  de  Zacatecas  en  febrero  del  siguiente  año,  en  virtud 
de  que  las  personas  que  conocieron  al  promovente  y  estaban  capaci- 
tadas para  declarar  como  testigos  vivían  en  .dicho  mineral. 

Otro  hermano  del  mitrado  objeto  de  estas  líneas  fue  el  Bachi- 
ller D.  Melchor  de  Mendiola,  quien  formó  parte  del  V.  Cabildo  Me- 
tropolitano de  México  en  el  cual  servía  una  prebenda. 

Otros  parientes  muy  cercanos  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Mendiola, 
fueron  el  limo.  Sr.  D.  Fray  Juan  de  Zumárraga  y  Lares,  de  los  me- 
nores de  San  Francisco,  primer  obispo  y  arzobispo  de  México,  Pro- 
tector de  los  indios,  etc.,  etc.,  cuya  biografía  es  ampliamente  conocida 
y  el  R.  P.  Fray  Francisco  Gómez,  de  la  Orden  de  San  Francisco, 
vallesolitano  español,  criado  y  educado  al  lado  de  su  tío  el  caballero 
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Mendiola,  según  Beristáin.9  Vino  a  la  Nueva  España  con  su  tío  el 
limo.  Sr.  Zumárraga  quien  lo  tuvo  a  su  lado  como  Secretario  de 
Cámara  y  Gobierno  del  Arzobispado  hasta  que  el  Virrey  D.  Antonio 
de  Mendoza  se  empeñó  en  ponerlo  al  frente  de  la  Secretaría  del  Vi- 
rreinato en  cuyo  puesto  duró  poco  tiempo  por  haber  ingresado,  muy 
joven  todavía  en  la  Orden  de  San  Francisco.10  Convirtió  muchos  in- 
dios en  Guatemala  donde  misionó  algún  tiempo  al  lado  del  V.  P. 
Escalona,  tuvo  el  don  de  lenguas,  escribió  varias  obras  y  lleno  de 
merecimientos,  murió  ciego  en  Cholula,  a  la  edad  de  noventa  y  cin- 
co años.11 

Antecedentes  biográficos 
de  S.  S.  1. 

Nació  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Mendiola  el  15  de  enero  de  15 19, 
en  la  ciudad  de  Valladolid,  situada  en  una  fértil  llanura,  a  la  iz- 
quierda del  río  Pisuegra,  al  norte  del  Duero,  atravesada  por  el  Es- 
queva  y  junto  al  Canal  de  Castilla.12 

En  las  informaciones  testimoniales  que  se  levantaron  en  Gua- 
dalajara,  con  motivo  de  haber  sido  promovida  en  Roma  su  causa  de 
beatificación,  como  en  el  segundo  tomo  se  informará,  nada  se  dice 
de  su  niñez,  ni  de  su  adolescencia  ni  de  su  temprana  juventud. 

Probablemente  los  primeros  años  de  su  vida  los  pasó  en  su  tierra 
natal,  donde  hizo  los  estudios  de  primera  y  segunda  enseñanza  y  se 
inició  en  los  de  Derecho  que  concluyó  en  la  Universidad  de  México 
en  la  cual  obtuvo  el  título  de  Abogado. 

Cuándo,  cómo  y  por  qué  vino 
a  México  el  Sr.  Mendiola. 

Se  sabe  que  vino  a  la  Nueva  España  el  futuro  obispo  de  Gua- 
dalajara  el  año  de  1540,  en  compañía  de  sus  padres  y  hermanos. 

El  motivo  del  viaje  es  fácil  suponerlo  si  se  tiene  en  cuenta  que 
muchos  españoles  nobles,  antes  de  abandonar  la  península,  procu- 
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raban  proveerse  de  cuantos  documentos  les  sirvieran  para  probar  su 
hidalguía  y  obtener  buenos  empleos  de  gobierno  en  la  Nueva  Es- 
paña. 

D.  Juan  de  Mendiola  y  Uribe  empezó  a  documentarse  desde 
el  año  de  1535,  pero  hasta  enero  de  1540  consiguió  que  se  le  diera 
un  fiel  traslado  de  todas  las  diligencias  que  había  hecho  en  España 
para  probar  su  limpieza  de  sangre  e  hidalguía  y  fue  precisamente 
en  ese  año  de  1540  cuando  emprendió  el  viaje  a  México  en  compa- 
ñía de  sus  familiares. 

El  futuro  obispo  de  Guadalajara  en 
la  capital  del  virreinato. 

No  se  sabe  cuántos  años  vivió  mi  biografiado  en  la  capital  del 
virreinato.  Seguramente  que  el  tiempo  necesario  para  concluir  sus 
estudios  profesionales,  obtener  en  la  Real  y  Pontificia  Universidad 
de  México  el  título  de  Abogado,  e  iniciarse  en  el  ejercicio  de  la 
profesión. 

Es  casi  seguro  que  durante  su  estancia  en  dicha  capital,  murió 
el  señor  su  padre,  pues  como  vecino  de  la  Nueva  Galicia  no  se  le 
menciona  en  ninguna  ocasión. 

El  Lic.  Mendiola  en 
Guadalajara. 

No  es  posible  consignar  la  fecha  en  que  el  Lic.  Mendiola  se 
trasladó  de  México  a  Guadalajara  en  compañía  de  su  señora  madre 
y  hermanos,  lo  que  sí  parece  estar  fuera  de  duda  es  que  en  la  capital 
de  la  Nueva  Galicia  ejerció  su  profesión  de  abogado  con  gran  rec- 
titud; que  en  los  casos  difíciles  obró  siempre  con  sabiduría  y  pru- 
dencia; que  trató  con  mucha  caridad  a  los  indios;  que  se  desprendía 
de  cuanto  tenía  para  socorrer  a  los  pobres,  por  lo  que  voluntaria- 
mente vivía  en  la  mayor  pobreza;  que  su  vida  fue  verdaderamente 
ejemplar,  lo  mismo  en  el  ejercicio  de  la  profesión  como  en  el  des- 
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empeño  de  los  cargos  públicos  que  tuvo,  habiendo  sido  los  princi- 
pales, el  de  Alcalde  Mayor  de  la  ciudad  de  Guadalajara  y  Oidor  de 
la  Real  Audiencia  de  la  Nueva  Galicia,  este  último  puesto,  del  28 
marzo  de  1566  al  22  de  noviembre  de  157113  en  que  estando  ya 
electo  obispo  de  Guadalajara,  tuvo  que  dejarlo  para  prepararse  dig- 
namente a  recibir  dentro  de  un  breve  plazo  desde  la  tonsura  y  ór- 
denes menores  hasta  el  presbiterado  y  poco  después  la  consagración 
episcopal,  como  en  otro  lugar  queda  dicho  y  ocuparse  en  las  cosas 
del  obispado  que  no  fueran  de  orden,  de  acuerdo  con  las  instruc- 
ciones que  sobre  el  particular  había  recibido  de  S.  M.  Felipe  II  en 
la  real  cédula  en  que  le  fue  comunicado  su  episcopal  nombramien- 
to, la  cual  se  reproduce  en  la  Sección  Documental  correspondiente  a 
esta  Novena  Parte. 

Espontáneas  postulaciones. 

Aun  no  había  transcurrido  un  mes  del  fallecimiento  del  limo. 
Sr.  Ayala,  cuando  el  V.  Cabildo  en  sede  vacante  en  carta  fechada  el 
15  de  octubre  de  1569  proponía  al  rey  que  se  le  nombrara  sucesor 
al  finado  obispo  Ayala  en  la  meritísima  persona  del  Lic.  Mendiola. 

Textualmente  dice  el  documento,  en  su  parte  más  importante: 
"...en  esta  vuestra  real  audiencia  reside  el  licenciado  Mendiola, 
vuestro  oidor,  que  por  ser  letrado  y  de  tan  buena  vida  y  talento  para 
la  prelacia  entendemos  que  así  conviene  a  vuestro  real  servicio".14 

Más  tarde,  el  15  de  marzo  de  1570  el  Oidor  D.  Francisco  de 
Alarcón  hacía  idéntica  postulación  en  favor  de  su  colega: 

"Tengo  entendido  que  una  de  las  personas  beneméritas  que  en 
estas  partes  hay  y  de  vida  muy  aprobada  y  costumbres,  en  quien 
Vuestra  Majestad  podría  descargar  su  real  conciencia  proveyéndole 
en  este  obispado,  es  el  licenicado  Mendiola,  oidor  de  esta  Vuestra 
Real  Audiencia,  pues  demás  de  ser  hombre  de  vida  muy  aprobada  y 
oidor  de  este  reino,  y  tener  ya  muy  conocidos  los  naturales  de  él 
y  tratarlos  con  amor  y  voluntad  y  buen  ejemplo,  que  es  obligado 
al  servicio  de  Vuestra  Majestad,  es  sobrino  de  aquel  bienaventurado 
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y  santo  arzobispo  que  fue  de  México,  don  Fray  Juan  de  Zumárraga, 
de  quien  tengo  entendido  tiene  adquiridas  muestras  y  muy  buenas 
y  santas  costumbres,  y  así  por  mi  parte  le  suplico  a  Vuestra  Ma- 
jestad que  demás  de  hacerle  merced  a  él  y  a  toda  esta  Real  Au- 
diencia la  recibirá  todo  este  reino  por  que  la  desean  y  tengo  enten- 
dido será  en  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  Vuestra  Majestad".1"' 

Caridad  sin  límites. 

El  caritativo  Oidor,  al  cambiar  la  toga  por  la  mitra,  se  convir- 
tió en  un  verdadero  padre  de  los  pobres.  La  plenitud  sacerdotal  vino 
a  avivar  más  en  su  alma  el  fuego  sagrado  de  la  caridad. 

El  Ing.  D.  Antonio  García  Cubas  en  su  "Diccionario  Geográ- 
fico, Histórico  y  Biográfico  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos",  pon- 
derando la  caridad  sin  límites  del  limo.  Sr.  Mendiola,  dice  que  fue 
tan  piadoso  con  los  pobres  que  repartió  entre  ellos  cuanto  tenía  "aún 
su  propia  cama  que  alguna  vez  llevó  sobre  sus  hombros  para  alivio 
de  un  indio  enfermo". 

Ni  siquiera  se  permitió  habitar  una  finca  amplia  y  cómoda  cual 
correspondía  a  su  dignidad,  pues  como  dice  el  historiador  Santoscoy 
en  su  artículo  intitulado:  "El  recinto  del  nuevo  mercado  a  través 
de  los  siglos",  el  limo.  Sr.  Mendiola  habitó  una  finca  de  su  propie- 
dad situada  en  la  manzana  que  ocupa  hoy  el  Mercado  Corona,  casa 
que  el  modesto  prelado  convirtió  en  una  estrechísima  morada,  a 
causa  de  haber  destinado  una  parte  de  la  finca  para  el  Colegio  de 
Niñas,  del  que  más  adelante  se  hablará. 

Todavía  se  conserva  en  las  oficinas  de  la  Sagrada  Mitra,  en  la 
Clavería,  un  cuadro  de  pintura  al  óleo,  que  por  su  antigüedad  pa- 
rece ser  muy  anterior  a  los  primeros  retratos  de  la  galería  epis- 
copal de  la  Sala  de  Capítulo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  cuadro 
que  según  opinión  de  algunos  peritos,  como  obra  de  arte,  no  es  muy 
bueno;  pero  como  testimonio  de  la  ardiente  caridad  del  prelado  en 
él  retratado  no  deja  de  ser  bastante  significativo. 
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El  Cuadro  del  Milagro 
del  Alacrán. 

Con  este  nombre  se  conoce  el  cuadro  ai  cual  acabo  de  referirme. 
Representa  al  limo.  Sr.  Mendiola  dando  una  limosna  a  un  pobre 
indio  que  está  arrodillado  a  los  pies  de  S.  S.  1.,  en  actitud  de  caer 
hacia  atrás  debido  a  la  gran  sorpresa  que  recibe  con  la  moneda  que 
le  da  el  prelado. 

Cuéntase  que  en  cierta  ocasión  en  que  el  caritativo  mitrado  había 
dado  de  limosna  todo  el  dinero  que  tenía  en  su  poder,  se  le  acercó 
un  pobre  indígena  pidiendo  le  diera  algún  auxilio  pecuniario,  por 
estar  muy  necesitado  y  no  teniendo  ya  ninguna  moneda  que  darle, 
se  quedó  pensativo,  con  la  vista  fija  hacia  un  rincón  de  su  recámara 
y  advirtiendo  que  por  allí  subía  un  alacrán,  lo  tomó  sin  temor  al- 
guno y  al  ponerlo  en  manos  del  pordiosero  se  convirtió  en  una  relu- 
ciente moneda  de  plata.16 

El  historiador  Pérez  Verdía  en  el  tomo  I  de  su  Historia  de  Ja- 
lisco, refiriéndose  a  este  hecho  y  a  la  pintura  que  lo  representa  los 
llama  "una  patraña",  fundándose  en  que  Ricardo  Palma  en  sus  "Tra- 
diciones Peruanas"  cuenta  un  hecho  análogo  que  se  atribuye  a  un 
prelado  de  Lima. 

Algunos  biógrafos  del  limo.  Sr.  Alcalde  también  le  atribuyen 
a  este  benemérito  obispo  el  mismo  cuentecito  del  alacrán,  aunque 
variándole  algunos  detalles,  v.  gr.:  que  el  animalillo  no  se  convirtió 
en  una  moneda  de  plata  sino  en  un  hermoso  alacrán  de  oro,  que  el 
limosnero  a  quien  socorrió  Su  lima,  llevó  a  empeñar  a  un  montepío 
y  que  una  vez  rescatada  la  prenda  y  devuelta  al  prelado,  éste  le  puso 
de  nuevo  en  la  pared  y  el  alacrán  recobró  luego  la  vida. 

Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  el  limo.  Sr.  Men- 
diola alivió  tantas  penas,  remedió  tantas  necesidades  e  hizo  tantos 
bienes,  que  algunos  de  sus  admiradores,  queriendo  que  la  memoria 
de  tan  insigne  obispo  se  conservara  por  diversos  medios  a  través  de 
los  siglos,  idearon  la  pintura  a  que  vengo  refiriéndome,  la  cual  si 
no  representa  un  hecho  realmente  acaecido  es  por  lo  menos  un  sim- 
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bolismo,  una  expresión  gráfica  de  la  ardiente  caridad  de  ese  ilustre 
obispo  neogallego17  que  gozaba  de  fama  y  común  opinión  de  santi- 
dad y  por  lo  cual  al  pueblo  no  le  pareció  imposible  que  hiciera 
milagros. 

Mejoras  en  la  catedral 
provisional. 

Se  trata  de  la  segunda  catedral  o  sea  la  de  tres  naves  común- 
mente llamada  el  jacal  grande.  Era  provisional  — ya  lo  dije  antes — 
su  techo  al  igual  que  el  de  la  primitiva  capilla  de  San  Miguel,  era 
de  paja  y  por  consiguiente  estaba  muy  expuesto  al  fuego. 

Durante  el  gobierno  del  limo.  Mendiola  se  terminó  la  torre 
el  año  de  1574,  se  compraron  varios  ornamentos,  un  "cofre"  para  el 
Santísimo  Sacramento,  dos  cálices,  dos  ciriales,  una  custodia,  un 
libro  de  coro  que  iluminó  un  pintor  indígena  y  algunas  otras  cosas 
más.18 

El  incendio  de  dicha 
catedral. 

En  la  pascua  del  Espíritu  Santo  del  año  de  1574,  según  consta 
en  un  expediente  que  se  conserva  en  el  Archivo  General  de  Indias10 
se  reunieron  en  la  catedral  provisional,  con  objeto  de  asistir  a  la  misa 
mayor  muchos  vecinos  principales,  entre  los  que  había  varios  con- 
quistadores y  fundadores  de  la  ciudad  de  Guadalajara  y  varios  hijos 
de  éstos. 

La  función  fue  muy  solemne  y  a  la  hora  de  entonarse  el  Gloria 
varios  de  los  vecinos  queriendo  dar  una  muestra  de  franca  alegría, 
salieron  al  atrio  y  todos  a  una  dispararon  sus  armas  de  fuego,  lo  que 
dio  lugar  a  que  muchos  tiros  cayeran  en  el  techo  del  templo,  que  co- 
mo queda  dicho,  era  de  paja  a  la  tarasca  y  se  provocó  un  gran  in- 
cendio que  en  pocos  momentos  tomó  mayores  proporciones. 

Las  voraces  llamas  se  comunicaron  rápidamente  al  altar  mayor 
y  a  los  colaterales  y  a  la  iglesia  toda,  de  donde  pasó  a  la  sacristía  y 
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a  otros  departamentos,  sin  que  la  actividad  de  todos  los  concu- 
rrentes fuera  capaz  de  apagar  las  llamas  ni  de  salvar  los  objetos  más 
valiosos,  con  que  apenas  empezaba  a  enriquecerse  este  templo  cuya 
pobreza  había  sido  el  tema  de  todas  las  conversaciones  en  el  vecin- 
dario tapatío. 

El  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Mendiola  y  el  V.  Cabildo  comunicaron 
luego  el  hecho  a  Su  Majestad  y  poco  después  promovieron  una 
información  testimonial  que  fue  recibida  el  29  de  febrero  de  1576 
ante  el  Escribano  Real  D.  Martín  Vélez. 

Consta  de  las  declaraciones  de  los  testigos  D.  Gaspar  de  la 
Mota,  hijo  del  conquistador  D.  Francisco  de  igual  apellido  muerto 
en  la  guerra  del  Miztón,  D.  Fernando  de  Balbuena,  D.  Diego  de 
Colio,  D.  Juan  Vázquez  y  D.  Juan  Cortés,  que  entre  otras  cosas,  se 
quemaron  un  primoroso  retablo  recientemente  estrenado;  siete  tapi- 
cerías nuevas,  muy  finas;  una  custodia  grande,  de  oro  y  plata,  que 
sólo  se  usaba  en  las  grandes  fiestas,  pues  había  otra  también  de 
plata  de  menor  tamaño,  unas  andas  que  se  sacaban  en  la  procesión 
del  Corpus  christi;  el  arca  o  sagrario  en  que  se  depositaba  el  San- 
tísimo el  Jueves  Santo,  en  el  monumento;  muchos  ornamentos,  ador- 
nos y  vasos  sagrados;  todos  los  escaños  y  sillas  del  coro;  varias  pin- 
turas y  otras  muchas  cosas  que  no  enumeraron  los  testigos. 

En  la  comunicación  al  efecto  dirigida  al  Rey,  calculaban  el 
limo.  Sr.  Mendiola  y  su  Cabildo  que  ascendía  a  veinte  mil  ducados 
la  pérdida  ocasionada  por  el  incendio. 

Una  de  las  maniobras  que  se  hicieron,  gracias  a  la  cual  pudo 
sacarse  el  Santísimo  Sacramento  y  salvarse  varios  ornamentos,  la  cus- 
todia menor  y  algunas  vinajeras  de  plata  y  otras  cosas  de  menor 
valor  fue  el  haber  abierto  violentamente  puertas  o  portillos  en  al- 
gunos de  los  muros  para  facilitar  el  paso  hacia  el  presbiterio. 

Fundan  su  convento  en  Guadalajara 
los  Padres  de  San  Agustín. 

Durante  la  sede  vacante  del  limo.  Sr.  Ayala  intentaron  nueva- 
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mente  los  PP.  Agustinos  establecerse  en  Guadalajara;  y  así  lo  hicie- 
ron con  anuencia  del  gobierno  neogallego;  pero  en  vista  de  las 
dificultades  con  que  habían  tropezado  para  lograr  su  deseo,  acudie- 
ron al  rey  Felipe  II  quien  los  autorizó  para  ello  mediante  la  real 
cédula  que  a  su  favor  expidió  en  Madrid  el  28  de  mayo  de  1573. 

En  tal  virtud  el  P.  Maestro  Fray  Juan  Adriano,  provisional  de 
su  religión  en  la  Nueva  España,  nombró  por  prior  de  la  nueva  fun- 
dación al  R.  P.  Fray  Antonio  de  Mendoza  — gran  orador —  y  como 
compañeros  suyos  y  moradores  del  convento  a  los  padres  Fray  Mar- 
tín de  Zamudio,  Fray  Ignacio  Lari  y  Fray  Juan  Manuel,  los  cuales 
unidos  — dice  Iguíniz —  a  los  que  ya  desde  antes  estaban  como  en 
hospicio,  formaron  una  competente  comunidad  así  por  la  protec- 
ción que  les  dio  el  Sr.  Mendiola  como  la  que  también  les  impartieron 
la  Audiencia  y  los  vecinos.20  Los  PP.  Agustinos  tuvieron  en  Guada- 
lajara un  gran  protector  a  quien  los  cronistas  de  la  orden  recuerdan 
siempre  en  forma  muy  elogiosa:  El  Doctor  D.  Jerónimo  de  Orozco, 
Gobernador  de  la  Nueva  Galicia  y  Presidente  de  su  Real  Audiencia, 
quien  de  muchos  años  atrás  era  gran  amigo  de  los  Agustinos.21 

Digna  de  especial  recuerdo,  en  la  historia  de  la  fundación  del 
monasterio  de  San  Agustín  en  Guadalajara  es  Da.  María  de  Men- 
doza, hermana  del  prior,  antes  nombrado.  A  esta  noble  dama,  de 
gran  virtud  y  mucho  dinero,  hija  del  Conquistador  Luis  Marín,  se 
debió  que  los  PP.  Agustinos  tuvieran  lo  necesario  para  su  sustento, 
pues  desde  que  ellos  llegaron  a  Guadalajara  ella  se  encargó  de  sur- 
tirles la  despensa  v  darles  todo  lo  necesario  para  su  alimentación.22 

La  doctrina  de  Zalatitán. 

Por  decreto  de  25  de  octubre  de  1575  concedió  el  limo.  Sr.  Gó- 
mez de  Mendiola  a  los  religiosos  del  Convento  de  San  Agustín  de 
Guadalajara  licencia  de  doctrinar  y  administrar  a  los  naturales  del 
pueblo  de  Zalatitán,  donde  fueron  muy  bien  recibidos  e  hicieron 
mucho  bien. 
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Los  conventos  agustinos  de 
Tonalá,  Ocotlán  y 
Zacatecas. 

A  instancias  del  Gobernador  de  Nueva  Galicia,  Dr.  D.  Jeróni- 
mo de  Orozco,  quien  como  ya  antes  he  dicho  fue  gran  amigo  y  pro- 
tector de  los  PP.  Agustinos,  el  limo.  Sr.  Mendiola  les  dio  en  1573 
las  doctrinas  de  Tonalá  y  de  Ocotlán,  que  antes  habían  sido  admi- 
nistradas por  religiosos  franciscanos.  A  los  de  Tonalá,  les  concedió 
el  Dr.  Orozco,  el  uso  de  las  canoas  de  Tonatlán  "que  de  los  pasajes 
del  río  Grande  — dice  el  P.  Basalenque —  tienen  algún  socorro  y  co- 
rren por  cuenta  del  Convento".23  También  les  dio  el  mismo  Gober- 
nante, algunas  tierras  de  ganado  mayor  y  menor  para  el  sustento 
de  tres  religiosos.24 

A  la  doctrina  de  Ocotlán  que  alternativamente  había  estado 
administrada  por  clérigos  y  por  franciscanos,  se  le  dieron  muchos 
pueblos  de  visita,  entre  otros,  La  Barca,  Jamay,  Ayo  y  Atotonilco.25 

La  licencia  para  la  fundación  del  Convento  de  Zacatecas  fue 
dada  a  los  PP.  de  San  Agustín  el  año  de  1575  por  el  limo.  Sr.  Men- 
diola, a  instancias  también  del  Doctor  D.  Jerónimo  de  Orozo  y  se 
les  dio  uno  de  los  mejores  sitios  de  la  ciudad  para  que  construyeran 
templo  y  convento.26 

El  Bachiller  D.  Ciprián 
de  Nava 

Ordenado  de  evangelio  y  con  el  propósito  de  dar  mucha  gloria 
a  Dios  dedicándose  por  entero  al  servicio  del  prójimo  en  cumpli- 
miento de  un  voto  hecho  en  momentos  de  terrible  angustia,  llegó 
a  la  ciudad  de  Guadalajara  a  fines  de  1572  el  Bachiller  D.  Ciprián 
de  Nava,  español  peninsular,  originario  de  la  ciudad  de  Monterrey, 
hijo  de  padres  nobles  y  emparentado  muy  de  cerca  con  varios  per- 
sonajes residentes  en  la  ciudad  de  México,  donde  hizo  sus  estudios 
eclesiásticos. 
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Al  igual  que  otros  jóvenes  hijos  de  españoles  de  ilustre  san- 
gre, emprendió  el  viaje  a  América  en  busca  de  gloria  y  fortuna;  pero 
un  inesperado  acontecimiento  lo  obligó  a  cambiar  el  plan  de  vida 
más  o  menos  lisonjero  que  se  había  formado  y  a  prepararse  a  reci- 
bir santamente  la  unción  sacerdotal. 

Tengo  a  la  vista  un  interesante  estudio  biográfico  anónimo  acer- 
ca del  P.  Nava,  impreso  en  Madrid,  España,  el  año  de  1900,  en  la 
Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón,  con  el  título 
de:  "Vida  del  Venerable  y  gran  siervo  de  Dios,  P.  Cebrián  de  la 
Nada,  sacerdote  de  la  Orden  Hospitalaria  de  San  Juan  de  Dios". 

De  esa  interesante  y  curiosa  obrita,  tomo  los  datos  que  conve- 
nientemente extractados  pongo  a  continuación. 

Nació  el  P.  Nava  el  año  de  1523,  y  en  el  de  1546  se  embarcó 
en  España  con  destino  a  México.  El  viaje  fue  muy  azaroso,  pues 
dos  furiosas  tempestades  pusieron  en  grave  peligro  el  buque  y  sus 
tripulantes,  sobre  todo  la  segunda,  que  azotó  tan  fuertemente  la  nave 
que  casi  la  destrozó  y  los  viajeros  casi  perdieron  toda  esperanza  de 
salvación. 

En  los  momentos  más  angustiosos  en  que  todos  pedían  a  gritos 
misericordia,  el  soñador  regiomontano  español,  ofreció  a  Dios  que 
si  lo  libraba  del  peligro  en  que  se  hallaba,  se  ordenaría  de  presbítero 
y  serviría  durante  su  vida  a  los  enfermos  de  algún  hospital. 

Hecho  el  voto,  comenzó  a  calmarse  la  tormenta  y  aunque  con 
grandes  trabajos,  logró  llegar  sano  y  salvo  a  Veracruz,  y  en  seguida 
se  dirigió  a  Puebla  de  los  Angeles  donde  tenía  varios  parientes  dis- 
tinguidos. 

Al  verlo  tan  joven,  gallardo  y  gentil  los  parientes  le  buscaron 
novia,  concertaron  con  los  padres  de  ésta  el  casamiento  y  cuando 
todo  estaba  listo  para  la  boda  lo  comunicaron  al  recién  llegado  quien, 
ya  sea  porque  le  cayó  de  sorpresa  lo  que  sigilosamente  habían  arre- 
glado sus  parientes,  o  porque  olvidó  el  voto  que  había  hecho,  ma- 
nifestó su  conformidad  con  el  matrimonio;  pero  la  misión  que  Dios 
le  tenía  señalada  en  el  mundo  era  muy  diferente  y  esa  misma  noche 
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cayó  en  cama  enfermo  de  gravedad  y  tuvo  que  prepararse  para  mo- 
rir. Recordó  entonces  el  voto  que  había  hecho  y  comprendió  que 
la  fiebre  que  lo  había  orillado  al  sepulcro  era  un  aviso  del  cielo  y 
no  sólo  lo  renovó  sino  que  le  añadió  — dice  el  folleto  a  que  vengo 
refiriéndome —  que  lo  habría  de  poner  en  ejecución  en  levantándose 
de  la  cama  si  Dios  le  daba  vida  y  salud. 

Repuesto  de  la  enfermedad,  desbarató  los  arreglos  para  el  ma- 
trimonio y  se  dirigió  a  la  ciudad  de  México  y  en  el  Convento  de 
San  Agustín,  al  lado  de  un  tío  suyo,  prior  de  dicho  Convento,  inició 
sus  estudios  eclesiásticos,  y  dos  años  después,  esto  es,  en  1548,  a  los 
veinticinco  de  su  edad,  se  ordenó  de  epístola  y  casi  en  seguida  de 
evangelio. 

Una  vez  terminados  todos  sus  estudios,  no  quiso  presentarse  a 
recibir  el  sagrado  orden  del  presbiterado  sin  prepararse  durante  largo 
tiempo  con  oraciones  y  penitencias.  Mientras  tanto  pasó  a  mejor 
vida  el  limo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  D.  Fray  Alonso  de  Montúfar, 
por  lo  cual  tuvo  D.  Cebrián  que  venir  a  Guadalajara  con  cartas  de 
recomendación  para  el  limo.  Sr.  Mendiola,  quien  lo  ordenó  a  lo  que 
parece,  en  las  témporas  de  invierno  de  1572. 

Halló  en  Guadalajara  un  campo  propicio  para  la  realización 
de  sus  buenos  propósitos  y  ya  no  regresó  a  México.  Con  la  carta  de 
recomendación  para  el  señor  obispo  neogallego  había  traído  otras 
cartas  para  diversas  personas  distinguidas  residentes  en  la  ciudad, 
por  lo  cual  pronto  pudo  relacionarse  con  los  mejores  elementos  de 
la  sociedad  tapatía. 

Un  Colegio  de  Infantes  para 
el  servicio  del  Coro 

Ya  ordenado  sacerdote  acostumbraba  ir  a  decir  misa  a  la  Ca- 
tedral y  pudo  darse  cuenta  de  que  había  pocos  acólitos  y  que  aunque 
vestían  como  los  seises  de  Sevilla,  "no  tenían  el  porte  y  la  decencia 
que  pide  el  que  ha  de  llegar  a  servir  el  altar  mayor  de  una  iglesia 
Catedral,27  por  lo  cual  pensó  en  fundar  un  colegio  en  donde  se 
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diera  instrucción  a  doce  muchachos  "con  santa  educación" — dice  el 
folleto  al  cual  he  venido  refiriéndome —  a  quienes  no  solamente 
había  que  enseñarles  las  ceremonias  del  altar  sino  también  "a  ser 
virtuosos  y  santos".28 

Oigamos  lo  que  sobre  este  particular  nos  dice  el  P.  Medina 
Asencio. 

"Conseguidas  las  licencias  necesarias,  además  del  consentimien- 
to y  aprobación  del  limo.  Sr.  Mendiola,  emprendió  la  construcción 
del  edificio,  con  la  ayuda  del  Cabildo  eclesiástico,  que  acabó  en  poco 
tiempo.  Por  ese  tiempo  el  dicho  Prelado  escribía  al  Rey  manifes- 
tándole su  descontento  por  el  proyecto  de  los  Padres  Agustinos  de 
establecerse  en  la  ciudad,  y  recorriendo  las  obras  que  se  llevaban  a 
cabo  por  los  indios  habitantes  de  ella  hace  referencia  a  "un  colegio 
Seminario  y  hospital .  .  .  que  edifican  y  pretenden  hacer  y  acabar.  .  . ". 
Se  refería  seguramente  al  que  se  estaba  construyendo  a  iniciativa  del 
Sr.  Nava.29 

"Escogió  éste  doce  muchachos  de  las  familias  de  la  ciudad,  para 
que  "sirviesen  a  la  Iglesia  y  juntamente  estudiasen  para  que  siendo 
crecidos  y  grandes,  se  quedasen  en  la  Iglesia  misma  con  oficio  y 
ocupación  de  Capellanes".30  Nombrado  el  mismo  Nava  como  maes- 
tro, se  inauguró  el  Colegio  con  gran  gozo  de  la  ciudad,  posible- 
mente por  la  Pascua  de  1573. 

"Trató  Nava  de  inspirarles  un  firme  espíritu  de  piedad.  "Ha- 
cíales frecuentar  los  Santos  Sacramentos,  andar  con  modestia,  pues- 
tos los  ojos  en  el  suelo,  y  con  que  estaba  servida  la  Catedral  con  mu- 
cha puntualidad  y  con  el  ejemplo  que  los  nuevos  colegiales  daban".31 
Al  ver  que  su  obra  ya  se  había  realizado,  y  dejando  posiblemente 
escritas  las  normas  de  su  espíritu,  pasó  Nava  a  México,  de  donde 
pasó  a  misionar  al  Noroeste  de  la  Nueva  Galicia.32 

Ya  el  10  de  julio  de  1573  era  nombrado  por  el  Cabildo  como 
Rector-Lector  del  Colegio  del  Señor  San  Pedro  el  Licenciado  Mo- 
rrejón,  con  un  sueldo  de  trescientos  pesos  anuales.33  El  29  de  diciem- 
bre del  año  siguiente,  Melchor  Téllez  recibía  el  nombramiento  de 
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Rector  del  referido  Colegio  con  cuatrocientos  pesos  de  sueldo  anual, 
que  correría  desde  el  siguiente  día,  y  tendría  derecho  a  casa,  pero 
no  a  alimentos.34 

El  limo.  Sr.  Mendiola  no  vio  con  indiferencia  al  Colegio,  que 
recibió  de  sus  manos  algunos  fondos  y  le  dio  las  primeras  Constitu- 
ciones que  le  encauzaron  en  su  vida  y  gobierno.35  En  1575  nombró 
el  Cabildo  como  Rector  del  Colegio  al  Canónigo  Gaspar  de  Con- 
treras,  que  aceptó  el  cargo".36 

La  influencia  social  del 
P.  Nava 

Tiene  la  palabra  el  Dr.  Chávez  Hayhoe:  "Fue  el  P.  Nava  — di- 
ce—  de  inclinación  benigna  y  caritativa  y  así  sus  primeros  y  princi- 
pales anhelos  y  esfuerzos  y  trabajos  fueron  para  con  los  pobres;  los 
buscaba  con  solicitud  y  remediaba  sus  necesidades:  al  hambriento 
le  daba  de  comer,  y  vestía  al  desnudo,  y  al  enfermo  lo  curaba  aun 
cuando  para  esto  fuese  necesario  rogar  limosnas. 

"Gran  complacencia  encontraba  en  amparar  familias  vergonzan- 
tes que  de  lo  mucho  habían  caído  a  lo  poco  y  que  por  su  misma  de- 
cadencia y  bajada  les  era  mortificante  pedir  asistencia  y  protección. 

"Le  gustaba  visitar  la  cárcel  donde  ayudaba  y  consolaba  a  los 
presos;  los  aconsejaba  y  reformaba. 

"A  los  acreedores  hacía  benignos  y  a  los  deudores  cumplidos; 
combatió  la  usura  y  casi  la  desterró  de  Guadalajara.  "Había  ambi- 
ciosos de  lucro  como  siempre  ha  habido;  pero  el  gran  Siervo  de  Dios 
tenía  gracia  para  corregirlos  y  para  hacer  que  se  enmendasen ...  El 
les  predicaba,  les  reducía  y  les  reformaba,  y  les  traía  concertados. 

"Pero  su  principal  y  más  grande  afición  fueron  los  enfermos  a 
quienes  cuidaba  del  cuerpo  y  sanaba  del  ama.  Y  no  sólo  se  confor- 
maban con  la  visita  sino  que  también  les  procuraba  medicina  y  re- 
galos; los  alentaba,  los  animaba  y  les  inculcaba  paciencia  para  sufrir 
con  resignación  y  conformidad  sus  males. 

"A  los  enemigos  hacía  amigos. 
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"Para  él  no  había  diferencia  entre  rico  y  pobre;  entre  indio  y 
español;  entre  blanco  y  negro;  entre  libre  y  esclavo;  a  todos  socorría 
y  ayudaba. 

"Tenía  el  don  de  lenguas,  pues,  en  tanta  diferencia  de  naturales 
como  trataba  y  comunicaba,  a  todos  les  hablaba  en  la  suya".37 
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de  Valladolid  a  solicitud  de  D.  Juan  de  Mendiola  Uribe  y  real  ejecutoria  de  nobleza 
ganada  por  él  mismo.  Véase  la  Colección  de  documentos  varias  veces  citada,  Vol.  II, 
pp.  256  a  288. 

7  Vol.  LVI,  pág.  23,  art.  intit.  "Mendiola". 

8  Misma  cita  que  en  la  nota  6. 

9  Beristáin  y  Souza,  José  María,  Biblioteca  Hispano-Americana  Septentrional. 
tomo  II,  pág.  36. 

10  Ibídem. 

11  Ibídem. 

12  Diccionario  Enciclopédico  Hispano-Americano,  editados  por  Montaner  y  Simón 
en  Barcelona  y  W.  M.  Jackson  en  Nueva  York,  Tomo  XXII,  pág.  124. 

*a  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  referentes  al  Arzobispado  de 
Guadalaiara,  Vol.  II  y  III. 

14  Colección  de  documentos  históricos  inéditos  varias  veces  citada. 

15  Colección  citada,  Vol.  II,  pág.  402. 

16  J.  I.  D.  G.  Memorias  Tapatías,  2a.  Edición,  pág.  81. 

17  Obra  citada  en  la  nota  anterior,  pág.  82. 

18  Marco  Dorta,  artículo  citado,  contenido  en  la  Obra  "IV  Centenario  de  la 
Fundación  del  Obispado  de  Guadalajara",  pág.  180. 

19  A.  G.  I.  Estante  67,  cajón  lo.,  legajo  31. 

20  Apuntes  biográficos  de  los  limos.  Señores  Obispos  de  Guadalajara,  pág.  13. 

21  Basalenque,  Historia  de  la  Provincia  de  San  Nicolás  Tolentino,  Tomo  I,  Ca- 
pítulo XIX. 

22  P.  Basalenque,  obra  citada,  Tomo  Segundo,  Cap.  XIX. 

23  Obra  citada,  tomo  II,  pág.  27. 
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24  Ibídem. 
M  Ibídem. 
20  Ibídem. 

27  Opúsculo  citado. 

28  Ibídem,  pág.  30. 

29  "Colección  de  Documentos  de  Mons.  Orozco  III,  64".  (Nota  24  del  P. 
Medina  Asencio) . 

30  Anónimo.  "Vida  del  Venerable  y  gran  siervo  de  Dios  P.  Cebrián  de  la  Nada, 
sacerdote  de  la  Orden  Hospitalaria  de  San  Juan  de  Dios".  Madrid,  Imp.  del  Asilo 
de  Huérfanos  del  S.  C.  de  Jesús,  Calle  de  Juan  Bravo  5.  1900,  pág.  14.  (Nota  25 
del  P.  Medina  Asencio). 

VA    "Ibídem,  antea,  p.  15.  (Nota  26  del  P.  Medina  Asencio). 

32  "Ese  Anónimo  sobre  Ciprián  de  Nava  o  Cebrién  de  la  Nada,  fue  editado  en 
España.  Mucho  nos  ha  extrañado  que  en  él  nada  absolutamente  se  diga  de  la  anterior 
fundación  del  Colegio  de  San  Pedro,  erigido  para  los  mismos  fines  que  el  suyo. 

"Además  es  mayor  nuestra  extrañeza  porque  en  los  Libros  de  Actas  Capitulares 
que  hemos  utilizado — al  menos  en  lo  que  pudimos  ver  nosotros,  no  hace  ninguna 
referencia  al  Br.  Ciprián  de  Nava,  que  después  volvió  a  Guadalajara  y  murió  en 
1614  (?),  poco  después  de  haber  hecho  los  votos  como  religioso  de  San  Juan  de  Dios 
en  la  misma  ciudad. 

"Creemos  sin  embargo  que  se  le  puede  dar  fe  a  dicho  Anónimo,  por  el  examen 
interno  que  de  él  hicimos.  Parece  que  fue  escrito  en  estos  Reinos  de  la  Nueva  España 
y  posiblemente  en  el  siglo  16  o  en  el  17,  pues  tiene  en  efecto  marcado  sabor  a  los 
escritos  de  esos  tiempos,  y  nos  parece  que  — fuera  de  lo  ya  anotado —  nada  tiene  por 
lo  cual  se  pueda  dudar  de  su  veracidad".  (Nota  27  del  P.  Medina  Asencio). 

33  "L.  A.  C,  II,  fol.  77  v."  (Nota  28  del  P.  Medina  Asencio). 

34  L.  A.  C,  II,  fol.  89  r.  (Nota  29  del  P.  Medina  Asencio). 

35  Chávez  Hayhoe,  Dr.  Arturo,  "Guadalajara  de  1560  a  1600",  en  Historia  y 
Geografía  de  Guadalajara,  ed.  del  IV  Cent,  de  Guad.,  vol.  II,  Boletín  de  la  Junta 
Aux.  Jalisc.  de  la  Soc.  Méx.  de  Geografía  y  Estadística,  tomo  VIII,  1945,  págs.  25-26. 
Por  esos  años  llegó  hasta  el  Rey  noticia  de  la  fundación  del  Colegio  de  San  Pedro,  al 
solicitársele  una  ayuda  económica  para  su  sostenimiento. 

"Por  Cédula  Real  del  27  de  abril  de  1577  pedía  a  la  Audiencia  de  Guadalajara, 
le  informase  "de  qué  se  mantenía  el  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  qué  limosna 
se  le  podría  hacer  y  de  qué  efectos".  (Mota  Padilla,  ed.  de  tres  tomos,  de  1856,  tomo 
III,  págs.  28-29).  Ese  nombre  que  se  le  da  por  los  documentos  de  entonces  procedentes 
de  España,  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  es  más  bien  — así  nos  parece —  una  confusión 
con  los  dos  Colegios  de  los  Padres  Jesuítas  de  la  ciudad  de  México,  que  llevaba  esa 
doble  advocación.  El  primero  de  ese  nombre  se  fundó  en  1573,  y  al  año  siguiente 
el  segundo  con  el  sobrenombre  de  México.  (Alegría,  Paula,  La  educación  en  México 
antes  y  después  de  la  Conquista,  México,  Ed.  Cultura,  1936,  págs.  230-234). 

"No  estamos  de  acuerdo  con  el  Dr.  Chávez  Hayhoe  al  querer  éste  suponer  que 
fue  otro  colegio,  distinto  del  Seminario,  el  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  fundado  tam- 
bién — según  se  cree —  por  el  Sr.  Mendiola,  y  de  cuya  vida,  como  nos  dice  el  mismo 
Sr.  Chávez  Hayhoe,  nada  se  sabe  absolutamente.  Creemos  que  es  el  mismo  así  lla- 
mado Colegio  Seminario  de  Sr.  San  Pedro  y  ese  Colegio  que  se  supone  existió  con 
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el  nombre  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Mota  Padilla  al  hablar  de  éste,  dice  que  el  Sr. 
Mendiola  "fundó  un  colegio  de  niños  conjorrne  al  Concilio  Tridentino"  (el  mismo 
lugar  de  la  edición  arriba  citada),  y  no  pudo  ser  otro,  sino  que  aceptó  la  erección  que 
ya  habían  hecho  los  Capitulares  en  sede  vacante,  y  lo  confirmó  y  ayudó  a  su  sosteni- 
miento". (Nota  30  del  P.  Medina  Asencio). 

36  L.  A.  C,  II,  fol.  93  r.  Sesión  del  19  de  agosto  de  1575.  (Nota  31  del  P. 
Medina  Asencio). 

c7   Guadalajara  en  el  siglo  XVI,  Tomo  I,  pág.  203. 


644 


Capítulo  Vigésimo  Cuarto 


ALGO  MAS  SOBRE  EL  ILMO.  SR.  GOMEZ  DE  MENDIOLA, 
MUERTE  DEL  MISMO  Y  SEDE  VACANTE 

SUMARIO 

El  primer  colegio  de  niñas  en  la  ciudad  de  Guadalajara. — Aclaración 
sobre  los  nombres  de  dicho  Colegio. — Los  Jesuítas  en  Zacatecas. — Difi- 
cultades con  los  Franciscanos. — El  primer  templo  de  la  villa  de  la  Asun- 
ción, hoy  ciudad  de  Aguascalientes. — Histórica  Cruz. — Muerte  del  pre- 
lado.— Fama  y  común  opinión  de  santidad. — Toma  posesión  del  gobierno 
de  la  diócesis  el  Cabildo  sede-vacante. — Provisiones  episcopales. — El  limo. 
Sr.  de  la  Rada,  de  la  Orden  de  San  Agustín. — El  limo.  Sr.  D.  Fray  Juan 
de  Trujillo  de  la  de  San  Jerónimo. — Movimiento  capitular. — Un  hospital 
de  indios  en  la  ciudad  de  Guadalajara. — Dos  reales  cédulas  en  favor  dé 
los  indios  de  la  Nueva  Galicia.  — Fundación  de  una  cátedra  de  lengua 
mexicana  en  la  ciudad  de  Guadalajara. — El  limo.  Sr.  Alzóla. 

El  primer  colegio  de  niñas  en 
la  ciudad  de  Guadalajara 

D 

Ébese  al  limo.  Sr.  Gómez  de  Mendiola  la  fundación  del  primer 
colegio  de  niñas  que  hubo  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  hecha  a  ini- 
ciativa del  infatigable  Padre  D.  Ciprián  de  Nava,  quien  con  apostó- 
lico afán  se  encargó  de  colectar  fondos  para  sustentar  a  las  colegialas 
y  proveer  a  las  demás  necesidades  de  las  mismas. 

Interin  podía  dicho  padre  fabricarles  casa,  el  ilustrísimo  señor 
obispo  les  cedió  parte  de  la  finca  o  fincas  que  él  poseía  en  la  manzana 
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que  actualmente  ocupa  el  Mercado  Corona.  (Unos  autores  se  expre- 
san en  singular,  otros  en  plural) . 

Probablemente  se  trata  de  una  sola  finca,  dividida  en  varios  de- 
partamentos, viviendas  o  casitas  de  las  cuales  se  reservó  una  para  su 
morada  el  señor  obispo:  la  más  estrecha  e  incómoda,  ya  que  D.  Al- 
berto Santoscoy  en  el  artículo  que  con  motivo  de  la  inauguración  del 
Mercado  Corona  publicó  en  el  Diario  de  Jalisco,  bajo  el  título:  "El 


El  Mercado  Corona,  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  Jal.,  en  cuyo  sitio  estuvieron  las  casas 
que  habitó  el  limo.  Sr.  Mendiola  y  el  primer  colegio  de  niñas. 

(De  una  fotografía  directa). 


recinto  del  nuevo  mercado  al  través  de  los  siglos",  dice  que  cuando 
por  vez  primera  llegaron  a  misionar  a  Guadalajara  los  Jesuítas,  tuvo 
que  excusarse  S.  S.  I.  de  no  hospedarlos  en  su  episcopal  morada  por 
la  estrechez  e  incomodidad  de  la  misma,  y  tuvo  que  mandarlos  alo- 
jar en  el  hospital  de  la  Santa  Veracruz. 

La  enseñanza  en  dicho  plantel  fue  enteramente  gratuita  y  sin 
limitación  de  número;  sólo  se  exigía  que  las  alumnas  fueran  pobres, 
huérfanas  y  virtuosas. 
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Algunos  autores  señalan  la  fundación  en  1571;  otros  en  1573; 
el  título  que  se  dio  al  Colegio  fue  el  de  Santa  Catalina  de  Sena,  que 
años  más  tarde  cambió  por  el  de  San  Juan  de  la  Penitencia,  como  en 
su  lugar  se  verá. 

Hizo  venir  de  México  el  Sr.  Mendiola  para  que  se  encargara 
de  la  dirección  del  colegio  a  una  distinguida  maestra  de  apellido  Car- 
bajal,  que  unos  nombran  Da.  María  y  otros  Da.  Isabel.  La  R.  M. 
Sor  María  Dolores  de  las  Llagas  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  Rivera 
y  San  Román,  que  tuvo  como  principal  fuente  de  consulta  el  archivo 
del  Convento  de  Santa  María  de  Gracia  la  llama  Da.  Catalina. 

Tengo  a  la  vista  su  interesante  obra:  "Noticias  históricas  de  la 
fundación  del  Convento  de  Religiosas  Dominicas  de  Santa  María  de 
Gracia,  de  Guadalajara  y  hechos  más  notables  ocurridos  en  él". 

De  ella  copio  textualmente  el  párrafo  siguiente: 

"En  el  año  de  1571,  siendo  obispo  de  esta  diócesis  el  limo.  Sr. 
Lic.  D.  Francisco  Gómez  de  Mendiola,  y  deseoso  de  la  instrucción  y 
moralidad  de  la  juventud,  fundó  un  Colegio  de  niñas  pobres,  y  les 
cedió  unas  casitas  de  su  propiedad  para  que  vivieran;  las  cuales  ca- 
sitas estaban  situadas  donde  hoy  está  la  plaza  con  el  nombre  de  Mer- 
cado Corona;  y  el  mismo  Sr.  Obispo  trajo  de  México  a  una  noble 
matrona  Da.  Ma.  Catalina  de  Carbajal,  persona  muy  virtuosa,  para 
que  fuera  superiora  de  este  Colegio  que  llevó  el  nombre  por  algunos 
años  de  Sta.  Catalina  de  Sena  y  se  sostuvo  para  su  mantención  con 
las  limosnas  que  colectaba  el  Sr.  Fr.  D.  Ciprián  de  Nava".1 

Aclaración  sobre  los  nombres 
de  dicho  Colegio 

Algunos  autores  dan  el  nombre  de  San  Juan  de  la  Penitencia, 
desde  su  fundación,  al  Colegio  de  Santa  Catalina  que  dio  origen  al 
Convento  de  dominicas  de  Santa  María  de  Gracia;  otros  por  el  modo 
como  emplean  dichos  títulos  dejan  al  lector  la  impresión  de  que  se 
trata  de  dos  planteles  educativos  en  vez  de  uno  solo. 
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También  hay  cierta  confusión  respecto  del  tiempo  en  que  la 
capilla  del  Colegio  se  puso  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora 
de  los  Remedios. 

La  Madre  Rivera,  antes  nombrada,  en  su  bien  documentado 
estudio  monográfico  sobre  el  Convento  de  Santa  María  de  Gracia 
ya  citado,  quita  toda  duda  sobre  este  particular. 

Oigámosla. 

Refiriéndose  al  limo.  Sr.  Alzóla,  dice  que  fue  "vigilantísimo  y 
procuró  fomentar  los  dos  colegios,  tanto  el  de  niños  como  el  de 
niñas,  secundando  las  obras  de  su  digno  predecesor  cuyos  dictámenes 
veneraba;  a  cuyo  efecto  alentó  al  cabildo  secular  para  que  con  su 
influjo  se  sostuviera  este  colegio.  Entonces  se  presentó  el  piadoso 
señor  Hernán  Gómez  de  la  Peña,  que  fue  como  su  patrón,  vecino  de 
Compostela,  que  dio  para  que  se  siguiera  sosteniendo  una  hacienda 
que  producía  anualmente  sesenta  cargas  de  cacao.  Así  continuó  el 
Colegio:  "Y  después  le  dedicaron  las  niñas  la  capilla  u  oratorio  para 
las  distribuciones  religiosas  a  Ntra.  Sa.  bajo  la  advocación  de  los  Re- 
medios; cuya  Imagencita  del  tamaño  de  una  tercia,  permaneció  en  el 
altar  de  la  sala  principal  del  Colegio  hasta  que  en  la  exclaustración 
se  perdió  (como  tantas  cosas).  Siguieron  las  niñas  en  su  Colegio, 
que  dio  muy  buenos  resultados;  y  no  satisfecha  la  ardiente  caridad 
del  Sr.  Hernán,  anheló  opimos  frutos  a  mayor  honra  y  gloria  de  Dios, 
convirtiendo  aquel  ameno  plantel  en  Monasterio,  teniendo  sin  em- 
bargo como  anexo  el  Colegio  y  así  viniera  a  ser  el  instituto  religioso 
jardín  fecundo  en  virtudes  e  ilustración".2 

Más  adelante  dice: 

"Siguiendo  el  hilo  de  la  Historia  nuestras  religiosas  permane- 
cieron en  las  casitas  del  limo.  Sr.  Mendiola  hasta  el  día  13  del  mes 
de  noviembre  del  año  de  1590  en  que  por  disposición  del  Sr.  Deán  y 
Cabildo  se  trasladaron  adonde  estaba  la  capilla  del  hospital  de  San 
Miguel,  que  fue  la  primera  Iglesia  que  hubo  en  esta  ciudad  y  estaba 
en  donde  fue  el  dormitorio  de  nuestra  enfermería  parte  de  nuestro 
Convento;  y  hoy  es  el  zaguán  y  dos  pisos  del  Liceo  de  Niñas  que 
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pasó  al  Gobierno  civil,  cuando  dio  la  Ley  de  Nacionalización  de  Bie- 
nes Eclesiásticos,  como  diré  en  su  lugar,  después  de  esto  destruyeron 
las  paredes  de  aquellas  casitas  y  se  convirtió  en  plaza  con  el  nom- 
bre de.  .  .3  después  se  llamó  de  Venegas,  luego  Plaza  de  la  Indepen- 
dencia y  hoy  Mercado  Corona.4 

Y,  por  último,  refiriéndose  Sor  Dolores  a  las  reformas  hechas 
por  el  limo.  Sr.  Colmenero  a  los  estatutos  de  dicho  plantel,  dice  tex- 
tualmente : 

"Las  religiosas  vivieron  juntas  con  las  niñas  colegialas  90  años 
a  saber  desde  que  se  construyó  el  Colegio  a  expensas  del  vecindario, 
hasta  el  día  30  del  mes  de  julio  de  1661,  en  que  las  separó  el  limo. 
Sr.  Colmenero;  y  el  día  3  de  agosto  de  este  mismo  año  dio  un  auto 
por  el  que  dispuso  se  nombrara  por  Patrón  Titular  del  Colegio  a  San 
Juan  Bautista  con  el  nombre  de  San  Juan  de  la  Penitencia,  quedando 
este  establecimiento  dentro  de  los  muros  del  Convento,  y  siempre 
bajo  el  gobierno  de  las  religiosas,  Rectora  Vice-rectora  y  Maestra  que 
se  habían  de  elegir  cada  tres  años;  para  que  las  niñas  tuvieran  sepa- 
radas sus  distribuciones  religiosas;  y  lo  demás  del  tiempo  lo  emplea- 
ran en  labores  de  manos,  costuras,  bordados  y  flores.5 

En  resumen:  el  Colegio  se  llamó  de  Santa  Catalina  de  Sena  des- 
de su  fundación  hasta  el  3  de  agosto  de  1661  que  el  limo.  Sr.  Col- 
menero le  cambió  nombre  dándole  el  de  San  Juan  de  la  Penitencia. 

No  fue  sino  hasta  después  de  la  fundación  canónica  del  Con- 
vento de  Santa  María  de  Gracia  (noviembre  13  de  1591)  cuando  la 
capilla  del  Colegio  fue  dedicada  a  Nuestra  Señora  de  los  Remedios. 

De  la  vida  de  las  colegialas,  educación,  virtudes,  trabajos  ma- 
nuales, etc.,  etc..  se  hablará  más  adelante. 

Los  Jesuítas  en  Zacatecas 

Durante  el  gobierno  del  limo.  Sr.  Mendiola  los  P.P.  Jesuítas  co- 
menzaron a  predicar  en  la  ciudad  de  Zacatecas  con  tanto  fruto  que 
el  vecindario  creyó  necesario  que  tan  apostólicos  varones  se  estable- 
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cieran  en  la  expresada  ciudad  y  de  ella  salieran  a  misionar  en  diver- 
sas poblaciones,  aunque  la  deseada  fundación  no  se  llevó  al  cabo  sino 
hasta  1590  siendo  obispo  de  Guadalajara  el  limo.  Sr.  Alzóla;  como 
en  su  lugar  se  dirá. 

He  aquí  algunos  importantes  datos  que  sobre  este  particular  pu- 
blica el  docto  maestro  e  historiador  D.  Salvador  Vidal,  en  su  reciente 
estudio  monográfico  sobre  el  Colegio  de  San  Luis  Gonzaga  de  Za- 
catecas. 

"El  28  de  septiembre  de  1572 — dice — llegaron  a  México  los 
primeros  Jesuitas  al  mando  del  provincial,  Pedro  Sánchez,  Rector  que 
era  del  Colegio  de  Alcalá,  en  España. 

"En  el  año  de  1574,  siendo  Alcalde  Mayor  de  esta  Provincia  de 
Zacatecas,  D.  José  Manuel  Pimentel,  vinieron  a  esta  ciudad  los  P.  P. 
de  la  Compañía,  Hernando  Suáres  de  la  Concha  y  Juan  Sánchez. 

"Comenzaron  a  predicar  y,  según  afirma  el  Padre  Javier  Alegre, 
lograron  reprimir  muchos  vicios  y  escándalos  con  beneplácito  del  ve- 
cindario que  espontáneamente  ofreció  al  Padre  Concha,  los  recursos 
necesarios  para  que  se  fundara  una  congregación  o  comunidad,  aun- 
que fuera  pequeña,  de  dicha  Compañía,  lo  que  rehusó  el  citado  Pa- 
dre, desconfiando  que,  por  esta  vez,  no  tuviera  éxito  esta  institución, 
ofreciendo,  sin  embargo,  enviar  en  la  Cuaresma  próxima  varios  mi- 
sioneros. 

"Regresaron  estos  sacerdotes  a  México,  dejando  el  Padre  Con- 
cha en  Zacatecas,  una  honorable  y  merecida  reputación. 

"Dicen  los  cronistas  de  aquellos  tiempos,  que  los  Jesuitas  se  cap- 
taron la  simpatía  de  los  habitantes  de  este  lugar,  porque  no  llegaron 
preguntando  si  había  minas  de  oro  y  plata. 

"En  la  Cuaresma  del  año  de  1575,  volvió  el  Padre  Concha  a 
Zacatecas,  y  en  1590,  siendo  obispo  de  Guadalajara,  Fr.  Domingo  de 
Arzola  [Sic]  sabiendo  los  fructíferos  y  saludables  resultados  que  ha- 
bían obtenido  los  P.  P.  Jesuitas  en  Zacatecas,  y  teniendo  en  cuenta 
el  afecto  que  se  habían  conquistado  en  el  vecindario,  hizo  las  gestio- 
nes respectivas  y  vinieron  a  esta  ciudad  los  P.  P.  Martín  de  Salamanca 
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y  Pedro  Mercado,  estableciéndose  esta  primera  Casa  o  Residencia  en 
un  lugar  cercano  al  templo  que  se  llamó  de  la  Veracruz".0 

Dificultades  con  los 
Franciscanos 

No  solamente  en  la  Nueva  Galicia  sino  en  varias  provincias  de 
la  Nueva  España  y  aun  en  la  capital  del  virreinato  tuvieron  los  se- 
ñores obispos  sus  dificultades  con  el  clero  regular. 

El  limo.  Sr.  D.  Fray  Alonso  de  Montúfar,  Arzobispo  de  Méxi- 
co, se  quejaba  amargamente  de  que  los  religiosos  invadían  su  auto- 
ridad. 

Graves  hechos  enumera  Ricard  en  su  Conquista  espiritual  de  Mé- 
xico en  contra  de  los  frailes  de  diversos  lugares  del  país  por  abuso 
de  autoridad.7 

En  algunas  ocasiones  la  indisciplina  de  los  regulares  fue  tan 
grande  que  "más  estorbaban  que  ayudaban  a  los  ordinarios"  dice  el 
autor  que  acabo  de  citar8  y  más  adelante,  después  de  reproducir  el 
resumen  de  las  inculpaciones  de  los  obispos  en  contra  de  los  regula- 
res hecho  por  el  Doctor  Anguis  dice  textualmente: 

"La  correspondencia  de  Montúfar  está  llena,  diríamos  más:  está 
formada  de  tales  inculpaciones.  Los  frailes  nombran  alcaldes  y  regi- 
dores indios,  dan  órdenes  y  mandatos  a  los  corregidores,  meten  a  la 
cárcel  y  sacan  de  ella  a  su  antojo,  con  violación  de  la  real  justicia.9 
Tienen  la  pretensión  de  que  se  les  confíen  en  todo  y  por  todo  las 
diócesis,  relegando  a  los  obispos  al  carácter  de  prelados  in  partibus, 
obispos  de  anillo',  sin  jurisdicción  alguna,  con  el  único  oficio  de  dar 
órdenes  y  ejercer  las  funciones  que  exigen  consagración  episcopal.10 
Fomentan  la  rebeldía  entre  los  fieles  y  les  aconsejan  que  no  hagan 
caso  de  los  obispos.  Dejan  de  leer  en  público  y  no  dan  a  conocer  las 
cartas,  censuras  y  demás  documentos  oficiales  que  los  Ordinarios  man- 
dan.11 Lo  que  resulta  de  todo  esto  es  que  los  indios  no  conocen  a 
sus  prelados  y  que  un  lego  de  San  Francisco  tiene  mayor  poder  que 
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el  arzobispo  de  México  y  el  obispo,  en  fin,  no  tiene  más  autoridad 
que  un  pobre  sacristán.12  Por  su  parte  el  obispo  de  Michoacán  viene 
a  parar  en  la  conclusión,  en  1561,  de  que  los  religiosos  se  han  cons- 
tituido en  amos  y  señores  absolutos,  tanto  en  lo  espiritual  como  en 
lo  temporal.13  Fr.  Juan  de  Medina  Rincón,  ya  obispo  de  Michoacán, 
confiesa  sin  amargura:  "Siendo  religioso,  simple  prior  de  un  conven- 
to, tenía  yo  más  bríos  y  audacia  para  proveer  que  ahora  que  soy  obis- 
po".14 Y  no  parece  dudoso  que  una  de  las  razones  que  pesaron  en 
el  ánimo  de  Montúfar  para  convocar  los  dos  primeros  concilios, 
en  1555  y  1565,  fue  precisamente  tratar  de  reglamentar  la  actividad 
de  los  religiosos  y  limitar  su  independencia".15 

En  la  Nueva  Galicia,  fue  el  limo.  Sr.  Mendiola  el  primer  pre- 
lado que  quiso  poner  remedio  a  esta  situación,  lo  cual  le  ocasionó 
no  pocas  penas  y  contrariedades  con  los  religiosos  de  la  Seráfica  Or- 
den, según  el  tenor  de  algunas  de  las  misivas  que  dirigió  al  rey  de 
España,  en  las  cuales  se  lamenta  de  la  poca  autoridad  que  tiene  con 
dichos  religiosos  y  aun  se  vio  en  la  necesidad  de  abrir  un  proceso 
canónico  en  contra  de  ellos. 

Remito  al  lector,  para  evitar  repeticiones,  a  la  lectura  del  docu- 
mento marcado  con  el  número  18  en  la  Sección  Documental  de  esta 
Novena  Parte,  el  cual,  con  otros  que  aun  se  conservan  inéditos,  en- 
contró y  paleografió  en  el  Archivo  General  de  Indias  el  Lic.  D.  San- 
tiago Iráizoz  Mina,  después  de  que  en  la  Colección  de  documentos 
históricos  inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guada- 
lajara,  editada  por  el  Excmo.  Sr.  Orozco  y  Jiménez,  se  había  publi- 
cado ya  el  material  reunido  acerca  del  limo.  Sr.  Mendiola  y  aun  el 
de  algunos  obispos  posteriores. 

El  primer  templo  de  la  Villa 
'de  la  Asunción,  hoy  ciudad 
de  Aguas  calientes 

"El  año  de  1575  — dice  Benítez —  se  comenzó  a  edificar,  de  ado- 
be, la  primera  capilla  que  hubo  en  la  actual  ciudad  de  Aguascalien- 
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tes,  a  poca  distancia  del  lugar  en  que  años  más  tarde  se  edificó  el 
templo  de  San  Diego. 

"Es  de  suponerse  que  esta  capilla  sirvió  para  cumplimentar  la 
real  cédula  de  Felipe  II  de  22  de  octubre  de  1575  que  prevenía  que 
al  fundarse  la  Villa  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  de  las  Aguas- 
calientes  se  dieran  por  ejidos  de  la  población  cinco  leguas  para  todos 
rumbos,  partiendo  del  primer  templo  que  se  construyere".10 

Histórica  Cruz 

En  Saltillo,  Coah.,  el  Capitán  Urdiñola,  en  uso  de  las  facultades 
que  tenía  en  calidad  de  Conquistador  — dice  el  historiógrafo  que  aca- 
bo de  citar —  mandó  poner  en  25  de  julio  de  1575  una  gran  cruz  en 
el  sitio  donde  hoy  está  la  parroquia  de  Santiago,  en  cuya  fecha  se 
dijo  la  primer  misa.17 

Muerte  del  prelado 

En  la  Pascua  de  Resurrección  del  año  de  1576  salió  S.  S.  I.  de 
la  ciudad  episcopal,  con  objeto  de  visitar  pastoralmente  las  diversas 
feligresías  situadas  al  norte  de  la  diócesis,  mas  no  pudo  pasar  del 
Mineral  de  Zacatecas,  en  cuya  cabecera,  del  mismo  nombre,  entregó 
su  alma  al  Creador  la  noche  del  23  de  abril  de  157618  a  la  edad  de 
57  años  3  meses  y  7  días,  con  fama  y  común  opinión  de  santidad. 

Su  ancianita  madre  le  sobrevivió  todavía  algunos  años. 

Se  dice  que  el  difunto  obispo  ordenó  en  su  testamento  quedara 
su  cuerpo  en  Zacatecas,  por  lo  cual  se  le  dio  piadosa  sepultura  en 
el  templo  parroquial  de  ese  lugar. 

Mas  el  Venerable  Cabildo  no  estuvo  conforme  con  ello  y  desde 
a  raíz  de  la  muerte  del  prelado  hizo  gestiones  para  que  el  cadáver 
del  mismo  fuera  trasladado  en  su  oportunidad  a  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara  y  depositado  con  la  debida  decencia  en  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral, a  pesar  de  la  resistencia  del  vecindario  zacatecano  que  se  con- 
sideraba con  derecho  a  conservarlo.  Muchos  años,  sin  embargo,  per- 
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maneció  en  Zacatecas  para  poder  ser  trasladado  a  Guadalajara.  De 
cómo  se  llevó  al  cabo  esa  traslación  y  otras  cosas  que  con  ella  se 
relacionan  a  su  tiempo  se  dirá. 

Fama  y  común  opinión 
de  santidad 

Murió  el  limo.  Sr.  Mendiola  con  fama  y  común  opinión  de  san- 
tidad y  años  más  tarde,  como  en  el  tomo  II  ampliamente  se  expondrá, 
fue  promovida  en  Roma  la  causa  de  su  beatificación  a  petición  del 
Oidor  de  la  Nueva  Galicia  D.  Juan  de  Oliván  Rebolledo  y  bajo  los 
auspicios  del  mismo. 

El  Doctor  Arturo  Chávez  Hayhoe,  refiriéndose  a  la  muerte  del 
limo.  Sr.  Gómez  de  Mendiola,  elocuentemente  dice:  "La  Guadala- 
jara de  todos  los  tiempos,  la  de  entonces,  la  de  ayer  y  la  de  hoy  lo 
ha  respetado  como  santo".19 

Toma  posesión  del  gobierno  de 
la  diócesis  el  V  Cabildo 
Sede  Vacante 

En  cuanto  llegó  a  Guadalajara  la  noticia  de  la  muerte  del  limo. 
Sr.  Mendiola,  los  lúgubres  tañidos  de  las  campanas  de  la  Santa  Igle- 
sia Catedral,  anunciaron  al  pueblo  la  muerte  de  su  amado  pastor  y 
padre  de  los  pobres,  en  tan  lejana  tierra  fallecido;  durante  algún 
tiempo  estuvieron  cada  cuarto  de  hora  recordando  la  triste  nueva  me- 
diante el  toque  de  vacante,  en  la  forma  acostumbrada  y  desde  luego 
el  V.  Cabildo  se  hizo  cargo  del  gobierno  de  la  diócesis. 

Integraban  dicho  cuerpo  capitular  según  el  historiador  Mota 
Padilla,  D.  Alonso  Sánchez  de  Miranda,  D.  José  Ramírez,  D.  Lo- 
renzo López  de  Vergara,  D.  Pedro  Merlo,  D.  Gaspar  de  Contreras, 
y  D.  Hernando  Díaz  de  Agüero.20 

El  primero  de  los  nombrados  tenía  la  dignidad  de  Deán  y  de 
él  me  he  ocupado  ya  en  anteriores  capítulos. 
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Pro  visto  nes  e  pisco  pal  es 

La  vacante  del  limo.  Sr.  Mendiola  se  prolongó  varios  años  de- 
bido a  que  los  dos  primeros  prelados  que  para  cubrirla  nombró  Fe- 
lipe II  no  se  presentaron  en  la  sede  a  tomar  posesión  ni  personal- 
mente ni  por  medio  de  apoderado.  Fueron  estos  los  RR.  PP.  Fray 
Martín  de  Rada  (agustino)  y  Fray  Juan  de  Trujillo  (jerónimo) . 

El  limo.  Sr.  de  Rada,  de  la 
Orden  de  San  Agustín 

Fue  originario  de  Pamplona,  histórica  ciudad  española  que  for- 
mó parte  del  antiguo  reino  de  Navarra.  Su  nacimiento  se  registró 
el  20  de  julio  de  1533.  Fue  Colegial  de  la  Insigne  Universidad  de 
Salamanca;  Maestro  en  lenguas  orientales;  autor  de  varias  obras 
históricas,  lingüísticas  y  filológicas;  profesó  en  el  Monasterio  de  San 
Agustín  de  dicha  ciudad  de  Salamanca  el  21  de  noviembre  de  1554; 
pasó  a  la  Nueva  España  en  1558  y  trabajó  mucho  tiempo  entre  los 
indios;  escribió  un  sermonario  en  otomí;  fue  compañero  de  Urdaneta 
en  la  célebre  expedición  de  Legaspi  (1564-65);  misionero  en  Fi- 
lipinas y  en  la  Gran  China,  desempeñó  varios  cargos  en  su  orden, 
etc.,  etc.  Su  presentación  para  la  diócesis  de  Guadalajara  fue,  a  lo 
que  parece,  a  fines  de  1578,  pero  no  quiso  aceptar  la  carga  episco- 
pal y  el  rey  tuvo  a  bien  aceptarle  la  renuncia  que  de  ella  hizo. 

Fr.  Juan  de  Trujillo  de  la 
Orden  de  San  Jerónimo 

En  vista  de  la  renuncia  del  Sr.  de  Rada,  expidió  Felipe  II  en 
Badajoz,  con  fecha  23  de  julio  de  1580  una  real  cédula  en  la  cual 
nombraba  obispo  de  Guadalajara  al  limo.  Sr.  D.  Fray  Juan  de  Tru- 
jillo, en  la  Orden  de  San  Jerónimo,  quien  por  motivos  que  ignoro 
no  llegó  a  tomar  posesión  del  gobierno  de  la  diócesis.  Parece  que, 
al  igual  que  su  antecesor,  renunció  la  dignidad  episcopal. 
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Movimiento  capitular 

Durante  la  larga  sede  vacante  del  limo.  Sr.  Mendiola  se  pro- 
veyó por  vez  primera  la  dignidad  de  Maestrescuelas,  en  favor  de  D. 
Alonso  de  Larios,  el  año  de  1578  y  el  año  siguiente,  tomó  posesión 
de  la  tercera  canongía  de  gracia  el  Doctor  D.  Pedro  Gómez  de  Co- 
lio,  hijo  legítimo  del  Conquistador  D.  Diego  de  Colio  y  de  su  legí- 
tima esposa  Da.  Catalina  de  la  Torre,  quien  según  Mota  Padilla  fue 
el  primer  sacerdote  criollo  ordenado  en  la  ciudad  de  Guadalajara.21 

Tengo  a  la  vista  su  expediente  de  limpieza  de  sangre  y  su  re- 
lación de  méritos  como  cura  beneficiado  de  Teocaltiche. 

Con  otras  provisiones  que  en  esos  tiempos  se  hicieron,  forma- 
ban el  V.  Cabildo  en  1578  cinco  dignidades  y  ocho  canónigos." 


Un  hospital  de  indios  en  la 
ciudad  de  Guadala]ara 

Desde  el  año  de  1543,  con  motivo  de  una  gran  epidemia  que 
causó  muchas  víctimas  en  algunas  regiones  de  la  Nueva  Galicia  se 
fundó  en  la  ciudad  de  Guadalajara  un  hospital  para  indios,  el  cual 
con  el  tiempo  había  venido  a  menos  y  se  hallaba  económicamente 
en  muy  malas  condiciones. 

Para  remediar  este  mal,  el  Cabildo  Secular  se  propuso  ampliar 
el  viejo  hospital,  para  lo  cual  pidió  al  rey  se  le  hiciera  merced  de 
dos  mil  ducados  de  renta;  mas  no  habiéndose  recibido  respuesta  y 
en  vista  de  la  imperiosa  necesidad  que  había  de  mejorar  la  situación 
de  dicho  hospital,  se  reunió  el  V.  Cabildo,  el  28  de  septiembre  de 
1581  y  acordó  que  conforme  al  capítulo  27  de  la  erección  de  esta 
Santa  Iglesia  Catedral  de  las  dieciocho  partes,  la  una  y  media  se 
aplique  al  hospital  de  la  ciudad  donde  reside  la  Iglesia  Catedral 
se  erija  el  dicho  hospital.  .  .  y  en  ello  se  gaste  la  porción  de  los  diez- 
mos que  hasta  el  día  han  tocado  o  tocaren  conforme  a  esta  obra 
piadosa.  .  .  Agrega  el  Sr.  Iguíniz  a  esta  noticia  tomada  de  las  actas 
capitulares,  que  dicho  hospital  se  mandó  erigir  en  las  casas  que  se 
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compraron  a  Doña  Francisca  de  Velasco  para  el  Colegio  del  Señor 
San  Pedro,  que  se  hallaba  situado  donde  después  fue  el  Estanco  de 
Tabacos  y  más  tarde  durante  varios  lustros  residencia  de  la  familia 
de  D.  Trinidad  Verea 23 

Se  encargó  de  la  obra  el  Padre  D.  Cristóbal  García,  con  acuerdo 
de  la  Real  Audiencia  y  del  V.  Cabildo,  representado  en  este  asunto 
por  los  señores  capitulares  D.  José  Ramírez  y  D.  Lorenzo  López  de 
Vergara.24 

La  administración  del  Hospital  estuvo  a  cargo  de  la  Sagrada 
Mitra  por  medio  de  los  jueces  hacedores  y  en  la  parte  económica  su- 
jeto a  un  administrador,  en  cuyo  estado  permaneció  casi  noventa 
años.25 

Dos  reales  cédulas  en  favor 
de  los  indios  de  la 
Nueva  Galicia 

Tuvo  noticia  el  Cabildo  sede  vacante  de  dos  cédulas  reales  ex- 
pedidas por  Felipe  II  en  favor  de  los  indios  de  la  Nueva  Galicia  am- 
bas fechadas  en  Lisboa  el  27  de  mayo  de  1582  y  dirigidas  al  Presi- 
dente y  Oidores  de  la  Real  Audiencia  de  Guadalajara,  exigiendo  se 
dé  buen  trato  a  los  naturales  y  no  se  obligue  a  éstos  a  servir  a  los 
alcaldes  mayores  26 

Los  reyes  de  España  siempre  se  preocuparon  por  el  bienestar  de 
los  indios. 

Fundación  de  una  cátedra  de  lengua 
mexicana  en  la  ciudad  de 
Guadalajara 

"En  27  de  mayo  de  1582  en  cédula  fecha  en  Lisboa  mandó  Fe- 
lipe II  — dice  Iguíniz  siguiendo  a  Santoscoy —  se  instituyera  en  Gua- 
dalajara una  cátedra  donde  por  arte  se  enseñara  la  lengua  mexicana. 
Obedeciendo  el  real  mandato  la  Audiencia  de  la  Nueva  Galicia  con- 
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vocó  a  oposiciones  y  no  habiéndose  presentado  a  ellas  sino  el  religioso 
agustino  Fray  Pedro  Serrano,  en  18  de  junio  del  año  siguiente  lo 
nombró  catedrático,  atendiéndose  sólo  a  los  informes  que  había  re- 
cibido de  la  habilidad  y  suficiencia  del  pretendiente  quien  en  tal  vir- 
tud el  19  inmediato  tomó  posesión  de  dicha  cátedra  en  el  Colegio 
de  San  Pedro  y  San  Pablo.27 

Ya  en  otro  lugar  he  hecho  la  aclaración  de  que  el  verdadero 
nombre  de  este  plantel  es  del  Señor  San  Pedro. 

El  limo.  Sr.  Dr.  y  Mtro.  D.  Fray 
Domingo  de  Alzóla,  -de  la 
Orden  de  Predicadores 

En  vista  de  haber  quedado  sin  efecto  las  promociones  episcopa- 
les, de  los  señores  Rada  y  Trujillo,  designó  S.  M.  por  obispo  de  Gua- 
dalajara  al  limo.  Sr.  D.  Fray  Domingo  de  Alzóla,  de  la  Orden  de 
Predicadores,  de  quien  se  hablará  en  el  capítulo  siguiente. 

Mientras  este  meritísimo  prelado  pudo  tomar  posesión  del  go- 
bierno de  la  diócesis  siguió  gobernándola  el  Cabildo  Sede  Vacante 
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7  Libro  Tercero,  Cap.  I). 

8  Pág.  433. 

9  "CDIAI.  IV,  p.  496  (memorial  de  1566).  Comparar  con  la  Pintura  del  Go- 
bernador, etc.,  p.  9.  La  acusación  de  Montúfar  queda  indirectamente  confirmada  por 
las  Actas  del  capítulo  dominico  de  27  de  stbre.  de  1576:  'que  ningún  religioso  se 
atrabiese  con  los  ministros  de  la  justicia  ni  les  sea  impedimento  en  la  execución  della 
ni  en  los  monasterios  encarcelen  a  los  yndios,  antes  procuren  de  tener  con  ellos 
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toda  paz  y  conformidad,  y  que  en  los  casos  y  negocios  a  los  religiosos  cometidos 
si  vbieren  de  encarcelar  a  los  indios  sea  en  la  cárcel  real  y  pública.  .  .'  "  (Nota  nú- 
mero 27  del  Dr.  Ricard). 

10  "Esta  reforma  fue  sugerida  al  Rey  por  F.  Francisco  Toral,  en  su  carta  de 
20  de  febrero  de  1559,  Cartas  de  Indias,  XXVII,  p.  193".  (Idem  número  28)  del 
Dr.  Ricard. 

311  "Este  rasgo  se  deduce  de  la  cédula  de  31  de  julio  de  1545,  Recopilación, 
I.  f.  39  ft."  (Idem  número  29)  del  Dr.  Ricard. 

12  "Cf.  cartas  de  15  de  dicbre.  de  1554,  20  de  junio  de  1558  y  15  de  agosto 
de  1559"  (Etudes  et  documents,  p.  78  ss.).  (Idem  número  30  del  Dr.  Ricard). 

13  "A  la  letra:  'haziéndose  señores  absolutos  así  en  lo  espiritual  como  en  lo 
temporal"  (Proceso  citado,  f.  2  ft.  (Idem  número  31  del  Dr.  Ricard). 

14  "Cuevas,  Historia,  II,  p.  55".   (Idem  número  32  del  Dr.  Ricard). 

15  Loe.  cit.   (Idem  número  33  del  Dr.  Ricard). 

16  Biografía  del  Arzobispado  de  Guadalajara,  de  la  Nueva  Galicia,  p.  32. 

17  Obra  citada,  pág.  76. 

18  En  algunos  de  los  documentos  referentes  a  su  muerte  reunidos  con  motivo 
de  la  introducción  de  su  causa  de  beatificación  se  dice  que  murió  en  la  noche  del  23, 
en  otros  que  el  24,  lo  cual  da  a  entender  que  el  deceso  ocurrió  en  la  medianoche. 

19  Guadalajara  en  el  siglo  xvi,  Tomo  Primero,  pág.  207. 

20  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia,  Cap.  XLVI. 

21  Loe.  cit. 

22  Loe.  cit. 

23  Apuntes  biográficos  de  los  limos.  Sres.  obispos  de  Guadalajara,  Mans.  fol. 
18  bis  fr. 

24  Loe.  cit. 

25  Santoscoy  Alberto.   Historia  del  Hospital  de  San  Miguel,  p.  16. 

26  Ibidem. 

27  El  P.  Fray  Antonio  Tello  en  su  Crónica  Miscelánea  varias  veces  citada,  Libro 
Segundo,  Capítulo  XLVI,  publica  dichas  reales  cédulas. 
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A. — Documentos  referentes  a  la  promoción  episcopal  del  limo.  Sr.  Gó- 
mez de  Mendiola  como  obispo  de  Guadalajara. 

1.  — Real  cédula  dirigida  al  Oidor  y  Alcalde  Mayor  Lic.  D.  Francisco 
Gómez  de  Mendiola  comunicándole  haber  sido  presentado  a  Su  Santidad  para 
obispo  de  Guadalajara. 

El  Rey  —  Licenciado  Mendiola,  nuestro  Oidor,  Alcalde  Mayor  de  la  Nue- 
va Galicia.  Ya  sabéis  como  os  habernos  presentado  a  Su  Santidad  para  obis- 
po de  esa  provincia  y  en  vuestro  lugar  habernos  proveído  por  Oidor  Alcalde 
Mayor  de  esa  Audiencia  al  Licenciado  Bobadilla  el  cual  me  ha  suplicado  que 
pues  os  podríades  ocupar  en  las  cosas  del  dicho  obispado  que  no  fuesen  de 
orden  y  él  servir  dicho  cargo  de  Oidor  y  con  éste  estar  ambos  a  dos  acomo- 
dados, le  mandásemos  entregar  la  provisión  que  del  dicho  oficio  le  dimos 
la  licencia  para  le  ir  a  servir  y  porque  ocupándoos  en  la  administración  y 
gobernación  del  dicho  obispado  no  podéis  servir  dicho  oficio  de  Oidor  y  Al- 
calde Mayor,  mandamos  que  queriendo  vos  usar  de  las  cédulas  que  se  os 
dan  para  que  podáis  entender  en  la  administración  del  dicho  obispado 
desde  el  día  que  le  comenzáredes  a  hacer,  dejéis  de  usar  del  dicho  oficio  de 
Oidor  y  Alcalde  Mayor  y  el  dicho  licenciado  Bobadilla  sea  metido  al  dicho 
oficio  conforme  a  su  título. — De  Aranjuez  a  diez  y  seis  días  del  mes  de  mayo 
de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  un  años  — Yo  el  Rey — .  Por  mandado  de 
Su  Majestad  Antonio  Erasso. 

(De  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  refe- 
rentes al  Arzobispado  de  Guadalajara.  Vol.  II,  pág.  404). 

2.  — Real  cédula  por  medio  de  la  cual  se  comunica  a  la  Real  Audiencia 
de  Nueva  Galicia  el  nombramiento  de  obispo  de  Guadalajara  hecho  en  favor 
del  Lic.  D.  Francisco  Gómez  de  Mendiola. 
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El  Rey  —  Nuestros  Oidores  Alcaldes  Mayores  de  la  Nueva  Audiencia 
Real  que  reside  en  la  Provincia  de  la  Nueva  Galicia  de  la  Nueva  España. 
Ya  sabéis  cómo  Nos,  presentamos  a  su  Santidad  para  obispo  de  ese  obispado 
a  vos  el  licenciado  Mendiola  y  en  vuestro  lugar  habernos  proveído  por  nues- 
tro Oidor  Alcalde  Mayor  de  esa  Audiencia  al  licenciado  Bobadilla,  el  cual 
me  ha  suplicado  que  vos  el  dicho  licenciado  Mendiola  os  podríades  ocupar 
en  las  cosas  del  dicho  obispado  que  no  fuesen  de  orden  y  él  servir  el  dicho 
cargo  de  Oidor  y  Alcalde  Mayor  y  con  esto  estar  ambos  a  dos  acomodados, 
le  mandásemos  entregar  la  provisión  que  del  dicho  oficio  le  dimos  y  la  li- 
cencia para  le  ir  a  servir  y  porque  por  alguna  consideración  podría  ser  que 
de  los  susodichos  os  tuviésedes  por  agravio  vos  el  dicho  licenciado  Mendiola, 
lo  cual  no  es  nuestra  intención,  vos  encargo  y  mando  que  si  desde  luego 
vos  el  dicho  licenciado  quisiéredes  descargaros  de  las  cosas  de  esa  Audiencia 
y  entender  en  las  de  dicho  obispado,  sobre  lo  cual  mandamos  escribir  al 
Deán  y  Cabildo  de  la  dicha  Iglesia,  lo  que  va  con  esta,  admitáis  al  dicho 
licenciado  Bobadilla  en  su  lugar  y  les  haga  acudir  con  el  salario  y  quitación, 
que  con  dicho  cargo  ha  de  haber  conforme  a  su  título,  pero  no  siendo  con 
voluntad  de  vos  el  dicho  licenciado  Mendiola,  no  haréis  en  ello  novedad 
alguna  hasta  que  séa(is)  consagrado  y  háya(is)  tomado  la  posesión  del  dicho 
obispado.  De  Aranjuez  a  diez  y  seis  de  mayo  de  mil  y  quinientos  y  setenta 
e  un  años  — Yo  el  Rey — .  Por  mandado  de  su  Majestad  —  Antonio  de  Erasso. 

(Tomada  en  lo  conducente  de  la  Colección  varias  veces  citada,  Vol.  II, 
pág.  402). 

3. — Real  cédula  por  la  cual  se  comunica  al  V .  Cabildo  de  Guadalajara 
la  promoción  episcopal  hecha  en  favor  del  limo.  Sr.  Mendiola. 

El  Rey.  Venerable  Deán  y  Cabildo  sede  vacante  de  la  Iglesia  Catedral 
de  la  Nueva  Galicia  de  la  Nueva  España.  Sabed  que  por  la  buena  razón 
que  tuvimos  de  la  persona  letras  e  vida  del  Licenciado  Mendiola  nuestro 
Oidor  Alcalde  Mayor  de  la  Audiencia  Real  que  en  esa  ciudad  reside,  le 
habernos  presentado  a  Su  Santidad  para  obispo  de  ese  obispado,  por  muerte 
y  en  lugar  de  D.  Fray  Pedro  de  Ayala,  difunto,  y  sus  bulas  le  mandaremos 
enviar  con  toda  brevedad  para  que  se  pueda  consagrar  y  hacer  enteramente 
su  oficio  pastoral  e  porque  en  el  entre  tanto  conviene  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  al  mío  que  haya  persona  que  corra  y  se  ocupe  y  tenga  cargo 
de  gobernar  las  cosas  de  ese  obispado  que  no  fueren  de  orden  y  el  Licenciado 
Mendiola  lo  podrá  hacer  con  toda  comodidad  y  cuidado  que  se  requiere,  vos 
encargo  que  queriendo  él  encargarse  de  ello,  le  recibáis  y  dejéis  gobernar  y 
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administrar  las  cosas  tocantes  al  dicho  obispado  que  no  fueren  de  orden, 
como  dicho  es  y  le  déis  poder  para  que  pueda  ejercitar  todas  las  cosas  que 
vosotros  podríades  hacer  sede  vacante  y  le  acudáis  y  hagáis  acudir  con  los 
fructos  y  rentas  de  él,  no  obstante  que  no  sean  venidas  sus  bulas,  ni  por  su 
Santidad  esté  confirmada  la  dicha  ni  presentación,  que  de  ello  tendré  con- 
tentamiento. En  Aranjuez  a  diez  y  seis  de  mayo  de  mil  e  quinientos  e  se- 
tenta e  un  año  —  Yo  el  Rey  —  Por  mandado  de  Su  Majestad  —  Antonio 
de  Erasso. 

(Tomada  de  la  Colección  varias  veces  citada,  Vol.  II,  pág.  406). 

4. — Certificación  del  poder  del  V.  Cabildo  conferido  al  limo.  Sr.  Obis- 
po electo  para  que  gobierne  la  diócesis  y  notificación  hecha  al  mismo  por  el 
Notario  Eclesiástico  Jerónimo  de  hozada. 

En  la  ciudad  de  Guadalajara,  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  diciembre 
de  mil  e  quinientos  y  setenta  y  un  años,  el  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor 
Deán  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  este  obispado  de  la  Nueva  Galicia, 
Don  Alonso  de  Miranda,  Deán;  D.  Pedro  Bernardo  de  Quiroz,  Arcediano; 
Francisco  García  de  Urieta,  José  Ramírez  e  Pedro  de  Merlo,  canónigos,  es- 
tando en  su  Cabildo  ordinario  dijeron:  .  .  .que  por  cuanto  a  su  Majestad  el 
Rey  nuestro  señor  les  ha  mandado  por  una  su  real  cédula  den  poder  al  señor 
electo  para  el  gobierno  de  este  obispado  en  todas  las  cosas  que  no  sean  de 
orden,  que  la  dicha  real  cédula  es  del  tenor  siguiente: 

 * 

Por  ende  obedeciendo  la  dicha  real  cédula  como  la  tienen  obedecida  y 
en  cumplimiento  de  lo  que  por  ella  se  les  mandaba,  dieron  su  poder  cumpli- 
do, al  dicho  señor  don  Francisco  de  Mendiola,  electo  obispo  de  este  obispado 
en  todas  las  cosas  que  no  fuesen  de  orden  e  les  dan  e  transfieren  en  su  señoría 
todo  el  poder  que  ellos. tienen  e  han  tenido  en  el  dicho  gobierno,  fuera  las 
dichas  cosas,  con  todas  las  fuerzas  e  firmezas  necesarias.  E  mandaron  que 
yo  el  dicho  secretario  de  este  cabildo,  noticie  luego  al  dicho  señor  electo 
este  poder  para  que  desde  luego  use  de  él  como  Su  Majestad  lo  manda  e 
así  lo  otorgaron  e  firmaron  en  sus  nombres.  El  Deán  de  Galicia  —  El  Arce- 
diano de  Galicia  —  El  Canónigo  Urieta  —  El  Canónigo  Ramírez  - —  El  Ca- 
nónigo Merlo  ■ —  Jerónimo  de  Lozada. 

Así  mismo  certifico  que  al  margen  de  dicha  foja  esta  de  letra  y  con  la 
rúbrica  al  parecer  del  dicho  secretario  Jerónimo  de  Lozada  la  nota  del  tenor 
siguiente:  Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho  noticié  al  señor  electo  de  este 

Véase  el  documento  que  antecede. 
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obispado  D.  Francisco  de  Mendiola  el  poder  que  los  señores  de  este  Cabildo 
le  han  dado,  que  es  el  de  dentro  conforme  a  lo  que  Su  Majestad  ha  mandado 
el  cual  lo  aceptó  e  dicho  usará  de  él.  Testigos:  El  Bachiller  Melchor  Gómez, 
Provisor  de  este  obispado,  el  Licenciado  León,  Presbíteros. 

(Tomado  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy 
raros  varias  veces  citada,  Vol.  II,  pág.  405). 

5.  — Acta  capitular  rej érente  a  la  toma  de  posesión  del  gobierno  de  la 
diócesis  de  Guadalajara  por  el  limo.  Sr.  Mendiola. 

En  la  ciudad  de  Guadalajara  en  veinte  días  del  mes  de  diciembre  de  mil 
y  quinientos  y  setenta  y  un  años:  estando  en  su  Cabildo  ordinario  el  Ilus- 
trísimo  y  Reverendísimo  señor  Deán  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  este 
obispado  de  la  Nueva  Galicia  sede  vacante  D.  Alfonso  de  Miranda,  Deán,  D. 
Pedro  Bernardo  de  Quiroz,  Arcediano;  Francisco  García  de  Urieta,  Joseph  Ra- 
mírez, Lorenzo  López  de  Vergara,  e  Pedro  de  Merlo,  Canónigos;  e  por  ante 
mí  Jerónimo  de  Lozada,  su  Secretario,  pareció  el  muy  ilustre  y  reverendísimo 
señor  D.  Francisco  Gómez  de  Mendiola,  electo  obispo  de  este  obispado  e 
presentó  ante  ellos  la  real  cédula  de  esta  otra  parte  contenida,  e  pidió  a  los 
dichos  señores  Deán  e  Cabildo  lo  obedezcan  por  que  él  acepta  desde  luego 
la  merced  que  Su  Majestad  parece  haberle  hecho  en  le  presentar  a  Su  Santi- 
dad por  obispo  de  este  obispado  e  toma  en  sí  la  gobernación  de  él  conforme 
a  lo  que  Su  Majestad  manda  —  E  por  los  dichos  señores  Deán  y  Cabildo, 
vista  la  dicha  real  cédula,  obedecieron  como  carta  de  rey  e  señor  natural  y 
en  su  cumplimiento  reciben  luego  por  tal  electo  obispo  al  dicho  señor  electo 
e  se  desdicen  del  gobierno  de  este  obispado  e  le  transfieren  cédula  e  pasan  al 
dicho  señor  electo  como  ya  lo  tiene  fecho  e  obedecida  otra  real  cédula  que 
acerca  de  esto  Su  Majestad  les  mandó  enviar.  Lo  cual  todo  pasó  en  mi 
presencia  e  doy  fe  de  ello  e  los  dichos  señores  Deán  y  Cabildo  mandaron 
a  mi  el  dicho  secretario  siente  esta  real  cédula  y  este  auto  en  su  libro  de 
Cabildo  para  que  conste  de  lo  susodicho. — Jerónimo  de  Lozada. 

(Tomada  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  varias  veces 
citada,  Vol.  II,  pág.  404). 

6.  — Beneplácito  del  Cabildo  Eclesiástico  de  Guadalajara  con  motivo  de 
la  promoción  episcopal  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Mendiola. 

C.  R.  Md. 

Por  la  elección  y  nombramiento  que  por  mr.ndado  de  Vuestra  Majestad 
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se  hizo  del  licenciado  Mendiola  para  que  sea  obispo  de  esta  iglesia  y  obis- 
pado besamos  a  Vuestra  Majestad  sus  reales  manos  y  certificamos  a  Vuestra 
Majestad  que  la  elección  fue  muy  acertada  para  que  Dios  Nuestro  Señor  se 
sirva  y  la  real  conciencia  de  Vuestra  Majestad  se  descargue,  por  la  cualidad 
y  buenas  partes  que  en  él  hay  y  porque  tiene  madre  y  deudos  muy  pobres  y 
este  obispado  es  de  poca  renta  y  él  es  hombre  que  en  socorrer  a  pobres 
necesitados  ha  gastado  el  entretenimiento  y  salario  que  Vuestra  Majestad 
le  dará  a  cuya  causa  está  muy  adeudado  y  necesitado.  Suplicamos  a  Vuestra 
Majestad  humildemente  por  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  mande  hacerle 
merced  de  las  tres  cuartas  partes  de  la  cuarta  obispal  de  la  vacante  de  este 
obispado  reservando  la  otra  cuarta  parte  para  esta  santa  iglesia  como  se 
hizo  con  el  obispo  pasado.  Luego  que  recibimos  la  real  carta  de  Vuestra 
Majestad  acerca  de  la  dicha  presentación  dimos  al  electo  poder  para  el 
gobierno  de  este  obispado  como  Vuestra  Majestad  lo  mandara  el  cual  le 
gobierna  al  presente. 

Nuestro  Señor  la  cesárea  real  persona  de  Vuestra  Majestad  guarde  con 
acrecentamiento  de  mayores  reinos  estados  y  señoríos  como  los  vasallos  de 
Vuestra  Majestad  deseamos. 

De  Guadalajara  a  26  de  marzo  de  1572  años. 

C.  R.  Md. 

Capellanes  de  Vuestra  Majestad  sus  reales  pies  y  manos  besamos. 
El  Deán  de  Galicia. — El  Arcediano  de  Galicia. — El  Canónigo  Urieta. 
— El  Canónigo  Ramírez. 

7. — Acta  consistorial  referente  a  la  elección  del  limo.  Sr.  Mendiola, 
como  obispo  de  Guadalajara. 

MDLXXIIII 

Feria  2da.  die  XIX.  Aprilis  Romae  apud  S.  Petrum  in  loco  solite  Pa- 
latii  Apostolici  fuit  consistorium  secretum  de  more  et  haec  acta  sunt. 

Referente  Rmo.  Cardinali  Pacieco  Sta.  S.  adnominationem  Ser  mi  Regís 
Catholici  providit  Ecclesiae  Novae  Galitiae  in  Indiis  maris  Oceani  per  obitum 
bo.  me  fr.  Petri  de  Ayala  vacanti  de  persona  Francisci  de  Mendiola  Pres- 
biteri  Claguritani  diócesis  virtute  et  doctrina  commendati  ipsum  que  dictae 
Ecclesiae  in  Episcopum  praefecit  et  Pastorem  cum  decreto  quod  autequam 
possessionem  adipiscatur  in  manibus  sui  consecratoris  fidem  profitere  debeat 
iuxta  artículos  etc.  Absolventes  etc. 

(Arch.  Secreto  Vaticano  —  Arch.  Consist.  Acta  Camer.  10  fol.  148). 
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7  bis. — Traducción  de  la  acta  consistorial  que  antecede. 

MDLXXIIII. 

El  día  19  de  abril,  feria  2a.  en  Roma,  en  S.  Pedro,  en  el  lugar  acos- 
tumbrado del  Palacio  Apostólico  se  tuvo  el  Consistorial  secreto  de  costumbre 
y  se  acordaron  estas  cosas. 

Refiriendo  el  Emo.  Cardenal  Pacheco,  Su  Santidad  proveyó  al  nom- 
bramiento del  Serenísimo  Rey  Católico  de  la  Iglesia  de  Nueva  Galicia  en 
las  Indias  del  mar  Océano  vacante  por  la  muerte  de  Fray  Pedro  de  Ayala 
de  buena  memoria,  en  la  persona  de  Francisco  de  Mendiola,  de  la  dióce- 
sis de  Calahorra,  recomendable  por  su  virtud  y  doctrina  y  al  mismo  encargó 
como  obispo  y  pastor  de  la  Iglesia  dicha,  con  decreto  de  que  antes  de  que 
tomara  posesión  deba  hacer  la  profesión  de  fe  en  manos  del  consagrante, 
según  los  artículos,  etc.  Absolviendo  etc. 

(Archivo  Secreto  Vaticano.  Archivo  Consistorial  Acta  Camer  10  fol. 
148). 

(Tomada  de  la  Colección  de  documentos  varias  veces  citada.  Vol.  II, 
pág.  117). 

8. — Noticta  tomada  del  Diario  Consistorial  del  Cardenal  de  Santa 
Severina. 

1574         (85)  Die  XIX  aprilis,  feria  2  1574. 

19  aprilis  

Card  Pachecus,  proposuit  ecclesiam  Novae  Galitie  in  Indiis  maris  Oceani 
ae  nominationem  regis  Caltholici  pertinentem  pro  Francisco  de  Mendiola 
etc.  et  fuit  expedita  cum  decreto  quod,  antequam  adipiscatur  possessionem, 
emittat  professionem  fidei  in  manibus  vicinioris  episcopi;  et  dumissi  sunt 
patres  etc. 

(Obra  citada,  pág.  156.   Archivo  Secreto  del  Vaticano). 

8  bis. — Traducción  del  escrito  que  antecede. 
1574         (85)  Día  19  de  abril,  feria  2a.  1574. 

Abril  19   

El  Cardenal  Pacheco  propuso  para  la  Iglesia  de  Nueva  Galicia  en  las 
Indias  del  Mar  Océano,  que  pertenece  a  nombramiento  del  Rey  Católico,  a 
Francisco  de  Mendiola  etc.   Y  fue  expedida  ,on  decreto  de  que  antes  de 
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tomar  posesión,  emita  la  profesión  de  fe  en  manos  del  obispo  más  vecino 
y  fueron  enviados  los  padres  etc. 

(Colección  de  documentos  históricos,  inéditos,  etc.  Vol.  I,  pág.  118). 


B.— DIVERSAS  INSTANCIAS  QUE  PARA  QUE  EL  LIC.  MENDIOLA 
FUERA  NOMBRADO  OBISPO  DE  GUADALAJARA,  SE  HICIERON 
ANTE  LA  CORTE,  DURANTE  LA  SEDE  VACANTE  DEL  ILMO. 

SR.  AYALA 

o. — Carta  del  V.  Cabildo  sede  vacante. 

Archivo  General  de  Indias  -  Sevilla.  Est.  67  -  Caj.  1  -  Leg.  18  Ca.  148. 

C.  R.  M. 

Por  otra  habernos  dado  cuenta  a  Vuestra  Majestad  de  como  la  silla 
de  esta  iglesia  está  vacante  por  fin  e  muerte  del  obispo  pasado  nuestro 
prelado  y  porque  el  pastor  es  siempre  tan  necesario  para  la  guarda  y  buen 
régimen  de  las  ovejas,  suplicamos  a  Vuestra  Majestad  mande  hacer  elección 
de  prelado  para  olla  y  porque  se  sigue  algunos  inconvenientes  en  proveer 
religiosos  para  estas  partes  como  la  experiencia  lo  ha  mostrado,  por  no  estar 
ejercitados  en  negocios  de  judicatura  que  es  causa  de  implicarse  en  ellos 
y  dar  ocasión  a  que  se  muevan  muchos  pleitos  por  no  ser  juristas  ni  poder 
por  la  poca  renta  sustentar  letrado  bastante  de  que  se  han  seguido  muchos 
trabajos  y  desasosiegos  como  los  han  tenido  vuestros  oidores  y  los  del  ca- 
bildo de  esta  iglesia  y  vecinos  de  este  reino  con  el  pasado,  demás  que  por 
la  afición  que  tienen  a  su  orden  enagenan  las  iglesias  fundando  muchos 
monasterios  en  los  pueblos  de  indios  unos  muy  cerca  de  otros  que  en  causa 
de  mucha  vejación  de  los  naturales  en  los  edificios  e  sustento  de  ellos  y  no 
guardando  lo  por  Vuestra  Majestad  proveído  e  mandado  por  sus  realce, 
cédulas  y  ejecutorias,  e  así  en  este  obispado  e  reinos  no  hay  más  de  sólo 
tres  partidos  de  pueblos  de  indios  en  que  están  proveídos  clérigos  por  mi- 
nistros que  todo  ello  es  causa  de  que  los  prelados  no  pueden  tener  sus 
subditos  en  la  obediencia  y  orden  que  conviene  por  estar  los  naturales  a 
obedecer  a  temer  a  solos  los  frailes  y  porque  los  que  tienen  noticia  de  la 
experiencia  de  las  cosas  de  estas  partes  podrían  servir  a  Vuestra  Majestad  e 
descargar  su  real  conciencia  e  para  bien  de  los  naturales,  en  esta  Vuestra 
Real  Audiencia  reside  el  Licenciado  Mendiola,  vuestro  oidor,  que  por  ser 
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letrado  y  de  tan  buena  vida  y  talento  para  la  prelacia,  tenemos  por  cierto 
que  mandando  Vuestra  Majestad  hacer  elección  de  él  se  servirá  nuestro  y 
el  Doctor  Curnero  Arcediano  de  México  por  tener  mucha  práctica  y  ser 
letrado  y  antiguo  en  esta  tierra  sí  mismo  tenemos  por  cierto  que  Vuestra 
Majestad  descargaría  su  real  conciencia  damos  de  ello  aviso  porque  enten- 
demos que  así  conviene,  a  vuestro  real  servicio.  Nuestro  Señor  por  largos 
tiempos  guarde  e  prospere  a  Vuestra  Majestad. 

De  Guadalajara  a  15  de  octubre  de  1569. 

C.  R.  M. 

Besamos  vuestras  reales  manos  sus  capellanes  y  ministros. 

Pedro  Bernardo  de  Quirós  Arcediano  de  Galicia  —  (Rubricado)  —  El 
Chantre  de  Galicia  —  (rubricado)  —  El  Tesorero  Jorge  Pérez  —  (rubri- 
cado) —  El  Canónigo  Urieta  —  (rubricado)  —  El  Canónigo  Ramírez  — 
(rubricado)  —  El  Canónigo  Merlo  —  (rubricado)  —  Licenciado  López 
de  Vergara  ■ —  (rubricado)  —  El  Canónigo.  .  .  (roto). 

(De  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  refe- 
rentes al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  II,  pág.  99). 

10. — Párrafos  sobresalientes  de  la  carta  del  Doctor  Alarcón  Alcalde 
Mayor  de  la  Real  Audiencia  de  Guadalajara. 

C.  R.  Mjd. 

Aunque  por  la  carta  de  esta  Real  Audiencia  se  da  aviso  a  Vuestra 
Majestad  que  murió  el  obispo  de  esta  Nueva  Galicia,  en  ésta  suplico  por 
lo  que  conviene  al  descargo  de  vuestra  real  conciencia  y  a  lo  que  soy  obli- 
gado, (que)  el  obispo  que  se  proveyere  para  esta  iglesia  sea  hombre  muy 
aprobado  y  letrado  y  de  muy  santas  y  buenas  costumbres  y  conocido  y  expe- 
rimentado, pues  tiene  V.  M.  entendido  el  trabajo  que  pasamos  con  el  pa- 
sado e  juntamente  con  esto  le  encargue  V.  M.  las  cosas  siguientes: 

Que  en  el  examinar  de  los  clérigos  que  ordenare  en  su  diócesis  o  en 
otra  cualquiera  parte,  para  haberlos  de  ordenar,  ponga  grande  diligencia, 
que  sean  hábiles  y  buenos  latinos  porque  en  esto  ha  habido  exceso,  orde- 
nado a  personas  muy  idiotas  que  casi  en  romance  no  saben  leer,  así  mismo 
se  ha  ordenado  personas  que  han  sido  estancieros  y  servido  por  mozos,  sin 
examinar  si  son  cristianos  o  moros  o  judíos  o  de  otra  generación  y  luego 
desde  a  muy  pocos  días  dicen  misa  que  parece  grande  indecencia  de  tan 
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alta  dignidad  hoy  servir  de  lo  que  tengo  dicho  y  mañana  verlos  decir  misa 
y  tan  idiotas  que  lo  masculino  hacen  femenino  y  lo  singular  plurar  y  todo 
mal  acentuado  que  causa  grande  indevoción  a  los  que  lo  oyen  y  aun  de  que 
resulta  otros  mayor  inconveniente  que  los  tales  promovidos  a  prebendas  en 
iglesias  catedrales  con  la  aprobación  del  obispo  la  cual  se  hace  bien  fácil- 
mente y  podríase  remediar  esto  con  encargar  al  obispo  que  cada  y  cuando 
semejantes  personas  quisieren  ordenarse  de  clérigos,  el  obispo  diese  noticia 
al  nuestro  fiscal  para  que  se  hiciesen  diligencias  donde  fuese  natural  sobre 
la  cualidad  de  las  personas  y  de  moribus  et  vite  o  que  cada  y  cuando  esté 
tal  procurase  ser  proveído  de  alguna  prebenda  en  alguna  iglesia  o  algún 
beneficio  aunque  haya  aprobación  del  prelado  sabido  de  donde  es  o  como 
vuestro  fiscal  haga  las  diligencias  dichas  con  lo  que  me  parece  que  cesará 
—  Así  mismo  tienen  un  abuso  muy  grande  en  el  proveer  los  prelados  vi- 
carios en  pueblos  de  indios  que  la  provisión  que  les  dan  no  les  señalan  sa- 
lario más  de  lo  ordinario  diciendo  que  lo  que  se  acostumbra  llevar  a  unos 
es  como  docientos  y  otros  trecientos  pesos  de  minas,  como  a  ellos  se  les 
antoja,  y  así  mismo  mandan  que  les  den  tres  gallinas  en  cada  día  y  el  día 
de  fiesta  una  de  la  tierra  y  ellos  lo  extienden  a  maíz  o  tapisques  a  tener 
diez  o  doce  caballos  e  muías  con  que  fatigar  grandísimamente  a  los  indios 
y  si  las  gallinas  no  son  gordas  y  muy  buenas  no  las  quieren  y  hacen  que 
les  den  dineros  por  ellas  y  muchas  veces  llegan  a  un  pueblo  a  hora  de  comer 
y  les  piden  las  tres  gallinas  y  van  a  otro  a  hora  de  cenar  y  les  piden  las 
mismas  tres  gallinas.  Vuestra  Majestad  les  encargue  que  no  le  señalen  nin- 
gún género  de  comida  sino  su  salario  en  dinero  

Tengo  entendido  que  una  de  las  personas  beneméritas  que  en  estas 
partes  hay  y  de  vida  aprobada  y  costumbres  en  quien  Vuestra  Majestad  po- 
dría descargar  su  real  conciencia  proveyéndole  en  este  obispado  es  el  licen- 
ciado Mendiola,  Oidor  de  esta  vuestra  Real  Audienciat  pues  demás  de  ser 
un  hombre  de  vida  muy  aprobada  e  Oidor  en  este  reino  y  tener  ya  muchos 
conocidos  los  naturales  de  él  y  tratarlos  con  el  amor  y  voluntad  y  buen 
ejemplo  que  es  obligado  al  servicio  de  Vuestra  Majestad  es  sobrino  de  aquel 
bienaventurado  y  santo  arzobispo  que  fue  de  México  D.  Fray  Juan  de  Zu- 
márraga  de  quien  tengo  entendido  tiene  adquiridas  muestras  y  muy  buenas 
y  santas  costumbres  y  así  por  mi  parte  lo  suplico  a  Vuestra  Majestad  que 
demás  de  hacerle  merced  a  él  y  a  toda  esta  Real  Audiencia  la  recibirá  todo 
este  reino  por  que  la  desean  y  tengo  entendido  será  en  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  Vuestra  Majestad  

Guarde  y  acreciente  Nuestro  Señor  a  Vuestra  Majestad  con  muchos 
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más  reinos  por  muy  largos  tiempos  como  los  criados  de  Vuestra  Majestad 
deseamos. 

De  Guadalajara  15  de  marzo  de  1570  años. 

C.  R.  M. 

Besa  vuestros  reales  pies  vuestro  leal  criado. 

El  Doctor  Alarcón. 

Del  Archivo  General  de  Indias. — Sevilla,  España,  Est.  67,  Caj.  1,  Leg. 
18  Ca.  152.  (Publicado  por  primera  vez  en  la  Colección  de  documentos 
históricos.  .  .  etc.,  Vol.  II,  pág.  102). 

C— ALGUNAS  DE  LAS  MISIVAS  QUE  EL  ILMO.  SR.  MENDIOLA 
ESCRIBIO  AL  REY  DE  ESPAÑA 

11. — Carta  del  limo.  Sr.  Obispo  electo  de  Guadalajara,  Lic.  D.  Fran- 
cisco Gómez  de  Mendiola  en  la  cual  agradece  a  S.  M.  lo  baya  promovido 
al  episcopado,  le  co?nunica  está  ya  ordenado  de  presbítero  y  se  ocupa  de  la 
administración  del  obispado  en  lo  que  no  es  de  orde>¡. 

C  R.  M. 

En  siete  de  diciembre  del  año  pasado  de  setenta  y  uno  recibí  una  cédula 
real  de  Vuestra  Majestad  en  fecha  de  Aranjuez  a  diez  y  seis  de  mayo  del 
mismo  año.  Contenía  como  V.  M.  me  había  hecho  merced  de  me  presentar 
a  Su  Santidad  por  obispo  de  esta  provincia  y  que  queriendo  yo  ocuparme 
en  la  administración  y  gobiernación  del  obispado  conforme  a  las  cédulas 
que  para  ello  se  me  enviaron  dejase  de  usar  el  oficio  de  Oidor  Mayor  que 
tenía  por  merced  de  Vuestra  Majestad  y  se  admitiese  en  mi  lugar  al  dicho 
Bobadilla  Vuestra  Majestad  ha  proveído  en  él. 

Por  virtud  de  la  merced  y  cédulas  de  V.  M.  yo  acepté  y  trato  de  la 
administración  del  obispado  en  lo  que  no  es  de  orden  y  soy  sacerdote  a  ho- 
nor y  honra  de  Nuestro  Señor  y  procuraré  en  que  pudiese  juntamente  con 
hacer  mío  oficio  y  descargar  la  real  conciencia  de  V.  M.  pues  no  puedo 
acudir  con  otra  recompensa  a  tan  gran  merced  como  V.  M.  ha  sido  servido 
hacerme  tan  sin  méritos  míos. 

Nuestro  Señor  prospere  con  augmento  de  mayores  reinos  y  señoríos 
la  católica  real  persona  y  estado  de  V.  M.  como  sus  vasallos  deseamos. 

De  Guadalajara  Galicia  de  la  Nueva  España  a  7  de  abril  de  1572  años. 

Franciscus  indigns.  Elects. 
(A.  G.  I.  Sevilla,  España  L  -  67  -  C  1  -  C  22). 
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12. — Párrafos  seleccionados  de  la  carta  que  limo.  Sr.  Mendiola  escribió 
en  la  ciudad  de  México  la  víspera  de  su  consagración  episcopal  informando 
a  Su  Majestad  sobre  diversos  asuntos  de  la  diócesis. 

G  R.  M. 

En  cumplimiento  de  lo  que  Vuestra  Majestad  me  tiene  mandado  por 
una  su  real  cédula  que  informe  de  las  personas  y  calidades  de  los  sacerdotes 
que  hubiese  en  mi  obispado  a  quien  Vuestra  Majestad  puede  hacer  merced, 
he  dicho  mi  parecer  en  algunas  que  he  escrito  a  Vuestra  Majestad  y  varias 
personas  de  ese  Real  Consejo  y  entre  las  personas  que  entiendo  tienen  mé- 
ritos he  informado  y  lo  mismo  hago  ahora  del  Canónigo  Joseph  Ramírez 
que  ha  muchos  años  sirve  en  mi  iglesia  de  Guadalajara.  Es  persona  de  ca- 
lidad, letras,  lengua  y  muy  ejemplar.  Es  hijo  de  Diego  Ramírez,  criado  que 
fue  de  Vuestra  Majestad  y  a  quien  Vuestra  Majestad  por  sus  reales  cédulas 
honró  teniéndose  por  servido  del  y  que  le  haría  merced  y  pues  el  padre 
es  muerto  y  quede  este  hijo  suyo  tan  virtuoso  y  benemérito,  justo  será  Vues- 
tra Majestad  salga  de  su  real  palabra  haciéndole  mucha  merced. 

Así  mismo  he  informado  de  la  persona  y  méritos  de  Francisco  Cor- 
nejo presbítero,  hijo-  de  conquistador  y  poblador  del  reino  de  la  Nueva 
Galicia  y  vecino  de  la  ciudad  de  Guadalajara  y  el  padre  ha  muchos  días 
que  murió  y  así  el  hijo  está  encargado  de  su  madre  viuda  y  dos  hermanas 
doncellas  que  pasan  de  edad  para  se  poder  casar  y  por  su  pobreza  ser  mucha 
no  les  puede  acudir  ni  remediar  conforme  a  quien  (es)  son.  Será  obra 
digna  de  Vuestra  Majestad  mandarle  acomodar  de  manera  que  pueda  acudir 
con  algún  honor  a  la  necesidad  y  pobreza  suya  y  de  su  madre  y  hermanas, 
de  más  que  desde  muchacho  se  ha  criado  y  servido  en  aquella  iglesia  y  es 
muy  diestro  en  su  oficio  de  sacerdote. 

El  Bachiller  Diego  de  Sepúlveda  habrá  tres  años  pasó  a  estas  partes 
y  habrá  uno  reside  en  mi  iglesia  de  Guadalajara.  Es  graduado  por  Alcalá 
de  Henares,  muy  buen  teólogo  y  me  ha  ayudado  y  ayuda  de  ordinario  en 
los  sermones  que  se  predican  en  aquella  iglesia  con  mucho  contentamiento 
de  todo  el  pueblo  y  es  muy  diestro  ansí  mismo  y  entendido  en  el  oficio  y 
ministerio  de  sacerdote  y  será  de  mucho  provecho  donde  quiera  que  resi- 
diera. Vuestra  Majestad  será  servido  de  hacerle  merced. 

Nuestro  Señor  prospere  con  augmento  de  mayores  reinos  y  señoríos 
la  C.  R.  persona  y  estado  de  Vuestra  Majestad  como  sus  criados  deseamos. 
De  México  y  de  diciembre  9  de  1574  años. 

Las  bulas  de  Su  Santidad  recibí  juntamente  con  la  provisión  de  Vuestra 
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Majestad  para  me  consagrar  y  a  ésa  causa  soy  venido  a  esta  ciudad  por  mano 
del  arzobispo  de  ella  lo  cual  será  mediante  Nuestro  Señor,  mañana  tercer 
domingo  del  adviento  y  luego  daré  vuelta  a  mi  obispado  a  la  visitar  y  con- 
forme a  lo  que  fuere  entendido  daré  aviso  a  Vuestra  Majestad  como  debo. 

Capellán  y  criado  de  Vuestra  Majestad,  que  sus  reales  manos  besa. 

Franciscus. 
Novae  Gaiiciae. 

(A.  G.  I. — Cartas  y  expedientes  del  obispado  de  Guadalajara,  vistas 
en  el  Consejo. — E.  67,  c.  1,  Leg.  22). 

13. — Carta  del  limo.  Sr.  Mendiola  en  la  cual,  entre  otros  varios  asun- 
tos, informa  al  Rey  haberse  consagrado  en  México,  estar  de  nuevo  en  su 
sede  y  tener  dificultades  con  los  Franciscanos. 

C  R.  M. 

Yo  me  consagré  en  México  el  tercer  domingo  del  adviento  del  año 
pasado  por  virtud  de  los  recaudos  que  Vuestra  Majestad  me  envió  y  de  S. 
Sd.  y  los  testimonios  de  ello  van  con  esta  e  deseando  salir  a  visitar  y  recog- 
nocer  mi  obispado  para  dar  fiel  relación  a  Vuestra  Majestad  del  estado 
de  él  y  de  lo  que  conviene  proveer  para  descargo  de  vuestra  real  conciencia 
y  mía  como  me  está  encargando  no  lo  he  podido  hacer  por  la  obligación 
de  asistir  en  mi  iglesia  este  tiempo  de  cuaresma,  pasada  pascua  luego  saldré 
y  proveeré  conforme  a  la  necesidad  que  hubiere,  dando  siempre  aviso  de 
todo  a  Vuestra  Majestad,  en  el  entretanto  que  por  mi  persona  propia  no  he 
podido  salir,  envié  personas  que  entendiesen  algo  de  lo  que  pasaba  para  que 
por  informaciones  constase  a  Vuestra  Majestad  de  la  mucha  falta  que  hay 
de  doctrina  en  las  partes  que  ocupan  los  religiosos  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco que  son  en  lo  mejor  y  más  poblado  de  naturales  de  este  obispado. 

Porque  están  tan  esentos  y  señores  de  él,  no  me  reconocen,  antes  pu- 
blican (que)  ellos  son  los  obispos  y  los  que  ganaron  la  tierra  y  a  quien  se 
les  debe  y  que  no  soy  parte  en  los  partidos  donde  ellos  están  y  los  proveen 
a  su  voluntad  y  a  albedrío  sin  me  dar  parte  de  cosa  alguna  y  si  quiero  enten- 
derlo como  a  quien  toca  saber  el  estado  de  mis  ovejas  y  el  pasto  que  tienen 
no  lo  consienten  y  me  lo  defienden  con  palabras  descaradas  y  con  hechos 
y  así  me  veo  obligado  pues  por  una  parte  me  he  encargado  de  este  rebaño 
sin  saber  lo  que  me  hacía  y  por  otra  no  tengo  mano  cumplida  en  él.  Tienen 
me  usurpadas  las  personas  de  mis  ovejas  y  la  jurisdicción  que  se  me  debe 
por  derecho  de  la  cual  ellos  son  incapaces  y  conocen  de  matrimonios  e  ido- 
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latrías  tienen  cárceles  y  fiscales  y  dan  sentencias  y  como  consta  de  las  in- 
formaciones que  envío  en  la  provincia  que  llaman  de  Avalos  hay  más 
monasterios  que  religiosos,  a  legua  y  dos  leguas,  el  uno  del  otro,  contra  lo 
proveído  por  Vuestra  Majestad. 


Porque  importa  mucho  que  de  eso  poco  se  persuada.  Vuestra  Majestad 
del  mucho  estrago  que  hay  en  este  obispado  y  perdición  de  los  religiosos 
y  dé  orden  cómo  se  modere  y  componga  justamente,  de  manera  que  mis 
ovejas  me  reconozcan  y  yo  pueda  hacer  mi  oficio  cumplidamente,  o  se  en- 
tienda que  en  los  partidos  donde  hay  frailes  yo  no  tengo  obligación  de  dar 
cuenta  de  aquellas  ovejas,  ni  son  mías. 


Nuestro  Señor  la  C.  R.  Persona  de  V.  M.  en  mayores  estados  y  señoríos 
augmente  como  los  criados  y  vasallos  de  V.  M.  lo  deseamos. 
En  Guadalajara  23  de  marzo  de  1575  años. 

Besa  las  manos  de  V.  C.  R.  Majd.  vuestro  criado  e  indigno  capellán. 

Franc8-  Epus. 
Novae.  Gali^ 

A.  G.  I. — Cartas  y  expedientes  de  los  obispos  de  Guadalajara,  vistas  en 
el  Consejo  Años  1574  a  1602. — E.  67  -  C.  1,  Leg.  22). 

14. — Carta  del  limo.  Sr.  Mendioia  pidiendo  al  rey  conceda  la  maestres- 
cu el ta  al  Canónigo  López  de  Ver  gara. 

S.  C.  R.  M. 

Después  que  esta  santa  iglesia  catedral  del  nuevo  reino  de  Galicia  se 
erigió  y  fundó  por  mandado  de  S.  M.  ha  carecido  y  carece  de  presente  del 
servicio  de  la  dignidad  de  maese  escuela,  siendo  como  es  tan  necesaria  porque 
se  dice  haber  dado  provisión  habrá  trece  años  a  un  bachiller  Miruelo  para 
que  se  presentare  a  ella  el  cual  no  pasó  a  estas  partes  ni  se  presentó  y  así 
esta  prebenda  está  vaca,  en  la  cual  es  canónigo  el  licenciado  Lorenzo  López 
de  Vergara  graduado  en  derecho  canónico  y  persona  muy  necesaria,  útil  y 
provechosa  en  este  obispado  ansí  por  sus  letras  vida  y  costumbres  como  por 
su  entender  y  saber  todo  lo  tocante  a  el  augmento  y  utilidad  del  como  se  ha 
visto  por  la  obra  y  esperiencia  ha  servido  doce  años  en  su  canonicato  muy 
bien.  Es  persona  en  quien  concurren  las  calidades  para  mayor  dignidad  y 
ansí  me  pareció  cosa  justa  suplicar  a  V.  M.  sea  servido  de  le  mandar  pre- 
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sentar  a  la  dicha  dignidad  de  maestescuela  o  a  otra  que  V.  M.  sea  servido 
en  lo  cual  se  descargará  su  real  conciencia  cuya  cathólica  Majestad  Nuestro 
Señor  conserve  y  guarde  muchos  y  dichosos  años  como  los  criados  de  V.  M. 
deseamos. 

De  Guadalajara  último  de  febrero  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cua- 
tro años. 

C.  R.  M. 

Besa  las  manos  a  V.  M.  su  capellán  y  criado. 

Franciscus. 
Noue-  Galie- 


D.— DOCUMENTOS  REFERENTES  A  LA  FUNDACION  DE  LOS  PP. 
AGUSTINOS   EN   LA   CIUDAD   DE   GUADALAJARA   Y  OTROS 
LUGARES  DE  LA  DIOCESIS 

15. — Carta  del  Obispo  y  Cabildo  inf  orinando  al  rey  sobre  ciertos  inci- 
dentes motivados  por  la  fundación  de  los  Agustinos  en  Guadalajara. 

C.  R.  M. 

Tenemos  noticia  que  V.  Md.  mandó  despachar  su  real  cédula  a  los 
oidores  alcaldes  mayores  que  residen  en  esta  vuestra  real  audiencia  de  este 
nuevo  reino  de  Galicia  en  que  V.  Md.  manda  den  su  parecer  y  aviso  sobre 
si  conviene  que  los  religiosos  de  San  Agustín  asienten  casa  y  monasterio  en 
esta  ciudad  de  Guadalaxara  y  porque  ha  sido  notorio  que  algunos  oidores 
que  aquí  residen  se  han  mostrado  aficionados  a  los  dichos  religiosos,  por 
ventura  más  de  lo  que  conviene,  suplicamos  a  V.  Md.  que  en  lo  que  se 
ofreciere  de  proveer  por  vuestro  real  consejo  se  tenga  advertencia  que 
sobre  el  asentar  monasterio  de  la  orden  de  Sant  Agustín  ha  habido  muchos 
pleitos  más  ha  de  cinco  a  seis  años  en  el  cual  tiempo  defendiendo  don 
Fray  Pedro  de  Ayala  obispo  que  fue  de  este  obispado  que  no  se  sentase 
monasterio  por  todas  instancias  venció  a  la  parte  de  los  religiosos  en  vuestra 
real  audiencia  y  chancillería  que  reside  en  la  gran  ciudad  de  México  y  des- 
pués de  su  fin  y  muerte  los  mismos  religiosos  probaron  en  la  sede  vacante 
de  asentar  otra  vez  monasterio  con  violencia  y  favor  no  bien  ordenado  que 
tuvieron  y  el  deán  y  cabildo  por  defender  que  no  se  innovara  salieron  a  la 
causa  y  lo  resistieron  y  volviendo  a  ser  oídas  las  partes,  de  nuevo  fueron 
en  vista  y  revista  vencidos  los  religiosos  y  se  dieron  ejecutoria  y  sobrecartas 
y  con  todo  fue  muy  dificultoso  poder  resistir  a  lo  que  los  religiosos  preten- 
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dían.  Suplicamos  a  V.  Md.  humildemente  que  aunque  se  presente  en  parecer 
que  procuran  que  no  hayan  muchos  religiosos  es  contra  razón  se  entienda  que 
de  parte  del  prelado  dicho  y  del  presente  y  de  la  nuestra  se  ha  nurado  mu- 
cho lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  al  de  V.  Majd.  y 
al  bien  y  sosiego  de  los  pocos  indios  naturales  que  hay  en  este  reino  porque 
en  todo  él  hay  poco  más  de  veinte  mil  indios  y  muchos  de  ellos  de  guerra 
y  en  otras  leguas  del  contorno  de  esta  ciudad  no  hay  tres  mil  los  cuales  por 
necesidad  incontable  han  de  ayudar  al  sustento  y  edificios  y  reparos  de  esta 
ciudad  y  ayudar  como  ayuden  a  la  obra  de  la  iglesia  catedral  que  por  otro 
real  mandato  se  edifica  en  ella  y  así  mismo  al  edificio  de  vuestro  puente 
de  un  río  caudaloso  que  sea  por  V.  Md.  mandado  hacer  y  a  la  de  un  co- 
legio seminario  y  hospital  y  a  un  monasterio  para  religiosas  que  se  edifican 
y  pretenden  hacer  y  acabar  y  a  las  obras  de  casas  reales  y  reparos  y  edificios 
de  monasterios  de  la  orden  de  Sant  Francisco,  de  las  casas  de  todos  los  de- 
más vecinos  y  particulares  a  lo  cual  si  se  añadiera  a  ver  de  edificar  de  nuevo 
casas  y  monasterios  de  la  orden  de  Sant  Agustín  que  comúnmente  suelen 
ser  muy  sumptuosos,  sería  totalmente  destruir  y  acabar  los  pocos  indios  y 
para  la  doctrina  de  todos  ellos  y  de  muchos  más  que  fueran,  hay  mucha  abun- 
dancia de  ministros  por  que  en  un  monasterio  antiguo  de  la  orden  de  Sant 
Francisco  que  está  en  esta  ciudad  residen  diez  o  once  religiosos  y  en  esta 
iglesia  catedral  los  prebendados  y  otros  muchos  sacerdotes,  curas,  ministros 
y  capellanes,  que  por  la  mayor  parte  son  lenguas  y  administran  los  sanctos 
sacramentos  a  los  naturales  con  lo  mucho  cuidado  con  lo  cual  es  vastísima 
la  doctrina  que  tienen  y  en  la  Nueva  España  y  provincia  de  Michoacán  y 
otras  partes  se  ve  que  un  monasterio  a  donde  reside  sólo  un  fraile  que  tiene 
de  comarca  y  visita  veinte  mil  naturales,  que  este  sacerdote  no  es  bastante 
para  todos  ellos  ni  les  administra  los  sanctos  sacramentos  ni  enseña  en  las 
cosas  de  nuestra  sancta  fe  católica  y  siendo  esto  como  es  así,  pretender  como 
pretenden  los  religiosos  Agustinos  asentar  casa  en  esta  ciudad  donde  hay  tan 
pocos  naturales  hay  tanto  número  de  clérigos  y  frailes  como  está  dicho,  está 
notorio  la  poca  razón  y  justicia  que  hay  para  ello  y  la  relación  que  en  con- 
trario de  esto  se  ha  hecho  a  V.  Md.  pareció  por  la  provanza  que  se  hizo  esta 
segunda  vez  que  los  religiosos  movieron  pleito  no  ser  verdadera  y  aunque 
ellos  muchas  veces  fueron  persuadidos  y  rogados  por  nosotros  que  fueran 
de  esta  ciudad  en  las  provincias  que  donde  hay  necesidad  de  atraer  a  los 
naturales  a  la  doctrina  y  conocimiento  de  nuestra  sancta  fe  católica  conforme 
al  cristianísimo  celo  y  voluntad  de  V.  Md.  fuese  a  asentar  monasterio  no 
lo  quisieron  hacer  por  todo  lo  cual  y  por  otras  muchas  causas  y  razones  alle- 
gadas en  los  procesos  de  los  pleitos  y  por  los  testimonios  de  las  ejecutorias 
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que  van  con  ésta  contara  a  V.  Md.  de  la  justificación  que  de  nuestra  parte 
ha  habido  y  que  pa  defensa  de  lo  que  convenía  fueron  recusados  porque 
nosotros  los  oidores  de  esta  vuestra  real  audiencia  y  porque  apenas  los  spa- 
ñoles  y  naturales  pueden  sustentar  los  religiosos  de  la  orden  de  Sant  Fran- 
cisco suplicamos  a  V.  Md.  se  manden  mirar  mucho  lo  que  en  contrario  a 
lo  por  nuestra  parte  defendido  se  pidiere  por  la  de  los  religiosos  de  Sant 
Agustín  y  no  se  permita  que  vuelvan  a  fundar  monasterio  contra  lo  tan  jus- 
tamente proveído  por  vuestras  reales  ejecutorias  y  cédulas. 

Por  otras  habernos  significado  a  V.  Md.  la  gran  necesidad  y  pobreza 
que  esta  iglesia  tiene  y  atento  a  esto  continuo  le  ha  hecho  V.  Md.  merced  y 
parece  que  por  descuido  del  prelado  difunto  y  nuestro  no  se  ha  tenido  me- 
moria de  suplicar  a  V.  Md.  le  hiciere  merced  de  los  dos  novenos  de  los  cua- 
tro años  desde  sesenta  y  seis  hasta  sesenta  y  nueve  que  han  valido  tres  mil 
y  docientos  y  ochenta  y  cinco  pesos  de  minas.  Suplicamos  a  V.  Md.  le  haga 
merced  de  ellos  parte  que  vuestros  oficiales  de  este  reino  se  les  libren  y 
paguen  luego  porque  cierto  es  mucha  la  necesidad  que  esta  iglesia  tiene  de 
ornamentos  y  otras  cosas  y  con  esto  remediará  mucha  parte  de  ello. 

Guarde  y  augmente  Nuestro  Señor  la  C.  R.  persona  de  V.  Md.  con 
agumento  de  mayores  reinos  estados  y  señoríos  como  los  vasallos  y  capella- 
nes de  V.  Md.  deseamos. 

De  Guadalajara  a  20  de  marzo  de  1572  años. 

C.  R.  M. 

Capellanes  de  V.  Md.  que  sus  reales  pies  y  manos  besan. 

Frans.  electus  Novae  Galiciae.  El  Deán  de  Galicia.  El  Arceno.  de  Ga- 
licia. El  Cano9  Urieta.  El  Cano0  Ramírez. 

(De  la  Colección  de  documentos  históricos.  .  .  Vol.  III,  pág.  63). 

16. — Cédula  Real  referente  a  la  fundación  del  monasterio  de  San  Agus- 
tín en  Guadalajara. 

"EL  REY. 

Reverendo  en  Cristo  padre  obispo  de  la  Nueva  Galicia,  de  nuestro  Con- 
sejo: el  Dr.  Orozco,  nuestro  presidente  de  esa  Audiencia,  nos  ha  escripto 
que  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  se  ha  fundado  un  monasterio  de  la  Orden 
de  San  Agustín,  de  que  había  necesidad,  y  convenía  dar  a  los  religiosos  al- 
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gunos  pueblos  de  indios  donde  hubiese  necesidad  de  doctrina,  y  ordenando 
al  dicho  nuestro  presidente  que  trate  con  vos  lo  que  a  esto  toca,  para  que 
se  haga  con  vuestro  acuerdo  y  consentimiento,  y  pues  veis  que  es  negocio  de 
que  Dios  será  servido  y  ayudarán  a  descargar  de  la  obligación  que  tenéis  de 
acudir  a  la  doctrina  de  vuestras  ovejas,  os  ruego  y  encargo  que  señaléis  a  los 
religiosos  algunos  pueblos  de  indios  de  esa  tierra  donde  haya  necesidad  de 
doctrina,  para  que  se  ocupen  en  ella  por  la  orden  que  lo  hacen  los  demás 
de  la  dicha  orden  que  reside  en  la  Nueva  España,  que  siendo  esto,  como 
entendemos  ser,  conveniente,  recibiremos  contentamiento.  Madrid,  a  seis 
do  marzo  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cinco  años. — Yo,  el  rey. — Por  man- 
dado de  S.  M.  Antonio  de  Erazo". 

(Tomada  de  la  Crónica  Miscelánea  de  la  Conquista  de  Xalisco,  escrita 
por  el  R.  P.  Fray  Antonio  Tello,  O.  F.  M. — Libro  Segundo,  pág.  622). 

17. — Licencia  a  los  religiosos  del  Convento  de  San  Agustín  de  Guada- 
lajara, para  que  administren  los  sacramentos  a  los  naturales  del  pueblo  de 
Zalatitán. 

'NOS  DON  FRANCISCO  GOMEZ  DE  MENDIOLA,  OBISPO  DE 
ESTE  OBISPADO  DE  LA  NUEVA  GALICIA  DEL  CONSEJO  DE  S.  M., 
ETC. 

Por  la  presente  damos  y  presentamos  nuestro  beneplácito  y  consentimien- 
to, para  que  los  religiosos  que  residen  en  este  monasterio  de  San  Agustín, 
de  esta  ciudad  de  Guadalajara,  doctrinen  y  administren  los  santos  sacramen- 
tos a  los  naturales  del  pueblo  de  Zalatitán,  a  los  cuales  religiosos  encargamos 
con  mucho  cuidado  entiendan  en  la  dicha  administración. 

Dada  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  a  veinticinco  de  octubre  de  mil  y 
quinientos  y  setenta  y  cinco  años. 

<§>  Franciscus, 
Episcopus  Novae  Galiciae. 

(Tomado  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  ra- 
ros referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara. — Vol.  II,  pág.  123,  la  que  a 
su  vez  lo  tomó  de  la  Crónica  Miscelánea  de  la  Santa  Provincia  de  Xalisco, 
escrita  por  el  M.R.P.  Fray  Antonio  Tello,  O,  F,  M.,  Libro  Segundo,  pág. 
622). 
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E.— DOCUMENTO  REFERENTE  A  LOS  FRANCISCANOS. 

18. — Documento  que  encabeza  un  proceso  por  menosprecio  a  la  juris- 
dicción eclesiástica. 

NOS  DON  FRANCISCO  GOMEZ  DE  MENDIOLA,  OBISPO  DE 
LA  NUEVA  GALICIA  Y  ADMINISTRADOR  GENERAL  EN  LO  ES- 
PIRITUAL Y  TEMPORAL  POR  SU  MAJESTAD  Y  DE  SU  CONSEJO. 

A  vos  el  Reverendo  Padre  en  Christo,  el  Bachiller  Juan  Pérez,  salud  en 
Nuestro  Señor  Jesucristo. 

SABED : 

Que  a  nuestra  noticia  es  venido  que  algunos  frailes  de  la  orden  menor 
del  San  Francisco,  sin  nuestra  licencia  y  consentimiento,  yendo  contra  lo  dis- 
puesto por  el  Santo  Concilio  Tridentino  y  sacros  cánones,  por  su  autoridad 
y  en  gran  cargo  de  conciencia  y  menosprecio  de  nuestra  justicia,  defraudan- 
do nuestra  eclesiástica  jurisdicción  de  hecho  y  contra  todo  derecho,  se  han 
entrado  y  pretenden  entrar  en  algunas  iglesias  de  nuestra  diócesis  a  la  ad- 
ministración de  los  santos  sacramentos,  sin  nuestro  beneplácito  y  aprobación 
y  persuadiendo  a  los  españoles  e  indios  a  que  los  tengan  por  curas  y  vica- 
rios y  que  a  los  por  nos  puestos  no  los  admitan  por  tales,  sino  que  los  ex- 
pelan del  dicho  servicio  y  que  han  hecho  y  pretenden  hacer  y  eregir  monas- 
terios y  casas  de  habitación  aun  en  las  de  nuestras  iglesias,  derribando, 
poniendo  y  gustando  de  ellas,  usurpando  la  dicha  nuestra  jurisdicción  y  al- 
eándose con  ella  a  los  curas  y  vicarios  a  quienes  le  pertenecía,  que  por  Nos 
les  era  dada  sin  dejársela  administrar,  tomándoles  las  llaves  de  la  sacristía 
y  llevándoles  y  despojándoles  de  los  ornamentos  de  las  dichas  iglesias,  cru- 
ces, cálices  y  otras  cosas  tocantes  al  servicio  del  culto  divino  y  que  procedien- 
do tan  abrupta  y  atrozmente  en  cargo  de  sus  conciencias  contra  lo  dispuesto 
y  ordenado  por  el  Santo  Concilio  Tridentino  y  sacros  cánones,  que  por  el 
mismo  hecho  incurrieren  en  sentencia  de  excomunión  mayor,  sin  tener  aten- 
ción a  ello,  después  de  hecho  han  celebrado  y  dado  lugar  a  que  las  personas 
que  atrajeron  a  su  favor  mismo  acto  y  fervor  hayan  oído  misa  y  asistido  a 
las  horas  canónicas  y  divinos  oficios  en  mal  ejemplo  y  grandísimo  escándalo 
y  murmuración  de  las  personas  a  cuya  noticia  ha  venido  y  que  en  una  de 
las  partes  que  los  dichos  religiosos  se  han  entrando  en  el  Teul  donde  siem- 
pre ha  habido  curas  y  vicarios  y  al  presente  lo  hay  y  estando  el  Padre  Fran- 
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cisco  Cornejo  asistiendo  al  vuestro  servicio  de  dicho  curato  perturbándole  en 
él  se  entraron  en  la  iglesia  y  le  tomaron  las  llaves  y  ornamentos  de  ella  y 
edificaron  monasterio  dentro  de  la  dicha  iglesia  donde  al  presente  están 
intrusos  haciendo  y  cometiendo  los  delitos  referidos  y  confiando  de  vuestra 
suficiencia  y  que  haréis  bien  y  fielmente  lo  que  por  nos  vos  fuese  encargado. 
Mandamos  dar  y  damos  la  presente  para  vos  por  el  tenor  de  la  cual  nos 
cometemos  y  en  caso  necesario  mandamos  en  virtud  de  santa  obediencia  y 
so  pena  de  excomunión  mayor  que  véais  esta  mi  carta  y  provisión  y  lo  en 
ella  contenido  y  cerca  de  ello  procediendo  en  vuestra  visita  ante  escribano  o 
notario  que  de  ello  dé  fe  hagáis  información  de  lo  que  cerca  de  ello  para 
examinando  los  testigos  que  para  averiguar  verdad  viésedes  que  convengan 
a  los  cuales  y  cada  uno  de  ellos  precediendo  juramento  secreto  y  apartada- 
mente preguntad  por  el  tenor  de  lo  susodicho  y  cada  una  cosa  y  parte  de 
ello  haciéndoles  las  preguntas  y  repreguntas  necesarias  por  manera  que  den 
entera  razón  de  su  susodichos  y  la  verdad  se  sepa  y  averigua  y  fecha  la  dicha 
información  originalmente  en  manera  que  haga  fe  la  enviades  a  Nos  para 
lo  ver  y  proveer  justicia  y  los  que  cerca  de  lo  susodicho  para  ella  resultaren 
culpados  que  hayan  ido  contra  lo  expuesto  por  el  santo  Concilio  Tridentino 
y  sacros  cánones  dando  favor  e  ayuda  a  los  dichos  frailes  para  lo  susodicho 
es  y  por  haber  por  el  mismo  hecho  incurrido  en  sentencia  de  excomunión  los 
haced  evitar  y  evitéis  de  las  horas  canónicas  y  divinos  oficios  como  a  tales 
excomulgados  y  no  seréis  de  lo  ansí  hacer  hasta  que  por  nos  otra  cosa  sea 
mandado  y  a  los  tales  intrusos  no  constando  de  nuestra  licencia  y  beneplá- 
cito los  hechos  de  las  iglesias  donde  se  hubieren  entrado  procediendo  contra 
ellos  por  todas  censuras  eclesiásticas  hasta  cesaciones  divinos  que  para  todo 
ello  y  lo  a  ello  anexo  y  de  pendiente,  y  apremiar  los  testigos  a  que  aparez- 
can ante  Nos  con  penas  y  censuras  vos  damos  poder  cumplido  y  cometemos 
más  veces  plenariamente. 

Dada  en  Guadalaxara  a  siete  días  del  mes  de  agosto  de  mil  y  qiunien- 
tos  y  setenta  y  cuatro  años. 

<J  Franciscus, 
Episcopus  Novae  Galiciae. 

Por  mandado  de  su  señoría  Rma. 

Gómez  de  León, 
Notario, 
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F. — ALGUNOS  DOCUMENTOS  EXPEDIDOS  POR  EL  ILMO.  SR. 

MENDIOLA 

19. — Nombramiento  de  Cura  de  Culiacán  a  favor  del  P.  Diego  Ruiz 
Jurado. 

Archivo  General  de  Indias.   Audiencia  de  Guadalajara 
Estante  67,  cajón  1,  legajo  32. 

DON  FRANCISCO  GOMEZ  DE  MENDIOLA,  OBISPO  DE  LA 
NUEVA  GALICIA,  ADMINISTRADOR  GENERAL  EN  LO  ESPIRITUAL 
Y  TEMPORAL,  POR  SU  MAJESTAD  Y  DE  SU  CONSEJO,  ETC. 

Acatando  la  suficiencia  de  Vos,  el  Venerable  Padre  Diego  Ruiz  Jurado 
y  confiando  de  Vos  que  bien  e  fielmente  haréis  lo  que  por  mi  vos  fuere 
cometido  y  encargado  y  entendiendo  que  así  conviene  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  del  cargo  de  mi  conciencia  y  provecho  de  las  ánimas  por 
la  presente  vos  nombro  por  Cura  e  Vicario  de  la  Villa  de  Culiacán  que  se 
dice  San  Miguel  y  su  partido  para  que  como  tal  Cura  y  Vicario  podáis  ad- 
ministrar los  santos  sacramentos  a  vuestros  feligreses  y  podáis  absolver  de 
sus  pecados  que  a  vos  confesaren,  salvo  de  los  reservados  por  las  sinodales 
para  todo  lo  cual  os  doy  poder  cumplido  cual  para  ellos  se  requiere  y  así 
mismo  os  doy  el  dicho  poder  para  que  como  tal  vicario  podáis  conocer  y  co- 
nozcáis de  los  negocios  e  causas  que  ante  vos  pasaren,  en  las  causas  civiles 
conoceréis  por  todas  instancias  hasta  sentencia  definitiva  inclusivo  y  en  las 
causas  e  negocios  criminales  conozcáis  de  ellos  ansí  de  oficio  como  a  pedi- 
mento de  parte  o  por  denunciación  sobre  los  cuales  a  cada  uno  de  ellos  ha- 
réis información  sumaria  y  así  hecha  cerrada  y  sellada  y  firmada  de  vuestro 
nombre  o  del  notario  ante  quien  pasare  las  enviaréis  ante  mí  ante  el  provi- 
sor de  este  obispado  para  que  sobre  ello  provea  lo  que  fuere  justicia,  que 
para  todo  ello  y  lo  ello  tocante  y  conveniente  os  doy  poder  e  facultad  y  para 
que  podáis  discernir  y  discernáis  en  lo  necesario  vuestras  cartas  de  excomu- 
nión y  censuras  hasta  publicar  a  los  inobedientes  o  contumaces  por  público 
excomulgados  y  en  todo  guardaréis  lo  que  el  derecho  manda  y  la  dispusición 
del  Santo  Concilio  Tridentino  y  las  penas  e  censuras  que  así  pusiéredes  así 
de  excomunión  como  pecuniarias  mando  que  sobre  ello  todos  os  obedezcan 
y  parezcan  a  vuestros  llamamientos  y  los  que  rebeldes  e  contumaces  fueren 
como  dicho,  es  guarda  la  dicha  solemnidad  les  denunciaréis  por  públicos  ex^ 
comulgados  y  para  vuestra  substentación  llevaréis  y  cobraréis  el  salario, 
obvenciones,  emolumentos  y  todo  lo  demás  perteneciente  al  dicho  cargo  de 
la  manera  que  lo  han  llevado  e  cobrado  los  curas  y  vicarios  que  han  sido 
He  la  dicha  villa  y  partido  y  mando  en  virtud  de  santa  obediencia  y  so 
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pena  de  excomunión  mayor  a  todos  los  vecinos  españoles  y  naturales  de  la 
dicha  villa  y  partido,  que  por  tal  cura  e  vicario  vos  hayan  y  tengan  y  obe- 
dezcan y  esta  provisión  valga  desde  que  el  Visitador  Antonio  de  Adrada, 
Cura  y  Vicario  que  es  de  la  dicha  villa  hiciere  dejación  del  dicho  cargo  de 
Cura  y  Vicario  y  así  hecha  la  dicha  dejación  de  allí  en  adelante  valga  esta 
provisión  por  tiempo  de  un  año.  Dada  en  la  ciudad  de  Guadalaxara  a  veinte 
del  mes  de  junio  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cuatro  años. 

$  Franciscus, 
Episcopus  Novae  Galiciae. 

Por  mandado  de  su  señoría  reverendísima. 

Gómez  de  León, 
Notario. 

(Hay  un  sello  en  placa  con  el  escudo  episcopal  en  círculo  cuyo  diáme- 
tro 55  mm.) . 

(Tomado  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  ra- 
ros referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  III,  pág.  128). 

20. — Nombramiento  de  Cura  de  Jerez,  a  favor  del  Pbro.  Diego  Ruiz 
Jurado. 

Archivo  General  de  Indias.  Audiencia  de  Guadalajara. — Expediente 
del  Sr.  Cura  Ruiz  Jurado.  (Est.  67). 

DON  FRANCISCO  GOMEZ  DE  MENDIOLA,  POR  LA  MISERA- 
CION, DIVINA,  OBISPO  DE  LA  NUEVA  GALICIA,  DEL  CONSEJO 
DE  SU  MAJESTAD,  ETC. 

Acatando  la  suficiencia  de  Vos  el  Venerable  Padre  Diego  Ruiz  Jurado 
y  confiando  que  bien  e  fielmente  haréis  lo  que  por  vos  fuere  cometido  y 
encargado  y  entendido  que  así  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
y  descargo  de  nuestra  conciencia  y  provecho  de  las  ánimas,  por  la  presente 
vos  nombramos  por  Cura  y  Vicario  de  la  Villa  de  Jerez  y  su  partido  para 
que  como  tal  Cura  y  Vicario  podáis  administrar  los  santos  sacramentos  a 
vuestros  feligreses  y  podáis  absolver  de  sus  pecados  que  a  vos  confesaren  salvo 
de  los  reservados  por  las  sinodales  de  ello  se  requiere  ansí  mismo  os  damos 
el  dicho  poder  para  que  como  tal  Vicario  podáis  conocer  y  conozcáis  de  los 
negocios  de  causas  que  ante  vos  pasaren  y  en  las  causas  e  negocios  civiles 
conozcáis  de  ellos  ansí  de  oficio  como  a  pedimento  de  parte  o  por  denuncia- 
ción sobre  los  cuales  e  cada  uno  de  ellos  haréis  información  vuestro  npm- 
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bre  e  del  notario  ante  quien  pasare  la  enviaréis  ante  nos  o  ante  nuestro  pro- 
visor para  que  sobre  ello  provea  lo  que  fuere  justicia  que  para  todo  ello  y 
lo  tocante  y  concerniente  os  damos  poder  e  facultad  y  para  que  podáis  dis- 
cernir e  discernáis  en  lo  necesario  vuestras  cartas  de  excomunión  y  censuras 
hasta  publicar  a  los  inobedientes  contumaces  por  públicos  excomulgados  y 
en  todo  guardaréis  lo  que  el  derecho  manda  y  la  disposición  del  Santo  Con- 
cilio Tridentino  y  las  penas  que  así  pusiéredes  así  de  excomunión  como  pe- 
cuniarias las  demos  por  puestas  y  mandamos  que  sobre  ello  todos  os  obedez- 
can y  parescan  a  vuestros  llamamientos  y  los  que  rebeldes  fueren  como  dicho 
es  guardada  la  dicha  solemnidad  les  denunciaréis  por  públicos  excomulgados 
y  para  vuestras  substentaciones,  emolumentos  y  todo  lo  demás  pertenecientes 
al  dicho  cargo  de  la  manera  que  lo  han  llevado  e  cobrado  los  curas  y  vi- 
carios que  han  sido  de  la  dicha  Villa  partido  y  mandamos  en  virtud  de  santa 
obediencia  y  so  pena  de  excomunión  mayor  a  todos  los  vecinos  de  la  dicha 
Villa  y  partido,  españoles  y  naturales  que  por  tal  Cura  y  Vicario  vos  hayan 
y  tengan  y  obedezcan  y  esta  provición  valga  por  tiempo  de  un  año. 

Dada  en  este  pueblo  de  Rovala  a  diez  y  seis  de  noviembre  de  mil  e 
quinientos  y  setenta  y  cinco  años. 

<§-  Franciscus, 
Episcopus  Novae  Galiciae. 

Por  mandado  de  su  señoría  Reverendísima. 

Gómez  de  León, 
Secretario. 

(Hay  un  sello  en  placa  con  el  escudo  episcopal  en  círculo  cuyo  diáme- 
tro es  de  55  mm.). 

(Tomado  de  la  "Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy 
raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara",  Vol.  III,  pág.  133). 

G. — SEDE  VACANTE  DEL  ILMO.  SR.  MENDIOLA 

21. — Carta  del  V.  Cabildo  de  Guadalajara  con  motivo  de  la  muerte  del 
limo.  Sr.  Mendiola  y  súplica  de  que  el  nuevo  obispo  no  sea  religioso. 

Arch.  Gral.  de  Indias-L-67  1-3 1 
C.  R.  M. 

En  un  navio  que  partió  de  estas  partes  por  el  mes  de  junio  del  año 
pasado  dimos  a  V.  Maj.  aviso  del  fin  y  muerte  de  don  Francisco  Gómez  de 
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Mendiola,  obispo  que  fue  de  este  obispado  de  la  Nueva  Galicia,  nuestro  pre- 
lado y  suplicamos  a  V.  Maj.  que  siendo  servido  mandare  presentar  y  pro- 
viese  su  esta  iglesia  y  obispado,  obispo  y  pastor  que  no  sea  religioso  por  los 
muchos  inconvenientes  que  debieran  saberse  ante  V.  Maj.  y  en  su  Real  Con- 
sejo, hemos  presentado  y  de  como  siendo  este  obispado  de  menos  indios  na- 
turales de  todos  los  de  estas  partes  y  que  en  todo  este  reino  no  hay  diez  y 
siete  mil  indios,  hay  en  este  obispado  veinte  y  cuatro  o  veinticinco  monas- 
terios de  las  órdenes  de  San  Francisco  y  de  pocos  años  acá  han  asentado  un 
monasterio  en  esta  ciudad  los  Agustinos  y  dos  leguas  de  ella  otro  monasterio 
y  en  las  minas  de  los  zacatecas  otro  y  pretenden  sentar  otros  muchos  y  ocu- 
par cuatro  o  cinco  partidos.  Son  veinte  los  clérigos  que  hay  en  este  obispado 
de  indios,  tenemos  por  cosa  recia  que  habiendo  en  esta  Iglesia  doce  o  trece 
sacerdotes  y  lenguas  los  más  de  ellos  y  en  el  monasterio  de  San  Francisco 
hay  veinte  y  más  frailes  y  otro  monasterio  tres  leguas  de  aquí  hay  otros  tres 
o  cuatro  de  la  misma  orden  y  con  no  haber  cuatro  leguas  en  contorno  de 
esta  ciudad  tres  mil  indios,  residen  en  el  monasterio  de  San  Agustín  otros 
diez  y  ocho  o  veinte  frailes  sin  que  se  entienda  quién  a  quién  acuda  a  recebir 
de  ellos  los  santos  sacramentos  y  así  siendo  tantos  los  ministros  y  tan  poca 
la  mies  casi  no  sirve  haber  tantos  diez  monasterios  sino  de  gran  vejaciones 
de  los  naturales  con  los  edificios  de  casas  y  monasterios  y  reparos  de  ellos 
y  mayormente  en  este  tiempo  que  hay  gran  pestilencia  entre  los  indios  que 
es  cosa  de  gran  lástima,  y  si  V.  Maj.  manda  proveerse  obispo  religioso  aca- 
barse han  de  enajenar  de  dichas  iglesias  de  este  obispado  que  demás  de 
otros  muchos  indios  convinientes  es  muy  gran  deber  tanto  número  de  cléri- 
gos, lenguas  y  de  buenas  costumbres  que  padecen  gran  necesidad  y  por  ella 
no  teniendo  otro  remedio  se  entran  en  las  religiones  muchos  de  ellos.  En- 
tendemos que  si  V.  Maj.  no  manda  proveer  remedio  en  breve  tiempo  no 
quedará  por  más  en  este  obispado  que  los  de  la  orden  de  (ilegible)  admi- 
nistren sacramentos  y  sean  conocidos. 

Con  ésta  va  testimonio  de  lo  que  valieron  las  rentas  decimales  de  este 
obispado  el  año  próximo  pasado  76  están  instituidos  nueve  prebendados,  del 
valor  que  todas  las  cosas  y  carestía  de  bastimento  en  esta  provincia  ya  es 
notorio  a  V.  M.  por  las  diversas  veces  que  de  ello  hemos  informado  siendo 
V.  M.  servido  suplicamos  mande  se  suspenda  el  proveerse  más  número  de 
los  prebendados  hasta  que  crezca  la  renta  porque  de  otra  manera  ni  los  que 
estamos  instituidos  ni  los  que  de  nuevo  se  presentaron  no  podremos  susten- 
tar demás  de  que  este  presente  año  van  en  mucha  disminución  las  rentas 
decimales  así  por  los  muchos  indios  de  fuera  como  por  los  temporales  y  por 
la  mortandad  de  los  naturales  que  causan  de  que  cesan  el  beneficio  de  minas 
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y  labores  y  sementeras.  Ante  V.  M.  hemos  diversas  veces  pedido  e  suplicado 
que  atento  a  las  necesidades  y  grandes  gastos  de  esta  iglesia  que  se  han  fe- 
cho después  que  se  quemó  mandase  hacer  merced  y  limosna  de  sus  dos  no- 
venos y  de  nuevo  lo  tornamos  a  suplicar  y  para  ello  enviamos  la  razón  y 
cuentas  por  menor  de  las  cosas  en  que  se  han  gastado  los  novenos,  que  de 
vuestra  real  caja  se  han  sacado  como  constará  del  testimonio  que  se  presen- 
tará de  vuestros  oficiales  y  pues  a  todas  las  iglesias  de  estas  partes  hace  siem- 
pre vuestra  merced  y  limosna  de  los  dichos  novenos,  y  de  este  obispado  y 
reino  va  cada  año  tanta  suma  de  plata,  sea  V.  M.  servido  hacer  la  misma 
merced  a  esta  iglesia  pues  tiene  más  necesidad  que  ninguna  de  las  demás. 

Guarde  Nuestro  Señor  muy  largos  años  la  católica  real  persona  de  vues- 
tra majestad  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos. 

A  Guadalajara  y  de  marzo  8  de  1577. 

C.  R.  M. 

Besamos  las  reales  manos  de  V.  M.  sus  menores  capellanes.  El  Deán 
de  Galicia,  rúbrica. — El  Canónigo  (ilegible),  rúbrica. — El  Canónigo  Fernan- 
do Díaz  de  Agüero,  rúbrica. — El  Canónigo  Germán  Vela,  rúbrica. — En  la 
carpeta  dice:  vista  no  hay  que  responder,  rúbrica. 

(De  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos,  o  muy  raros  re- 
ferentes al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Tomo  III,  pág.  67). 


22. — Institución  y  nombramiento  para  la  cátedra  de  lengua  mexicana 
náhuatl  o  azteca  en  Guadalajara. 

Primerea-  "En  la  ciudad  de  Guadalajara,  a  diez  y  ocho  días  del  mes 

tedrático  de   de  junio  de  mil  y  quinientos  ochenta  y  tres  años,  los  Señores 
lengua  ?ne-    Presidentes  e  Oidores  de  la  Audienica  Real  del  Nuevo  reino 
xicana,  Fray  de  la  Galicia  habiendo  visto  la  cédula  de  S.  M.  sobre  que  se 
Pedro  Serra-  instituya  y  funde  en  esta  ciudad  una  cátedra  donde  se  lea  y 
no,  religioso  enseñe  por  arte  la  lengua  mexicana  para  que  los  sacerdotes  que 
agustino.       hubiesen  de  ser  proveídos  en  beneficios  y  administración  de  in- 
dios, cursan  en  ella  el  tiempo  que  hubieren  menester  para  que- 
dar hábiles,  y  las  diligencias  por  esta  Real  Audiencia  hechas 
sobre  su  cumplimiento,  dijeron:  que  atento  a  que  en  la  dicha 
ciudad  de  México  se  pregonó  y  fijó  en  las  puertas  de  la  Catedral 
della  un  edicto  para  que  dentro  de  cierto  tiempo  pareciesen  en 
esta  Real  Audiencia  las  personas  que  se  quisiesen  oponer  a  la 
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dicha  cátedra,  aunque  el  dicho  término  es  pasado,  tan  solamen- 
te ha  parecido  Fr.  Pedro  Serrano,  de  la  Orden  de  San  Agustín, 
atento  a  lo  cual  y  a  que  son  informados  que  el  dicho  es  hábil 
y  suficiente  en  la  dicha  lengua  y  la  entiende  y  sabe  enseñar  por 
arte,  le  nombraban  y  nombraron  por  catedrático  de  la  dicha  cá- 
tedra, con  cargo  que  cada  día  lea  por  la  mañana  una  lección 
desde  Pascua  de  Resurrección  hasta  el  Adviento,  desde  las  nue- 
ve a  las  diez  del  día,  y  el  adviento  y  cuaresma  de  las  diez  a 
las  once,  y  a  las  tardes  repita  la  dicha  lección  desde  las  cuatro 
a  las  cinco,  y  la  dicha  cátedra  se  lea  y  resida  en  el  colegio  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  de  esta  ciudad,  y  con  cargo  que  cada 
día,  por  su  persona  o  por  otra  interpósito,  ha  de  decir  misa  por 
su  intención  en  la  cárcel  real  de  esta  corte,  por  todo  lo  cual 
haya  y  goce  de  salario  en  cada  un  año  setecientos  pesos  de  oro 
común,  los  cuales  le  dén  e  paguen  los  oficiales  de  S.  M.  de  su 
real  hacienda  por  los  tercios  del  año  y  se  saque  un  traslado  de 
la  dicha  cédula  de  S.  M.  y  entregue  al  deán  y  cabildo  y  otro 
al  dicho  catedrático,  para  que  guarden  e  cumplan  lo  que  S.  M. 
manda  y  se  ponga  fe  de  la  entrega  de  la  dicha  real  cédula  ori- 
ginal, y  así  lo  proveyeron  e  mandaron.  Ante  mí. — Pedro  de 
Cueva. 

(Tomado  del  Libro  Segundo  de  la  Crónica  Miscelánea  del  P.  Tello,  Cap. 
CCXXIV,  pág.  665). 
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DECIMA  PARTE 


Gobierno  del  limo.  Señor  Doctor  y  Maestro  D.  Fray  Domingo  de 
Alzóla,  de  la  Sagrada  Orden  de  Predicadores,  cuarto  obispo 
efectivo  de  Guadalajara  (1583-I59O),  octavo  en  el  epis copó- 
lo gio  respectivo  y  sede  vacante  del  mismo  ( 1 590-1593 ) 
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Capítulo  Vigésimo  Quinto 
LABOR  PASTORAL  DE  UN  VIGILANTISIMO  PRELADO 


SUMARIO 

Real  presentación  del  limo.  Sr.  Alzóla  como  obispo  de  Guadalajara. — 
Importante  aclaración  acerca  del  apellido  de  S.  S.  I. — Origen  del  mismo 
Prelado. — Antecedentes  genealógicos. — Antecedentes  biográficos. — Impor- 
tante relación  acerca  de  la  muerte  del  célebre  Cardenal  Carranza,  Arzo- 
bispo de  Toledo,  escrita  por  su  confesor  el  P.  Alzóla,  años  más  tarde 
Obispo  de  Guadalajara. — Preconización. — Consagración  episcopal. — Toma 
de  posesión. — Legislación  diocesana. — Prudente  acuerdo. — Proposición  al 
Rey  sobre  reducción  de  dignidades  y  canongias  y  provisión  de  prebendas. 
— Algo  más  acerca  de  los  Capitulares  de  esa  época. — El  primitivo  Colegio 
de  San  Pedro  y  San  Pablo,  por  otro  nombre,  del  Señor  San  Pedro. — El 
Colegio  de  niñas  regenteado  por  la  señora  Carbajal. 


Real  presentación 

N» 

habiendo  aceptado  hacerse  cargo  del  gobierno  de  la  diócesis 
los  dos  prelados  que  sucesivamente  fueron  designados  para  cubrir  la 
vacante  que  con  su  muerte  dejara  el  limo.  Sr.  Mendiola,  tuvo  a  bien 
su  Majestad  el  Rey  D.  Felipe  II  presentar  para  obispo  de  Guadala- 
jara, según  cédula  real  firmada  en  Lisboa  el  6  de  julio  de  1582,  al 
Doctor  y  Maestro  D.  Fray  Domingo  de  Alzóla,  de  la  Orden  de  Pre- 
dicadores. 
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Importante  aclaración  acerca  del 
apellido  de  Su  Señoría 
llustrisima 

Durante  varios  siglos  o  sea  desde  1653  que  terminó  el  R.  P. 
Fray  Antonio  Tello  su  famosa  Crónica  Miscelánea  en  que  se  trata 
de  la  conquista  espiritual  y  temporal  de  la  Santa  Provincia  de  San- 
tiago de  Xalisco,  considerada  como  una  de  las  mejores  y  más  auto- 
rizadas fuentes  de  nuestra  historia  regional,  hasta  1910  que  vio  la 
luz  pública  la  Historia  Particular  de  Jalisco,  en  tres  volúmenes,  es- 
crita por  el  doctor  y  abogado  tapatío  D.  Luis  Pérez  Verdía,  todos 
nuestros  historiógrafos  locales,  copiándose  unos  a  otros,  sin  previa 
consulta  de  documentos  de  la  época  del  Prelado,  ni  fijarse  en  las 
inscripciones  contenidas  en  retratos  suyos  tan  antiguos  como  el  que 
se  conserva  en  la  Sala  Capitular  de  la  Metropolitana  Catedral  Ba- 
sílica de  Guadalajara,  incurrieron  en  el  error  de  darle  por  apellido 
ARZOLA  en  vez  de  ALZOLA,  error  que  de  la  provincia  pasó  a  la 
metrópoli  no  habiéndose  librado  de  él  autores  tan  eruditos  como  el 
Cardenal  Lorenzana,  el  P.  Jesuita  Francisco  Javier  Hernáez,  el  Br. 
Alfaro  y  Piña,  el  limo.  Sr.  D.  Fortino  Hipólito  Vera  y  Talonia  y 
otros  muchos  cuyos  nombres  sería  prolijo  enumerar. 

En  el  Bullarium  Ordinis  F.  F.  Praedicatorum  impreso  en  Roma 
en  1733  se  lee  en  la  pág.  433  del  tomo  V:  (tF.  Dominicus  de  Aleóla, 
Episcopus  Guadalaxarem  in  América,  sub  Archiepiscopo  Mexicano. 
Fontana  Theatro  Dominicano,  Parnum.  CCLXXXVIII.  Notandum 
quod  scriptores  isti  Dominicum  vocant  de  ARZOLA,  quod  autem  de 
ALZOLA,  Dictus  fuerit  habetur  ex  sequenti  constitutione.  .  .  Apos- 
tolatus  Officeiu",  etc. 

En  la  documentación  referente  a  este  señor  Alzóla,  conservada 
en  el  valioso  Archivo  del  Vaticano  se  lee  ALEOLA  lo  mismo  que  en 
la  del  Archivo  General  de  Indias. 

Como  ya  me  he  ocupado  ampliamente  de  este  tema  en  un 
estudio  monográfico  documentado  que  bajo  el  título:  ¿Cómo  se  ape- 
llidaba el  cuarto  obispo  efectivo  de  Guadalajara?  leí  en  la  Junta  Au- 


65H 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 

xiliar  Jalisdense  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística 
en  la  sesión  celebrada  el  24  de  agosto  de  1921  el  cual  fue  impreso 
el  siguiente  año  en  la  Tipografía  de  Felipe  de  Jesús  Velasco,  no 
creo  necesario  hacer  otras  citas  sobre  este  asunto,  máxime  en  vista 
de  que  a  partir  de  1922,  casi  todos,  si  no  es  que  todos  nuestros  es- 
critores públicos  regionales,  han  corregido  ya  este  error. 

Para  mayor  abundamiento  he  ilustrado  el  presente  capítulo  con 
un  autógrafo  del  expresado  obispo  Alzóla. 

Origen  del  mismo  prelado 

Nació  el  limo.  Sr.  Alzóla  en  la  ciudad  de  Mondragón,  provin- 
cia de  Guipuscua,  España,  el  año  de  1532.  En  ninguno  de  los  libros 
y  documentos  consultados  con  objeto  de  averiguar  el  mes  y  el  día  de 
su  nacimiento,  se  encuentran  esos  datos. 

La  Bula  expedida  por  S.  S.  Gregorio  XIII,  en  el  año  de  1582 
con  motivo  de  la  promoción  al  episcopado  de  dicho  Sr.  Alzóla  úni- 
camente nos  da  el  año  aunque  sin  consignarlo:  in  quincuagésimo 
tuae  aetatis  anno  constitutum.1 

Antecedentes  genealógicos 

Sábese  que  fue  miembro  de  una  ilustre  familia  vizcaína,  de 
antiguo  abolengo,  con  privilegio  de  armas. 

Según  noticias  que  en  carta  fechada  el  22  de  agosto  de  1918, 
me  comunicó  el  M.  R.  P.  Fray  Justino  Cuervo  O.  P.  autor  de  valio- 
sas obras  referentes  a  su  Orden,  un  descendiente  colateral  del  limo. 
Sr.  Alzóla,  residente  en  Bilbao,  el  ingeniero,  economista,  sociólogo  e 
historiador,  D.  Pablo  de  Alzóla  se  ocupaba  en  esa  fecha  en  compilar 
noticias  y  documentos  referentes  a  su  lejano  tío  cuya  biografía  tra- 
taba de  completar. 

Antecedentes  biográficos 

Tomó  el  hábito  de  dominico  y  profesó  en  el  Convento  de  San 
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Pablo  de  Valladolid;  recibió  los  grados  mayores  en  Sagrada  Teolo- 
gía de  la  cual  fue  maestro  en  varios  colegios  de  su  Orden. 

Para  el  mejor  desempeño  de  su  cargo  como  doctor  y  maestro 
en  esa  disciplina  el  limo.  Sr.  Jerónimo  Tateleviel  Protonotario  Apos- 
tólico de  Su  Santidad  y  de  su  Carnerario,  Auditor  General  de  la  Cá- 
mara Apostólica,  Juez  Ordinario  de  la  Curia  Romana,  Ejecutor  Uni- 
versal de  sentencias  pronunciadas  y  letras  apostólicas,  etc.,  etc.,  a 
ruego  del  limo.  Sr.  Alzóla  le  dio  traslado  del  título  de  doctor  y  maes- 
tro en  Sagrada  Teología,  con  fecha  30  de  julio  de  1582. 2 

Fue  confesor  de  su  cohermano  en  la  Orden  de  Santo  Domingo, 
D.  Bartolomé  Carranza,  célebre  Arzobispo  de  Toledo;  lo  consoló  y 
auxilió  en  sus  últimos  momentos  y  muy  edificado  por  la  santa  muer- 
te que  tuvo  y  varios  hechos  notables  que  ocurrieron  en  torno  de  la 
misma,  envió  de  Roma  al  Sr.  Alzóla  una  amplia  relación  al  Cardenal 
Arzobispo  de  Burgos,  con  fecha  13  de  mayo  de  1576,  haciendo  cons- 
tar que  fue  testigo  ocular  de  casi  todo  lo  que  en  dicha  misiva  se  re- 
fiere.3 

Como  es  bien  sabido  el  limo.  Sr.  Carranza  estuvo  ocho  años  pre- 
so por  la  Inquisición,  acusado  de  luteranismo,  cargo  que  no  pudo 
probársele. 

Tuvo  el  limo.  Sr.  Alzóla  varios  puestos  de  importancia  y  res- 
ponsabilidad en  su  Orden  y  mereció  ser  sucesivamente  nombrado  Vi- 
cario y  Visitador  General  de  dicha  Orden  en  los  virreinatos  del  Perú 
y  de  Nueva  España  y  en  las  demás  provincias  de  Indias. 

El  canónigo  Andrade  en  la  biografía  del  Sr.  Alzóla  que  publicó 
en  1886,  con  el  pseudónimo  Recasens,  reproduce  un  párrafo  de  la 
obra  Tesoros  de  Indias  del  P.  Meléndez  en  el  cual  refiriéndose  a  la 
visita  del  Sr.  Alzóla  al  Perú  afirma  que  fue  dicho  prelado  el  tercer 
Vicario  General  de  Indias  instituido  por  el  Rvmo.  Superior  Fray  Se- 
rafino  Cavalli  el  año  de  1578  y  que  no  llegó  al  Perú  porque  ha- 
biendo sido  nombrado  para  todas  las  Provincias  de  Indias,  estando 
visitando  la  de  San  Antonio,  del  nuevo  reino  de  Granada,  el  Capí- 
tulo general  celebrado  en  Roma  el  año  de  1580  eligió  por  Vicario 
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General  de  la  Orden  al  Rvmo.  Fray  Pablo  Constable  quien  revocó 
el  nombramiento  hecho  en  favor  del  Sr.  Alzóla.4 

Cree  el  Sr.  Andrade  que  después  se  le  expidió  un  segundo  nom- 
bramiento de  Visitador  General  ya  que  Lorenzana,  Gil  González  Dá- 
vila  y  Mota  Padilla  afirman  que  dicho  señor  Alzóla  estuvo  en  la 
Nueva  España  con  el  carácter  indicado.5 

Importante  relación  acerca  de  la  muerte  del 
célebre  Cardenal  Carranza,  Arzobispo 
de  Toledo  escrita  por  su  confe- 
sor, el  P.  Alzóla,  años  más 
tarde  obispo  de  Gua- 
dalajara 

El  13  de  mayo  de  1576  suscribió  el  P.  Mtro.  Fray  Domingo  de 
Alzóla  de  la  Orden  de  Predicadores  que  años  más  tarde  habría  de 
ser  obispo  de  Guadalajara,  una  interesante  relación  acerca  de  la 
muerte  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Bartolomé 
Carranza. 

Según  noticias  que  en  carta  fechada  en  Salamanca  (España)  el 
22  de  agosto  de  191 8  me  suministró  el  R.  P.  Fray  Justino  Cuervo, 
O.  P.,  dicha  carta  se  conserva  original  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid  y  fue  publicada  en  1895  por  el  M.  I.  Sr.  Chantre  de  la  Ca- 
tedral de  Pamplona  D.  Mariano  Angita  y  Lasa  en  su  libro  El  doctor 
navarro  D.  Martín  de  Azpilcueta  y  sus  obras. 

Debo  a  la  gentileza  del  Sr.  Lic.  D.  Santiago  Iráizoz  Mina  una 
copia  fiel  de  dicha  relación  que  es  poco  o  nada  conocida  en  Mé- 
xico por  lo  cual  me  ha  parecido  conveniente  darla  a  conocer  en  la 
sección  documental  de  esta  Décima  Parte. 

Se  dice  que  por  sus  escritos  se  puede  conocer  más  íntimamente 
a  sus  autores  que  por  lo  que  de  ellos  se  diga.  Si  esto  es  verdad,  la 
publicación  de  que  se  trata  nos  dará  a  conocer  mejor  la  personalidad 
del  limo.  Sr.  Alzóla. 
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Preconización 

No  habiéndose  presentado  impedimento  alguno  en  Roma,  S.  S. 
el  Papa  Gregorio  XIII  se  dignó  preconizar  al  Sr.  Alzóla  para  el  obis- 
pado de  la  Nueva  Galicia  el  6  de  julio  de  1582. 

Consagración  episcopal 

Ignórase  la  fecha  exacta  en  que  fue  elevado  a  la  plenitud  sa- 
cerdotal; pero  indudablemente  fue  en  el  mes  de  octubre  de  1582  y 
en  Roma  ya  que  el  primero  de  dicho  mes  se  le  expidieron  la  bula  y 
ejecutoriales  correspondientes6  y  el  25  inmediato  ya  estaba  consagra- 
do y  listo  para  embarcarse,  pasando  por  España,  en  las  galeras,  con 
destino  a  su  diócesis  según  informó  al  rey  el  propio  prelado  en  carta 
que  le  dirigió  de  Roma  en  la  fecha  últimamente  citada.7 

Toma  de  posesión 

Por  motivos  que  se  ignoran,  no  pudo,  sin  embargo,  emprender 
S.  S.  I.  el  viaje  a  las  Indias  a  raíz  de  su  consagración  episcopal  y  tuvo 
que  permanecer  en  Europa  hasta  el  otoño  del  siguiente  año. 

En  cuanto  se  supo  en  Guadalajara  que  el  Sr.  Alzóla  había  des- 
embarcado en  Veracruz  acordó  el  V.  Cabildo  nombrar  algunos  se- 
ñores capitulares  que  fueran  a  la  ciudad  de  México  a  recibirlo  y 
acompañarlo  a  su  sede.  Dicha  comisión  fue  nombrada  el  9  de  sep- 
tiembre de  1583. 8 

Por  motivos  que  ignoro  permaneció  S.  S.  I.  en  dicha  capital  hasta 
fines  de  noviembre  o  principios  de  diciembre  del  año  citado  y  se 
presentó  a  tomar  posesión  de  su  obispado  poco  antes  de  la  Navidad 
según  se  lo  comunicó  al  rey  en  carta  suscripta  en  la  ciudad  de  México 
el  3  de  abril  de  1584. 

Respecto  de  la  comisión  capitular  a  que  me  refiero,  no  se  si  pudo 
permanecer  en  México  hasta  que  el  Sr.  Alzóla  emprendió  el  viaje  a 
Guadalajara  o  tuvo  que  regresar  antes. 
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Legislación  diocesana 

Ocupóse  desde  luego  el  limo.  Sr.  Alzóla  en  dar  una  mejor  or- 
ganización a  la  diócesis  a  cuyo  efecto  creó  nuevos  curatos,  dio  im- 
portantes disposiciones  a  los  párrocos  sobre  aranceles,  diezmos,  co- 
fradías, hospitales,  capillas  rurales,  etc.,  etc.,  según  constancias  que 
obran  en  los  archivos  de  algunas  parroquias  de  la  Arquidiócesis  en 
las  cuales  se  han  conservado  libros  del  tiempo  de  este  docto  obispo. 

Prudente  acuerdo 

Procurando  el  buen  entendimiento  y  cordialidad  entre  los  se- 
ñores capitulares  y  teniendo  noticia  de  lo  ocurrido  durante  la  ante- 
rior sede  vacante  entre  los  canónigos  D.  Fernando  Díaz  de  Agüero 
y  D.  Germán  Vela  y  considerando  que  en  cualquier  momento  podría 
haber  un  nuevo  incidente  con  escándalo  de  los  fieles,  propuso  al 
Rey  de  España  fueran  promovidos  a  otras  catedrales  de  la  Nueva 
España,  pudiendo  ir  uno  a  la  de  México  y  el  otro  a  la  de  Michoacán 
o  a  la  de  Puebla  de  los  Angeles  en  vista  de  que  en  ellas  había  va- 
cantes. 

De  la  misiva  que  con  este  motivo  envió  de  México  S.  S.  al  Rey 
Felipe  II,  tomamos  lo  siguiente  para  que  se  vea  la  caridad  y  pru- 
dencia con  que  en  casos  como  éste  obraba  el  docto  mitrado. 

"Antes  que  yo  viniese  por  mandado  de  V.  M.  en  la  sede  va- 
cante — dice  el  Prelado —  sucedió  una  desgracia  muy  grande  entre 
dos  canónigos  llamados  Germán  Vela  y  Fernando  Díaz  de  Agüero 
y  es  que  sobre  cierta  diferencia  que  entre  los  dos  hubo  dentro  de 
la  iglesia,  pudo  tanto  el  demonio  con  el  Fernando  Díaz  de  Agüe- 
ro, que  dio  al  canónigo  Germán  Vela  un  bofetón  muy  feo  y  afren- 
tosamente sobre  que  ha  habido  y  hasta  el  día  de  hoy  pleito  muy 
trabajoso  y  por  muchos  medios  que  se  han  tomado  para  ello,  no 
se  ha  podido  hacer  que  entre  ellos  haya  paz  y  amistad,  que  su  es- 
tado y  aquella  Iglesia  y  cabildo  piden,  ansí  se  teme  mucho  que  por 
estar  tan  lastimado  el  afrentado  y  ser  la  condición  del  contrario  muy 
orgullosa  no  vengan  otra  vez  a  encontrarse  en  forma  que  lastimen 
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más  aquel  cabildo  para  mayor  escándalo  en  el  pueblo  y  por  esta  ra- 
zón son  de  parecer  ansí  los  oidores  de  aquella  audiencia  de  V.  M. 
como  otras  personas  graves  de  esta  ciudad  que  ello  tienen  noticia, 


limo.  Sr.  Doctor  y  Maestro  D.  Fray  Domingo  de  Alzóla,  de  la  Orden  de  Predicadores, 
Cuarto  Ohispo  efectivo  de  Guadalajara. 

(Copia  del  retrato  que  se  conserva  en  la  Galería 
Iconográfica  de  la  Metropolitana  Catedral  Basí- 
lica de  Guadalajara). 
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que  es  necesario  sacar  a  estos  dos  canónigos  de  allá  y  pasarlos  a 
otras  iglesias  de  este  reino,  por  lo  cual  me  pareció  que  a  mí  me  toca 
más  que  a  otra  persona,  debía  suplicar  humildemente  a  V.  M.  nos 
haga  merced  en  esto,  y  pues  en  esta  iglesia  de  México  según  dicen 
vacan  dos  o  tres  prebendas  podría  V.  M.  proveer  en  una  de  ellas  al 
canónigo  Germán  Vela  que  es  persona  en  cuya  compañía  entiendo 
tendrá  contento  este  cabildo  y  al  canónigo  Fernando  Díaz  de  Agüe- 
ro le  podría  hacer  merced  de  pasarlo  a  Michoacán  o  a  la  Puebla  y 
con  esto  habiendo  de  proveer  al  consuelo  de  ambos  a  dos  hará  V.  M. 
singular  merced  al  cabildo  de  mi  Iglesia  y  como  cosa  tan  importanFe 
como  ésta  entiendo  que  también  escribirá  sobre  ello  la  Audiencia  de 
Guadalajara".9 

El  mismo  canónigo  Vela,  se  sentía  en  un  clima  tan  molesto  en 
el  Cabildo  de  Guadalajara  que,  siguiendo  los  prudentes  consejos  de 
su  prelado,  gestionó  su  cambio  a  otra  catedral  a  cuyo  efecto  escribió 
al  Rey  acompañando  su  carta  de  una  información  testimonial  que  fue 
levantada  el  17  de  octubre  de  1573  en  la  cual  declararon  el  canó- 
nigo D.  Lorenzo  López  de  Vergara,  como  primer  testigo,  D.  Alonso 
de  la  Vera,  vecino  de  la  ciudad  y  D.  Francisco  García  de  Urieta,  dig- 
nidad Tesorero  de  la  Santa  Iglesia  Catedral. 

Los  tres  testigos  estuvieron  de  acuerdo  en  que  el  Sr.  Vela,  era 
buen  cristiano  y  buen  sacerdote,  de  buena  vida  y  costumbres  y  vir- 
tuoso. 

El  primero  de  los  testigos,  agregó  además  que  el  Sr.  Vela  fue 
Vicario  de  las  Minas  del  Espíritu  Santo  y  "dio  buena  cuenta  de  su 
cargo  y  lo  tiene  por  hábil  y  suficiente  por  haberlo  visto  proveer  di- 
cho cargo. .  ."10 

Proposición  al  Rey  sobre  reducción 
de  dignidades  y  canongias  'de 
gracia  y  provisión  de 
prebendas 

Considerando  el  limo.  Sr.  Alzóla  que  para  la  mejor  celebración 
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de  los  divinos  oficios  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  hacían  falta  pre- 
bendados y  no  queriendo  que  la  provisión  de  ellos  fuera  gravosa  a 
la  diócesis  cuya  situación  económica  era  aún  bastante  crítica,  parti- 
cularmente la  de  los  señores  capitulares,  pidió  S.  S.  I.  al  monarca  es- 
pañol, en  7  de  noviembre  de  1588  que  se  suprimieran  dos  dignida- 
des y  dos  canongías  de  gracia  y  en  su  lugar  se  proveyesen  tres  raciones 
y  tres  medias  raciones. 

Su  Majestad  resolvió  generosamente  la  demanda  del  prelado 
neogallego  pues  acordó  se  proveyesen  desde  luego,  tres  raciones,  de- 
jando pendiente  para  más  tarde  las  tres  medias  raciones  y  sin  su- 
primir ninguna  de  las  dignidades  y  canongías  existentes. 

Algo  más  sobre  los  capitulares 
de  esa  época 

En  carta  que  escribía  a  Felipe  II  en  3  de  abril  de  1584  conside- 
raba S.  S.  I.  que  sus  canónigos  eran  "duros  de  domeñar"  dice  el  P. 
Cuevas  en  su  Historia  de  la  Iglesia  en  México12  y  copia  el  siguiente 
párrafo  de  dicha  misiva:  "Casi  todos  los  capitulares  que  de  presente 
están  no  han  tenido  prelado  que  los  pusiese  en  el  oficio  y  obediencia 
que  deben  y  pues  lo  que  yo  en  las  ordenaciones  he  mandado  parece 
que  es  justísimo  si  se  les  permite  salir  con  su  desobediencia  con  fri- 
volas apelaciones,  muy  mal  se  les  podrá  mandar  otras  cosas".13  "Cua- 
tro años  más  tarde  — agrega  el  historiador  Jesuíta —  el  mismo  reli- 
giosísimo prelado  escribía  al  Rey:  'En  esta  Iglesia  los  Capitulares  de 
ella  en  muchas  cosas  y  especialmente  en  aquellas  que  más  a  ellos  en 
el  interés,  trabajo  o  humildad  tocan,  no  guardan  la  erección  de  estas 
iglesias,  la  cual  hizo  el  obispo  Fray  Juan  de  Zumárraga.  .  .  Muchas 
cosas  he  mandado  guarden  y  cumplan,  como  en  la  dicha  erección  les 
está  mandado,  especialmente  acerca  de  no  llevar  ellos  la  parte  de  los 
diezmos.  .  .  señalada  para  los  beneficiados  y  curas  de  las  parroquias 
del  obispado.  .  .  De  todo  se  defienden  con  apelaciones  haciendo  plei- 
tos y  defensas  perpetuas.  Se  nos  va  casi  toda  la  vida  en  pleitos,  con 
que  de  otros  ministerios  en  que  podía  el  obispo  ocuparse,  como  es 
la  predicación  y  conversión  de  los  naturales,  hace  falta. 
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"  'Cada  día  hay  pesadumbre  entre  el  prelado  y  el  Cabildo  sobre 
diferentes  cosas'  ".14 

Mas  no  sólo  en  Guadalajara  había  dificultades  entre  el  prelado 
y  el  cabildo. 

El  P.  Cuevas  en  su  Historia  de  la  Iglesia  en  México,  varias  ve- 
ces citada,  refiere  algo  desagradable  que  ocurría  en  otras  diócesis: 

Refiriéndose  al  limo.  Sr.  D.  Fray  Alonso  de  Montúfar  merití- 
simo  Arzobispo  de  México,  dice  textualmente: 

Lleno  de  amargura  escribía  a  Felipe  II:  "El  Cabildo  pretende 
esemptarse  del  prelado  e  que  en  ninguna  causa  civil  ni  criminal  el 
prelado  tenga  jurisdicción  sobre  ellos  ni  de  delito  ninguno  los  pue- 
da castigar  sin  dos  acompañados  del  Cabildo,  mandándose  por  el 
Concilio  Tridentino  todo  lo  contrario.  .  .  A  V.  M.  hicieron  relación 
mis  Capitulares  que  no  les  dejo  votar  con  libertad.  Lo  contrario 
consta,  porque  yo  nunca  voy  a  Cabildo,  sino  es  iportunado  por  ellos 
alguna  vez,  porque  mi  edad  e  indisposición  no  dan  lugar  a  ello.  No 
pueden  alegar  violencia,  especialmente  teniendo  aquí  esta  vuestra 
Real  Audiencia,  a  quien  acuden  con  cada  cosa  que  pretenden  contra 
derecho  o  contra  la  erección  y  especialmente  ahora  contra  el  santo 
Concilio  Tridentino. 

"Yo  como  metropolitano  y  a  quien  V.  M.  tiene  encomendado 
el  gobierno  de  toda  esta  Iglesia  y  como  persona  que  estoy  ya  de  par- 
tida para  ir  a  dar  cuenta  a  Dios  Nuestro  Señor;  en  nombre  mío  y 
de  siete  obispos  sufragáneos,  humildemente  suplico  a  V.  M.  mande 
favorecernos  de  manera  que  nuestros  capitulares  sientan  de  V.  M. 
un  santo  y  cristianísimo  celo  en  que  los  prelados  favorezcan  sus 
ovejas  como  padres  y  pastores  y  ellas  los  obedezcan  como  Dios  y 
la  Santa  Madre  Iglesia  lo  manda". 

Cómo  amargaron  algunos  canónigos,  los  últimos  días  de  su  pre- 
lado el  señor  Montúfar,  puede  verse  en  las  siguientes  líneas  de  Fray 
Bartolomé  de  Ledesma. 

"Los  prebendados  de  esta  catedral  — dice — ,  movidos  por  sus 
particulares  intereses,  mayormente  el  Arcediano,  Chantre,  Tesorero, 
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y  canónigo  Mendiola,  por  quedarse  sin  juez  y  vivir  sin  rienda,  inten- 
taron poner  coadjutor  al  arzobispo,  infamándole  de  decir  que  estaba 
loco  y  demente,  y  moviéndole  otros  muchos  pleitos  sin  fundamento, 
y  sin  él  nos  recusaron  al  provisor  y  a  mí  algunos  de  ellos  y  persua- 
dieron a  los  demás  a  que  hiciesen  lo  mismo.  El  provisor  prendió  al 
Arcediano  como  cabeza  del  Cabildo  y  movedor  de  los  referidos  y 
por  otros  delitos  de  que  está  convencido,  indignos  de  cualquier  hom- 
bre virtuoso  cuanto  más  de  un  sacerdote  y  que  tiene  dignidad  de  Ar- 
cediano; sobre  ello  se  ocurrió  por  vía  y  fuerza  a  vuestra  Real  Au- 
diencia, donde  se  hizo  relación  y  hasta  ahora  cerca  de  ello  no  se  ha 
proveído  cosa  alguna.15 

"Por  todos  estos  comportamientos,  en  los  'Pareceres  de  buen 
gobierno'  se  pudo  dar  al  Consejo  de  Indias  este  vergonzoso  informe: 
"Este  arzobispado,  fuera  de  la  Iglesia  (catedral)  por  la  inquietud  de 
los  prebendados  de  ella,  está  muy  quieto  y  muy  pacífico  con  el  ca- 
lor, favor  y  ayuda  que  de  ello  me  han  dado  y  me  dan  vuestro  pre- 
sidente y  oidores  y  Visorrey  aunque  él  ni  la  Audiencia  no  han  sido 
parte  para  refrendar  la  insolencia  de  los  prebendados'  ".16 

Refiriéndose  después  dicho  padre  jesuíta  a  una  carta  que  el  enér- 
gico arzobispo  —  Virrey  Moya  de  Contreras  escribió  desde  México 
al  Presidente  del  Consejo  de  Indias  en  i9  de  septiembre  de  1574,  la 
cual  se  conserva  original  en  el  Archivo  General  de  Indias  de  Sevilla 
(60-4-1)  dice  lo  siguiente: 

"Cualquiera  se  imaginaría  que  esos  señores  del  Cabildo  se  do- 
blegaron ante  la  indómita  energía  del  tercer  arzobispo  de  México, 
don  Pedro  Moya  de  Contreras,  el  que  se  enfrentó  y  con  tanto  éxito, 
con  todos  los  tribunales  del  reino.  No  fue  así  ni  mucho  menos.  En 
el  apogeo  de  su  poder  escribía  este  prelado  al  presidente  del  Con- 
sejo: 

'Los  capitulares  despiden  y  nombran  de  nuevo,  y  señalan  sala- 
rios y  acreditan  sin  que  yo  lo  sepa  ni  se  me  dé  cuenta  de  ello  di- 
ciendo que  aunque  tengo  voto,  que  lo  tengo  de  ir  a  dar  al  cabildo 
los  días  diputados,  y  lo  peor  es,  que  lo  hacen  estando  yo  aquí  en  mi 
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casa,  que  es  dos  pasos  de  la  Iglesia  y  como  los  que  más  pretenden 
valer  en  el  cabildo  y  quieren  salir  con  sus  intentos,  saben  las  incli- 
naciones y  pechos  de  los  demás  y  los  que  no  han  de  conformarse  con 
ellos,  cuando  desean  hacer  alguna  cosa  que  a  ellos  les  esté  bien,  no 
hacen  llamar  a  los  demás  prebendados  de  ante-día,  avisándoles  del 
caso,  porque  dicen  basta  ser  día  de  cabildo,  y  no  estando  advertidos 
de  que  hay  cosa  extraordinaria  que  proveer,  muchos  dejan  de  ir  por 
ocupaciones  que  tienen  y  de  esta  manera  salen  con  cuanto  quieren; 
proponiendo  el  caso  cuando  no  está  presente  se  lo  contradiga.  .  .'  "17 

El  primitivo  Colegio  del  Sr.  San  Pedro 
más  conocido  por  de  San 
Pedro  y  San  Pablo 

Con  paternal  solicitud  para  aliviar  las  necesidades  espirituales 
y  temporales  de  ese  primitivo  colegio,  fundado  según  queda  dicho, 
de  acuerdo  con  las  disposiciones  del  Concilio  de  Trento,  lo  puso  el 
limo.  Sr.  Alzóla  bajo  la  dirección  de  los  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús  a  la  vez  que  bajo  la  protección  del  M.  I.  y  V.  Cabildo.18 

El  colegio  de  niñas  regenteado 
por  la  señora  Carbajal 

Sabedor  de  que  el  Colegio  de  Niñas  que  regenteaba  la  virtuosa 
señora  Carbajal,  no  contaba  con  otros  recursos  pecuniarios  que  las 
limosnas  que  colectaba  D.  Ciprián  de  Nava,  varias  veces  citado  y 
quien  años  más  tarde  cambió  su  nombre  por  el  de  Fray  Cebrián  de 
Nada  que  usó  en  la  Orden  de  San  Juan  de  Dios. 

Este  ejemplar  caballero  puso  el  colegio  bajo  la  protección  del 
Cabildo  Secular,  quien  según  Andrade  informó  de  su  estado  a  la 
Real  Corona  de  la  cual  vino  autorización  para  gastar  treinta  mil  pe- 
sos en  su  fábrica  y  dos  mil  anuales  en  su  conservación.19 
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NOTAS 

1  Véase  el  texto  de  dicha  bula,  al  fin  de  esta  parte,  en  la  sección  documental. 

2  Archivo  General  de  Indias,  Sevilla.  Sección  Primera,  Estante  1,  caja  1,  Leg.  42. 

3  Obra  en  mi  poder  una  copia  fiel  tomada  de  la  original  que  se  conserva  en 
el  Archivo  General  de  Indias,  firmada  per  el  Lic.  D.  Santiago  Iráizos  Mina. 

4  Andrade,  obra  citada. 
0  Loe.  cit. 

6  Véanse  en  la  sección  documental  correspondiente  a  este  capítulo. 

7  Colección  de  documentos  históricos  inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Arzo- 
bispado de  Guadalajara,  Vol.  III,  pág.  213. 

8  Actas  capitulares,  Libro  III,  fol.  2,  vta. 

0  Véase  al  fin  en  la  sección  documental  de  este  capítulo. 

10  Colección  de  documentos  citados,  Vol.  III,  pág.  242. 

11  El  M.  I.  y  V.  Cabildo  de  la  Metropolitana  Catedral  Basílica  de  Guadalajara 
en  el  Año  Jubilar  Guadalupano  1944-1945.  pp.  38  a  40. 

12  Tomo  I,  cap.  V,  pág.  115. 
i»  Loe.  cit. 

14  Ibidem. 

15  Obra  citada,  tomo  I,  pág.  116.  El  párrafo  preinserto  tiene  la  nota  siguiente, 
del  P.  Cuevas:  Carta  a  S.  M.  del  Arzobispo  Montúfar  de  México.  30  de  no- 
viembre de  1566—60—4—1  (68)  C". 

m  Loe.  cit.  La  nota  del  P.  Cuevas,  sobre  esta  cita  del  limo.  Sr.  Ledesma  es 
como  sigue:  "16  A.C.I.  60 — 4 — 1 — dos  ejemplares  algo  diferentes". 

17  Loe.  cit:  "Minuta  de  los  pareceres  sobre  asuntos  de  buen  gobierno.  .  .  1570. 
Cal.  Cuevas,  pág.  292". 

18  Tello,  Mota  Padilla,  Pérez  Verdía,  etc.,  etc. 

19  Andrade,  opúsculo  citado. 
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OTRAS  NOTICIAS  SOBRE  LA  ACTUACION  PASTORAL  DEL 
ILMO.  SR.  ALZOLA,  MUERTE  DEL  MISMO  Y  SEDE 
VACANTE 


El  tercer  Concilio  Mexicano. — Los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
Guadalajara. — Fundación  del  Convento  de  Santa  María  de  Gracia. — Los 
PP.  Dominicos. — Escrito  petitorio  en  favor  del  Hospital  de  la  Santa  Ve- 
racruz. — El  culto  josefino  en  Guadalajara. — La  sorprendente  riqueza  mi- 
nera de  Zacatecas  y  el  gran  desprendimiento  de  los  mineros,  factores  im- 
portantes en  la  evangelización  de  gran  parte  del  norte  de  Nueva  España. 
— Títulos  de  ciudad  y  privilegio  de  armas  a  la  principal  población  del 
mineral  de  Zacatecas. — El  limo.  Sr.  Alzóla,  insigne  bienhechor  del  San- 
tuario de  la  Bufa. — La  cofradía  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  y  Santo 
Entierro. — Benéfica  intervención  del  limo.  Sr.  Alzóla  en  una  lucha  arma- 
da que  estuvo  a  punto  de  estallar  entre  las  Audiencias  de  México  y  Nue- 
va Galicia. — Rebelión  de  los  indios  de  Huaynamota  en  la  cual  perdieron 
la  vida  dos  insignes  apóstoles  de  la  región. — Martirio  de  los  religiosos 
Fray  Andrés  de  Ayala  y  Fray  Francisco  Gil. — Otras  noticias. — Postrera 
visita  pastoral  y  muerte  del  limo.  Sr.  Alzóla. — Sede  vacante. — Sufragios 
por  el  alma  del  limo.  Sr.  Alzóla. — Intervención  de  la  Audiencia  en  el 
juicio  sucesorio. — Almoneda. — Cambio  del  Convento  de  monjas  al  sitio 
que  ocupaba  el  Hospital  de  Belén. — Reales  provisiones. — El  limo.  Sr. 
Suárez  de  Escobar. — El  limo.  Sr.  Fernández  de  Bonilla. — Atiende  la  Cor- 
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Metropolitano  de  la 
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Moya  de  Contreras,  convocó  a  sus  obispos  sufragáneos  a  la  celebra- 
ción del  Tercer  Concilio  Mexicano  el  cual  de  acuerdo  con  lo  dis- 
puesto en  la  convocatoria  respectiva  inició  sus  trabajos  el  20  de  ene- 
ro del  año  siguiente  (1585). 

El  limo.  Sr.  Alzóla  atento  al  llamado  de  su  dignísimo  Metro- 
politano, salió  de  Guadalajara  con  destino  a  la  ciudad  de  México  a 
fines  de  1584  o  principios  de  1585. 

"Curiosa  es  la  noticia — dice  el  Sr.  Andrade — que  sobre 
tan  augusta  asamblea  nos  dejaron  los  Anales  Tecpanecas  para  no 
dejarla  de  transcribir:  LL  calli  (es  decir:  1585)  hubo  muy  solemne 
procesión,  a  causa  de  haberse  celebrado  el  Santo  Concilio.  Comen- 
zó la  procesión  en  Santo  Domingo,  se  dirigió  luego  a  San  Agustín, 
acompañaron  muchos  señores  obispos  que  fueron  don  Fray  Bartolo- 
mé Ledesma,  obispo  de  Huaxvacaca  (Oaxaca)  religioso  de  Santo  Do- 
mingo, D.  Fray  Gregorio  Montalvo,  obispo  de  Campeche  [sic]  re- 
ligioso de  Santo  Domingo,  D.  Diego  Romano,  obispo  de  Tlaxcala, 
sacerdote,  clérigo  de  San  Pedro,  D.  Fray  Juan  de  Medina,  obispo  de 
Michoacán,  religioso  de  San  Agustín,  D.  Fray  Gómez  de  Córdoba, 
obispo  de  Cuatitemalan  (Guatemala),  religioso  de  San  Jerónimo  y 
concluía  con  el  señor  Arzobispo  que  llevaba  puesta  la  casulla,  mitra 
en  la  cabeza  y  báculo  en  la  mano".1 

El  primer  sermón  que  el  mismo  domingo  20  se  predicó  como 
principio  del  concilio  le  tocó  al  limo.  Sr.  Alzóla,  quien  por  motivos 
que  ignoramos  no  formó  en  la  procesión  de  que  hablan  los  Anales, 
aunque  es  posible  se  trate  de  una  omisión  del  cronista. 

En  el  Tomo  II  del  "Compendio  Histórico  del  Concilio  III  Me- 
xicano o  Indices  de  los  tres  tomos  de  la  Colección  del  mismo  Con- 
cilio", que  publicó  el  limo.  Sr.  obispo  de  Cuernavaca,  D.  Fortino 
Hipólito  Vera  y  Talonia,  en  Amecameca,  el  año  de  1879,  siendo  pá- 
rroco de  esa  feligresía,  hay  algunas  notas  muy  importantes  en  que 
se  menciona  al  limo.  Sr.  Alzóla,  las  cuales  comenta  el  canónigo  An- 
drade en  la  biografía  que  últimamente  hemos  venido  citando.  Su 
contenido  es  como  sigue: 
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"Cuando  se  trató  la  cuestión  de  repartimientos,  el  señor  Alzóla2 
votó,  como  sus  demás  compañeros,  en  contra:  extendiéndose  sobre 
el  modo  de  formar  el  decreto  condenatorio  el  cual  se  publicará  en 
un  día  festivo  tanto  en  esta  como  en  las  demás  catedrales  de  la  Pro- 
vincia o  en  el  día  que  se  publicara  la  primera  sesión  del  Concilio, 
y  suplicando  además  al  arzobispo  virrey  lo  pusiese  en  ejecución  como 
estaba  obligado  y  satisfizo  a  los  protextos  para  no  publicar  tal  de- 
creto. 


Autógrafo  del  limo.  Sr.  Alzóla. 

(Una  de  las  pocas  firmas  de  este  prelado  en  la  que  aparece  completo  su  nombre  de  pila 
acompañado  de  su  apellido). 

"El  20  de  junio  festividad  del  Corpus,  además  de  lo  solemne 
que  sería  la  procesión,  hubo  un  certamen  literario  ante  el  Metropo- 
litano y  seis  de  sus  sufragáneos,  entre  ellos  el  señor  Alzóla,  en  que 
el  célebre  poeta  Don  Bernardo  Valbuena  que  sólo  contaba  17  años, 
ganó  el  premio  de  competencia  de  más  de  300  aspirantes.  Eran  fe- 
lizmente entonces  muy  comunes  estas  juntas  literarias,  para  estímulo 
de  los  ingenios. 

"Terminado  el  Concilio  hubo  apelación  a  sus  decretos  sobre  la 
reforma  de  las  costumbres,  por  los  clérigos.  Al  dirigirse  al  señor 
Alzóla,  contestó  que  ya  no  era  Juez,  por  haber  cesado  su  jurisdicción, 
sino  sólo  ejecutor,  y  advertía  caritativamente  a  los  apelantes  que  mi- 
rasen bien  de  lo  que  apelaban,  porque  su  escrito  tenía  falsos  testi- 
monios a  los  decretos  del  Concilio".3 

Más  adelante  agrega  Andrade:  "El  Concilio  concluyó,  según 
rezan  los  Anales  antes  citados,  el  día  de  San  Lucas  (18  de  Octubre) 
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hubo  también  tres  días  de  procesión  que  fueron  el  viernes,  sábado 
y  domingo'  ".4 

El  señor  Alzóla  pensaba  regresar  desde  luego  a  su  diócesis,  pero 
en  9  de  diciembre  el  Real  Acuerdo  de  ruego  y  encargo,  le  mandó 
no  saliera  de  esta  ciudad  hasta  que  se  le  ordenase  porque  convenía 
diera  informes  a  su  Presidente  y  oidores  sobre  cosas  tocantes  al  ser- 
vicio del  Rey.  Así;  sucedió  hasta  el  día  12,  en  que  se  le  notificó  que 
podía  ya  emprender  la  marcha  cuando  le  placiese.5 


Los  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  Guadala]ara 

Uno  de  los  acontecimientos  más  importantes  ocurridos  durante 
el  gobierno  del  limo.  Sr.  Alzóla  fue  el  establecimiento  de  los  Jesuí- 
tas en  la  ciudad  de  Guadalajara,  que  día  a  día  iba  creciendo  en  im- 
portancia y  aumentando  el  número  de  sus  habitantes,  por  más  que 
al  principio  estuvieron  como  en  hospicio,  en  espera  de  que  les  lle- 
gase la  licencia  para  la  fundación  y  se  reuniera  lo  necesario  para  de- 
jar asegurada  la  vida  del  Instituto. 

De  este  evento  religioso,  social  y  cultural  se  han  ocupado  todos 
los  historiadores  de  la  Compañía  de  Jesús  en  México,  especialmente 
el  P.  Francisco  Javier  Alegre,  entre  los  antiguos,  y  el  P.  Gerardo  De- 
corme  entre  los  modernos. 

Concluido  el  Concilio,  el  limo.  Sr.  Alzóla,  antes  de  regresar  a 
su  sede,  suplicó  al  R.  P.  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús,  le  en- 
viara algunos  padres  a  dar  misiones  a  Guadalajara,  como  ya  lo  ha- 
bía hecho  en  otra  ocasión  a  ruego  del  limo.  Sr.  Mendiola. 

Accediendo  a  los  deseos  del  Prelado,  enviáronse  en  la  cuares- 
ma de  1586  a  los  PP.  Pedro  Díaz  y  Jerónimo  López  acompañados 
del  hermano  coadjutor  Mateo  Illescas. 

El  religioso  obispo  según  dice  el  P.  Alegre  en  su  Historia  de  la 
Compama  en  la  Nueva  España,  recibió  a  los  misioneros  en  la  casa 
episcopal  y  logró  permanecieran  en  ella  nueve  meses  mientras  se  ha- 
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cían  las  gestiones  conducentes  para  conseguir  el  establecimiento  de 
la  Compañía  en  dicha  ciudad  de  Guadalajara.* 

El  P.  Cuevas  en  el  Tomo  II  de  su  Historia  de  la  Iglesia  en  Mé- 
xico dice  que  dichos  padres  recogieron  "copioso  fruto"  durante  la 
cuaresma  de  ese  año  158 5. 7 

El  P.  Gerardo^  Decorme,  en  una  de  sus  más  bellas  produccio- 
nes: "La  Obra  de  los  Jesuítas  Mexicanos  durante  la  época  colonial, 
1572  a  1767",  hablando  de  los  principios  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  Guadalajara,  dice  textualmente: 

"Guadalajara,  metrópoli  del  occidente,  capital  de  la  Nueva  Ga- 
licia, que  cuando  llegaron  los  Jesuítas  tenía  poco  más  de  30  años  de 
fundada  y  25  de  tener  obispo  y  Audiencia,  no  tardó  en  conocerlos 
ni  en  valerse  de  sus  servicios. 

"Ya  dijimos  cómo  a  fines  de  1573  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  de 
Mendiola  llevó  a  Guadalajara  a  los  PP.  Hernando  Suárez  de  la  Con- 
cha y  Juan  Sánchez.  De  igual  suerte,  habiendo  venido  al  Concilio 
el  limo.  Sr.  D.  Domingo  de  Alzóla,  O.P.,  obispo  de  dicha  ciudad, 
pidió  al  P.  Antonio  de  Mendoza  nuevos  misioneros  para  la  cuares- 
ma de  1586,  mientras  arreglaba  el  modo  de  fundar  una  residencia. 

"Fueron  señalados  para  aquella  expedición  los  PP.  Pedro  Díaz 
y  Jerónimo  López.  El  obispo  los  hospedó  nueve  meses  en  su  Pala- 
cio. El  fruto  de  tan  larga  misión  fue  tal  que  él  mismo  y  el  Cabildo 
pidieron  al  P.  Provincial  dejara  allí  al  P.  Díaz  para  fundar  una  re- 
sidencia. No  pareció  conveniente  aceptar  para  la  fundación  los  re- 
cursos en  la  forma  que  los  ofrecieron,  pero  se  permitió  permaneciera 
allí  el  P.  Díaz,  mientras  el  P.  López,  gran  predicador  de  indios, 
acompañaba  al  Sr.  obispo  en  la  visita  de  su  diócesis. 

"A  fines  de  año  se  les  regaló  una  casita  donde  el  H.  Mateo  de 
Illescas  pudo  abrir  los  primeros  cursos  de  gramática.  Agradeció  en 
gran  manera  la  población  esta  apertura  de  los  estudios,  pues  a  la 
fecha  no  había  en  el  lugar  más  que  un  pequeño  colegio  clerical,  lla- 
mado de  San  Pedro,  inaugurado  en  enero  de  1571,  que  no  progre- 
saba por  falta  de  profesores  y  de  fondos. 
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Antigua  Universidad  de  Guadalajara  y  pórtico  del  templo  de  Santo  Tomás,  más  cono- 
cido por  De  la  Compañía. 

"Viendo  la  incomodidad  de  su  primera  casita,  para  los  estudian- 
tes y  para  los  ministros,  los  nobles  caballeros  D.  Luis  y  D.  Diego 
de  los  Ríos,  les  hicieron  donación  de  unos  solares  que  abarcaban 
una  cuadra  entera  en  el  centro  de  la  ciudad  y  para  la  fábrica  D.  Mel- 
chor Gómez  de  Soria,  Canónigo  Provisor  y  Vicario  General  de  la 
diócesis,  mandó  a  casa  S3.000  con  que  se  pudo  empezar  la  fábrica 
y  poner  en  buen  orden  los  estudios  y  los  ministerios.  Para  la  fun- 
dación ofreció  el  Cabildo  $10.000  que  aceptó  el  P.  Aquaviva  a  18 
de  abril  de  1590. 

"El  año  siguiente,  al  presentarse  la  aceptación  (30  de  abril  de 
1591)  entregó  el  Cabildo  la  cantidad  y  con  ella  compró  una  hacien- 
da legua  y  media  de  Guadalajara  y  con  la  condición  de  que  los  Je- 
suítas no  adquirieran  otra  en  la  diócesis  exenta  de  diezmos. 

"Asegurada  la  subsistencia,  corrieron  desde  entonces  con  toda 
formalidad  los  cursos  de  latinidad  y  demás  ministerios  de  la  Com- 
pañía". * 
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Fundación  del  Convento  de  Santa 
Marta  de  Gracia 

Refiere  la  R.  M.  Sor  María  Dolores  de  las  Llagas  de  Cristo,  en  el 
siglo:  Rivera  y  San  Román,  en  sus  "Noticias  históricas  de  la  fundación 
del  Convento  de  religiosas  dominicanas  de  Santa  María  de  Gracia 
de  Guadalajara",  publicadas  el  año  de  1924  por  el  Excmo.  Sr.  Ar- 
zobispo Dr.  y  Mtro.  D.  Francisco  Orozco  y  Jiménez,  que  el  año  de 
1583  llegó  a  Guadalajara  el  limo.  Sr.  D.  Fray  Domingo  de  Alzóla 
religioso  dominico  que  fue  vigilantísimo  y  procuró  fomentar  los  dos 
colegios  fundados  por  su  dignísimo  antecesor  cuyos  dictámenes  ve- 
neraba; que  alentó  al  Cabildo  secular  para  que  ayudara  al  sosteni- 
miento del  Colegio  de  Niños  Pobres  de  Santa  Catalina  de  Sena  el 
cual  como  en  otro  lugar  queda  dicho  regenteaba  la  noble  y  virtuosa 
señora  Dña.  Catalina  de  Carbajal. 

Más  adelante  cuenta  que  un  acaudalado  y  piadoso  caballero, 
vecino  de  la  ciudad  de  Compostela  (Nayarit)  que  respondía  al  nom- 
bre de  Hernán  Gómez  de  la  Peña,  regaló  para  sostenimiento  del  co- 
legio una  hacienda  que  producía  anualmente  sesenta  cargas  de  cacao 
lo  cual  alivió  en  gran  parte  la  angustiosa  situación  en  que  durante 
varios  lustros  se  había  desarrollado'  la  vida  de  ese  plantel.  Agrega 
la  autora  que  más  tarde  dicho  caballero  quiso  convertir  tan  ameno 
centro  educativo  en  un  instituto  religioso  y  oído  el  parecer  de  dis- 
cretas y  caracterizadas  personas  y  con  acuerdo  del  limo.  Sr.  Alzóla 
se  procedió  a  pedir  al  rey  de  España  licencia  para  la  fundación  la 
cual  no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo  pues  el  13  de  junio  de  1588 
expidió  Su  Majestad,  en  San  Lorenzo,  la  deseada  Real  Cédula. 

Mientras  tanto  el  Sr.  Alzóla,  se  había  dirigido  al  limo.  Obispo 
de  Puebla,  Dr.  D.  Diego  Romano  de  Victoria  y  Govea,  pidiéndole  en- 
viase a  Guadalajara  algunas  religiosas  dominicas,  en  calidad  de  fun- 
dadoras del  nuevo  convento. 

"Y  aquel  generoso  prelado  — dice  la  expresada  Madre  Rivera — 
firmó  en  Puebla  de  los  Angeles,  28  de  junio  de  1588,  la  licencia 
que  otorgó  para  que  salieran  del  Convento  de  Sta.  Catalina  de  Sena 
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las  cinco  venerables  Madres:  Sor  Ma.  Ana  de  Sta.  Catalina,  Priora; 
Sor  Ma.  Francisca  de  la  Sta.  Cruz,  Superiora;  Sor  Ma.  Francisca  de 
Santiago,  Proveedora;  Sor  Ma.  de  la  Sta.  Cruz,  Portera  y  dos  No- 
vicias; María  de  la  Asunción  y  Beatriz  de  Cristo.  Llegaron  a  esta 
ciudad  custodiadas  y  atendidas  por  respetables  dignidades  de  esta 
Sta.  Iglesia  Catedral,  en  agosto  de  1588,  y  la  Real  Audiencia,  con- 
forme a  la  disciplina  y  concesiones  de  aquella  época,  extendió  un 
auto  el  día  n  y  dio  decreto  el  día  14  del  mismo  mes  y  año,  auto- 


Fachada  del  templo  de  Santa  María  de  Gracia,  de  religiosas  dominicas,  primer  monas- 
terio de  monjas  que  se  fundó  en  Guadalajara. 


rizando  cuanto  se  había  practicado  y  mandando  dar  posesión  del  Con- 
vento. Inmediatamente  el  limo.  Sr.  Alzóla  verificó  canónicamente 
la  fundación  y  celebró  con  pomposa  solemnidad  el  día  17  del  citado 
agosto  de  1588.  Gobernaba  en  este  tiempo  la  Santa  Sede  el  Smo.  Pa- 
dre Sixto  V.  Los  religiosos  en  su  viaje  tuvieron  que  tocar  en  la  Pro- 
vincia de  Michoacán  en  donde  providencialmente  se  enfermó  gra- 
vemente la  Madre  Sor  Catalina  de  Sena  que  ya  no  pudo  continuar 
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el  camino;  y  permaneció  en  la  capital  de  Valladolid  y  a  los  siete  años 
después,  fundó  el  Convento  de  Sta.  Catalina  de  Sena  que  existe  has- 
ta hoy  en  esa  ciudad  (hoy  Morelia),  siendo  la  Madre  la  primera 
priora,  y  por  el  libro  de  profesiones  de  este  archivo  consta  que  des- 
pués fueron  las  MM.  Catarina  de  la  Magdalena  y  Gerónima  de  San 
Miguel,  estando  ya  bien  instruidas  en  la  disciplina  religiosa;  y  en  el 
año  de  1700  salieron  a  fundar  el  Convento  de  Ntra.  Sra.  de  la  Salud 
en  Pátzcuaro".9 

De  esta  fundación  dio  cuenta  el  limo.  Sr.  Alzóla  a  S.  M.  en  car- 
ta sin  fecha  que  original  se  conserva  en  el  Archivo  General  de  Indias 
de  la  ciudad  de  Sevilla10  y  publicó  Mons.  Orozco  y  Jiménez  en  la 
Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  referentes 
al  Arzobispado  de  Guadalajara.11  En  lo  conducente  dice: 

"Por  la  mucha  necesidad  que  en  este  reino  y  provincias  a  él  ad- 
yacentes había  de  un  monasterio  de  monjas,  con  toda  conformidad 
se  ha  fundado  uno  en  esta  ciudad  donde  hay  al  presente  hasta  trece 
monjas  novicias  y  profesas  y  de  esto  se  espera  en  toda  la  tierra  me- 
diante el  favor  divino  el  de  V.  M.  gran  bien  espiritual  y  remedio 
de  muchas  doncellas  que  por  no  tener  posible  para  ir  a  México  a 
tomar  estado  de  religión  padecían  mucho  desconsuelo  y  ahora  po- 
drán con  mucha  facilidad  conseguir  su  deseo  y  así  hay  tanta  impor- 
tunación de  padres  que  pretenden  dar  este  estado  a  sus  hijas  que  si 
la  casa  fuera  capaz  para  ello  muchas  más  estuvieran  el  día  pre- 
sente".12 

Los  PP.  Dominicos 

Quiso  el  limo.  Sr.  Alzóla  que  también  hubiese  en  Guadalajara 
religiosos  de  su  Orden,  por  lo  cual  durante  su  corta  estancia  en  la 
capital  del  virreinato,  con  motivo  del  Concilio  de  que  ha  hablado 
en  el  curso  de  este  capítulo  trató  con  el  P.  Provincial  el  negocio  de 
la  fundación  y  volvió  a  su  sede  acompañado  de  cinco  religiosos  que 
estuvieron  como  en  hospicio  en  tanto  vinieron  de  España  y  de  Roma 
las  licencias  necesarias  para  la  fundación. 
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El  historiador  neogallego  Mota  Padilla,  tan  competente  en  todo 
lo  que  a  la  historia  de  su  país  se  refiere,  nos  dice  sobre  este  parti- 
cular: 

"No  sólo  se  ilustró  la  ciudad  en  tiempo  del  Sr.  Alzóla  con  las 
dos  fundaciones  referidas,  sino  que  así  como  en  su  tiempo  se  fue- 
ron perfeccionando  los  principios  que  dejó  el  Sr.  Mendiola,  del  mis- 
mo modo  el  Sr.  Alzóla  dio  principio  a  otras  que  con  el  transcurso 
del  tiempo  lograron  su  perfección.  El  Año  de  585  pasó  a  la  ciudad 
de  México  a  intervenir  al  concilio  general  que  se  concluyó  el  día 
17  de  noviembre  de  dicho  año;  y  considerando  que  volvía  a  entender 
en  su  oficio  pastoral,  procuró  llevar  consigo  hermanos  que  le  ayu- 
dasen a  cuidar  su  rebaño:  llevó,  digo,  religiosos  de  su  sacratísima 
orden,  que  estuvieron  como  en  hospicio  en  una  casa  pequeña,  junto 
al  convento  que  es  hoy  de  Santa  Mónica.  en  donde  los  dejaremos 
como  planta  que  se  ha  de  trasponer  en  mejor  tiempo,  y  sólo  se  trae 
esta  noticia  para  que  se  venga  en  conocimiento  del  ilustrísimo  pre- 
lado a  quien  se  debió  el  almácigo  que  tanto  fruto  ha  dado  y  tanto 
ha  ilustrado  a  la  ciudad".13 

Escrito  petitorio  en  favor 
del  Hospital  de  la 
Santa  Veracruz 

El  Hospital  de  la  Santa  Veracruz  que  como  ya  antes  dije  fue 
fundado  durante  el  gobierno  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Mendiola. 
de  santa  memoria,  tenía  grandes  apuros  económicos  para  poder  aten- 
der convenientemente  a  sus  enfermos  pobres,  lo  mismo  españoles  que 
indios,  va  que  las  puertas  de  tan  benéfica  casa  de  salud  estaban  abier- 
tas para  toda  clase  de  enfermos  pobres,  sin  tomar  en  consideración 
su  origen  racial  pues  para  asistirlos,  curarlos  y  sustentarlos  no  con- 
taba más  que  con  las  limosnas  de  los  fieles  que  no  eran  muy  cuan- 
tiosas y  con  una  renta  de  doscientos  cincuenta  pesos  anuales,  de  los 
cuales  tenían  que  cubrirse  los  gastos  de  tres  capellanías  que  dejó  ins- 
tituidas el  fundador. 
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Para  aliviar  un  tanto  su  situación  económica  se  habían  dirigido 
varias  súplicas  al  monarca  español  pidiéndole  hiciera  merced  de  al- 
guna renta  perpetua  para  sostenimiento  de  dicho  hospital. 

Estudiadas  en  el  Consejo  de  Indias  las  peticiones  de  que  se  ha 
hecho  mérito,  acordó  éste,  en  23  de  mayo  de  1586,  que  se  pusiera  un 
repartimiento  en  la  Corona  Real  que  rente  hasta  quinientos  pesos  en 
la  Nueva  Galicia  y  se  acudiera  con  ellos  por  tiempo  de  diez  años  al 
dicho  Hospital  de  la  ciudad  de  Guadalajara.14 

El  culto  jóse  fino  en  la 
ciudad  de  Guadalajara 

Desde  tiempo  inmemorial  el  Castísimo  Patriarca  ha  sido  vene- 
rado en  la  Arquidiócesis  de  Guadalajara. 

En  la  sede,  uno  de  los  antiguos  pueblos  de  indios  situado  al 
oriente  del  río  de  San  Juan  de  Dios  que  hoy  forma  parte  de  la  be- 
lla capital  de  Jalisco,  se  nombra  San  José  de  Analco. 

Ignoro  si  desde  a  raíz  de  la  fundación  de  la  ciudad  hubo  en 
el  lugar  en  que  actualmente  está  el  templo  parroquial  de  San  José 
de  Analco,  o  cerca  de  él,  alguna  ermita  o  capilla  en  la  cual  recibiera 
culto  el  Castísimo  Patriarca. 

Lo  cierto  es  que  el  nombre  de  San  José  lo  han  tenido  innume- 
rables pueblos,  haciendas  y  ranchos  de  Jalisco,  Aguascalientes,  Na- 
yarit,  Zacatecas  y  otros  Estados  que  antaño  formaron  parte  del  ex- 
tensísimo obispado  neogallego. 

Por  lo  que  toca,  nada  más  a  Jalisco,  Soto,  en  su  Directorio  Ge- 
neral de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  editado  en  1895,  registra 
poblados  con  el  nombre  de  José,  solo  o  acompañado  de  algún  otro 
nombre,  en  municipalidades  de  Acatic,  Amatitán,  Arandas,  Atema- 
jac  de  las  Tablas,  Autlán,  Ayutla,  Bolaños,  Degollado,  Encarnación 
de  Díaz,  Guadalajara,  Hostotipaquillo,  Lagos,  Mascota,  Ocotlán, 
San  Miguel  el  Alto,  Tecolotlán,  Teocuitatlán,  Tomatlán,  Totatiche 
y  Unión  de  San  Antonio.15 
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El  culto  a  Señor  San  José  en  Zapotlán  el  Grande,  desde  los 
tiempos  de  la  dominación  española  ha  sido  esplendoroso. 

¿Mas  cuándo,  cómo  y  en  qué  forma  se  difundió  esta  devoción 
en  lo  que  hoy  es  Arquidiócesis  de  Guadalajara?  Pocos  datos  se  tie- 
nen sobre  este  particular. 

No  creo  será  por  demás  recordar  que  en  el  Concilio  Provincial 
Mexicano  celebrado  en  la  capital  del  virreinato  el  año  de  1585  en 
el  cual  tomó  parte  el  limo.  Sr.  Alzóla,  se  eligió  a  San  José  por  Pa- 
trono de  la  Iglesia  Mexicana,  de  acuerdo  con  lo  que  sobre  el  par- 
ticular se  había  acordado  en  el  Sínodo  diocesano  de  1555  y  que  al 
regresar  a  Guadalajara  el  limo.  Sr.  Alzóla  procuró  dar  cumplimiento 
a  los  acuerdos  tomados  en  dicho  Concilio  y  uno  de  ellos  ya  se  dijo 
antes  fue  el  de  la  difusión  del  culto  josefino  en  toda  la  Nueva  Es- 
paña. 

Y  aunque  en  lo  tocante  a  las  órdenes  mendicantes,  según  el  P. 
Cogolludo,  historiador  yucateco  citado  por  Andrade,  hubo  objeciones 
en  la  Corte,  que  motivó  la  real  cédula  de  13  de  mayo  de  1585  y  la 
Real  Audiencia  de  México  libró  provisión  en  4  de  septiembre  de 
1586  para  el  limo.  Sr.  Alzóla  no  llevase  a  ejecución  decreto  alguno 
de  aquel  Concilio,10  yo  creo  que  esto  en  la  práctica  no  impidió  la 
difusión  del  culto  josefino  en  Guadalajara. 

La  sorprendente  riqueza  minera  de  Zacatecas 
y  el  gran  desprendimiento  de  los  mine- 
ros, factores  importantes  en  la 
evangelización  de  gran  parte 
del  Norte  de  la  Nueva 
España 

En  el  Capítulo  Vigésimo  del  Tomo  Primero  de  mi  obra  intitu- 
lada: Recopilación  de  datos  para  la  historia  del  obispado  de  Zaca- 
tecas, después  de  hablar  de  los  primeros  descubrimientos  realizados 
de  1546  a  1556  en  el  riquísimo  mineral,  dije,  entre  otras  cosas  lo 
siguiente : 
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"La  fundación  de  Zacatecas  facilitó  en  gran  parte  el  descubri- 
miento y  trabajo  de  nuevas  minas  y  abrió  las  puertas  a  nuevas  y  ven- 
turosas expediciones  hacia  el  septentrión,  a  la  fundación  de  pobla- 
ciones tan  importantes  como  Fresnillo,  Sombrerete  y  otras  y  a  la 
colonización  de  provincias  tan  extensas  como  la  de  la  Nueva  Viz- 
caya, todo  lo  cual  contribuyó  poderosamente  a  la  fundación  de  mi- 
siones y  doctrinas  para  la  evangelización  de  los  naturales,  habiendo 
sido  durante  varios  siglos  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Nuestra 
Señora  de  los  Zacatecas,  punto  de  partida  para  la  evangelización 
de  una  parte  considerable  del  Norte  de  la  Nueva  España. 

"Gracias  a  la  riqueza  inagotable  de  las  minas  descubiertas  y  al 
generoso  desprendimiento  de  sus  cristianos  dueños,  no  llegó  a  fal- 
tarles a  los  abnegados  misioneros  oportuna  ayuda  pecuniaria  para 
la  realización  de  sus  apostólicos  trabajos  que  se  extendían  hasta 
lejanas  regiones  pobladas  de  indios  bárbaros,  en  donde  antes  no 
había  llegado  la  luz  del  evangelio,  ni  se  habían  recibido  los  gratui- 
tos dones  de  la  civilización  occidental  europea. 

"Los  mismos  religiosos  contribuyeron  a  acrecentar  la  riqueza 
minera  de  Zacatecas,  pues  aunque  el  fin  principal  de  sus  apostólicas 
correrías  era  la  evangelización  de  los  naturales,  tuvieron  oportuni- 
dad de  recoger  noticias  tan  interesantes  acerca  de  los  mantos  argen- 
tíferos de  la  región  que  a  ellos  se  debió  en  gran  parte  del  descu- 
brimiento de  los  reales  de  minas  de  Sombrerete,  Aviño,  Arzate,  Gua- 
naseví,  Santa  Bárbara,  Villa  del  Nombre  de  Dios,  Durango,  El 
Peñón  Blanco,  el  Valle  de  San  Bartolomé  y  otros,  según  afirma  el 
R.  P.  José  Arlegui  en  su  importante  Crónica,  varias  veces  citada, 
quien  en  este  punto  hace  suyas  las  noticias  dadas  sobre  este  parti- 
cular por  el  erudito  cronista  franciscano  Fr.  Juan  de  Torquemada, 
quien  señala  el  descubrimiento  de  dichas  minas  por  los  religiosos 
de  la  custodia  de  Zacatecas  durante  un  corto  lapso  de  nueve  años 
(1555  a  1564). 

Trabajadas  esas  minas  por  el  general  D.  Juan  de  Tolosa  y  otros 
descubridores  efectivos,  produjeron  en  poco  tiempo  sumas  que  aun- 
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que  en  mínima  parte  fueron  destinadas  a  la  construcción  de  templos, 
hospitales,  conventos,  misiones,  dotaciones,  culto  divino  y  otras  de 
utilidad  pública  que  de  buen  grado  patrocinaban  los  ricos  de  Za- 
catecas, que,  en  general  se  preciaban  de  ser  buenos  cristianos,  bue- 
nos ciudadanos  y  protectores  de  cuanto  podría  contribuir  al  engran- 
decimiento de  la  patria  chica. 

"Es  tanto  lo  que  se  ha  escrito  acerca  de  la  opulencia  de  Zacate- 
cas, que  sería  ocioso  insistir  más  en  este  punto  y  como,  por  otra 
parte,  me  he  extendido  ya  en  esta  obra  mucho  más  de  lo  que  desea- 
ba, me  limitaré  a  reproducir  textualmente  unos  cuantos  párrafos 
del  capítulo  XLIII  del  Bosquejo  histórico  de  Zacatecas,  del  señor 
Amador. 

"Don  Vicente  de  Zaldívar  pagó  de  quintos  a  la  corona  de  Es- 
paña cerca  de  $100.00  y  obtuvo  para  sí  una  fortuna  de  $3.000,000. 

"Don  Bartolomé  Bravo  de  Acuña,  padre  del  primer  Conde  de 
Santa  Rosa,  pagó  de  quintos  $1.000,000  y  marcó  suyos  $15.000,000. 

"Don  Agustín  de  Zavala  pagó  de  quintos  $800.00  y  marcó  .  . 
$4.000,000. 

"Don  Joseph  de  Urquiola  estuvo  sacando  por  algunos  años  mil 
pesos  diarios  libres  de  gastos,  en  la  hacienda  de  beneficio  que  le 
pertenecía,  llamada  Hacienda  Nueva,  inmediata  a  esta  ciudad. 

"Don  Ignacio  Arrieta  a  mediados  del  siglo  pasado  sacó  de  la 
mina  de  Rondanera  en  una  sola  semana.  .  .  $400,000  de  la  labor 
denominada  Chiahuistle,  de  cuyo  punto  también  obtuvo  el  cura  don 
Rafael  de  las  Piedras,  medio  millón  de  pesos  en  un  año. 

"La  mina  de  la  Cantera  produjo  la  inmensa  fortuna  de  don 
Pedro  Joseph  Bernárdez,  primer  conde  de  la  Laguna. 

"La  mina  de  Quebradilla  dio  a  sus  primeros  explotadores  en 
poco  tiempo  más  de  250,000  pesos  y  por  el  año  de  1775  los  Borda 
y  los  Anza  sacaron  de  ella  como  $2.000,000,  esa  mina  rindió  a  prin- 
cipios del  presente  siglo  magníficas  utilidades  a  don  Fermín  de 
Apecechea,  permitiéndole  mantener  en  movimiento  de  2,000  a  2,500 
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personas  y  cerca  de  1,000  caballos  y  muías  diariamente  en  los  tra- 
bajos, cuya  memoria  importaba  a  la  semana,  de  18  a  20,000  pesos, 
en  cambio  de  7,000  cargas  de  metal  que  rendía  semanariamente. 

"En  suma,  las  cuantiosas  fortunas  de  los  Correa,  los  Medrano, 
los  Zumalde,  los  Angulo,  los  de  la  Campa  Cos,  los  Condes  de  la 
Laguna,  de  Santa  Rosa,  de  San  Mateo  de  Valparaíso  y  otras  muchas 
que  sería  cansado  enumerar,  salieron  de  las  ricas  minas  de  Zacatecas, 
Pánuco  y  Vetagrande. 

"Don  Joseph  de  Rivera  Bernárdez  en  su  Descripción  Breve  dice 
que  estas  minas  daban  al  rey  cada  año.  .  .  $257,350;  que  a  los  pro- 
pietarios les  producían  como  $2.000,000  también  anualmente,  y  que 
esto  tuvo  lugar  por  cerca  de  doscientos  años,  en  cuyo  tiempo  el  azo- 
gue que  dichos  mineros  compraban  a  los  Almacenes  Reales,  pro- 
dujo al  rey  la  respetable  suma.  .  .  $24.239,000. 

"Todo  esto  sin  contar  con  otras  crecidas  bonanzas  que  durante 
el  presente  siglo  han  enriquecido  a  multitud  de  personas,  tanto  del 
país  como  del  extranjero. 

"Por  tanto,  una  ciudad  que  tantas  riquezas  producía,  necesa- 
riamente tuvo  que  hacer  rápidos  progresos  en  diversos  sentidos,  pues 
a  la  vez  que  aumentaban  también  los  negocios,  se  fundaban  cómo- 
das casas  y  costosos  edificios,  se  construían  magníficos  templos,  se 
formaban  nuevas  empresas  mineras,  se  consagraban  fuertes  capitales 
al  comercio,  y  el  territorio  de  Zacatecas,  en  parte  desierto  y  en  parte 
ocupado  por  los  restos  de  algunas  tribus  salvajes  se  iba  poblando 
poco  a  poco,  y  dividiéndose  en  posesiones  feudales  cuya  propiedad 
adquirían  unos  cuantos  favorecidos  de  la  fortuna,  quienes  a  título 
de  encomiendas,  de  servicios  prestados  al  rey  o  de  adjudicaciones 
no  muy  difíciles  ni  costosas,  se  convertían  en  señores  y  dueños  de 
fincas  rústicas  que  hoy  llevan  el  nombre  de  haciendas,  muchas  de  las 
cuales  han  abarcado  extensísimos  terrenos  improductivos  y  sin  cul- 
tivo alguno  hasta  hoy".17 
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Títulos  de  ciudad  y  privilegio  de  armas 
a  la  principal  población  del 
mineral  de  Zacatecas 

Todos  los  historiadores  de  Zacatecas  están  de  acuerdo  en  que 
a  petición  del  Conquistador  y  Capitán  D.  Baltasar  Temiño  de  Ba- 
ñuelos  concedió  S.  M.  título  de  ciudad  y  privilegio  de  armas  a  la 
naciente  población  minera  de  Nuestra  Señora  de  los  Zacatecas,  pe- 
tición que  fue  favorablemente  despachada  por  Felipe  II  según  el 
tenor  de  la  real  cédula  de  20  de  febrero  del  año  citado  firmada  en 
San  Lorenzo. 

Para  ello  se  valió  D.  Baltasar  del  limo.  Sr.  Doctor  y  Maestro 
D.  Fray  Domingo  de  Alzóla,  de  la  Orden  de  Predicadores,  quien 
tenía  algunas  influencias  en  la  Corte  de  Castilla. 

Pero  el  documento  de  mayor  valor  probatorio  que  hay  sobre 
este  particular  es  la  carta  que  con  tal  motivo  dirigió  el  Prelado  a 
S.  M.  el  Rey  D.  Felipe  II,  la  cual  se  conserva  original  en  Sevilla,  en 
el  Archivo  General  de  Indias  en  la  documentación  referente  a  la  Real 
Audiencia  de  la  Nueva  Galicia,  entre  otras  cortas  de  Obispos  de 
Guadalajara  vistas  en  el  Consejo18  de  la  cual  carta  traje  de  Sevilla 
una  copia  que  tuvo  a  bien  publicar  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Gua- 
dalajara Dr.  y  Maestro  D.  Francisco  Orozco  y  Jiménez,  el  año  de 
1924  en  el  volumen  tercero  de  la  "Colección  de  documentos  histó- 
ricos inéditos,  o  muy  raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadala- 
jara".10 

Dicha  carta  en  lo  conducente  dice: 

"Es  tanta  la  necesidad  que  estas  minas  de  Zacatecas  tienen  que 
V.  M.  dé  a  este  pueblo  título  de  ciudad  o  villa  y  lo  ponga  en  orden 
y  forma  que  teniendo  gobierno  en  sí  como  otras  Repúblicas  se  pueda 
poner  en  esta  reformación  de  costumbres  y  paz  y  todo  lo  demás  que 
al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  toca,  que  aunque  por  otra  parte  envío 
relación  de  cosas  particulares  sobre  ello  me  pareció  referir  en  ésta 
como  Baltasar  de  Bañuelos  que  la  misma  razón  y  otras  cosas  a  V.  M. 
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escribe,  es  un  caballero  el  más  principal,  más  antiguo  y  más  rico  en 
estas  minas  y  que  mejor  ha  servido  a  V.  M.  no  sólo  con  lo  de  qui- 
sitos  y  otros  derechos  justos  en  cada  un  año  paga  que  pasan  de 
cuatro  mil  pesos  adelante  sino  también  con  su  persona  y  hacienda 
que  en  muchas  ocasiones  que  se  han  ofrecido  del  servicio  de  V.  M. 


.   ■  ,:.      . ..  '   ,i 

Escudo  de  armas  de  la  ciudad  de  Zacatecas. 


las  ha  puesto  como  estaba  obligado  y  porque  entiendo  que  con  el 
cristianísimo  celo  que  V.  M.  tiene  a  las  cosas  del  servicio  de  Nues- 
tro Señor  y  de  su  divino  culto  lo  que  más  principalmente  estima  a 
sus  vasallos  y  criados  es  el  mismo  celo  eso  afirmar  que  no  he  visto 
en  toda  la  tierra  persona  que  tan  aventajadamente  se  ofrezca  a  las 
cosas  del  servicio  de  Dios,  ansí  en  sus  templos  y  ministros,  como  en 
ayudar  a  la  doctrina  de  los  naturales  y  en  otras  ocasiones  lo  que 


723 


JOSE  IGNACIO  DA VI I  A  GARIBI 

me  obliga  a  mí  particularmente  a  hacer  este  oficio  de  certificar  a 
V.  M.  todo  lo  sobredicho". 

La  solicitud  del  prelado  neogallego  fue  favorablemente  despa- 
chada y  por  conducto  del  mismo  se  hizo  llegar  a  Zacatecas  la  espe- 
rada céduia. 

En  cuanto  la  tuvo  en  su  poder  dicho  mitrado  se  apresuró  a 
darle  la  buena  nueva  a  D.  Baltasar,  en  carta  fechada  el  22  de  octubre 
de  1588  de  la  cual  publicó  en  1904  el  limo.  Sr.  Veres  Acevedo  una 
copia  certificada  en  su  Historia  de  la  Sagrada  Imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Patrocinio .  .  .  Con  ella  publicó  además,  amparada  por  el 
mismo  certificado  notarial,  una  carta  referente  a  la  estatua  del  Rey 
D.  Felipe  II,  dirigida  también  a  Temiño  de  Bañuelos,  por  D.  Cris- 
tóbal de  Altamirano  con  fecha  22  de  junio  de  1589.-" 


Firma  del  Conquistador  D.  Baltasar  Temiño  de  Bañuelos. 


El  contenido  de  esta  carta,  aunque  con  la  ortografía  moderni- 
zada para  comodidad  del  lector  se  reproduce  en  la  sección  docu- 
mental de  esta  Décima  Parte,  bajo  el  número10;  los  títulos  de  que 
se  ha  hecho  particular  mención  de  "muy  noble  y  muy  leal  ciudad" 
y  otros  que  con  éste  se  relacionan,  puede  consultarlos  el  lector 
en  el  tomo  primero  de  mi:  "Recopilación  de  datos  para  la  historia 
del  obispado  de  Zacatecas". 

El  limo.  Sr.  Alzóla,  insigne 
bienhechor  del  Santuario 
de  la  Bufa. 

No  cabe  duda  que  el  limo.  Sr.  Alzóla  fue  un  fervoroso  devoto 
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de  la  Virgen  Santísima  en  diversas  advocaciones  y  propagó  el  culto 
mariano  en  su  diócesis. 

El  limo.  Sr.  Veres  Acevedo  en  su  monografía  intitulada:  "His- 
toria de  la  Sagrada  Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Patrocinio  y  cul- 


Ilmo.  Sr.  Alzóla. 

(De  una  pintura  al  óleo  que  se  conserva 
en  el  Santuario  de  la  Bufa,  Zacatecas). 

tos  que  se  le  tributan  desde  el  año  de  1546"  da  varias  noticias  de  la 
veneración  que  tuvo  el  Sr.  Alzóla  a  esta  antiquísima  imagen. 

Un  testimonio  de  lo  que  hizo  S.  S.  I.  para  propagar  la  devoción 
de  la  Madre  de  Dios  en  su  título  de  "Nuestra  Señora  del  Patro- 
cinio" lo  tenemos  en  la  inscripción  del  retrato  al  óleo  que  aún  se 
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conserva  en  la  galena  iconográfica  del  Santuario  de  la  Bufa,  extra- 
muros de  Zacatecas,  cuyo  contenido  es  como  sigue: 

"El  limo.  Sr.  D.  Fr.  Domingo  de  Arzola  (sic)  dignísimo  obis- 
po de  esta  diócesis.  Favoreció  mucho  a  Zacatecas,  donde  estuvo 
promoviendo  el  culto  a  su  Patrona  año  de  1584.  Alcanzóle  el  título 
de  ciudad  de  Nuestra  Señora  que  vino  por  su  mano  año  de  1586, 
con  las  efigies  de  Nuestra  Señora  y  del  señor  D.  Felipe  II,  cuya 
real  estatua  se  erigió  entonces  en  esta  capilla,  que  se  cree  con  esta 
ocasión  renovada  por  los  años  de  1588.  Murió  en  su  visita  en  el  pue- 
blo de  Atoyac  día  15  de  febrero  de  1590. — R.  Y.  P.".21 

La  ortografía  original  puede  verla  el  lector  en  la  copia  de  dicho 
retrato  que  ilustra  esta  obra. 

La  Cofradía  'de  Nuestra  Señora  de 
la  Soledad  y  Santo  Entierro 

El  limo.  Sr.  Alzóla,  fervoroso  mariano,  aprobó  en  21  de  febrero 
de  1589  la  fundación  de  una  cofradía  de  Nuestra  Señora  de  la  So- 
ledad y  del  Santo  Entierro,  en  la  ciudad  de  Guadalajara. 

La  primera  sede  de  esta  cofradía  fue  el  Hospital  de  San  Mi- 
guel, que  en  ese  tiempo  estaba  ubicado  en  la  manzana  que  actual- 
mente ocupa  el  Mercado  Corona  y  una  de  las  obligaciones  de  los 
cofrades  era  sacar  anualmente  en  pública  y  solemne  procesión  la 
Imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  que  desde  tiempo  inme- 
morial se  venera  en  Guadalajara. 

"Este  hecho  — dice  el  R.  P.  Juan  María  Thill,  S.  M. —  nos  prue- 
ba que  la  devoción  a  la  Virgen  Santísima  de  la  Soledad  tenía  ya  en- 
tonces raíces  muy  profundas  en  los  corazones  de  los  habitantes  de 
la  ciudad  y  nos  permite  creer,  con  una  probabilidad  rayana  en  cer- 
teza, que  la  piadosa  imagen  existía  en  Guadalajara  desde  los  pri- 
meros años  de  su  fundación". 

Así  lo  afirma  textualmente  en  su  preciosa  monografía  intitula- 
da: "Nuestra  Señora  de  la  Soledad  de  Guadalajara,  Jal.",  que  pu- 
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blicó  primero  en  el  Boletín  de  la  Cofradía  del  Divino  Rostro  en  1907  y 
después  con  algunas  adiciones  en  la  Revista  Mariana  en  1908.-" 

De  las  primitivas  procesiones  en  las  cuales  los  cofrades  salían 
con  túnicos  y  capirotes,  con  escapularios  de  tafetán  negro,  escudos  con 


Antiquísima  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  venerada  en  Guadalajara  desde 
el  siglo  xvi  y  cuya  archicofradía  se  fundó  durante  el  gobierno  del  limo.  Sr.  Alzóla. 


727 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 

la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  cubiertos  los  rostros 
al  estilo  de  los  nazarenos  de  Sevilla,  descalzos  y  en  silencio,  me  ocu- 
paré en  otro  capítulo. 

Benéfica  intervención  del  limo.  Sr.  Alzóla 
en  una  lucha  armada  que  estuvo  a  punto 
de  estallar  entre  las  audiencias  de 

México  y  Guadalajara.  an 

No  faltaron  en  Guadalajara  incidentes  entre  la  Audiencia  de 
Nueva  España  y  la  de  la  Nueva  Galicia  por  cuestiones  de  competen- 


^MHMKiM^^,^        .    .  

Antigua  imagen  del  Santo  Entierro,  que  fue  de  la  Archicofradía  de  Nuestra  Señora  de 
la  Soledad  y  del  Santo  Entierro  fundada  en  Guadalajara  en  el  siglo  xvi. 

cia  y  jurisdicción,  habiendo  sido  el  más  grave  el  que  ocurrió  en 
1588  por  imprudencia  del  Virrey  D.  Alvaro  Manrique  de  Zúñiga, 
Marqués  de  Villamanrique. 

Felipe  II  había  ordenado  en  30  de  febrero  de  1575  que  ningún 
virrey,  presidente,  oidor,  alcalde  del  crimen  o  fiscal,  ni  sus  hijos  con- 
trajeran matrimonio  en  sus  propios  distritos  jurisdiccionales  so  pena 
de  perder  el  empleo.23 
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A  pesar  de  ello  el  oidor  neogallego  D.  Juan  Núñez  de  Villa- 
vicencio  se  casó  en  Guadal  ajara  el  año  citado  con  una  hija  de  D. 
Juan  Lomas,  acaudalado  vecino  de  dicha  ciudad. 


D.  Alvaro  Manrique  de  Zúñiga,  Marqués  de  Villamanrique,  Virrey  de  Nueva  España. 

Súpolo  el  virrey  antes  nombrado  y  acordó  la  destitución  de 
Villavicencio,  mas  el  tribunal  de  la  Real  Audiencia  de  Guadalajara 
que  siempre  se  había  mostrado  muy  celoso  de  conservar  la  indepen- 
dencia de  jurisdicción,  no  estuvo  conforme  con  el  acuerdo  virreinal 
y  sostuvo  en  su  puesto  al  oidor,  lo  cual  dio  origen  a  una  enojosa 
controversia  que  para  terminarla,  acudió  el  virrey  a  la  fuerza  de  las 
armas,  a  cuyo  efecto,  envió  desde  México  quinientos  soldados  al 
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mando  de  Gil  Verdugo,  los  cuales  al  pretender  entrar  a  Analco  por 
la  garita  de  San  Pedro  se  encontraron  con  la  fuerza  armada  que  al 
mando  del  Cap.  D.  Rodrigo  del  Río  y  la  colaboración  de  numerosos 
vecinos,  había  organizado  la  Audiencia  de  Guadalajara  para  impe- 
dir el  ataque  de  la  ciudad. 

A  punto  de  estallar  el  combate  se  presentó  en  el  lugar,  el  limo. 
Sr.  Alzóla  revestido  de  pontifical,  llevando  el  Santísimo  Sacramento 
en  las  manos,  acompañado  del  Gobernádor  D.  Jerónimo  de  Orozco, 
del  tribunal  de  la  Audiencia  y  otros  funcionarios  públicos. 

Por  respeto  al  Santísimo  Sacramento  los  soldados  de  uno  y 
otro  bando  no  empezaron  luego  el  ataque  y  escucharon  paciente- 
mente la  exhortación  que  dirigió  el  limo.  Sr.  Obispo  a  las  fuerzas 
virreinales,  haciendo  ver  a  Verdugo  que  el  asunto  no  era  de  tanta 
importancia  para  llegar  a  tales  extremos  y  que  si  se  obstinaba  en 
atacar  a  la  ciudad  él  sería  responsable  de  las  vidas  que  se  perdieran 
y  de  los  males  que  se  causaren,  agregando  que  la  Audiencia  de  Gua- 
dalajara, podría  dar  una  satisfacción,  por  lo  que  convencido  o  ate- 
morizado Verdugo,  optó  por  retirarse,  levantó  sus  reales  y  se  evitó 
una  guerra  civil  que  hubiera  ocasionado  graves  daños  al  país.24 

De  este  hecho  tan  singular  se  han  ocupado  numerosos  autores, 
entre  otros,  Tello,  Mota  Padilla,  Santoscoy,  Pérez  Verdía,  Iguíniz, 
Páez  Brotchie,  León,  Alfaro  y  Piña,  Riva  Palacio,  Vera,  Andrade, 
Bravo  Ugarte.  .  . 

Rebelión  de  los  indios  de  Huaynamota 
en  la  cual  pierden  la  vida  dos  insignes 
apóstoles  de  la  región. 

Aunque  con  motivo  de  la  formidable  derrota  que  sufrieron  los 
indios  chimalhuacanos  en  el  Miztón  el  año  de  1541,  quedaron  im- 
posibilitados para  un  nuevo  levantamiento  general  y,  de  grado  o 
por  fuerza,  casi  todos  ellos  tuvieron  que  resignarse  a  un  nuevo  gé- 
nero de  vida,  congregados  en  pueblos  fundados  o  refundados  por 
los  españoles  y  obligados  a  obedecer  y  servir  a  sus  nuevos  amos,  no 
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faltaron  levantamientos  de  grupos  de  indios  indómitos  y  bravios,  que 
no  perdían  cualquiera  oportunidad  para  atacar  a  los  extranjeros  ya 
que  mantenían  vivo  el  deseo  de  acabar  con  ellos. 

Entre  esos  grupos  de  indios  rebeldes  estaban  los  de  Guayna- 
mota  que  se  rebelaron  el  año  de  1584  siendo  obispo  de  Guadalajara 
el  limo.  Sr.  Alzóla  y  apóstoles  de  la  región  dos  insignes  religiosos 
franciscanos  que  murieron  en  manos  de  los  indios:  el  Guardián  de 
Huaynamota  Fray  Andrés  de  Ayala,  hermano  del  limo.  Sr.  Obispo 
D.  Fray  Pedro  de  igual  epellido  y  su  compañero,  Fray  Francisco 
Gil,  de  cuya  muerte  algo  se  ha  adelantado  ya  en  anteriores  capítulos. 

El  pretexto  de  la  rebelión  fue  el  hecho  de  haber  descubierto 
unas  minas  en  dicha  provincia  de  Huaynamota  y  pretendido  poblar 
allí  los  descubridores  de  ellas  contra  la  voluntad  expresa  de  los 
caciques. 

Supieron  los  indios  que  en  esto  había  intervenido  Fray  Andrés 
de  Ayala,  quien  había  solicitado  de  la  Real  Audiencia  de  Guadala- 
jara la  asistencia  de  los  españoles,  que  el  amor  que  le  tenían  se  cam- 
bió en  odio  y  se  propusieron  matarle  a  él  y  a  sus  compañeros. 

Martirio  de  dos  apóstoles  de  Guaynamota: 
Fray  Andrés  de  Ayala  y 
Fray  Francisco  Gil 

"Volvieron  los  españoles  — dice  el  P.  Tello —  con  mandamien- 
tos de  la  Real  Audiencia  y  entraron  a  hacer  asiento  en  el  pueblo,  no 
obstante  la  contradicción  de  los  indios,  los  cuales  recibieron  de  ello 
mucha  pena;  y  sabido  por  ellos  que  los  religiosos  habían  dado  favor 
para  esto,  les  concibieron  grande  odio  y  comenzaron  a  tratar  entre 
sí  cómo  los  matarían.  Esta  consulta  se  hizo  entre  once  capitanes, 
señores  de  cinco  familias,  todos  cristianos  bautizados,  y  quedó  de- 
terminado que  el  domingo  siguiente,  4  de  agosto,  día  del  glorioso 
patriarca  Santo  Domingo,  irían  a  la  iglesia  con  sus  macanas  debajo 
de  las  mantas,  y  que  estando  diciendo  misa,  matarían  a  los  reli- 
giosos con  ellas.  Esto  no  fue  tan  secreto,  porque  el  día  antes,  sá- 


731 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 

bado  tres  de  agosto,  un  indio  principal,  llamado  Don  Miguel,  de- 
voto de  los  frailes,  dio  aviso  al  guardián,  no  sintiendo  bien  del 
hecho  aunque  se  halló  en  la  consulta  y  concedió  con  todos  por 
temor  de  que  no  le  matasen,  y  dio  por  señal  de  que  vendría  más 
gente  a  misa  de  lo  que  solía.  El  Guardián  no  dio  crédito  a  esto, 
porque  otras  muchas  veces  le  habían  dado  aviso  que  le  querían  ma- 
tar y  se  habían  arrepentido,  y  le  dijo  al  cacique  que  se  lo  agradecía 
mucho,  pero  que  no  temía  la  cólera  de  sus  hijos,  que  ellos  se  apli- 
carían como  otras  veces  se  habían  hecho.  A  esto  replicó  Don  Mi- 
guel, diciendo:  Mira,  padre,  que  nunca  estos  indios  han  estado 
tan  enojados  como  ahora,  y  para  que  entiendas  ser  verdad  lo  que  te 
digo,  verás  como  el  domingo  no  vienen  a  misa  los  viejos,  sino  los 
fuertes  y  mancebos  con  sus  arcos  y  flechas. 

"El  P.  Fr.  Francisco  Tenorio  se  fue  el  sábado  al  real  de  las 
minas  para  decir  misa  el  domingo  a  los  españoles,  tanto  por  haber 
creído  el  aviso  del  indio,  cuanto  porque  los  de  los  minas  tuviesen 
misa. 

"Llegado  el  domingo  comenzó  a  ir  la  gente  a  misa  y  sólo  vinie- 
ron los  varones  sin  mujeres,  y  todos  apercibidos  de  sus  armas,  con 
lo  cual  el  guardián  y  su  compañero  Fr.  Gil,  creyeron  ser  verdad  lo 
que  D.  Miguel  les  había  dicho,  y  aunque  hicieron  alguna  preven- 
ción con  unos  españoles  que  se  hallaron  allí  con  sus  arcabuces  para 
que  estuvieran  sobre  aviso  en  la  iglesia  mientras  se  decía  la  misa,  y 
los  indios  por  este  respeto  no  ejecutaron  las  muertes  entonces,  y  Fr. 
Francisco  Gil,  que  sabía  muy  bien  la  lengua,  después  del  Evangelio 
les  predicó  el  gran  mal  que  hacían  en  matar  a  los  religiosos  y  otras 
cosas  tocantes  a  la  doctrina,  y  que  si  les  querían  matar,  que  allí 
estaban  y  no  habían  de  huir.  Los  indios  disimularon  por  entonces 
y  acabada  la  misa  comenzaron  a  dividir  por  diversas  partes  y  se 
metieron  en  unas  barrancas  que  estaban  cerca  del  convento,  y  los 
españoles  se  fueron  a  unas  minas,  una  legua  distantes;  los  religio- 
sos comieron,  y  después  de  comer  salió  el  guardián  al  patio  de 
la  iglesia  y  no  vio  gente  ni  sintió  ruido,  y  volvióse  al  convento  ya 


732 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 

puestas  del  sol.  Habiendo  visto  los  indios  que  se  habían  ido  los  es- 
pañoles, vinieron  de  mano  armada,  dando  grita  y  alarido  y  cerca- 
ron el  convento.  Los  religiosos  se  encerraron  en  la  sacristía,  donde 
estuvieron  como  una  hora  confesándose  y  aparejándose  para  morir, 
habiendo  ganado  el  jubileo  de  la  Porciúncula,  dos  días  había.  Los 
indios  pusieron  fuego  a  la  iglesia  y  convento,  y  comenzó  a  arder 
por  todas  partes,  y  el  guardián  Fr.  Andrés  de  Ayala  salió  a  ellos 
con  un  crucifijo  en  las  manos  y  les  habló  con  mucho  ánimo,  repre- 
sentándoles las  buenas  obras  y  doctrina  que  de  él  habían  recibido. 
Fr.  Gil  se  huyó  a  la  huerta  y  fueron  tras  él  algunos  indios,  como 
se  dirá  en  su  vida;  y  otros  indios  fueron  al  santo  viejo  y  le  dijeron 
saliera  porque  querían  matar  a  Fr.  Francisco  Gil.  El  santo  viejo, 
turbado,  teniendo  en  las  manos  el  Santo  Cristo,  comenzóles  a  per- 
suadir no  hiciesen  tal  desatino,  diciéndoles  que  mirasen  la  ofensa 
que  a  Dios  hacían;  pero  ellos,  furiosos,  le  echaron  a  empellones 
fuera  del  convento  y  le  dijeron  que  se  fuese  llevando  consigo  un 
indio  que  él  había  traído,  hijo  de  un  indio  principal  del  pueblo  de 
Nahuapan.  Queriendo,  pues,  estos  bárbaros  matar  al  niño,  por  ser 
de  pueblo  con  quien  tenían  enemistad,  el  P.  Fr.  Andrés  de  Ayala 
lo  defendía,  y  porfiando  en  esto,  llegó  un  indio  del  servicio  del 
convento  y  dióle  en  la  cabeza  con  una  macana  o  porra,  con  que 
cayó  aquel  santo  cuerpo  en  tierra,  sin  alma.  Cortáronle  la  cabeza 
y  la  del  niño  muerto  y  lleváronlas  para  hacer  banquete  con  ellas, 
dejando  sus  cuerpos  troncos  y  descabezados  en  un  muladar  que 
estaba  junto  a  la  iglesia;  pusiéronlas  a  cocer,  y  la  del  santo  Fr. 
Andrés  coció  tres  días,  y  nunca  la  hallaron  sazonada  para  comer, 
y  viendo  su  dureza  dejaron  de  porfiar  y  arrojáronla  con  el  cuerpo 
como  cosa  inútil  y  sin  provecho. 

"Después  de  esto  fueron  sobre  una  estancia  que  estaba  seis  o 
siete  leguas  de  allí,  y  le  pusieron  fuego  y  quemaron  algunos  espa- 
ñoles que  en  ella  estaban. 

"Después  fueron  a  las  minas  de  Nahuapan  y  mataron  otros  es- 
pañoles y  quemaron  las  haciendas.  .  .  "a4 
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Por  lo  que  toca  a  Fray  Francisco  Gil  el  mismo  P.  Tello,  afirma 
que  fue  oriundo  de  Tepic,  que  hablaba  muy  bien  la  lengua  de  los 
indios  de  Huaynamota  por  haberse  criado  casi  entre  ellos  y  ha- 
biendo profesado  en  la  Orden  de  San  Francisco  y  años  más  tarde 
enviado  a  Huaynamota,  le  trataban  los  indios  como  a  hijo  y  le 
respetaban  como  a  sacerdote,  dice  textualmente  el  cronista. 

"Era  Fr.  Francisco — agrega — muy  valiente,  esforzado,  y  con 
un  arco  y  flechas  en  las  manos,  hacía  rostro  a  muchos  enemigos 
juntos,  y  era  tanta  su  destreza,  que  de  muchas  flechas  que  tiraban, 
se  guardaba  y  defendía  como  si  fuera  uno  de  los  más  diestros  y 
certeros  chichimecos,  como  se  vio  en  algunas  ocasiones".25 

El  P.  Gil,  que  como  ya  se  dijo  antes,  al  ser  atacado  el  convento 
por  los  indios  rebeldes  se  ocultó  en  la  huerta  pronto  fue  descu- 
bierto y  aunque  al  principio  trató  de  defenderse,  comprendió  que 
se  había  llegado  su  hora  y  se  puso  de  rodillas  a  recibir  las  flechas 
que  le  disparaban  los  indios  y  los  macanazos  que  le  daban  en  la 
cabeza. 

Consumado  el  martirio — sigue  hablando  Tello — "coitáronle 
la  cabeza,  y  habiéndola  puesto  a  cocer,  como  tienen  de  costumbre, 
con  la  del  santo  viejo  Fr.  Andrés  de  Ayala,  que,  como  queda  dicho, 
nunca  se  coció:  la  limpiaron  de  la  carne  y  la  traían  consigo  en  sus 
bailes,  en  señal  de  victoria,  como  todos  los  chichimecos  tienen  de 
costumbre;  luego  de  allí  fueron  a  la  estancia,  que  estaba  siete  le- 
guas de  allí,  y  a  las  minas  de  Nahuapan,  y  mataron  algunos  espa- 
ñoles y  quemaron  haciendas;  y  habiéndose  divulgado  por  la  tierra, 
la  Real  Audiencia  de  Guadalajara  procedió  al  castigo  y  pasó  como 
queda  referido.  El  cuerpo  de  este  santo  mártir,  después  de  tres 
meses,  fue  hallado  entero  y  sin  corrupción  y  llevado  al  convento 
de  Xalan,  y  enterrado  con  su  bendito  padre  y  compañero,  como 
dejamos  dicho,  descansando  estos  benditos  mártires  en  el  Señor".26 

Por  lo  que  toca  a  la  fecha  del  martirio  de  ambos  religiosos  el 
cronista  incurre  en  una  contradicción.  En  los  cuatro  capítulos  en 
que  habla  del  levantamiento  de  Guaynamota,  en  las  notas  margi- 
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nales  escribe:  "Año  de  1584"  y  en  la  pág.  684  dice  que  dichos  re- 
ligiosos fueron  martirizados  el  "domingo  4  de  agosto  del  año  de 
1585,  día  del  Patriarca  Santo  Domingo".27 

Otras  noticias 

Hay  tanto  que  decir  acerca  del  limo.  Sr.  Alzóla  y  de  lo  que 
durante  su  gobierno  ocurrió  en  el  obispado,  que  necesitaría  agregar 
dos  o  tres  capítulos  más  a  este  primer  tomo  que  ya  ha  alcanzado 
una  extensión  mayor  de  la  convenida.  Me  limitaré  pues  a  consignar 
algo  de  lo  que  es  menos  conocido  y  empezaré  por  hablar  de  la  pro- 
cesión solemne  del  Santo  Entierro,  efectuada  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico el  año  de  1582  en  la  cual  tomó  parte  dicho  prelado. 

Tomo  esta  noticia  de  la  obra  manuscrita  del  Sr.  Iguíniz,  sobre 
los  obispos  de  Guadalajara,  a  la  cual  varias  veces  me  he  referido  y 
él  a  su  vez  la  tomó  de  la  Gaceta  de  México,  de  marzo  de  1728.  Dice 
así: 

"Sale  esta  procesión  del  Convento  de  Santo  Domingo  el  Real, 
en  donde  se  fundó  el  año  de  1582  y  el  tercer  año  de  su  fundación, 
1585,  cargaron  el  cuerpo  de  Cristo,  vida  nuestra,  con  no  poca  edi- 
ficación cuatro  de  los  obispos  sufragáneos  que  se  hallaban  en  esta 
ciudad  a  la  celebración  del  Santo  Concilio  Mexicano  y  fueron  el 
Señor  Doctor  D.  Diego  Romano,  de  la  Puebla,  el  Señor  D.  Fray 
Juan  de  Medina  Rincón,  agustino,  de  Michoacán,  el  Señor  D.  Fray 
Domingo  de  Arzola,28  dominico,  de  Guadalajara,  y  el  Señor  D. 
Fray  Gómez  Fernández  de  Córdova,  jerónimo,  de  Guatemala".29 

Poco  o  nada  conocida  es  también  la  noticia  que  pongo  a  con- 
tinuación. 

El  26  de  abril  de  1586  asistió  S.  S.  I.  a  la  reunión  capitular 
en  la  cual  se  trataron  asuntos  muy  importantes  referentes  a  la  Com- 
pañía de  Jesús,  según  constancias  que  obran  en  el  Libro  Primero 
de  Actas  Capitulares. 

Diré,  por  último,  que  dio  permiso  para  la  fundación  de  varios 
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conventos  franciscanos,  entre  otros  los  de  San  Juan  del  Mezquital 
y  Cuencamé. 

Postrera  visita  pastoral  y  muerte 
del  limo,  Sr.  Alzóla. 

El  vigilantísimo  e  infatigable  señor  obispo  Alzóla,  repetidas 
veces  emprendió  la  visita  pastoral  de  su  diócesis,  siendo  muchas  las 
feligresías  que  en  cada  gira  lograba  visitar. 

El  año  de  1590  les  tocó  su  turno,  por  segunda  vez,  a  las  parro- 
quias del  Sur,  una  de  éstas  Atoyac,  donde  S.  S.  I.  llegó  gravemente 
enfermo,  a  prepararse  para  morir. 

Como  su  antecesor  el  venerable  obispo  Gómez  de  Mendiola, 
tenía  que  abandonar  el  escenario  de  este  mundo  visitando  pastoral- 
mente  su  diócesis. 


Central  Panorámica  de  la  población  jalisciense  de  Atoyac,  donde  murió  el  limo.  Sr. 

Alzóla. 

(De  una  fotografía  directa). 
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Oí  decir  al  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Ignacio  Díaz  Macedo,  primer 
obispo  de  Tepic,  de  visita  en  casa  de  mi  abuela  materna  Da.  Eulalia 
Santa  María  viuda  de  Garibi,  estas  palabras  que  se  me  quedaron 
firmemente  grabadas: 

"Los  obispos  santos,  generalmente  mueren  practicando  la  san- 
ta visita". 

El  señor  Alzóla  entregó  su  alma  al  Creador,  el  20  de  febrero 
de  1590,  en  el  pueblo  de  Atoyac,  como  atrás  queda  dicho  y  su 
cadáver  fue  trasladado  a  Guadalajara  y  sepultado  en  la  catedral 
nueva,  en  construcción  todavía,  frente  al  sepulcro  del  limo.  Sr. 
Ayala. 

D.  Francisco  González  Cossío  en  un  artículo  sobre  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  en  Guadalajara,  llama  al  Sr.  Alzóla  "eminente  por  su 
virtud  ejemplar  y  atinada  administración".30 

Sede  vacante 

Por  muerte  del  limo.  Sr.  Alzóla  entró  a  gobernar  la  diócesis  el 
Cabildo  Sede  Vacante  cuyo  Deán,  el  Sr.  Lic.  D.  Martín  de  Espes, 
había  tomado  posesión  del  deanato  desde  el  23  de  febrero  de  1584. 

En  ninguno  de  los  archivos  y  libros  consultados  he  encontrado 
algunos  antecedentes  biográficos  de  este  ilustre  capitular. 

Sufragios  por  el  alma  del 
limo.  Sr.  Alzóla. 

Según  el  limo.  Sr.  Espinosa,  lejano  sucesor  del  señor  Alzóla  en 
el  gobierno  de  la  iglesia  de  Guadalajara,  el  V.  Cabildo  sede  vacante, 
a  pesar  de  la  pobreza  en  que  se  hallaba  en  ese  tiempo  el  obispado, 
"procuró  solemnizar  hasta  donde  pudo  las  honras  que  hizo  a  su 
prelado,  acordando  entre  otras  cosas  un  novenario  de  misas  canta- 
das y  ofrendas  a  más  de  las  rezadas  que  fueron  quinientas".81 

Con  objeto  de  precisar  y  ampliar  la  anterior  noticia  del  limo. 
Sr.  Espinosa,  acudí  al  primer  Libro  de  Actas  del  V.  Cabildo,  así 
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como  también  el  Compendio  de  las  actas  del  mismo  libro  y  encontré 
los  datos  que  pongo  a  continuación: 

"Con  motivo  de  la  muerte  del  limo.  Sr.  Alzóla,  acordó  el  Ve- 
nerable Cabildo  que  se  celebraran  por  el  alma  del  finado  obispo 
nueve  misas  cantadas  acompañadas  de  Diácono  y  Subdiácono  y 
ofrendas  cada  una  de  ellas  con  dos  carneros,  dos  fanegas  de  trigo 
y  una  arroba  de  vino  y  en  la  tumba  la  cera  acostumbrada  y  que 
esta  ofrenda  sea  para  el  que  diga  la  misa  y  se  le  dé  además  de  li- 
mosna un  peso  y  al  diácono  y  subdiácono  cuatro  reales  de  limosna 
a  cada  uno  de  ellos  y  que  el  día  de  los  funerales  la  ofrenda  sea  de 
dos  fanegas  de  trigo,  doce  carneros,  seis  arrobas  de  vino. 

"Se  acordó  que  el  catafalco  fuera  muy  alto  y  con  bastante  cera 
y  los  escudos  que  pareciere  al  canónigo  Ramírez  que  fue  el  comi- 
sionado para  disponer  lo  conveniente  respecto  de  las  exequias  de 
dicho  señor  obispo. 

"Acordó  el  cabildo  que  se  dijeran  quinientas  misas  rezadas 
con  sus  respectivos  responsos  por  el  alma  de  S.  S.  I.,  repartidas 
del  modo  siguiente:  trescientas  entre  los  señores  capitulares,  cien 
entre  los  monasterios  de  San  Francisco  y  San  Agustín  y  las  restan- 
tes entre  los  clérigos  de  la  ciudad  y  se  den  lutos  al  sobrino  de  S.  S.  I. 
y  a  sus  criados  y  que  del  sitial  que  fue  del  finado  obispo  se  corte 
el  paño  para  la  tumba  y  se  le  ponga  cenefa  y  cruz  en  medio  en 
raso  carmesí  y  que  todo  sea  pagado  de  los  bienes  y  hacienda  del 
obispo".32 

Intervención  de  la  Audiencia 
en  el  juicio  sucesorio. 

La  Audiencia — dice  el  Compendio  de  Actas  Capitulares  a  que 
vengo  refiriéndome —  nombró  un  oidor  para  que  hiciera  el  inven- 
tario de  los  bienes  del  difunto  lo  cual,  sabido  por  el  Cabildo,  lo 
declaró  excomulgado  y  a  pesar  de  la  resistencia  del  tribunal  se 
dispuso  fuesen  dos  canónigos  a  España  a  seguir  el  pleito  en  defensa 
de  los  bienes  que  son  herencia  de  la  iglesia".33 
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Almoneda 

Todo  lo  relativo  a  la  almoneda  de  bienes  del  limo.  Sr.  Alzóla, 
lo  encontrará  el  lector,  si  le  interesa  conocerlo,  en  el  Protocolo  no- 
tarial del  Escribano  Público  Rodríguez  Cordero  que  se  conserva  en 
el  Archivo  de  Instrumentos  Públicos  de  la  ciudad  de  Guadalajara. 

Cambio  del  Convento  de  monjas  al 
sitio  que  ocupaba  el  hospital 
de  San  Miguel 

El  18  de  noviembre  de  1590  solicitaron  las  religiosas  dominicas 
de  Santa  María  de  Gracia,  permiso  de  trasladar  su  monasterio,  de 
las  casas  que  les  había  dado  el  limo.  Sr.  Mendiola  en  el  sitio  que 
actualmente  ocupa  el  Mercado  Corona,  al  lugar  en  que  estaba  edi- 
ficado el  Hospital  de  San  Miguel,  o  sea  donde  hoy  está  el  Liceo 
de  Niñas  del  Estado  y  en  vista  de  las  razones  expuestas  por  las  reli- 
giosas, el  Cabildo  las  autorizó  para  que  hicieran  el  cambio. 

La  efemérides  del  Compendio  de  Actas  Capitulares  es  muy 
breve.  Dice  así:  "El  13  de  noviembre  de  1590  se  acordó  que  por 
varias  causas  fuera  cambiado  el  monasterio  de  Santa  María  de  Gra- 
cia a  la  casa  del  Hospital  de  San  Miguel  y  éste  a  las  casas  que  habían 
ocupado  dichas  religiosas".34 

Reales  provisiones. 

Para  cubrir  la  vacante  que  por  su  muerte  dejó  el  limo.  Sr.  Al- 
zóla nombró  el  Rey  al  jR.  P.  Fray  Pedro  Suárez  de  Escobar,  de  la 
Orden  de  San  Agustín,  y  por  muerte  de  éste  al  limo.  Sr.  Lic.  D. 
Alonso  de  Fernández  de  Bonilla,  quien  también  murió  estando  electo 
para  la  metropolitana  de  México. 

Aunque  ninguno  de  estos  prelados  llegó  a  tomar  posesión  del 
gobierno  de  la  iglesia  de  Guadalajara,  brevemente  diré  algo  acerca 
de  ellos. 
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limo.  Sr.  Doctor  y  Maestro  D.  Fray 
Pedro  Suárez  de  Escobar,  de  la 
Orden  de  San  Agustín. 

Nació  este  prelado  en  Medellín  (España)  el  año  de  1527.  En 
muy  temprana  edad  vino  a  Nueva  España,  se  avecindó  en  la  ciu- 
dad de  México  y  tomó  el  hábito  de  religioso  en  el  Convento  de  San 
Agustín  del  cual  años  más  tarde  fue  prior.  Fue  graduado  de  Doc- 
tor y  Maestro  en  Teología  y  Filosofía  en  la  Real  y  Pontificia  Uni- 
versidad y  en  ella  dio  durante  algún  tiempo  la  Cátedra  Prima  de 
Teología,  pasó  a  la  Provincia  de  Michoacán  y  según  su  cohermano 
y  cronista  Fray  Matías  Escobar  en  su  "Thebaida  Americana",  fue 
Prior  del  Convento  de  San  Agustín  de  Guadalajara.  Dicho  cronista 
lo  llama  "El  Caripio  Americano".35 

El  9  de  septiembre  de  1581  fue  electo  Provincial  de  los  Agusti- 
nos y  a  mediados  de  1590,  obispo  de  Guadalajara  de  cuyo  gobierno 
no  pudo  posesionarse  por  haberle  sorprendido  antes  la  muerte  en  el 
pueblo  de  Tlayacapan  el  año  de  1591. 

El  R.  P.  Fray  Antonio  Tello  en  el  Libro  Segundo  de  su  Crónica 
Miscelánea  tantas  veces  citada,  dice  que  el  limo.  Sr.  Suárez  de  Es- 
cobar fue  un  varón  de  santidad  conocida  y  que  escribió  varios  libros 
místicos,  entre  los  cuales  enumera  los  intitulados  Escala  del  Pa- 
raíso, De  perfección  evangélica  y  Reloj  de  Principes.  Así  como  una 
obra  sobre  los  Evangelios,  en  cuatro  tomos.30 

El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Alonso 
Fernández  de  Bonilla. 

Haciendo  un  extracto  de  la  biografía  que  de  este  prelado  es- 
cribió el  Sr.  Lic.  D.  Francisco  Sosa  en  su  interesante  y  bien  docu- 
mentada "Galería  Biográfica  de  los  limos.  Señores  Arzobispos  de 
México",  diré  que  fue  originario  de  Córdova  (España);  vino  a 
México  en  compañía  del  limo.  Sr.  Arzobispo  Moya  de  Contreras 
a  establecer  la  Inquisición  en  la  cual  tomó  posesión  del  cargo  de 
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Inquisidor  el  8  de  abril  de  1583;  poco  después  fue  nombrado  Deán 
de  la  Metropolitana  Catedral  de  México  y  posteriormente  Visita- 
dor de  la  Real  Hacienda  de  Lima  en  el  Perú,  cargo  que  desempe- 
ñaba cuando  lo  comisionó  el  Rey  para  que  pasara  al  Ecuador  a 
calmar  los  ánimos  de  los  habitantes  de  la  ciudad  de  Quito,  que  se 


Retrato  del  limo.  Sr.  Fernández  de  Bonilla. 

(Tomado  del  Libro  de  Sosa,  so- 
bre los  Arzobispos  de  México). 

hallaban  alterados  por  el  tributo  de  las  alcabalas  que  el  rey  les  que- 
ría cobrar. 

Fue  electo  obispo  de  Guadalajara  como  en  otro  lugar  queda 
dicho  y  antes  de  poder  tomar  posesión  del  gobierno  de  dicha  dió- 
cesis, trasladado  a  la  metropolitana  de  México  en  15  de  marzo  de 
1592,  de  la  cual  se  posesionó  por  medio  de  apoderado. 
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Antes  de  que  ios  negocios  que  tenía  en  el  Perú  le  permitieran 
pasar  a  la  Nueva  España  murió  en  la  ciudad  de  Lima  el  año  de  1596 
y  según  la  inscripción  del  retrato  suyo  que  se  conserva  en  la  Galería 
Iconográfica  de  la  Catedral  de  México  fue  sepultado  en  la  capital 
del  Perú. 

Atiende  la  Corte  una  súplica  del 
V.  Cabildo  de  Guadalajara. 

Con  motivo  de  la  muerte  de  los  dos  prelados  sucesivamente 
presentados  por  el  rey  para  cubrir  la  prolongada  vacante  del  limo. 
Sr.  Alzóla,  la  Iglesia  de  Guadalajara  continuaba  sin  pastor  y  la 
Corte  recordando  una  súplica  que  a  raíz  de  la  muerte  de  dicho  señor 
Alzóla  había  hecho  el  Venerable  Cabildo  sede  vacante  en  favor 
del  Lic.  D.  Francisco  García  de  Ontiveros  y  Martínez,  Inquisidor 
de  México,  en  carta  fecha  el  25  de  mayo  de  159o37  tuvo  a  bien 
aceptarla,  como  en  el  capítulo  siguiente  se  expondrá. 


NOTAS 

1  Andrade,  obra  citada,  pág.  7. 

2  El  señor  Andrade  escribió  "Arzola".  En  las  noticias  del  Concilio  publicadas 
por  el  Sr.  Vera  se  lee  Aleóla  (T.  II,  pág.  52).  Para  uniformar  la  ortografía  he 
corregido  ambos  vocablos  poniendo  siempre  Alzóla.  Igual  corrección  he  hecho  en 
otras  transcripciones. 

3  Obra  citada,  pág.  9. 

4  Ibidem.,  pág.  11. 

6  Alegre,  obra  citada,  pág. 

7  Primera  edición,  Tomo  I,  pág.  343. 

8  Obra  citada,  Tomo  I,  pág.  35. 

9  Monografía  citada,  pág.  9. 

10  Estante  67,  caja  1,  exp.  22. 
«  Vol.  III,  pág.  286. 

12  Véase  el  fin  de  esta  Parte  el  documento  respectivo. 

13  Edición  de  1870,  Cap.  XLVI,  pág.  235. 

14  Véase  el  documento  respectivo  en  la  Colección  de  documentos  citada,  Vol.  III, 
pág.  247. 
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!5  Obra  citada,  pp.  140  a  142. 

16  Andrade,  monografía  citada  que  publicó  bajo  el  pseudónimo  de  Recasens  de 
la  cual,  ya  lo  dije  en  otro  lugar,  tengo  una  copia  fiel  que  me  obsequió  el  Sr.  Juan  B. 
Iguíniz.  En  dicha  copia  hecha  a  máquina,  corresponde  esta  cita  a  la  pág.  6. 

17  Primera  Edición,  Tomo  I,  pág.  222. 

18  A.  G.  I.  E.  67  -  C  1  -  1  -  22. 
i»  Pág.  236. 

20  T.  I.  D.  G.  Recopilación  de  datos  para  la  historia  del  Obispado  de  Zaca- 
tecas, pág.  240. 

21  Pág.  174. 

22  Vide,  pág.  424. 

23  Pérez  Verdía,  obra  citada,  Primera  Edición,  Tomo  I,  pág.  254. 

24  Crónica  Miscelánea,  Libro  Segundo,  Capítulo  CCXXI,  pág.  680. 

25  Obra  citada,  Capítulo  CCXXII,  pág.  684. 
^  Loe.  cit. 

27  Loe.  cit. 

2s  Debe  ser  "Alzóla". 

29  Obra  citada,  pág.  23  vuelta. 

30  Memoria  de  la  Academia  Mexicana  de  la  Historia,  Volumen  II,  pág.  124. 

31  Diccionario  Universal  de  Historia  y  Geografía  por  varios  autores. 

32  Compendio  de  Actas  Capitulares,  fol.  12  frente. 

33  Ihídem.,  fol.  12  vuelta. 

34  Ihídem.,  fol.  13  frente. 

35  Véase  la  obra  citada. 

3G  Obra  citada,  Cap.  XVI,  pág.  200. 

37  Capítulo  CCXXIX,  pág.  699- 

38  Véase  en  la  Sección  documental  con  que  termina  la  Décima  Parte  efe 
esta  obra. 
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DOCUMENTACION 


Algunos  de  los  principales  documentos  que  se  citan  en  los  capítulos 
que  anteceden,  contenidos  en  esta  Décima  Parte. 

A.— GRADOS  ACADEMICOS 

i. — Traslado  del  título  de  grados  de  Doctor  y  Maestro  en  Sagrada  Teo- 
logía dados  al  P.  Fray  Domingo  de  Alzóla,  de  la  Orden  de  Sto.  Domingo, 
por  breve  del  Papa  Gregorio  XIII. 

Roma,  30  de  julio  de  1582. 

En  el  nombre  de  la  Santísima  e  Individua  Trinidad,  Padre,  Hijo  y 
Espíritu  Santo.  Amén.  Sepan  todos  y  cada  uno  de  los  que  vieren,  leyeren 
u  oyeren  el  presente  instrumento  público,  que  nos,  Jerónimo  Matelevial, 
Protonotario  Apostólico  del  Santísimo  Padre  y  de  su  Carnerario  y  Auditor 
general  de  la  cámara  apostólica  en  las  causas  de  Curia,  Juez  Ordinario  de  la 
Curia  Romana,  ejecutor  universal  de  las  sentencias  pronunciadas  y  de  las 
letras  apostólicas  cualesquiera,  deputado  especialmente  por  el  mismo  señor 
nuestro  Papa.  .  .  a  instancias  del  R.  P.  Fray  Domingo  de  Alzóla,  Doctor  y 
Maestro  en  Sagrada  Teología,  a  todos  o  cada  uno  de  los  que  juzgaren  que 
interesa  en  común  o  en  particular  a  sus  procuradores,  si  hay  algunos  en  la 
Curia  Romana,  facultados  por  ellos  para  decir  o  exceptuar  algo  de  palabra  o 
por  escrito  contra  las  letras  de  creación  el  Doctorado  de  Sagrada  Teología 
del  mismo  R.  P.  Fray  Domingo. 

(Del  Archivo  General  de  Indias,  Sevilla  (España). — Sección  I,  Es- 
tante 1,  cajón  1,  leg.  4,  R  2). 
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B.— DOCUMENTOS  ANTERIORES  A  LA  PROMOCION  EPISCOPAL 
DEL  ILxMO.  SR.  ALZOLA 

2. — Relación  de  la  muerte  del  célebre  Carranza,  Arzobispo  de  Toledo, 
escrita  por  su  confesor  Fray  Domingo  de  Alzóla  para  el  Cardenal  Arzobispo 
de  Burgos  en  1 3  de  mayo  de  I576. 

La  sentencia  del  Arzobispo  de  Toledo  no  la  envío  a  V.  lima.  Señoría 
porque  fui  ya  avisado  del  Cardenal  Granvara  que  lo  había  hecho  antes  que 
yo  por  haber  tenido  como  Juez  primero  copia  de  la  sentencia  que  yo,  para 
darle  en  particular  cuenta  verdadera  de  su  muerte  de  todo  lo  que  procedió 
y  se  siguió  a  ella  como  testigo  de  vista. 

Agravado  de  la  orina  y  diciéndole  ya  estar  desahuciado  de  la  vida  y 
correr  por  la  puerta  de  la  muerte,  recogiéndose  un  poco  a  solas  se  confesó 
generalmente  conmigo,  con  tanta  devoción  y  buena  orden  y  brevedad  que 
me  admiró.  Mandó  que  luego  le  trajesen  el  Santísimo  Sacramento  al  cual 
de  rodillas  adoró  en  la  cama  con  tanta  devoción  y  lágrimas  que  los  circuns- 
tantes no  hacían  otra  cosa  que  llorar  y  después  hizo  una  protesta  llamando 
para  ello  los  tres  secretarios  de  la  causa,  jurando  y  afirmando  jamás  haber 
dicho  inscripto  proposición  alguna  en  sentido  incatólico  y  que  jamás  había  te- 
nido pensamiento  con  sentido  contra  la  fe  en  todo  ni  en  parte  y  que  ponía 
por  testigos  a  Dios  y  a  los  ángeles  de  esta  verdad  delante  de  los  cuales 
había  de  parecer  dentro  de  tan  breve  tiempo  a  dar  cuenta  de  sus  culpas 
abandonando  la  sentencia  del  Papa  y  diciendo  ser  justísimo  y  que  la  obe- 
decía y  había  obedecido  como  de  mano  de  Dios  y  del  Papa  como  Vicario 
y  Ministro  suyo  cuya  autoridad  había  siempre  defendido  en  España,  Ale- 
mania, Trento,  Inglaterra  y  particularmente  en  Flandes  y  que  siempre  había 
procurado  de  servir  al  rey  y  aconsejarle  lo  que  entendía  era  bien  de  su  alma, 
honra  y  hacienda  y  que  perdonara  a  todos  los  enemigos  y  les  pedía  perdón 
muy  de  veras  de  cualquier  ocasión  que  les  hubiere  dado  donde  se  fundase 
la  enemistad  o  celo  suyo  y  les  pedía  rogasen  a  Dios  por  él  porque  él  había 
hecho  otro  tanto  por  ellos,  y  delante  de  Dios  protestó  jamás  haber  tenido 
odio  confirmado  contra  ellos.  Después  de  haber  recibido  el  Santísimo 
Sacramento  con  mucha  devoción  presentes  todos  los  cristianos  y  muchos 
cortesanos  y  el  prior  con  todo  el  convento  de  la  Minerva,  pidió  el  óleo 
santo,  mandóse  enterrar  inter  frates  suos  donde  señalasen.  Hizo  un  testa- 
mento condicional  apuntando  los  cargos  y  obligaciones  en  que  estaba  a  sus 
criados  suplicando  al  Papa  que  de  bienes  que  no  estaban  en  la  condena- 
ción, fuese  servido  de  dar  licencia  a  se  cumpliesen,  y  habiendo  ido  a  Fres- 
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catado,  estaba  a  la  sazón  el  Papa  por  la  absolución  e  indulgencia  plenaria 
en  artículo  mortis  y  enviando  la  absolución  conforme  a  ella  el  padre  prior 
del  convento  se  le  absolvió  y  después  recibió  el  óleo  santo  tornando  de 
nuevo  por  el  descargo  de  su  conciencia  como  hombre  que  partía  de  esta 
vida  para  la  otra  a  hacer  las  mismas  protestaciones  que  antes.  Escribió  des- 
pués de  esto  para  el  rey  y  para  el  cabildo  de  Toledo  y  juntos  todos  sus  cria- 
dos les  dijo  la  mucha  obligación  en  que  estaba  y  que  él  así  por  su  muy 
larga  prisión  como  por  haberle  faltado  ocasión,  no  había  podido  favorecer 
a  ninguno  de  ellos;  pero  visto  que  Dios  le  llamaba  y  que  parecía  aquel 
poco  de  consuelo  quitárselo  por  su  muerte,  que  se  esforzasen  y  animasen, 
que  eran  sus  hermanos,  y  que  tenían  todos  un  padre  por  recurso  del  cual 
jamás  serían  abandonados,  si  con  caridad  y  temor  le  sirviesen  permaneciendo 
siempre  en  la  virtud  y  que  suplicaba  a  Dios  le  diese  su  bendición  de  lo 
alto  y  que  él  les  daría  la  suya  y  se  despedía  de  ellos  hasta  verlos  en  la  otra 
vida  juntos,  y  con  otras  muchas  palabras  de  gran  ternura  se  despidió  de 
sus  criados  llorando  todos  y  sirviéndole  y  asistiéndole  con  toda  reverencia 
todos  como  si  tuviera  mucho  que  dejarles,  o  ellos  tuvieran  cosa  que  de  él 
pretendieran:  todos  estaban  con  ánimo  de  acompañarle  y  servirle  aún  los 
que  tenían  largo  de  comer.  Hizo  leer  delante  de  sí  antes  de  su  muerte 
la  pasión  de  San  Juan,  con  otras  cosas,  con  muchas  lágrimas  y  sentimiento 
suyo,  espiró  íntegro  sensu  hablando  y  encomendando  su  alma  a  Dios,  miér- 
coles, a  dos  de  mayo,  a  las  ocho  horas,  que  fue  dos  horas  antes  de  salir  el  sol. 

Púsose  después  de  su  muerte  tan  hermoso  que  ponía  devoción  a  los 
que  lo  miraban,  quisiéronle  abrir  por  ver  qué  había  sido  la  causa  de  su 
muerte  y  halláronle  en  la  vejiga  un  poco  de  colorado  con  puntos  de  san- 
gre y  como  desollada  habiéndose  roto  ciertas  cuerdas  de  ella  dando  testi- 
monio con  juramento  de  los  cirujanos  y  médicos  que  le  abrieron  que  murió 
virgen  por  haber  dentro  del  cuerpo  indubitable  señales  de  ello,  lo  cual 
había  yo  conocido  por  gloria  de  Dios  que  moría  con  la  aureola  de  virgini- 
dad y  pureza  y  que  con  ella  pasaba  de  esta  vida.  Después  de  muerto  le 
embalsamaron  y  pusieron  en  una  caja  en  los  aposentos  del  general  donde 
había  muerto  día  de  Santo  Antonio  Arzobispo  de  Florencia  y  de  Santo 
Atanasio,  porque  entre  ambos  caen  a  dos  de  mayo,  que  fue  el  día  de  su 
muerte.  Allí  acudió  toda  Roma,  obispos,  prelados,  monseñores,  religiosos, 
de  todas  órdenes,  el  Seminario  y  Colegio  Germano,  en  cuadrillas  y  muchos 
caballeros,  besándole  todos  la  ropa  y  las  manos  y  fue  tanto  el  concurso  de 
gente  en  este  auto  y  tantas  las  ruines  palabras  que  contra  los  jueces  decían 
y  tanta  la  gente  que  de  toda  la  ciudad  acudían  ni  más  ni  menos  que  a  la 
estación  de  Santa  Gabina  suele  venir  gente  entrando  unos  por  una  puerta 
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y  saliendo  por  otra  que  fue  necesario  por  evitar  las  palabras  que  decían  y 
temiendo  alguna  sedición,  mandaron  que  se  cerrasen  las  puertas  donde  es- 
taba el  cuerpo,  por  la  muchedumbre  de  gentes  que  venía  y  hallando  ce- 
rradas las  puertas  hablaban  muy  peor  y  tocaban  las  cuentas  y  cruces  que 
tenían  sobre  la  puerta  que  cerraba  la  justicia  donde  estaba  el  cuerpo  y  así 
lo  tuvieron  hasta  el  jueves  después  de  comer,  diciendo  y  echando  fama 
que  el  entierro  se  haría  a  las  veinte  y  dos  horas.  Mandaron  por  evitar  este 
alboroto  del  pueblo  lo  enterrasen  luego,  en  acabando  de  comer,  sin  llamar 
otros  conventos  ni  colegios.  Sacado  a  la  Iglesia  el  cuerpo  acudió  tanta  gente 
a  la  Iglesia  que  no  cabían  dentro  ni  fuera,  tanta  era  la  priesa  de  la  gente  a 
besarle  las  manos  y  la  ropa  y  a  tocar  la  corona,  que  en  sólo  Pío  V  y  el  Arzo- 
bispo, se  ha  visto  esta  tan  grande  conmoción  del  pueblo  y  de  todo  género 
y  estado  de  gente  que  habían  de  hacerle  este  reverencia  y  tanto  era  esto 
de  mayor  maravilla  cuanto  todos  los  que  lo  hacían  no  esperaban  cosa  alguna 
del  arzobispo  ni  le  habían  conocido  en  grandeza,  sino  en  abyección  conde- 
nado. De  diecisiete  o  dieciocho  días  había  y  venían  a  este  auto  de  reve- 
rencia con  tanto  ímpetu  y  ardor  que  no  podía  ser  otro  que  ímpetu  divino 
que  les  movía  los  corazones  para  hacer  esta  honra  y  a  dar  esta  gloria  al 
muerto.  Sepultáronle  en  el  coro  de  la  Minerva  entre  los  sepulcros  de  los 
Papas  León  décimo  y  Clemente  Séptimo.  Vino  con  arzobispado,  libre,  die- 
cisiete meses  y  estuvo  en  prisión,  diecisiete  años,  y  libre  diecisiete  días. 
Aquella  noche  que  lo  enterraron  vinieron  muchos  clérigos  y  llenaron  una 
espuerta  de  tierra  en  las  escarselas  de  su  sepultura  dejándola  llena  de  proezas. 

Está  en  la  Minerva  un  padre  que  tiene  opinión  de  santidad  y  mucha 
oración  el  cual  al  tiempo  que  murió  el  arzobispo  vio  venir  a  San  Antonio 
y  vio  que  hablaba  con  el  arzobispo  y  que  le  decía  que  Dios  le  enviaba  a  lla- 
marle y  a  llevarle  consigo  a  la  gloria  de  la  cual  Dios  le  hacía  partícipe  para 
descanso  y  remate  de  todos  sus  trabajos  y  acudiendo  este  religioso  con  prisa 
al  aposento  del  arzobispo  a  lo  que  en  la  misma  hora  y  punto  que  él  vio  esta 
visión  había  el  arzobispo  expirado.  Otra  cosa  diré  a  V.  lima.  Sría.  de  mu- 
cho espíritu  la  cual  tiene  muchos  testigos  y  es  pública  que  llamando  el 
arzobispo  al  deán  de  Talavera  poco  antes  de  su  muerte  le  dijo  que  le  pesaba 
que  no  tenía  de  pagarle  y  satisfacerle  tantos  servicios  como  le  había  hecho: 
y  replicando  el  deán  que  su  Sría.  le  había  pagado  y  repagado  por  muchas 
mercedes  que  siempre  le  había  hecho,  tornó  a  replicarle  el  arzobispo  que 
bien  entendida  tenía  esta  obligación  pero  que  no  sabía  sino  remitirle  a 
Dios  pues  no  tenía  con  qué  se  lo  poder  satisfacer,  y  el  arcediano  le  dijo 
que  le  pedía  una  merced  que  viéndose  él  ante  Dios  le  suplicase  que  perdo- 
nara sus  pecados  le  llevase  a  descansar  en  su  compañía  y  el  arzobispo  le 
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prometió  que  cuanto  en  sí  era  él  se  lo  prometía  y  ansí  vencidos  los  nueve 
días  de  las  exequias  del  arzobispo  cayó  malo  en  la  cama  de  la  misma  enfer- 
medad que  el  arzobispo  y  con  la  misma  dificultad  de  la  orina  y  desahuciado 
de  todos  los  médicos,  recibidos  todos  los  sacramentos,  vino  a  morir  al 
mismo  término  y  hora  del  arzobispo.  Esto  he  referido  porque  casi  a  todo 
me  he  hallado  presente  y  doy  testimonio  del  santo  fin  y  muerte  que  el  arzo- 
bispo de  Toledo  hizo.  De  Roma  13  de  mayo  de  1575. 

Al  principio  de  su  prisión  dijo  que  no  moriría  hasta  en  tanto  que  se 
averiguase  su  causa  y  que  no  había  de  morir  en  cárcel  y  así  ha  sido,  que 
murió  después  de  la  sentencia. 

(Tomada  del  libro  El  doctor  navarro  Don  Martín  Azpilcueta  y  sus 
obras,  de  Argita,  pp.  654  a  657). 


C— DOCUMENTOS  PONTIFICIOS 

3. — Acia  consistorial  referente  a  la  elección  del  limo.  Sr.  Alzóla,  como 
obispo  de  Guadalajara. 

MDLXXXII 

Feri  2a.  Kalen.  Octobris  Romae  apud  S.  Marcum  fuit  Consistorium 
secretum  de  more  in  quo  Smus.  D.  N.  ad  relationem  Rmi.  D.  Cardinalis 
Maffei  pro  Rmo.  de  Medicis  et  ad  nominationem  Sermi.  Regis  Catholici 
Stas.  S.  providit  Ecclesiae  de  Guadalajara  nuncupate  in  partibus  Indiarum 
maris  Oceani  existenti  et  por  obitum  Francisci  de  Mendiola  episcopi  vacanti 
de  persona  R.  Fr.  Dominici  de  Alzóla  Ordinis  praedicatorum  presbiteri  in 
Theologia  Magistri,  fidemque  professi  &  ipsumque  dictae  Ecclesiae  in  Epis- 
copum  praefecit,  et  Pastorem,  Absolvens  &. 

(Arch.  Secr.  Vatic.  —  Arch.  Consist.  Acta  Camer.  10  fol.  327  v. — 
Publicada  por  primera  vez  en  la  Colección  de  documentos  históricos  inéditos 
o  muy  raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  III,  p.  203). 

3  bis. — Traducción  del  Acta  Consistorial  que  antecede. 

MDLXXXII 

El  lunes  i<?  de  octubre,  en  S.  Marcos  de  Roma  se  celebró  el  Consistorio 
secreto  según  costumbre,  en  el  cual  nuestro  Santísimo  Señor  siendo  relator 
el  Reverendísimo  Cardenal  Maffei  en  nombre  del  Reverendísimo  señor  Mé- 
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dicis  y  por  nominación  del  Serenísimo  Rey  Católico,  Su  Santidad  proveyó  a 
la  Iglesia  llamada  de  Guadalajara  en  la  región  existente  en  las  Indias  del 
mar  Océano  y  vacante  por  la  muerte  del  obispo  Francisco  de  Mendiola, 
en  la  persona  del  R.  Fray  Domingo  de  Alzóla,  presbítero  de  la  Orden 
de  Predicadores,  Maestro  en  Teología,  habiendo  hecho  la  profesión  de 
fe,  puso  al  mismo  como  obispo  y  pastor  a  gobernar  la  dicha  iglesia.  Ab- 
solviéndolo, etc. 

(Archivo  Secreto  del  Vaticano. — Archiv.  Consist.  Acta  Camer  10  fol. 
327  v. — Publicada  por  primera  vez  en  la  Colección  de  documentos  histó- 
ricos, inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol. 
III,  p.  203). 

4. — Bula  del  limo.  Sr.  D.  Fray  Domingo  de  Alzóla  electo  obispo  de 
Guadalajara. 

F.  DOMINICUS  DE  ALZOLA,  EPISCOPUS  GUADALAJAREN,  IN 
AMERICA,  SUB  ARCHIEPISCOPO  MEXICANO. 

GREGORIUS  EPISCOPUS,  SERVUS  SERVORUM  DEL 

Dilecto  filio  Dominico  de  Aleóla,  electo  de  Guadalajara,  Salutem,  & 
Apostolicam  Benedictionem.  Apostolatus  officium  &c  gobernare.  Sane  Eccle- 
sia  de  Guadalaxara  provinciae  Novae  Gallitiae  in  partibus  Indiarum  Maris 
Oceani  consistente  quae  de  Jure  patronatus  carissimi  in  Christo  filii  nostri 
Philippi  Hispaniarum  Regis  Catholici  ratione  Regnorum  Castellae,  &  Legio- 
nis  quorum  ipse  Phillippus  etiam  Rex  existit  ex  privilegio  Apostólico  cui 
non  est  hactenus  in  aliquo  derogatum  fore  dignoscitur  &  cui  bonae  memoriae 
Franciscas  olim  Episcopus  de  Guadalaxara  dum  viveret  praesidebat  per 
obitum  dicti  Francisci  Episcopi  qui  extra  Romanam  Curiam  debitum  naturae 
persolvit  pastoris  so  datio  destituía,  Nos  ad  provisionem  dictae  Ecclesiae 
celerem  &c.  intendem.  post  deliberationem  quam  de  praediciendo  eidem 
Ecclesiae  personam  utitem,  &  etiam  fructumsam  &c.  diligentem,  demun  ad 
te  Ordinis  Fratrum  Praedicatorum,  ac  Theologiae  profesorem,  in  presbyte- 
ratus  ordine,  &,  in  quinquagesimo  tuae  aetatis  anno  constitutum,  ac  verbi 
Dei  concionatorem  quem  praedictus  Philippus  Rex  nobis  ad  hoc  per  suas 
literas  praesentavit,  &  cui  apud  Nos  de  Religionis  zelo,  vitae  munditia,  ho- 
néstate morum  &c.  perhibentur  direximus  oculos  nostrae  mentís  quibus  &c. 
pensatis  de  persona  tua  nobis  &c.  accepta  praedictae  Ecclesiae  de  ipsorum 
Fratrum  consilio  Apostólica  auctoritate  providemus,  teque  illi  in  Episcopum 
praeficimus,  &  pastorem,  Curam  &c.  Commitendo  in  illo  qui  dat  gratiam  &c. 
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confidentes,  dirigente  Domino  actus  tuos  praedicta  Ecclesia  sub  tuo  felici  regi- 
mine  &c.  diregetur,  ac  grata  &c.  incrementa,  Jugum  igitur  Domini  ruis  impo- 
situm  humeris  prompta  devotione  auscipiens  Curam  &c.  prudenter  &c.  Eccle- 
ssia  ipsa  Gubernatori  próvido  &c.  marearis.  Datum  Romae  apud  Sanctum 
Marcum  Anno  Incarnationis  Dominicae  Millesimo  Quingentésimo  Octuage- 
simo  Secundo  Kalendis  Octobris,  Pontificatus  nostri  Anno  Undécimo". 

Del  Bullarium  Ordinis  F.  F.  Predicatorum.  Romae,  1733,  Tomo  I,  p. 
433,  reproducida  en  varias  obras,  entre  otras  en  la  biografía  del  limo.  Sr. 
Alzóla  publicada  por  el  canónigo  D.  Vicente  de  P.  Andrade  y  en  la  Co- 
lección de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Arzobis- 
pado de  Guadalajara  repetidas  veces  citada. 

4  bis. — Traducción  de  la  bula  que  antecede. 

FRAY  DOMINGO  DE  ALZOLA,  OBISPO  DE  GUADALAJARA 
EN  AMERICA,  BAJO  EL  ARZOBISPO  DE  MEXICO. 

GREGORIO  OBISPO,  SIERVO  DE  DIOS  DE  LOS  SIERVOS  DE 
DIOS. 

A  nuestro  querido  hijo  Domingo  de  Alzóla,  electo  obispo  de  Guadala- 
jara, salud  y  apostólica  bendición. 

El  Oficio  del  Apostolado  etc.  .  .  gobernar  estando  desprovista  del  consue- 
lo del  pastor  la  Iglesia  de  Guadalajara,  de  la  provincia  de  la  Nueva  Galicia, 
en  la  región  de  las  Indias  del  mar  Océano,  que  está  bajo  el  derecho  del 
Patronato  de  nuestro  querido  hijo  Felipe,  Rey  Católico  de  las  Españas, 
por  razón  de  los  reinos  de  Castilla  y  de  León,  de  los  cuales  el  mismo  Felipe 
es  también  rey,  por  privilegio  apostólico  al  cual  hasta  ahora  no  se  ha  dero- 
gada en  cosa  alguna,  y  la  cual  Iglesia  presidía  en  vida  Francisco,  de  grata 
memoria,  obispo  de  Guadalajara  en  otro  tiempo:  y  por  muerte  del  mismo 
Francisco,  obispo  que  fuera  de  la  Curia  Romana  pagó  su  deuda  a  la  natu- 
raleza, nos  a  la  pronta  provisión  de  la  predicha  Iglesia.  .  .  después  de  la 
liberación  procedimos  a  fin  de  poner  al  frente  de  la  citada  Iglesia  una  per- 
sona útil:  fructuosa  y  diligente,  dirigimos  nuestra  atención  a  ti  de  la  Orden 
de  los  Frailes  Predicadores  y  Profesor  de  la  Teología,  ordenada  de  presbí- 
tero y  en  los  cincuenta  años  de  edad,  predicador  de  la  palabra  de  Dios,  a 
quien  nos  presentó  el  predicho  Felipe  rey,  por  sus  letras  para  este  oficio, 
dirigimos  los  ojos  de  nuestra  mente,  ya  que  nos  consta  su  celo  por  la  reli- 
gión, tu  pureza  de  vida,  honestidad  de  costumbres,  pesado  todo  lo  cual 
acerca  de  tu  persona,  acepta.  .  .  a  Nos,  por  la  Autoridad  Apostólica  provee- 
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mos  a  la  predicha  Iglesia  y  te  nombramos  obispo  de  ella,  y  pastor,  encar- 
gándote el  cuidado  etc.  en  aquel  que  da  gracia  etc.  confiando,  dirigiendo  el 
Señor  tus  actos,  la  predicha  Iglesia  será  guida  bajo  su  feliz  régimen,  etc.  y 
gratos  incrementos  etc.  Recibiendo  por  tanto  el  yugo  del  Señor  impuesto 
sobre  tus  hombros,  el  cuidado,  etc.  prudentemente  etc.  merezcas  la  dicha 
Iglesia  para  el  Gobernador  próvido  etc.  Dado  en  Roma,  en  S.  Marcos, 
el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  1583  el  día  30  de  septiembre:  en  el  año 
undécimo  de  Nuestro  Pontificado. 

(Del  Bullarium  Ordinis  F  F.  Predicatorum.  Romae  1733,  Tomo  I, 
p.  433,  reproducido  en  varias  obras,  entre  otras  en  la  biografía  del  limo.  Sr. 
Alzóla  publicada  por  el  canónigo  D.  Vicente  de  P.  Andrade  y  en  la  Colec- 
ción de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Arzobis- 
pado de  Guadalajara  repetidas  veces  citada). 

D.— ACEPTACION  DE  LA  MITRA  DE  GUADALAJARA  POR  PARTE 
DEL  ILMO.  SR.  ALZOLA 

5. — Carta  de  S.  S.  I.  al  rey  Felipe  II. 
Audiencia  de  Guadalajara. 

Cartas  y  expedientes  de  los  obispos  de  Guadalajara 
vistos  en  el  Consejo  Año  1547  a  1602. 
E  67  -  C  1  -  C  22. 

Carta  del  limo.  Sr.  Fray  Domingo  de  Alzóla  que  obedeciendo  al  superior 
acepta  el  cargo  de  prelado  de  Guadalajara  para  el  que  ha  sido 
nombrado  y  por  la  necesidad  que  hay  de  obispo  pone 
gran  diligencia  en  la  expedición. 

C.  R.  M. 

Andando  ocupado  ante  el  protector  y  general  de  la  orden  (que  ya  es 
muerto)  en  darles  a  entender  las  cosas  que  resultaron  de  la  visita  que  hice 
en  algunas  provincias  de  Indias  y  otras  que  convenía  proveer  allá  y  en  la 
corte  de  V.  M.  para  mejor  dirección  de  los  frailes  de  aquellas  partes  de  que 
también  di  a  V.  M.  sumaria  relación:  y  al  tiempo  que  mi  provincia  de  Es- 
paña me  mandaba  tomar  a  cargo  los  negocios  que  tiene  en  esta  corte,  me 
vino  el  aviso  como  V.  M.  me  haría  merced  de  presentarme  a  la  Iglesia  de 
la  Nueva  Galicia  de  Indias  y  de  allí  a  pocos  días  vino  la  real  cédula  de  ello; 
y  aunque  de  mis  pensamientos  tan  lejos  estaba  esto  como  el  conocimiento 
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de  mi  poco  valor  me  lo  podrá  derivar:  visto  que  V.  M.  estando  yo  descui- 
dado y  por  otra  parte  necesitado  a  meterme  en  ocupaciones  muy  distrativas 
de  estos  tribunales  y  entendiendo  que  Dios  Nuestro  Señor  cuya  divina  mano 
mueve  el  corazón  de  los  reyes  por  la  gran  cristianidad  y  celo  de  la  propa- 
gación de  la  fe  católica,  especialmente  en  aquel  Nuevo  Mundo  que  V.  M. 
tiene  muy  particular  concurso  divino  le  mueve  su  voluntad  manos  reales 
en  las  provisiones  que  hace  para  aquellas  tierras:  juntándose  a  este  precepto 
que  el  sancto  general  me  puso  para  que  lo  aceptase;  me  pareció  aceptarlo 
estimando  como  era  razón  (merced  tan  grande  de  mi  rey:  haciendo  la 
obediencia  de  mi  superior;  por  huir  de  esta  babilonia  de  negocios  y  consi- 
derando que  por  haber  estado  aquella  Iglesia  mucho  tiempo  sin  prelado 
ninguna  cosa  en  este  caso  podría  ser  de  más  servicio  de  V.  M.  que  ave- 
nían cuanto  fuere  posible  la  ida  a  residir:  he  puesto  en  esta  expedición 
santa  diligencia,  que  aunque  las  bulas  por  seguridad  del  cambio  van  a  un 
merceder  de  Sevilla,  todo  lo  de  acá  está  acabado  e  yo  consagrado  con  el  deseo 
que  debo  ir  a  me  residencia  pasando  en  España  en  las  galeras  que  lleva  el 
comendador  mayor:  no  me  mandando  otra  cosa  V.  M.  cuyas  reales  manos 
beso  ofreciéndome  en  reconocimiento  de  merced  tan  grande  al  real  servicio 
con  las  veras  y  perpetuidad  que  debo  suplicando  continuamente  a  Dios  por 
la  salud  y  vida  felicísima  de  V.  M.  por  muy  largos  años  para  bien  de  sus 
reinos  y  de  toda  la  Iglesia  Católica.  .  . 

De  Roma  25  de  octubre  de  1582. 

C.  R.  M. 

besa  las  manos  de  V.  M.  su  perpetuo  capellán, 
Fray  Domingo  de  Aleóla  Obpo.  de  la 
Nueva  Galicia 

(Publicada  por  primera  vez  en  la  Colección  de  documentos  históricos, 
inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  III, 
p.  209). 

E. — DOCUMENTOS  REFERENTES  AL  ESTABLECIMIENTO  DE  LA 
COMPAÑIA  DE  JESUS  EN  GUADALAJARA 

6. — Carta  del  Cabildo  Secular  de  Guadalajara  al  P.  Provincial  de  la  Com- 
pañía de  Jesús. 

Ilustre  y  muy  reverendo  padre  nuestro. — La  gracia  del  benditísimo  Es- 
oíritu — Santo  sea  para  siempre  la  ánima  de  V.  P.  Amén — Esta  ciudad  ha 
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merecido  gran  consolación  con  la  merced  y  caridad  que  V.  P.  le  hizo  en 
enviar  a  ella  al  P.  Pedro  Díaz  juntamente  con  el  P.  Jerónimo  López  y  un 
hermano  estudiante,  Mateo  de  Illescas,  de  quienes  ha  tenido,  especialmente 
con  la  predicación  del  Padre  Díaz,  grandísimo  regalo  y  contentamiento,  en 
tanto  grado,  que  nos  obliga  por  el  bien  de  ella  y  de  todo  este  reino  a  supli- 
carle se  dé  orden  como  se  funde  en  esta  ciudad  monasterio  de  la  Compañía, 
acudiendo  para  estos  generalmente  toda  ella,  y  así  con  ánimo  de  acudir  a 
ello.  Y  esta  ciudad  ha  acudido  a  S.  M.  fuese  servido  hacernos  merced  en 
ayudar  para  tan  importante  obra,  y  como  cosa  más  principal  fue  lo  primero 
que  se  le  pide  entre  otras  cosas,  teniendo  de  V.  P.  tanta  confianza  que  en 
obra  tan  meritoria  no  pusimos  duda.  Y  así  ha  de  ser  V.  P.  servido  de  ha- 
cernos modo  de  dar  licencia  para  ello  y  para  que  el  Padre  Díaz,  se  nos  quede 
en  esta  ciudad  por  ser  tan  acepto  a  ella.  Y  para  que  luego  se  ponga  en  eje- 
cución la  fundación,  no  resta  más  que  ser  V.  P.  servido  hacernos  esta  merced 
de  mandar  se  de  la  licencia  con  la  brevedad  posible,  porque  luego  se  ponga 
en  obra  y  se  cumpla  el  deseo  que  esta  ciudad  tiene  de  ver  que  esto  venga  en 
efecto,  y  será  con  el  favor  de  Nuestro  Señor  reformación  para  todo  reino, 
que  está  con  harta  necesidad  de  esto.  Y  en  acudir  a  V.  P.  a  concedernos 
esta  merced,  será  echarnos  en  muy  grande  obligación  de  más  de  la  que 
tenemos,  sin  que  a  V.  P.  se  le  ponga  cosa  por  delante  que  sea  inconve- 
niente, pues  no  lo  hay,  que  a  todo  lo  que  se  ofreciere  para  el  cumplimiento 
de  esto,  están  las  voluntades  de  todos,  tan  prontas,  que  no  hay  en  ello 
dificultad  ninguna.  Damos  todos  muchas  gracias  a  N.  Señor  por  acordarse 
de  esta  ciudad,  y  a  V.  P.  que  fue  medio  para  el  que  tanta  necesidad  había  de 
ello,  quien  se  ha  servido  ordenarlo  todo,  de  forma,  que  su  Divina  Majestad 
más  se  sirva,  y  como  sabe  que  esta  ciudad  y  reino  lo  ha  menester,  y  guarde 
a  la  ilustre  y  muy  reverenda  persona  de  V.  P.  para  que  siempre  ayude  a  las 
cosas  de  su  santo  servicio  y  con  mucho  acrecentamiento  para  que  lo  sea  de 
gloria  en  su  eternidad.  Amén. 

De  Guadalajara  y  mayo  i9  de  1586. 

Ilustre  y  M.  R.  P.  N.  B.  a  V.  P.  L.  M.  S.  S.  Pedro  Enciso  —  Alonso 
Covarrubias  ■ —  Gaspar  de  Mota  —  Pedro  Núñez. 
(Tomada  del  libro  del  P.  Andrade,  p.  20). 

7. — Carta  del  P.  Antonio  de  Mendoza,  Provincial  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  México  al  limo,  señor  Alzóla. 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  señor.  Háme  sido  buen  testimonio  del 
amor  y  estimación  que  V.  S.  tiene  a  la  Compañía  el  haber  allanado  a  su 
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cabildo  en  lo  que  toca  a  los  diezmos,  y  sería  género  de  mucha  ingratitud 
no  desear  acudir  con  todas  nuestras  fuerzas  a  servir  la  mucha  merced  que 
V.  S.  nos  hace,  y  así  esté  V.  S.  cierto  de  que  todos  lo  deseamos  con  muchas 
veras,  y  cuanto  a  la  suficiencia  que  la  Compañía  tenía  en  lo  temporal  con 
los  $500  (quinientos)  pesos  de  la  caja  real  y  con  la  hacienda  que  se  com- 
praría de  los  $10  (diez)  mil  pesos  que  V.  S.  y  el  cabildo  dan,  con  todo 
sea  cierto,  es  razón  que  nos  contentamos,  y  en  la  condición  de  que  no 
podamos  tener  otra  hacienda  más  que  ésta,  tampoco  entiendo  se  reparará 
pues  aun  esa  holgaríamos  de  no  tener,  si  por  otra  vía  nos  pudiésemos  sus- 
tentar. Sólo  hay  de  considerar  de  presente,  que  todo  esto  que  se  nos  da,  así 
de  parte  de  la  Iglesia  como  de  la  Audiencia,  no  tiene  seguridad  ninguna 
hasta  haber  beneplácito  de  S.  M.  y  es  cosa  dudosa  si  S.  M.  lo  daría  o  no. 
Y  que  se  saquen  del  hospital  $10  (diez)  mil  pesos  para  la  Compañía  no 
parece  que  tiene  tan  buen  nombre  para  que  ella  lo  trate  con  S.  M.  cuanto 
para  que  lo  trate  V.  S.  y  su  cabildo,  porque  a  nosotros  se  nos  tribuyera  a 
codicia,  y  no  muy  ordenada,  y  a  V.  S.  se  le  debía  atribuir  al  celo  del  bien 
de  sus  ovejas;  y  cuanto  a  incurrir  la  Compañía  en  esta  nota  sería  perder  el 
negocio  al  tratarlo  ella,  y  así  ni  a  él  ni  a  nosotros  nos  conviene  en  ninguna 
manera  encargarnos  de  esto.  El  traer  confirmación  de  Su  Santidad  por  lo 
que  toca  a  diezmos,  entiendo  será  más  fácil,  y  de  esto  bien  se  encargará 
la  Compañía.  Los  $500  (quinientos)  pesos  de  la  caja  real  también  es  razón 
que  los  señores  de  la  Audiencia  traten  con  S.  M.  los  perpetúe  a  la  Com- 
pañía, dándoselos  libremente  y  sin  conción  de  que  lea  la  cátedra  de  la  lengua, 
y  como  por  estipendio  de  ella,  porque  de  esta  manera  no  los  puede  aceptar 
la  Compañía.  Y  supuesto  que  todo  está  ahora  sin  firmeza  y  perpetuidad, 
está  claro  que  yo  no  podré  obligar  por  ello  a  la  Compañía  a  cosa  perpetua, 
porque  sería  contrato  muy  desigual  y  oneroso  mucho  a  la  Compañía;  pero 
por  la  esperanza  que  hay  de  que  Nuestro  Señor  perfeccionará  lo  que  ha  co- 
menzado, y  por  el  mucho  deseo  que  tenemos  de  servir  a  V.  S.  y  esa  ciudad, 
yo  enviaré  luego  la  gente  que  el  Padre  Pedro  Díaz  escribe  ser  necesaria. 
Al  P.  Jerónimo  López  y  a  los  demás,  tendré  yo  siempre  por  muy  buen  em- 
pleados en  servir  a  V.  S.  en  lo  que  mandase  en  casa  y  fuera,  y  aunque  tiene 
algunos  achaques  de  viejo,  pero  la  mucha  voluntad  y  afición  que  tiene  al 
servicio  de  V.  S.  entiendo  le  darán  fuerzas  y  aliento  para  la  jornada,  etc. 

Del  libro  del  P.  Andrade  p.  23. 
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F— INFORME  ACERCA  DE  LA  PENURIA  DEL  HOSPITAL  DE  LA 

SANTA  VERACRUZ 

8. — Se  pide  ayuda  económica. 

Archivo  General  de  Indias  Sevilla.   Estante  66  cajón  5.   Legajo  10. 
Consulta  para  que  se  ponga  un  repartimiento  en  la  corona  Real  con  renta  de 
quinientos  pesos  para  que  se  atienda  al  hospital  de  la  ciudad 
de  Guadalajara,  siendo  la  merced  por  diez  años 
Consejo  23  mayo  de  1586. 
Resuelto  "así  como  parece". 

S.  C.  R.  M. 

Habiendo  suplicado  a  V.  M.  por  parte  del  Hospital  de  la  Veracruz  de 
la  ciudad  de  Guadalajara,  de  la  provincia  de  la  Nueva  Galicia,  se  le  hiciese 
alguna  merced  para  ayudar  a  curar  los  enfermos  que  a  él  acuden,  a  V.  M. 
envío  a  mandar  a  la  Audiencia  Real  de  aquella  provincia  que  informase  sobre 
ello  con  su  parecer  y  en  cumplimiento  de  ello  recibió  informaciones  de  oficio 
y  a  pedimento  del  dicho  hospital,  por  las  cuales  consta  que  en  aquel  reino 
no  hay  otro  hospital  alguno  y  que  en  aquél  se  cura  a  los  pobres  españoles 
y  indios  que  a  él  acuden  y  que  se  sustenta  con  mucho  trabajo  por  ser  pocas 
las  limosnas  y  no  tener  más  de  doscientos  y  cincuenta  pesos  de  a  ocho  reales 
de  renta  cada  un  año  y  pagarse  de  ello  tres  capellanías  que  dejó  el  fun- 
dador y  con  estos  recaudos  se  ha  vuelto  a  suplicar  a  V.  M.  por  su  parte 
que  para  ayuda  a  llevar  adelante  esta  tan  piadosa  y  santa  obra,  sea  servido  de 
hacerle  merced  de  alguna  cuantidad  de  renta  perpetua  y  la  dicha  Audiencia 
en  el  parecer  que  envía  dice  será  así  lo  sobre  dicho  y  que  le  parece  se  le 
podrá  situar  alguna  renta  y  que  sería  suficiente  si  sobre  la  que  tiene  que 
es  los  dichos  docientos  y  cincuenta  pesos  se  lo  cumpliese  a  mil  pesos,  y  visto 
en  el  consejo  ha  parecido  que  atento  a  que  aquella  ciudad  es  paso  del  con- 
curso de  la  gente  españoles  y  indios  que  acuden  al  beneficio  y  labor  de  las 
minas  de  los  Zacatecas  y  que  es  de  gran  importancia  el  hallar  allí  éste  re- 
paro respecto  de  la  incomodidad  que  de  otra  manera  tenían  que  sería  causa 
de  morirse  mucho  se  podría  hacer  merced  al  dicho  hospital,  de  quinientos 
pesos  de  minas,  de  renta,  por  tiempo  de  diez  años  para  que  con  ellos  se  vaya 
comprando  alguna  renta  para  el  dicho  efecto  y  no  se  emplee  en  otra  cosa 
y  que  para  ello  se  pusiese  en  la  corona  Real  de  V.  M.  esta  cuantidad  del  pri- 
mer repartimiento  que  en  aquella  tierra  vacare.  V.  M.  mandará  lo  que  fuere 
servido.  De  Madrid  a  XXIII  de  mayo  de  MDLXXXVI. 

Hay  seis  rúbricas. 
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Al  dorso  dice  lo  siguiente: 

Consejo  de  Indias  23  de  mayo  de  1586.  Fecha. 

Que  se  ponga  un  repartimiento  en  la  Corona  Real  que  rente  hasta  qui- 
nientos pesos  en  la  Nueva  Galicia  y  se  acuda  con  ellos  por  tiempo  de  diez 
años  al  dicho  hospital  de  la  ciudad  de  Guadalajara  para  comprar  renta. 

Así  como  parece. 

(De  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  re- 
ferentes al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  III,  pág.  247). 

G. — CARTAS  DEL  ILMO.  SR.  ALZOLA  CON  MOTIVO  DEL  TITULO 
DE  CIUDAD  Y  PRIVILEGIO  DE  ARMAS  CONCEDIDOS  POR  FELIPE 

II  A  ZACATECAS 

9. — Carta  del  limo.  Sr.  Alzóla  pidiendo  el  título  de  villa  o  ciudad 
para  Zacatecas. 

Audiencia  de  Guadalajara 

Cartas  y  expedientes  de  los  obispos  de  Guadalajara  vistos  en  el  Consejo. 
Año  15 47- 160 2.  E-67-C-1-C-22.  Faltan  algunos  años. 

C.  R.  M. 

Es  tanta  la  necesidad  que  estas  minas  de  Zacatecas  tienen  que  V.  M.  dé 
a  este  pueblo  título  de  ciudad  o  villa  y  lo  ponga  en  orden  y  forma  que 
teniendo  gobierno  en  sí  como  otras  repúblicas  se  pueda  poner  en  esta  re- 
formación de  costumbres  y  paz  y  todo  lo  demás  que  al  servicio  de  Dios  y 
de  V.  M.  toca  que  aunque  por  otra  parte  envío  relación  de  cosas  particu- 
lares sobre  ello  me  pareció  referir  en  ésta  como  Baltasar  de  Bañuelos,  que 
la  misma  razón  y  nuestras  cosas  a  V.  M.  escribe,  es  un  caballero  el  más  prin- 
cipal, más  antiguo  y  más  rico,  en  estas  minas  y  que  mejor  ha  servido  a  V.  M. 
no  sólo  con  lo  de  quisitos  y  otros  derechos  justos  en  cada  un  año  paga 
que  pasan  de  cuatro  mil  pesos  adelante  sino  también  con  su  persona  y 
haciendo  que  en  muchas  ocasiones  que  se  han  ofrecido  del  servicio  de  V. 
M.  las  ha  puesto  como  estaba  obligado  y  porque  entiendo  que  con  el  cris- 
tianísimo celo  que  V.  M.  tiene  a  las  cosas  del  servicio  de  Nuestro  Señor 
y  de  su  divino  culto  lo  que  más  principalmente  estima  en  sus  vasallos  y 
criados  es  el  mismo  celo,  oso  afirmar  que  no  he  visto  en  toda  la  tierra  per- 
sona que  tan  aventajadamente  se  ofrezca  a  las  cosas  del  servicio  de  Dios, 
ansí  en  sus  templos  y  ministros  como  en  ayudar  a  la  doctrina  de  los  natu- 
rales y  en  otras  ocasiones  lo  que  me  obliga  a  mí  particularmente  a  hacer  este 
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oficio  de  certificar  a  V.  M.  todo  lo  sobredicho  para  que  siendo  servido 
darme  crédito  en  esto,  todo  lo  que  este  caballero  escribiese  a  V.  M.  en 
orden  del  bien  de  esta  república,  sea  no  sólo  tenido  por  cierto  sino  de  tal 
suerte  recibido  de  V.  M.  hallen  de  descargar  su  conciencia  hará  en  ello 
muy  singular  favor  y  merced  no  sólo  a  los  vecinos  y  moradores  de  este 
pueblo  pero  al  prelado  de  este  reino  que  tiene  obligación  de  reformar  las 
costumbres  de  sus  subditos  lo  que  no  es  posible  estando  esto  como  ha  estado 
hasta  ahora  por  las  razones  que  en  otra  digo  y  Dios  Nuestro  Señor  nos 
conserve  a  V.  M.  en  toda  salud  por  largos  años  para  bien  de  su  Iglesia. 
C.  R.  M.  b.  sus  reales  manos  el  indigno  capellán  de  V.  M. 

Fr.  D.  Obpo.  de  la 
Nueva  Galicia. 

En  la  carpeta 

A  su  Majd.  Nueva  Galicia. 

del  Obpo.  sin  fecha  Atiéndase  que  es  de  1584. 

Dióse  título  de  ciudad  a  los  Zacatecas  por  consulta. 

(De  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  refe- 
rentes al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  III,  pág.  236). 

10. — Carta  del  obispo  al  Conquistador  Temiño  de  Bañuelos  comunicán- 
dole haber  recibido  de  Madrid  los  pergaminos  en  que  se  concede  a  Zacatecas 
titulo  de  ciudad  y  escudo  de  armas. 

Muy  Ilustre  señor: 

Como  no  hay  plazo  que  no  llegue,  y  al  fin  los  importunos  son  oídos, 
parece  que  las  cartas  de  V.  M.  y  los  clamores  de  algunos  sus  servidores 
entre  los  cuales  debe  de  ser  yo  el  de  menos  importancia  llegaron  a  alcanzar 
el  privilegio  de  título  de  ciudad  de  esa  república,  y  habiéndoseme  enviado  del 
consejo  originalmente  en  pergamino  y  con  iluminaciones,  y  retratos  de  Nues- 
tra Señora  y  de  Su  Majestad  y  con  toda  la  autoridad  necesaria,  lo  tengo 
en  mi  poder;  no  lo  envío  originalmente  porque  por  ventura,  o  por  la  guerra 
del  campo  o  enemiga  del  pueblo  no  peligre;  y  también  porque  esos  señores 
con  V.  M.  vean  si  convendrá  primero  presentarlo  en  esta  Real  Audiencia: 
envío  este  aviso  con  dos  indios  que  a  sólo  eso  van,  y  a  volver  con  la  res- 
puesta luego,  porque  no  he  querido  dar  parte  de  esto  a  persona  viviente 
primero  que  a  V.  M.  y  a  esos  señores,  ni  he  querido  que  las  albricias  de 
esta  diligencia  meresca  otro,  yo  quisiera  ser  el  mensajero  personalmente; 
pero  estoy  por  acá  muy  ocupado  en  forma,  que  no  entiendo  podré  ir  por 
allá  de  esta  parte  de  navidad.   V.  M.  dará  trasa,  y  orden  con  esos  señores 
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diputados,  como  se  lleve  este  recado,  y  si  mandan  se  haga  alguna  diligencia 
que  la  haré  más  que  en  cosa  propia  mía. 

Con  ésta  va  un  traslado  del  privilegio;  y  otro  envío  a  esos  señores 
porque  me  pareció  que  a  quien  ha  puesto  las  mejores  piedras  en  esta  obra 
era  razón  se  le  diese  en  particular  todo  este  aviso;  será  V.  M.  servido  avi- 
sarme lo  que  de  este  negocio  siente,  y  manda  se  haga,  que  estaré  aguar- 
dando esta  orden  por  momento  y  besando  las  manos  de  mi  señora  doña 
María,  acabo. 

De  Guadalajara  a  22  de  octubre  de  1586.  Muy  Ilustre  Sr. 

Besa  a  vuestra  merced  las  manos  su  muy  obediente  capellán.  =  Fray  D. 
Obispo  de  la  Nueva  Galicia.  =  Al  muy  Ilustre  señor  Baltasar  de  Bañuelos, 
mi  señor,  en  Zacatecas. 

(Tomado  de  la  "Historia  de  la  Sagrada  Imagen  de  Nuestra  Señora  del 
Patrocinio.  .  .",  por  el  R.  P.  Veres  Acevedo,  S.  J.,  después  obispo  titular  de 
Niza  con  misión  secreta  de  S.  S.  Pío  X  en  la  República  Mexicana,  pág.  102. 
Como  en  anteriores  documentos  contenidos  en  esta  Sección,  se  ha  moderni- 
zado la  ortografía  para  comodidad  del  lector). 

H.— FRAGMENTOS  DE  ALGUNAS  DE  LAS  CARTAS  QUE  EL  ILMO. 
SR.  ALZOLA  ESCRIBIO  A  FELIPE  II  INFORMANDOLE  DE 
DIVERSOS  ASUNTOS  DEL  OBISPADO 

11. — Carta  del  limo.  Sr.  Alzóla  en  la  cual  habla  de  su  llegada  a  Guada- 
lajara, primera  visita  pastoral,  diversidad  de  lenguas  en  el  obispado  y  otros 
asuntos  importantes. 

Audiencia  de  Guadalajara 
Cartas  y  expedientes  de  los  obispos  de  Guadalajara 
vistos  en  el  Consejo  Año  1547- 1602. 

E  67  -  C  1  -  C  22. 
Carta  del  obispo  Fray  D.  de  Alzóla  en  que  da  cuenta  de  las  diferencias  entre 
el  prelado  y  el  cabildo  catedral,  de  la  visita  a  la  diócesis  de  la  vista 
de  clérigos,  de  la  administración  de  sacramentos 
y  otros  puntos. 

C.  R.  M. 

Aunque  de  la  grande  enfermedad  que  me  dio  en  México,  viviendo  en 
esta  tierra  he  estado  y  estoy  muy  flaco;  pero  fui  muy  bien  recibido  en  esta 
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ciudad  y  tierra  donde  luego  que  a  ella  llegué  que  lo  fue  antes  de  la  Na- 
vidad pasada,  comencé  a  visitar  esta  santa  Iglesia  Catedral  y  hallé  que  desde 
su  fundación  nunca  se  había  visitado  por  haber  lográdose  poco  en  la 
dignidad  don  Francisco  de  Mendiola  y  D.  Pedro  de  Ayala  su  predecesor, 
haber  hallado  muchos  impedimentos  a  cuya  causa  me  ha  sido  necesario  re- 
coger las  cuentas  y  todo  lo  demás  de  todo  el  tiempo  corrido  desde  el  año 
cincuenta  y  uno  a  esta  parte  y  entre  otras  muchas  cosas  que  había  que  reme- 
diar quise  entrar  por  no  espantar  al  cabildo  a  los  primeros  encuentros,  por 
lo  más  justificado  y  fácil.  Con  todo  esto  los  he  hallado  duros  de  dominar 
como  se  puede  ver  por  más  ordenaciones  que  les  puse  y  por  la  relación  in- 
terpuesta por  ellos  y  por  lo  que  les  doy  respuesta,  todo  lo  cual  procede  de 
que  todo  el  tiempo  que  ha  que  residen  en  esta  iglesia  con  todos  los  que 
de  presente  están  en  ella  no  han  tenido  prelado  que  les  pusiese  en  el 
oficio  y  obediencia  que  deben  y  pues  lo  que  yo  en  dichas  ordenaciones  he 
mandado  parece  que  es  justísimo  y  muy  fácil  si  se  les  permite  salir  con 
su  desobediencia  con  frivolas  apelaciones  y  razones  de  poco  fundamento, 
muy  mal  se  les  podrá  ordenar  y  mandar  otras  cosas  que  aunque  sean  nece- 
sarias no  tengan  tan  clara  justificación  y  para  que  V.  M.  lo  vea  todo  ello 
le  envío  allá  con  una  petición  suplico  a  V.  M.  lo  mande  ver  y  examinar  a 
su  Real  Consejo  y  hallando  en  ello  la  razón  y  justicia  que  yo  significo  pro- 
vea como  se  obedezca  y  cumpla  todo  ello  haciendo  los  del  cabildo  se  hallen 
y  estén  puestos  a  la  obediencia  de  lo  que  el  prelado  les  ordene  conforme  a 
derecho  y  para  mayor  servicio  de  Dios  y  culto  divino  de  la  iglesia. 

He  visitado  una  parte  de  este  obispado  que  se  dice  la  provincia  de 
Avalos  la  cual  por  ser  lo  mejor  de  todo  este  obispado  a  lo  que  dicen  y  es 
doctrina  de  frailes  de  S.  Francisco  que  tienen  en  ella  ocho  o  nueve  mo- 
nasterios y  no  hay  en  toda  esta  provincia  clérigo  alguno,  en  cada  uno  de 
los  dos  monasterios  hay  dos  frailes  no  más  y  aun  en  alguno  de  ellos  no 
reside  más  de  uno  y  en  los  que  tienen  a  dos  frailes  sólo  uno  es  el  que  sabe 
la  lengua  mexicana  y  los  más  de  los  indios  que  están  a  su  cargo  no  en- 
tienden aquella  lengua  aunque  es  general,  porque  tienen  otra  lengua  por 
propia  y  materna  y  aun  hay  pueblos  donde  hablan  dos  o  tres  en  forma  que 
ninguno  de  estos  padres  aunque  sepan  la  lengua  mexicana  puede  sin  un  intér- 
prete que  sea  indio  dar  la  doctrina  necesaria  umversalmente  a  los  indios 
que  están  a  su  cargo,  ni  oir  sus  confesiones  sino  es  por  intérprete  y  hay 
pueblos  de  ochocientos  mil  vecinos  que  tienen  a  trece  mil  y  quinientos  y 
cuatro  mil  ánimas  de  confesión  a  cargo  de  un  religioso  de  estos  que  no 
saben  más  que  la  lengua  mexicana  y  de  todos  los  monasterios  que  hay  en 
todo  este  obispado  estos  que  he  dicho  son  tenidos  por  más  bien  proveídos 
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fuera  de  esta  ciudad  y  no  sé  si  hay  otro  en  Zacatecas  de  algunos  más  reli- 
giosos todos  los  demás  son  de  un  fraile  o  cuando  de  mucho  de  dos  y  aunque 
hay  en  algunos  dos  no  alcanzan  aun  la  lengua  mexicana  y  el  número  de  los 
frailes  que  he  pedido  al  Provincial  que  con  esta  envío  a  V.  M.  conforme  a 
esto  que  tengo  referido  se  debe  de  entender  y  no  tiene  más  verificación. 

En  lo  que  toca  a  los  clérigos  tengo  hecha  vista  que  tan  bien  la  envío  con 
ésta.  Yo  los  mandé  examinar  luego  que  vine  y  todos  los  de  la  comarca  de 
esta  ciudad  se  examinaron  y  hallé  en  ellos  grandísimo  idiotismo  porque 
los  obispos  pasados  ansí  de  esta  Iglesia  como  de  otras  partes  de  estas  Indias 
por  la  necesidad  servían  de  ministros  ordenaban  muchos  ignorantes  y  en  lo 
que  toca  a  la  lengua  de  los  naturales  muchos  de  estos  clérigos  saben  la 
mexicana  aunque  sola  ella  no  basta  para  muchos  partidos  por  tener  otras 
lenguas  propias  sino  es  ayudándose  de  intérpretes  indios  y  aunque  se  lee 
la  lengua  mexicana  en  esta  ciudad  por  mandado  de  V.  M.  los  clérigos 
que  son  de  misa  no  pueden  asistir  a  la  lección  porque  han  de  residir  en  su 
beneficio  que  no  es  tierra  esta  do  haya  ministros  sobrados  antes  están  muchos 
partidos  especialmente  hacia  la  Nueva  Vizcaya  donde  no  tienen  quien  les 
diga  misa  ni  les  de  sacramentos,  ni  tampoco  se  puede  guardar  por  rigor  lo 
que  la  cédula  real  de  protonazgo  ordena  en  lo  que  toca  a  la  provisión  de 
indios. 


Lo  que  después  que  vine  a  esta  iglesia  he  mandado  y  puesto  en  eje- 
cución ha  sido  que  como  el  lector  de  la  lengua  no  tuviese  oyentes  algunos 
hubiese  en  esta  ciudad  estudiantes  de  Gramática  para  los  cuales  haya  cole- 
gio seminario  y  preceptor  de  Gramática  sustentado  todo  de  f nietos  eclesiás- 
ticos conforme  al  sancto  Concilio  y  que  estos  estudiantes  oigan  también  la 
lección  de  la  lengua  mexicana  

Con  ayuda  de  Nuestro  Señor  en  despachando  este  pliego  partiré  para 
la  Nueva  Vizcaya  donde  a  causa  de  no  haber  entrado  obispo  me  hacen  re- 
lación que  hay  muchas  cosas  que  remediar  para  todo,  ansí  lo  de  por  allá  como 
lo  de  acá  tiene  siempre  necesidad  del  favor  de  V.  M.  porque  mucha  parte 
de  estas  tierras  parece  que  no  respetan  otra  superioridad  sino  la  de  V  .M. 
y  ansí  suplicaré  siempre  se  me  dé  todo  el  favor  necesario. 

De  Guadalajara  a  3  de  abril  de  1584. 

C.  R.  M. 

Besa  las  reales  manos  de  V.  M.  su  menor  capellán. 

Fr.  D.  Obpo.  de  la 
Nueva  Galicia. 
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Al  margen  del  segundo  párrafo  de  esta  carta  se  dice  lo  siguiente: 

Que  se  traya  este  memorial  y  se  le  escriba  que  en  el  entre  tanto 
que  de  acá  se  provee,  los  clérigos  o  frailes  que  sepan  lengua,  doctrinen  a 
los  naturales. — Rúbrica. 

(De  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  refe- 
rentes al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  III,  pág.  226). 

12. — Párrafos  salientes  de  la  carta  en  que  el  limo.  Sf.  Alzóla  pondera 
la  grandeza  y  prosperidad  de  Zacatecas. 

Audiencia  de  Guadalajara. 
Cartas  y  expedientes  de  los  obispos  de  Guadalajara  vistos  en  el  Consejo. 
Año  1547-1602.  E  67  -  C  1  -  C  22.  Faltan  algunos  años. 

Carta  del  obispo  Alzóla  informando  al  Rey  de  lo  que  pasa  en  el  reino 
de  Nueva  Galicia,  especialmente  de  la  religión  cristiana  y  de  lo  tocante  al 
servicio  de  S.  M. 

C.  R.  M. 

Habiéndose  V.  M.  puesto  sin  méritos  en  esta  dignidad  y  teniéndome 
mandar  por  sus  reales  cédulas  informe  de  lo  que  en  este  reino  pasa  espe- 
cialmente cerca  de  la  religión  cristiana  y  las  cosas  que  tocan  al  servicio  de 
V.  M.  no  puedo  dejar  de  hacer  este  oficio  tan  debido  en  las  ocasiones 
que  se  ofrecen. 

Andando  visitando  por  el  obispado  como  a  V.  M.  escribí  en  la  flota 
pasada  de  este  año,  he  llegado  a  estas  minas  de  Zacatecas  donde  hay  tanta 
gran  población  que  ni  en  todo  este  reino  de  la  Nueva  Galicia  ni  en  la  Nueva 
España  fuera  de  la  ciudad  de  México  hay  otra  como  ésta,  porque  en  ella  se 
hallan  mil  trescientas  personas  de  confesión,  sin  los  indios  de  las  minas,  que 
son  más  de  otros  tantos,  sin  mujeres  e  hijos  

Hay  tantos  mercaderes  y  tratantes  que  sólo  México  le  hace  ventaja. 
Aquí  concurren  todos  los  capitanes  de  campaña,  todos  los  cabildos  de  los 
indios,  con  su  general,  y  con  ser  esta  población  tan  grande,  no  sé  donde  pro- 
cede que  V.  M.  no  le  haya  hecho  ciudad  o  villa,  pues  vemos  en  este  reino  y 
en  otras  partes  de  Indias,  ciudades  que  no  tienen  vecinos  españoles  y  villas 
de  menos  de  doce  vecinos  especialmente  que  de  dar  a  este  pueblo  uno  de 
estos  títulos  síguense  muchos  bienes  efectos  temporales  en  orden  del  real 
servicio  de  V.  M.  y  cuando  no  fuere  otro  más  de  hacer  estar  a  raya  y  en 
lo  justo  y  honesto  al  corregidor  que  V.  M.  aquí  provee  haciéndole  rostro  al 
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cabildo  de  la  república  en  los  excesos  que  puede  cometer  a  veces  en  de  servi- 
cio de  Dios  y  de  V.  M  

Dé  el  Omnipotente  a  V.  M.  su  espíritu  para  que  muchas  ciudades  pueda 
criar  para  su  iglesia  yo  deseo. 

De  Zacatecas  en  el  Nuevo  Reino  de  Galicia  a  16  de  julio  de  1584. 

C  R.  M. 

Besa  a  V.  M.  sus  reales  manos  el  indigno  capellán  de  V.  M. 

Fr.  D.  Obpo.  de  la 
Nueva  Galicia. 

13. — Cartas  del  limo.  Sr.  Alzóla  acerca  de  la  provisión  de  las  dignida- 
des de  Arcediano  y  Tesorero  de  la  Catedral  de  Guadalajara  y  disgustos  ha- 
bidos entre  los  señores  canónigos  D.  Germán  Vela  y  D.  Fernando  Díaz  de 
Agüero. 

A.  G.  I.  Audiencia  de  Guadalajara. 
67  -  1  -  32. 

1586. 

C.  R.  M. 

La  obligación  que  tengo  de  escribir  las  cosas  de  mi  obispado  que  con- 
viene que  V.  M.  las  sepa  para  poner  el  remedio  necesario  en  ellas,  me  hace 
dar  aviso  como  mi  Iglesia  de  Guadalajara  con  ocho  canongías  que  tiene  y 
tres  dignidades,  es  saber:  Deán,  Maestrescuela  y  Cantre  y  cuatro  o  cinco 
capellanes  y  su  capilla  de  cantores  ha  estado  y  está  tan  bien  servida  como  está 
la  de  México  según  opinión  en  esta  tierra  y  siendo  los  ministros  en  este  número 
que  ha  dicho  pasaban  con  harta  pobreza  porque  la  cuarta  parte  de  la  renta 
de  aquella  iglesia  que  monta  un  año  con  otros  seis  mil  pesos  o  seis  mil 
quinientos  repartida  entre  las  dignidades  y  prebendados  que  había,  apenas 
alcanzaba  a  dar  a  cada  uno  la  congrua  sustentación,  por  ser  todas  las  cosas 
que  vienen  de  España  en  aquella  tierra  casi  doblado  más  caras  que  en  esta 
ciudad  de  México  y  ahora  como  sobre  estos  sirvientes  que  había  ha  pro- 
veído V.  M.  Arcediano  y  Tesorero  viene  a  disminuírseles  a  todos  su  renta 
tan  notablemente  que  sin  duda  pasarán  con  mucha  pobreza  y  trabajo  que 
cuando  todas  dignidades  y  canongías  estuvieren  presentes  pues  aquella  iglesia 
muy  bastantemente  puede  ser  servido  con  diez  y  once  dignidades  y  canónigos 
y  con  los  capellanes  y  cantores,  todo  lo  que  de  este  número  adelante  pasa 
ni  es  necesario  por  ahora  ni  se  pueden  sustentar  bien  más  que  estos  y  ansí 
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en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  podría  V.  M.  siendo  servido  descargarla 
sacando  de  ella  dos  o  tres  canónigos  a  otras  iglesias  y  especialmente  que 
también  hay  otra  causa  muy  precisa  para  que  en  esto  V.  M.  nos  haga  y  es 
que: 

Antes  que  yo  viniese  por  mandado  de  V.  M.,  en  la  sede  vacante,  suce- 
dió una  desgracia  muy  grande  entre  dos  canónigos  llamados  Germán  Vela 
y  Fernando  Díaz  de  Agüero  y  es  que  sobre  cierta  diferencia  que  entre  los 
dos  hubo  dentro  de  la  Iglesia,  pudo  tanto  el  demonio  con  el  Fernando  Díaz 
de  Agüero  que  dio  al  canónigo  Germán  Vela  un  bofetón  muy  feo  y  afren- 
tosamente sobre  que  ha  habido  y  hasta  el  día  de  hoy  pleito  muy  trabajoso 
y  por  muchos  medios  que  se  han  tomado  para  ello  no  se  ha  podido  hacer 
que  entre  ellos  haya  paz  y  amistad,  que  su  estado  y  aquella  iglesia  y  cabildo 
piden  y  ansí  se  teme  mucho  que  por  estar  tan  lastimado  el  afrentado  y  ser 
la  condición  del  contrario  muy  orgullosa  no  vengan  otra  vez  a  encontrarse 
en  forma  que  lastimen  más  aquel  cabildo  para  mayor  escándalo  en  el  pueblo 
y  por  esta  razón  son  de  parecer  ansí  los  oidores  de  aquella  audiencia  de  V.  M. 
como  otras  personas  graves  de  esta  ciudad  que  de  ello  tienen  noticia,  que 
es  necesario  sacar  a  estos  dos  canónigos  de  allí  y  pasarlos  a  otras  iglesias  de 
este  reino  por  lo  cual  me  pareció  que  pues  a  mí  toca  esto  más  que  a  otra 
persona,  debía  suplicar  humildemente  a  V.  M.  nos  haga  merced  en  esto,  y 
pues  en  esta  iglesia  de  México  según  dicen  vacan  dos  o  tres  prebendas, 
podría  V.  M.  proveer  en  una  de  ellas  al  canónigo  Germán  Vela  que  es 
persona  en  cuya  compañía  entiendo  tendrá  contento  este  cabildo  y  al  canó- 
nigo Fernando  Díaz  de  Agüero  le  podría  hacer  merced  de  pasarlo  a  Mi- 
choacán  o  a  la  Puebla  y  con  esto  habiendo  de  proveer  al  consuelo  de  ambos 
a  dos,  hará  V.  M.  singular  merced  al  cabildo  de  mi  iglesia  y  como  cosa  tan 
importante  como  esta  entiendo  que  también  escribirá  sobre  ello  la  Audiencia 
de  Guadalajara. 

No  tengo  para  qué  referir  más  razones  pues  el  mismo  caso  es  harta 
justificación  para  la  merced  que  suplica  a  V.  M.  con  próspera  salud  y  vida 
de  México. 

C.  R.  M. 

Besa  a  Su  Majestad  sus  reales  manos  el  menor  capellán. 

Fr.  D.  Obpo.  de  la 
Nueva  Galicia. 

CTomada  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy 
raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  III,  pág.  244). 
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14. — Carta  del  limo.  Sr.  Alzóla  en  la  cual,  entre  otras  cosas,  propone  a 
S.  M.  el  número  de  Capitulares  que  estima  conveniente  haya  en  la  Catedral 
de  Guadal  a  jar  a. 

Audiencia  de  Guadalajara. 

Cartas  y  expedientes  de  los  obispos  de  Guadalajara  vistos  en  el  Consejo. 
Años  1547-1602  E  67  -  C  1  -  L  22. 

Carta  del  Sr.  Alzóla  contestando  dar  cumplimiento  a  los  reales  sobre 
licencia  a  clérigos  para  ir  a  pretender  a  la  corte  y  el 
número  de  prebendados  que  conviene 
ejecute  Catedral. 

Señor 

En  esta  flota  de  Gencial  Pérez  de  Olacabal  he  recibido  dos  cédulas  de 
V.  M.  que  por  la  una  de  ellas  manda  no  se  dé  licencia  a  los  clérigos  para 
ir  a  pretender  a  esa  corte  y  por  la  otra  que  castigue  y  corrija  a  los  tratantes 
y  contratantes  y  aunque  en  ambos  casos  he  tenido  cuenta  de  hacer  lo  mismo 
que  ahora  V.  M.  manda  de  aquí  adelante  lo  haré  más  cumplidamente,  en  lo 
demás  aunque  muchas  cosas  tengo  escripias  a  V.  M.  en  su  Real  Consejo 
tocantes  al  gobierno  de  esta  Iglesia  y  obispado  sobre  que  deseo  saber  la  vo- 
luntad V.  M.  y  lo  que  mande  se  guarde  entre  ellas  añadiré  en  esta  obra 
que  también  es  a  propósito  de  las  demás  y  es  que  esta  catedral  sería  mejor 
servida  poniendo  en  ella  cuatro  o  seis  raciones  y  de  siete  canónigos  que  hay 
al  presente  pasando  uno  de  ellos  a  otra  iglesia.  Por  manera  que  por  ahora 
hubiese  tan  solamente  seis  canónigos  no  más  y  seis  racioneros  y  aun  de 
cinco  dignidades  que  V.  M.  tiene  proveídos  sacando  las  dos  o  tres  y  po- 
niendo medioracioneros  la  iglesia  sería  mejor  servida  y  tendrán  más  sufi- 
cientemente que  comer  aunque  los  cuatro  novenos  de  los  curas  de  las  pa- 
rroquias se  les  quitasen  a  los  capitulares  y  se  diesen  enteramente  a  los 
beneficiados  y  curas  de  las  parroquias  conforme  a  la  erección  con  sólo 
hacerse  esto  ni  quitar  a  los  prebendados  de  su  sustento  cosa,  proveería  a  la 
administración  de  los  sacramentos  y  como  digo  al  servicio  mejor  de  la 
iglesia  y  mientras  esto  no  se  hace  habernos  de  tener  mucha  dificultad. 

Todo  V.  M.,  siendo  servido,  lo  mande  mirar  que  más  largamente  recibo 
al  presidente  y  lo  que  aquí  por  la  brevedad  menos  bien  refiero,  se  podrá 
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entender  por  su  relación,  y  guarde  N.  S.  a  V.  M.  como  sus  subditos  lo 
habernos  de  menester. 

Guadalajara  7  de  noviembre  de  1588. 

Fr.  D.  Obpo.  de  la 
Nueva  Galicia. 

En  la  carpeta. 

Gálica.  El  Obpo.  de  N.  G. 

Recibida  y  vista  en  17  de  marzo  de  1589.  Sáquense  los  puntos.  Ruba. 
Sacados  en  pliego  aparte  y  al  margen  de  la  relación  de  la  carta  está  bien  lo 
primero  tráigase  lo  que  tiene  que  escribir. 

(De  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  refe- 
rentes al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  III,  pág.  262). 


15. — Carta  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Domingo  de  Alzóla,  sobre  ciertas  difi- 
cultades que  tiene  con  el  Cabildo  Eclesiástico. 

Audiencia  de  Guadalajara. 

Cartas  y  expedientes  de  los  obispos  de  Guadalajara  vistos  en  el  Consejo. 
Años  15 47- 160 2  E  6  -  C  1  -  L  22.  Faltan  algunos  años. 

Muy  poderoso  señor. 

Aunque  de  aviso  alguno  que  haya  dado  a  V.  A.  de  las  cosas  de  mi  obis- 
pado no  he  tenido  respuesta  por  hacer  mi  obligación  tengo  al  servicio  de 
V.  A.  y  al  bien  de  mi  iglesia  y  diócesis  hago  a  V.  M.  saber  como  los  capi- 
tulares de  ella  se  procuran  excusar  de  hacer  muchas  cosas  que  son  obligados, 
alegando  no  tener  ellos  obligación  de  guardar  la  erección  de  estas  iglesias 
porque  ni  V.  Alza,  ni  el  Papa  les  ha  mandado  algún  tiso  guardar  la  dicha 
erección  y  aunque  con  esta  excusa  así  en  el  servicio  de  la  Iglesia  y  distri- 
bución de  las  rentas  o  oficios  del  coro  y  altar  como  en  la  administración  de 
los  Santos  Sacramentos  se  hacen  muy  grandes  defectos,  no  soy  poderoso  con 
tener  la  Corona  Real  Audiencia  de  Guadalajara  de  mi  parte  para  que 
con  apelaciones  que  interpone  para  el  metropolitano  no  se  defienden  y  lo 
peor  es  que  como  el  provisor  de  México  sea  capitular  como  ellos,  fácilmente 
hallan  no  sólo  acogida  en  sus  apelaciones  pero  la  revocación  de  lo  que  yo 
mando  aun  después  de  sacados  autos  y  cartas  ejecutoriales  de  la  dicha  Au- 
diencia sobre  la  ejecución  de  ellas  y  así  se  nos  va  toda  la  vida  en  pleitos  sin 
tener  lugar  a  acudir  como  conviene  a  la  visita  del  obispado  de  que  resultan 
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tantos  daños  que  siendo  en  parte  esta  la  causa  de  la  poca  doctrina  se  alza 
cada  día  la  tierra  y  está  de  guerra  casi  en  la  mayor  parte  de  que  doy  más 
larga  razón  a  otro  presidente  del  real  consejo  de  Indias  conviene.  Siendo 
V.  Alza,  servido,  con  toda  brevedad  se  provea  lo  que  de  mi  parte  se  pedirá 
en  ese  Real  Consejo,  mandando  con  resolución  que  sin  admitir  suplicación 
alguna  guardemos  lo  que  V.  Alteza  en  este  caso  mandare  a  quien  goce  los 
pesto.  de  Dios  por  largos  años.  De  Toluca,  a  27  de  diciembre  1587.  V.  a  b. 
Alza,  sus  reales  manos  su  menor  capellán. 

Fr.  D.  Obpo.  de  la 
Nueva  Galicia. 

16. — Carta  del  limo.  Sr.  Alzóla  que  contiene  varias  noticias  acerca  de 
la  fundación  del  Convento  de  dominicas  de  Santa  María  de  Gracia  en  Gua- 
dalajara. 

Audiencia  de  Guadalajara. 
Cartas  y  expedientes  de  los  obispos  de  Guadalajara  vistos  en  el  Consejo. 
Años  1547-1602.  E  67  -  C  1  -  C  22. 

Señor 


Por  la  mucha  necesidad  que  en  este  reino  y  provincias  a  él  adyacentes 
había  de  un  monasterio  de  monjas,  con  toda  conformidad  se  ha  fundado 
uno  en  esta  ciudad  donde  hay  al  presente  hasta  trece  monjas  novicias  y  profe- 
sas y  de  esto  se  espera  en  toda  la  tierra  mediante  el  favor  divino  y  el  de  V.  M. 
gran  bien  espiritual  y  remedio  de  muchas  doncellas  que  por  no  tener  po- 
sible para  ir  a  México  a  tomar  estado  de  religión  padecían  mucho  descon- 
suelo y  ahora  podrán  con  mucha  facilidad  conseguir  su  deseo  y  así  hay  tanta 
importunación  de  padres  que  pretenden  dar  este  estado  a  sus  hijas,  que  si  la 
casa  fuera  capaz  para  ello,  muchas  más  estuvieran  el  día  presente  dentro, 
como  todo  ello  para  la  relación  que  aparte  se  envía  al  solicitador  Gabriel  de 
Arriaga  podrán  ser  informados  los  presidentes  e  oidores  del  dicho  Real 
Consejo  sobre  que  también  informa  esta  Real  Audiencia  en  cumplimiento 
de  lo  mandado  por  V.  M.  por  una  su  real  cédula  y  por  esta  razón  no  tengo 
más  que  decir  sino  suplicar  humildemente  a  V.  M.  sea  servido  (que)  de 
su  Real  Caxa  de  esta  ciudad,  o  de  la  de  Zacatecas  proveer  a  la  dicha  casa  y 
monjas  para  sus  edificios  de  harta  cuantidad  de  quince  mil  pesos  repartidos 
en  plazos  de  seis  o  siete  años  y  del  salario  que  ha  dexado  de  llevar  el  presi- 
dente de  este  reino  en  más  de  otros  tantos  se  puede  acudir  a  esto  de  la 
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dicha  caxa  y  será  una  de  las  más  ceptadas  limosnas  que  V.  M.  hace  (a)  las 
Indias. 


Fr.  D.  Obpo.  de  la 
Nueva  Galicia. 

Nueva  Galicia 

En  la  carpeta. 

Del  Obpo.  Sin  fecha. 

Vista  en  el  Co.  de  Mexo.  a  1590. 
sáquense  los  puntos. — Rúbrica. 

(Tomado  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos,  o  muy 
raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  III,  pág.  282). 


I.— CARTA  DEL  ILMO.  SR.  ALZOLA  AL  SECRETARIO  DEL 
CONSEJO  DE  INDIAS 

17. — Sobre  un  posible  viaje  de  S.  S.  I.  a  la  Corte. 

Audiencia  de  Guadalajara. 

Cartas  y  expedientes  de  los  obispos  de  Guadalajara  vistos  en  el  Consejo. 
Años  1547-1602.       E  67  -  C  1  -  L  22.       Faltan  algunos  años. 

Carta  del  obispo  Alzóla.  Muestra  su  reconocimiento  a  Antonio  Erazo 
a  quien  debe  la  dignidad  que  tiene  y  trata  o  indica  el  mal  estado  de  las 
cosas  eclesiásticas,  dirigida  a  D.  Antonio  Ibarra,  Secretario  del  Consejo  de 
Indias. 

En  extremo  grado  holgué  cuando  el  maestro  Fray  Andrés  de  Villa  me 
certificó  como  V.  M.  estaba  ya  puesto  por  su  majestad  en  el  oficio  que  vaco 
por  el  de  la  buena  memoria  (de)  Antonio  de  Erazo.  Y  si  V.  M.  me  haya 
tanta  amistad  como  él  me  la  hizo  en  su  tiempo  que  por  su  favor  entiendo 
que  salí  a  esta  dignidad  sin  méritos  y  si  su  ejemplo  no  bastara  y  quisiera 
V.  M.  con  más  razón  seguir  el  del  señor  su  padre  Cristóbal  Pérez  de  Ibarra, 
cierto  soy  que  me  bastará  para  vivir  lo  poco  que  me  queda  sirviendo  a  Dios 
y  al  rey  en  mi  iglesia  muy  descansadamente,  lo  que  hasta  ahora  no  ha  sido 
posible  por  el  mal  asiento  que  han  tenido  y  tienen  las  cosas  eclesiásticas 
sobre  que  escribo  luego  al  señor  presidente  y  a  Pedro  de  Ledesma  y  si  del 
remedio  no  se  provee  habré  de  ir  en  persona  a  esa  corte  que  ya  lo  tengo 
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yo  consultado  con  el  virrey  de  esta  Nueva  España  y  con  todos  los  padres 
doctos  de  México  y  si  hubiese  de  ir  será  confiado  en  el  favor  de  V.  M. 
que  como  lo  que  tengo  de  pretender  vaya  de  ser  muy  para  servicio  de  Dios 
y  en  orden  a  lo  que  el  rey  nuestro  señor  quiere  que  acá  se  haga  soy  cierto 
que  V.  M.  premiará  a  sus  predecesores  y  especialmente  al  señor  su  padre  que 
siempre  me  hizo  mucha  merced  en  Eybar  y  fuera  de  allí.  Plegué  al  Señor 
gocemos  a  V.  M.  largos  años  en  ese  oficio,  siempre  con  mejoría  y  se  ofrezca 
por  allí  en  qué  servir  a  V.  M.  que  lo  haré  yo  como  muy  aficionado  y  obli- 
gado a  V.  M.  y  a  sus  predecesores  y  padres. 

De  Tacubaya,  junto  México,  camino  de  mi  obispado  a  V  de  diciembre 
de  1587. 

Fr.  D.  Obpo.  de  la 
Nueva  Galicia. 

(De  la  Colección  de  documentos  históricos,  varias  veces  citada,  Vol. 
III,  pág.  255). 

J.— DOCUMENTOS  DE  LA  SEDE  VACANTE 

18. — Carta  del  V.  Cabildo  de  Guadalajara  con  motivo  de  la  muerte  del 
limo.  Sr.  Alzóla. 

Audiencia  de  Guadalajara. 

Cartas  y  expedientes  de  los  obispos  de  Guadalajara  vistos  en  el  Consejo. 
Años  1547-1602.  E-67  -  C-i  -  L-22. 

Señor 

Por  otra  carta  dimos  noticia  a  V.  M.  de  la  muerte  de  nuestro  obispo 
Don  Fray  Domingo  de  Alzóla  por  el  cual  habernos  hecho  las  exequias  y 
sacrificios  con  el  cuidado  posible  el  cual  dejó  algunos  bienes  ganados  de  su 
cuarta  episcopal  de  los  cuales  hicimos  inventario  y  los  pusimos  en  poder 
de  ecónomo  que  nombramos  conforme  a  derecho  y  vuestro  presidente  y 
oidores  sin  tener  para  ello  acción  los  embargaron  y  aunque  de  nuestra  parte 
habernos  pedido  que  atento  que  la  causa  es  espiritual  y  los  bienes  pertenecen 
a  la  fábrica  de  esta  iglesia  nos  dejen  libremente  la  administración  de  ellos 
no  han  querido  a  cuya  causa  los  bienes  están  en  riesgo  de  perderse,  supli- 
camos a  V.  M.  mande  que  no  se  entrometan  en  ellos  pues  son  por  derecho 
canónigo  y  civil  costumbre  y  reales  cédulas  pertenecen  a  la  fábrica  de  esta 
iglesia  la  cual  está  tan  pobre  que  si  no  fuese  por  la  merced  que  V.  Md. 
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le  ha  hecho  de  los  novenos  no  tendría  para  cera  y  porque  estará  cumplida 
cuando  ésta  llegue  suplicamos  a  V.  M.  cuan  humildemente  podemos  la 
mire  con  ojos  piadosos  prorrogando  la  dicha  merced  para  que  esta  iglesia 
se  pueda  servir  con  la  deacencia  que  se  debe  al  culto  divino  que  sin  ella  es 
imposible  según  su  gran  pobreza.  También  suplicamos  a  V.  Md.  sea  servido 
de  proveer  prelado  en  esta  iglesia  por  la  necesidad  de  ella  y  todo  este  obis- 
pado y  habiendo  considerado  las  personas  que  hay  en  esta  tierra  en  quien 
concurren  las  calidades  que  se  requieren  para  este  ministerio.  Nos  pareció 
dar  relación  a  V.  M.  de  la  persona  del  licenciado  Santos  García  inquisidor 
del  santo  oficio  en  la  Nueva  España  que  reside  en  México  por  ser  persona 
de  buena  vida  de  muchas  letras  autoridad,  humildad  y  de  mucho  ejemplo  el 
cual  descargará  la  real  conciencia  de  V.  M.  conservará  y  aumentará  la  reli- 
gión cristiana  en  estas  provincias  de  gentes  tan  bárbaras  y  remotas  y 
nosotros  recibiremos  merced  muy  grande  suplicamos  a  V.  M.  sea  servido 
de  prover  al  sobredicho  y  cuando  no  hubiere  lugar  el  que  se  hubiere  de 
prover  en  esta  prelacia  y  obispado  sea  el  clérigo  porque  la  experiencia  ha 
mostrado  ser  más  útil  y  conveniente  que  los  frailes.  Guarde  Nuestro  Señor 
la  católica  majestad.  En  Guadalajara  a  25  de  mayo  de  1590. — El  Deán  de 
Galicia.  Rúbrica. — El  Chantre  de  Galicia,  Rúbrica. — El  Canónigo  Ramírez. 
Rúbrica. — Doctor  Vergara.  Rúbrica. — Hernán  Vela,  Rúbrica. — El  licenciado 
M-r  Gómez.  Rúbrica. — Bachiller  Colio.  Rúbrica. — El  Canónigo  Venegas. 
Rúbrica. 

Acompañan  la  real  cédula  de  diez  y  seis  de  agosto  de  mil  quinientos 
ochenta  y  cinco  en  que  se  concedía  la  prórroga  de  los  dos  novenos  por  cua- 
tro años  y  otro  escrito  del  deán  y  cabildo  dirigido  al  rey  y  se  habla  en  él 
de  que  por  fin  y  muerte  del  obispo  fray  Domingo  de  Alzóla  quedaron 
algunos  bienes  que  ganó  in  tuiti  eclesiae  de  lo  que  perteneció  a  su  cuarta 
episcopal  y  que  luego  que  murió  se  hizo  el  inventario  y  el  presidente  y 
oidores  sin  tener  acción  se  entrometieron  y  entrometen,  suplican  que  pues 
por  derecho  canónico  cevil  y  costumbre  sin  haber  cosa  en  contrario  los 
tales  bienes  de  los  Arzobispos  y  Obispos  que  han  muerto  en  la  Nueva  Es- 
paña todos  los  han  y  heredan  la  iglesia  en  que  fue  sustituido  el  tal  prelado 
y  por  reales  cédulas  está  mandado  guardar  lo  sobredicho  y  los  cabildos  sede 
vacante  hace  los  tales  inventarios  y  ponen  los  bienes  en  poder  del  ecónomo 
y  mayord9  sea  servido  mandar  que  el  dicho  presidente  y  oidores  no  se  en- 
trometan en  dicha  causa,  y  dejen  la  administración  de  ella  libre  al  cabildo 
sede  vacante. 

En  la  carpeta  —  Tráigase  las  cédulas  y  papeles  que  avisa  y  entré- 
guese  todo  al  relator  para  que  haga  relación  en  ello  de  todo.  —  En  la 
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portada  del  espediente  y  al  margen  se  lee:  Cédula  para  el  presidente  y  oi- 
dores de  la  Nueva  Galicia  no  se  entrometan  en  el  conocimiento  de  los 
bienes  de  Dn.  Fray  Domingo  de  Alzóla  obispo  de  la  Nueva  Galicia  y  de- 
pósito de  ellos  y  lo  deje  al  cabildo  pues  como  bienes  que  ganó  in  tuiti  eclesiae 
con  la  cuarta  episcopal  son  y  pertenecen  al  cabildo,  y  ansí  se  mandó  cédula. 
—Rúbrica. 

Ror.  Lido  S.  Andrés. 

(Tomada  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy 
raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  III,  pág.  284). 
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Gobierno  del  limo.  Sr.  Lic.  D.  Francisco  Santos  García  de  Ontiveros  y 
Martínez,  quinto  obispo  efectivo  de  Guadalajara  (i 593-1596) 
undécimo  en  el  episcopologio  respectivo  y  sede 
vacante  del  mismo  (1596- 1598) 
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ONTIVEROS  Y  MARTINEZ.  NOTICIAS,  HECHOS 
SUCEDIDOS,  MUERTE  Y  VACANTE 
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omo  ya  he  dicho  en  anteriores  capítulos,  ni  el  M.  R.  P.  Doctor 
y  Maestro  D.  Fray  Pedro  Suárez  de  Escobar,  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín, ni  el  Lic.  D.  Alonso  Fernández  de  Bonilla,  sucesivamente  desig- 


sumario 


Real  presentación 


vacante  que  en  la  diócesis 
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de  Guadalajara  dejó  la  muerte  del  limo.  Sr.  Alzóla,  llegaron  a  to- 
mar posesión  del  gobierno  de  la  expresada  diócesis,  hizo  Su  Majes- 
tad una  nueva  designación  en  las  postrimerías  del  año  de  1591,  en 
favor  del  Lic.  D.  Francisco  Santos  García  de  Ontiveros  y  Martínez. 
Inquisidor  de  México  y  Chantre  de  la  Catedral  Metropolitana. 

Errores  que  hay  que  corregir 

Vanos  historiógrafos:  Gil  González  Dávila,  Fray  Antonio  Tello, 
el  Padre  Florencia,  el  Cardenal  Lorenzana,  Mota  Padilla,  Navarrete 
y  otros  han  confundido  al  limo.  Sr.  García  de  Ontiveros,  con  el  Doc- 
tor Francisco  Rodríguez  Santos  fundador  que  fue  del  Colegio  de 
Santa  María  Omnium  Sanctorum  en  la  capital  del  virreinato. 

En  igual  error  incurrió  el  autor  de  la  inscripción  contenida  en 
un  retrato  que  según  el  Canónigo  D.  Vicente  de  P.  Andrade  estaba 
colocado  en  la  escalera  de  dicho  Colegio.1 

Por  otra  parte  en  las  actas  del  Cabildo  Metropolitano  se  come- 
tió un  grave  anacronismo,  al  dar  por  muerto  al  limo.  Sr.  García  vein- 
tidós años  antes  de  que  ocurriera  su  fallecimiento. 

Nada  menos  en  la  del  26  de  febrero  de  1574,  refiriéndose  a  di- 
cho prelado  neogallego,  hay  la  siguiente  declaración:  "Se  dio  la  ca- 
pellanía que  sirvió  D.  Francisco  Rodríguez  Santos,  que  haya  gloria"  r 

Diré,  para  mayor  abundamiento,  que  en  1592  que  fue  presen- 
tado obispo  de  Guadalajara  el  limo.  Sr.  García,  ya  el  Tesorero  de 
la  Catedral  de  México  tenía  dieciocho  años  de  fallecido:'' 

Se  ve  claramente  que  acaso  por  la  semejanza  de  nombres  los  his- 
toriadores antiguos  hicieron  de  dos  personas  una  sola. 

Hecha  esta  aclaración  paso  a  consignar  en  este  capítulo  lo  poco 
que  he  logrado  averiguar  acerca  de  este  señor  obispo  cuyo  pontifi- 
cado fue  tan  corto. 

Antecedentes  biográficos 

Nació  el  limo.  Sr.  García  de  Ontiveros  en  España,  en  la  villa 
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de  Madrigal,  partido  judicial  de  Atienza,  en  la  provincia  de  Gua- 
dalajara  y  diócesis  de  Sigüenza. 

Según  el  historiador  Mota  Padilla  fue  bautizado  en  la  parroquia 
de  San  Nicolás  el  siguiente  día  de  nacido,4  pero  olvidó  lo  principal, 
o  sea  la  fecha  del  nacimiento,  así  como  también  la  del  bautismo,  da- 
tos que  inútilmente  he  buscado  en  varios  manuscritos  e  impresos  que 
he  tenido  oportunidad  de  consultar. 

Debe  haber  nacido  a  mediados  del  siglo  xvi  ya  que  en  el  retra- 
to al  óleo,  cuerpo  entero  y  tamaño  natural  que  se  conserva  en  la 
galería  iconográfica  de  la  Sala  Capitular  de  la  Catedral  Basílica  de 
Guadalajara,  lo  representa  el  pintor  en  edad  madura,  pero  sin  arru- 
gas en  el  rostro,  ni  hilos  de  plata  en  el  cabello,  aunque  un  tanto  pá- 
lido y  demacrado  a  causa  de  la  enfermedad  que  padeció  en  los  úl- 
timos años  de  su  vida. 

Fueron  sus  progenitores  D.  Francisco  García  de  Ontiveros  y  Da. 
Isabel  Martínez,  vecinos  de  la  ya  mencionada  villa  de  Madrigal.  In- 
curren pues  en  un  error  los  autores  que  le  dan  por  apellido  Santos 
habiendo  sido  éste  el  segundo  nombre  de  pila  con  que  fue  bautizado. 

El  acucioso  P.  Andrade  que  corrigió  tantos  errores,  no  pudo  li- 
brarse de  caer  en  este  último.5 

No  dicen  sus  biógrafos  en  qué  colegios  estudió,  cuándo  recibió 
la  unción  sacerdotal,  en  qué  lugares  de  España  ejerció  el  sagrado 
ministerio  antes  de  radicarse  en  la  Nueva  España. 

No  sé  que  algún  autor  le  haya  dado  el  título  de  doctor,  única- 
mente el  de  licenciado,  por  lo  cual  me  inclino  a  creer  que  sus  grados 
académicos  fueron  en  Derecho  Civil,  aunque  no  hay  noticia  de  que 
haya  ejercido  la  profesión  de  abogado  o  pertenecido  a  alguna  de  las 
reales  audiencias. 

Los  estudiantes  de  esa  época,  rara  vez  se  conformaban  con  la 
licenciatura,  en  otras  disciplinas:  Sagrada  Teología,  Derecho  Canó- 
nico, etc.  Siempre  aspiraban  al  doctorado  que  era  como  el  broche  de 
oro  que  cerraba  el  ciclo  de  estudios  de  su  especialidad. 

En  cambio,  la  licenciatura  en  Derecho  Civil  que  comprendía  va- 
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rias  materias  jurídicas  abría  las  puertas  al  abogado  para  conseguir 
nombre  y  fama  en  el  ejercicio  de  la  profesión  y  jugosos  puestos  en 
los  tribunales  y  reales  audiencias. 

Vino  el  limo.  Sr.  García  de  Ontiveros  a  la  Nueva  España  con 
nombramiento  de  Canónigo  de  gracia  de  la  Catedral  Metropolitana 
de  México  en  cuyo  ilustre  y  venerable  cuerpo  capitular  ascendió 
años  más  tarde  a  la  dignidad  de  Chantre,  la  cual  conservaba  al  ser 
promovido  al  episcopado  a  la  vez  que  el  puesto  de  Fiscal  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición  que  según  el  P.  Tello  le  fue  conferido  el 
24  de  febrero  de  159o.6 

Preconización 

Aceptada  por  la  Santa  Sede  la  presentación  episcopal  hecha  por 
Felipe  II  en  favor  del  limo.  Sr.  García  de  Ontiveros,  para  la  diócesis 
de  Guadalajara,  a  fines  de  1591,  se  dignó  S.  S.  Clemente  VIII  pre- 
conizarlo en  el  Concistorio  celebrado  en  Roma,  el  21  de  marzo  de 
1592  a  cuyo  efecto  le  fueron  expedidos  los  ejecutoriales  respectivos.7 

Consagración  episcopal 

El  domingo  3  de  octubre  de  1593,  recibió  el  limo.  Sr.  García 
la  plenitud  sacerdotal,  en  la  capital  del  virreinato,  de  manos  del  obis- 
po de  Puebla  de  los  Angeles  y  visitador  del  Arzobispado  de  México, 
limo.  Sr.  Dr.  D.  Diego  Romano  de  Victoria  y  Govea. 

El  acto  tuvo  lugar  en  el  templo  de  San  José  y  revistió  gran  so- 
lemnidad. 

"El  tablero  que  se  puso  para  este  acto  — dice  la  efeméride  del 
3  de  octubre  de  1593  contenida  en  los  Anales  Mexicanos — asistie- 
ron muchos  sacerdotes  de  todas  partes;  caballeros,  oidores,  el  virrey; 
y  de  la  ciudad,  los  alcaldes,  regidores,  el  comisario  y  el  provincial.8 

Comisión  capitular 
novogalaica 

En  cuanto  se  supo  en  Guadalajara  la  fecha  en  que  el  limo.  Sr. 
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García  iba  a  recibir  la  consagración  episcopal  acordó  el  M.  I.  y  V. 
Cabildo  en  17  de  agosto  del  año  últimamente  citado,  enviar  a  la  ciu- 
dad de  México  una  comisión  que  diera  la  bienvenida  al  nuevo  obispo, 
asistiera  a  su  consagración  episcopal  y  lo  acompañara  en  su  viaje  a 
Guadalajara. 

Dicha  comisión  estuvo  integrada  por  el  Arcediano  D.  Luis  Ro- 
bles y  el  Canónigo  D.  Pedro  Gómez  de  Colio,  quien  años  más  tarde, 
también  fue  Arcediano.9 

La  precaria  salud  del  prelado  no  le  permitió  dirigirse  desde  lue- 
go a  su  sede  y  tuvo  que  aplazar  el  viaje  y  dar  poder  para  que  en  su 
nombre  y  representación  fuera  gobernada  la  diócesis. 

Toma  de  posesión  por  poder 

Como  la  quebrantada  salud  del  nuevo  obispo  no  le  permitía 
partir  en  un  breve  plazo  para  la  ciudad  de  Guadalajara,  creyó  pru- 
dente tomar  posesión  del  gobierno  de  la  diócesis  por  medio  de  apo- 
derado. 

La  toma  de  posesión  tuvo  lugar  el  6  de  noviembre  del  mismo 
año  (1593)  según  constancias  que  obran  en  el  Archivo  del  V.  Ca- 
bildo de  la  Metropolitana  de  Guadalajara.10 

Confirmación  en  Tomatlán 
Arquidiócesis  de  México 

El  siguiente  año  (1594),  cuatro  días  después  de  Pascua  de  Re- 
surrección, según  se  lee  en  los  Anales  Mexicanos  antes  citados,  es- 
tuvo el  limo.  Sr.  García  desempeñando  sus  oficios  pastorales  en  To- 
matlán, pueblo  del  arzobispado  de  México. 

"En  efecto  — dice  textualmente  la  efemérides  a  que  me  refiero — 
fue  allá  y  noticiosos  los  pueblos  de  esto,  acudieron  a  recibir  la  con- 
firmación que  el  prelado  ministraba;  habiéndolo  hecho  así  en  su  via- 
je a  Tlatilolco".11 


782 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADA  LA  JARA 

Corta  estancia  del  limo.  Sr. 
García  en  Guadal  ajara 

A  mediados  de  1594  llegó  a  Guadalajara  el  limo.  Sr.  García  y 
no  obstante  la  excelencia  del  clima,  por  propios  y  extraños  recono- 
cida, se  mantuvo  siempre  enfermo. 

El  año  siguiente  se  agravaron  sus  padecimientos  y  volvió  a  cu- 
rarse a  la  ciudad  de  México. 

Colegio  que  nunca 
existió 

El  Bachiller  D.  Luis  Alfaro  y  Piña  en  su  "Relación  descriptiva 
de  la  fundación,  dedicación,  etc.,  de  las  iglesias  y  conventos  de  Mé- 
xico;12 el  Sr.  Cura  de  Amecameca,  D.  Fortino  Hipólito  Vera  y  Ta- 
lonia,  más  tarde  obispo  de  Cuernavaca,  en  su  Compendio  histórico 
del  Concilio  III  Mexicano13  y  otros,  dicen  erróneamente  que  el  limo. 
Sr.  Obispo,  objeto  de  estas  líneas,  fundó  en  Guadalajara  el  "Colegio 
Mayor  de  Santa  María  de  todos  los  Santos"  por  confusión  con  el  de 
igual  título  que  fundó  en  México  su  cuasi  homónimo  el  Sr.  Rodrí- 
guez Santos. 

Hechos  y  sucedidos  durante  el 
gobierno  del  limo.  Sr.  García 

Durante  el  gobierno  del  limo.  Sr.  García,  se  construyó  un  va- 
lioso colateral  para  la  capilla  mayor  del  templo  de  Tlajomulco;  fue 
enviado  a  Ahualulco,  como  guardián  del  Convento  de  ese  lugar  el 
R.  P.  Fray  Juan  de  Lujano,  varón  muy  religioso  y  emprendedor,  quien 
en  poco  tiempo  llevó  al  cabo  muchas  obras  de  utilidad  pública  así 
en  la  iglesia  y  casa  conventual  como  en  otros  varios  sectores  de  la 
población;  el  R.  P.  Fray  Pedro  de  la  Cruz,  Guardián  del  Convento 
de  San  Francisco  de  Zocoalco  inició  la  construcción  de  un  nuevo  tem- 
plo parroquial  más  amplio  y  de  mejor  material  que  el  que  a  raíz  de 
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la  conquista  había  construido  en  el  mismo  lugar  Fray  Miguel  Lobato 
O.  F.  M.14 

Después  de  reiteradas  gestiones  ante  las  autoridades  eclesiásti- 
cas y  civiles  inclusive  la  del  virrey  de  Nueva  España  consiguieron  los 
indios  de  Acaponeta  que  volviera  a  doctrinarlos  y  administrarlos  el 
P.  Fray  Andrés  de  Medina  que  se  había  hecho  querer  tanto  de  los 
tepeguanos  como  de  los  totorames,  quien  con  su  vuelta  a  la  región 
logró  la  pacificación  de  los  grupos  que  aún  se  habían  conservado  en 
pie  de  guerra,  los  catequizó  y  los  inició  en  la  vida  sedentaria.  En 
poco  tiempo,  1 592-1 596,  fundó  numerosos  pueblos  y  en  cada  uno  de 
ellos  edificó  un  templo.1"' 

Documentos  diocesanos 

En  los  libros  mixtos  más  antiguos  de  algunas  parroquias  forá- 
neas de  la  Arquidiócesis,  que  tuve  oportunidad  de  visitar  antes  de 
la  persecución  religiosa  que  ensangrentó  el  país  durante  el  llamado 
maximato  de  Calles,  encontré  algunos  permisos  dados  por  el  limo. 
Sr.  García  para  erección  de  ermitas  y  capillas  rurales,  un  edicto  dio- 
cesano y  dos  circulares  enviadas  a  las  parroquias  según  el  sistema  an- 
tiguo de  cordillera. 

Desgraciadamente  como  mis  trabajos  de  investigación  en  esas 
parroquias,  fueron  ante  todo,  de  carácter  genealógico  y  con  tiempo 
limitado,  no  me  fue  posible  hacer  un  extracto  de  dichos  documentos. 

Archivos  parroquiales  como  el  de  Cocula,  el  de  Lagos  y  otros 
que  antes  de  1927  tenían  varios  libros  del  siglo  xvi  hoy  carecen  de 
ellos  y  aun  de  la  mayoría  de  los  del  xvn. 

Una  búsqueda  en  otros  archivos  viejos  de  la  Arquidiócesis  podrá 
tal  vez  proporcionarnos  algo  acerca  de  la  legislación  diocesana  del 
tiempo  del  limo.  Sr.  García,  búsqueda  que  no  quiero  hacer  ahora, 
para  no  demorar  más  la  impresión  de  este  libro. 

Escrituras  públicas 

Durante  el  corto  tiempo  que  estuvo  viviendo  en  Guadalajara  el 
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limo.  Sr.  García  expidió  varias  escrituras  ante  el  Escribano  Público 
D.  Juan  Cedano  de  León,  cuyos  protocolos  se  conservan  en  el  Ar- 
chivo de  Instrumentos  públicos  de  dicha  ciudad. 

¿Cuándo  fue  la  primera  fundación 
carmelitana  en  la  ciudad 
de  Guadal  ajar  a?. 

No  se  sabe  a  ciencia  cierta  cuándo  se  establecieron  por  primera 
vez  en  Guadalajara  los  PP.  Carmelitas.  Los  cronistas  e  historiógra- 
fos regionales  que  estuvieron  capacitados  para  proporcionar  a  sus 
lectores  este  dato  tan  importante  no  lo  hicieron.  El  historiador  Mota 
Padilla  que  terminó  su  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia 
en  1742  no  pudo  averiguarlo  a  pesar  de  haber  escrito  su  obra  en  una 
época  en  que  los  archivos  eclesiásticos  de  Guadalajara  estaban  com- 
pletos al  igual  que  los  del  gobierno  neogallego,  ya  que  las  mutila- 
ciones que  dichos  archivos  han  venido  sufriendo  en  el  curso  de  los 
años  por  cambios  de  local  o  por  saqueos,  corresponden  a  época  muy 
posterior. 

El  docto  historiador  que  acabo  de  citar  supone  que  la  primera 
fundación  carmelitana  en  Guadalajara  fue  a  fines  de  1594  o  princi- 
pios de  1595. 16 

El  Bachiller  D.  Luis  Alfaro  y  Pina,  en  su  "Relación  descriptiva 
de  la  fundación,  dedicación,  etc.,  de  las  iglesias  y  conventos  de  Méxi- 
co", afirma  que  en  18  de  agosto  de  1610,  el  Ayuntamiento  de  Gua- 
dalajara solicitó  del  limo.  Sr.  Obispo,  se  diera  a  los  padres  de  San- , 
to  Domingo  la  casa  en  que  los  Carmelitas  habían  estado  como  en 
hospicio  quince  años,  así  como  la  capilla  a  su  ciudado  encomendada, 
la  cual  — dice —  "era  muy  completa  y  estaba  dedicada  a  la  Inmacu- 
lada Concepción",17  datos  que  están  enteramente  de  acuerdo  con  el 
cálculo  hecho  por  Mota  Padilla. 

El  cronista  franciscano,  Fray  Antonio  Tello,  contemporáneo  de 
la  fundación  aludida,  no  nos  saca  de  la  duda,  antes  al  contrario,  tal 
vez  debido  a  un  error  tipográfico,  no  corregido  en  la  edición  que  se 
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conoce  del  Libro  Segundo  de  la  Crónica  Miscelánea  en  que  se  trata 
de  la  conquista  espiritual  y  temporal  de  la  Santa  Provincia  de  Xalis- 
co,  que  carece  de  fe  de  erratas,  embrolla  más  la  cuestión. 
Textualmente  dice: 

"En  ocho  días  del  mes  de  mayo  de  1598  los  padres  del  Carmen, 
que  entonces  habían  poblado  en  aquella  ciudad  por  los  años  de  1598 
[Sic]  aunque  después  despoblaron,  trataron  pleito  con  los  padres  de 
la  Compañía  de  Jesús  ante  el  Cabildo  de  aquella  Santa  Iglesia,  so- 
bre la  anterioridad  y  prioridad,  alegando  los  padres  del  Carmen  que 
era  más  antigua  su  religión  y  los  de  la  Compañía,  que  su  Convento; 
y  el  Cabildo  los  remitió  a  que  Su  Santidad  lo  declarase.18 

Como  se  ve  en  el  inserto  que  antecede  el  año  de  1598  está  re- 
petido. Si  el  pleito  se  entabló  en  mayo  de  1598,  la  fundación  debió 
haber  sido  antes,  en  fecha  que  el  mismo  cronista  había  olvidado  ya 
que  dice  vagamente  que  fue  por  los  años  de  1598. 

No  me  parece  aventurado  creer  que  en  el  original,  en  vez  de 
1598  esté  escrito  1593,  lo  cual  explica  el  error  y  duplicidad  de  fecha 
ya  que  es  tan  fácil  al  imprimir  un  libro  cambiar  un  3  por  un  8.  In- 
dudablemente 1593  está  más  cerca  de  la  verdad  que  1598. 

El  R.  P.  Juan  María  Thill,  de  la  Sociedad  de  María,  Capellán 
que  fue  durante  algunos  años  del  antiguo  templo  de  la  Soledad  de 
Guadalajara  (hace  poco  tiempo  demolida  para  ampliar  la  Avenida 
Alcalde)  en  su  interesante  y  bien  documentado  estudio  monográfico 
sobre  la  devotísima  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  vene- 
rada en  Guadalajara,  desde  tiempo  inmemorial,  refiriéndose  a  las 
procesiones  cuaresmeñas  en  que  los  cofrades  de  la  Soledad  sacaban 
procesionalmente  dicha  imagen  por  las  principales  calles  de  la  ciudad 
cuyos  nombres  no  se  olvidó  consignar  el  autor,  así  como  los  de  los 
templos  visitados,  dice  textualmente: 

"Este  orden  se  observó  hasta  el  año  de  1595  en  el  que  los  do- 
cumentos históricos  nos  revelan  ya  la  existencia  de  un  hospicio  de 
Padres  Carmelitas  en  el  lugar  donde  después  estuvo  el  Convento 
de  Santo  Domingo".19 
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Conviene  advertir  que  el  P.  Thill,  tuvo  la  fortuna  de  haber  con- 
sultado, estudiado  y  ordenado  el  viejo  archivo  de  la  Cofradía  de 
Nuestra  Señora  de  la  Soledad  y  del  Santo  Entierro,  no  explorado  an- 
tes con  fines  históricos  por  ningún  otro  investigador,  habiendo  ob- 
tenido en  tan  valioso  acervo  documental  la  mayoría  de  los  datos  con- 
signados en  la  monografía  mariana  a  la  cual  me  he  venido  refiriendo. 
Mas  en  la  cita  que  hace  referente  a  los  Carmelitas  tampoco  pudo  pre- 
cisar la  fecha  de  su  fundación. 

Lo  que  se  sabe  ciertamente  es  que  en  21  de  abril  de  1586,  to- 
davía no  se  habían  establecido  los  Carmelitas  en  Guadalajara  y  que 
en  la  cuaresma  de  1595  ya  tenían  fabricada  su  casa  cabe  la  ermita  de 
la  Inmaculada  Concepción,  a  su  cuidado,  encomendada  construcción 
en  la  cual  debió  haberse  empleado  algún  tiempo  dada  la  solidez  con 
que  se  construía  en  el  siglo  xvi. 

Un  estudio  comparativo  de  las  fuentes  de  consulta  y  algunas  ob- 
servaciones que  me  han  parecido  pertinentes,  oblíganme  a  señalar 
como  fecha  más  probable  de  dicha  fundación  el  año  de  1593,  bajo 
el  gobierno  del  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Lic.  D.  Francisco  Santos  García 
de  Ontiveros  y  Martínez,  quinto  obispo  efectivo  de  Guadalajara. 

Circunstancias  que  rodearon 
la  fundación 

Tampoco  se  tienen  datos  precisos  y  completos  acerca  de  las  cir- 
cunstancias en  que  se  llevó  al  cabo  dicha  primera  fundación  carme- 
litana, tales  como  el  número  de  religiosos  que  fundaron,  sus  nom- 
bres, origen  y  calidad,  licencias,  recibimiento  hecho  por  el  vecindario, 
apoyo  moral  y  material  del  mismo,  relaciones  con  el  gobierno,  el  obis- 
po, el  cabildo  eclesiástico  y  el  clero,  elementos  pecuniarios,  buenos 
propósitos,  etc.,  etc. 

Las  fuentes  de  consulta  no  arrojan  ninguna  luz  acerca  del  es- 
tablecimiento y  primeros  frutos  de  la  Orden  Carmelitana  en  Guada- 
lajara. 
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Los  fundadores  de  Ordenes 
religiosas  en  el  siglo  XVI 

En  el  siglo  xvi  la  fundación  de  una  orden  religiosa  en  cualquier 
lugar  de  la  Nueva  España  y  particularmente  en  la  Nueva  Galicia,  te- 
nía sus  bemoles  como  vulgarmente  se  dice.  Para  ser  definitiva  ne- 
cesitaba, ante  todo,  estar  amparada  por  una  real  cédula. 

Provisionalmente  los  religiosos  que  pretendían  fundar  monaste- 
rio en  alguna  población,  podían  — según  expresión  usada  por  los  his- 
toriadores antiguos —  estar  como  en  hospicio  en  la  población  elegi- 
da, siempre  y  cuando  contaren  con  la  aprobación  del  gobierno  y  del 
prelado  diocesano.  De  lo  contrario,  presto  surgían  dificultades,  con- 
troversias y  aun  penosos  incidentes  como  los  que  ocurrieron  en  la 
ciudad  de  Guadalajara,  cuando  los  PP.  Agustinos  trataron  de  esta- 
blecerse porfiadamente  en  ella  contra  la  voluntad  expresa  del  limo. 
Sr.  Obispo  D.  Fray  Pedro  de  Ayala,  de  la  Orden  de  San  Francisco, 
quien  antes  se  había  negado  a  dar  su  licencia  a  los  Dominicos,  ale- 
gando que  no  hacían  falta  en  su  diócesis  religiosos  de  otras  órdenes 
por  estar  ya  establecidos  los  Franciscanos  que  habían  sido  los  evan- 
gelizadores  y  pacificadores  de  la  Nueva  Galicia  y  demás  provincias 
que  dependían  en  lo  espiritual  de  la  mitra  de  Guadalajara.20 

En  virtud  de  lo  expuesto  cabe  preguntar:  ¿Estaban  los  funda- 
dores de  la  Orden  del  Carmen  debidamente  autorizados  por  el  go- 
bierno de  la  Nueva  Galicia  y  por  el  obispo  diocesano  para  poder  es- 
tablecerse en  Guadalajara?  Seguramente  que  sí,  de  lo  contrario 
hubieran  corrido  la  misma  suerte  que  los  Agustinos,  quienes  no  pu- 
dieron establecerse  definitivamente  en  esa  ciudad  hasta  que  fueron 
amparados  por  la  real  cédula  de  Felipe  II  fechada  en  Madrid  el  26 
de  mayo  de  1573. 

En  la  obra  del  diligente  cronista  de  la  ciudad  de  Guadalajara 
y  fecundísimo  escritor  público,  D.  Luis  Páez  Brotchie  intitulada:  "La 
Nueva  Galicia  a  través  de  su  viejo  Archivo  Judicial. — Indice  Analí- 
tico de  los  Archivos  de  la  Audiencia  de  la  Nueva  Galicia  o  de  Gua- 
dalajara y  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  del  Estado  de  Jalisco", 
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impresa  en  la  ciudad  de  México  el  año  de  1939,  no  se  registra  nin- 
gún documento  referente  a  la  fundación  de  los  Carmelitas. 

En  el  Archivo  General  de  Indias,  que  consulté  durante  mi  es- 
tancia en  Sevilla,  España,  en  1920  y  1921,  no  recuerdo  haber  visto 
el  deseado  documento. 

En  el  primer  Libro  de  Actas  del  V.  Cabildo  Metropolitano  de 
Guadalajara,  que  consultamos  recientemente  el  P.  Eucario  López  y 
yo,  no  encontramos  algún  asiento  sobre  los  Carmelitas,  no  obstante 
haber  tenido  a  su  cargo  la  capilla  de  la  Concepción  acerca  de  la  cual 
hay  varias  noticias  del  tiempo  en  que  fue  administrada  por  mayor- 
domos, o  sea  antes  de  que  los  Carmelitas  se  hubieran  hecho  cargo 
de  ella. 

Dicha  capilla — en  su  origen:  ermita — fue  construida  a  raíz  de 
la  fundación  de  Guadalajara,  según  parece  antes  que  la  de  Santa 
Ana  que  mandó  edificar  el  limo.  Sr.  Maraver,  por  lo  cual  sólo  le 
aventajaba  en  antigüedad  la  votiva  de  San  Miguel  que  como  es  bien 
sabido,  fue  primero  parroquia  y  después  catedral,  en  tanto  se  edifi- 
caba la  que  actualmente  está  en  servicio  y  goza  de  los  títulos  de  Me- 
tropolitana y  Basílica  Menor. 

Habla  el  historiador 
Mota  Padilla 

¿No  existe,  pues,  algún  documento  referente  a  la  primera  fun- 
dación carmelitana  de  Guadalajara?  Vuelvo  a  preguntar. 

Oigamos  al  acucioso  historiador  novogalaico,  abogado  y  en  sus 
últimos  días  presbítero  domiciliario  de  la  diócesis  de  Guadalajara, 
D.  Matías  Angel  de  la  Mota  Padilla. 

En  el  quincuagésimo  capítulo  de  su  Historia  de  la  Conquista 
de  la  Nueva  Galicia,  dice  "que  el  año  de  586  ocurrió  el  Vicario  Ge- 
neral del  Carmen  a  su  Majestad,  impetrando  licencia  para  que  los 
religiosos  de  su  orden  pasasen  a  América  a  ocuparse  de  la  conversión 
de  los  infieles,  alegando  ser  su  orden  mendicante,  como  las  otras 
sacratísimas  religiones  de  Santo  Domingo,  San  Francisco,  San  Agus- 
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tín  y  la  Compañía  de  Jesús,  que  entendían  en  la  doctrina  y  enseñanza 
de  los  naturales,  y  predicación  del  Santo  Evangelio.  En  vista  de  cuya 
representación,  mandó  Su  Majestad  (en  21  de  abril  de  586),  a  la 
audiencia  de  Guadalaxara,  se  le  informase  si  convendría  pasasen  re- 
ligiosos de  otras  órdenes  a  aquellas  partes.  Supongo  que  la  misma 
providencia  se  daría  a  otras  audiencias. 

"No  he  hallado  el  informe;  pero  tengo  por  cierto  que  debió  ha- 
cerse el  intento,  puesto  que  en  el  año  de  595  ya  esta  sacratísima 
religión  tenía  convento  u  hospicio  en  la  ciudad  de  Guadalaxara, 
como  se  colige  de  un  auto  que  se  halla  en  los  libros  de  la  Cofra- 
día de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad;  acostumbraban  los  cofrades, 
todos  los  años,  congregarse  en  su  capilla  el  Domingo  de  Lázaro, 
a  tratar  lo  concerniente  a  su  buen  gobierno,  y  determinar  el  orden 
que  había  de  tener  la  procesión  del  Viernes  Santo,  y  las  iglesias 
en  que  había  de  entrar;  y  el  año  de  595  fue  la  primera  vez  que 
determinaron  fuese  dicha  procesión  al  hospicio  de  Nuestra  del  Car- 
men, y  por  lo  consiguiente,  a  principios  de  este  año  o  fines  del  an- 
tecedente, hemos  de  suponer  fundaron".23 

Fábrica  del  convento 

Y  así  como  no  se  conoce  el  tenor  de  los  documentos  con  que 
pudieron  entrar  en  Guadalajara,  tampoco  se  conoce  el  decreto  del 
limo.  Sr.  García,  que  pone  al  cuidado  de  dichos  religiosos  la  capilla 
de  la  Inmaculada  Concepción  y  les  da  licencia  para  fabricar  su  con- 
vento. 

Seguramente  que  contaron  con  la  generosidad  del  vecindario 
tapatío  que  los  ayudó  pecuniariamente  a  fabricar  su  monasterio  y 
dotar  a  la  capilla  de  imágenes,  vasos  sagrados  y  ornamentos,  si  lo 
que  los  mayordomos  dejaron  no  era  suficiente. 

Alrededor  de  quince  años  duró  su  actuación  en  Guadalajara  y 
casi  no  quedó  memoria  de  ella. 

El  polvo  del  olvido  cubre  los  detalles  de  su  entrada  en  la  ciudad 
y  el  velo  del  misterio  los  de  su  salida  sigilosamente  preparada  y  rea- 
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lizada,  sin  permiso  del  gobierno  ni  del  obispo,  dejando  abandonados 
templo  y  convento  y  muchas  de  las  cosas  que  en  ellos  había,  como 
en  su  lugar  se  dirá. 

El  altar  mayor  de  la  S.  I.  Catedral 
reservado  al  obispo  y  los  capitulares 

Con  fecha  31  de  diciembre  de  1595  el  limo.  Sr.  García  de  On- 
tiveros  prohibió  bajo  pena  de  excomunión  late  sententicac  que  cual- 
quier sacerdote,  no  siendo  capitular,  celebrara  misa  rezada  o  cantada 
en  el  altar  mayor  de  la  S.  I.  Catedral,  además  de  la  pena  pecuniaria 
de  doscientos  ducados  de  Castilla  incurriendo  también  en  ambas  pe- 
nas el  prebendado  que  diere  licencia  a  algún  clérigo  para  dicha  ce- 
lebración.22 


Autógrafo  del  limo.  Sr.  García. 


No  sé  que  este  prelado,  o  alguno  de  sus  sucesores  haya  revocado 
tal  decreto,  probablemente  no  está  ya  en  vigor,  pues  en  lo  que  va 
de  este  siglo,  alguna  que  otra  vez  ha  sido  ocupado  dicho  altar,  para 
el  augusto  sacrificio  por  sacerdotes  sin  beneficio  en  algún  cabildo 
eclesiástico. 

Muerte  del  prelado 

No  he  logrado  obtener  noticias  precisas  acerca  de  su  última  en- 
fermedad y  muerte.  Unicamente  he  encontrado  la  fecha  en  que  en- 
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tregó  su  alma  al  Creador:  junio  26  de  1596,  siendo  en  esta  fecha 
vecino  de  la  ciudad  de  México. 

Piadosos  legados 

Dejó  el  limo.  Sr.  García  parte  de  su  caudal  para  obras  de  ca- 
ridad, entre  otras,  cierta  limosna  que  el  Domingo  de  Resurrección  de 
cada  año  habría  que  repartir  entre  los  pobres  de  la  parroquia  donde 
fue  bautizado;  varias  alhajas  de  valor  para  adorno  de  dicha  iglesia 
y  cuatro  mil  reales  de  renta  para  que  en  la  expresada  parroquia  se 
dotaran  a  tres  niñas  huérfanas.23 

El  Vicario  Capitular  en 
sede  vacante 

Con  motivo  de  la  muerte  del  limo.  Sr.  García  entró  a  gobernar 
el  Cabildo  sede  vacante  presidido  por  el  M.  I.  Sr.  Deán  Lic.  D.  Mar- 
tín de  Espes  quien  como  se  ha  dicho  ya  en  capítulos  anteriores  ocu- 
paba la  primera  dignidad  del  V.  Cuerpo  Capitular  desde  23  de  fe- 
brero de  1584. 

Durante  esta  sede  vacante  ocurrieron  varios  acontecimientos  im- 
portantes, entre  otros  los  siguientes. 

Traslación  del  cadáver  del  limo.  Sr.  García 
de  la  ciudad  de  México  a  la  de  Guadala- 
]ara  y  entierro  del  mismo 

La  traslación  del  cadáver  del  limo.  Sr.  García  de  la  ciudad  de 
México  a  la  de  Guadalajara,  en  cuya  Catedral  vieja  fue  inhumado, 
en  el  altar  del  Santo  Cristo,  según  dice  el  P.  Tello  en  el  Libro  Se- 
gundo de  su  Crónica  Miscelánea,  tantas  veces  citada. 

Ninguno  de  los  autores  consultados  señala  la  fecha  de  esta  in- 
humación ni  la  he  encontrado  en  los  libros  de  Actas  Capitulares  de 
la  época. 
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Exhumación  de  los  restos  del 
limo,  y  V.  Sr.  Mendiola 

El  25  de  diciembre  de  1596  por  disposición  del  V.  Cabildo,  Sede 
Vacante,  fueron  exhumados  los  restos  del  limo,  y  V.  Sr.  Lic.  D.  Fran- 
cisco Gómez  de  Mendiola  y  Solórzano,  quien  como  ya  en  otro  lugar 
tengo  dicho  había  muerto  en  la  ciudad  de  Zacatecas  el  23  de  abril 
de  1576. 

El  V.  Cabildo  pretendió  trasladarlos  a  Guadalajara,  contra  la 
voluntad  del  vecindario  zacatecano  que  se  consideraba  dueño  de  ellos, 
alegando  entre  otras  cosas  haberlo  dispuesto  así  el  finado  obispo  en 
su  testamento  y  haber  transcurrido  más  de  veinte  años  de  estar  en  po- 
sesión de  ellos  y  que  por  otra  parte,  causaría  un  gran  pesar  a  todos 
los  vecinos  de  la  ciudad,  "la  pérdida  de  esa  reliquia  que  Dios  había 
querido  dejarles  para  alivio  de  sus  penas  y  remedio  de  sus  necesida- 
des" palabras  textuales  de  Mota  Padilla.2'4 

Debido  a  estas  circunstancias  se  entabló  una  controversia  en  la 
cual  tuvo  que  tomar  cartas  en  el  asunto  la  Real  Audiencia  de  Gua- 
dalajara la  cual  expidió  un  decreto  ordenando  a  los  vecinos  de  Za- 
catecas que  no  se  opusieran  a  que  se  llevara  al  cabo  dicha  traslación. 

Interin  se  resolvía  en  definitiva  sobre  el  particular,  el  cuerpo 
incorrupto  del  llorado  obispo  permaneció  temporalmente  en  la  igle- 
sia parroquial  de  Zacatecas. 

Traslación  de  los  restos  del 
limo.  Sr.  Mendiola  de  Zacatecas  a 
Guadalajara 

No  se  sabe  a  ciencia  cierta  cómo  fue  trasladado  el  cadáver  del 
limo.  Sr.  Mendiola  a  Guadalajara. 

Como  la  resistencia  de  los  zacatecanos  para  permitir  la  sadida  del 
cadáver  fue  muy  grande,  se  pasaron  dos  años  sin  que  el  V.  Cabildo 
realizara  su  deseo,  por  lo  cual  fue  menester  sacarlo  por  sorpresa, 
cuando  menos  lo  esperaban  los  vecinos  y  con  la  mayor  reserva  po- 
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sible.  Los  detalles  se  ignoran,  lo  mismo  que  la  fecha  precisa  pues 
únicametne  se  sabe  que  fue  en  1598  durante  la  sede  vacante  del  li- 
mo. Sr.  García,  por  lo  cual  hay  que  situarla  antes  del  7  de  septiem- 
bre que  concluyó  dicha  sede  vacante. 

La  leyenda  -de  la  muía 

El  hecho  de  haber  trasladado  inesperada  y  secretamente  el  ca- 
dáver del  limo.  Sr.  Mendiola  a  Guadalajara  dio  origen  a  una  leyen- 
da que  ha  sido  referida  por  varios  respetables  autores. 

Oigamos  lo  que  algunos  de  ellos  dicen  sobre  este  particular. 

El  Emmo.  Cardenal  Lorenzana  se  expresa  así:  .  .se  sacó  su 
cuerpo  incorrupto,  le  colocaron  en  un  caxon  forrado  en  terciopelo  y 
lo  dexaron  insepulto  en  la  capilla  de  la  Santísima  Virgen  de  donde 
el  Canónigo  D.  Juan  de  Ortega  pretendió  trasladarle  a  esta  Cathe- 
dral  y  resistiéndolo  los  de  la  ciudad  de  Zacatecas  se  valió  de  Juan 
López,  clérigo  de  menores  órdenes,  quien  una  noche  rompió  el  ca- 
xón,  sacó  el  cuerpo,  le  puso  en  una  caxa  y  cargó  en  una  muía  y  dis- 
tando la  de  Zacatecas  más  de  sesenta  leguas  en  esta  ciudad,  en  sola 
aquella  noche  llegó  el  cuerpo,  el  que  puso  en  una  Arca  en  el  Altar 
Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario". 25 

El  Lic.  de  la  Mota  Padilla  acerca  de  este  asunto  dice  lo  siguien- 
te: "No  se  sabe  cómo  fue  la  traslación,  es  voz  común  que  clandes- 
tinamente fue  trasladado  y  por  no  referir  vulgaridades  no  digo  lo 
que  todos  tienen  por  tradición,  de  que  puesta  la  caja  sobre  una  muía, 
luego  que  salieron  de  Zacatecas  la  perdieron  de  vista  y  que  al  ama- 
necer otro  día  se  halló  en  el  cementerio  de  la  Catedral;  y  es  de  ad- 
vertir que  Zacatecas  dista  de  Guadalajara  setenta  leguas".20 

He  tenido  ocasión  de  leer  en  un  antiguo  manuscrito  en  verso 
que  trata  de  los  obispos  de  Guadalajara,  un  minucioso  relato  de  la 
traslación  de  los  restos  del  limo.  Sr.  Mendiola,  de  Zacatecas  a  esta 
ciudad.  Para  no  ser  demasiado  prolijo  omitiré  los  setenta  y  nueve 
primeros  versos  en  que  enumera  el  autor  las  medidas  que  se  tomaron 
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para  llevar  a  cabo  la  traslación  y  los  hechos  que  supone  milagrosos 
verificados  en  ésta.  Omitiré  también  otros  sesenta  y  ocho  versos  en 
que  se  atribuyen  varios  milagros  al  Sr.  Mendiola,  limitándome  pues, 
a  reproducir  únicamente  los  que  se  refiere  la  sorpresa  que  causó  en 
Guadalajara  la  llegada  del  cadáver: 

Aun  no  daban  las  seis  de  la  mañana, 
Cuando  ven  a  la  muía  que  a  las  puertas 
De  la  Cathedral  llega,  y  con  bufidos 
Demostraba  querer  que  las  abrieran: 
Golpeando  con  las  manos  ¡caso  raro! 
Parecía  racional  en  tales  señas. 

Y  a  su  pesar  pide  le  descarguen 
Aunque  carga  tan  rica  no  pesa. 

De  asombro  arrebatados  los  presentes 
Qué  contiene  el  caxón  saber  desean, 

Y  esparcida  la  voz  de  tal  portento 
La  nave  del  concurso  se  ve  llena. 
Descargan  a  la  muía,  abrieron  la  Arca 
Pero  al  mirar  que  a  su  Pastor  encuentran 
De  pasmados  y  atónitos  no  pueden 
Desatar  las  prisiones  de  sus  lenguas. 
Las  desatan  al  fin  con  dulces  loores, 
Ensalsan  de  Dios  la  Omnipotencia 

Y  acercándose  alegres  al  difunto 
De  rodillas  Jo  abrazan  y  lo  besan.27 

Mas  el  Padre  Tello  que  vivía  cuando  se  hizo  la  traslación  de 
los  restos  del  Sr.  Mendiola,  al  dar  noticia  de  ella,  dice  únicamente 
que:  "el  año  de  1598  fue  trasladado  su  cuerpo  a  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara, habiéndole  hallado  entero  después  de  veintiún  años  de  se- 
pultado en  parte  húmeda;  y  lo  que  admiró  de  su  incorruptibilidad, 
fue  la  de  su  pontifical,  y  testificó  el  virtuosísimo  Fr.  Diego  de  Villa, 
sabio  religioso  del  glorioso  S.  Agustín,  el  cual  predicó  en  las  honras 
de  su  traslación,  que  pretendió  quitarle  una  trenza  del  roquete  y  no 
pudo  sin  valerse  de  unas  tijeras  y  que  el  cuerpo  estaba  muy  oloroso 
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y  que  el  maestre  escuela  D.  Bernabé  López  le  lavó  con  vino  el  rostro 
por  quitarle  algún  polvo  y  se  empañó  algún  tanto.28 

La  primera  persona  de  quien  tengo  noticia  se  haya  ocupado  de 
la  traslación  del  Sr.  Mendiola  como  un  hecho  milagroso,  es  el  Ca- 
nónigo Dn.  Miguel  Núñez  de  Godoy,  en  un  sermón  predicado  el  18 
de  septiembre  de  1690,  es  decir,  ciento  veintitrés  años  después  del 
fallecimiento  de  dicho  prelado. 

"Dejó  ordenado  el  señor  Mendiola  en  su  testamento  que  se  le 
enterrase  en  Zacatecas  y  así  se  hizo — dice  el  Dr.  Chávez  Hayhoe. 

"Veinte  años  después — agrega — el  cabildo  eclesiástico  de  Gua- 
dalajara,  en  estado  de  sede  vacante,  hizo  gestiones  para  trasladar  los 
restos  a  la  iglesia  catedral  del  obispado,  y  por  tal  motivo,  el  26  de 
diciembre  de  1596,  se  exhumó  el  cadáver  que  se  encontró  en  buen 
estado  de  conservación. 

"Los  de  Zacatecas,  lo  mismo  que  los  de  Guadalajara,  conside- 
raban al  señor  Mendiola  como  santo  y  optaron  por  no  entregar  el 
cuerpo  al  que  iba  a  recogerlo  a  nombre  del  Cabildo,  pues  le  querían 
guardar  como  reliquia;  alegaban,  además  que  el  obispo  desaparecido 
había  ordenado  que  su  cuerpo  fuese  enterrado  y  que  permaneciese  en 
Zacatecas;  así  pues  el  comisionado  tuvo  que  volverse  a  Guadalajara 
sin  arreglar  nada. 

"Y  así  pasaron  dos  años  en  los  cuales  el  Cabildo  exigía  el  ca- 
dáver y  los  de  Zacatecas  se  rehusaban  entregarlo;  hubo  amenazas  de 
excomunión  por  parte  del  gobierno  religioso  y  amagos  de  fuerza  por 
la  Audiencia;  pero  ni  por  eso  cedieron  los  de  allá. 

"Hasta  que  por  fin  algún  día,  no  se  sabe  cuál,  secretamente  se 
cambió  el  cadáver  de  'su  cajón  a  una  caja'  que  fue  puesta  en  una 
muía  y  así,  furtivamente,  fueron  trasladados  a  Guadalajara  los  restos 
tan  venerados  como  discutidos;  los  zacatecanos  no  se  dieron  cuenta 
del  engaño  y  enredo  pues  como  el  cajón  quedó  en  su  lugar,  pero 
vacío,  no  supieron  el  ardid  sino  hasta  que  les  llegó  noticia  desde  Gua- 
dalajara en  la  que  les  informaban  que  ya  se  encontraba  en  la  dicha 
ciudad  el  cadáver  del  señor  Mendiola. 


797 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 

"Sucedióle  lo  que  a  San  Martín  de  Tours  con  la  diferencia  que 
a  éste  se  lo  llevaron  por  agua,  en  una  barca,  y  al  señor  Mendiola 
por  tierra  al  lomo  de  muía.  .  . 29 

"La  mayor  parte  de  nuestros  cronistas  e  historiógrafos  al  hablar 
de  la  traslación  de  los  restos  del  señor  Mendiola,  tanto  desde  el  pun- 
to de  vista  histórico  como  folklórico,  nos  dicen  que  los  hechos  se  de- 
sarrollaron en  la  catedral  nueva  y  que  desde  entonces  reposan  en  el 
dicho  templo  sus  restos;  nosotros  lo  dudamos:  en  efecto  sabemos  por 
el  señor  Mota  y  Escobar  que  para  1606  la  iglesia  nueva  aún  no  tenía 
bóvedas.  ¡Cuánto  más  atrasada  estaría  en  1598,  año  en  que  se  hizo 
el  traslado  del  cadáver!;  y  no  es  de  creerse  que  se  hayan  puesto  unas 
reliquias  tan  veneradas  en  un  templo  de  altos  muros,  pero  sin  techo, 
expuestas  a  la  intemperie  y  a  ser  ensuciadas  con  los  materiales  de 
la  construcción  ya  que  para  entonces  se  trabajaba  activamente  en  la 
fábrica  de  la  nueva  iglesia".^' 

Presentación  del  Deán  de  la  Catedral 
de  México  para  el  obispado 
de  la  Nueva  Galicia 

Para  cubrir  la  vacante  que  con  su  muerte  dejó  el  limo.  Sr.  Gar- 
cía, designó  el  Rey  al  Deán  de  la  Catedral  de  México,  quien  aunque 
sucesivamente  había  sido  presentado  para  los  obispados  de  Nicara- 
gua y  Panamá,  a  los  cuales  renunció,  sí  aceptó  el  de  Guadalajara  y 
en  agosto  de  1598  estaba  dispuesto  a  pasar  a  su  sede  y  tomar  pose- 
sión personalmente  del  gobierno  del  obispado. 

Comisión  capitular 

El  4  de  septiembre  inmediato  el  V.  Cabildo  nombró  al  M.  I.  Sr. 
Maestrescuelas  D.  Bernabé  López,  para  que  en  nombre  y  represen- 
tación de  dicho  cuerpo  capitular  diera  en  México  la  enhorabuena  al 
nuevo  prelado  y  lo  acompañara  en  su  viaje  a  Guadalajara. 
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NOTAS 

1  Noticias  de  México,  por  F.  Sedaño,  tomo  I,  pág.  106;  Capitulares  de  México, 
por  el  Cgo.  Vicente  de  P.  Andrade. 

2  Noticias  de  México,  loe.  cit. 

3  Ibidem. 

4  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia.  Edición  de  1870. 

5  Véase  su  obra:  Capitulares  de  México. 

6  Crónica  Miscelánea.  .  .  Libro  II,  pág.  700. 

7  Véase  el  texto  latino  y  su  traducción  en  la  Sección  Documental  de  esta  Undé- 
cima Parte,  habiendo  sido  publicados  por  vez  primera  en  la  Colección  de  documentos 
históricos,  inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  II, 
pág.  287. 

8  Obra  citada,  Núm.  2. 

«   P.  Tello,  Crónica  Miscelánea.  .  .   Libro  II,  Cap.  CCXXX,  pág.  704. 

10  Libro  Tercero  de  Actas  Capitulares,  folio  120,  vta. 

11  Anales  citados,  Núm.  2. 

12  Pág.  289. 

13  Tomo  II,  pág.  387. 

14  Tello,  Crónica  Miscelánea,  Libro  II,  Capítulo  CCXXXII  a  CCXXXIV. 
IB  Crónica  Miscelánea.  .  .  Capítulos  CCXXXIII  y  CCXXXIV. 

10  Cap.  L,  pág.  256. 

17  Obra  citada,  pág.  305. 

18  Cap.  CCXXXVII,  pág.  217. 

19  Revista  Mariana,  pág.  426. 

20  Véase  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  referentes  al 
Arzobispado  de  Guadalajara,  Tomo  I. 

21  Pág.  256. 

22  Compendio  de  Actas  Capitulares,  Libro  I,  pág.  14,  vta. 

23  Tello,  Mota  Padilla,  Santoscoy,  Pérez  Verdía,  etc.,  etc. 

24  Obra  citada,  pág.  219- 

25  Concilios  Provinciales  (de  México),  Primero  y  Segundo,  pág.  338. 

26  Obra  citada,  pág.  219. 

27  Descripción  Poética.  Catálogo  curioso  de  los  limos,  señores  Obispos  de  la 
ciudad  de  Guadalajara,  pág.  9  (anónimo). 

28  Tello,  obra  citada,  pág.  716. 

29  Tello,  Tomo  II,  pág.  217  (nota  del  Dr.  Chávez  Hayhoe). 

30  Guadalajara  en  el  siglo  xvi,  Tomo  I,  pág.  208. 
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Algunos  de  los  principales  documentos  que  se  citan  en  los  capítulos  con- 
tenidos en  esta  Undécima  Parte. 

1.  — Acta  consistorial  rej érente  a  la  elección  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Fran- 
cisco Santos  García  de  Ontiveros  y  Martínez,  como  obispo  de  Guadalajara. 

Romae  apud  S.  Petrum  die  Veneris  21  Maii  1592  fuit  Consistorium  Secre- 
tum  in  quo  Smus.  D.  N. 

Referente  Cardinali  Deza  ad  praesentationem  Regis  Catholici  tamquam 
Indiarum  Regis  fuit  praefects  Ecclesiae  de  Guadalajara  vacanti  per  obitum 
Dominici  de  Alzóla,  Francisco  Sanctus  García  cum  decreto  quod  antequan 
dictae  Ecclesiae  adipiscatur  possessionem  fidei  professionem  emittat  et  quam 
primum  illius  instrumentum  ad  Curiam  transmittat  cum  clausulis  &  Absolv.  &. 

Arch.  Secr.  Vatic.  Atti  Consistoriali  1592-1605  fol.  16  v. 

(Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  referentes  al 
Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  III,  pág.  287). 

2.  — Traducción  del  Acta  referente  a  la  elección  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Fran- 
cisco Santos  García  de  Ontiveros  y  Martínez,  como  obispo  de  Guadalajara. 

En  S.  Pedro  de  Roma  el  día  21  de  mayo  de  1592  fue  el  Consistorio 
Secreto  en  el  cual  Nuestro  Smo.  Señor,  siendo  relator  el  Cardenal  Deza  y  por 
presentación  del  Rey  Católico,  como  Rey  de  Indias,  se  designó  como  gober- 
nante de  la  Iglesia  de  Guadalajara,  vacante  por  la  muerte  de  Domingo  de 
Alzóla,  a  Francisco  Santos  García,  con  decreto  de  que  antes  de  que  tome  po- 
sesión de  la  dicha  iglesia  emita  la  profesión  de  fe  y  cuanto  antes  mande  a 
la  Curia  la  constancia  de  ella,  con  las  cláusulas,  etc.,  absolviendo,  etc. 

Arch.  Secreto  Vatic.  Actas  Consistoriales,  1 592-1605,  fol.  16  v. 

(Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  referentes 
al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  III,  pág.  291). 
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DUODECIMA  PARTE 


Primeros  años  de  Gobierno  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Alonso  de  la  Mota 
y  Escobar,  sexto  obispo  efectivo  de  Guadalajara  ( 1598- 
16OO)  duodécimo  en  el  episcopologio  respectivo 


BIBLIOGRAFIA  ESPECIAL 


Como  la  mayor  parte  de  la  actuación  del  limo.  Sr.  de  la  Mota  en  Gua- 
dalajara  se  llevó  al  cabo  en  el  siglo  xvn  será  en  el  Tomo  Segundo  de  esta 
obra  donde  se  pondrá.  Sin  embargo,  por  lo  que  toca  a  los  primeros  años 
de  su  vida  y  a  los  dos  que  gobernó  la  diócesis  en  el  siglo  xvi  (o  sea  el  1599 
por  medio  de  apoderado  y  el  1600  personalmente)  se  registrarán  en  seguida 
algunas  de  las  principales  obras,  consultadas  especialmente  sobre  puntos  que 
se  tocan  en  el  presente  tomo. 

Andrade,  Vicente  de  P.,  Apéndice  de  la  obra  Noticias  de  México  de  D. 
Francisco  Sedaño,  México,  D.  F.,  1880. 

 ,  Datos  biográf  icos  de  los  señores  capitulares  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 

de  México.  México,  D.  F.,  1908. 

 ,  Los  capitulares  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Michoacán  desde  su  fun- 
dación hasta  hoy,  México,  D.  F.,  1901. 

Beristáin  y  Souza,  José  Mariano  de,  Biblioteca  hispanomaericana  septen- 
trional, 2?  edición,  Amecameca,  1883. 

García  Cubas,  Antonio,  Diccionario  geográfico,  histórico  y  biográfico  de 
los  Estados  Unidos  Mexicanos,  México,  D.  F.,  1889-1891. 

Gómez  Haro,  Enrique,  "Arzobispos  y  obispos  consagrados  en  Puebla  hasta 
hoy",  en  Palafoxianum ,  número  especial,  Puebla,  Pue.,  febrero  a  mar- 
zo, 1944. 

IguÍnez,  Juan  B.,  Apuntes  biográficos  de  los  limos.  Señores  Obispos  de 
Guadalajara  o  sea  materiales  para  hacer  la  biografía  de  cada  uno  de  ellos, 
Mans.  del  año  de  1908. 

Lorknzana,  Francisco  Antonio  de,  Concilios  Provinciales  Primero  y  Segun- 
do celebrados  en  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  México  en  los  años 
de  y  1 365,  México,  D.  F.,  1768. 

Mota  Padilla,  Matías  Angel  de  la,  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva 
Galicia,  edición  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  Mé- 
xico, D.  F.,  1870. 

Mota  y  Escobar,  Alonso  de  la,  Descripción  geográfica  de  los  reinos  de  Nue- 
va Galicia,  Nueva  Vizcaya  y  Nuevo  León,  2:i  edición,  México,  D.  F., 
1940. 
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Ramírez  Cabanas,  Joaquín,  "Introducción",  en  Descripción  geográfica  de 
los  reinos  de  Nueva  Galicia,  Nueva  Vizcaya  y  Nuevo  León,  por  D.  Alon- 
so de  la  Mota  y  Escobar }  Editorial  "Pedro  Robredo",  México,  D.  F., 
1946. 

Consultadas  además  las  obras  marcadas  con  los  números  10,  175,  178, 
185,  186,  188,  196,  274,  347,  366,  395,  462,  468,  500  y  501  todas  regis- 
tradas en  la  Bibliografía  General  de  este  Primer  Tomo. 
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Capítulo  Vigésimo  Octavo 


PRIMEROS  AÑOS  DE  GOBIERNO  DEL  ILMO.  SR.  DR. 
D.  ALONSO  DE  LA  MOTA  Y  ESCOBAR 

SUMARIO 

Promoción  episcopal. — Toma  de  posesión  por  medio  de  apoderado. — Ori- 
gen del  prelado  y  filiación. — El  segundo  obispo  criollo. — Antecedentes 
genealógicos. — Antecedentes  biográficos. — El  señor  Mota  en  la  Corte. — 
A  punto  de  ser  Cardenal. — El  señor  Mota  en  Guadalajara:  Su  primer  año 
de  gobierno  personal:  1600 

Promoción  episcopal 

El  L  2  de  octubre  de  1597,  según  refiere  el  historiador  Mota  Pa- 
dilla en  su  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia,1  fue  pre- 
sentado por  Felipe  II  para  el  obispado  de  la  Nueva  Galicia  el  cual 
aceptó  y  en  el  consistorio  de  n  de  marzo  de  1598,  S.  S.  Clemente 
VIII  lo  preconizó.2 

Toma  de  posesión  por  medio  de 
apoderado 

Sin  consagrarse  todavía,  tomó  posesión  del  gobierno  de  la  dió- 
cesis el  7  de  septiembre  inmediato,  por  medio  de  apoderado  que  lo 
fue  el  M.  I.  Sr.  Maestrescuelas  de  la  Catedral  de  Guadalajara,  Lic. 
D.  Bernabé  López,3  por  el  mes  de  junio  del  año  siguiente  lo  consa- 
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gró  en  Puebla  de  los  Angeles  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Diego  Romano  de 
Victoria  y  Gobea,  de  quien  años  más  tarde  había  de  ser  nombrado 
Coadjutor  y  en  diciembre  del  mismo  año  se  hizo  personalmente  cargo 
del  obispado. 

Origen  del  prelado  y  filiación 

Fue  el  limo.  Sr.  de  la  Mota  originario  de  la  ciudad  de  México 
en  cuyo  sagrario  metropolitano  fue  bautizado  el  18  de  mayo  de  1546, 
día  en  que  probablemente  nació,  pues  era  muy  loable  y  muy  cristiana 
costumbre  en  c:e  tiempo  bautizar  a  los  niños  el  mismo  día  de  su 
nacimiento. 

Erróneamente  se  ha  dicho  que  fueron  sus  progenitores  D.  An- 
tonio de  la  Mota  y  Da.  Francisca  Orduña  Luyando.  Hoy  está  ya 
documentalmente  comprobado  que  fue  dicho  señor  obispo,  hijo  le- 
gítimo del  Cap.  D.  Jerónimo  Ruiz  de  la  Mota  y  Da.  Catalina  Iñiguez 
de  Escobar,  españoles,  vecinos  de  la  ciudad  de  México. 

La  fe  de  bautismo  de  este  prelado  fue  publicada,  por  primera 
vez,  en  1880  por  el  Canónigo  Lic.  D.  Vicente  de  P.  Andrade  en  sus 
"Apéndices  a  la  Obra  Noticias  de  D.  Francisco  Sedaño".4 

El  segundo  obispo 
criollo 

D.  Cristóbal  Gutiérrez  de  Luna,  en  un  libro  que  escribió  en 
1620  en  la  página  179  dice — según  Iguíniz — que  fue  el  segundo 
obispo  criollo:' 

Durante  la  dominación  española  en  México,  las  promociones 
episcopales  entre  criollos  fueron  muy  escasas. 

Antecedentes  genealógicos 

El  padre  del  señor  obispo,  fue  de  los  primeros  conquistadores 
y  pobladores  de  la  Nueva  España  y  avecindado  después  de  pacifica- 
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Retrato  del  limo.  Sr.  de  la  Mota,  que  se  conserva  en  la  Galería  Iconográfica  de  la 
Catedral  Basílica  de  Guadalajara. 
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da  la  tierra  en  Ja  ciudad  de  México,  estuvo  siempre  alerta  con  sus 
armas  y  caballos  para  servir  al  rey  en  cualquiera  ocasión.  Fue  deu- 
do muy  cercano  del  Capitán  y  Conquistador  de  Nueva  Galicia  D. 
Francisco  de  la  Mota  a  quien  se  comieron  los  indios  cazcanes  en  el 
Miztón. 


Autógrafo  del  limo.  Sr.  de  la  Mota. 


Gutiérrez  de  Luna  refiriéndose  a  los  Ruiz  de  la  Mota  y  a  los 
Iñiguez  de  Escobar  dice  que  fueron  de  las  doce  principales  familias 
de  este  reino,  de  gente  caballerosa  e  hijosdalgo  y  que  están  empa- 
rentadas todas  ellas.6 

D.  Joaquín  Ramírez  Cabañas  llama  al  limo.  Sr.  de  la  Mota 
"persona  de  relieve  en  la  aristocracia  que  fundaron  los  conquistado- 
res de  Nueva  España,  con  casa  y  preseas  de  señor".7 

Antecedentes  biográficos 

Según  García  Cubas,  estudió  en  el  Convento  de  los  PP.  Domi- 
nicos y  fueron  en  tan  alto  grado  excelentes  sus  estudios  que  obtuvo 
en  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  México,  la  borla  de  Doctor  en 
Sagrada  Teología.8  Años  más  tarde  obtuvo  en  la  Real  Universidad 
de  Salamanca  la  borla  de  Doctor  en  Derecho  Canónico. 

Durante  varios  años  fue  Cura  de  Chiapa  en  el  arzobispado  de 
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México  y  su  administración  fue  tan  excelente  que  desde  entonces 
— dice  el  Cardenal  Lorenzana  en  las  "Series  de  los  limos.  Señores 
Obispos"  contenidas  en  su  obra  los  "Concilios  Provinciales  Primero 
y  Segundo,  celebrados  en  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Mé- 
xico en  los  años  de  1555  y  1565 —  se  agregó  al  pueblo  de  Chiapa  el 
apellido  del  obispo.9  Todavía  hoy  se  le  nombra  Chiapa  de  Mota. 

La  Pontificia  Universidad  de  México  lo  envió  a  España  al  arre- 
glo de  algunos  importantes  negocios,  se  doctoró  en  Cánones  en  la 
Universidad  de  Salamanca  y  de  allí  regresó  a  la  Nueva  España  — dice 
Andrade —  nombrado  Deán  de  la  Catedral  de  Morelia.10 

El  22  de  abril  de  1590  pasó  a  la  de  Puebla  con  la  misma  dig- 
nidad y  de  allí  en  22  de  enero  de  1593  a  la  Metropolitana  de  Mé- 
xico en  los  años  de  1555  y  1556" —  se  agregó  al  pueblo  de  Chiapa  el 
a  la  dignidad  episcopal. 


El  señor  Mota  a  punto  4e 
ser  Cardenal 

Durante  la  estancia  del  Sr.  de  la  Mota  en  la  Corte,  con  motivo 
de  los  negocios  que  le  encomendó  la  Universidad  de  México,  en  los 
cuales  se  puso  de  manifiesto  la  prudencia,  rectitud  y  talento  del  en- 
viado, el  Consejo  de  Indias  lo  propuso  al  rey  para  maestro  del  prín- 
cipe.11 

Probablemente  no  aceptó  Felipe  II  la  proposición  del  Consejo, 
porque  en  vista  de  los  merecimientos  del  candidato  y  lo  mucho  que 
lo  estimaba  le  tenía  reservado  algo  mejor. 

Al  presentarle  años  más  tarde  a  S.  S.  Clemente  VIII  para  la  mi- 
tra de  Guadalajara,  escribía  Felipe  II:  Tengo  mucha  satisfacción  de 
su  vida,  ejemplo,  letras  y  servicios  particulares  que  ha  hecho  a  la 
iglesia  donde  ha  residido}'1 

La  fama  del  obispo  llegó  a  Roma  y  según  dice  García  Cubas 
en  su  Diccionario  varias  veces  citado,  habría  obtenido  sin  duda  el  ca- 
pelo cardenalicio  a  no  haber  ocurrido  la  muerte  del  Papa.13 
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El  señor  de  la  Mota  en  Guadalajara:  Su  primer 
año  de  gobierno  personal:  16OO 

En  cuanto  llegó  a  Guadalajara  se  propuso  visitar  su  extensísimo 
obispado  y  escribir  un  libro  histórico,  geográfico  y  estadístico  acerca 
del  mismo,  del  cual  se  hablará  en  el  Tomo  II,  así  como  también  de 
lo  que  hizo  S.  S.  I.  en  pro  de  la  iglesia  a  su  cuidado  encomendada 
a  partir  del  primero  de  enero  de  1601  y  de  los  principales  aconte- 
cimientos y  sucedidos  del  tiempo  de  su  gobierno. 


NOTAS 

1  Obra  citada,  pág.  248. 

2  Véase  en  esta  obra  la  Sección  Documental  respectiva. 

3  Mota  Padilla,  obra  citada,  pág.  248. 

4  Tomo  II,  pág.  50. 

5  Apuntes  biográficos  de  los  limos.  Sres.  Obispos  de  Guadalajara,  pág.  30. 

6  Iguíniz,  loe.  cit. 

7  Introducción  a  la  Segunda  Edición  de  la  obra  del  señor  Mota  y  Escobar,  in- 
titulada: "Descripción  geográfica  de  los  reinos  de  Nueva  Galicia,  Nueva  Vizcaya  y 
Nuevo  León. 

8  Andrade.  Los  Capitulares  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Michoacán.  pág.  114. 

9  Obra  citada,  pág.  340. 

10  Loe.  cit. 

11  Iguíniz.  Loe.  cit. 

12  Andrade.  Apéndice  a  las  Noticias  de  México...  pág.  57. 

13  Véase  el  artículo  citado. 
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Algunos  documentos  referentes  al  limo.  Sr.  de  la  Mota. 

1.  — Fe  de  bautismo  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Alonso  de  la  Mota  y  Escobar. 

"En  deziocho  de  Mayo  (1546)  se  bautizó  al  hijo  de  Jerónimo  Ruiz  de 
la  Mota  y  de  su  mujer  lexitima  Catalina  descobar,  fueron  sus  padrinos  franc9 
desantacruz  y  su  mujer  y  lno  de  Salamanca  y  su  mujer  y  antoño  de  Castillo. — • 
El  Ball.  Leo  de  Rs.  Cura." 

Tomada  de  la  obra  del  Canónigo  Lic.  D.  Vicente  de  P.  Andrade  institu- 
lada:  "Apéndices  a  la  obra  Noticias  de  México  de  D.  Francisco  Sedaño", 
Tomo  I,  pág.  57.  Edición  de  la  Voz  de  México,  México,  D.  F.,  1880. 

2.  — Acta  consistorial  referente  a  la  elección  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Alonso 
de  la  Mota  y  Escobar,  como  obispo  de  Guadalajara. 

Romae  apud  S.  Petrum  die  Mercurii  XI  Mariti  1598  fuit  Consistorium  se- 
cretum  in  quo  D.  N. 

Referente  Rmo.  Cardinale  Dezza  ad  praesentationem  Regís  Catholici  pro- 
vidit  Ecclesiae  de  Guadalajara  vacanti  per  obitum  bonae  memoriae  Francisci 
Episcopi  de  persona  Alphonsi  de  la  Mota  y  Escobar  cum  decreto  quod  ante- 
quam  munus  consecrationis  consequatur  et  possessionem  adipiscatur  fidei  pro- 
fessionem  inxta  praescriptum  huius  Sanctae  Sedis  emittat  illiusque  instrumen- 
tatum  ad  Curiam  transmittat  Absolvens  &.  cum  clausulis  &. 

Arch.  Secr.  Vatic.  Atti  Consistoriali,  1592-1605,  fol.  172  v. 

(Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  referentes  al 
Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  III,  pág.  288). 
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3. — Traducción  del  acta  referente  a  la  elección  del  linio.  Sr.  Dr.  D. 
Alonso  de  la  Mota  y  Escobar,  como  obispo  de  Gitadalajara. 

En  S.  Pedro  de  Roma  el  día  11  de  marzo  de  1598  fue  el  Consistorio 
Secreto  en  el  cual,  siendo  relator  el  Reverendo  Cardenal  Dezza  y  por  presen- 
tación del  Rey  Católico,  proveyó  a  la  Iglesia  de  Guadalajara,  vacante  por 
muerte  de  Francisco  de  feliz  memoria,  en  la  persona  de  Alfonso  de  la  Mota 
y  Escobar,  con  decreto  de  que  antes  de  recibir  la  consagración  y  de  tomar 
posesión  haga  la  profesión  de  fe  según  lo  prescrito  por  la  Santa  Sede  y  man- 
de el  testimonio  de  ello  a  la  Curia. 

Absolviendo,  etc.  Con  las  cláusulas,  etc.  Arch.  Secret.  Vaticano,  Actas. 
Cons.  1592-1605. 

(Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  referentes  al 
Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  III,  pág.  292). 
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DECIMA  TERCERA  PARTE 

En  las  postrimerías  del  XVI 


Capítulo  Unico:  Vigésimo  Noveno 


VISION  PANORAMICA  DE  LA  IGLESIA  DE  GUADALAJARA 
AL  FINALIZAR  EL  SIGLO  XVI 

llegar  a  su  ocaso  el  último  sol  del  siglo  xvi,  el  territorio  del 
obispado  neogallego  era  extensísimo,  como  en  el  curso  de  este  libro 
queda  detallado  y  las  autoridades  eclesiásticas  abrigaban  fundadas 
esperanzas  de  que  tanto  en  Madrid  como  en  Roma  fuera  atendida 
la  reiterada  súplica  de  varios  prelados  acerca  de  la  imperiosa  nece- 
sidad de  dividir  en  breve  plazo  dicho  obispado. 

En  ese  memorable  postrer  día  del  año  en  que  a  la  muerte  de 
un  siglo  sucede  el  advenimiento  de  otro,  era  obispo  de  Guadalajara 
el  limo.  Sr.  Doctor  D.  Alonso  de  la  Mota  y  Escobar;  presidía  el  Ve- 
nerable Cabildo  en  su  carácter  de  Deán,  el  M.  I.  Sr.  Lic.  D.  Martín 
de  Espes;  gobernaba  la  Metropolitana  de  México  el  Cabildo  sede  va- 
cante, por  muerte  del  limo.  Sr.  Arzobispo  Lic.  D.  Alonso  Fernández 
de  Bonilla  y  era  Supremo  Jerarca  de  la  Santa  Iglesia  Católica,  Apos- 
tólica y  Romana  S.  S.  Clemente  VIII. 

Al  frente  del  gobierno  de  la  Nueva  Galicia  se  hallaba  investido 
con  el  doble  cargo  de  Gobernador  y  Presidente  de  la  Real  Audiencia, 
el  Dr.  D.  Santiago  de  Vera;  era  Virrey  de  la  Nueva  España  el  Con- 
de de  Monterrey  D.  Gaspar  de  Zúñiga  y  Acevedo  y  Rey  de  España, 
Su  Majestad  Felipe  III. 

La  obra  misional  se  hallaba  en  su  apogeo.  A  los  apostólicos 
trabajos  de  los  misioneros  Franciscanos  primeros  evangelizadores  del 
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territorio,  habían  venido  a  sumarse  los  de  los  religiosos  Agustinos, 
Dominicos  y  Carmelitas  que  en  diversas  fechas  habían  logrado  es- 
tablecerse en  la  diócesis. 

Los  PP.  Jesuítas  vivían  dedicados  a  la  enseñanza  y  a  la  conver- 
sión de  los  fieles  mediante  los  ejercicios  de  San  Ignacio  de  Loyola; 
su  templo  era  frecuentado  por  la  aristocracia  tapatía  en  la  que  hacían 
mucho  fruto,  lo  mismo  que  en  las  diversas  clases  sociales  que  reci- 
bían especiales  servicios  de  dichos  padres. 

Ordenes  religiosas  de  mujeres,  sólo  había  una,  la  de  las  MM. 
Dominicas,  de  vida  contemplativa,  cuyo  templo  y  convento  era  co- 
nocido con  el  título  de  Santa  María  de  Gracia;  la  comunidad  era 
numerosa  y  selecta  y  de  ella  formaban  parte  varias  hijas  y  nietas  de 
conquistadores  novogalaicos. 

La  ciudad  de  Guadalajara,  ya  no  sólo  de  hecho  sino  de  derecho 
era  la  sede  del  obispado  a  la  vez  que  la  capital  de  la  Nueva  Galicia. 

Topográficamente  dicha  ciudad  había  crecido  con  relativa  pron- 
titud, principalmente  hacia  el  Poniente,  o  sea  la  parte  nueva,  que 
quedaba  separada  de  la  vieja  por  el  río  que  durante  varios  siglos  fue 
conocido  con  el  nombre  de  San  Juan  de  Dios,  hoy  embovedado. 

La  fábrica  de  la  nueva'  Catedral,  de  tres  naves,  en  el  lugar  que 
actualmente  ocupa,  estaba  tan  adelantada  que  dicisiete  años  más  tar- 
de fue  solemnemente  dedicada  y  puesta  al  servicio  del  público. 

Provisionalmente  la  segunda  catedral  que  los  de  la  época  lla- 
maron el  xacal  grande,  seguía  siendo  utilizada  por  los  señores  capi- 
tulares para  el  rezo  del  coro,  misas  conventuales,  procesiones  y  otros 
actos  de  culto. 

El  Sagrario  — única  parroquia  de  españoles  que  había  en  la  ciu- 
dad—  estaba  comprendido  dentro  de  la  misma  catedral. 

Integraban  el  V.  Cabildo  cinco  dignidades:  Deán,  Arcedián, 
Chantre,  Maestrescuelas  y  Tesorero;  ocho  canónigos  de  gracia  y  tres 
racioneros. 

Los  naturales  por  regla  general,  eran  administrados  en  las  doc- 
trinas de  Analco,  Mexicaltzingo  y  Mezquitán. 
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Además  de  esos  dos  templos  catedralicios  había  en  la  ciudad 
cuatro  iglesias  conventuales:  San  Francisco,  San  Agustín,  Santo  Do- 
mingo y  Santa  María  de  Gracia;  el  templo  de  la  Compañía  de  Jesús, 
nombrado  de  Santo  Tomás;  el  del  Hospital  de  la  Santa  Veracruz,  así 
llamado;  el  de  la  Soledad,  la  capilla  de  Santa  Ana  y  la  ermita  de  San 
Sebastián.  Cada  uno  de  los  barrios  tenía  su  propio  templo.  Al  de 
San  Sebastián  de  Analco  y  al  de  San  José,  también  de  Analco,  con- 
currían, en  su  mayoría,  indios  cocas  y  tecuexes  — supervivientes  del 
antiguo  reino  de  Tonállan—,  al  de  Mexicaltzingo,  mexicanos  y  al  de 
Mezquitán,  cazcanes. 

Las  devociones  más  extendidas  en  la  ciudad  eran  la  del  Santí- 
simo Sacramento,  Jesús  Crucificado,  el  Santo  Entierro,  la  Inmacula- 
da Concepción,  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  la  Virgen  de  la  So- 
ledad, San  José,  San  Miguel  y  las  Benditas  Animas  del  Purgatorio. 
Entre  los  indios:  Santiago  Apóstol. 

En  los  diversos  pueblos  del  obispado  recibían  culto  especial  los 
titulares  de  sus  templos  y  cofradías. 

Había  en  la  diócesis  cuarenta  y  seis  feligresías  foráneas  a  las 
cuales  los  señores  obispos  de  ese  siglo  en  sus  informes  a  los  reyes  de 
España  mencionaban  como  beneficios,  vicarías  o  doctrinas,  según  su 
importancia,  a  pesar  de  que  en  los  nombramientos  que  expedían  a 
favor  de  los  encargados  de  ellos  se  les  da  el  nombre  de  curas,  como 
consta  en  algunos  de  los  publicados  en  esta  obra  y  en  otros  que  vie- 
ron la  luz  pública  en  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos 
o  muy  raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara  editada  por 
el  Excmo.  Sr.  Orozco  y  Jiménez. 

Algunos  de  esos  beneficios  curados  eran  tan  importantes,  como 
el  de  Zacatecas  que  desde  a  raíz  de  su  fundación  tuvo,  dos  curas  se- 
maneros y  el  de  Durango,  "con  dos  beneficiados  propietarios  que  se 
proveen  conforme  a  la  cédula  del  Real  Patronato,  presentados  por  el 
Gobernador  del  reino"  según  afirma  el  limo.  Sr.  de  la  Mota  en  su 
"Descripción  geográfica  de  los  reinos  de  Nueva  Galicia,  Nueva  Viz- 
caya y  Nuevo  León"  (2-  ed.,  pág.  192). 
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La  mayoría  de  las  feligresías  era  administrada  por  religiosos;  los 
miembros  del  clero  secular  tenían  unas  cuantas  y  no  de  lo  mejor. 

Los  PP.  Franciscanos  tenían  cuarenta  y  siete  conventos,  todos 
con  doctrinas  anexas;  los  Agustinos,  cinco,  con  sus  respectivas  doc- 
trinas; los  Dominicos,  dos,  sin  doctrinas  y  los  Carmelitas  uno,  tam- 
bién sin  doctrina. 

Los  primeros  estudios  eclesiásticos  (gramática,  latín,  etc.)  se 
hacían  en  la  sede  y  en  Zacatecas,  bajo  la  dirección  de  los  PP.  Jesuí- 
tas; los  superiores,  en  la  capital  del  virreinato  pues  no  habían  sido 
aún  fundados  en  Guadalajara  ni  el  Seminario  Conciliar  Tridentino 
ni  la  Universidad. 

Los  principales  hospitales  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  eran  el 
de  la  Santa  Veracruz,  que  al  cabo  de  pocos  años  habría  de  ser  regen- 
teado por  los  Hermanos  Hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios  y  el  de 
San  Miguel  de  Belén. 

Hospitales  foráneos  había  muchos,  casi  todos  ellos  dedicados  a 
la  Pura  y  Limpia  Concepción. 

A  pesar  de  su  dilatada  extensión  la  diócesis  de  la  Nueva  Gali- 
cia al  finalizar  el  siglo  xvi,  era  aún  muy  pobre.  Los  obispos  cjue  la 
habían  gobernado  y  los  cabildos  sedes  vacantes,  con  frecuencia  se 
vieron  obligados  a  pedir  a  los  reyes  de  España  auxilios  pecuniarios. 

Las  relaciones  entre  el  Gobierno  y  la  Iglesia  eran  muy  cordiales. 

f  i  N 
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A  .  —  Aclaraciones 

a)  . — Con  motivo  de  lo  dicho  en  el  Capítulo  Noveno,  sobre  el  rey  de 
Coliman. 

Durante  mucho  tiempo  dudé  cuál  fué  el  verdadero  nombre  del  rey  de 
Coliman.  Recientes  discusiones  sobre  tema  tan  importante,  me  inclinaron  a 
creer,  que  dicho  monarca  se  llamó  Colimotl.  La  intersante  obra  de  Carlos 
Pizano  Saucedo,  intitulada:  El  rey  de  Coliman,  estudio  histórico,  dio  mucha 
luz  sobre  este  particular.  Sin  embargo,  al  redactar  yo  el  capítulo  noveno  del 
presente  libro  me  asaltó  alguna  duda  y  preferí  dejar  en  la  anonimía  a  tan 
digno  soberano. 

Hoy,  después  de  haber  leído  con  toda  atención  la  Guadalajara  de  In- 
dias y  otras  monografías  históricas  regionales,  de  mi  docto  amigo  Luis  Páez 
Brotchie,  considero  que  ha  dicho  la  última  palabra  sobre  tan  discutido  asun- 
to y  puede  nombrarse  con  toda  confianza  Colimotl  a  dicho  monarca. 

b)  . — Sobre  haberme  referido  a  Fray  Francisco  Lorenzo  en  el  Capítulo 
Undécimo,  de  esta  obra,  al  tratar  de  los  otros  mártires  de  Etzatlán. 

Aunque  Fray  Francisco  Lorenzo  sobrevivió  algunos  años  a  los  tres  pri- 
meros religiosos  moradores  del  Convento  de  Etzatlán  que  fueron  sacrifica- 
dos por  los  indios  en  torno  de  la  gran  rebelión  chimalhuacana  de  1541,  pre- 
ferí hablar  de  él  en  el  mismo  capítulo  en  que  brevemente  referí  los  hechos 
salientes  de  la  vida  de  esos  tres  cohermanos  suyos  y  el  modo  como  fueron 
martirizados,  reproduje  los  retratos  al  óleo  de  los  mismos  mártires,  que  du- 
rante mucho  tiempo  se  conservaron  en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Gua- 
dalajara y  transcribí  al  pie  de  la  letra  las  inscripciones  contenidas  en  dichos 
cuadros. 
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Probablemente  a  algunas  personas  habríales  parecido  mejor  hablar  de 
Fray  Francisco  Lorenzo  en  Capítulo  aparte.  A  mí  me  pareció  más  oportuno 
lo  primero. 

En  cuanto  a  la  fecha  de  la  muerte  de  este  religioso,  ya  dije  he  encon- 
trado datos  contradictorios  en  Jas  fuentes  de  consulta.  Según  el  P.  Tello, 
fue  martirizado  en  1554  y  parece  está  en  lo  justo,  ya  que  todavía  a  princi- 
pios de  ese  año  andaba  Fr.  Lorenzo  misionando  en  la  llamada  Provincia  de 
los  Frailes.  (Crónica  Miscelánea,  Libro  Segundo,  Capítulos  CLXXV  y 
CLXXVI). 

B  .  —  Adiciones 

a)  . — A  la  Bibliografía  General: 

I  .  —  Archivos 

13. — Archivo  del  V  Cabildo. — Guadalajara,  Jal.   (El  Libro  I  de  Actas  Ca- 
pitulares y  el  Compendio). 

III.  —  Obras  Impresas 

587.  — Anónimo. — Vida  del  Venerable  Gregorio  López. — En  El  Impulsor  Bi- 

bliográfico. Año  39,  Núm.  1. — México,  D.  F.,  enero-febrero  de  1942. 

588.  — Annuario  Pontificio  per  Vanno   I956. — Tipografía  Poliglota  Vatica- 

na.— Citta  del  Vaticano.  1956. 

589.  — Páez  Broicbie  Luis. — Guadalajara  de  Indias  (y  otras  monografías  his- 

tóricas regionales). — Ediciones  del  Banco  Industrial  de  Jalisco. — Gua- 
dalajara, Jal.  1957. 

590.  — Romero  S.  J.  José  A.  y  Alvarez  Mejía  S.  ].  Juan. — Directorio  de  la 

Iglesia  en  México. — Buena  Prensa. —  México,  D.  F.  1952. 

b)  . — Al  texto: 

Al  capítulo  vigésimosegundo: 

Muerte  del  M.  R.  P.  Fray 
Antonio  de  Segovia 

Respetado  y  querido  de  propios  y  extraños,  murió  el  R.  P.  Fray  Anto- 
nio de  Segovia  en  su  querido  convento  de  Guadalajara  a  la  edad  de  ochenta 
y  cinco  años,  el  19  de  diciembre  de  TS70. 
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Tenía  tal  fama  y  opinión  de  santidad  que  se  cuenta  haberle  visto  en 
éxtasis  varias  veces  platicando  con  los  ángeles. 

El  Doctor  Arturo  Chávez  Hayhoe  refiriéndose  a  los  éxtasis  en  el  primer 
tomo  de  su  Guadalajara  en  el  siglo  XVI  siguiendo  al  P.  Fray  Antonio  Tello, 
dice  que: 

"Cuando  Fray  Antonio  llegó  a  viejo  encontraba  muy  singular  consuelo 
en  hacer  oración  en  el  coro. 

"En  cierta  ocasión  un  preso  evadido  de  la  cárcel  pública  de  la  ciudad 
se  refugió  en  el  convento  de  San  Francisco  buscando  el  amparo  de  la  in- 
munidad eclesiástica. 

"Allá  fueron  a  buscarle  los  alguaciles;  registraron  todo;  ni  la  iglesia  ni 
la  casa,  ni  el  convento  ni  la  huerta  se  escaparon  a  sus  pesquisas,  y  no  ha- 
biendo encontrado  al  fugitivo  en  ninguna  parte  se  dirigieron  al  coro  en  su 
búsqueda. 

"Allí  vieron  a  Fr.  Antonio  de  Segovia,  de  rodillas  en  oración,  en  en- 
cumbrada éxtasis.  Supusieron  los  perseguidores  que  Fr.  Antonio  tenía  oculto 
al  fugitivo  bajo  su  hábito  y  con  este  recelo  y  presunción  se  llegaron  al  'santo 
viejo  y  lo  movieron,  lo  registraron,  le  levantaron  las  faldas  de  su  hábito 
en  busca  del  evadido;  pero  todo  pasó  sin  que  el  santo  hiciese  movimiento 
alguno  ni  sintiese  nada  porque  estaba  arrobado  y  absorto  en  Dios. 

"El  huido  no  apareció  por  ninguna  parte,  pese  a  los  esfuerzos  y  bús- 
queda de  los  alguaciles". 

Por  lo  que  toca  a  conversaciones  con  los  ángeles  dice  textualmente: 

"Gustábale  subir  al  coro  para  ahí  en  la  soledad,  en  el  retiro  y  en  el 
silencio  entregarse  a  la  oración. 

"Y  sucedió  algún  día  que  estando  Fr.  Antonio  en  su  rezo  entró  un  her- 
mano lego  al  coro  que  estaba  tan  claro  y  resplandeciente  como  si  lo  bañara 
el  sol  por  dentro,  y  oyó  el  religioso  cómo  Fr.  Antonio  recitaba  los  salmos  en 
altas  voces  y  cómo  otras  voces  extrañas  le  respondían  y  completaban  la  sal- 
modia. 

"El  hermano  lego  creyó  de  momento  que  eran  algunos  frailes  del  mis- 
mo convento  que  estaban  ahí  para  ayudar  a  rezar  al  buen  padre  que  ya  es- 
taba viejo  y  ciego;  para  convencerse  bajó  al  refectorio,  pero  ahí  encontró  a 
todos  los  monjes  que  estaban  en  la  colación;  asombrado  volvió  a  subir  para 
justificarse  de  aquella  maravilla  y  cuando  llegó  al  coro  había  desaparecido  la 
visión,  y  así  se  tiene  por  muy  cierto  que  eran  ángeles  los  que  con  él  rezaban, 
pues  no  eran  hombres  revestidos  de  cuerpos  mortales,  porque  no  los  había 
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en  el  convento  sino  eran  los  pocos  religiosos  que  había  en  aquella  sazón  en 
el  refectorio:  y  el  Señor  que  le  daba  vista  para  ver  el  Santísimo  Sacramen- 
to que  recibía  cuando  comulgaba,  le  enviaría  ángeles  que  rezasen  con  él  y 
le  acompañasen  como  siervo  suyo".  (Obra  citada,  pp.  189-190.  La  fuente 
que  cita  el  Dr.  Chávez  Hayhoe  es  el  Libro  Tercero  de  la  Crónica  Miscelá- 
nea. .  .  del  P.  Tcl lo.  pp.  24  y  27). 

Al  capítulo  vigésimocuarto: 

Muerte  del  R.  P.  Fray 
Miguel  de  Bolonia 

Agobiado  por  la  intensa  labor  apostólica  de  tantos  años  entre  los  natu- 
rales de  diversas  provincias,  fue  destinado  a  Chápala  en  cuyo  convento  edi- 
ficando a  propios  y  extraños  pasó  sus  últimos  años  y  entregó  su  alma  a  Dios 
el  14  de  julio  de  1580  con  gran  sentimiento  de  cuantos  tuvieron  la  suerte- 
de  conocerlo  y  tratarlo. 

C.  —  Correcciones 

Por  un  lamentable  error  tipográfico  que  no  fue  oportunamente  adver- 
tido, la  obra  de  Francisco  Sánchez  Flores  intitulada:  L.i  vida  y  la  muerte 
entre  los  tlajomultecas  aparece  como  de  Juan  de  Sámano.  en  la  ficha  núme- 
ro 490  de  la  Bibliografía  General. 

Dicha  ficha  debidamente  corregida  es  como  sigue: 

"Sánchez  Flores  Francisco. — La  vida  y  la  muerte  entre  los  tlajomulte- 
cas.— Biblioteca  de  autores  jaliscienses  modernos. — Guadalajara.  Jal.  1956". 

En  la  página  25-7,  línea  23,  se  omitió  una  cifra  en  la  fecha  del  libro 
de  Juan  de  Ojeda,  la  cual  completa  es  como  sigue:      dxl  1 . 

En  la  pág.  347,  línea  7,  se  escribió  Tlateloloca,  en  vez  de  Tlatelolco: 
en  la  364,  Caotlán,  en  vez  de  Coatí án;  en  la  380,  primera  línea,  se  puso 
confirmó  en  lugar  de  confirió:  en  la  567,  línea  27:  Merodio  de  Vela  en 
lugar  de  Merodio  de  Velasco,  y  en  la  647,  línea  24,  se  cambió  por  /  una 
b,  esto  es,  se  puso,  Fr.  en  vez  de  Br. 

En  las  pp.  474  y  476,  suprímase  el  apellido  Arbide 
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De  algunos  otros  errores  tipográficos  — muy  pocos,  dada  la  extensión  de 
la  obra —  no  se  hace  particular  mención  porque  fácilmente  puede  advertir- 
los y  corregirlos  el  lector. 

Los  de  nombres  propios,  de  hecho,  han  quedado  corregidos  en  el  Indice 
Onomástico. 

Considero,  pues,  innecesario  hacer  una  Fe  de  Erratas. 

/.  /.  D.  G. 
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TABLAS  CRONOLOGICAS 


I. — Sumos  Pontífices  que  gobernaron  la  Santa  Iglesia,  a  partir  del  1$ 
de  julio  de  I548  que  fue  erigido  el  Obispado  de  la  Nueva  Galicial  con  tí- 
tulo de  Compostelano  hasta  el  último  día  del  siglo  XVI. 

1.  —S  .  S.  PAULO  III . 

(Romano) . — Card.  Farnese. 

Electo  el  13  de  octubre  de  1534  y  fallecido  el  10  de  noviembre 
de  1549. 

2.  —  S.  S.  JULIO  III. 

(Romano). — Card.  Ciochi. 

Del  7  de  febrero  de  1550  al  23  de  marzo  de  1555. 

y—S.  S.  MARCELO  II. 

(De  Montepulciano) . — Card.  Cervini. 

Del  9  de  abril  de  1555  al  18  de  agosto  de  1 559. 

4.  -5  .  S.  PAULO  IV  . 

(Napolitano). — Card.  Carafa. 

Del  23  de  mayo  de  1555  al  18  de  agosto  de  1559. 

5.  — £.  S.  PIO  VI. 

(Milanés). — Card.  Medici. 

Del  25  de  diciembre  de  1559  al  9  de  diciembre  de  1565. 

6.  — SAN  PIO  V. 

(Alejandrino,  de  Bosco) . — Card.  Ghislieri. 

Del  7  de  enero  de  1566  al  i9  de  marzo  de  1572. 
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7.  -5".  5\  GREGORIO  XIII. 

(Bolañés). — Card.  Boncompagni. 

Del  13  de  marzo  de  1572  al  10  de  abril  de  1582. 

8.  -5".  S.  SIXTO  V  . 

(De  Grottammare). — Card.  Preretti. 

Del  24  de  abril  de  1585  al  27  de  agosto  de  1590. 

S.  S.  URBANO  Vil. 
(Romano). — Card.  Cartagna. 
Del- 15  al  27  de  septiembre  de  1590. 

ío.—S  .  S.   GREGORIO  XIV. 
(Cremonés). — Card.  Stondrati. 

Del  5  de  diciembre  de  1590  al  15  de  octubre  de  1591. 

11.  — 5".  S.  INOCENCIO  IX. 

(Bolañés). — Card.  FacheneLti. 

Del  29  de  octubre  al  30  de  diciembre  de  1591. 

12.  — S.  S.  CLEMENTE  VIII. 

(Florentino) . — Card.  Aldobrandini. 

Del  30  de  enero  de  1592  al  3  de  marzo  de  1605. 

II.  — Reyes  de  España  del  1$  de  julio  de  I548  al  31  de  diciembre  de 
1600. 

1.  — CARLOS  V ,  de  Alemania  y  1  de  España  a  quien  sus  contemporá- 

neos solían  dar  el  título  de  César. 

Gobernó  del  25  de  septiembre  de  1506  al  16  de  enero  de  1556. 

2.  — F  ELI  P  E  II. 

Gobernó  del  16  de  enero  de  1556  al  13  de  septiembre  de  1598. 

3.  — FELIPE  III. 

Gobernó  del  13  de  septiembre  de  1598  al  31  de  diciembre  de  1600,  por 
lo  que  toca  al  siglo  xvi. 

III.  — Arzobispos  Mexicanos  del  siglo  XVI,  a  partir  del  1 3  de  julio  de 
1 548  que  fue  erigido  el  Obispado  de  Nueva  Galicia,  como  sufragáneo  de 
la  Arquidiócesis  de  México. 
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1.  — D.  Fray  Alonso  de  Montúfar,  de  la  Orden  de  Predicadores.  Presentado 

el  13  de  junio  de  1551,  preconizado  el  5  de  octubre  inmediato  y  pose- 
sionado del  gobierno  de  la  Arquidiócesis  dos  años  después.  Gobernó 
hasta  el  7  de  marzo  de  1572. 

2.  — D.  Pedro  Moya  de  Contreras. 

(Octubre  30  de  1573  a  enero  15  de  1591). 

3.  — D.  Alonso  Fernández  de  Bonilla,  quien  gobernó  por  medio  de  apode- 

rado, del  año  de  1594  al  de  1600,  que  falleció  en  la  ciudad  de  Lima 
(Perú)  sin  haber  venido  a  México. 

IV. — Virreyes  de  Nueva  España  desde  la  erección  de  la  diócesis  hoy  ar- 
quidiócesis de  Guadalajara  basta  el  último  día  del  siglo  XVI. 

1.  — D.  Antonio  de  Mendoza,  Conde  de  Tendilla,  Comendador  de  Socuélla- 

nos  en  la  Orden  de  Santiago,  Camarero  del  Emperador  Carlos  V,  etc.,  etc. 
Del  14  de  noviembre  de  1535  a  igual  mes  del  año  de  1550. 

2.  — D.  Luis  de  Velase  o,  el  primero  de  este  nombre,  de  la  familia  del  Con- 

destable de  Castilla. 

Del  mes  de  noviembre  de  1550  al  31  de  julio  de  1564. 

3.  — D.  Gastón  de  Peralta,  Marqués  de  Falces. 

Del  16  de  octubre  de  1566  a  igual  mes  de  1568. 

4.  — D.  Martin  Enriquez  de  Ahnanza. 

Del  5  de  noviembre  de  1568  al  4  de  octubre  de  1580. 

5.  — D.  Lorenzo  Suárez  de  Mendoza,  Conde  de  la  Coruña. 

Del  4  de  octubre  de  1580  al  19  de  junio  de  1583. 

6.  — D.  Pedro  Moya  de  Contreras,  Arzobispo  de  México,  Visitador  de  Nueva 

España. 

Del  25  de  septiembre  de  1584  al  17  de  octubre  de  1585. 

7.  — D.  Alvaro  Manrique  de  Zúñiga,  Marqués  de  Villamanrique. 

Del  17  de  octubre  de  1585  al  27  de  enero  de  1590. 

8.  — D.  Luis  de  Velasco,  el  segundo  de  este  nombre,  Marqués  de  Salinas. 

Primera  vez:  del  27  de  enero  de  1590  al  5  de  noviembre  de  1595. 

9.  — D.  Gaspar  de  Zúñiga  y  Acevedo,  Conde  de  Monterrey. 

Del  5  de  noviembre  de  1595  al  27  de  octubre  de  1603. 
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V. — Gobernantes  de  la  Nueva  Galicia  durante  el  siglo  XVI  a  partir  del 
I3  de  julio  de  I548  que  fue  creado  el  obispado  de  la  Nueva  Galicia,  hoy 
arzobispado  de  Guadalajara. 

a)  . — Período  preconstitutivo  del  gobierno  colonial. 

1.  — D.  Diego  de  Guevara,  con  título  de  Alcalde  Mayor. 

Del  13  de  julio  de  1548  al  20  de  enero  de  1594  habiendo  comenzado 
su  período  gubernamental  desde  enero  de  1547. 

b)  . — Gobierno  de  las  RR.  Audiencias. 

2.  — La  primera  Real  Audiencia,  integrada  por  los  Oidores  D.  Jerónimo  Le- 

brón de  Quiñones,  D.  Hernando  Martínez  de  la  Mancha  y  D.  Miguel 
Contreras  Guevara. 

Del  19  de  enero  de  1549  a  mediados  de  1558. 

3.  - — La  segunda  Real  Audiencia,  bajo  la  presidencia  del  Doctor  Morones. 

De  mediados  de  1558  a  principios  de  1565  que  falleció. 

4.  — La  tercera  Real  Audiencia,  integrada  por  los  Oidores  Lic.  D.  Francisco 

Gómez  de  Mendiola,  más  tarde  obispo  de  Guadalajara,  por  el  Doctor 
Orozco  y  el  Lir.  Oseguera. 
De  principios  de  1565  a  1567. 

5.  — La  cuarta  Real  Audiencia,  por  diversas  personas,  entre  otras,  el  Lic.  Gó- 

mez de  Mendiola,  antes  de  su  promoción  al  episcopado. 
De  1567  a  1572. 

c)  . — Gobernantes  de  la  Nueva  Galicia  a  la  vez  que  Presidentes  de  su 
Real  Audiencia. 

6.  — Doctor  D.  Jerónimo  de  Orozco. 

Del  15  de  noviembre  de  1572  a  mediados  de  noviembre  de  1592. 

7.  — D.  Lorenzo  de  Castro  y  Meza,  con  carácter  de  gobernador  interino  en 

unión  de  la  Real  Audiencia. 

De  mediados  de  noviembre  de  1592  a  fines  de  1593. 

8.  — Doctor  D.  Santiago  de  Vera. 

De  fines  de  1593  a  mediados  de  julio  de  1606. 
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VI. — Episcopologio  neogallego. 
Obispos  de  Guadalajara  (siglo  xvi) . 

(Los  nombres  de  los  prelados  que  gobernaron  la  diócesis  van  con  letra 
cursiva,  los  que  nada  más  fueron  presentados  o  electos  van  con  tipo  ordi- 
nario) . 

1.  — D.  Fray  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  O.  F.  M. 

2.  — D.  Juan  de  Barrios  e  Infante. 

3.  — D.  Pedro  Gómez  Maraver. 

4.  — D.  Fray  Pedro  de  Ayala,  O.  F.  M. 

5.  — Lic.  D.  Francisco  Gómez  de  Mendiola. 

6.  — Fray  Martín  de  Rada,  O.  S.  A. 

7.  — Fray  Juan  de  Trujillo,  de  la  Orden  de  San  Jerónimo. 

8.  — Dr.  y  Mtro.  D.  Fray  Domingo  de  Alzóla,  O.  P. 

9.  — Dr.  y  Mtro.  D.  Fray  Pedro  Suárez  de  Escobar,  O.  S.  A. 

10.  — D.  Alonso  Fernández  de  Bonilla. 

11.  — Lic.  D.  Francisco  Santos  García  de  Ontiveros  y  Martínez. 

12.  — Dr.  D.  Alonso  de  la  Mota  y  Escobar. 


VII.  — Deanes  de  la  Catedral  de  Guadalajara,  durante  el  siglo  XVI. 

1.  — D.  Bartolomé  de  Rivera.  (De  1548  a  1569). 

2.  — D.  Alonso  Sánchez  de  Miranda.  (De  1570  a  1583). 

3.  — Lic.  D.  Martín  de  Espes.  (De  1584  a  1605). 

VIII.  — Señores  Obispos 

que  estuvieron  avecindados  en  el  antiguo  obispado  de  Guadalajara  antes  de 
ser  promovidos  a  la  dignidad  episcopal. 

1.  — limo,  y  V.  Sr.  Lic.  D.  Francisco  Gómez  de  Mendiola  y  Solórzano,  Obis- 

po de  Guadalajara. 

(Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  la  Nueva  Galicia  y  Alcalde  Mayor  de 
Guadalajara) . 

Promoción  episcopal:  1571. 

2.  — limo.  Sr.  D.  Fray  Domingo  de  Salazar,  primer  obispo  de  Manila. 
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(Misionó  en  Zacatecas,  donde  conoció  y  trató  al  V  Siervo  de  Dios  Fray 
Gregorio  López) . 
Promoción  episcopal:  1580. 

3.  — limo.  Sr.  Dr.  y  Mtro.  D.  Fray  Pedro  Suárez  de  Escobar,  Obispo  electo 

de  Guadalajara. 

(Prior  del  Convento  de  San  Agustín  de  la  ciudad  de  Guadalajara). 
Promoción  episcopal:  1590. 

4.  — limo.  Sr.  D.  Fray  Juan  Pérez  de  Espinosa,  quinto  obispo  de  Santiago  de 

Chile. 

(Misionó  en  la  Nueva  Galicia  en  diversos  curatos  y  doctrinas,  derribó 
muchos  ídolos  y  convirtió  innumerables  indios  zacatecas,  tepeguanos,  gua- 
chichiles  y  chichimecas) . 
Promoción  episcopal:  1600. 
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Con  motivo  de  haberme  extendido  tanto  en  este  primer  tomo,  no  me 
es  posible  hacer  un  Indice  Onomástico  detallado  y  completo  relacionado  con 
los  topónimos  principales,  los  nombres  de  santos,  templos,  conventos,  ins- 
titutos, etc.  El  presente  índice  es,  pues,  un  índice  abreviado  y  selectivo  en 
cuanto  a  la  elección  de  nombres,  que  si  no  en  todo,  cuando  menos  en  par- 
te facilitará  al  lector  la  consulta  de  los  puntos  que  le  interesen.  Al  formar- 
lo he  tenido  presente  aquel  viejo  refrán  que  dice:  Vale  más  algo  que  nada. 


A 

Acaponeta,  114,  130,  160,  259,  288,  784. 

Acátic,  118,  119,  717. 

Acallan,  106,  115. 

Acolhuácan,  102. 

Acoltman,  101,  102,  103. 

Adriano  VI,  268. 

Adriano  Fray  Juan,  548,  636. 

Aguiar  Diego  de,  580. 

Aguilar  Jerónimo  de,  193. 

Agraz  Garúa  de  Alba  Gabriel,  81,  100. 

Aguacatlán,  Véase:  Ahuacatlán. 

Aguascalientes,  17,  78,  410,  412,  652,  717. 

Aguayo  Spencer  Rafael,  378,  412. 

Ahuacatlán,  81,  199,  242,  288,  301,  467, 

469,  479,  482,  483. 
Ahuacatlán,  11 6. 

Ahualulco,  257,  313,  316,  439,  783. 
Ahuanochco,  118. 
Ahuisculco,  109. 
Ahuitzcolco,  109. 
Aikutzimutinieri,  149. 


Ajijic,  120,  284. 

Alameda  Fray  Juan  de,  347. 

Alarcón  Francisco  de,  529,  563,  619,  630. 

Alava,  515,  626. 

Albacete,  515. 

Alburquerque,  Fray  Bernardo  de,  545,  572. 
Alcalde  limo.  Sr.   Véase:  Alcalde  y  Ba- 
rriga, Fray  Antonio. 
Alcalde  y  Barriga  Fray  Antonio,  632,  786. 
Alcalá  de  Henares,  517,  518,  253,  650. 
Alcántara  (Orden  ecuestre),  516. 
Alcega  Antonio  de,  230. 
Alegre  Francisco  Javier,  650,  710. 
Alemania,  392,  431,  448. 
Alessio  Robles  Vito,  464. 
Al  jar  o  y  Pina  Luis,  694,  730,  783,  785. 
Alfonso  VIH,  277. 
Alika,  125,  129,  241,  242. 
Alima,  226. 
Aliman,  226. 

Alméndez  Chirinos  Pedro,  159,  462. 
Almesta,  Véase  "Almesto"  (Juan  de). 
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Almesto  Juan  de,  116,  228.  229,  231,  264 

Almonte  Fray  Pedro  de.  286,  357,  444. 

Alonso  Manuel,  580. 

Alonso  Monje  Inés,  261. 

Altamirano  Cristóbal  de,  724. 

Altéptl-Xomoxojotl,  105. 

Ah arado  Pedro  de,  237.  2  54.  314,  316, 

317,  519,  519.  520.  554. 
Alvarez  Chico  Juan.  221.  224.  225.  226. 

227.  23K  232.  275.  354. 
Aliar ez  Mejía  Juan.  4l6. 
Alvarez  Rangel  Isabel,  231. 
Aleóla:  Véase  Alzóla. 
Alzate    Antonio    (Sociedad  Científica), 

321. 

Alzóla  (apellido).  694. 

Alzóla  Fray  Domingo  di-.  402,  648.  650. 

658.  693  a  701.  705.  707.  709.  710. 

711.  713.  715.  718.  722.  724  a  728. 

730,  731.  735  a  739. 
Alzóla  Pablo  de.  695. 
Amacueca,  16o.  228.  283. 
Amacuecpan,  105.  106,  142.  14  í.  145. 
Amador  Elias,  87.  94.  95,  130,  131,  148, 

249.  720. 
Amarillo.  41!. 
Amatitán,  717. 
Amafian  de  Caña.  5  58. 
Amaxocótlan,   1  12.  482. 
Amaya  Topete  jesús.  1  16.  228.  231,  232, 

233,  252.  260,  263. 
Amazonas,  283. 
Amborín,  134. 

Ameca,    160,   192.   228.   230.    260,  275, 

291.  296.  298.  313.  316. 
Amecameca,  707,  783- 
Amecan,  116,  241. 

América,  78,  90,  163,  186.  194.  215,  220, 
232,  260,  325,  327.  347,  364,  380, 
389.  398,  413,  433,  638,  789. 

Amézquita  Fray  Juan  de,  282. 

Amollan,  90,  103,  104,  128,  225. 

Amula,  103,  275. 

Amurrio,  515. 

Ana  de  Santa  Catalina  (Sor),  714. 
Anáhuac,  254. 


Annain.  192. 

Analco.  1  12,  113,  126,  158,  530,  730, 
818. 

Andalucía,  232,  432. 

Andrade  Vicente  de  P..  696.  697,  705, 
707,  709,  730,  778.  779.  800,  811. 

Anesagasti  y  Llamas  Jaime,  de,  107,  133, 
280,  281. 

Angele*  (Arzobispado  de  los),  4 10. 

Angeles  (padre  franciscano) ,  268. 

Angamacutiro,  258. 

Angelópolis.  Véase:  Puebla  de  los  An- 
geles. 

Angita  y  Lasa  Mariano,  697. 
Anguis  (Doctor).  651. 
Angulo   (familia),  721. 
Antequera,  572. 

Antiguos  (Cerro  de  los),  117,  157. 

Antillas.  216. 

Anz.i  (familia),  720. 

Añesta.   Véase:  "Almesto*'  Juan  de. 

Aohtlan,  10.3.  225. 

Aótlan.   Véase-  Aóhtlan. 

Apango.  228. 

Apechea  Fermín,  720. 

Apttatuca.  160. 

Apolco.  118. 

Apotzolco.  118.  288. 

Apozol,  96,  240. 

Aquepaque,  107. 

Aquaiiia  (jesuíta).  712. 

Aragón  (reino).  258. 

Aragonés  Virgili  Manuel,  530. 

Atondas ,  717. 

Aran  juez,  622. 

Arell'ano  Alonso  de,  553,  556. 

Arellano  Fray  Clemente,  199. 

Arguello  Cristóbal  de,  565. 

Arias  Leonor,  564. 

Arias  de  Saatedra  P.,  153. 

Arlegui  Fray  José  de,  141.  159.  546.  573. 

Arre gui  Lázaro  Domingo  de,  19,  188,  189, 

190,  191,  198. 
Arreóla  José  María,  104. 
Arrieta  Ignacio,  720. 
Arzate,  719. 
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Arzola  (apellido).  Véase:  Alzóla. 
Asencio  José,  18. 
Asientos  (población) ,  251. 
Asturias.  253. 

Asunción   de  Aguascalientes    (Villa  de 

Nuestra  Señora  de  la),  653. 
Atemajac  (de  Brizuela),  105. 
Atemajac  (del  Valle),  109,  126,  283,  361, 

449. 

Atemajac  de  las  Tablas,  717. 
Atemaxaque  (hoy  de  Bri suela),  105,  107. 
Atemaxaque  (hoy  del  Valle),  109,  110, 

257,  283,  360,  361. 
Atemba,  287,  444. 
Atempan,  113,  144,  150. 
Ateneo,  106. 
Atengo,  80,  81. 
Aten  guillo,  112. 
Atenquilitl,  112. 
Atienza,  779. 
Atlaco,  228. 
Atlántico,  194,  249. 
Atlaquiahuitl,  142. 
Atlaquiaquitli,  l4l,  145. 
Ailiztaque,  109. 
Atoloch,  110. 

Atotonilco  (cacicazgo) ,  119,  288. 
Atotonilco  el  Alto,  637. 
Atotonilco  el  Bajo,  105. 
Atotonilquillo,  105. 

Atoyac,  160,  228,  479,  573,  736,  739- 
Atoyaque,  105. 
Atoyanalco,  119. 

103,  192,  230,  283,  315,  717. 
Aralos  (Provincia  o  provincias  de),  192, 

279,  285,  345,  351,  355,  557,  558. 
Avalos  Alonso  de  (el  Conquistador) ,  221, 

224  a  228,  231  a  233,  270,  275,  286, 

557. 

Avalos  Juan  de,  231. 
Averrugo,  330. 
Avino,  719. 
Axal,  110. 
Axcállan,  115. 

Axixic,  120,  228,  283,  284,  285. 
Ayahualolco,  116. 


¿tytffa  (linaje),  516. 

/*>d/¿  (K¿///í?  515. 

Ayala  Cristóbal  de,  565. 

/í)v//«7  Hernando  de,  515,  516. 

/í>v//rf  Fray  Andrés  de,  357,  515,  516, 
713,  733,  734. 

Ayala  Fray  Pedro  de,  202,  461,  476, 
484,  507,  513,  515,  516,  518  a  526, 
528,  531,  535  a  537,  54l  a  543,  545 
a  547,  549,  550,  558,  559,  561  a  565, 
567,  568,  571,  572,  576  a  578,  617  a 
619,  630,  635,  731,  788. 

Ayala  Pedro  (padre  del  obispo  de  este 
nombre),  515. 

Ayo,  637. 

Ayoácan,  115. 

Ayotochpan,  115. 

Ayutla,  717. 

Azpilcueta  Martín  de,  697. 

Azqueltán.  (Véase:  Azquétlan). 

Azquétlan,  117,  130. 

Aztatlán,  109,  114. 

Aztátlan,  95,  99,  101,  110,  115,  243. 

Aztlán,  109,  114. 

B 

Babel,  267. 
Babilonia,  125. 

Bacalaos  (Costa  de  los),  192. 
Badillo  Fray  Juan,  272,  357. 
Baeza  (ciudad),  248. 
Baeza  Fray  Bernardino  de,  285. 
Baja  California,  411,  412. 
Balbuena  Bernardo  de,  709. 
Balbuena  Fernando  de,  635. 
Balderas  (Valle  de),  101. 
Ballesteros,  516. 

Bañuelos  Baltasar,  Véase:  Temiño  de  Ba- 

ñuelos  Baltasar. 
Barba  Pedro,  218. 

Bar  balón  ga,  Véase:  Tolosa  Joannes  de. 

Barbosa  Rodrigo  de,  565. 

Barca  (La),  119,  557,  637. 

Barranca  (La),  259,  261,  317. 

harrientos  Juan  de,  580. 

Barrios  e  Infante  Juan,  395,  362. 
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Basalenque  Fray  Diego  de,  347,  548,  637. 

Beatriz  de  Cristo  (Noticia),  714. 

Béjar  (familia),  232. 

Belsa  Nabar/a  Pedro,  247. 

Beltrán  de  Guzmán  Ñuño,  Véase:  Guzmán 

Ñuño. 
Bell  John  F..  194. 
Bengoa  (casa  de).  625.  626. 
Bengoa  Mendiola  Martin  de,  625. 
Benítez  José  R.,  263,  485.  543-  652. 
Beristáin  y  Souza  Mariano,  678. 
Bermejo  Hernán,  392. 
Bilbao,  695. 
Blanco  Leoncio.  121. 
Bohemia.  393. 
Bolaños  (río),  129. 
Bolaños  Toribio  de.  392. 
Bolonia  Fray  Miguel  de,  272.  278.  282. 

285,  288,  322,  345,  348,   351.  352, 

353,  357,  824. 
Bolón  (ruinas),  146. 
Boniete  Juan,  107. 
Brasil,  249. 
Bravo  de  Acuña,  720. 
Bravo  Ugarte  José,  219. 
Bufa  (Cerro  de  la),  462.  463.  465,  466. 

471. 

Buitrón  Juan  B.,  356.  3~6. 
Burgos,  696. 

C 

Cabeza  de  Vaca  (ai  enturero) .  313. 

Cabo  Catoche,  217. 

Cabrales  (Asturias),  253. 

Cabrero  Rodrigo  de,  187,  190,  202. 

Cacalotlán,  291,  292,  303. 

Cacalutla,  482. 

Cae  orna  (sierra),  101. 

Cactlán,  113,  364. 

Calahorra,  257. 

Calatrava  (Orden  ecuestre),  516. 

Calero  de  la  Esperanza  y  del  Espíritu  San- 
to Fray  Juan,  290,  292  a  296,  312, 
338,  454. 

Californias  (Las),  189,  410. 

Calles  (Plutarco  Elias),  783. 


Caltzóntzin.  Véase:  Tangoaxan  II. 
Camino  Fray  Juan  del,  317,  392. 
Camotlán,  260. 

Campeche,  107,  133,  217,  708. 

Canadá.  194. 

Canino  (Italia).  413. 

Cap  aya,  103.  225. 

Caponeta.  Véase:  Acaponeta. 

O/Wá  (Micb.),  381. 

Carbajal  Catalina  de,  647.  ~05.  713. 

Car ba jal  Isabel.  6-T. 

Car ba jal  Alaria,  641 . 

Cárdenas  Tor quemada  de  León  Corona  y 
V illas eñor  Juan  de.  261. 

Gcrfaf  F.  260.  262.  270.  362.  364.  3~9. 
592  a  395.  39^.  431  a  433.  448  a 
450.  452.  453.  469,  513.  519.  521. 

Carranza  Bartolomé.  696.  697. 

Carrera  Stampa  Manuel,  236. 

Casas  Fray  Bartolomé  de  las.  160. 

Casas  Francisco  de  las,  232. 

Casas  ola  Juan  de,  202. 

Casillas  Martín.  542. 

Casillas  Fray  Tomás,  380.  5" 2. 

Castañeda  Carlos  E..  15. 

Castañón  Fray  Melchor  de.  35"". 

Castelgandolfo.  415. 

Castellanos  Aniceto.  263- 

Castilla.  215.  258.  395.  791. 

Castilla  la  Nueta.  514. 

/*  K«7¿,  377.  577. 

Castilla  Juana  de.  239.  362.  432. 

Castilla  Luis  de.  245. 

Castillo  Ledón  Luis.  242. 

Catalina  de  la  Magdalena  (Sor),  715. 

Cavali  Fray  Serafino,  696. 

Caztlán,  113,  364. 

Cedano  de  León  Juan.  785. 

Centéotl,  14 1. 

Centicpac  (o  Centicpaque) ,  114,  115,  131, 

160,  161,  259,  288. 
Centroamérica,  215. 
Cerezo  Gonzalo,  262. 
Ceynos  (Oidor  de  N.  E.).  379. 
Cihuátlan.  103. 
Cis ñeros  Lope  de.  562. 
Ciudad  Juárez.  410. 
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Ciudad  Real.  572. 

Ciudad  Rodrigo  Fray  Antonio,  269,  270, 

394,  395. 
Clemente  Vil.  113- 

Clemente  VIH,  287,  780,  807,  811,  817. 

Coacóme  Juan,  275. 

Coabuayana,  101. 

Coal coman,  224. 

Coatlán.  113,  115,  364,  824. 

Coatzacoalcos,  232. 

Coaximatlan,  275. 

Coca  Simón  de.  251,  256,  529. 

Cocol  bit  i,  105.  157. 

Cocóllan,  105,  106,  133,  143,  152,  157, 
275. 

Cocula.  105.    138,  160,   228,   328,  485, 

573,  784. 
Coculán  (cerro)  105,  157. 
Cogolludo  (padre),  718. 
Coinan,  119.  238. 
Colhuácan.  102. 

Coliman  (rey  de).  Véase:  Colímotl. 

Colima,  17,  78,  93,  101,  103,  106,  131, 
141,  160,  180,  192,  221,  224,  229, 
230,  233,  234,  244,  262,  263,  272, 
274,  275,  278,  355,  410,  412,  485. 
557,  558. 

Coliman.  99.   100,  101,   103.   104.  112. 

125.   140,   141,  165,  224,  227,  228. 

229.  231.  233.  263,  557. 
Colimotl,  79.  226,  227.  232.  821. 
Colio  Diego  de,  253,  254,  255,  256,  392, 

532,  635,  656. 
Colmenero,  Véase:  Ruiz  Colmenero  Juan. 
Colón  Cristóbal,  215. 
Colótlan,  117. 
Coman  ja.  122,  128,  155. 
Cometí  Diego,  275. 

Compostela  (Nayarit),  112,  188,  201,  202, 
234,  244,  248,  260,  261,  278,  288, 
356,  362  a  365,  391,  392,  401  a  407, 
439,  442  a  444,  484,  523,  525,  527 
a  529,  534,  536  a  538,  543,  548,  573- 

Compostela  (España),  Véase:  Santiago  de 
Galicia  de  Compostela. 

Concepción  (Provincia  española  de  la), 
348.  349. 


Concepción  Fray  Pedro  de  la,  289. 
Conguripo,  278. 
Constable  Fray  Pablo,  697. 
Confia.  2^0. 

Coniferas  Gaspar  de.  576,  641,  654. 

Co pallan,  110. 

Córdota  (ciudad).  740. 

Córdoba  Fray  Gómez  de,  708. 

Córdova  Fray  Andrés  de,  270,  357. 

Cornejo  Francisco,  258. 

Cornejo  Franco  José.  18,  24,  85,  345. 

Corona  (Cerro  de  la).  146. 

Corona  (mercado) ,  627,  646,  647,  726. 

Corona  Ramón,  329. 

Coronados  (Provincia  de  los),  242,  480, 
822. 

Coronados  (Valle  de  los).  177,  178,  183, 

184,  185,  187,  188,  189. 
Corpus  Christi,  410,  4 11. 
Cortés  Francisco  (cacique),  215. 
Cortés  Hernán.  Véase:  Cortés  de  Alo/noy 

y  Pizarro  Fieman. 
Cortés  Juan.  635. 

Cortés  de  San  Buenaventura  Francisco. 
164,  178  a  182,  190,  191,  192,  228, 
229,  230,  233,  234,  254,  262,  271, 
272,  275,  276,  278,  286,  354,  355. 

Cortés  de  Monroy  y  Pizarro  Hernán,  89, 
193,  217  a  221,  226,  229,  231,  232, 
234,  236,  237,  238,  245,  254,  255, 
263,  275,  532. 

Corral  (Cap.),  263- 

Correa  (familia),  721. 

Cor  uña  Fray  Martin  de  Jesús  de  la,  269, 
280,  286,  345,  346. 

Cossio  Fray  Bernardo,  339. 

Cotzállan,  120,  150,  284,  285. 

Coyoacán,  221. 

Coyóllan,  107. 

Coyótlan,  109. 

Coyótzin,  109. 

Coyula,  107. 

Cozumel  (Isla  de),  217,  218. 
Cruz  Fray  Juan  de  la,  219,  339. 
Cruz  Fray  Pedro  de  la,  783. 
Cuantoma.  228,  275. 
Cuatemalan,  Véase:  Guatemala. 
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Cuauchi 'naneo,  113- 
Cuauhíémoc,  221,  225,  254. 
Cuauhtitlan,  103. 
Cuauhtla,  113- 
Cuba,  218,  232. 
Cuberland,  194. 
Cucupao,  381. 

Cuéllar  Fray  Antonio  de,  290,  295,  296, 

297,  357. 
Cuencamé,  131,  736. 
Cueva  Beatriz  de  la,  519. 
Cuernavaca,  398,  783- 
Cuervo  Fray  Justino,  695,  697. 
Cuetzpala,  288. 

C//f/v/r  Mariano,  268.  277,  295,  382,  409, 
441,  446,  479,  554,  555,  557,  572, 
702,  703,  711. 

Cuezcomatitan,  109,  275. 

Cuina.  Véase:  Coinan. 

Cuitláhuac.  221,  251 

Cuitzeo,  134. 

Cuixaloa,  273. 

Culiacán,  185,  245,  258,  313,  392,  573, 
575. 

Culhuacán,  114.  115. 
Cuquio.  119,  134. 
Cutzatán,  285. 
Cuztzarauta,  149. 
Cuyocapán,  228. 
Cuyútlan,  Véase:  Coyótlan. 
Cuyutlán,  160. 
Cuzpala,  130. 

CH 

Chacala,  160,  176,  177,  184  a  190,  192, 

199,  201  a  203,  481. 
Chacállan,  104,  112,  202. 
Ctóro,  237. 
Chalchicuécan,  218. 
Chalchihuites,  130. 
Chambeleco,  330. 
C¿¿«¿/  140. 
Chamela,  Véase:  Chiametla. 
Chapa,  Véase:  Chapál. 
Chapál,  120. 

Chápala,  120,  134,  138,  316,  469,  484, 
824. 


Chapalac,  228. 

Chapállac  (cacicazgo),  143,  144,  145,  151. 

Cha  pallan,  120. 

Chapalaguna,  139. 

Chapalhui,  120. 

Chapión  (Padre),  268. 

Chávez  Hayhoe  Arturo,  16,  24,  100,  358, 

359,  641,  654,  797,  823,  824. 
Chevalier  Francois,  19. 
Chiametla,  160,  230,  234,  574. 
Chiapa  de  Mota,  810,  811. 
Chiapas,  149,  237,  380,  572. 
Chicnahuapan,  119. 
Chicnahuatenco,  119. 
Chicomoztoc,  Véase:  Chicomóztoc. 
Chicomózfoc,  95. 
Chihuahua,  410. 

Chihuétomi  (deidad  pagana),  143. 
CM¿,  184. 
C¿/7f,  378. 

Chimalhuacán,  Véase:  Chimalhuácan. 

Chimalhuácan,  77,  80,  81,  82,  84,  85,  87, 
92,  94,  105,  111,  117,  122,  127,  132 
a  134,  141,  145,  185,  223,  225,  237, 
238,  240,  243,  253,  271,  276,  318, 
325. 

Chimalhuacán- Ateneo,  77,  80,  81. 

Chimalhuácan- Meridional,  102. 

Chimualhuacán  Septentrional,  111. 

Chimalhuacán-T ochpan,  77,  80,  81. 

Chimapan,  115. 

Chimaltttán,  81. 

Chinchilla,  515. 

Chiqudiztlán,  105,  228. 

Chirinos  (Cap.),  121,  240,  241,  242. 

Chirinos  Hernando,  243. 

C¿<?/¿,  275. 

Cholula,  254,  628. 

D 

D^j-,  410. 

Danza  Juana  Bautista,  280. 

Dávila  Garibi  (familia),  232. 

Decor?ne  Gerardo,  710,  711. 

Degollado  (Teatro),  434,  444,  448,  579- 

Delgado  Juan,  258,  287. 

Den  ver,  4 10. 
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Díaz  Jerónimo,  710. 

Díaz  Macedo  Ignacio,  737. 

Díaz  Fray  Miguel,  148. 

Díaz  Pedro,  711. 

Díaz  de  Agüero  Hernando,  654. 

Díaz  de  Aralos  Alonso  (el  conquistador) , 

Véase:  Alonso  de  Avalos. 
Díaz  de  Avalos  Alonso  (el  viejo),  231. 
Díaz  de  Maro  Lope,  247. 
Díaz  del  Palmar  Pedro,  253. 
Díaz  de  Solis  Juan,  217. 
Diguet  León,  85,  103,  106,  113,  1  14,  128 

a  130,  139,  146  a  151. 
Don  Francisco  (cacique),  439. 
Don  Francisco  (indio  principal),  295. 
Don  Francisco  Luis  (cacique),  275. 
Don  Juan  (cacique),  275. 
Don  Martín  (cacique),  275. 
Don  Miguel  (indio),  732. 
Don  Pedro  (cacique),  439. 
Duero  (España),  628. 
Duran go  (España),  626. 
Duran go  (México),  129,  131,  301,  410, 

425,  719,  819. 

E 

Ecuador,  742. 
Ejutla,  104. 
El  Paso,  411. 

Encarnación  de  Díaz,  461,  717. 
Enríquez  de  Almanza  Martín,  94,  120. 
Escarcena  Juan  de,  230. 
Escobar  Fray  Matías,  740. 
Escorial  (El),  520,  545,  568. 
Es  coriza,  626. 

España,  192,  230  a  236,  243,  246,  260, 
268,  269,  295,  326,  338,  340,  349, 
376,  380,  394,  431,  435,  448,  449, 
452,  460,  469,  513,  516,  518,  521, 
526,  545,  554,  558,  626,  638,  652, 
695,  697,  698,  713,  738,  740,  778, 
779,  789,  811,  819,  820. 

Espes  Martín  de,  737,  792,  817. 

Espinareda  Fray  Pedro,  131. 

Espinosa  y  Dávalos  Pedro,  276,  411,  478, 
737. 

Espinosa  Fray  Isido  Félix  de,  19,  116. 


Estados  Unidos,  1  5. 
Espíritu  Santo  (mina),  364,  701. 
Espíritu  Santo  (Hacienda),  461,  470,  634. 
Estivales  Fray  Miguel  de,  301,  357,  467, 
482. 

Estrada  Bartolomé  de,  278,  355,  360. 

Estrada  Gutiérrez  y  Flores  de  la  Caba- 
llería Francisca,  231. 

Etzatlán,  116,  191,  192,  230,  283,  286, 
289  a  298,  300,  301,  303,  316,  339, 
439,  821. 

Exotla,  104. 

Ezátlan,  116,  255,  286. 

F 

Parías  Diego  de,  477. 

F ame  si  o  Alejandro,  413. 

Felipe  II,  202,  378,  402,  519  a  521,  527, 
530,  538,  550,  568,  574,  619,  621, 
622,  624,  630,  636,  653,  655,  657, 
693,  702,  703,  722,  724,  726,  728, 
777,  778. 

Felipe  III,  817. 

Felipe  de  los  Herreros  (San),  381. 
Fernández  Agustín,  380,  381. 
Fernández  Juan,  358,  360. 
Fernández  de  Bonilla  Alonso,  739  a  741, 
777. 

Fernández  de  Córdova  Fray  Gómez,  735. 

Fernández  de  Hijar  y  Bracamonte  (Con- 
quistadores), 231,  315. 

Fernández  de  Quiroga  Ruy,  378. 

Fernando  el  Católico,  215,  231,  398. 

Fernando  II  de  Nápoles,  415. 

Fernando  V  de  Castilla  y  Aragón,  258. 

Figueroa  Jesús,  263. 

Filadelfia,  127. 

Filipinas,  553,  555,  557,  655. 

Florencia  Francisco  de,  186,  201,  778. 

Flores  Catalina,  256. 

Flores  Hernán,  256,  392. 

Flores  de  Guzmán  Ramiro,  235. 

Frailes  (Provincia  de  los),  Véase:  Coro- 
nados. 

Francisca  de  Santiago  (Sor),  71 4. 
Francisca  de  la  Santa  Cruz  (Sor),  714. 
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Francisco  Lorenzo  (Fray),  183,  257,  282, 
286,  290  a  292,  298,  300,  301,  303, 
467,  480,  481,  482. 

Frejes  Fray  Francisco,  221,  270,  322,  464, 
821,  822. 

Frcsnillo.  719. 

Fuensalida  Fray  Luis  de.  379- 
Fucnteovejuna  Fray  Esteban  de,  57  í. 
Fuentes  Pedro  de,  256. 
Fuerte  (Río).  245. 

G 

Gaeta,  415. 

Galicia  (España),  378. 
Galicia  (Nueva  España),  Véase:  Nueva 
Galicia. 

G alindo  Miguel,  93,  101,  131,  140,  179, 

227,  230,  263,  273. 
Gálveston,  410,  411. 
Gallup  (Diócesis  estadounidense) ,  4 14. 
Gándara  Fray  Felipe  de,  378. 
Gante  Fray  Pedro  de.  272.  286.  302. 
Garay  Francisco  de.  229. 
Gara  y  Juan  de,  258. 
García  Cristóbal.  657. 
García  Diego,  230. 
García  Juan.  447. 
García  Trinidad,  248,  464. 
García  Carrajja  (Hnos.),  235,  247,  626. 
García  Cubas  Antonio,  631,  810. 
García  Gutiérrez  Jesús,  357,  558. 
García  Icazbalceta  Joaquín,  511. 
García  San/aniego  Juana  María,  257. 
García  de  O  nt  i  teros  y  Martínez  Francisco 

Santos,  742,  773,  777  a  783,  787,  790 

a  793,  798. 
García  de  Padilla,  275. 
García  de  Urieta  Francisco,  Al?,,  531,  576, 

579,  701. 
Garibay  K.  Angel  Ma..  549,  551. 
Garibi  Rivera  José,  9,  13,  14,  23,  460. 
Garibi  Tortolero  Manuel,  558. 
Gil  Fray  Francisco,  357,  731  a  734. 
Goaxicari,  115,  289,  312,  313,  318. 
Gómez  Fray  Francisco.  627. 
Gómez  María.  558. 


Gómez  Pedro  (conquistador) ,  262. 

Gómez  Haro  Enrique,  446. 

Gómez  Maraver  Pedro,  257,  275,  321, 
362,  39  í,  396,  397,  402.  404  a  406, 
431  a  435,  438  a  448.  450,  4^9.  461, 
462.  465  a  467,  469,  470,  473  a  477, 
484,  513,  522,  523,  526. 

Gómez  de  Cervantes  y  Cadena  Nicolás 
Carlos.  22. 

Gómez  de  Coito  Pedro,  253,  656,  782. 

Gómez  de  Coniferas  Pedro,  261. 

Gómez  de  Mendiola  y  Solórzano  Francisco, 

251,  380,  580.  620  a  630,  632  a  635, 
637,  639  a  641,  645,  647  a  649.  65  2 
a  656,  693,  710,  711,  716,  736,  739, 
793  a  797. 

Gómez  de   Parada   Valdés   y  Mendoza, 

Juan,  22. 
Gómez  de  la  Peña  Hernán,  6  Í8. 
Gómez  de  Solórzano  María.  624,  627. 
Gómez  de  Soria  Melchor,  131. 
González  Alfonso,  355. 
González  O  saña,  248. 
González  Cossío  Francisco.  131. 
González  Dávila  Gil,  232,  697,  778. 
González  Obregón  Luis,  249. 
González  Saravia  Atanasio,  573. 
González  Forres  Gloria,  24. 
González  Valadez  Guillermina,  250. 
Gord ajena  Fray  Antonio,  357. 
Gorozábal  José  de,  258. 
Gran  Caxcana  (La),  122,  318,  351. 
Gran  China,  655. 

Granada  (España),  298,  432,  515,  696. 
Gregorio  XIII,  624,  695,  698. 
Gregorio  XIV,  415. 
Gr  i  jaiva  Juan  de,  217. 
Groenlandia,  193- 

Guadalajara  (España),  236,  514,  779- 
Guadalajara  (México),  13  a  17,  19,  20, 
22  a  24,  26,  77,  83,  84,  93,  94,  108, 
110,  1  18,  126,  127,  130,  133,  147, 
158,  164,  178,  186,  187,  190,  191, 
201,  202,  235,  236,  240,  24 1,  248, 

252,  253,  255  a  261,  263,  270,  276, 
283,  289  a  291,  312,  313,  316,  317, 
328,  339.  344,  356  a  362,  365,  383, 
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385,  391,  396,  397,  399  a  404,  406, 
407,  410  a  412,  432  a  436,  438  a 
440,  442  a  451,  454  a  456,  460,  461, 
467,  469,  471,  473,  474,  476,  480, 
484,  485,  514,  515,  516,  518  a  520, 
523  a  528,  530,  533,  536  a  538,  541, 
542,  544,  547  a  550,  557  a  559,  561, 
562,  564,  566  a  568,  573  a  578,  618, 
620  a  625,  627  a  630,  634  a  637, 
639,  641,  645  a  647,  6">0,  652  a  657, 
693,  694,  697,  698,  700  a  703,  710, 
711,  713,  715,  717,  718,  722,  726  a 
731,  734,  735,  737,  739,  740,  741, 
778  a  790,  792,  793,  795  a  798,  807, 
811,  812,  817,  818,  819,  821,  822. 

Guadalaxara,  Véase:  Guadalajara. 

Guadalupe  Hidalgo  (D.  F.),  530. 

Guadalupe  (Valle  de),  119. 

Guadalupe  (Nuestra  Señora  de),  551  a 
553,  555  a  558. 

Guadiana,  339. 

Guamúchil  (El),  245. 

Guanaceví,  719- 

Guanacrimoa,  152. 

Guanahaní,  215. 

Guana  jas  (Islas),  215. 

Guanajuato,  122. 

Guaristemba,  113,  243. 

Guatemala,  237,  259,  708,  735. 

Guayco,  113. 

Guaynamota,  Véase:  Huaynamota. 

Güernica,  626. 

Guerra  Fray  Juan,  201. 

Guerrero  (Estado  de),  132. 

Guerrero  Gonzalo,  193. 

Guevara  Emilio,  107. 

Guipuzcua,  554,  626. 

Gutiérrez  Alonso,  279. 

Gutiérrez  José  Trineo,  19. 

Gutiérrez  Manuel  E.,  186,  191. 

Gutiérrez  Camarena  Marcial,  189. 

Gutiérrez  Coniferas  Salvador,   85,  176, 

177,   185,  189,  200,  202,  363,  364, 

365. 

Gutiérrez  de  León  Alfonso,  261. 
Gutiérrez  de  Luna  Cristóbal,  808. 
Gutiérrez  de  Velase  o  Rodrigo,  657. 


Guzmán  Diego,  244. 

Guz?nán  Nuíio  Beltrán  de,  114,  118,  121, 
214,  234  a  248,  250,  252,  253,  256, 
259  a  262,  272,  273,  277  a  279,  318, 
354,  356  a  358,  362,  363,  393,  442, 
444,  447. 

H 

Habana  (La),  218. 
Henning  (historiador) ,  153. 
Henrichs  Pérez  Pedro  R.,  133. 
Hernández  Francisco  Javier,  440,  694. 
Hernández  Beatriz,  253,  260,  361. 
Hernández  de  Aza  Diego,  235. 
Hernández  de  Cangas  Juana,  253. 
Hernández  de  Córdova  Francisco,  216. 
Herrera  Br.  Diego  de,  323. 
Herrera  Fray  Juan  de,  282. 
Hiahoke,  129. 
H  i  hueras  (Las),  232,  233. 
Hicuripa,  92. 

Hojacastro  Fray  Marcos  de,  380. 

Honduras,  215,  258,  259. 

Hoppey,  103,  225. 

Hostotipaquillo,  417. 

Huaeica,  113. 

Huahuaquieri,  143. 

Huainotohua  (gruta  sagrada),  149. 

Huatusco,  221,  232. 

Huaxajacac,  Véase:  Oaxaca. 

Huaynamota,   191,  340,  436,  515,  730, 

731,  734. 
Huejotzingo,  347. 
Huechincua,  143. 
Hue  júcar,  130. 
Huejuquilla  el  Alto,  148. 
Huelva,  261. 
Huentitan,  109,  110. 
Huentitán,  109,  240,  283,  328. 
Huexoquillan,  117. 
Huexotitlan,  117. 
Huexotzinco,  }>A6. 
Huitzil,  229. 
Huitzilopochtli,  148. 
Hurí  o,  381. 

Hurtado  de  Mendoza  Diego,  234,  245. 


845 


JOSE  IGNACIO  DAVILA  GARIBI 


I 

I barra  Diego  de,  248,  463,  465. 

1  barra  Miguel  de,  313,  314. 

Ibérica  (Península) ,  326,  377. 

lcaza  Francisco  A.  de,  259,  262,  554. 

Igartua  ( Familia ) ,  232. 

Iguíniz  Juan  B.,  18,  20,  24,  85,  474,  577, 

636,  656,  657,  730,  735,  808. 
Ule  seas  Mateo,  710,  711. 
Indo,  378. 

Indias  (Provincia  de  las),  365,  397. 

Inglaterra,  192. 

Iniestra,  Véase:  "Almesto". 

Iñiguez  de  Escobar  Catalina,  808. 

Iñiguez  de  Escobar  (linaje),  810. 

Iráizoz  Mina  Santiago,  652,  697. 

Irrazábal  María  de,  248. 

Isabel  la  Católica,  215. 

Isla  Española,  257,  258. 

Italia,  378,  413,  415. 

Italiano  Fray  Daniel,  284. 

Itépec,  281. 

Ixcatán,  109,  110,  240. 

Ixtlacateotl,  14 1,  145. 

Ixtlabuacán,  228. 

lxtlán,  116. 

Iztac  (pseudónimo  de  D.  Leoncio  Blanco), 

121. 
Iztapa,  160. 

J 

Jacona,  232. 
232. 

Jalisco  (pueblo),  Véase:  Jalisquillo. 

Jalisco  (Estado  federal),  26,  78,  80,  81, 
84,  87,  88,  89.  90,  92,  106,  107,  111, 
112,  128,  130,  131,  133,  134,  140, 
155,  158,  160,  165,  177,  184,  190, 
191,  192,  203,  231,  234,  238,  241, 
242,  244,  248,  277,  278,  280,  291, 
311,  320,  328,  329,  339,  343,  345, 
346,  347,  349,  359,  381,  392,  393, 
399,  435,  469,  478,  479,  513,  522, 
528,  545,  558,  632,  640,  694,  717, 
788. 

Jalisco  precortesiano,  Véase:  Xalixco. 


Jalisquillo,  112. 

Jalostotitlán,  96,  122,  146,  345,  352. 
Jalpa,  240,  343,  352. 
Jamaica,  193,  2  58. 
Jamay,  637. 
Jauri  cuácame,  143. 

Jerez  (boy  Ciudad  García,  Zac),  95,  130. 
Jerónima  de  San  Miguel  (Sor),  715. 
Jerusalén,  378. 

Jesús  María  (población) ,  129. 

Jesús  María  (comarca),  129. 

Jiménez  Antonio,  477. 

Jiménez  Bartolo,  275. 

Jiménez  (fa?nilia),  232. 

Jiménez  Moreno  Wigberto,  82,  93. 

J ¿rosto,  134. 

Jocotán,  109,  284. 

Jocotepec,  120. 

Juan  (neófito),  483. 

Juan  Francisco  (Fray),  286,  290  a  292, 

302,  303,  357. 
Juan  Manuel  (Fray),  635. 
Juana  la  Loca,  Véase:  Juana  de  Castilla. 
Juanacatlán,  108,  240. 
Juchipila.  95,  96,  240,   260,  283,  288, 

312,  352,  353,  479. 
Juchitlán,  104. 
Julio  II,  398. 

K 

Kehuimota  (gruta  sagrada),  149. 
Keteri  (gruta  sagrada),  149. 
Kuaimargussa,  130. 

L 

Labrador  (Península  de),  194. 

Lagos  (Santa  María  de  los),  boy  Lagos 

de  Moreno,  122,  155,  411,  461,  471, 

717,  784. 
Laguna  (Conde  de  la),  721. 
Lagunillas,  Véase:  San  Pedro  Lagunillas. 
Lancaster  Jones  Ricardo,  85. 
Landero  Carlos  F.  de,  129. 
Lari  Fray  Ignacio,  636. 
Larios  Alfonso,  656. 
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Lebrón  de  Quiñones  Lorenzo,  533. 

Ledesma  Fray  Bartolomé  de,  703,  708. 

Le  gas  pi,  Véase:  López  de  Legaspi  Miguel. 

León  X,  268. 

León  XIII,  203,  575. 

León  (España),  235,  397. 

León  Nicolás,  214,  238,  378,  730. 

Lerma  (rio),  278. 

Lester  David,  194. 

Lima  (Perú),  632,  741,  742,  795. 

Lisboa,  657,  693. 

Loaiza  (General),  554. 

Lobato  Fray  Miguel,  784. 

Logroño,  257. 

Lomas  Juan  de,  729- 

López  Arciniega  Agustín,  295,  312,  454. 

López  Arias  Francisco,  199. 

López  Bernabé,  797,  798,  807. 

López  Fue  ario,  23,  789. 

López  Fray  Francisco,  339. 

López  Jerónimo,  710,  711. 

López  Juan,  795. 

López  Lorenzo,  657. 

López  Martín,  254. 

Ló/?í?z  Portillo  y  Rojas  José,  85,  325. 

Lopé>z  Portillo  y  Weber  José,  82,  85,  93, 
100,  106,  180,  183,  190,  240,  246, 
250,  252,  263,  317,  319,  325. 

López  de  Ayala  (linaje),  515,  516. 

López  de  Haro  (Genealogist) ,  249. 

López  de  Legaspi  Miguel,  655. 

López  de  Quiroga  Rodrigo,  378. 

López  de  Saaredra  Pedro,  231 . 

López  de  Vergara  Alonso,  564,  576,  579, 
654. 

López  de  Vergara  Lorenzo,  701. 
López  de  Zúñiga  Diego,  316. 
Lorenzana  y  Buitrón  Card.  Francisco  An- 
tonio de,  440,  694,  697,  778,  811. 
Loureda  Ignacio,  217,  361. 
Loyola  San  Ignacio  de,  380. 
Loza  y  Parda  vé  Pedro,  323- 
Lozano  Miguel,  279,  287,  355,  364. 
Lujan  o  Fray  Juan  de,  783. 
Lumholtz  Cari,  140,  153. 


M 

Macha  -  Coachi  -  Teihuari,  143. 

Madrid,  257,  360,  365,  392,  405,  432, 

516,  528,  543,  573,  636,  638,  697, 

788,  817. 
Madrigal  (Villa),  377,  779. 
Magdalena  (La),  454. 
Majakuagy,  92,  139,  143,  149. 
Maldonado  Francisco,  255. 
Maldonado  Juan,  558. 
Malo  Jerónimo,  405. 
Malpaso,  95. 
Manchalagua,  232. 

Manrique  de  Zúñiga  Alvaro,  728,  729. 
Manzanillo  (Puerto),  315. 
Mar  del  Norte,  192. 

Mar  del  Sur,  178,  180,  186,  192,  230, 
234,  286. 

Maraver  Jerónimo  de,  433. 

Maraver  (Sr.)  o  (limo.  Sr.),  Véase:  Gó- 
mez Maraver  Pedro. 

Mar  ave  seo,  101. 

Marco  Doria  Enrique,  542,  543,  544. 
Mar  gil  de  Jesús  Fray  Antonio,  201. 
Marías  (Islas),  230. 
María  de  la  Asunción  (novicia),  714. 
María  de  la  Santa  Cruz  (Sor),  714. 
Marín  Luis,  636. 

Marqués  del  Valle,  Véase:  Cortés  de  Mon- 

roy  y  Pizarro  Hernán. 
Martín  Alonso,  360. 

Martín  de  Jesús  (Fray),  Véase:  Coruña 
(de  la)  Fray  Martín  de  Jesús. 

Martínez  de  Hueste  Fernando,  365. 

Martínez  de  la  Marcha  Hernán,  439. 

Martínez  de  Tejada  Diez  de  Velasco  Fray 
Francisco  de  San  Buenaventura,  411. 

Mascota,  112,  190,  717. 

Mastai-Ferreti  Juan  María,  4l4. 

Mastonchel,  Véase:  Matanchel. 

Matanchel,  2  Al. 

Matatlán,  119. 

Maxocotlan,  Véase:  Amaxocótlan. 
Mayo  o  May  orno,  245. 
Mazamitla,  105,  224. 
Mázate  (Cacique),  275. 
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Mecatabasco,  96. 
Mecátlan,  113. 
Mechan,  249- 

Aiedellín  (lugar  de  España),  232.  740. 
Medellín  (Conde  de),  231. 
Medina  Fray  Andrés  de,  784. 
Medina  Agencio  Luís,  579,  640. 
Medina  Rincón  Fray  Juan  de,  652,  735. 
Medina  de  la  Torre  Francisco,  139,  146. 
159. 

Atedrano  (linaje),  721. 
Medusa,  330. 
Meléndez,  696. 
Meléndres,  1 6 1 . 

Mendieta  Fray  Jerónimo  de.  270,  292.  338. 

Méndez  Arceo  Sergio,  397  a  399. 

Atendióla  (Anteiglesia  de),  626. 

Atendióla  ( linaje ) .  626. 

Atendióla  Domingo  de,  627 . 

Atendióla  Francisco  o  Lic.  Mendiola  o  Sr. 
Atendióla,  o  limo.  Sr.  Mend/ola,  Véa- 
se: Gómez  de  Mendiola  y  Sülórzano 
Francisco. 

Atendióla  y  Uribe  Juan  de,  624,  626. 
Atendióla  y  Bengoa  Juan  de,  625. 
Mendiola  Melchor  de,  627,  704. 
Atendizábal  Miguel  Othón  de,  90,  91,  93, 
160. 

Atendoza  Antonio  de  (Virrey),  78,  184, 
250,  313,  316,  321,  322,  327,  402, 
433,  434,  440,  441,  453,  454,  519, 
530,  555,  628,  711. 

Mendoza  Fray  Antonio  de,  636. 

Mendoza  Baltazar  de,  275. 

Mendoza  Jerónimo,  485. 

Atendoza  Ataría  de,  635. 

Atercado  Pedro,  651. 

Merlo  Pedro  de,  576,  579,  654. 

Merodio  de  Velasco  Francisco,  567,  824. 

Metahuazco,  118. 

Metzticácan,  118. 

Metztítlan,  131,  262,  263. 

Mexicaltzingo,  126,  434,  530,  531,  818, 
819. 

México,  16  a  19,  78,  81,  85,  59,  90,  93, 
97,  134,  160,  175,  193,  194,  214,  218, 
221,  226,  229,  232  a  234,  236,  237, 


245.  246.  249,  250,  252,  258,  262, 
268.  269,  277,  279,  286,  290,  296, 
299,  314,  338,  339,  349,  354,  355, 
358.  359.  375.  376.  379,  380,  396, 
409.  435.  441,  444,  446,  456,  462, 
469.  473  a  477,  522,  523,  531,  536, 
538,  546,  548.  550,  553,  555.  568, 
571,  572,  574,  576,  577,  319,  624, 
627,  628,  637  a  640,  647,  650,  652, 

698,  699,  701  a  703,  707,  710,  711, 
715  a  718,  728,  729,  735,  739  a  742, 
778,  780,  782,  783,  785,  789,  792, 
798,  808,  810,  811,  817. 

Atezcala,  101. 

Atezquitán,  126,  160,  164,  818,  819. 
Mezquítlan,  118. 
Atezquituta,  96,  288. 
Atichberg.  393. 

Atichoacán,  19,  78.  93,  99,  119,  133,  221, 
226,  227,  229,  232,  234,  237,  248, 
258,  259.  262,  263,  278,  286,  299, 
339.  356.  357,  364  a  367,  375  a  379, 
381.  392,  394,  395,  399,  404  a  409, 
446,  447,  485,  536,  538,  546,  547, 
549.  557,  568,   575,  580,  622,  652, 

699,  701,  735,  740. 
Milán,  378. 

Milpa  (Valle  de),  242. 

Mina  (Cerro  de  la),  146. 

Atinotlacoya  (cacique),  228. 

Mi randa  Alfonso,  Véase:  Sánchez  de  Mi- 
randa Alfonso. 

Mississippi,  283. 

Ai/tic,  96,  118 

Misión.  Véase:  Miztón. 

Miztón.  122,  255,  285,  312,  318,  319, 
322  a  325,  338,  339,  353,  433,  453, 
462,  483,  532,  555,  635,  730,  810. 

Atocorito,  245. 

Moctezuma,  97. 

Aíoctezumas  (los),  157. 

Mochiltic,  192,  319. 

Momote,  114. 

Momox,  148. 

Mondragón,  695. 

Monje  Martín,  230,  261  a  263. 

Montalio,  413. 
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Montalvo  Fray  Gregorio,  708. 
Monte  Fray  Pedro  del,  282. 
Montes  de  Oca  José  G,  104. 
Monte sa  (Orden  ecuestre),  51 6. 
Monterrey  (México),  637. 
Monterrey-Fresno  (Diócesis  estadouniden- 
se), 411. 

Moni ufar  Fray  Alonso,  de,  380,  473,  546, 
565,  571,  572,  639,  651,  652,  703. 

Morales  Francisco,  272. 

Morelia,  259,  357,  376,  377,  486,  715, 
811. 

Morelos  José  María,  259,  376,  486,  530. 

Moreno  Juan  José,  378. 

Morrejón  (Lic.),  640. 

Morones  (Lic.),  529,  533,  535. 

Mota  Antonio  de  la,  808,  809. 

Mota  Gaspar  de  la,  635. 

Mota  Francisco  de  la,  810. 

Mota  Cueva  y  Carbajal  Diego  de  la,  259. 

Mota  y  Escobar  Alonso  de  la,  19,  187, 
462,  798,  808  a  812,  817,  819. 

Mota  Padilla  Matías  Angel  de  la,  108, 
147,  180,  191,  192,  198,  249,  255, 
322,  440,  451,  452,  464,  476,  523, 
528,  542,  654,  656,  697,  715,  730, 
779,  780,  785,  789,  793,  807. 

Motecuhzoma  Xocoyotzin,  216,  220,  224. 

Motecuhzoma  II,  254. 

Moya  de  Coniferas  Pedro,  624,  704,  707, 
740. 

Moyahua,  96,  288. 
Munia  (Doña),  235. 
Muñoz  Fray  Diego,  19. 

N 

Naco,  232. 

Nada  Fray  Cebrián  de  la,  637  a  641,  645, 

647,  705. 
Nahuapan,  733,  734. 

Nájera  Fray  Manuel  de  San  Juan  Crisós- 

tomo,  127. 
Na-Kaoue,  151. 
Ñapóles,  415. 
N arráez  Panfilo  de,  261. 
Narriahondo  (linaje),  247. 


Nava  Ciprián  de,  Véase:  Nada  Fray  Ce- 
brián de  la. 
Navarra,  515,  655. 

Navarrete  Ignacio,  20,  77,  78,  80,  82,  84, 

85,  99,  1  19,  178,  242,  778. 
Navarro  Gil,  419- 
Navarro  Francisco,  479. 
Navas  de  Tolos  a,  211. 
Navidad  (puerto),  315,  554,  557. 
Nayar,  Véase:  Nayarit  (cacique). 
Naye,  Véase:  Nayarit  (cacique). 
Nayarit  (cacique),  113,  149. 
Nayarit  (Estado  federal),  17,  78,  81,  110, 

113,  134,  152,  159,  161,  203,  244, 

298,  301,  344,  345,  352,  559,  717. 
Nayarit  (sierra  del),  87,  110,  113,  114, 

129,  340. 
Nazas,  131. 

Nevé  José  de,  258,  259. 
Ne  sí  i  pac,  109. 
Nezticpaque,  109. 
Nicaragua,  798. 
Niza  Fray  Marcos  de,  313. 
Nieves  (población) ,  130. 
Nocahue,  143. 

Nochéztlan,  96,  118,  148,  240,  318. 

Nochistlán,  118,  148,  240,  244,  252,  256, 
259,  260,  313,  319,  344,  352,  356  a 
358,  361. 

Nochistlanejo,  260. 

Nombre  de  Dios  (villa),  719. 

Nueva  España,  19,  112,  187,  190,  221, 
232,  236,  245,  248,  250,  253,  256, 
258,  259,  260  a  262,  268,  289,  295, 
312,  338,  348,  354,  375,  376,  379, 
380,  394,  404,  407,  433,  436,  437, 
440  a  443,  451,  469,  522,  531,  536, 
545,  547,  553,  573,  578,  627,  628, 
636,  651,  655,  696  a  997,  710,  718, 
719,  740,  742,  779,  780,  784,  788, 
808,  810. 

Nueva  Galicia,  14  a  19,  81  a  84,  91,  92, 
94,  180,  183,  192,  198,  201,  203, 
229,  235,  237,  240,  243  a  248,  250, 
251,  255,  257  a  263,  270,  271,  274, 
279,  282,  283,  295,  312,  319, 
327,  328,  339,  342,  348,  351,  354, 
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356  a  358,  362  a  365,  367,  377,  380, 
382,  383,  391,  394,  402,  404,  407  a 
409,  413,  431,  433,  439  a  442,  447, 
448,  451,  454,  465,  469,  470,  474, 
479,  483  a  485,  513,  515,  519,  528, 
530.  532,  536,  538,  540,  547,  549, 
550,  551  a  555,  558,  559,  562,  568, 
572,  573,  578,  621,  623,  627,  629, 
630,  636,  640,  651,  652,  656,  657, 
698.  711,  717,  722,  728,  785,  788, 
789,  795,  807,  810,  817  a  820. 

Nuevo  León.  462.  819. 

Nuera  Vizcaya,  19,  344,  462,  719.  819- 

Núñez  Gonzalo,  235. 

Núñez  de  Balboa  Vasco,  191,  192. 

Núñez  de  Godoy  Miguel,  797. 

Núñez  de  Guzmán  Alvaro,  235. 

Núñez  de  Villai  icencio  Juan,  729. 

O 

Oaxaca,  380,  396,  433,  435,  440,  441, 

471,  545,  708. 
O  caña,  362. 
Océlotl,  161. 
O  c  otan,  109. 

Ocotán,  Véase:  San  Juan  de  Ocotán. 
Ocótlan,  119,  120,  327,  453,   557,  637, 

717. 
Ocuituca,  349. 

Ochoa  Garibay  Diego  de,  485. 

Ochoa  Garibay  y  Rodríguez  Zamora  Juan 

de,  485. 
Ojeda  Gonzalo  de,  257. 
Ojeda  Juan  de,  252,  257,  259,  402,  441, 

444. 

Ojeda  Rodrigo  de,  257,  627. 
Ojeda  Vaca  Juan,  261,  824. 
O  lid  Cristóbal  de,  221,  226,  227,  231, 

232,  258,  275,  354. 
Olivan  Rebolledo  Juan  de,  654. 
Olmedo  Fray  Bartolomé  de,  218,  221. 
Olmos  fray  Bernardo  de,  287,  444. 
Onachi,  115. 

Orandino  (poblado),  232. 

Oñate  Cristóbal  de,  159,  243,  245  a  247, 


249  a  252,  313  a  316,  319,  360,  364, 

463,  465,  532,  554,  573. 
Oñate  Juan  de,  248,  252,  253.  259,  441, 

444. 
Ordoño  1,  235. 

Orduña  Luyando  Francisca,  808. 
Orellana  Francisco  de,  283. 
Orinoco,  215. 
Orive  Juan  de,  405. 

Ornelas  Mendoza  y  Valdivia  Fray  Nico- 
lás de.  19,  150. 

Oropeza  Francisco,  284. 

Orozco  Jerónimo  de,  548,  636,  637,  730. 

Orozco  Luis  Enrique,  448,  451. 

Orozco  y  Berra  Manuel,  11,  145,  478. 

Orozco  y  Jiménez  Francisco,  9,  18,  26, 
397,  398,  399,  515,  542,  563,  567, 
652,  713,  715,  722,  819. 

Ortega  Juan  de,  795. 

Ortega  Mar  garito,  453. 

Ortega  Fray  José,  113,  129,  152. 

Ortiz  de  Salinas  José  Ignacio,  186,  191. 

O  se  güera  Alfonso  de,  563. 

O  se  güera  Juan  de,  529,  533. 

Osorio  (El  Bachiller),  579. 

Oxaltepetque,  115. 

Oztoticpac,  112,  188,  301. 

P 

Pacifico   (Océano),  101,  110,  114,  131, 

132,  175,  178,  187,  190,   191,  242, 

409,  554,  556,  574. 
Pacheco  (Cardenal) ,  624. 
Pacheco  Fray  Juan,  287. 
Padilla  José  Trinidad,  263. 
Padilla  Fray  Juan  de,  272,  273,  274,  278, 

280,  282,  285,  288,  339,  346,  347, 

357,  525. 

Páez  Brotchie  Luis,  16,  18,  24,  85,  100, 
178,  240,  242,  245,  263,  359,  363, 
392,  433,  469,  470,  545,  730,  788, 
821. 

Palacio  y  Basave  Fray  Luis  de,  18,  142, 

158,  280,  342,  517,  528. 
Palma  Ricardo,  632. 
Palomino  Cañedo  Jorge,  251. 
Palos  (Puerto  de),  233,  261. 
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Pamplona,  65  5,  697. 
Panamá,  215,  798. 
Pantéca.'l,  87,  95,  1 17,  134. 
Panuco,  236,  251,  254,   258,  259,  572, 
721. 

Parale  ja  Fray  Antonio  de,  485. 

Parítzica,  143. 

Paso  de  1 barra,  317. 

Paslrana  (heredad  de),  235. 

Patrocinio  (Nuestra  Señora  del) ,  724,  725. 

Pátzcuaro,  354,  376,  568,  714. 

Paulo  III,  356,  375,  393,  401,  402,  412, 

413,  444,  557. 
Peña  Juan  de  la,  520. 
Peña  Bust amante  Juan  Antonio,  259. 
Peñamellora,  253. 
Peña  fiel  Antonio,  101. 
Peñón  Blanco,  719. 
Peralmídez,  243. 
Peralta  Gastón  de,  84. 
Pérez  Jorge,  565,  567,  576. 
Pérez  Andrés,  187,  190. 
Pérez  de  Naharriondo  Cristóbal,  248. 
Pérez  de  Oñaie  Juan,  248. 
Pérez  de  la  Torre  Diego,  84,  246,  250, 

362. 

Pérez  Verdia  F.  Antonio,  192. 

Pérez  Verdia  Luis,  20,  79,  85,  111,  184, 
191,  192,  193,  221,  227,  230,  238, 
241,  255,  325,  345,  347,  392,  430, 
435,  442,  522,  528,  530,  632,  694, 
730. 

Perú,  253,  407,  696,  741,  742. 
Petácatl  (cacique),  318. 
Peza  Fray  Agustín  de,  285. 
Pihuamo,  105. 

Pilar  (García  del),  114,  238. 
Pimentel  José  Manuel,  650. 
Pío  IV,  528,  530,  537. 
Pío  IX,  23,  411  a  415. 
Pi pillan,  150. 
Pi  suegra,  625. 
Pitaloc,  110. 

Pizano  Saucedo  Carlos,  263,  821. 
Placen  cía  Pedro  de,  258. 
Planearte  y  Navarro  Francisco,  89. 
Poana,  95. 


Poancebut,  120,  121. 
Poantzítlan,  121,  133,  275. 
Pobre  Fray  Hernando,  357,  574. 
Póchotl  (cerro),  138,  146. 
Pochotitlan,  113. 
Pon e  Pedro,  1 20,  121,  275,  451. 
Ponce  de  León  (Lic.),  234. 
Ponce  de  León  Cristóbal,  502. 
Poncet,  121,  451. 

Poncitlán,  120,  121,  449,  350  a  453. 
Ponzítlan,  Véase:  Poantzítlan. 
Popocatépetl,  237. 
Portillo  Manuel  del  ,  110. 
Portugal,  378. 
P  rían  o,  78. 

P#<?¿>/¿  ¿<?  /oj  Angeles,   380,  446,  638, 

699,  701,  713,  735,  780,  808,  811. 
Pueblo  (diócesis  estadounidense) ,  411. 
Puntilla  (La),  185. 

Purificación    (villa  y  provincia  de  la), 

229,  392,  555. 
Puruándiro,  258,  259. 

Q 

Quebradilla  (mina  de  la),  720. 

Quemada  (zona  arqueológica  de  la),  113- 

Quetzacoatl,  149. 

Quezalapan,  275. 

<2#//d  (sierra),  228. 

Quiroga  (casa  de),  378. 

Quiroga  (villa  de),  381. 

Quiroga  Fray  Alónos  de,  378. 

Quiroga  Felipe  de,  378. 

Quiroga  Gaspar  de,  378. 

Quiroga  Fray  Gonzalo  de,  378. 

Quiroga  Rodrigo  de,  378. 

Quiroga  Vasco  de,  356,  364,  365,  367, 

376  a  383,  392,  400,  402,  404,  408, 

409,  446,  546,  622. 
Quiroz  Pedro  Bernardo  de,  576. 

742. 
Quitupán,  105. 
Quivi  quinta,  131. 

R 

IW¿  /wy  Martín  de,  65  5,  658. 
Ramírez  Diego,  404,  451. 
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Ramírez  Eligió,  580. 
Ramírez  Elvira,  558. 

Ramírez  José,  564,  565,  576,  579,  654, 

657,  738. 
Ramírez  José  Fernando.  247. 
Ramírez  Cabanas  Joaquín,  19,  810. 
Ramírez  Flores  José,  19,  83,  84. 
Ramírez  de  Aragón  Sancho,  515. 
Ramírez  de  Fuenleal  Sebastián,  379. 
Ramírez  de  Guzmán  Teresa,  235. 
Recasens  (pseudónimo) ,  Véase:  Andrade 

Vicente  de  P. 
Reciario  II,  378. 

Reno  (Diócesis  estadounidense) ,  411. 
Re sp aldiza,  515. 

Reynoso  Vda.  de  Alvarado  Alaría  de  los 

Angeles,  83. 
Ruará  Robert,  270,  301,  302,  469,  549, 

550,  561,  651. 
Rio  Rodrigo  áel,  730. 
Ríos  Enrique  Eduardo.  464. 
Ríos  Diego  de  los,  712. 
Ríos  Luis  de  los.  712. 
Rtva  Palacio  Vicente,  730. 
Rivera  Bernardes  José,  721. 
Rivera  Bartolomé,  433,  474,   476,  484, 

531,  564,  575,  577. 
Rivera  Inés  de.  231. 

Rivera  y  Pareja  Fray  Francisco  de,  165, 
289,  448. 

Rivera  y  San  Román  Sor  Alaría  Dolores 
de  las  Llagas  de  Cristo,  647,  648,  713. 
Robles  Francisco  de  P..  140,  143. 
Robles  Luis  de,  782. 
Rodas,  515. 

Rodríguez  Castellanos  José  Ala.,  558. 
Rodríguez  Fray  Agustín.  339- 
Rodríguez  Francisco.  258. 
Rodríguez  de  Quiroga  Alvaro,  378. 
Rodríguez  Santos  Francisco,  778,  783. 
Roma,  375,  380,  397,  399.  400,  413  a 

415,  443,   513,  624,  628,  694,  696, 

698,  780,  811,  817. 
Romano  de  Victoria  y  Gobea  Diego,  708, 

713,  735,  780,  808. 
Romero  Cristóbal,  258,  532. 
Romero  José  Antonio,  4 16. 


Romero  José  Guadalupe,  392. 
Romero  Sebastián,  405. 
Romero  Gil  Hilarión,  108. 
Rondanera  (mina  de  la).  720. 
Rueda  Baltazar  de,  56?. 
Ruiz  Francisco,  477. 

Ruiz  Colmenero  Juan,  92,  94,  148,  324, 
649. 

Ruiz  de  Haro  Pedro,  364. 

Ruiz  de  Morales  y  Molina  Antonio,  580. 

Ruiz  de  la  Mota  (linaje),  810. 

Ruiz  de  la  Mota  Jerónimo,  808. 

Ruiz  de  la  Peña  Hernando,  288. 

Rújula  y  Ochetorena  José  (Marqués  de 

Ciadoncha) ,  365. 
Rus  sel  Cari,  16. 
R maleaba  Alfonso  de,  544. 
Ruvalcaba  Melquíades,  345,  346. 

S 

Sacramento  (cerro  del).  109. 
Sacramento  (d  i  ó  c  e  s  i  s  estadounidense) , 
410. 

Sahagún  Fray  Bernardino,  153. 
Saín,  95. 

Salado  Alvarez  Victoriano,  16. 
Salamanca  (España),  256,  295,  655,  810. 
Salamanca  Martín  de,  650,  697. 
Salmerón  Juan,  379- 

Salí  Lake  (Diócesis  estadounidense) ,  4 10, 

411. 
Saltillo,  410. 
Sámano,  Juan  de,  824. 
Sam aniego  Juan  de,  258. 
Samaniego  María,  Véase:  García  Samanie- 

go  María. 

San  Andrés  (pueblo  de),  283,  285,  328. 

San  Antonio  Tejas  (Arzobispado  estado- 
unidense), 410. 

San  Blas  (puerto),  189. 

San  Cristóbal  (pueblo),  228. 

San  Diego  (diócesis  estadounidense) ,  4 10. 

San  Esteban  Aztlán,  109. 

San  Francisco  Angamacut'no.  258. 

San  Francisco  California  ( Arquidiócesis 
estadounidense ) ,  410. 
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San  Francisco  Quajuta,  129. 

San  Gaspar  (pueblo),  283. 

San  Ignacio  (pueblo),  228. 

San  Juan  (pueblo),  109. 

San  Juan  (cerro  de),  151. 

San  Juan  Cósala,  120,  150,  228,  284. 

San  Juan  Peyotán-Techuata,  129. 

San  Lázaro  (pueblo),  277. 

San  Lorenzo  (río  de),  194. 

San  Luis  Potosí,  139,  244,  410. 

San  Luis  Soyatlán,  120. 

San  Luis  Teocuitatlán,  228. 

San  Llórente  O  saña  de,  248. 

San  Marcos  (pueblo),  228. 

San  Martín  (pueblo),  228,  283. 

San  Matías  (cueva),  185,  200. 

San  Miguel  (primer  templo  tapatío),  449, 
534,  542,  634,  648. 

San  Pedro  (río),  129. 

San  Pedro  Lagunillas,  113. 

San  Pedro  Sula  (Honduras) ,  232. 

San  Pedro  Tlaquepaque,  107,  283. 

San  Pedro  y  San  Pablo  (Colegio  tapatío), 
578,  579,  640,  657,  658. 

San  Pedro  y  San  Pablo  de  Michoacán  (Pro- 
vincia Franciscana) ,  19. 

San  Salvador  (isla  de),  215. 

San  Sebastián  ( región ) ,  112. 

San  Sebastián  (villa),  233,  272. 

San  Sebastián  de  Evora,  313. 

San  José  de  Analco,  717. 

San  Juan  de  Dios  (Barrio  de  Guadala- 
jara),  158,  705,  717,  810,  820. 

San  Juan  de  Dios  (río),  434,  467. 

San  Juan  de  Ocotán,  109,  284. 

San  Juan  del  Mezquita!,  736. 

San  Juan  de  los  Lagos,  186,  187,  453. 

San  Lúcar  de  Barrameda,  522. 

San  Luis  Gonzaga  de  Zacatecas  (Colegio), 
650. 

San  Martín  de  Tours,  798. 

San  Martín  de  las  Flores,  239. 

San  Mateo  de  Valparaíso  (Condes),  721. 

San  Miguel  de  Belén,  820. 

San  Miguel  del  Mezquital,  1 30. 

San  Miguel  el  Alio.  146,  717. 


San  Nicolás  Holentino  de  Michoacán  (Pro- 
vincia Agustiniana) ,  541. 

Sánchez  Juan,  562,  650,  711. 

Sánchez  Pedro,  650. 

Sánchez  Flores  Francisco,  824. 

Sánchez  Rincón  Alonso,  531. 

Sánchez  de  Miranda  Alonso,  564,  576  a 
578,  654. 

Sánchez  de  Olea  Juan,  360,  396. 

Sánchez  de  Salas  Diego,  199. 

Sánchez  de  Toledo  Alfonso,  565. 

Sancho  "El  Noble",  515. 

Sandoval  Gonzalo  de,  221,  226,  227,  228, 
233,  275. 

Santa  Ana  Acatlán,  81,  105. 

Santa  Ana  (pueblo),  284. 

Santa  Anita  (pueblo),  109. 

Santa  Cruz  (pueblo),  283. 

Santa  Cruz  de  las  Flores  (pueblo),  343. 

Santa  Cruz  de  los  Ramos,  180. 

Santa  Fe  (arquidiócesis  estadounidense) , 
,  410. 

Santa  Fe,  de  México  (Hospital  de),  380. 
Santa  Fe,  de  la  Laguna  (Hospital  de), 
380. 

Santa  Inés  (lomas  de),  105. 

Santa  María  (Pueblo),  107. 

Santa  María  (Barrio),  451. 

Santa  María  Vda.  de  Garibi  Eulalia,  1YI . 

Santa  María  Fray  Juan  de,  339. 

Santa  María  de  Gracia  (templo  y  conven- 
to), 448,  534,  579,  647  a  649,  713. 
714,  739,  818,  819. 

Santa  María  de  los  Lagos,  Véase:  Lagos. 

Santa  Marta,  de  Pátzcuaro  (Hospital  de), 
380. 

Santa  Rosa  Nahisa-Mota,  129. 
Santa  Severina  (Cardenal  de),  624. 
Santa  Teresa  (población) ,  130. 
Santiago  Agustín  de,  275. 
Santana  Epigmenio,  235,  236,  237. 
Santiago  (Río  Grande  de),  110,  113,  114, 
129,  243,  245,  258,  313,  447,  637. 
Santiago  Itzcuintla,  115,  243,  288. 
Santiago  Tenamaztlán  (pueblo),  11. 
Santiago  de  Galicia  de  Compostela,  363. 
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Santiago  de  la  Laguna  (Conde  de),  249, 
464. 

Santo  Domingo  (Arzobispado) ,  379. 
Santo  Domingo  el  Real,  735. 
Santo  Domingo  de  la  Calzada,  257. 
Santoscoy  Alberto,   20,  84,  85,  92,  97, 

113,  133,  153,  329,  528,  537,  546, 

730. 

Sarmiento  de  Hojacastro  Fray  Martin,  446. 

Sayula,  87,  101,  105,  138,  160,  231. 

Sedaño  Francisco,  808,  811. 

Segoria  Fray  Antonio  de,  272,  280,  282, 
285,  286,  288,  322  a  324,  328,  348, 
349,  351,  352,  357,  482,  485,  525, 
621,  622,  822,  823. 

Segura  Juan  de,  567. 

Seler  Eduardo,  153- 

Señor  San  Pedro,  Véase:  San  Pedro  y  San 

Pablo    (colegio  tapatío). 
Sengangüi,  239,  279- 
Senigaglia,  4l4. 
Serrano  Pedro,  658. 

Sevilla,  15,  18,  229,  260,  261,  375,  395, 
446,  460,  521,  522,  525,  714,  715, 
722,  728,  789. 

Sevilla  Felipe,  263. 

Sigüenza  (diócesis  española),  779. 

Sierra  del  Tigre,  101. 

Simeón  Re  mi,  14 1. 

Sinaloa,  244,  410,  575. 

Sintzicha  Tangoaxan,  224. 

Sixto  V,  714. 

Sombrerete,  719- 

Sonora,  410,  412. 

Sosa  Francisco,  740,  742. 

Soto  (apellido),  717. 

Soto  Hernando  de,  283. 

Spoleto,  415. 

Suárez  de  la  Concha  Hernando,  650,  711. 
Suárez  de  Escobar  Fray  Pedro,  739,  740, 
777. 

Suárez  de  Figueroa  Leonor,  229,  264. 
T 

Tabasco,  217,  218,  259- 
Tacotán.  252,  260,  313,  316,  358,  360, 
361. 


T acotan,  118,  119,  256. 

Ta-Hiao,  150,  151. 

Tala,  109. 

Talan,  107. 

Tulpa,  113,  453. 

Tal  pan,  112. 

Támara  (ruinas),  146. 

Tamayo  Fausto  Martin,  244. 

Tamazula,  104. 

Tangoaxan  II   (a)   Caltzóntzin,   78,  224, 

234,  237,  272. 
Tapia  Andrés  de,  262. 
Tapalpa,  228. 

Tasnahuí,  síncopa  de  Tasnanahuí,  119, 
120. 

Tapia  Jerónimo  de,  234. 

T ar ahumara,  411. 

Taiehuari,  143,  151. 

Taieicachihuari,  143. 

Tateihuiri-ohui,  143. 

Taíeinareama,  143- 

Tatei-orimáhuica,  143- 

Tatei-quiehuimoca,  143. 

Tatei-otimáhuica,  143. 

Tateleviel  Jerónimo,  696. 

Tatotzi  (jefe  deificado),  139,  143. 

Ta-yaoh,  140,  143. 

Tayahua,  118. 

Tchouisete,  129. 

Teakata  (gruta  sagrada),  149- 

Tecoac,  254. 

Tecolótlan,  106. 

Tecolotlán,  81,  717. 

Tecomochautla,  275. 

Tecpatitlan,  119- 

Tecorale,  338,  339. 

Tecuitaxco,  113- 

Techalutla,  105,  138,  160,  228. 

Techiztan,  109,  110. 

Tehuantepec,  255. 

Tehuehuikame,  139- 

Teihuáre-meréme,  143- 

Teimoac,  114,  115. 

Tejeda  Lorenzo  de,  260  a  262,  362. 

Telpan,  241. 

Téllez  Melchor,  640. 

7V//o  Fwj  Antonio,  18,  19,  90.  95.  97, 
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113,  117,  121,  122,  134,  135,  142, 
148,  164,  176  a  178,  180,  184,  185, 
188,  191,  192,  225,  230,  234,  249, 
267,  271,  272,  277,  282,  285,  286, 
288,  298,  322,  338,  342,  349,  352, 
443,  453,  480,  483,  513,  515,  523, 
525,  526,  528,  529,  573,  574,  694, 
730,  731,  734,  740,  778,  779,  780, 
785,  792,  797,  822,  823. 

Tello  San  doral  Francisco,  433. 

T  emacapólin,  119. 

Temiño  de  Bañuelos  Baltazar,  463,  465, 

722,  724. 
Tenarnaxtlan,  Véase:  Tenamaztlán. 
Tenamaztlán,  77,  83,  230,  262,  263,  275. 
Tenamaztlán,  106. 

Tenamaztli,  115,  248,  289,  312,  313,  434. 
Tenayucan,  118. 
Ténoch,  109. 

Tenochtitlán,   109,   134,   192,  220,  221, 
532. 

Tenochtitlán,  319. 
Tenorio  Fray  Francisco,  732. 
Tenoxtitlán,  Véase:  Tenochtitlán. 
Teocáltech,  118,  144,  146,  157,  280. 
Teocaltiche,  95,  117,  118,  313,  315,  345, 

352,  461,  656. 
Teocaltitlán,  119,  144,  146. 
Teocítlan,  275. 
Teocóatl,  146,  150. 
Teocuitatlán,  105. 
Teodoredo,  378. 
Teopiltzintli,  141,  142,  144. 
Teotihuacán,  138. 
Te  pe  yac,  553. 
Tepathlan,  118. 
Tepeaca,  253. 
T  epehuacán,  115. 
Tepechi,  107. 
Tepechitlan,  118,  155. 
T  epechitlán,  122. 
Tepique,  112,  192,  436. 
Tepic,  112,  113,  129,  149,   199  a  202, 

228,  241,  243,  248,  250,  338,  362, 

410,  412,  734,  737. 
Tepetitlan,  109,  110. 
T  equepechpan,  107,  116. 


Tequila,  290,  293,  313,  316,  436. 

Tequílitl,  318. 

T eremendo,  381. 

T  erran  ova,  192. 

Tesabiosca,  148. 

Tesistán,  109,  284. 

Tetan,  239,  283,  328,  344,  348,  351,  449, 
530. 

Tetan,  107,  108,  110,  239. 
Tetéotl,  108. 
Tetitlan,  113,  116,  242. 
Tétlan,  Véase:  Tétan. 
Tetlán,  Véase:  Tetán. 
T  euchitlan,  116. 

Teul,  95,  117,  144,  147,  148,  240,  241, 

345,  352. 
Tezompa,  148. 
Th ornas  (Sir),  194. 

Thill  Juan  María,  322,  323,  726,  786, 

787. 
Tingüex,  339. 

Tintoque,  112,  192,  277,  278. 
Tiripitío,  381. 
Ti  zapan  el  Alto,  228. 
Tizapanito,  106. 
Tizapantzinco,  106. 
Tlacatecólotl,  142. 
Tlacateotl,  143,  145,  151. 
Tlacótlan,  Véase:  Tacótan. 
Tlacotlán,  Véase:  Tacotán. 
Tlacuiteuhtli,  110. 

Tlajomulco,  108,  138,  160,  275,  279,  280, 

314,  349,  440,  485,  783. 
T  lailán,  109,  110. 
Tlaloc,  141. 

Tlapayáhuatl,  Juan,  275. 

Tlalt  enanco,  117,  118. 

Tlaltenango,  95,  96,  148,  241,  287,  338, 

345,  352. 
Tlamazolan  (cacicazgo) ,  104,  105. 
Tlaquepaque.  107. 
Tlatelolco,  347,  782,  824. 
Tlayacapán,  740. 
Tlaxcala,  237,  546,  572,  708. 
Tlaxicotzingo,  239,  313. 
Tlaxomulco,  108,  109,  110,  279. 
T  Ion  es  Alonso,  275. 
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Tochpan  (cacicazgo)  ,104,  115,  273,  286. 
Toledo,   258,  262,  378,  433,  528,  696, 
697. 

Tolosa  Joannes  de,  462  a  466.  719- 
Tolil'ttla,  240. 

Tololótlan,  107,  108.  126. 
Toloquíllan,  107. 
Tolu quilla,  107. 
To-Maki,  151. 

Tomatlán  (  Arquidiócesis  de  México),  717. 
Tomatlán  (Arquidiócesis  de  Gu.idalajara) , 
285,  637. 

Tonda,  107,  108,  133,  245,  256.  275, 
280,  281,  283,  314,  328,  350.  358, 
361,  634. 

Tondlan,  99,  100,  103,  106,  107,  108, 
1  10,  119,  133,  144,  158,  238,  239, 
271,  279,  280,  348. 

Tonanican,  117,  118. 

Tonanipan  (cacicazgo) ,  147. 

Tonati,  129,  149. 

Tonatiuh,  Véase:  Alvarado  Pedro,  de. 
Tonayan,  104. 
Ton  i  la,  160. 

Topete  Bordes  Luis,  80,  85,  100,  103, 

107,  156,  175,  176,  184. 
Topia,  340. 

Toral  Fray  Francisco,  572. 

T orquemada  Alonso  de,  478. 

T orquemada  Fray  Juan  de,  183,  719- 

T orrejón  de  Velasco,  246. 

Torrijos  Fray  Francisco,  285,  357. 

Torre  Catalina  de  la,  656. 

T orres  Fray  Mariano  de,  19,  348. 

Torres  Quintero  Gregorio,  263. 

Totatiche,  117,  130,  717. 

Totepec,  228. 

Tototana  (sitio),  77,  83. 

Totótlan,  238. 

Toyahua,  96. 

Tras  cap  a,  243. 

7V*»/0  (Concilio  de),  380,  571. 
Trinidad  (Isla  de  la),  218. 
7V<?)'¿,  78. 
Trujiílo,  95. 

Trujillo  Fray  Juan  de.  655.  658. 


Tuxpan,  80,  81,  104,  162,  283,  286,  345, 
347. 

Tucson  (Diócesis  estadounidense) ,  410, 
411. 

Tuitlán,  95,  96.  97. 

Tuito,  176,  177,  178.  179,  180,  181, 
182.  183.  188.  190.  191,  192,  194, 
271,  276,  277,  278. 

Tula,  94. 

Tultepec,  263. 

T unios.  441. 

Turas kikatuhua  (gruta),  149. 
Tutultepec,  262. 
Tuxcacuezco,  104. 
Tuxcuécan,  105. 
Tuxtepec,  221,  227.  232. 
Tuycán,  257. 
Tzacaimoca,  143. 
Tzacaymuta,  149. 
Tzacoalco,  105.  106,  134,  145. 
Tzalatitan,  107. 
Tzaóllan,  Véase:  Tzaúllan. 
Tzapopan,  109,  110. 

Tzapótlan  (cacicazgo  coca),  103,  104,  228. 
Tzapótan  (cacicazgo  tecuexe),  107,  108, 
284. 

Tzapotéotl  (diosa),  104,  143. 
Tzapotiltic,  104. 

Tzapotitlan  (cacicazgo) ,  104,  105. 
Tzapotzinco.  95,  108.  1  13,  114,  242,  243. 
Tzapotzintli,  108.  239.  279.  282. 
Tzaúllan,  103,  105,  126,  130,  134,  142, 

228,  239,  275. 
Tzinata,  139. 
Tzincazel  Juan,  484. 

Tzintzúntzan.  237,  356.   376,   379.  331, 

516,  566,  568,  575. 
Tzitlalli  Domingo,  275. 
Tziracuareterio,  381. 
Tzoapilli,  282. 
2W¿»,  120. 
Tzuapilli  (La),  108. 

U 

Urda  neta  Fra}  Andrés  de.  5  54.  5  55.  5  57, 
615. 
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Urdiñola  (Cap.),  633. 

U hagan  Francisco  R.  de,  516. 

Uribe  Ana  de,  625. 

Urieta,  Véase:  García  de  Urieta. 

Urquiola  José  de,  720. 

Uruapan,  381,  382. 

Uxmajac,  228. 

Uxmaxaque,  105. 

V 

Vaca  Leonor,  260. 

Val  buena  Bernardo,  Véase:  Balbuena  Ber- 
nardo. 
Valdivia  (Cap.),  193. 
Valencia  Fray  Angel  de,  285,  357. 
Valencia  Fray  Martín  de,  270,  525. 
Valiente  Alonso,  258. 
Valparaíso,  95,  720. 

Valladolid  (España),  246,  624,  625,  626, 
628. 

Valladolid  (hoy  Morelia),  356,  376,  451, 
715. 

Valle  de  Banderas,  112,  178,  180,  183, 
184,  186,  198,  201,  230,  288,  480. 

Valle  Rafael  Heliodoro,  264,  327,  328. 

Vargas  Fernando,  453. 

Vázquez  Diego,  258. 

Vázquez  Juan,  562.  564,  635. 

Vázquez  Coronado  Francisco,  184,  250, 
313,  362. 

Vázquez  de  Buend'ta  Diego,  314. 

Vázquez  Palacio  Santiago,  280. 

Vela  (Señor  de  Ayala) ,  515. 

Vela  Germán,  698,  701. 

Velase  o  Felipe  de  Jesús,  695. 

Velase  o  Francisca  de,  657. 

Velasco  Luis  de  (Virrey  primero  de  este 
nombre),  404,  408,  409,  536. 

Velázquez  Diego,  216,  217,  219,  232. 

Vélez  Martín,  635. 

Vélez  de  Z avala  Fray  Juan,  521,  522. 

Vene  gas  (Plaza  de),  649. 

Venezuela,  284. 

Vera  Alonso  de  la.  701. 

Vera  Santiago  de.  817. 


Vera  y  Talonia  Fortino  Hipólito,  694, 
707,  730. 

Veracruz,  185,  254,  522,  523,  638,  651, 
698. 

Veracruz  Fray  Alonso  de  la,  381. 

Venes  i  Ernesto,  414. 

Verdugo  Francisco,  24 1,  243. 

Verdugo  Gil,  730. 

Veré  a  Trinidad,  657. 

Vérez  Acevedo  Laureano,  724,  725. 

Ver  gara  (España),  626. 

Veytia,  145. 

Vidal  Salvador,  164,  650. 

Vigno  Vicenti,  51 6. 

Villa  Corona,  106. 

Villa  Fray  Diego  de,  796. 

Villadiego  Juan  de,  180,  182,  191,  192, 

271,  275,  276,  277,  355. 
Villa] ranea,  554. 
Villa  Fuerte,  221. 

Villagómez  Fernando  de,  546,  572. 

Villagómez  Juan  de,  230. 

Villanueva  Andrés  de,  258,  529,  532,  535. 

Villarreal  Juan  de,  31 6. 

Villa  Rica  o  Villa  Rica  de  la  Veracruz, 

Véase:  Veracruz. 
Villarroel  Antonio  de,  234. 
Villaesñor  Bordes  Rubén,  228,  229- 
V Hiena,  515. 

Vitoria  (España),  247,  626. 
Vizcarra  Ignacio  G.,  263. 
Vizcaya,  247,  626. 
Votan,  149. 

W 

Waltling.  215. 
Washington,  16. 

X 

X¿//¿/7,  116,  734. 

Xalixco  (cacicazgo),  26,  79,  82,  87,  100, 
104,  110,  112,  113,  115,  125,  131, 
138,  141,  144,  145,  151,  159,  164, 
176,  185,  190,  199,  200,  242. 

Xalisco   (Provincia  Franciscana) ,   18,  20, 
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26.  83.  90.  190,  276,  339,  351,  443, 

548.  694.  786. 
Xal capan.  275. 
Xaloztotítlan.  118. 
Xalpa,  96.  228. 
Xálpan,  126.  132,  318. 
Xalí  ene  o,  248. 
Xen guaro,  381. 
Xicótlan,  103,  225. 
Xilocihuateotl  (diosa),  143. 
Xilótlan,  105. 
Xilotepetque,  106. 
Ximénez  Fray  Francisco,  158. 
Ximoantla,  240. 
Ximoxoque,  113- 
Xitómatl  Andrés  Carlos,  284. 
Xiuhtecuhtli,  318. 
Xoconochtítlan,  120. 
Xocólan,  109. 
Xocbipillan,  118.  126. 
Xochipilli,  118,  143. 
Xochipilteotl,  143. 
Xochipiltzintli \  118. 
Xocotépec.  120,  133. 
Xochhepec,  113.  313.  454. 
Xochitepeique.  1  15.  2  55. 
Xóchil  la,  279. 

Xo chiflan  (hoy  San  Juan),  109. 
Xólotl,  109. 
Xolotitlan,  109. 
Xonacá'lan.  108,  228.  532. 

72  tcaltayorit,  9  5 . 
Xnpóxix.  107. 
Xúchil.  95. 
Xuchitlá'zin,  2  Í9. 

Y 

Y*¿<?,  115. 

Yahualli  (cerro),  157. 
Y ahualica.  96. 
YahualUan,  118,  157. 
Vd«¿>z  Aguslin.  361. 
Vííwé'z  Pinzón  Vicente,  217. 
Y  aquí  mi.  245. 
Yapilcingos,  262. 


Vero//,  275. 
V<??/Y/\  152,  153. 
Yoarituquí,  143. 

Yucatán.  193,  215,  217,  218,  572. 
Yuririapundaro,  116. 

Z 

Zacatecas,  17,  78,  94  a  96,  112,  128,  130, 
131,  134,  143,  148,  202,  242,  244, 
247  a  249.  251,  252,  261,  301,  338, 
345,  352,  410,  412,  461  a  466,  470, 
471,  485,  546,  547,  550,  573,  627, 
637,  649,  650,  653,  654,  717  a  725, 
793,  795,  797,  819. 

Zacalula,  221,  227,  262,  263- 

Zacoalco,  87,  101,  138,  145,  160,  228, 
469,  783. 

Zacualpan,  113,  242. 

Zalatitán,  107,  636. 

Zaldivar  Juan  de,  522,  534. 

Zaldivat  Vicente  de,  720. 

Zarria  (Zamma  o  Zamna),  103,  149,  225. 

Zamora,  485. 

Zamudio  Fray  Martín,  636. 

Zapopan,  110,  186,  284,  323.  324,  517. 

Zapotillo  (pueblo).  160. 

Zapotlán  (el  Grande),  87,  101,  104.  273. 

283,   284.  288,  296.  316,  480,  484, 

557,  558,  580,  718. 
Zapotlán  (de  los  tecuexes),  107,  108. 
Zapotitlán,  104.  105,  480. 
Zapotlanejo.  107.  567. 
Zarate  Juan  de.  380. 
Zai  ala  Agustín.  720. 
Zotixolmeu'ec.  126. 
Zoyállan,  120. 
Zuazo  Rodrigo  de,  567. 
120. 

Zutnaldi  (linaje),  721. 

Zumárraga  y  Lares  Fray  Juan  de,  236, 

237.  354.  355,  379,  396,  400,  402, 

619.  627.  631.  702. 
Zúñiga  Fray  Francisco  de,  164,  357. 
Zúñiga  )  Acciedo  Gaspar  de.  553,  817, 

819. 
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